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UN  AMOR  FATAL  lo 


NOVELA. 


I. 


n  un  pueblecillo  de  Normandía,  llamado  Mannevi- 
lle,  vivía  hace  algunos  años  una  joven  alta  y  robus- 
ta, de  extraordinaria  belleza,  ojos  azules,  dorados 
cabellos,  y  fresca,  en  fin,  lo  mismo  que  una  rosa. 
Llamábase  Angélica  y  nadie  la  conocia  sino  por  este 
nombre. 

Era  huérfana;  había  sido  educada  por  un  tio  ya  anciano  y 
falto  de  salud  que,  ocupado  tan  sólo  de  su  tranquilidad  y  de 
su  reposo,  la  tuvo  casi  completamente  abandonada;  y  como 
ella  no  le  costaba  nada  ó  casi  nada, — porque  Angélica  era,  no 
solamente  infatigable  para  el  trabajo,  sino  una  hábil  obrera 
que  ganaba  lo  muy  suficiente  para  atender  con  holgura  á  sus 
necesidades, — la  dejó  vivir  á  su  antojo  y  la  permitió  satisfacer 
todos  sus  caprichos. 

Cuand©  él  murió,  la  joven  huérfana  se  quedó  sola  en  su 


(i)  Esta  novela  es  la  última  obra  de  Julia  Kavanagh,  que  murió  pocos 
días  después  de  haberla  terminado,  el  28  de  Octubre  de  1877,  en  Niza. 
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chocilla,  situada  en  una  roca,  entre  el  mar,  el  valle  y  el  pue- 
blecito. 

El  tío  de  Angélica  no  era  el  dueño  de  aquella  chocilla,  en 
la  cual,  sin  embargo,  había  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida; 
pero  la  joven  ofreció  pagar  anticipadamente  un  año  de  alqui- 
ler, y  el  propietario,  maese  Andrés  Grandsire,  verdadero  nor- 
mando, malo  y  astuto,  pareció  muy  satisfecho  de  tenerla  por 
inquilina. 

— Mira,  muchacho,  decía  á  su  hijo  Germán,  ésta  es  induda- 
blemente la  mejor  combinación.  Nosotros  no  podemos  perder 
nada  con  esa  joven,  porque  es  pacífica  y  trabajadora.  Si  no 
aceptásemos  su  proposición  es  muy  posible  que  diéramos 
con  algún  tejedor  que  no  tuviera  sobre  qué  caerse  muerto,  no 
lograríamos  sacarle  un  cuarto,  y  la  casa  iría  llevándosela  el 
demonio,  como  sucedió  el  año  pasado  con  la  de  Mathieu,  por- 
que ¡es  tan  difícil  el  llegar  á  librarse  de  esos  bribonzuelos! 

Germán  movió  tristemente  la  cabeza  y  se  limitó  á  responder 
que  aquella  muchachona  no  le  hacía  maldita  la  gracia,  por- 
que era  demasiado  insolente  y  descarada. 

Maese  Andrés  guiñó  el  ojo  y  se  sonrió  maliciosamente,  por- 
que sabía  que  Germán  andaba  bebiendo  los  vientos  por  An- 
gélica. Pero  ¿qué  podía  importarle  á  él  todo  esto,  siendo  co- 
mo era  un  rico  propietario?  Verdad  es  que  los  muchachos 
suelen  hacer  de  las  suyas;  pero  también  la  joven  tenía  edad 
suficiente  para  poder  defenderse  por  sí  sola. 
.  Los  habitantes  del  lugar,  en  su  inmensa  mayoría,  mostra- 
ban á  Angélica  un  marcado  desvío,  y  hasta  muchos  de  ellos 
sentían  al  verla  cierta  cosa  muy  parecida  al  miedo;  no  porque 
ella  hiciese  daño  á  nadie,  sino  porque  era  rara  é  insociable,  y 
esto  bastaba  para  que  se  la  creyese  capaz  de  cualquier  fechoría. 

Ella  no  tenía  miedo  de  nada  ni  de  nadie,  y  no  estimaba  á 
ningún  sér  viviente,  excepto  á  un  joven,  huérfano  como  ella, 
llamado  Clemente  Lereux.  Este  joven,  silencioso,  de  apacible 
carácter  y  de  piadosas  costumbres,  la  había  adorado  siempre 
con  una  especie  de  fervor  religioso,  y  ella  por  su  parte  había 
sido  buena  y  compasiva  para  con  él. 

Era,  pues,  muy  natural  que  Clemente  pensase  bien  de  su 
amiga,  y  lo  era  también  el  que  las  gentes  del  lugar  no  partici- 
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pasen  en  modo  alguno  de  las  mismas  ideas.  Allí  en  donde  él 
no  veía  ningún  mal,  hallaba  Manneville  motivo  para  temer 
toda  clase  de  peligros. 

Angélica  había  sido  de  niña  tan  robusta  y  tan  revoltosa 
como  un  muchacho,  pero  luégo  reveló  pasiones  tan  violentas 
y  tan  extrañas  y  mostró  tan  poco  cuidado  en  llegar  á  vencer- 
las, que  las  gentes  del  lugar  se  acostumbraron  á  considerarla 
como  una  especie  de  aborto  del  infierno.  Si  se  cometía  algu- 
na mala  acción  en  Manneville  ella  era -la  primera  persona  á 
quien  se  acusaba.  Nada  importaba  que  no  hubiera  pruebas 
en  qué  fundarse;  todos  convenían  desde  luégo  en  que  Angéli- 
ca era  culpable;  y  esta  falta  de  pruebas  era  un  cargo  más  que 
resultaba  en  contra  de  la  desdichada  joven.  «No  solamente  es 
mala,  decían;  tiene  además  la  suficiente  astucia  para  que 
nadie  pueda  cogerla  en  flagrante  delito.» 

Angélica  no  iba  casi  ningún  dia  de  fiesta  á  la  iglesia.  Si  por 
casualidad  penetraba  alguna  vez  en  el  templo,  permanecía  en 
él  con  la  mayor  compostura  y  ni  su  reserva  ni  su  modestia 
dejaban  nada  que  desear.  El  cura  intentó  varias  veces  cate- 
quizarla; pero  aun  cuando  ella  le  escuchó  siempre  respetuo- 
samente, no  por  eso  hizo  caso  alguno  de  sus  consejos. 

— Es  una  niña  salvaje,  decía  el  buen  hombre;  es  una  niña 
salvaje;  pero  Dios  la  iluminará  algún  dia,  y  entonces  ella  se 
corregirá. 

Esta  lisonjera  esperanza  no  hallaba  eco  en  el  lugar. 

Y  sin  embargo,  la  belleza  de  Angélica  parecía  deber  inspi- 
rar sentimientos  opuestos  al  odio  y  al  miedo. 

Los  jóvenes — y  Germán  sobre  todo  —  no  hallaban  nunca 
una  palabra  cariñosa  que  dirigirla;  pero  no  por  eso  eran  mé- 
nos  admiradores  de  su  belleza.  Las  muchachas  que  más  envi- 
dia la  tenían  hacían  todo  cuanto  les  era  posible  por  imitar 
sus  modales  y  su  gallardía;  las  matronas  movían  la  cabeza 
al  verla  pasar  por  su  lado,  y  decían  que  era  una  lástima  que 
fuese  así;  los  ancianos  se  encogían  de  hombros  y  se  sonreían 
cuando  oian  á  alguien  pronunciar  su  nombre,  y  los  chiqui- 
llos la  miraban  con  una  especie  de  temor  y  de  admiración  al 
verla  pasar  por  el  lugar  tan  encantadora  y  tan  bella,  á  despe- 
cho de  su  maldad  y  de  su  mala  reputación. 
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Clemente  era  un  tejedor,  un  excelente  y  laborioso  obrero 
Todas  las  tardes,  al  acabar  su  tarea,  subía  á  lo  alto  de  la  roca, 
en  que  se  hallaba  la  casita  de  Angélica,  y  se  sentaba  allí, 
contemplando  las  olas  del  mar  que  se  agitaba  á  sus  piés. 

Si  Angélica  estaba  en  casa  y  se  sentía  dispuesta  á  compla- 
cerle, salía  á  su  encuentro  y  conversaba  con  él  breves  mo- 
mentos. Si  ella  continuaba  encerrada  en  su  habitación,  él  no 
iba  nunca  á  buscarla;  no  porque  ella  se  lo  hubiese  prohibido, 
sino  porque  él  la  amaba  apasionadamente,  su  amor  era  gran- 
de y  puro,  y  tenía  en  mucho  la  reputación  de  la  joven  para 
atreverse  á  comprometerla  en  lo  más  mínimo.  ¡Cosa  extraña! 
Nadie  sospechaba  la  pasión  de  Clemente;  y  sin  embargo, 
miéntras  él  permanecía  allí  representando  el  doble  papel  de 
adorador  y  de  perro  guardián,  ningún  pretendiente  se  hubie- 
ra aventurado  á  dirigir  á  Angélica  una  sola  palabra  de  amor. 

El  dia  había  sido  sofocante  y  sombrío.  El  sol  se  ocultaba 
en  el  horizonte  rojizo  y  tempestuoso.  Clemente  llegó,  como  de 
costumbre,  á  su  sitio  predilecto,  y  como  de  costumbre  se  sentó 
sobre  la  pelada  roca  y  aguardó  lleno  de  amor  y  de  paciencia. 
El  sabía  que  Angélica  estaba  en  la  chocilla,  porque  la  había 
visto,  á  través  de  la  ventana  entreabierta ,  yendo  de  un  lado 
para  otro  en  su  habitación;  pero  también  sabía  que  no  esta- 
ba en  aquel  momento  de  muy  buen  humor,  porque  se  había 
limitado  á  hacerle  un  ligero  saludo  con  la  cabeza,  cerrando 
en  seguida  bruscamente  la  ventana. 

Sin  embargo,  media  hora  después  la  puerta  de  la  chocilla 
se  abrió  y  Angélica  abandonó  su  modesta  morada.  Sin  fijarse 
en  Clemente,  bajó  corriendo  por  la  senda  que  conducía  al 
valle  y  al  lugar.  Clemente  no  procuró  hallarla,  ni  se  volvió 
siquiera  para  seguirla  con  la  vista.  Dejó  transcurrir  algún  tiem- 
po y  continuó  inmóvil  en  su  sitio,  contemplando  siempre  el 
luminoso  horizonte,  cuyos  resplandores  iban  debilitándose 
por  momentos,  y  luégo  una  estrella  que,  casi  imperceptible 
en  un  principio  en  el  oscuro  cielo,  aparecía  por  momentos 
más  y  más  brillante. 

— Vamos  á  ver,  ¿qué  hacéis  aún  ahí?  dijo  una  voz  con  mar- 
cada impaciencia;  una  voz  que  él  conocía  perfectamente  ,  una 
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voz  que  él  deseaba  oir  á  todas  horas,  cualquiera  que  fuese  su 
acritud  ó  su  cólera. 

Clemente  alzó  la  cabeza.  Angélica  se  hallaba  de  pié  á  su 
lado,  parecía  mal  humorada,  y  fruncía  el  entrecejo. 

— Estoy  contemplando  el  mar,  respondió  tranquilamente. 

— He  venido  aquí  para  deciros  que  todo  esto  debe  concluir, 
continuó  Angélica  con  suma  sequedad  y  sin  escuchar  siquiera 
lo  que  él  acababa  de  decir.  Lo  que  vos  deseáis,  Clemente,  no 
se  realizará  nunca. 

Aun  cuando  estas  palabras  eran  muy  poco  explícitas,  Cle- 
mente comprendió  sin  duda  lo  que  quería  decir  ,  porque  re- 
plicó sin  perder  su  acostumbrada  calma  : 

— ¿Y  por  qué? 

— ¿Por  qué?...  ¡Ah!  pobre  Clemente;  porque  el  logro  de  ese 
deseo  causaría  vuestra  perdición,  exclamó  Angélica  con  voz 
casi  cavernosa,  sentándose  enfrente  de  él  y  contemplándole  de 
hito  en  hito  con  sus  hermosos  é  insolentes  ojos  azules,  que 
revelaban,  sin  embargo,  en  aquel  momento  una  profunda 
ternura.  Clemente,  yo  os  he  querido  toda  mi  vida,  desde  que 
éramos  niños,  porque  siempre  habéis  sido  para  mí  bueno  y 
cariñoso...  sí,  cariñoso  como  un  hermano.  Yo  os  quiero  como 
no  querré  á  nadie  de  este  mundo,  y  esto  no  necesitáis  que 
yo  os  lo  diga,  pero  nunca  me  casaré  con  vos.  ¿Me  preguntá- 
bais  por  qué?...  Porque  vos  sois  muy  bueno  y  yo  soy  muy 
mala. 

— Vos  no  sois  mala,  exclamó  Clemente  sonriéndose  con 
cierta  gravedad. 

— Y'o  os  digo  que  lo  soy,  por  más  que  nunca  hayáis  queri- 
do creerlo.  Yo  os  quiero;  sí,  esta  es  la  \erdad:  yo  os  quiero; 
pero  vos  me  queréis  á  mí  muchísimo  más,  y  por  consiguiente 
yo  os  haría  ser  malo;  vos  no  podríais  hacerme  ser  buena,  y  esto 
atormentaría  horriblemente  vuestro  corazón.  De  modo  que 
ya  lo  veis,  yo  no  puedo  ser  vuestra  mujer. 

— ¿Y  de  quién  querríais  serlo?  preguntó  Clemente  procu- 
rando conservar  toda  su  calma. 

— ¿Creéis  que  yo  misma  lo  sé?...  ¿Acaso  no  tengo  sobrado 
Uempo  para  pensar  en  eso?...  Pero  nunca  seré  vuestra  mujer, 
Clemente;  yo  os  lo  aseguro.  ¡Nunca,  nunca!  Continuad  vi- 
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niendo  aquí  para  contemplar  el  mar  siempre  que  se  os  antoje, 
pero  no  vengáis  nunca  con  ese  otro  propósito. 

Pronunció  estas  úitimas  palabras  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios. Sus  mejillas  habían  conservado  sus  ricos  coiores,  pero 
el  pálido  rostro  de  Clemente  mostraba  suma  severidad,  su  en- 
trecejo descubría  un  enojo  mal  comprimido,  y  su  mirada,  ha- 
bitualmente  serena  y  apacible,  reveló  una  firmeza  inquebran- 
table en  el  momento  de  levantarse  y  pronunciar  estas  palabras: 
■  — ¡Miéntras  yo  viva,  no  seréis  nunca  la  mujer  de  otro 
hombre! 

— ¡Qué  decís!  exclamó  Angélica. 

— Digo,  repitió  él  con  enérgico  acento,  que  no  seréis  nunca 
la  mujer  de  otro  hombre. 

Y  sin  mirarla  siquiera  bajó  las  empinadas  rocas,  dejando  á 
Angélica  sentada  en  el  mismo  sitio,  absorta,  confundida  y 
furiosa  al  ver  la  inesperada  rebeldía  de  su  esclavo. 

— ¡Qué  atrevimiento!...  exclamó  la  joven  poniéndose  en 
pié  y  apretando  los  puños  en  un  arrebato  de  impotente  rabia. 
Yo  hubiera  tal  vez  vacilado  aún  sólo  por  no  proporcionarle 
ese  disgusto...  Pero  ahora...  me  casaré...  ¡ya  lo  creo  que  me 
casaré!...  ¿Qué  no  seré  la  mujer  de  otro  hombre?...  ¡Ya  lo  ve- 
remos!... ¡Ah!  ¡que  continúe  viniendo  aquí  todas  las  tardes!... 
No  he  de  dirigirle  una  palabra...  ni  una  mirada...  ni  un  sa- 
ludo... Todo  ha  concluido  ya  entre  nosotros...  ¡Todo!  ¡todo! 

Pero  Clemente — verdadero  tipo  del  campesino  normando, 
frió,  calmoso  é  imperturbable — no  era  hombre  que  se  daba 
por  derrotado  tan  fácilmente  como  Angélica  creía.  El  la  ha- 
bía considerado  desde  su  infancia  como  su  futura  esposa,  y 
ahora  que  era  un  hombre  tenía  más  empeño  que  nunca  en 
que  se  realizara  su  deseo. 

Volvió  á  la  roca  al  dia  siguiente  y  á  la  hora  de  costumbre 
como  si  nada  hubiese  ocurrido,  y  aunque  no  logró  ver  á  An- 
gélica, volvió  también  de  nuevo  al  otro  dia.  Durante  una  por- 
ción de  semanas,  y  á  pesar  de  los  vientos  y  de  las  lluvias, 
continuó  yendo  allí  todas  las  tardes.  Inútil  fué  que  la  joven 
huyese  de  él  ó  le  tratase  como  á  una  persona  completamente 
extraña;  Clemente  tomaba  asiento  sobre  un  enorme  pedrusco 
y  pasaba  horas  y  mas  horas  fumando  tranquilamente  su  pipa 
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y  contemplando  el  continuado  vaivén  de  las  olas  del  mar. 

Llegaron  por  fin  á  hablarse,  pero  no  en  las  rocas.  Era  una 
noche  de  invierno  clara  y  despejada,  y  el  pálido  resplandor 
de  la  luna  iluminaba  las  casas  de  la  calle  Mayor  de  Mannevi- 
lle.  Clemente  vió  venir  de  léjos  á  su  amada  en  compañía  de 
un  joven  chiquitin  y  regordete.  Separáronse  ántes  de  llegar 
al  sitio  en  que  Clemente  permanecía  atento  é  inmóvil,  y 
cuando  Angélica  pasó  cerca  de  su  lado  iba  ya  completamente 
sola.  Ella  reparó  en  él  y  le  reconoció;  esto  no  admitía  duda; 
pero  la  joven  continuó  su  camino  como  si  tal  cosa.  Clemente 
la  siguió  con  la  vista,  y  al  poco  rato  echó  á  andar  apresurada- 
mente y  se  acercó  á  ella. 

— Angélica,  dijo  con  reposado  acento,  ¿era  Germán  ese  joven? 

— Sí,  respondió  tranquilamente  la  muchacha,  era  Germán. 

— En  cuanto  me  ha  visto  os  ha  dejado  y  ha  echado  á  correr, 
repuso  Clemente. 

Angélica  le  contempló  de  los  piés  á  la  cabeza  con  malicioso 
desden. 

— ¿Creéis  que  Germán  se  ha  separado  de  mí.  asustado  de 
vuestra  presencia?  le  preguntó.  Clemente,  yo  os  estimo  muy 
de  véras,  pero  os  aseguro  que  á  veces  se  os  ocurren  ideas  su- 
mamente disparatadas. 

— ¡Ahí  El  que  yo  no  haya  sido  nunca  pendenciero  y  ca- 
morrista, no  quiere  decir  que  nadie  deba  tener  miedo  de  mí. 
Pero  tened  presente,  Angélica,  que  yo  soy  un  hombre  y  Ger- 
mán es  un  sér  despreciable. 

Angélica  apretó  el  paso  y  no  se  dignó  contestarle.  Clemen- 
te la  siguió  de  cerca,  y  llegaron  de  este  modo  á  cierto  sitio  de 
la  solitaria  calle  en  que  no  había  ninguna  casa,  sino  varios 
jardines  situados  á  derecha  é  izquierda. 

— Aquí  nadie  puede  oírnos,  dijo  Clemente.  Germán  os  ha 
prometido  casarse  con  vos  la  primavera  próxima,  que  es 
cuando  podrá  abandonar  el  luto  que  lleva  por  su  padre.  An- 
gélica, ese  hombre  ha  mentido.  De  mañana  en  ocho  dias  se 
leerán  sus  amonestaciones  en  la  iglesia  de  Manneville. 

Ella  se  detuvo  y  le  miró  fijamente. 

— ¡Sus  amonestaciones!...  ¿Pues  con  quién  va  á  casarse? 
— Con  su  prima  Genoveva. 


12  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

— ¡Bah!  ¡Eso  no  puede  ser!  Yo  no  creo  que  seáis  capaz  de 
engañarme,  Clemente;  pero  tengo  la  seguridad  de  que  estáis 
'en  un  error...  El  no  se  atrevería  á  conducirse  así  conmigo, 
añadió  en  voz  baja,  sumamente  baja,  pero  con  acento  lleno 
de  rabia. 

— Un  infame  como  él  es  capaz  de  todo  si  da  con  una  mujer 
que  no  tiene  ningún  hombre  que  la  proteja. 

— Sí,  pero  él  sabe  quién  soy  yo.  Él  sabe  que  yo  sería  capaz 
de  quemar  todas  sus  casas  si  llegara  á  engañarme. 

— Las  tiene  todas  aseguradas,  dijo  Clemente. 

— ¿Pero  quién  os  ha  hablado  de  ese  casamiento?  preguntó 
ella  volviéndose  de  pronto. 

— Yo  os  he  dicho  que  no  seríais  nunca  la  mujer  de  otro 
hombre.  En  cuanto  observé  que  él  os  hacía  la  corte  y  que  vos 
acogíais  favorablemente  sus  pretensiones,  comencé  á  vigilarle 
muy  de  cerca.  El  iba  á  ver  á  su  prima;  yo  frecuenté  también 
aquella  casa,  y  pude  adquirir  la  certeza  de  que  galanteaba  á 
Genoveva,  áun  cuando  él  hacía  todo  lo  posible  por  ocultar  á 
los  demás  aquella  inclinación.  Cuando  me  enteré  de  que  las 
amonestaciones  iban  á  publicarse  dentro  de  muy  pocos  dias, 
comprendí  que  estaba  en  el  deber  de  poneros  al  corriente  de 
todo  cuanto  ocurría  . 

Angélica  prosiguió  su  camino  pensativa  y  callada.  Clemente 
no  trató  de  interrumpir  aquel  silencio,  y  áun  cuando  ella  no 
se  volvió  para  mirarle  ni  una  vez  siquiera,  siguió  los  pasos  de 
la  joven  como  si  hubiese  sido  su  propia  sombra.  De  este  modo 
llegaron  hasta  la  casita  de  Angélica;  pero  ésta,  en  vez  de  pe- 
netrar en  su  morada,  se  sentó  sobre  la  escarpada  roca  y  ocultó 
la  cabeza  entre  sus  manos.  Clemente  tomó  asiento  enfrente  de 
ella  y  fijó  su  mirada  en  el  mar  iluminado  por  el  vivísimo  res- 
plandor de  la  luna. 

Así  transcurrió  un  largo  rato.  Angélica  se  levantó  de  su 
asiento  y  dejó  ver  sus  mejillas  humedecidas  por  el  llanto. 

— ¡Ah,  no  creáis  que  lloro  por  mí,  exclamó  sollozando;  no 
creáis  que  es  su  traición  y  su  bajeza  lo  que  á  mí  me  aflige! 
¡Cómo  había  yo  de  llorar  por  tan  poca  cosa!  ¡Yo  lloro  por  vos, 
pobre  Clemente!...  Sí,  pobre  Clemente,  añadió  con  acento  de 
compasión,  por  vos,  á  quien  acepto  por  marido. 
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Clemente  no  contestó  ni  una  sola  palabra.  Había  estado 
siempre  persuadidísimo  de  que  las  cosas  acabarían  así  y  de 
que  Angélica  no  tenía  más  remedio  que  avenirse  á  ser  su 
mujer. 

— Vos  habéis  sido  siempre  la  única  persona  á  quien  yo  he 
querido  en  este  mundo,  continuó  diciendo  Angélica;  pero  yo 
no  quería  ser  la  causa  de  vuestra  perdición.  ¡Ah!  no  podría  yo 
decir  otro  tanto  de  él...  Además,  Germán  hubiera  sido  bas- 
tante fuerte  para  llegar  á  dominarme.  ¡Nada  se  me  daba  á  mí 
de  él  ni  de  sus  riquezas!..  Yo  lo  que  deseaba  era  hacer  rabiar 
á  la  gente  de  Manneville  que  tan  mal  se  ha  conducido  siem- 
pre conmigo...  Y  él,  que  veía  la  injusticia  con  que  todos  me 
trataban,  se  ponía  de  parte  de  mis  enemigos  y  conspiraba  con 
ellos  para  ponerme  en  ridículo  y  llenarme  de  oprobio!...  ¡Ah, 
traidor,  infame!...  ¿Y  sabéis  por  qué  ha  obrado  siempre  de  ese 
modo?  añadió  con  encolerizado  acento.  Porque...  como  he  sa- 
bido tenerle  á  raya,  ha  querido  vergarse.  Pero  ahora  se  han 
trocado  los  papeles;  ahora  soy  yo  quien  va  á  vengarse  en  de- 
bida forma. 

Angélica  irguió  la  cabeza  en  ademan  arrogante  y  añadió 
sonriéndose: 

— Sí,  Clemente,  yo  me  vengaré,  porque  mañana,  domingo, 
se  publicarán  en  la  iglesia  nuestras  amonestaciones. 

Clemente  hizo  una  ligera  señal  de  aprobación. 

— Muy  bien,  exclamó  por  toda  respuesta. 

— Sin  embargo,  continuó  Angélica,  con  acento  lleno  de 
compasión  y  de  ternura,  yo  os  dejo  toda  esta  noche  para  que 
lo  reflexionéis,  pobre  Clemente.  Vos  sois  solo  en  el  mundo  y 
no  tenéis  á  nadie  que  pueda  advertiros  y  aconsejaros;  vos  no 
tenéis  un  buen  amigo  que  os  diga:  «No  te  cases  con  esa  mala 
mujer.» 

— Vos  no  sois  mala. 

— Sí,  Clemente.  Yo  siento  en  mí  la  influencia  de  un  genio 
del  infierno  que  me  impele  al  mal,  así  como  vos  sentís  la  de 
un  ángel  celeste  que  os  hace  ser  extraordinariamente  bueno... 
Esto  no  quiere  decir  que  yo  sea  tan  mala  como  todo  el  mundo 
cree...  Pero  mucho  temo  que  he  de  haceros  sufrir  á  pesar  mió. 

— Angélica,  dijo  Clemente,  cuyas  facciones  se  contrajeron 
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al  escuchar  aquellas  palabras;  yo  no  soy  un  hombre  celoso,  pero 
es  preciso  que  mi  mujer  me  pertenezca  á  mí  solo,  y  nunca  to- 
leraré que  los  demás  la  miren  de  una  manera  que  pueda  ser 
ofensiva  á  mi  decoro;  porque  en  este  caso,  el  ángel  celeste  de 
que  hablabais  hace  un  momento  me  dejaría  seguramente  de 
su  mano,  y  ese  genio  del  infierno  de  que  vos  misma  me  ha- 
béis hablado  sería  quien  se  encargase  de  dirigir  mi  conducta. 

— ¡No  prosigáis!  exclamó  Angélica  vivamente  acongojada; 
yo  no  me  refería  á  nada  de  eso.  Podéis  tener  la  seguridad  de 
que  os  seré  fiel  hasta  la  hora  de  mi  muerte. 

— Pues  entonces  no  hay  por  qué  inquietarse  de  lo  demás, 
dijo  Clemente  recobrando  su  habitual  aplomo. 

— ¡Que  no  hay  por  qué  inquietarse  de  lo  demás!  Es  que  yo 
os  seré  fiel,  pero  mi  carácter  no  cambiará.  Fijaos  bien  en  esto, 
Clemente,  porque  yo  debo  advertiros  con  entera  lealtad.  Vos 
no  podréis  ejercer  en  mí  ningún  influjo  y  la  influencia  mia 
acabará  seguramente  por  perderos;  yo  vuelvo  á  repetiros  que 
soy  mala,  por  más  que  nunca  hayáis  querido  creerlo. 

— Aún  no  se  habrá  acostado  el  cura,  porque  al  pasar  por  su 
casa,  hace  poco,  he  visto  luz  en  la  ventana.  Ahora  mismo  voy 
á  verle  y  hablaré  con  él  de  todo  esto,  respondió  Clemente. 

— Adiós,  buenas  noches,  dijo  entonces  Angélica  con  marca- 
do acento  de  ternura.  Conmovida  hasta  el  fondo  de  su  alma 
por  el  confiado  é  inquebrantable  amor  de  aquel  pobre  mucha- 
cho, arrojóse  en  sus  brazos,  estampó  en  su  frente  un  prolon- 
gado beso — beso  que  nunca  hahía  concedido  á  su  rival — y  hu- 
yó precipitadamente  sin  darle  tiempo  siquiera  para  pronun- 
ciar una  sola  palabra. 

M.  Olivier  llevaba  cuarenta  años  sirviendo  el  curato  de 
Manneville,  y  había  bautizado,  por  consiguiente,  á  la  mayor 
parte  de  los  vecinos  de  su  parroquia.  Él  les  había  enseñado  el 
Catecismo,  les  había  dado  la  primera  comunión,  los  había  ca- 
sado y  había  también  enterrado  á  muchos  de  ellos.  El  cariño 
que  profesaba  á  sus  feligreses,  á  quienes  consideraba  como  hi- 
jos suyos,  su  indulgencia  y  su  caridad  eran  inagotables.  Na- 
da, pues,  tenía  de  extraño  que  todos  los  habitantes  de  Manne- 
ville quisiesen  con  filial  ternura  á  tan  excelente  párroco.  Las 
gentes  menos  morigeradas  estimaban  y  respetaban  al  cura,  y 
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las  personas  honradas  y  buenas  tenían  en  él  una  ilimitada 
confianza. 

Clemente,  tranquilo  y  gozoso,  llamó  á  la  puerta  de  la  casa 
del  párroco. 

M.  Olivier  estaba  en  aquel  momento  retocando  las  últimas 
frases  del  sermón  que  debía  pronunciar  al  dia  siguiente.  El 
joven  enamorado  entró  en  la  modesta  habitación  del  cura,  y 
con  tono  tranquilo  y  resuelto  le  explicó  el  objeto  de  su  visita. 
El  párroco  dejó  caer  la  pluma,  que  ensució  con  un  gran  bor- 
rón la  mesa  de  nogal,  y  lleno  de  sorpresa  fijó  en  Clemente  sus 
azules  y  serenos  ojos. 

— Vamos  á  ver,  hijo  mío,  le  dijo,  ¿habéis  pensado  en  eso  de- 
tenidamente? ¡Vos  sois  un  buen  cristiano  y  vuestra  conducta 
es  irreprochable,  pero  esa  pobre  muchacha  es  tan  loca  y  tan 
indócil!... 

— Ella  cambiará  así  que  estemos  casados,  respondió  Cle- 
mente con  una  sonrisa  llena  de  confianza. 

— Eso  mismo  creo  yo,  añadió  el  cura  después  de  vacilar  un 
instante.  Sí,  yo  creo  que  vuestra  mujer  se  regirá  con  arreglo  á 
vuestra  conducta,  y  todos  sus  defectos  irán  desapareciendo 
poco  á  poco. 

— Su  conducta  no  ha  sido  nunca  mala,  señor  cura;  ¡pero 
qué  queréis!  la  pobre  muchacha  no  puede  tampoco  impedir 
el  que  las  gentes  se  empeñen  en  exagerar  y  desfigurar  los  de- 
fectos que  ella  tiene.  Yo  la  conozco  desde  que  era  niño,  puede 
decirse  que  me  he  criado  al  lado  suyo,  y  no  he  visto  que  haya 
cometido  nunca  ninguna  mala  acción. 

— Es  verdad,  pero  no  pone  nunca  los  piés  en  la  iglesia,  dijo 
suspirando  M.  Olivier. 

— ¡Porque  la  pobrecilla' ha  vivido  siempre  completamente 
abandonada!  Pero  ya  veréis  cómo  teniendo  quien  sepa  diri- 
girla, acabará  por  enmendarse. 

— ¡Dios  lo  quiera,  hijo  mió! 

El  dia  siguiente  era  domingo,  y  Angélica  asistió  á  la  misa 
mayor,  vestida  sencillamente,  porque  no  era  rica,  pero  tan  ra- 
diante y  tan  bella,  que  más  de  una  mirada  se  fijó  involunta- 
riamente en  el  banco  en  que  ella  había  tomado  asiento.  Allí 
estaba  también  Clemente  y  Germán,  y  todo  el  pueblo.  Casi 


l6  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

todos  los  vecinos  de  Manneville  asistían  á  los  oficios,  y  Angé- 
lica era  una  de  las  poquísimas  personas  cuya  presencia  en  la 
iglesia  debía  naturalmente  producir  cierta  extrañeza.  Pero  esta 
extrañeza  se  convirtió  en  verdadero  asombro  cuando  el  cura, 
después  de  calarse  las  gafas,  leyó  en  alta  é  inteligible  voz  la 
proclama  del  casamiento  de  Clemente  y  Angélica.  Miráronse 
Vinos  á  otros  con  extraordinaria  sorpresa,  como  no  atrevién- 
dose á  dar  crédito  á  sus  oidos;  luégo  todas  las  miradas  se  fija- 
ron á  un  mismo  tiempo  en  la  joven  y  en  su  futuro.  Angélica 
se  ruborizó  y  bajó  los  ojos  con  modestia  ,  pero  Clemente 
alzó  la  vista  y  miró  á  uno  y  otro  lado  lleno  de  satisfacción 
y  de  orgullo.  Germán  se  entristeció  y  tomó  un  aspecto  som- 
brío. Parecía  estar  alelado.  ¡Creía  que  todo  aquello  era  un 
sueño! 

Al  terminar  la  misa,  Clemente  se  acercó  á  Angélica  en  el 
pórtico  de  la  iglesia,  la  dió  el  brazo,  y  siguiendo  la  costumbre 
de  los  habitantes  de  Manneville  todos  los  domingos,  después 
de  los  oficios,  bajó  con  ella  hasta  la  playa. 

Los  dos  novios  fueron  allí  objeto  de  la  atención  general. 
Germán,  sin  embargo,  no  tuvo  á  bien  acudir  al  paseo.  Angé- 
lica le  había  lanzado  una  mirada  de  triunfo  en  el  momento  de 
aceptar  el  brazo  de  su  futuro  marido,  y  aquella  burlona  mi- 
rada pareció  atravesarle  de  parte  á  parte  el  corazón.  ¡Burlarse 
de  Angélica  era  para  él  una  cosa  muy  natural;  pero  que  ella 
le  hiciese  aquella  jugarreta  era  sumamente  distinto! 

Las  semanas  que  precedieron  el  casamiento  se  pasaron  tran- 
quilamente y  sin  incidente  alguno  digno  de  ser  referido.  Los 
novios  continuaban  viéndose  todas  las  tardes  en  la  roca,  y  se 
paseaban  juntos  de  un  lado  para  otro,  hablando  de  su  existen- 
cia futura.  Clemente  confió  el  cuidado  de  casi  todo  á  la  discre- 
ción de  Angélica.  Él  sabía  que,  á  pesar  de  su  raro  carácter,  la 
muchacha  era  de  entendimiento  despejado,  y  que  podía,  por 
lo  tanto,  confiar  en  ella  con  toda  seguridad. 

Además,  en  la  época  á  que  nos  referimos  verificóse  un  gran 
cambio  en  el  modo  de  ser  de  Angélica;  su  carácter  se  suavizó 
de  un  modo  bastante  sensible,  y  conservó  una  tranquila  indi- 
ferencia al  oir  publicar  en  el  púlpito  las  amonestaciones  de 
Germán  y  de  su  prima.  Ella  había  sabido  burlarse  oportuna- 
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mente  de  aquel  «miserable  bribón,»  y  con  esto  se  daba  por 
muy  satisfecha. 

Llegó  por  fin  el  gran  dia.  Una  mañana  de  invierno,  el  cura 
de  Manneville  celebró  el  casamiento  de  Angélica  y  Clemente, 
y  los  dos  esposos  se  instalaron  acto  continuo  en  su  nueva  casa, 
situada  al  final  de  la  calle  Mayor. 


Ií. 


Clemente  había,  pues,  conseguido  su  objeto.  Habíase  reali- 
zado el  constante  deseo  de  toda  su  vida;  la  joven  á  quien 
amaba  desde  su  más  tierna  infancia  era  ya  su  mujer:  una 
amable  y  bondadosa  compañera,  trabajadora  y  económica, 
que  le  convertía  en  el  hombre  más  dichoso  de  la  tierra  y  le 
regocijaba  el  alma  acompañándole  á  la  iglesia  todos  los  do- 
mingos. El  cantaba  loco  de  contento  y  desde  la  mañana  hasta 
el  oscurecer,  miéntras  se  dedicaba  á  su  trabajo.  Esto  continuó 
así  durante  siete  semanas;  pero,  al  llegar  el  octavo  domingo, 
Angélica  dijo  inopinadamente  á  su  marido: 

— Clemente,  hoy  no  te  acompaño. 

— ¿Cómo  es  eso?  ¿Estás  enferma? — preguntó  él  lleno  de  in- 
quietud. 

— No;  pero  debo  confesarte  que  me  fastidia  el  ir  á  la  iglesia. 
He  tratado  de  vencer  mi  repugnancia,  nada  más  que  por  no 
disgustarte,  y  veo  que  todos  mis  esfuerzos  son  inútiles;  vé  á 
misa  tú  solo. 

Clemente  acudió  á  todos  los  medios  de  persuasión  para  ha- 
cerla cambiar  de  parecer,  y  Angélica  se  negó  á  oir  sus  razones. 

— Bien  te  dije  que  íbamos  á  encontrarnos  en  este  caso,  res- 
pondió ella  fríamente;  bien  te  dije  que  no  lograrías  hacerme 
buena.  No  sabes  tú  lo  que  siento  el  apesadumbrarte,  pobre 
Clemente.  Pero  ¿qué  quieres?  No  está  en  mí  el  evitarlo,  y 
además,  recuerda  que  yo  te  lo  advertí  oportunamente  y  con 
toda  franqueza. 

TOMO  xxi. — vol.  1.  2 
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Clemente  era  demasiado  justo  pará  negarlo.  Sí;  Angélica  le 
había  hablado  con  toda  franqueza  y  él  únicamente  tenía  la 
culpa  de  lo  que  estaba  pasando  en  aquel  momento.  Fué,  pues, 
á  misa  él  solo,  pero  esto  le  pareció  muy  duro.  Cada  nuevo 
domingo  tuvo  el*dolor  de  ver  que  su  mujer  perseveraba  en  su 
resolución,  y  continuó  yendo  sin  ella  á  la  iglesia  de  Mannevi- 
lle.  Esta  era  la  única  nube  que  empañaba  el  cielo  de  su  felici- 
dad conyugal;  pero  esta  nube  bastaba  por  sí  sola  para  oscure- 
cerlo completamente.  En  el  fondo  de  su  corazón  Clemente 
había  creido  siempre  que  Angélica  acabaría  por  volver  á  la 
senda  del  bien,  como  él  mismo  había  asegurado  con  entera 
confianza  al  buen  párroco.  Parecía  tan  extraño  y  tan  cruel  á 
aquel  alma  piadosa  y  pura  que  pudiera  existir  semejante  bar- 
rera entre  dos  esposos!  Varias  veces  trató  de  discutir  con  An- 
gélica á  fin  de  procurar  vencer  su  resistencia.  Todo  fué  inútil. 
Ella  le  escuchó  con  visible  impaciencia;  luego  se  burló  de  él, 
y  acabó  por  decirle  con  resuelta  entonación: 

— Clemente,  lo  único  que  vas  á  conseguir  con  todo  eso  es 
hacerme  mucho  más  mala  de  lo  que  soy;  yo  te  juro  y  te  repito 
que  todo  cuanto  puedas  decirme  es  completamente  inútil.  Tú 
me  has  tomado  tal  como  yo  era  y  con  eso  tienes  que  confor- 
marte. No  esperes  que  yo  deje  de  ser  io  que  soy, — añadió  con 
suma  obstinación; — créeme,  no  insistas  más  sobre  este  par- 
ticular. 

Clemente  no  replicó  ni  una  palabra,  y  desde  aquel  dia  no 
volvió  á  hablar  con  su  mujer  de  semejante  cosa. 

Pasó  el  estío.  Llegó  el  otoño  y  con  él  la  feria  de  la  Chapelle, 
que  comienza  el  dia  de  la  fiesta  de  San  Martin,  es  decir,  el  n 
de  Noviembre. 

Aquel  dia  estuvo  lloviendo  toda  la  mañana,  y  Angélica,  que 
debía  acompañar  á  su  marido  á  la  feria,  movió  impaciente- 
mente la  cabeza  al  ver  la  espesa  niebla  que  cubría  la  superfi- 
cie del  mar. 

— Mira,  Clemente, — le  dijo  con  acento  meloso, — si  salgo 
contigo  se  me  va  á  estropear  mi  capa  nueva.  jNo  será  mucho 
mejor  que  me  quede  en  casa  preparándote  una  magnífica  cena 
que  hallarás  bien  calentita  á  tu  regreso  y  que  te  sentará  á  las 
mil  maravillas?  Vamos,  ¿qué  te  parece? 
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Clemente  contestó  con  una  sonrisa,  pero  á  pesar  de  la  llu- 
via y  á  pesar  de  la  capa  nueva,  hubiera  preferido  que  su  mu- 
jer le  acompañase.  Sus  negocios  no  debían  hacerle  permanecer 
mucho  tiempo  en  la  Chapelle,  y  áun  suponiendo  que  volvie- 
sen demasiado  tarde  á  Manneville  y  que  Angélica  se  hallase 
fatigada,  ¿no  podía  él  mismo  encargarse  de  preparar  la  cena? 
Todos  los  franceses  entienden  algo  de  cocina,  y  Clemente, 
durante  su  vida  de  soltero,  había  dado  pruebas  de  ello  infini- 
dad de  veces.  Sin  embargo,  como  nunca  quería  disgustar  á 
Angélica,  no  insistió,  é  hizo  sólo  su  excursión  á  la  Chapelle. 
Tardó  una  porción  de  tiempo  en  encontrar  allí  al  individuo  con 
quien  tenía  que  arreglar  sus  asuntos,  y  había  transcurrido  ya 
con  exceso  la  hora  de  cenar  cuando  volvió  á  pisar  los  umbra. 
les  de  su  casa. 

La  cocina  (la  sala,  como  decían  en  Manneville)  despedía 
cierto  aroma  apetitoso  y  confortante.  El  perol  de  cobre  y  los 
utensilios  de  estaño  colgados  en  las  paredes,  utensilios  en  que 
su  pobre  madre  cifraba  todo  su  orgullo,  brillaban  al  resplan- 
dor del  chispeante  fuego  que  ardía  en  la  elevada  y  profunda 
chimenea,  construida  á  la  antigua  usanza.  Un  delicioso  olor 
se  escapaba  de  la  olla  de  hierro  pendiente  de  las  llares,  y  An- 
gélica, cariñosa  y  complaciente,  sonreía  llena  de  verdadera  sa- 
tisfacción. Era  realmente  imposible  que  ninguna  mujer  dis- 
pensase mejor  acogida  á  su  marido,  después  de  una  separación 
de  tan  pocas  horas. 

— ¡Dios  te  bendiga,  corazoncito  mió! — dijo  Clemente  abra- 
zándola con  indecible  ternura. 

— Vamos,  ¿no  te  parece  que  he  hecho  bien  quedándome  en 
casa?  Bonita  traéis  la  blusa,  señor  mió!  Toma,  toma,  aquí 
tienes  una  seca.  Anda,  quítate  esa,  ¿no  ves  que  está  chor- 
reando ? 

— ¡Ay!  ¡no  sabes  qué  largas  se  me  han  hecho  las  horas  léjos 
de  tu  lado! 
— Bueno,  bueno.  Siéntate  y  come. 

Y  tomando  el  cucharon,  llenó  hasta  el  mismo  borde  un 
plato  de  sopa,  que  colocó  enfrente  de  su  marido. 

— ¿Has  visto  al  comisionista  de  Rouen?  le  preguntó  sentán- 
dose á  la  mesa. 
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— Sí,  todo  está  convenido  y  arreglado.  Ahora  tengo  ya  bas- 
tante trabajo  para  el  invierno. 
— ¡Ah!  ¡cuánto  me  alegro! 

— Pues  oye,  al  volver  hácia  casa  me  he  encontrado  una 
cosa  en  el  camino,  añadió  Clemente. 

Sacó  de  su  faltriquera  una  cartera  vieja,  estropeada  y  llena 
de  barro,  y  se  la  mostró  á  su  mujer. 

— ¡Valiente  alhaja!  dijo  ella  con  aire  burlón  y  abriendo  ma- 
quinalmente  la  cartera.  Pero  casi  en  aquel  mismo  instante 
lanzó  un  grito  de  sorpresa,  y  un  pequeño  paquete  de  billetes 
de  Banco  cayó  sobre  la  mesa. 

— ¡Ya  tenemos  dinero!  exclamó  Angélica.  ¡Mira,  Clemente! 
Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco  billetes  de  cien  francos.  Esto  es 
un  verdadero  tesoro.  ¡Ya  somos  ricos,  Clemente! 

Sus  ojos  brillaban  de  alegría;  sus  mejillas  despedían  fue- 
go. Pero  Clemente  no  comprendía  lo  que  aquello  signi* 
ficaba. 

— ¡Que  ya  tenemos  dinero!  repitió  el  honrado  tejedor.  ¿Qué 
dinero?  ¿De  qué  dinero  estás  hablando? 
— ¡De  éste:  del  nuestro! 

Y  Angélica  al  pronunciar  estas  palabras  agitaba  los  bille- 
tes delante  de  sus  ojos.  Estaba  como  fuera  de  sí.  El  demonio 
de  la  codicia,  que  tienta  á  la  mayor  parte  de  los  mortales,  chi- 
cos y  grandes,  se  había  apoderado  completamente  y  en  un 
momento  de  aquella  pobre  mujer. 

— Déjame  ver  ese  dinero,  dijo  el  marido. 
Ella  le  entregó  los  billetes,  y  exclamó  con  aire  de  triunfo 
mientras  él  los  examinaba  : 
— ¡Cuando  yo  te  digo  que  somos  ricos! 

— Sí,  aquí  hay  cinco  billetes  de  cien  francos,  ó  sean  qui- 
nientos francos,  dijo  él  con  su  acostumbrada  calma.  Pero, 
hija  mia,  esto  no  quiere  decir  que  seamos  más  ricos  ni  más 
pobres  que  esta  mañana,  porque  tenemos  que  devolver  á  su 
dueño  este  dinero. 

Y  sin  andar  en  más  vacilaciones,  volvió  á  guardar  los  bi- 
lletes en  su  faltriquera. 

— ¡Devolver  ese  dinero!  gritó  ella  con  voz  enronquecida  por 
la  cólera.  ¡Quiá!  ¿No  ves  que  es  nuestro?  ¿No  te  lo  has  encon- 
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trado?  Pues  es  tuyo  y  muy  tuyo.  Pero  ¿qué  es  eso?  ¿no  entien- 
des lo  que  te  digo? 

— Vamos  á  ver:  si  tú  hubieras  perdido  tus  arracadas,  y  Ma 
turina,  á  quien  tanto  le  gustan,  las  hubiese  encontrado  en  el 
camino,  ¿  crees  tú  que  debería  considerarlas  como  suy^s? 

Angélica  frunció  el  ceño.  Comprendía  toda  la  fuerza  de 
aquel  argumento,  pero  sin  embargo,  no  pudo  contenerse,  y 
replicó: 

— No  vuelvas  á  decir  en  toda  tu  vida  que  deseas  com- 
placerme. ¡Qué  de  cosas  hubiéramos  podido  comprar  con  ese 
dinero  ,  y  qué  de  privaciones  tendrémos  que  pasar  si  se  lo 
devolvemos  á  la  persona  que  lo  ha  perdido  !  Pero,  en  fin, 
haz  lo  que  quieras  ;  tú  eres  el  amo,  añadió  con  acento  des- 
apacible. 

Clemente  suspiró,  pero  era  honrado  á  macha  martillo,  y  no 
podía  vacilar  un  solo  momento.  Examinó  la  cartera  con  ob- 
jeto de  averiguar  el  nombre  de  su  dueño,  y  de  pronto,  dando 
un  puñetazo  sobre  la  mesa,  exclamó: 

— Angélica,  este  dinero  es  de  Germán.  Estaba  hoy  en  la  feria, 
y  el  dinero  es  suyo  indudablemente. 

— ¿Y  vas  á  devolvérselo?  preguntó  ella  palideciendo  como 
una  muerta...  ¿Vas  á  devolvérselo  á  ese  infame  que  ha  hecho 
todo  cuanto  ha  podido  para  perjudicarme  y  ofenderme? 

— ¿Y  por  qué  no  he  de  devolvérselo?  replicó  Clemente  con 
acento  lleno  de  severidad.  Demasiado  sabes  que  yo  le  abor- 
rezco todo  cuanto,  un  cristiano  puede  aborrecer  á  otro;  pero 
este  dinero  es  suyo,  y  no  hay  ninguna  razón  para  que  yo  me 
lo  guarde. 

— ¡Nunca!  ¡nunca!...  gritó  ella. 

Arrojóse  sobre  él,  le  arrancó  la  cartera  de  entre  las  manos, 
y  pasando  al  otro  extremo  de  la  mesa,  clavó  en  él  sus  ojos  de 
un  modo  tan  provocativo  como  feroz. 

Clemente  entonces  se  levantó  de  su  asiento.  Durante  algu- 
nos segundos  su  mujer  y  él  se  miraron  como  si  no  se  hubie- 
sen mirado  nunca. 

— Devuélveme  esa  cartera.  Ya  comprendes  que  yo  podría 
arrebatártela  de  viva  fuerza.  Pero  deseo  que  tú  me  la  entre- 
gues de  buen  grado,  dijo  con  mucha  tranquilidad. 
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— No  trates  de  arrebatármela,  respondió  Angélica  en  voz 
baja.  No  lo  intentes  siquiera,  si  es  verdad  me  quieres.  Yo  te 
aseguro  que  si  devuelves  á  Germán  esta  cartera,  nada  habrá 
ya  de  común  entre  nosotros.  Yo  huiré  de  tí  y  de  tu  casa,  y  no 
volverás  á  verme  miéntras  yo  viva. 

Julia  Kavanagh. 


(La  conclusión  en  el  próximo  número.) 
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RECUERDOS  DE  ATENAS. 


L 

EL  PIREO. 


alladas  se  movian  las  transparentes  ondas  del  Sa- 
rónico.  En  toda  la  accidentada  costa  del  Pelopo- 
neso,  tan  abundante  en  golfos  angulosos  y  profun- 
dos senos  que  dan  á  esta  península  la  festoneada 


forma  de  una  gigantesca  hoja  de  morera,  no  hay  puerto  más 
seguro  que  el  del  famoso  Pireo.  Los  celebrados  de  Cenebreo 
y  Epidauro,  están  combatidos  por  las  brisas  de  Levante;  las 
montañas  azules  del  Atica  resguardan  á  los  puertos  de  Aténas 
del  viento  que  con  más  furia  embravece  todo  el  mar  que  cir- 
cunda el  archipiélago  griego. 

La  tarde  declinaba  y  las  aguas  se  encendían  en  el  rosado 
color  del  sol  poniente  al  hundirse  detras  de  las  cercanas  cos- 
tas de  Egina  y  las  azuladas  y  remotas  montañas  de  la  Argó- 
lida.  Por  encima  de  las  altas  fortificaciones  del  Pireo  veíanse 
á  lo  léjos  las  dos  colinas  sobre  las  que  se  sustentaba  la  ciudad 
fundada  por  Gécrope.  Los  rayos  del  sol  herían  débilmente 
sus  cimas;  sobre  ellas  como  acostadas  palomas  blanqueaban 
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los  suntuosos  edificios  de  mármol ,  destacándose  vigorosa- 
mente sobre  un  cielo  límpido  y  azulado  la  colosal  estatua  de 
Minerva,  que  en  dias  serenos  alcanzaban  á  ver  los  navegan- 
tes al  doblar  el  cabo  Sumnio.  La  diosa  de  la  Sabiduría,  que 
daba  nombre  y  protección  á  Aténas,  empuñando  la  elevadí- 
sima  lanza,  surgía  por  encima  de  los  templos  y  casas,  que  á 
sus  piés  se  extendían  como  manso  rebaño  en  torno  de  pastor 
vigilante,  armada  la  diestra  del  cayado  con  que  se  apoya  y 
gobierna.  Su  casco  de  bronce  bruñido  reflejaba  el  sol  en  haces 
de  dorados  rayos  luminosos,  que  al  eclipsarlos  demás  contor- 
nos déla  estatua  parecían  escaparse  de  un  globo  de  fuego  sus- 
pendido en  los  aires.  Nadie  diría  sino  que  era  un  resto  de 
aquel  tizón  que  robó  á  los  dioses  Prometeo  para  iluminar  la 
inteligencia  humana,  que  tan  poderosamente  lucía  en  Aténas, 
ó  una  estrella  desprendida  de  la  cabellera  de  Urania  para  se- 
ñalar sobre  la  tierra  el  sitio  que  ocupaba  la  ciudad  lumbrera 
del  saber,  astro  radiante  de  la  ciencia. 

El  verde  collado  regado  por  las  ondas  del  Gephiso  que  en 
varias  bocas  venía  á  desaguar  en  el  Pireo,  subiendo  en  suave 
declive,  ocultaba  por  la  izquierda  la  parte  más  baja  de  la  ciu- 
dad. El  monte  Anquesme  comenzaba  á  elevarse  al  pié  de  los 
muros  de  Aténas,  y  detras,  cerrando  el  horizonte,  se  perdían 
las  suaves  ondulaciones  délas  montañas  del  Atica  que  las  en- 
cendidas brumas  de  la  tarde  bañaban  á  lo  léjos  de  un  rosado 
y  pálido  violeta. 

Era  un  hermoso  dia  del  mes  Thargelion ,  así  llamado  en 
alusión  al  calor  que  avanzando  la  primavera  exhala  de  sí  la 
madre  tierra.  Sobre  las  aguas  del  puerto  se  columpiaban  blan- 
damente naves  de  Egipto  y  Fenicia  y  naves  venidas  del  Asia 
Menor,  del  golfo  de  Gorinto  y  de  todos  los  estados  de  la  Gre- 
cia. Sobre  el  dique  de  piedra ,  en  todo  el. espacio  encerrado 
por  el  muro  que  enlazaba  el  Pireo  con  el  Muniquio,  hervía 
una  agitada  muchedumbre  con  incesantes  idas  y  venidas  desde 
el  pretil  en  que  los  buques  descargaban,  al  próximo  demos  ó 
barrio  que  llevaba  el  nombre  del  puerto,  formado  de  hu- 
mildes edificios,  á  excepción  del  fuerte,  del  templo  de  Júpi- 
ter y  de  la  gradería  que  construyó  Hipodamas. 

Los  beocios,  de  robustos  y  vigorosos  cuerpos,  tostados  por 


LA  ÚNICA  TRAGEDIA  DE   ARISTOFANES  2  5 

el  sol  y  la  intemperie,  trasportaban  medio  desnudos  crecidos 
fardos  de  telas  de  Pérgamo  y  de  Persia,  odres  con  vino  de 
Chios  v  de  Chipre,  y  maderas  venidas  de  la  costa  de  Siria. 
Los  ganaderos  de  la  Eubea  hacían  saltar  sobre  tablas,  del 
fondo  de  sus  naves,  los  espantados  bueyes,  que  medrosamente 
mugían.  Centenares  de  mujeres  conducían  sobre  la  cabeza  el 
pescado,  en  anchas  cestas  cubiertas  de  verdes  hojas  de  higue- 
ra, y  aquí  y  allí  discurrían  los  grupos  de  marineros  y  pesca- 
dores, aumentando  la  general  confusión  los  gritos  de  mucha- 
chas ligeramente  vestidas  de  una  túnica  blanca,  pregonando 
frutas,  trozos  de  carne  asada  y  agua  de  miel,  y  de  los  alqui- 
ladores de  burros  que  por  módico  estipendio  ofrecían  á  los 
viajeros  conducir  á  la  ciudad,  distante  un  buen  trecho. 

A  aquella  abigarrada  multitud  se  mezclaban  ricos  mercade- 
res de  Aténas,  especuladores  de  todos  los  estados  v  ciudades 
de  Ja  Grecia  y  no  pocos  extranjeros.  A  estos  últimos  pertene- 
cía un  hombre  como  de  treinta  años,  alto,  nervioso,  de  color 
oscuro  y  casi  bronceado,  que  se  cubría  la  cabeza  con  un  ca- 
puz listado  de  azul,  vistiendo  túnica  blanca  y  manto  amarillo, 
recogido  al  hombro  por  un  broche  de  oro  que  representaba 
una  cigarra.  El  capuz,  plegado  graciosamente  en  torno  de  un 
rostro  de  óvalo  bastante  prolongado,  caía  sobre  las  orejas  á 
un  lado  y  otro  del  cuello,  pero  dejando  ver  los  aretes  que  en 
ellas  sustentaba.  El  collar  que  lucía  era  de  piedras  varias,  ta- 
lladas en  prismas  de  diferente  hechura  y  tamaño,  y  adornado 
de  simbólicas  figuritas  de  plata  que  le  daban  el  aspecto  de  los 
amuletos,  tan  generalizados  desde' aquellos  tiempos  entre  las 
gentes  de  origen  oriental. 

El  extranjero,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  egipcio,  pues  su 
semblante  y  traje  por  tal  le  denunciaban  ,  atravesó  con  paso 
lento  entre  la  muchedumbre,  recogido  el  manto  sobre  el  bra- 
zo izquierdo  y  la  mano  derecha  apoyada  en  la  barba  en  ac- 
titud de  hallarse  entregado  á  profundas  meditaciones. 
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II. 

EUSÁTRIS  Y  XEIROGUINE. 


Desde  la  ciudad  á  los  fuertes  se  extendían  dos  líneas  de  de- 
fensa que  consistían  en  paralelos  y  rectos  lienzos  de  muralla, 
conocidos  con  el  nombre  de  Las  piernas,  porque  contem- 
plando el  plano  de  Aténas,  el  centro  de  ella  formaba  á  modo 
de  un  cuerpo  que  terminaba  en  aquellos  prolongados  ex- 
tremos. 

Entre  los  dos  muros  que  partían  del  Pireo ,  edificados  por 
Temístocles,  se  extendía  en  línea  recta  un  camino  de  treinta 
y  cinco  estadios,  que  conducía  al  Pnix  y  terminaba  en  la 
puerta  Pirayca,  que  daba  acceso  á  la  ciudad  por  el  Poniente. 

El  egipcio,  sin  salir  de  su  profunda  abstracción,  penetró  en 
el  camino  de  los  largos  muros,  dejando  á  un  lado  y  otro  dos 
templos  dedicados  á  Juno  v  á  Teseo,  y  ya  subía  la  pendiente 
que  entre  las  colinas  del  Museo  y  del  Pnix  da  acceso  á  la  par- 
te baja  de  la  ciudad,  cuando  un  hombre  de  pequeña  estatura 
y  formas  delicadas  como  las  de  una  mujer,  túnica  de  blanquí- 
simo lienzo  y  palio  de  púrpura  recogido  en  graciosos  plie- 
gues, se  acercó  al  extranjero  y  tirándole  suavemente  del  man- 
to, le  dijo  en  correcto  y  armonioso  ático: 

— ¡Por  Hermes!  ¿de  dónde  viene'el  sabio  Busátris,  con  paso 
más  lento  que  el  de  la  hija  del  sueño  transformada  en  galápago 
por  haber  escuchado  las  lisonjas  de  Vulcano,  y  con  más  son- 
riente semblante  que  el  del  terrible  Tiphon,  divinidad  venga- 
tiva que  tanto  teméis  vosotros  los  que  nacisteis  del  otro  lado 
del  mar  en  las  llanuras  tostadas  por  el  sol  que  fertiliza  el  cau- 
daloso Nilo? 

El  interpelado  extranjero  levantó  la  cabeza,  colocando  la 
mano  derecha  á  la  altura  de  los  ojos  para  preservarlos  de  la 
viva  luz  de  los  últimos  rayos  del  poniente,  y  mirando  al  que 
le  hablaba  exclamó  con  altivo  desprecio: 
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— ¿Eres  tú,  Xeiroguine?  ¿Qué  me  quieres?  ¿has  perdido  en 
las  apuestas  del  circo  ó  en  los  bolos  hasta  el  último  lepton? 

— Repara  que  no  te  busco:  te  encuentro.  Vosotros  los  de 
Egipto  sabéis  de  las  cosas  de  la  tierra  y  del  cielo,  medís  cuan- 
to se  extiende  á  nuestros  piés  y  por  encima  de  nuestra  cabeza, 
pero  lo  de  en  medio  os  será  siempre  desconocido:  sois  geóme- 
tras v  astrónomos,  pero  no  estudiáis  al  hombre;  por  eso  no 
seréis  nunca  ni  poetas  ni  artistas. 
•  — Pero  tampoco  afeminados. 

— Estás  en  camino  hablándome  de  mujeres;  pero  ¿cuánto 
va  que  no  has  visto  nada  al  pié  de  los  largos  murjs? 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Dime  lo  que  has  visto  allí,  pues  según  veo  de  allí  vienes. 
— Si  ya  sabes  lo  que  allí  hay,  ¿á  qué  me  lo  preguntas?  Una 
doble  hilera  de  sepulcros  de  mármol. 
— ¿Nada  más? 

— ¿Y  qué  más?  Cipreses  de  alta  copa,  espinosos  rosales  y 
laureles  frondosos,  plantados  de  trecho  en  trecho  sobre  el 
césped... 

— Ya  decía  yo  que  vosotros  los  egipcios  miráis  al  cielo  ó  á 
la  tierra,  pero  no  veis  nunca  la  belleza.  Dime  por  el  ibis  sa- 
grado que  en  tu  país  se  venera,  ¿y  no  viste  sobre  los  sepulcros 
ala  sombra  de  los  árboles,  acostadas  en  la  hierba  algunas 
mujeres? 

— No  volví  la  cabeza. 

— ¡Por  Vénus!  el  agua  tibia  del  lago  Moeris  pienso  que  cir- 
cula por  tus  venas.  ¿Vienes  del  Pireo  y  nada  viste?  Desde  el 
medio  dia  la  juventud  ateniense  anda  alborotada.  Una  nave 
de  Siria  ha  traído  á  nuestras  costas  dicteriadas  fenicias.  ¿En- 
tiendes bien?  De  Fenicia.  Las  mujeres  de  aquel  país  poseen, 
todas  el  secreto  de  ofrecer  con  su  amor  nuevos  placeres.  Los 
magistrados  no  las  han  permitido  entrar  en  la  ciudad  hasta 
que  la  noche  llegue,  y  por  eso  se  han  albergado  en  el  camina 
de  los  sepulcros,  deleitoso  paraje  en  que  la  muerte  ofrece  mu- 
chas veces  un  asilo  á  Eros.  Así,  pues,  Busátris,  retrocede  con- 
migo y  las  veremos. 

— Si  á  la  hora  en  que  la  misteriosa  Isis  se  eleve  sobre  el  os- 
curo cielo,  convidando  á  los  mortales  á  los  placeres  y  al  sue- 
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ño,  han  de  entrar  en  la  ciudad,  aguardemos  á  que  ellas  vengan 
á  nosotros.  Por  mi  parte  prefiero  aprovechar  estos  últimos 
instantes  del  dia  en  conversar  con  los  filósofos  y  artistas  de 
tu  pueblo. 

Ya  se  disponía  el  extranjero  á  separarse  del  joven  ateniense, 
cuando  volviéndose  éste:  ¡Por  Palas!  dijo,  no  se  dirá  que 
quien  nació  dentro  del  sagrado  recinto  de  la  ciudad  dedicada 
á  la  sabia  diosa  es  insensible  á  los  encantos  de  la  ciencia.  Per- 
míteme, Busátris,  que  te  acompañe,  y  comparta  contigo  la  ad- 
miración que  causa  el  saber.  Miéntras  tanto  escarba  en  el  fon- 
do de  tu  bolsillo  por  si  encuentras  en  él  siquiera  media  dracma. 

El  egipcio  se  sonrió,  metió  la  mano  debajo  de  su  manto  y 
sacando  una  moneda  de  plata  se  la  dió  al  ateniense,  penetran- 
do luégo  los  dos  por  las  calles  de  la  Katapolis  ó  ciudad  baja. 

III. 

JUNTO   AL  TEATRO    DE  BACO. 

El  sol,  hundiéndose  en  el  mar,  había  ya  dejado  de  bañar 
con  sus  últimos  reflejos  los  más  elevados  edificios  de  la  Acró- 
polis, el  Partenon  y  los  Propileos,  cuando  el  egipcio  Busátris 
y  el  griego  Xeiroguine,  dejando  á  la  derecha  el  antiguo  templo 
de  Baco  y  el  famoso  Odeon  entonces  recientemente  construi- 
do por  Perícles,  se  disponían  á  doblar  la  ancha  calle  que  des- 
cendía del  Pritaneo.  Esta  calle,  que  era  la  mejor  de  Aténas,  se 
llamaba  de  los  Trípodes,  por  los  muchos  de  bronce  que  ador- 
naban las  cimas  de  los  templos.  Los  edificios,  á  un  lado  y  otro 
alineados,  eran  todos  de  blanquísimo  mármol,  adornados  de 
elegantes  columnas,  dóricas  en  su  mayor  parte. 

Antes  de  llegar  á  la  calle  de  los  Trípodes  y  no  léjos  del  tem- 
plo de  Baco,  se  hallaba  un  edificio  semicircular  de  colosales 
dimensiones;  era  el  teatro  que  tomaba  el  nombre  del  templo 
en  cuya  inmediación  había  sido  edificado.  Su  exterior  era  sun- 
tuoso. Le  rodeaba  un  pórtico  de  columnas  de  mármol  penté- 
lico;  en  lo  alto  descollaba  una  gigantesca  cabeza  de  Medusa 
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dorada,  y  en  los  muros  interiores  detras  del  intercolumnio  se 
veían  pintados  sobre  fondo  rojizo  partido  por  zócalos  de  ca- 
prichosos dibujos,  los  retratos  de  Esquilo,  Sófocles  y  Eu- 
rípides. 

En  torno  del  teatro  se  veía  repartida  en  grupos  que  silen- 
cisamente  hablaban,  una  variada  muchedumbre,  compuesta, 
á  juzgar  por  la  elegancia  de  los  trajes,  de  los  jóvenes  más  ri- 
cos de  Aténas. 

— ¡Por  Júpiter!  exclamó  el  griego,  algo  extraño  sucede.  Esta 
gente  no  sale  de  ver  los  Epígonos,  porque  la  representación 
se  había  suspendido  esta  tarde.  Entonces  ¿qué  hacen  aquí  mur- 
murando por  lo  bajo?  Como  filósofo  que  eres  ¡oh!  Busátris, 
dispensarás'mi  afán  de  saber,  permitiendo  que  pregunte. 

El  grupo  á  que  se  acercó  Xeiroguine  ofrecía  un  aspecto 
pintoresco  y  extraño.  Lo  componía  en  primer  lugar  un  hom- 
bre de  estatura  desmesurada  hasta  el  punto  de  sobresalir  su 
cabeza  por  encima  de  las  de  los  más  altos.  Desde  el  cuello 
hasta  los  piés  le  cubría  una  estola  de  diversos  colores,  en  que 
el  azul,  el  rojo  y  el  naranjado  se  combinaban  en  festones  y 
dibujos,  hallándose  en  los  bordes  galoneada  de  oro.  Las  man- 
gas eran  cortas  y  dejaban  desnudos  unos  brazos  desproporcio- 
nados á  su  colosal  altura;  en  la  misma  relación  resultaba  igual- 
mente pequeña  la  cabeza,  varonil,  inteligente  y  hermosa, 
cubierta  de  abundantes  cabellos  rizados  naturalmente,  pero 
enmarañados  y  revueltos  en  el  mayor  desorden. 

A  su  lado  un  muchacho  como  de  doce  años,  sin  más  ropa 
que  un  ligero  palio  blanco,  sujeto  á  la  cintura  con  un  cordón 
teñido  de  púrpura,  sostenía  entre  ambas  manos  un  extraño 
objeto:  era  una  máscara  de  facciones  pronunciadas  y  rasgada 
boca,  cuyos  labios  se  abrían  desmesuradamente  hácia  fuera 
en  forma  de  embudo,  comunicando  á  toda  la  fisonomía  un 
imponente  aspecto.  En  lo  alto  de  la  frente  se  señalaba  una 
puntiaguda  prominencia,  de  la  cual  á  un  lado  y  otro  del  ros- 
tro caían  hasta  el  suelo  dos  abundantes  y  largos  mechones  de 
cabellos,  cuidadosamente  enlazados  en  artísucas  ondas. 

Por  el  gigantesco  prosopon  ó  máscara  que  tenía  el  mucha- 
cho se  comprendía  fácilmente  la  profesión  del  alto  personaje, 
cuya  desproporcionada  magnitud  se  explicaba  mirando  el 
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singular  calzado  que  ceñía  sus  piés.  Consistía  en  una  planti- 
lla compuesta  de  muchas  suelas  de  corcho,  sobrepuestas,  hasta 
producir  el  efecto  de  que  andaba  el  personaje  en  unos  zancos 
pequeños.  Vistosas  cintas  de  colores,  primorosamente  enlaza- 
das ,  sujetaban  al  pié  aquel  aditamento  ,  y  subían  después 
ligándose  á  la  pierna.  Aquel  calzado  era  el  famoso  coturno, 
que  sólo  usaban  los  reyes  y  magnates,  y  en  su  consecuencia 
aquellos  que  trataban  de  imitarlos  sobre  la  escena. 

Al  lado  del  actor  trágico,  y  conversando  con  él  en  voz  baja, 
pero  dando  muestra  de  interesarse  mucho  en  cuanto  decía  ú 
oia  decir,  se  hallaba  un  hombre  en  todo  el  vigor  de  la  vida. 
Era  de  complexión  nerviosa  y  estatura  regular  ,  el  cuerpo 
proporcionado  y  airoso,  y  el  porte  aristocrático  y  distinguido. 
Su  fisonomía,  un  poco  pálida,  tenía  el  sello  de  la  superioridad 
que  da  la  inteligencia  :  por  bajo  de  una  frente  perpendicular 
y  espaciosa  ,  surcada  por  una  ligera  depresión  horizontal  en 
su  parte  media,  al  estilo  del  Apolo  de  Fidias,  se  abrían  en 
suave  curvatura  dos  cejas  finísimas,  que  cubrían  unos  ojos 
grandes  y  rasgados,  de  un  bronceado  oscuro,  llenos  de  luz 
y  expresión.  Sus  mejillas  eran  delicadas  como  las  de  una 
mujer,  y  su  nariz  recta  y  fina,  y  en  su  boca,  un  poco  grande, 
los  labios  delgados  se  contraían  con  maliciosa  sonrisa  ligera- 
mente amarga.  Tenía  la  cabeza  descubierta,  y  los  cabellos 
perfumados,  artísticamente  recogidos  en  torno  de  una  ligera 
diadema  dorada  que  ceñía  su  frente  por  la  parte  superior;  la 
barba  la  tenía  cuidadosamente  rizada  al  estilo  oriental  en 
sedosos  tirabuzones,  y  la  elegancia,  aunque  sencillez  de  su 
traje,  revelaban  la  distinción  v  la  opulencia. 

Como  el  actor,  tenía-este  personaje  otro  acompañante  muy 
joven  también,  que  llevaba  en  la  mano  una  gran  caja  de 
metal  de  forma  cilindrica,  abierta  por  la  parte  superior,  por 
donde  asomaban  los  remates  de  hueso  ,  de  hasta  una  docena 
de  rollos  de  papiro,  de  cada  uno  de  los  cuales  salían  hácia 
fuera  pendientes  de  cintas  ,  tabiitas  pequeñas  con  rótulos 
que  indicaban  el  asunto  ó  título  de  cada  manuscrito. 

Por  último,  el  grupo  se  completaba  con  dos  niños  que  de- 
jando el  corro  en  que  á  pocos  pasos  jugaban  otros  á  la  taba, 
se  habían  aeercado  atraídos  por  el  vistoso  traje  del  actor  y  el 
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espantable  rostro  de  la  máscara,  cuyos  luengos  cabellos  aca- 
riciaba el  mayor,  miéntras  el  más  pequeño,  un  poco  más  ale- 
jado, contemplaba  con  asombro  mezclado  de  terror,  abrien- 
do desmesuradamente  los  ojos. 

— ¿Qué  pasa,  Andrónico?  exclamó  el  ateníanse  apoyando  la 
mano  familiarmente  sobre  el  hombro  del  gigante,  que  tal  á  su 
lado  parecía  el  portador  de  la  larga  y  estola  y  los  altos  co- 
turnos. 

El  interpelado  miró  á  Xeiroguine  con  la  displicencia  propia 
del  que  es  interrumpido  en  una  conversación  que  vivamente 
le  interesa  por  un  advenedizo  importuno,  y  su  atildado  com- 
pañero frunció  levemente  el  ceño,  comunicando  á  su  sem- 
blante una  doble  expresión  de  reserva  y  de  altivez. 

— Pasa,  contestó  al  fin  el  actor  con  forzada  condescenden- 
cia, que  los  magistrados  han  prohibido  la  representación  de 
comedias  en  que  salgan  personajes  contemporáneos  á  la  es- 
cena. 

— No  veo"  la  razón  de  que  los  jóvenes  reneguemos  de  todo 
lo  antiguo  por  costumbre  contraria  á  la  de  los  viejos,  que  re- 
niegan siempre  de  lo  nuevo.  Digo  esto,  Andrónico,  porque  si 
te  he  de  ser  franco,  prefiero  ver  en  la  escena  á  Prometeo,  al 
rey  CEdipo,  á  Orestes  y  á  Electra,  á  las  farsas  impías  que  ahora 
se  usan,  que  nada  tienen  que  ver  con  el  divino  Baco,  ni  con 
los  gloriosos  héroes  en  cuyo  honor  las  sagradas  fiestas  del 
teatro  fueron  desde  un  principio  instituidas. 

El  atildado  y  severo  personaje,  cuya  conversación  con  el 
actor  había  sido  interrumpida,  exclamó  de  pronto,  sin  disimu  - 
lar  el  mal  efecto  que  le  habían  producido  las  palabras  del 
joven: 

— Tan  inútil  tarea  como  plantar  un  nardo  entre  las  rocas 
del  próximo  Aglaurio  es  llevarla  convicción  al  espíritu  de  los 
necios;  quiero  decirte,  sin  embargo,  que  para  mí  no  hay  dife- 
rencia entre  el  que  cierra  los  ojos  para  no  ver  lo  que  tiene  de- 
lante y  el  que  anda  con  la  cara  siempre  vuelta  hácia  atrás. 
Tan  ciego  está  el  que  no  ve  más  que  el  pasado  como  el  que 
mira  sólo  el  presente.  El  respeto  á  lo  antiguo  no  nos  ha  de 
llevar  á  considerar  con  menosprecio  lo  moderno.  Si  por  acaso 
no  viajaste  jamás  por  la  Thesalia,  habrás,  por  lo  ménos,  oido 
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hablar  del  espeso  bosque  que  circunda  el  misterioso  templo  de 
Dodona.  Homero,  Esquilo,  todos  nuestros  antiguos  poetas  son 
como  aquellas  seculares  encinas;  cobijan  nuestro  suelo  con  su 
sombra  sagrada;  pero  créeme,  si  al  lado  de  aquellos  árboles 
divinos,  que  no  puede  herir  el  leñador  sin  profanación  impía, 
no  hicieran  brotar  los  dioses  esas  humildes  retamas  que  en  las 
noches  de  invierno  arden  en  el  hogar,  ¿qué  sería  de  los  mor- 
tales sin  el  suave  calor  que  reanima  los  ateridos  miembros  y 
sin  la  viva  llama  que  regocija  al  espíritu?  Los  poetas  de  hoy 
no  producirán  nada  grande,  y  al  lado  de  los  antiguos  pasarán 
como  las  estrellas  pequeñas  en  la  esfera  del  cielo  pasan  girando 
alrededor  de  Aretos;  pero  al  extinguirse  para  siempre  los  des- 
tellos de  su  genio,  ya  que  no  proyecten  sobre  la  patria  la  pe- 
renne y  sagrada  sombra  de  la  encina  de  Dodona,  esparcirán 
en  el  pueblo  una  luz  y  un  calor,  aunque  fugaces,  tan  necesa- 
rios al  alma  como  lo  son  al  cuerpo  los  que  producen  los  tos- 
cos leños  que  traen  á  Aténas  del  Collado  Equestre.  ¡Dichosos 
ellos  si  al  consumirse  y  desaparecer  para  siempre  han  logrado 
siquiera  por  un  momento  iluminar  la  oscuridad  de  la  igno- 
rancia y  templar  la  frialdad  de  la  tiranía! 

— Yo  sólo  he  dicho  que  los  poetas  modernos  me  parecen 
profanos  porque  no  escriben  en  honor  de  Baco  sus  comedias. 

— La  Libertad  ¿no  es  diosa  también?  Pues  su  oficio  enton- 
ces también  será  divino.  ¿Por  qué  temen  los  magistrados  la 
comedia  política  y  pretenden  prohibirla  sino  porque  en  ellaT 
sise  perdieron  las  dionisiacas,  se  muestran  al  pueblo  las  ar- 
bitrariedades y  exacciones  de  los  que  le  gobiernan?  Y  yo  creo 
que  sacrificar  en  las  aras  de  la  diosa  Libertad  las  perfidias  y 
las  ambiciones  de  un  tirano,  es  tan  santo  como  sacrificar  en 
los  altares  de  Baco  un  macho  cabrío. 

El  joven  iba  á  responder,  cuando  el  egipcio  que  escuchaba 
con  impaciencia,  interrumpió  diciendo: — La  estrella  mensa- 
jera de  las  sombras  sube  por  el  cielo  y  anuncia  la  proximi- 
dad de  la  noche,  y  si  hemos  de  alcanzar  en  el  Liceo  la  amable 
compañía  de  los  filósofos,  tenemos  que  apresurar  el  paso. 

Entonces  el  actor,  volviéndose  al  extranjero,  le  dijo  con  un 
inexplicable  acento  de  tristeza  : 

— Por  el  buey  Apis  que  adoras,  á  juzgar  de  tu  atavío,  yo 
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te  conjuro  á  que  no  vayas  al  Liceo,  ni  al  Cinosargo,  ni  á  las 
aras  de  las  musas,  al  pié  del  Iliso,  porque  hoy  no  has  de 
hallarlos  hombres  cuyo  trato  deseas. 

— Yo  agradezco  tu  comedida  advertencia,  respondió  el  egip- 
cio, mas  es  necesario  que  me  expliques... 

— ¿Por  qué  quieres  saber  más?  ¿No  basta  que  te  diga  que  no 
vayas? 

— ¡Atolondrado  de  mí!  exclamó  el  disipado  ateniense,  An- 
drónico  tiene  razón:  ahora  recuerdo... 

Iba  á  continuar,  cuando  una  severa  mirada  del  llamado 
Andrónico  le  detuvo,  el  que  al  propio  tiempo  hizo  un  gesto 
señalando  al  defensor  de  la  comedia  nueva,  que  se  alejó  en 
silencio  y  disgustado,  seguido  del  muchacho  portador  de  la 
caja  de  papiros. 

Afortunadamente  una  mujer  de  bastante  edad,  envuelta  en 
amplia  túnica  y  cubierta  la  cabeza  con  un  manto  ,  vino  á  va- 
riar una  conversación  que  según  todas  las  apariencias  podía 
hacerse  enojosa. 

— Elegante  Xeiroguine,  inspirado  Andrónico,  y  tú  extran- 
jero opulento,  que  Venus  os  sea  propicia  si  queréis  honrar  mi 
casa  esta  noche,  en  que  la  buena  diosa  se  ha  de  dignar  descen- 
der sobre  ella. 

— ¿Será  verdad,  exclamóel  jóvenateniense,  que  las  hermosas 
fenicias  llegadas  al  puente  esta  mañana  irán  á  morar  contigo? 

— ¿No  he  dicho  que  Vénus  descenderá  esta  noche  sobre  mi 
casa?  Las  jóvenes  fenicias  exigirán  dádivas  de  Creso,  pero  ha- 
brá lesbianas  más  modestas  y  aulétridas  hábiles,  que  con  su 
flauta  alegrarán  el  banquete.  ¡Animaos!  Antes  que  la  cazado- 
ra Diana  eleve  sus  cuernos  de  plata  por  encima  de  la  diosa 
del  Partenon,  estarán  para  vosotros  iluminadas  las  lámparas, 
y  el  pavimento  cubierto  de  hierbas  olorosas,  y  hasta  los  bordes 
llenas  las  copas  de  sabroso  vino  de  Herea. 

Y  la  incitante  Celestina  de  aquellos  tiempos  se  alejó  salu- 
dando con  la  mano,  volviendo  de  trecho  en  trecho  la  cabeza 
y  repitiendo: 

— No  faltéis. 

R.  Blanco  Asenjo. 

(Se  continuará.) 
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EL  SOCIALISMO 


FRAGMENTOS  INEDITOS 


tuart  Mili  concibió  en  1869  el  proyecto  de  escri- 
bir un  libro  acerca  del  socialismo.  Extrañábale  el 
ver  que,  á  pesar  de  las  ocupaciones  que  parecían 
llamar   exclusivamente  la  atención  sobre  estos 


asuntos,  las  ideas  socialistas  habían  hecho  durante  los  últimos 
veinte  años  grandes  progresos  entre  las  clases  obreras  de  to- 
dos los  países  civilizados.  Abrigaba  la  convicción  de  que  las 
tendencias  inevitables  de  la  sociedad  moderna  traerían  cada 
vez  más  á  primer  término  las  cuestiones  que  se  agitaban  en  el 
seno  de  esta  sociedad.  Había,  según  su  criterio,  razones  de 
gran  importancia  bajo  el  punto  de  vista  práctico  para  someter 
las  ideas  socialistas  á  un  estudio  hecho  concienzuda  é  impar- 
cialmente,  y  para  aplicar  al  actual  orden  de  cosas  ciertos  planes 
emanados  de  las  teorías  que  ofreciesen  verdaderas  y  serias  ga- 
rantías, que  podrían  acabar  con  sufrimientos  por  todos  reco- 
nocidos, sin  ocasionar  perturbaciones  innecesarias  á  las  rela- 
ciones sociales. 

En  vista  de  esto,  Stuart  Mili  trazó  el  plan  de  una  obra  que 
debía  abrazar  completamente  toda  la  cuestión  y  tratarla  punto 


EL  SOCIALISMO  3  b 

por  punto.  Los  cuatro  capítulos  que  vamos  á  publicar  ofrecen 
bajo  una  forma  imperfecta  el  primer  borrador  de  la  base  de 
esta  obra.  Si  el  autor  hubiera  podido  escribirla  por  entero  y 
retocarla  una  vez  más,  según  su  costumbre,  el  libro  salido  de 
sus  manos  no  nos  presentaría  estos  capítulos  en  el  orden  en 
que  nosotr.os  los  damos.  Stuart  Mili  los  hubiera  intercalado 
en  diferentes  partes  de  su  libro . 

Estos  capítulos  tienen  un  gran  valor  intrínseco,  tratan  de 
cuestiones  que  se  imponen  actualmente  á  la  atención  del 
mundo  y,  en  nuestro  concepto,  no  solamente  no  disminuyen 
en  nada  la  reputación  literaria  de  su  autor,  sino  que  ofrecen 
más  bien  un  ejemplo  del  trabajo  á  que  es  preciso  dedicarse 
para  hacer  un  buen  libro. — Helen  Taylor. 

I. 

ESTADO  DE   LA  CUESTION. 

t 

El  sufragio  universal  reina  en  el  gran  país  de  que  nos  ha- 
llamos separados  por  el  Atlántico,  que  es  ahora  casi  el  más 
poderoso  del  mundo  y  que  no  tardará  en  llegar  á  serlo  de  un 
modo  incontestable.  Esta  institución  es  la  que  caracteriza  el 
régimen  político  de  la  Francia  desde  el  año  1848,  y  se  halla 
establecida  en  la  Confederación  germánica,  ya  que  no  en  to- 
dos los  Estados  que  la  componen.  En  la  Gran  Bretaña,  el  de- 
recho á  votar  no  se  ha  concedido  aún  de  un  modo  tan  am- 
plio; pero  el  último  bilí  de  reforma  ha  admitido  dentro  de  la 
Constitución  un  número  tan  considerable  de  gentes  que  vi- 
ven de  salarios  semanales,  que  desde  el  momento  en  que  se 
decidan  á  obrar  de  concierto  con  arreglo  á  los  intereses  de  su 
clase,  y  empleen,  haciéndola  afluir  á  un  objeto  común,  toda 
la  fuerza  electoral  que  las  instituciones  inglesas  les  conceden, 
ejercerán  una  poderosa  acción  sobre  la  legislación,  dado  que 
no  adquieran  una  absoluta  preponderancia.  Parecen  per- 
tenecer á  esa  clase  que  ,  según  afirman  las  superiores  ,  no 
tiene  ningún  interés  en  los  asuntos  del  país;  pero  en  realidad 
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estos  asuntos  les  interesan  grandemente,  toda  vez  que  su  pan 
cuotidiano  depende  de  la  prosperidad  nacional.  Pero  no  se 
hallan  arrastrados,  por  no  decir  sobornados,  por  un  interés 
exclusivo  hasta  el  punto  de  constituirse  en  defensores  de  la 
propiedad  tal  como  ésta  existe,  ni  mucho  menos  hasta  el 
extremo  de  defender  la  desigualdad  con  que  se  halla  distri- 
buida. Hoy  ,  cualquiera  que  sea  el  poder  de  los  obreros  y  el 
desarrollo  que  llegue  á  alcanzar  en  lo  porvenir ,  si  prestan 
su  apoyo  á  las  leyes  referentes  á  la  propiedad  ,  lo  harán  por 
razones  de  interés  público  y  porque  creerán  que  estas  leyes 
reúnen  las  condiciones  necesarias  para  asegurar  el  bienestar 
general,  y  las  prescripciones  de  las  referidas  leyes  no  volverán 
á  ser  dictadas  por  el  interés  personal  de  los  hombres  que  se 
hallen  en  el  poder. 

Yo  creo  que  la  grandeza  de  este  cambio  no  ha  sido  bien 
comprendida  hasta  ahora  ni  por  los  adversarios  de  nuestra 
última  reforma  constitucional,  ni  áun  por  los  mismos  que  la 
han  realizado.  En  honor  de  la  verdad,  la  perspicacia  de  los 
ingleses,  en  cuanto  á  las  consecuencias  de  los  cambios  políti- 
cos, viene  debilitándose  de  algún  tiempo  á  esta  parte.  A  fuer- 
za de  haber  presenciado  diferentes  cambios  á  los  que  se  atri- 
buían, cuando  sólo  se  hallaban  en  perspectiva,  consecuencias 
transcendentales  ya  beneficiosas  ó  perjudiciales,  y  cuyos  ver- 
daderos efectos  en  uno  ú  otro  sentido  han  quedado  en  defini- 
tiva muy  por  debajo  de  aquellas  predicciones,  los  ingleses  han 
acabado  por  creer  que  es  en  cierto  modo  una  propiedad  de  los 
cambios  políticos  el  que  éstos  no  respondan  á  las  esperanzas 
que  habían  hecho  concebir.  Se  han  acostumbrado  á  creer,  tal 
vez  sin  darse  cuenta  de  ello,  que  los  cambios  que  se  verifican 
sin  revolución  violenta  no  estorban  mucho  ni  durante  largo 
tiempo  la  marcha  acostumbrada  de  los  negocios.  Esto  es  tener 
una  idea  sumamente  superficial  de  lo  pasado  y  de  lo  porvenir. 
Las  diferentes  reformas  realizadas  por  las  dos  últimas  genera- 
ciones han  sido,  cuando  ménos,  tan  fecundas  en  importantes 
consecuencias  como  se  auguró  desde  un  principio.  Los  acon- 
tecimientos han  desmentido  frecuentemente  las  predicciones 
que  anunciaban  efectos  repentinos,  así  como  la  clase  de  efec- 
tos atribuidos  á  dichas  reformas.  La  vanidad  de  las  esperanzas 
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de  los  que  creyeron  que  la  emancipación  de  los  católicos  paci- 
ficaría la  Irlanda  y  la  reconciliaría  con  el  gobierno  británico, 
excita  hoy  nuestra  hilaridad.  Diez  años  después  de  votarse  el 
bilí  de  reforma  del  año  i832  nadie  creía  ya  que  aquel  bilí 
pudiera  poner  término  á  todos  los  graves  abusos,  ó  llegar  á 
hacer  posible  el  sufragio  universal.  Pero  considérense  los  efec- 
tos de  aquella  medida  veinticinco  años  después,  y  hallare- 
mos casi  por  todas  partes  consecuencias  indirectas  cuya  im- 
portancia va  mucho  más  allá  de  las  consecuencias  directas. 
En  el  curso  de  la  historia,  los  efectos  repentinos  sólo  afectan, 
por  regla  general,  á  la  superficie  de  las  cosas.  Las  causas  que 
penetran  profundamente  y  descienden  hasta  las  raíces  de  los 
futuros  acontecimientos,  producen  lentamente  sus  más  impor- 
tantes efectos;  tienen  tiempo  para  tomar  asiento  en  el  orden 
de  cosas  familiar  á  todos,  ántes  que  la  atención  general  llegue 
á  fijarse  en  los  cambios  que  producen.  En  efecto,  cuando 
estos  cambios  llegan  á  ser  perceptibles,  los  observadores  su- 
perficiales no  ven  casi  nunca  el  vínculo  especial  que  los  enla- 
za á  su  causa.  Rara  vez  comprendemos  las  consecuencias  de 
un  suceso  político  reciente  en  el  momento  e'n  que  estas  con- 
secuencias aparecen,  á  ménos  que  no  hayan  sido  ántes  objeto 
de  nuestro  estudio  y  de  nuestras  meditaciones. 

Nos  hallamos  en  el  momento  más  favorable  para  apreciar 
las  consecuencias  del  cambio  verificado  en  nuestras  institucio- 
nes por  la  reforma  electoral  de  1867.  La  fuerza  electoral,  gran- 
demente aumentada,  que  esta  reforma  pone  en  manos  de  las 
clases  trabajadoras,  es  un  hecho  demostrado.  Las  circunstan- 
tancias  que  las  han  inducido  hasta  ahora  á  hacer  un  uso  tan 
moderado  de  esta  poderosa  influencia  son  esencialmente  pasa- 
jeras. El  hombre  ménos  observador  sabe  que  las  clases  traba- 
jadoras tienen  ciertas  miras  políticas  que  les  son  propias,  y 
que  probablemente  se  propondrán  realizar,  y  en  las  cuales, 
con  razón  ó  sin  ella,  se  fundan  para  creer  que  los  intereses  y 
las  opiniones  de  las  clases  influyentes  se  hallan  en  contraposi- 
ción con  los  suyos.  Cualquiera  que  sea  el  retraso  que  la  falta 
de  organización  electoral  de  los  obreros,  sus  divisiones  ó  las 
causas  que  les  han  impedido  hasta  aquí  el  dar  á  sus  votos  una 
forma  aplicable  suficientemente  concreta  originen  por  ahora 
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para  llegar  á  la  realización  de  este  proyecto,  es  indudable  que 
no  tardarán  en  descubrir  los  medios  de  emplear  enérgicamente 
su  fuerza  electoral  colectiva  con  objeto  de  realizar  sus  miras 
« también  colectivas. 

Cuando  llegue  este  caso  no  obrarán  imitando  el  desorden 
y  la  ineficacia  de  un  pueblo  que  no  tiene  la  costumbre  de  ser- 
virse del  mecanismo  de  las  leyes  y  de  la  Constitución;  no  será 
tampoco  por  efecto  de  impuro  instinto  de  nivelación.  Los 
instrumentos  de  que  harán  uso  los  obreros  serán  la  prensa, 
las  reuniones  públicas  y  las  asociaciones  ,  y  lograrán  así  en- 
viar al  Parlamento  el  mayor  número  posible  de  personas  con- 
sagradas al  servicio  de  los  planes  políticos  de  las  clases  traba- 
jadoras. Estos  planes  políticos  serán  determinados  por  doc- 
trinas políticas  definidas,  porque  hoy  se  hace  de  la  política 
un  estudio  científico  bajo  el  punto  de  vista  de  las  ciases  tra- 
bajadoras; varias  opiniones  inspiradas  por  su  interés  especial 
se  organizan  en  sistemas  y  en  credo ,  y  reclaman  su  lugar  en 
el  terreno  de  la  filosofía  política,  con  el  mismo  título  que  los 
sistemas  elaborados  por  los  pensadores  que  nos  han  precedi- 
do. Es  sumamente  importante  el  que  todos  los  hombres  capa- 
ces de  reflexionar  comiencen  á  considerar  en  tiempo  oportuno 
lo  que  podrán  ser  esos  credos  políticos  del  pueblo;  es  preciso 
depurar  cada  uno  de  sus  artículos  por  medio  del  estudio  y  de 
la  discusión,  para  que,  si  es  posible,  cuando  llegue  la  hora 
se  pueda,  de  común  acuerdo,  adoptar  lo  que  haya  de  bueno 
en  aquellas  fórmulas,  y  desechar  todo  cuanto  en  ellas  pueda_ 
haber  de  malo.  De  este  modo,  en  vez  de  gastar  las  fuerzas  de 
la  sociedad  en  una  lucha  material,  ó  únicamente  moral,  entre 
el  antiguo  estado  de  cosas  y  el  nuevo,  se  haría  entrar  en  un 
edificio  social  restaurado  todo  lo  mejor  que  hubiese  en  los 
dos.  Al  paso  con  que  marchan  generalmente  los  grandes  cam- 
bios sociales  que  no  resultan  de  la  fuerza  material,  tenemos 
ante  nosotros  próximamente  todo  el  tiempo  de  una  genera- 
ción. El  resultado  dependerá  del  uso  que  se  haga  de  este 
tiempo;  el  que  las  instituciones  sociales  queden  adaptadas  al 
nuevo  estado  de  la  sociedad  humana  ,  será  la  obra  de  una 
sabia  previsión  ó  el  resultado  de  un  conflicto  de  opuestas 
preocupaciones.  El  porvenir  del  género  humano  se  verá  ex- 
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puesto  á  grandes  peligros  si  las  grandes  cuestiones  continúan 
en  manos  de  ciegos  partidarios  de  la  reforma  y  de  adversarios 
no  ménos  ciegos  empeñados  en  hacerla  imposible. 

El  estudio,  que  hoy  se  hace  de  todo  punto  indispensable, 
debe  remontar  hasta  los  primeros  orígenes  de  la  sociedad  ac- 
tual. Las  doctrinas  fundamentales,  consideradas  como  incon- 
testables por  las  generaciones  que  nos  han  precedido,  son 
hoy  objeto  de  nuevas  controversias.  Hasta  hoy  la  institución 
de  la  propiedad,  bajo  la  forma  en  que  nos  ha  sido  legada  por 
el  pasado,  no  ha  sido  formalmente  puesta  en  tela  de  juicio 
sino  por  algunos  teóricos.  Esto  consiste  en  que  las  luchas  del 
pasado  no  han  interesado  sino  á  ciertas  clases  que  tenían  el 
mismo  interés  en  sostener  la  constitución  existente  de  la  pro- 
piedad. No  sucederá  lo  mismo  de  aquí  en  adelante:  cuando 
una  clase  de  la  sociedad  cuyos  individuos  no  tienen  casi  nin- 
guna propiedad,  ni  tienen  apego  á  esa  institución  sino  en 
cuanto  es  provechosa  al  interés  público,  tome  parte  en  la  dis- 
cusión, no  aceptará  nada  sin  pruebas,  y  mucho  ménos,  segu- 
ramente, el  principio  de  la  propiedad'privada  ,  cuya  legitimi- 
dad y  utilidad  son  negadas  por  muchas  personas  que  razonan 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  clase  obrera.  Esta  clase  pedirá 
seguramente  que  la  cuestión  vuelva  á  ser  estudiada  en  todos 
sus  elementos,  desde  la  base  hasta  la  cúspide.  Querrá  que  se 
examinen  á  fondo  todas  las  proposiciones  encaminadas  á  su- 
primir dicha  institución,  y  todas  las  modificaciones  que  pu- 
dieran introducirse  en  ella,  por  poco  que  parezcan  ser  favo- 
rables á  los  intereses  de  los  obreros,  exigirá  que  sean  discutidas 
concienzudamente,  ántes  de  decidir  si  la  cuestión  debe  conti- 
nuar en  tal  estado.  En  Inglaterra  la  clase  obrera  sólo  se  ha 
mostrado  hostil  á  ciertas  particularidades  del  sistema  de  la 
propiedad.  Muchos  querrían  excluir  la  cuestión  de  los  sala- 
rios de  la  ley  sobre  libertad  de  los  contratos,  una  de  las  atri- 
buciones ordinarias  de  la  propiedad  privada.  Los  más  atrevi- 
dos niegan  que  la  tierra  sea  una  cosa  que  pueda  convertirse 
legítimamente  en  propiedad  privada.  Han  empezado  á  pedir 
que  el  Estado  vuelva  á  hacerla  suya.  A  estas  reclamaciones 
suceden  otras  varias;  óyese  á  ciertos  agitadores  declamar  con- 
tra lo  que  ellos  llaman  la  usura,  áun  cuando  no  dan  de  la 
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misma  usura  ninguna  definición.  Parece  ser  que  esta  queja  no 
ha  tenido  origen  en  Inglaterra  ;  ha  llegado  hasta  allí  á  conse- 
cuencia délas  relaciones  que  últimamente  se  han  establecido, 
gracias  á  los  congresos  del  trabajo  y  á  la  sociedad  internacional 
de  los  trabajadores,  entre  los  obreros  ingleses  y  los  socialistas 
del  continente  que  rechazan  el  interés  del  dinero  y  niegan  que 
pueda  obtenerse  legítimamente  una  renta  de  ninguna  clase  de 
propiedad,  excepción  hecha  del  trabajo.  Esta  doctrina  no  pa- 
rece hasta  hoy  propagarse  mucho  en  la  Gran  Bretaña;  pero 
el  terreno  está  bien  preparado  para  recibir  estas  semillas  pro- 
cedentes de  países  extranjeros,  en  que  los  vastos  planes,  las 
ideas  generales,  las  teorías  y  los  sistemas  pródigos  de  prome- 
sas infinitas,  léjos  de  hacer  que  se  acojan  con  desconfianza 
ciertas  causas,  son  condiciones  necesarias  para  obtener  un 
éxito  favorable.  En  Francia,  en  Alemania  y  en  Suiza  ha  sido 
en  donde  las  doctrinas  hostiles  á  la  propiedad,'  en  su  más  lato 
sentido,  han  reunido  compactas  masas  de  obreros.  En  estos 
países,  casi  todos  los  que  se  proponen  la  reforma  de  la  socie- 
dad en  interés  de  la  clase  obrera  se  proclaman  socialistas,  de- 
nominación bajo  la  cual  llegan  á  confundirse  los  partidarios 
de  muy  variados  sistemas,  pero  que  implica  cuando  ménos  la 
idea  de  rehacer  la  institución  de  la  propiedad  privada  de  un 
modo  que  casi  equivale  á  su  abolición. 

Creeríase  tal  vez,  áun  en  la  misma  Inglaterra,  que  los  prin- 
cipales y  más  activos  agitadores  délas  clases  trabajadoras  exis- 
ten en  el  seno  de  los  verdaderos  socialistas.  Pero,  como  la 
mayor  parte  de  los  hombres  políticos  ingleses,  ellos  saben 
mejor  que  sus  hermanos  del  continente  que  no  es  posible  rea- 
lizar bruscamente  grandes  y  durables  cambios  en  las  ideas 
fundamentales  de  los  hombres.  Así  es  que  dirigen  todos  sus 
esfuerzos  al  logro  de  varios  propósitos  que  pueden  realizarse 
con  mayor  facilidad,  y  se  contentan  con  guardar  para  sí  todas 
las  teorías  extremadas,  hasta  llegar  á  hacer  en  pequeña  escala 
las  pruebas  de  los  principios  que  sustentan.  Miéntras  las  cla- 
ses trabajadoras  de  Inglaterra  conserven  este  talento,  que  es  el 
talento  inglés,  no  es  probable  que  se  dediquen  resueltamente 
á  las  aventuras  y  á  los  excesos  de  ciertos  socialistas  extranjeros 
que,  hasta  en  la  misma  Suiza,  ese  país  modelo  de  cordura,  de- 
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claran  que  se  contentarán  con  empezar  por  una  pura  y  simple 
subversión,  y  dejarán  que  la  reconstrucción  se  haga  más  tarde 
y  por  sí  misma.  Téngase  presente  que  la  palabra  subversión 
no  solamente  significa  para  ellos  la  destrucción  de  todo  go- 
bierno, sino  la  expropiación  de  todo  género  de  propiedad,  ar- 
rebatándola á  sus  actuales  detentadores  para  consagrarla  al 
provecho  de  todos.  ¿Por  qué  medios?  Esto,  contestan  ellos,  ya 
se  resolvería  en  tiempo  oportuno.  La  protección  que  un  pe- 
riódico, órgano  de  una  asociación  obrera  (La  Solidarité  de 
Neufchatel),  ha  dispensado  á  esta  doctrina,  es  uno  de  los  he- 
chos más  curiosos  de  la  época.  Los  agitadores  de  los  obreros 
ingleses,  cuyos  delegados  en  los  Congresos  de  Ginebra  y  de 
Basilea  son  los  que  más  han  contribuido  á  dar  á  estas  Asam- 
bleas el  buen  sentido  práctico  que  han  demostrado,  no  pien- 
san, según  toda  probabilidad,  comenzar  resueltamente  por  la 
anarquía,  hasta  tener  ideas  bien  concretas  acerca  del  régimen 
social  que  convendría  establecer  en  sustitución  del  antiguo. 
Pero  es  indudable  que  no  se  pueden  juzgar  bien  los  medios 
que  ellos  proponen,  ni  motivar  un  juicio  por  medio  de  razo- 
namientos convincentes  para  el  público,  sin  consagrarse  ántes 
á  un  estudio  de  las  dos  teorías  opuestas,  la  que  aboga  en  favor 
de  la  propiedad  privada  y  la  del  socialismo,  de  las  cuales  habrá 
que  sacar  necesariamente  la  mayor  parte  de  las  premisas  de  la 
discusión.  Por  consiguiente,  ántes  de  que  puedan  examinarse 
con  alguna  utilidad  y  en  todos  sus  detalles  estas  cuestiones, 
conviene  estudiar  los  fundamentos  de  las  que  agita  el  socia- 
lismo. Es  preciso  proceder  á  este  exámen  sin  ninguna  preocu- 
pación hostil.  Aun  cuando  los  argumentos  favorables  á  las  le- 
yes de  la  propiedad  parezcan  irrefutables  á  aquellos  para  quie- 
nes tienen  la  doble  ventaja  de  ser  una  costumbre  cuyo  origen 
se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos,  y  hallarse  consagrados 
por  el  interés  personal,  ¿no  es  muy  natural  que  un  obrero  que 
comienza  á  discurrir  sobre  política  los  considere  bajo  muy  dis- 
tinto aspecto? 

En  los  países  en  que  no  queda  ya  por  realizar  ningún  pro- 
greso en  el  terreno  de  los  derechos  políticos  ¿es  posible  que  los 
ménos  acaudalados  entre  los  «varones  adultos»  resistan  al  de- 
seo de  saber  si  el  progreso  debe  detenerse  en  el  punto  á  que 
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ellos  mismos  han  logrado  llegar?  A  pesar  de  todo  lo  que  se  ha 
hecho  y  de  todo  lo  que  probablemente  ha  de  hacerse  todavía 
para  lograr  que  los  derechos  políticos  alcancen  á  los  más, 
siempre  son  los  menos  los  que  nacen  para  gozar  de  grandes 
riquezas,  y  la  inmensa  mayoría  es  la  destinada  á  una  extrema- 
da pobreza,  que  el  contraste  hace  aun  mucho  más  amarga. 
Los  hombres  que  componen  la  gran  mayoría  no  están  ya  so- 
metidos á  la  servidumbre  ni  subyugados  por  la  ley;  pero  lo 
están  aún  por  la  pobreza:  continúan  sujetos  en  el  mismo  lugar 
y  á  la  misma  ocupación,  obligados  á  obedecer  á  la  voluntad 
del  primero  que  los  llama  á  su  servicio,  privados  por  causa 
de  su  nacimiento  de  los  goces  materiales  y  de  las  ventajas  in- 
telectuales y  morales  que  otros  reciben  por  herencia,  sin  que 
les  cueste  el  más  pequeño  esfuerzo  y  sin  deberlo  bajo  ningún 
concepto  á  su  propio  mérito,  indudablemente  el  pueblo  no 
incurre  en  un  error  al  creer  que  semejante  estado  de  cosas  es 
un  mal,  acaso  mayor  que  cualquiera  de  los  que  el  género  hu- 
mano ha  combatido  hasta  aquí.  ¿Es  un  mal  necesario?  El  po- 
bre lo  oye  decir  á  los  que  no  sufren  las  consecuencias  de  esta 
desdicha,  á  los  que  han  sacado  los  números  buenos  en  la  lote- 
ría de  la  vida.  Pero  ¿no  se  decía  también  lo  mismo  de  la  es- 
clavitud, del  despotismo,  de  los  privilegios  y  de  la  oligarquía"'' 
Todos  los  progresos  que  las  clases  más  pobres  han  ido  reali- 
zando en  provecho  suyo,  y  que  deben  ya  á  los  más  nobles 
sentimientos,  ya  á  los  temores  que  inspiraban  á  la  clase  pode- 
rosa, cuando  no  los  han  adquirido  á  precio  de  oro  ó  en  re- 
compensa del  apoyo  prestado  á  alguna  fracción  de  la  clase  pre- 
ponderante en  las  luchas  intestinas  que  la  dividían,  todos  es- 
tos progresos  encontraron  en  un  principio  el  obstáculo  de  las 
más  arraigadas  preocupaciones.  Con  la  conquista  de  estas  ven- 
tajas, las  clases  subordinadas  han  demostrado  su  fuerza  y  se 
han  puesto  en  estado  de  adquirir  otras  nuevas;  esta  preciosa 
conquista  les  ha  sido  doblemente  beneficiosa,  toda  vez  que 
estos  privilegios  derivaban  en  su  favor  una  parte  del  respeto 
que  es  el  patrimonio  del  poder,  y  modificaban  en  el  mismo 
sentido  las  creencias  de  la  sociedad.  Todas  las  ventajas  que 
llegaban  á  conquistar  quedaban  para  siempre  sancionadas  y 
legitimadas;  pero  esto  no  impedía  que  se  las  juzgase  indignas 


EL   SOCIALISMO  4.Ó 

de  las  que  aún  no  habían  adquirido.  ¿Qué  motivo  tendrían, 
pues,  esas  clases  que  el  sistema  social  coloca  en  un  estado  de 
subordinación,  para  dar  crédito  á  las  máximas  que  el  mismo 
sistema  social  ha  podido  consagrar  como  otros  tantos  princi- 
pios? Conocida  es  la  maravillosa  flexibilidad  de  las  opiniones 
humanas;  harto  sabido  es  que  siempre  consagran  los  hechos  con- 
sumados, y  que  á  sus  ojos  todo  lo  que  aún  no  existe  es  funesto 
ó  impracticable.  Por  consiguiente,  ¿en  nombre  de  qué  se  viene 
á  asegurar  álas  clases  subordinadas  que  la  distinción  que  se- 
para al  rico  del  pobre  se  funda  en  una  necesidad  más  imperio- 
sa que  tantos  hechos  anticuados,  consagrados  en  otro  tiempo 
por  una  larga  duración,  y  que,  una  vez  abolidos,  fueron  con- 
denados áun  por  los  mismos  que  habían  sabido  utilizarlos? 
No  es  posible  creer  en  esta  necesidad  bajo  la  palabra  de  la 
parte  interesada.  Las  clases  trabajadoras  están  en  su  derecho 
al  exigir  que  todas  las  instituciones  sociales,  sin  excepción  al- 
guna, sean  sometidas  á  un  nuevo  exámen,  y  que  toda  cuestión 
sea  considerada  como  si  se  ventilase  hoy  por  primera  vez,  sin 
perder  nunca  de  vista  la  idea  de  que  no  se  trata  de  convencer 
á  las  personas  que  obtienen  del  sistema  actual  toda  su  influen- 
cia ó  su  bienestar  particular,  sino  á  las  que  no  tienen  más  in- 
terés en  la  cuestión  que  la  justicia  abstracta  y  el  bien  general 
de  la  comunidad.  Sería  preciso  hallar  el  modo  de  que  un  le- 
gislador ajeno  á  toda  preocupación  absolutamente  imparcial 
y  juez  entre  los  poseedores  de  la  propiedad  y  los  no  poseedo- 
res, pudiera  hacer  en  la  institucio  n  las  modificaciones  necesa- 
rias; sería  preciso  hallar  para  defenderla  razones  capaces  de 
convencer  á  semejante  legislador,  y  no  motivos  que  parecen 
haber  sido  inventados  para  legitimar  el  hecho  existente.  Los 
derechos  ó  las  leyes  á priori  que  no  soporten  esta  prueba,  de- 
berán desaparecer  más  ó  ménos  pronto.  Sería  preciso,  además, 
escuchar  imparcialmente  todas  las  objeciones  que  se  hacen  á 
la  propiedad  misma.  Sería  preciso  reconocer  con  franqueza 
todos  los  males  y  todos  los  inconvenientes  que  lleva  en  sí  la 
institución,  áun  bajo  la  mejor  forma  que  pueda  revestir,  y 
aplicar  los  remedios  y  los  paliativos  más  eficaces  que  sea  capaz 
de  discurrir  el  entendimiento  humano.  Sería  preciso,  en  fin, 
examinar  con  la  misma  sinceridad,  en  vez  de  declararlos  an- 
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ticipadamente  absurdos  é  impracticables,  todos  los  planes  que 
llegaran  á  proponer  los  reformadores  de  la  sociedad,  cualquiera 
que  fuese  su  nombre,  y  que  tuviesen  por  objeto  realizar  las 
ventajas  que  se  prometen  de  la  institución  de  la  propiedad, 
sin  sufrirlos  inconvenientes  de  la  misma. 

II. 

OBJECIONES  DE  LOS  SOCIALISTAS  AL  ORDEN  ACTUAL  DE  LA  SOCIEDAD. 

Así  como  en  toda  proposición  de  cambio  hay  dos  elemen- 
tos que  considerar,  lo  que  debe  cambiarse  y  lo  que  debe  reem- 
plazar lo  suprimido,  así  en  el  socialismo  considerado  de  un 
modo  general  y  separadamente  en  cada  una  de  sus  variedades, 
hay  que  distinguir  dos  partes,  una  negativa  y  crítica  y  otra 
constructora.  Tenemos  en  primer  término  el  juicio  del  socia- 
lismo acerca  de  las  instituciones  existentes,  de  las  prácticas  vi- 
gentes-y  de  sus  naturales  resultados;  luégo  los  diversos  planes 
propuestos  para  poder  hacer  algo  mejor.  En  cuanto  á  la  pri- 
mera parte,  las  diferentes  escuelas  del  socialismo  se  hallan 
perfectamente  de  acuerdo.  Estas  escuelas  señalan  del  mismo 
modo  y  casi  por  unanimidad  los  defectos  que  encuentran  en 
la  sociedad  económica  existente.  Profesan  también  hasta  cier- 
to punto  las  mismas  ideas  generales  acerca  del  remedio  que 
debe  aplicarse  á  estos  defectos;  pero  en  los  pormenores,  á  pesar 
de  este  acuerdo,  existen  entre  ellas  profundas  diferencias.  Para 
apreciar  de  un  modo  conveniente  las  doctrinas  de  estas  escue- 
las, debemos  comenzar  por  la  parte  negativa,  común  á  todas, 
y  dejar  el  exámen  de  sus  diferencias  para  cuando  nos  ocupe- 
mos en  la  segunda  parte  de  su  obra,  que  es  la  única  en  que 
verdaderamente  difieren. 

La  primera  parte  de  nuestra  tarea  no  es  difícil,  toda  vez  que 
sólo  consiste  en  la  enumeración  de  los  males  existentes;  el 
número  de  éstos  es  bastante  considerable,  y  en  su  mayor  par- 
te oscuros  y  misteriosos.  Muchos  de  ellos  sirven  de  base  á  las 
declamaciones  de  los  moralistas,  áun  cuando  las  raíces  de 
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estos  males  llegan  á  unas  profundidades  en  que  los  moralistas 
apénas  intentan  penetrar.  Son  tan  numerosos  y  tan  variados, 
que  la  única  dificultad  consiste  en  hacer  de  ellos  un  catálogo 
aproximadamente  completo.  Contentémonos  por  ahora  con 
citar  algunos,  muy  pocos,  de  los  principales.  En  primer  lugar, 
hay  una  cosa  que  el  lector  debe  tener  muy  presente.  Al  recor- 
rer la  lista  de  estos  males,  y  al  ver  aparecer  unos  tras  otros 
ciertos  hechos  que  se  ha  acostumbrado  á  considerar  como 
necesidades  de  la  naturaleza,  pero  presentados  en  esta  ocasión 
como  otras  tantas  quejas  contra  las  actuales  instituciones  so- 
ciales, no  tiene  derecho  para  creer  que  se  obra  de  mala  fe,  ni 
para  asegurar  que  los  males  que  lamentamos  son  inherentes  á 
la  condición  del  hombre  y  al  estado  de  sociedad,  y  que  nin- 
guna nueva  disposición  podría  llegar  á  remediarlos.  Esto  sig- 
nificaría una  petición  de  principio.  Nadie  se  halla  más  dis- 
puesto que  los  socialistas  á  admitir  que  los  males  de  que  se 
qüejan  son  irremediables  dada  la  actual  constitución  de  la  so- 
ciedad, y  hasta  llegan  á  afirmarlo  con  más  rigor  del  que  per- 
mite la  veracidad  de  los  hechos.  Lo  que  ellos  se  proponen  es 
examinar  si  podría  existir  otro  estado  de  sociedad  que  no  es- 
tuviera expuesto  á  estos  males,  ó  que  lo  estuviese  mucho  mé- 
nos.  Los  que  encuentran  defectuoso  el  orden  actual  de  la  so- 
ciedad considerada  en  su  conjunto  y  no  retrocederían  ante 
la  eventualidad  de  un  cambio  total  del  estado  social,  tienen 
derecho  á  exponer  en  pro  de  su  tésis  todos  los  males  que  exis- 
ten actualmente  en  la  sociedad,  áun  cuando  estos  males  pa- 
rezcarn  efectos  probables  de  los  arreglos  sociales,  ó  provengan 
de  otras  causas,  siempre  que  no  sean  una  consecuencia  de  las 
leyes  de  la  naturaleza,  que  el  poder  y  la  ciencia  del  hombre 
no  son  capaces  aún  de  contrarestar. 

Desde  el  momento  en  que  hay  males  morales  y  males  físi- 
cos que  hallarían  naturalmente  su  remedio  si  cada  uno  hicie- 
ra lo  que  debe,  hay  un  legítimo  derecho  para  imputarlos  al 
estado  de  sociedad  que  los  sufre;  constituyen  argumentos  ad- 
misibles miéntras  no  se  demuestre  que  cualquier  otro  'estado 
de  sociedad  implicaría  una  suma  igual  ó  mayor  de  males  del 
mismo  género.  Según  los  socialistas,  las  disposiciones  actuales 
de  la  sociedad  en  lo  que  atañe  á  la  propiedad,  ála  producción 
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y  á  la  distribución  de  la  riqueza,  consideradas  como  medios 
de  realizar  el  bien  general,  no  llenan  en  modo  alguno  su  ob- 
jeto. Hay,  dicen  ellos,  una  masa  enorme  de  mal  que  estas  dis- 
posiciones no  consiguen  prevenir;  el  bien  moral  y  el  bien 
físico  que  producen  son  de  un  miserable  valor  ,  comparadas 
con  la  cantidad  de  esfuerzo  empleado,  y  áun  esta  mezquina 
suma  de  bien  sólo  se  obtiene  por  medios  fecundos  en  con- 
secuencias perniciosas,  tanto  morales  como  físicas. 

En  primer  lugar,  entre  el  número  de  males  sociales  existen- 
tes puede  citarse  la  pobreza.  Los  defensores  y  preconizadores 
de  la  institución  de  la  propiedad  insisten  principalmente  en 
que  es  el  medio  de  asegurar  al  trabajo  y  á  la  frugalidad  su  re- 
compensa y  de  permitir  al  hombre  que  pueda  salir  de  la  in- 
digencia. Es  posible;  la  mayor  parte  de  los  socialistas  convie- 
nen en  que  así  ha  sucedido  en  los  primeros  tiempos  de  la 
historia.  Pero  acerca  de  este  punto,  la  institución  no  puede 
hacer  nada  más  ni  nada  mejor  de  lo  que  ha  hecho  hasta  aquí; 
su  eficacia,  afirman  ellos,  es  completamente  insignificante. 
¿A  qué  cifra  se  eleva,  en  los  países  más  civilizados  de  Europa, 
el  número  de  los  que  gozan  personalmente  lo  que  podríamos 
llamar  beneficios  de  la  propiedad?  Puede  decirse  que  si  la  pro- 
piedad no  se  hallase  en  manos  de  los  que  utilizan  y  retribu- 
yen el  trabajo  de  los  demás,  los  obreros  carecerían  de  su  pan 
cotidiano.  Pero,  áun  así  y  todo,  sólo  obtienen  su  pan  cotidia- 
no, esto  es  todo  lo  que  poseen;  muchas  veces  no  lo  consiguen 
en  cantidad  suficiente,  casi  constantemente  es  de  calidad  infe- 
rior, y  no  siempre  están  seguros  de  tenerlo;  un  número  in- 
menso de  individuos  de  las  clases  industriales  se  encuentran, 
en  uno  ó  en  otro  momento  de  su  existencia  (y  todo  el  mundo 
es  susceptible  de  llegar  á  semejante  estado),  dependiendo,  á  lo 
ménos  por  cierto  tiempo,  de  la  caridad  legal  ó  voluntaria.  Se- 
ría una  tarea  superflua  en  este  momento  intentar  describir  los 
horrores  de  la  indigencia,  ó  calcular  el  número  de  hombres 
que  en  los  países  más  adelantados  son  habitualmente,  durante 
el  curso  de  su  existencia,  víctimas  de  los  sufrimientos  físicos  y 
morales  que  provienen  de  la  indigencia.  Esta  cuestión  es  de 
la  competencia  délos  filántropos,  que  los  han  descrito  con  co- 
lores bastante  sombríos.  Bástenos  decir  que  la  situación  de 
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esas  gentes  en  la  Europa  civilizada,  sin  exceptuar  Inglaterra  y 
Francia,  es  peor  que  la  de  la  mayor  parte  de  las  tribus  salva- 
jes conocidas. 

Dícese  también  que  nadie  tiene  razón  para  quejarse  de  esta 
mala  suerte,  porque  sólo  es  patrimonio  de  aquellos  que  se  de- 
jan alcanzar  por  los  demás,  á  los  cuales  son  inferiores  en 
energía  y  en  prudencia.  Aun  cuando  esto  fuese  cierto  siempre, 
sería  un  insignificante  alivio  del  mal.  Si  un  Nerón  ó  un  Do- 
miciano  imponen  á  un  centenar  de  sus  víctimas  la  obligación 
de  rescatar  su  vida  luchando  en  la  carrera  bajo  la  condición  de 
que  los  5o  ó  los  20  que  se  queden  atrás  serán  condenados  á 
muerte,  ¿será  ménos  injusta  esta  condición  porque  los  más 
fuertes  ó  los  más  ágiles  tengan  la  seguridad  de  salir  victorio- 
sos, á  ménos  de  ocurrirles  algún  desgraciado  contratiempo? 
El  mal  y  el  crimen  es  que  alguien  sea  condenado  á  muerte. 
Del  mismo  modo,  en  la  economía  de  la  sociedad,  si  hay  hom- 
bres que  sufren  privaciones  físicas  ó  alguna  degradación  mo- 
ral y  sus  necesidades  materiales  no  están  satisfechas  ó  lo  están 
de  tal  modo  que  únicamente  los  brutos  podrían  conformarse 
con  semejantes  privaciones,  es  un  vicio  que  no  puede  real- 
mente imputarse  á  la  sociedad,  pero  que  no  por  eso  deja  de 
demostrar  que  los  arreglos  sociales  distan  mucho  de  conseguir 
su  objeto. 

Afirmar  después  de  esto,  como  para  atenuar  el  mal,  que  las 
víctimas  de  la  miseria  son  los  individuos  más  débiles  de  la  so- 
ciedad física  y  moralmente  considerados,  es  añadir  el  insulto 
á  la  desgracia.  ¿Acaso  la  debilidad  justifica  el  sufrimiento?  ¿No 
es,  por  el  contrario,  á  los  ojos  de  todos  un  título  irrecusable  á 
la  protección  contra  el  sufrimiento?  Si  los  séres  felices  tuvie- 
sen las  ideas  y  los  sentimientos  que  debieran  tener,  ¿querrían 
su  prosperidad  desde  el  momento  en  que  para  pagarla  es  pre- 
ciso que  una  sola  persona  de  su  vecindad  se  halle,  por  una 
causa  que  no  dependa  de  su  voluntad,  en  la  absoluta  imposi- 
bilidad de  adquirir  una  existencia  siquiera  soportable? 

Hay  una  cosa  que  ,  si  fuese  cierta  ,  libraría  las  institucio- 
nes sociales  de  toda  responsabilidad  con  respecto  á  estos  ma- 
les. Puesto  que  la  especie  humana  no  puede  obtener  una  exis- 
tencia agradable  ó  una  existencia  cualquiera  sino  de  su  trabajo 
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y  de  sus  privaciones,  no  habría  motivo  para  quejarse  de  la  so- 
ciedad si  todos  los  que  buenamente  quieren  imponerse  una 
justa  medida  de  este  trabajo  y  de  estas  privaciones  pudiesen 
obtener  una  justa  medida  de  sus  frutos.  ¿Pero  acaso  sucede 
así?  ¿No  sucede  más  bien  todo  lo  contrario?  La  remuneración, 
en  vez  de  ser  proporcionada  al  trabajo  y  á  las  privaciones  del 
individuo,  se  halla  casi  en  razón  inversa  de  sus  esfuerzos  y  de 
sus  privaciones;  los  que  reciben  ménos  son  los  que  trabajan  y 
se  privan  más.  Hasta  sucede  muchas  veces  que  los  pobres, 
holgazanes  ó  abandonados,  los  hombres  de  mala  conducta  ó 
los  que  merecen  que  se  les  acuse  de  ser  los  autores  de  su  pro- 
pia desdicha,  suministran  una  labor  mucho  más  considerable 
y  mucho  más  dura  que  las  gentes  nacidas  para  gozar  de  la  in- 
dependencia que  da  la  fortuna  y  que  la  mayor  parte  de  los  que 
se  hallan  más  generosamente  remunerados  entre  los  hombres 
obligados  á  ganarse  la  vida;  el  insuficiente  imperio  que  el  po- 
bre industrioso  ejerce  sobre  sí  mismo  le  cuesta  grandes  sacri- 
ficios y  grandes  esfuerzos  que  no  tienen  necesidad  de  impo- 
nerse los  miembros  más  favorecidos  de  la  sociedad.  La  idea  de 
que  existe  de  hecho,  en  el  estado  actual  de  la  sociedad,  una 
justicia  distributiva,  es  decir,  una  proporción  entre  el  éxito  y 
el  mérito,  ó  entre  el  éxito  y  el  trabajo,  es  para  todos  una  pura 
quimera  que  es  preciso  relegar  al  campo  de  la  novela.  La  vir- 
tud y  la  inteligencia  de  los  individuos  ejercen  indudablemente 
alguna  influencia  sobre  su  destino;  estas  cualidades  les  sirven, 
en  realidad,  de  títulos;  pero  de  títulos  bastante  inferiores  á 
otros  muchos  que  no  deben  en  modo  alguno  á  su  propio  mé- 
rito. El  más  poderoso  de  todos  es  el  nacimiento.  La  inmensa 
mayoría  de  los  hombres  ocupan  la  posición  para  que  han  na- 
cido. Unos  han  nacido  para  ser  ricos  sin  trabajar,  otros  para 
ocupar  una  posición  en  que  pueden  llegar  á  ser  ricos  por  me- 
dio del  trabajo,  un  gran  número  de  ellos  para  dedicarse  á  un 
penoso  trabajo  y  para  sufrir  la  pobreza  durante  toda  su  vida, 
otros  muchos  para  la  indigencia.  Después  del  nacimiento,  la 
principal  causa  de  éxito  en  la  vida  es  la  casualidad  y  la  ocasión. 
Cuando  una  persona  que  no  ha  nacido  rica  consigue  llegar  á 
serlo,  es  indudable  que  su  industria  y  su  ingenio  han  contri- 
buido á  este  resultado;  pero  la  industria  y  el  ingenio  no  hu- 
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hieran  bastado  sin  un  concurso  de  ocasiones  y  de  accidentes 
favorables  que  sólo  recaen  en  un  pequeño  número  de  indivi- 
duos. Si  la  virtud  es  para  algunos  una  causa  de  éxito,  los  vi- 
cios, las  bajezas,  una  servil  adulación,  la  dureza  de  corazón, 
la  avaricia  y  el  egoísmo,  lo  son  para  otros,  y  áun  con  mucha 
mayor  frecuencia;  añadamos  á  todo  esto  esas  mentiras  que  el 
mundo  autoriza,  esas  habilidades  que  se  toleran  en  los  nego- 
cios, los  juegos  de  bolsa,  y  muy  frecuentemente  las  más  escan- 
dalosas truhanerías.  La  actividad  y  el  talento  son  causas  de 
éxito  mucho  más  poderosas  en  la  vida  que  las  virtudes;  pero 
si  uno  logra  su  medro  porque  consagra  su  actividad  y  su  ta- 
lento á  algún  objeto  de  utilidad  general,  otro  prospera  porque 
aplica  las  mismas  cualidades  á  deshacer  los  planes  de  un  rival 
hasta  lograr  arruinarlo.  Todo  cuanto  un  moralista  se  atrevería 
á  afirmar  es  que,  en  las  mismas  circunstancias,  la  honradez  es 
la  mejor  política,  y  que  en  igualdad  de  circunstancias  un 
hombre  honrado  tiene,  cosa  frecuentemente  desmentida,  más 
probabilidades  de  éxito  que  un  bribón;  pero  nada  hay  ménos 
seguro.  No  es  posible  afirmar  que  la  honradez,  como  medio 
de  éxito,  tiene  más  influencia  que  la  ventaja  de  un  solo  grado 
en  la  jerarquía  social.  Todo  lo  que  puede  decirse  cuando  se 
quiere  comparar  el  éxito  con  la  conducta,  es  que  hay  cierto 
grado  de  mala  conducta,  ó  más  bien  ciertos  géneros  de  mala 
conducta,  que  bastan  por  sí  solos  para  destruir  cualquier  con- 
junto de  circunstancias  favorables.  Pero  la  recíproca  no  es 
cierta.  En  la  situación  en  que  se  hallan  la  mayor  parte  de  las 
gentes,  no  hay  conducta,  por  buena  que  sea,  con  la  cual  pue- 
dan contar  para  elevarse  en  el  mundo,  si  no  hallan  al  mismo 
tiempo  un  concurso  de  favorables  circunstancias. 

La  extremada  pobreza  y  la  pobreza  poco  merecida;  hé  aquí 
el  primer  resultado  de  los  defectuosos  arreglos  sociales  exis- 
tentes. El  segundo  es  la  mala  conducta  del  hombre:  el  crimen, 
el  vicio,  las  locuras  y  todos  los  sufrimientos  que  forman  su 
triste  cortejo.  En  efecto,  casi  todos  los  géneros  de  mala  con- 
ducta, sea  en  contra  de  nosotros  mismos  ó  en  contra  de  los 
demás,  pueden  atribuirse  á  una  de  estas  tres  causas:  en  los 
más,  la  pobreza  y  las  tentaciones  que  le  asedian;  en  los  ménos, 
en  esos  á  quienes  su  fortuna  dispensa  de  la  obligación  del  tra- 
tomo  xxi. — vol.  1.  4 
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bajo,  la  ociosidad  y  la  falla  de  ocupación;  en  los  unos  como 
en  los  otros,  una  mala  educación  ó  la  falta  de  educación.  Es 
preciso  convenir  en  que  las  dos  primeras  causas  son  por  lo 
ménos  efecto  de  la  insuficiencia  délos  arreglos  sociales.  Se  re- 
conoce casi  umversalmente  que  la  última  les  es  imputable; 
puede  llamárseles  el  crimen  de  la  sociedad.  Hablo  en  general 
y  sin  precisar  nada,  porque  un  análisis  más  detallado  de  las 
causas  que  producen  los  defectos  de  carácter  y  los  errores  de 
conducta  probaría  de  un  modo  áun  más  decisivo  la  filiación 
que  los  relaciona  con  una  organización  defectuosa  de  la  socie- 
dad, revelando  al  mismo  tiempo  el  vínculo  de  recíproca  de- 
pendencia que  relaciona  este  vicioso  estado  social  con  el  es- 
tado de  atraso  en  que  se  halla  la  inteligencia  humana. 

Después  de  enumerar  así  los  males  de  la  sociedad,  los  nive- 
ladores puros  del  tiempo  pasado  se  detenían;  sus  sucesores, 
cuya  vista  tiene  mayor  alcance,  los  socialistas  de  hoy,  van 
más  allá.  Según  ellos,  la  base  de  las  relaciones  humanas,  el 
principio  sobre  el  cual  rueda  actualmente  la  producción  y  la 
repartición  de  los  productos  materiales  es  esencialmente  vi- 
cioso y  antisocial.  Este  principio  es  el  individualismo,  la  com- 
petencia: cada  uno  para  sí  y  contra  todos.  Descansa  sobre  una 
oposición,  no  sobre  una  armonía  de  intereses;  y  bajo  su  im- 
perio cada  uno  está  obligado  á  procurarse  un  puesto  para  la 
lucha,  á  arrojar  á  los  otros  ó  á  dejarse  arrojar  por  ellos.  Los 
socialistas  consideran  este  sistema  de  guerra  privada  (bien  po- 
demos llamarla  así)  de  cada  uno  contra  cada  uno,  como  igual- 
mente funesto  bajo  el  punto  de  vista  económico  y  bajo  el 
punto  de  vista  moral.  Bajo  el  punto  de  vista  moral,  los  males 
que  engendra  saltan  á  la  vista.  Este  principio  engendra  la  en- 
vidia, el  odio,  la  falta  de  caridad;  gracias  á  él,  cada  uno  se 
convierte  en  enemigo  de  cualquiera  que  cruce  su  camino,  y 
el  camino  de  cada  uno  está  siempre  expuesto  á  que  cualquiera 
lo  cruce.  En  el  sistema  vigente,  es  difícil  que  uno  gane  sin 
que  otro  ú  otros  muchos  pierdan,  ó  por  lo  ménos  sin  que  ex- 
perimenten ciertos  quebrantos.  En  una  sociedad  bien  organi- 
zada, cada  uno  debería  ganar  con  el  buen  éxito  de  los  esfuer- 
zos de  los  demás;  hoy,  por  el  contrario,  siempre  que  ganamos 
es  haciendo  perder  á  los  demás,  y  siempre  que  perdemos  es 
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porque  los  demas-ganan.  Nuestras  mayores  ganancias  provie- 
nen de  la  más  triste  de  las  causas:  de  la  muerte;  de  la  muerte 
de  los  que  nos  tocan  más  de  cerca,  de  los  que  debieran  sernos 
más  queridos.  Los  reformadores  de  la  sociedad  condenan  el 
principio  de  la  competencia  individual,  tanto  por  sus  efectos 
económicos  como  por  sus  efectos  morales.  En  la  competencia 
de  los  trabajadores  ven  la  causa  de  la  baja  de  los  salarios;  en 
la  competencia  de  los  productores,  la  causa  de  la  ruina  y  de 
la  bancarota,  y  estas  dos  causas,  dicen,  tienden  constante- 
mente á  agravarse  á  medida  que  la  población  y  la  riqueza 
progresan.  Según  ellos,  nadie  gana  con  esto,  excepto  los  gran- 
des propietarios  de  fincas  rústicas,  los  poseedores  de  rentas 
fijas  y  un  pequeño  número  de  grandes  capitalistas  cuyas  ri- 
quezas les  permiten  poco  á  poco  vender  á  más  bajo  precio 
que  los  demás,  absorber  la  totalidad  de  las  operaciones  de  la 
industria  en  su  propia  esfera,  arrojar  del  mercado  á  todos  los 
que  utilizan  y  retribuyen  el  trabajo  de  los  demás,  ser  allí  los 
únicos  amos,  transformar  los  trabajadores  en  un  nuevo  géne- 
ro de  esclavos  ó  de  siervos,  avasallarlos  con  los  socorros  que 
les  dan  y  obligarlos  á  aceptar  estos  socorros  bajo  las  condi- 
ciones que  les  place  dictar.  En  una  palabra,  la  sociedad,  según 
estos  pensadores,  camina  hácia  un  nuevo  feudalismo:  el  feu- 
dalismo délos  grandes  capitalistas. 

Gomo  tendré  ancho  campo  en  los  capítulos  siguientes  para 
emitir  mi  opinión  acerca  de  estas  cuestiones  y  de  otras  muchas 
relacionadas  con  ellas  y  que  de  ellas  dependen,  voy  sin  otro 
preámbulo  a  exponer  las  opiniones  de  los  más  eminentes  so- 
cialistas acerca  de  los  arreglos  actuales  de  la  sociedad,  citando 
algunos  pasajes  de  sus  escritos.  Por  ahora,  pido  que  sólo  se 
vea  en  mí  el  narrador  de  las  opiniones  de  los  demás.  Ya  se 
verá  después  hasta  qué  punto  concuerdan  con  mis  propios 
sentimientos  ó  difieren  de  ellos  las  citaciones  que  hago. 

La  exposición  más  clara,  más  condensada,  más  exacta  y 
más  especificada  de  las  ideas  de  los  socialistas  en  general  con- 
tra el  estado  actual  de  la  sociedad,  en  el  dominio  económico  de 
los  asuntos  humanos,  se  halla  en  el  pequeño  libro  de  M.  Louis 
Blanc,  titulado:  Organización  del  trabajo.  De  este  tratado, 
pues,  voy  á  tomar  mis  primeras  citas: 
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«La  competencia  es  para  el  pueblo  un  sistema  extenni- 
nador. 

»¿E1  pobre  es  un  miembro  ó  un  enemigo  de  la  sociedad? 
Contéstese. 

»E1  mira  en  torno  suyo  y  halla  el  suelo  completamente 
ocupado. 

»¿Puede  sembrar  la  tierra  por  su  propia  cuenta?  No,  porque 
el  derecho  del  primer  ocupante  se  ha  convertido  en  derecho 
de  propiedad. 

«¿Puede  coger  los  frutos  que  la  mano  de  Dios  ha  hecho  raa* 
durar  en  el  camino  de  los  hombres?  No,  porque  esto  consti* 
tuye  un  derecho  confirmado  por  el  gobierno. 

«¿Puede  sacar  agua  de  una  fuente  enclavada  en  un  campo? 
No,  porque  el  propietario  del  campo  es,  en  virtud  del  derecho 
de  accesión,  propietario  de  la  fuente. 

«¿Puede,  muerto  de  hambre  y  de  sed,  implorar  la  compa- 
sión de  sus  semejantes?  No,  porque  hay  leyes  contra  la  men- 
dicidad. 

«¿Puede,  rendido  de  fatiga  y  falto  de  asilo,  quedarse  dor- 
mido sobre  el  empedrado  de  las  calles?  No.  porque  hay  leyes 
contra  la  vagancia. 

«¿Puede,  huyendo  de  esa  patria  homicida  en  que  todo  se  le 
niega,  ir  á  pedir  medios  de  subsistencia  léjos  de  los  sitios  en 
que  le  fué  dada  la  vida?  No,  porque  no  está  permitido  cam- 
biar de  país  sino  bajo  ciertas  condiciones  imposibles  para  él. 

»¿  Que  hará  ,  pues  ,  ese  desdichado  ?  Él  os  dirá:  «  Yo  tengo 
«brazos,  yo  tengo  una  inteligencia,  yo  tengo  fuerza,  yo  tengo 
«juventud;  tomad  todo  esto,  y  dadme  en  cambio  un  pedazo 
«de  pan.»  Eso  es  lo  que  dicen  hoy  los  proletarios.  Pero 
también  podéis  contestar  al  pobre:  «  Yo  no  tengo  trabajo  que 
daros.»  ¿Qué  queréis  que  él  haga  entonces?  

»  ¿Qué  es  la  competencia  respecto  de  los  trabajadores?  Es 

el  trabajo  puesto  á  pública  licitación.  Un  asentista  necesita  un 
obrero  ;  preséntanse  tres. — ¿Cuánto  queréis  por  vuestro  traba, 
jo? — Tres  francos  :  tengo  mujer  é  hijos. — Bien  ;  ¿y  vos? — Dos 
francos  y  medio:  yo  no  tengo  hijos  ,  pero  sí  mujer. — Perfec- 
tamente. ¿Y  vos? — Yo  tengo  bastante  con  dos  francos  :  soy 
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solo. — Entonces  os  doy  la  preferencia.  Es  cuestión  concluida; 
queda  hecho  el  ajuste.  ¿Qué  será  de  los  dos  proletarios  exclui- 
dos? Se  resignarán  á  morir  de  hambre  probablemente.  Pero, 
¿y  si  llegaran  á  ser  unos  ladrones?  No  temáis  nada  ,  nosotros 
tenemos  gendarmes.  ¿Y  si  se  convierten  en  asesinos?  Nosotros 
tenemos  el  verdugo.  En  cuanto  al  más  afortunado  délos  tres, 
sólo  ha  logrado  un  triunfo  provisional.  En  cuanto  se  presente 
un  trabajador  bastante  robusto  para  poder  ayunar  cada  dos 
dias,  la  rebaja  se  llevará  hasta  el  último  límite;  ¡nuevo  paria, 
tal  vez  una  nueva  adquisición  para  el  presidio! 

»¿Se  dirá  acaso  que  hay  exageración  en  estos  tristes  resulta- 
dos, y  que  no  son  posibles  en  todos  los  casos  ,  sino  cuando  el 
empleo  no  basta  á  los  brazos  que  quieren  ser  empleados?  Yo 
preguntaré  á  mi  vez:  ¿Tiene  acaso  la  competencia  en  sí  misma 
algo  que  pueda  impedir  esta  desproporción  homicida?  Si  una 
industria  cualquiera  carece  de  brazos,  ¿quién  me  asegura  que 
en  esta  inmensa  confusión  creada  por  una  competencia  uni- 
versal, no  habrá  otra  industria  que  los  tenga  en  sobrada  abun" 
dancia?  Pues  áun  cuando  sólo  hubiese  entre  treinta  y  cuatro 
millones  de  hombres  veinte  individuos  obligados  á  robar 
para  vivir,  esto  basta  para  condenar  semejante  principio. 

»Pero  ¿quién  habrá  tan  ciego  que  no  vea  que  bajo  el  impe- 
rio de  la  competencia  ilimitada,  la  baja  íntima  de  los  salarios 
es  un  hecho  necesariamente  general  y  de  ningún  modo  excep- 
cional? ¿Tiene  la  población  límites  que  no  le  sea  dado  traspa- 
sar nunca?  ¿Es  posible  decir  á  la  industria  abandonada  á  los 
caprichos  del  egoísmo  individual  ,  á  esa  industria  que  es  un 
mar  tan  fecundo  en  naufragios:  «tú  no  irás  más  allá?»  La  po- 
blación crece  incesantemente;  ma  ndad,  pues,  á  la  madre  de 
pobre  que  sea  estéril,  y  blasfemad  de  Dios  que  la  ha  hecho  fe 
cunda,  porque  si  no  lo  hacéis,  la  liza  será  bien  pronto  estrecha 
para  los  combatientes.  Si  se  inventa  una  máquina,  mandad 
romperla,  y  gritad  anatema  á  la  ciencia,  porque  si  no  lo  ha- 
céis, los  mil  obreros  que  la  nueva  máquina  arroja  de  sus  ta- 
lleres, irán  á  llamar  á  la  puerta  del  taller  inmediato,  y  harán 
bajar  el  salario  de  sus  compañeros.  Baja  sistemática  de  los  sa- 
larios que  tiende  á  la  supresión  de  cierto  número  de  obreros, 
hé  aquí  el  inevitable  efecto  de  la  competencia  ilimitada.  Esta 
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competencia  no  es  ,  por  consiguiente,  sino  un  precedimiento 
industrial  que  obliga  á  los  proletarios  á  exterminarse  unos  á 
otros  


»  Indudablemente,  el  aumento  de  la  población  es  mu- 
cho más  rápido  en  la  clase  pobre  que  en  la  clase  rica.  Según 
la  Estadística  de  la  civilización  europea  ,  los  nacimientos  en 
Paris  sólo  representan  '/32  de  la  población  en  los  barrios  más 
acomodados;  en  los  demás,  llegan  hasta  y2G.  Esta  despobla- 
ción es  un  hecho  general,  y  Sismondi,  en  su  obra  sobre  eco- 
nomía política,  la  ha  explicado  perfectamente,  atribuyéndola 
á  la  imposibilidad  de  esperar  y  de  preveer  en  que  se  hallan 
los  jornaleros.  Unicamente  puede  medir  el  número  de  sus 
hijos  por  la  cantidad  de  su  renta  aquel  que  puede  tener  con- 
fianza en  el  porvenir;  pero  el  que  vive  al  dia  sufre  el  yugo  de 
una  fatalidad  misteriosa,  á  la  cual  condena  á  su  raza  ,  porque 
él  mismo  se  ha  visto  condenado  á  ella.  Los  hospicios,  por 
otra  parte,  amenazan  á  la  sociedad  con  una  verdadera  inun- 
dación de  mendigos.  ¿Cómo  librarse  de  semejante  plaga?... 
No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  toda  sociedad  en  que  la 
cantidad  de  las  subsistencias  crece  ménos  pronto  que  el  nú- 
mero de  los  hombres,  es  una  sociedad  colocada  sobre  el  abis- 
mo... La  competencia  produce  la  miseria;  este  es  un  hecho 
demostrado  por  los  guarismos.  La  miseria  es  horriblemente 
prolífica;  este  es  un  hecho  demostrado  por  los  guarismos.  La 
fecundidad  del  pobre  arroja  dentro  de  la  sociedad  un  inmenso 
número  de  infelices  que  necesitan  trabajar  y  no  encuentran 
trabajo;  este  es  un  hecho  demostrado  por  los  guarismos.  Ya 
en  este  caso,  la  sociedad  no  tiene  más  remedio  que  matar  á 
los  pobres  ó  alimentarlos  gratuitamente :  atrocidad  ó  lo- 
cura» (i). 

Eso  en  cuanto  á  los  pobres.  Pasemos  ahora  á  las  clases 
medias . 


(i)    Louis  Blanc,  Organisation  du  travail,  págs.  6,  u,  53,  by.  Cuarta 

edición.  Paris,  1845/ 

John  Stuart  Mill. 

(Se  continuará.) 


LA  DOCTRINA  DE  LA  EVOLUCION 

DE  LAS 

MODERNAS    ESCUELAS  CIENTÍFICAS. 


randes  han  sido  los  adelantos  de  las  ciencias  natu- 
rales en  estas  dos  últimas  centurias.  La  inmensa 
copia  de  observaciones  y  descubrimientos  lenta  y 
trabajosamente  acumulados  por  las  edades  pasadas; 


las  leyes  más  importantes  del  mundo  Físico,  que  las  generacio- 
nes anteriores  no  llegaban  á  lo  más  sino  á  sospechar  ó  entre- 
ver de  un  modo  confuso,  recibieron  en  la  edad  moderna  de- 
mostración palmaria  y  rigorosa  exposición  científica,  y  coor- 
dinándose sistemáticamente  han  dado  lugar  á  ciencias  nuevas 
completas.  En  lo  que  se  refiere  al  sistema  del  Universo,  no 
estamos  ya  atenidos  á  construcciones  hipotéticas  como  las  de 
Ptolomeo  y  Ticho-Brae,  ó  á  fragmentos  de  construcción  ais- 
lados entre  sí  por  enormes  huecos  ó  vacíos,  como  en  los  tiem- 
pos de  Copérnico,  Galileo  y  áun  de  Descártes  ;  sino  que  po- 
seemos un  sistema  completo  y  definitivo  demostrado  con  todo 
rigor  científico  ,  como  lo  es  el  de  Newton.  En  torno  de  esta 
verdad  fundamental  se  han  ordenado  y  continúan  ordenándo- 
se todos  los  grandes  descubrimientos  sucesivamente  alcanzados 


56  REVISTA  CONTEMPORANEA 

con  un  estudio  más  profundo  de  la  naturaleza.  Se  han  llena- 
do al  mismo  tiempo  y  continúan  llenándose  con  asombrosa 
rapidez  los  vacíos  que  separaban  entre  sí  á  las  diversas  cien- 
cias, y,  extendiéndose  el  campo  de  lo  conocido,  por  todos  la- 
dos se  descubren  nuevas  vastísimas  é  inexplorables  regiones, 
en  cuyos  dilatados  y  oscuros  horizontes  parecen  compenetrar- 
se todas  las  ciencias,  enlazándose  todas  con  estrechísima  soli- 
daridad en  sus  más  superiores  esferas. 

De  este  mayor  desarrollo  de  las  ciencias  físicas  y  naturales 
ha  resultado  también  su  predominio  avasallador  en  el  orden 
científico.  Las  ciencias  morales  y  políticas  se  han  desprendido 
de  su  madre  la  teología  para  convertirse  en  hijuela  de  las  cien- 
cias físicas  y  matemáticas.  Se  pretende  llegar  al  conocimiento 
de  los  grandes  fenómenos  del  mundo  moral  y  déla  naturaleza 
humana  con  el  mismo  procedimiento  que  sirve  y  da  tan  ad- 
mirables resultados  en  la  investigación  del  mundo  físico. 
Para  conocer  al  hombre  moral  se  escudriñan  minuciosamente 
los  últimos  rincones  de  la  estructura  animal;  la  psicología  se 
convierte  en  anatomía  y  fisiología.  Para  conocer  el  mundo 
moral  se  estudian  los  fenómenos  de  la  naturaleza;  y  la  reli- 
gión, la  política,  toda  la  ciencia  social  se  convierten  en  una 
teoría  de  biología.  Con  las  sensaciones  y  los  instintos  groseros 
de  la  naturaleza  animal,  se  explican  la  moral,  el  derecho  y  las 
instituciones  fundamentales  por  que  se  rige  toda  sociedad.  Con 
la  doctrina  de  la  evolución  y  de  la  selección  sexual  se  explica 
el  progreso  social  y  se  descubren  cuáles  han  de  ser  los  más 
altos  destinos  de  nuestra  especie;  y  andan  en  boga  libros  como 
el  que  lleva  por  título  Origen  de  las  naciones  ó  leyes  del  des- 
arrollo científico  de  los  pueblos  según  la  ley  de  la  selección;  pri- 
van doctrinas  de  materialismo  brutal  como  las  de  Buchner, 
Littré,  Fuerbach,  Moleschott,  Haekel,  etc.  Y  luégo,  cuando 
por  medio  de  la  experimentación  de  las  sensaciones  y  de  los 
instintos,  por  medio  déla  anatomía,  de  la  fisiología  ó  de  otro 
ramo  cualquiera  de  las  ciencias  naturales  creen  los  sabios  ha- 
ber recogido  en  el  crisol  alguna  molécula  del  hombre  y  del 
mundo  moral,  toman  por  punto  de  partida  de  sus  lucubracio- 
nes ulteriores  este  residuo  alcanzado  en  sus  experimentos.  De 
él  se  valen  para  definir  primero  al  hombre  abstracto  como  se 
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define  en  aritmética  la  unidad,  y  de  la  definición  que  sientan 
deducen  después  teóricamente  y  por  simple  razonamiento  los 
derechos  individuales,  la  constitución  de  la  familia,  la  organi- 
zación del  Estado,  así  como  en  matemáticas  de  una  definición 
primordial  se  deducen  los  demás  teoremas. 

En  nada,  en  efecto,  se  diferencian  el  procedimiento  que  hoy 
se  sigue  en  la  construcción  del  mundo  social,  y  el  procedi- 
miento usual  de  las  ciencias  exactas.  En  política,  como  en  ma- 
temáticas, se  sienta  un  principio  a  priori  para  deducir  luégo 
por  medio  de  razonamientos  abstractos  toda  la  estructura  so- 
cial, del  mismo  modo  que  se  construye  un  libro  de  geometría 
razonando  sobre  un  axioma.  «Este  es  el  último  paso  de  la 
filosofía,  dice  Condorcet  (i),  este  es  el  sistema  que  ha  venido 
á  poner  en  cierto  modo  una  barrera  eterna  entre  el  género 
humano  y  los  rancios  errores  de  su  infancia.  Aplicándolo  á 
la  moral,  á  la  política,  á  la  economía  política  se  ha  conseguido 
un  método  demostrativo  casi  tan  exacto  como  el  de  las  cien- 
cias naturales.  Sólo  con  él  se  han  podido  descubrir  los  dere- 
chos del  hombre.» 

Hay  que  confesar  que  de  entonces  acá  la  tragedia  política 
no  ha  confirmado  la  teoría  de  Condorcet.  Siguiendo  ese  méto- 
do que  en  las  ciencias  morales  y  sobre  todo  en  política  había  de 
dar  un  criterio  tan  seguro  de  la  verdad  como  el  que  resplande- 
ce en  las  ciencias  exactas,  hemos  visto  trazar  prodigioso  núme- 
ro de  teorías  y  sistemas  políticos  en  que  todos  los  ciudadanos 
deben  ser  justos  y  benéficos  y  amantes  de  su  patria,  y  están 
equilibrados  los  poderes  públicos  con  toda  la  exactitud  y  pre- 
cisión de  un  problema  de  mecánica,  y  de  antemano  aparecen 
resueltas  para  los  gobernantes  las  mayores  dificultades:  pues 
no  hay  más  que  atenerse  en  todo  al  fallo  de  la  voluntad  na- 
cional, y  para  conseguir  la  expresión  de  la  voluntad  nacional 
basta  consultar  el  sufragio  universal,  y  recogiendo  y  suman- 
do los  votos  de  cada  uno  de  los  autómatas  simples  y  homo- 
géneos cuya  agregación  compone  las  naciones,  quedan  redu- 
cidas todas  las  dificultades  del  gobierno  á  la  primera  y  más 


(i)  Condorcet,  Esquisse  cTun  tablean  histovique  de  Vesprit  humain  (neu- 
vieme  epoquej. 
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sencilla  de  las  operaciones  que  enseña  la  aritmética.  Pero 
mié  atrás  en  las  regiones  de.  la  teoría  se  trazaban  estos  ideales 
de  sociedades  perfectas  compuestas  de  individuos  que  no  eran 
ni  hombres  ni  brutos,  sino  séres  abstractos,  racionales  y  sensi- 
bles, capaces  de  elevarse  por  razonamiento  á  los  principios  de 
los  derechos  del  hombre  y  convenirse  en  las  cláusulas  del 
contrato  social  que  más  les  acomode;  miéntras  en  esas  socie- 
dades ideales  todo,  en  fin,  se  resolvía  á  maravilla  y  con  la 
simple  dialéctica, — acá  en  la  tierra,  en  cambio,  á  pesar  de  pro- 
clamar los  pueblos  los  derechos  del  hombre  y  poner  en  prác- 
tica los  gobernantes  el  método  ideológico  de  Gondorcet  para 
resolver  las  dificultades  del  gobierno,  continuamos,  sin  em- 
bargo, en  las  rancias  preocupaciones  y  necias  rutinas.  Los  hom- 
bres no  se  hicieron  más  razonables,  sino  continuaron  siendo 
paparos  como  ántes,  arrastrados  unas  veces  por  la  pasión, 
otras  por  el  prejuicio  ó  la  simple  necedad,  rara  vez  por  la  pura 
razón;  y  ahora  como  ántes,  la  historia,  que  es  la  política  ex- 
perimental, ha  continuado  formándose  con  la  mezcla  terrible 
de  errores  y  verdades,  vicios,  pasiones  y  virtudes  que  consti- 
tuyen la  naturaleza  humana. 

No  obstante  las  contradicciones  y  escarmientos  de  la  prácti- 
ca, es  sin  embargo  de  admirar  la  constancia  y  tenacidad  de 
los  ideólogos  levantando  sus  edificios  teóricos.  No  hay  duda 
que  para  dar  muestra  de  tan  notable  persistencia,  el  espíritu 
teórico  debe  tener  profundas  raíces  en  los  senos  más  íntimos 
de  la  sociedad  moderna.  Así  es  en  efecto.  La  época  actual  des- 
envuelve todo  su  movimiento  científico  en  la  esfera  que  le 
trazó  el  siglo  xvnr.  Acepta  por  punto  de  partida  los  principios 
que  sentaron  los  filósofos  y  hombres  de  letras  de  aquella  cen- 
turia, y  se  vale  en  ciencias  morales  y  políticas  de  los  procedi- 
mientos planteados  por  aquellos  teóricos.  Argumenta  acerca 
de  los  sistemas  sociales  y  políticos  del  mismo  modo  que  sobre 
asuntos  de  ciencias  naturales  ó  de  ciencias  exactas.  En  la  na- 
turaleza ó  en  la  razón  abstracta,  busca  las  primeras  premisas 
de  la  construcción  social,  y  pretende,  en  fin,  constituir  la  so- 
ciedad natural  argumentando  sobre  un  primitivo  contrato 
social  como  Rousseau;  sobre  una  sensación  como  Condillac,  ó 
sobre  el  placer  y  el  dolor,  como  Helvecio,  ó  sobre  una  teoría 
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de  historia  natural,  ó  sobre  ei  hombre  primitivo  y  la  bondad 
natural  de  la  especie  humana  y  sus  derechos  naturales,  im- 
prescriptibles é  ilegislables,  como  Diderot,  D'Alembert  y  toda 
la  escuela  en  sus  diferentes  matices.  La  legitimidad  de  este 
método  parece  á  todos  incontestable;  para  ellos  es  indiscutible 
como  un  dogma.  Nada  prueban  contra  él  las  utopias  destruc- 
toras y  las  explosiones  de  anarquía  á  que  puedan  dar  lugar 
algunos  ideólogos  de  gabinete  ó  algunos  tribunos  de  plazue- 
la, empleando  el  sofisma  en  vez  del  silogismo  b'en  hecho:  el 
método  es  bueno  y  permanece  tal,  por  más  que  la  ignorancia 
y  la  pasión  hagan  de  él  uso  ilegítimo. 

Tal  es  el  criterio  de  la  ciencia  moderna;  el  naturalismo  la 
domina.  Con  la  misma  unanimidad,  con  que  ántes  se  creía 
en  el  pecado  original ,  se  cree  hoy  en  el  hombre  mono  ó 
en  el  Adam  salvaje.  Antes  se  creía  en  la  Providencia,  ahora 
se  cree  en  las  escuelas  que  la  humanidad  como  el  mundo 
físico  están  sujetos  á  las  mismas  leyes  naturales,  invariables, 
eternas,  fatales;  que  el  hombre  no  es  más  que  una  parte  or- 
ganizada déla  sustancia  del  Universo;  en  una  palabra,  que  lo 
sobrenatural  es  un  sueño,  como  dice  Vbltaire,  y  que  todos  los 
séres  sin  excepción  están  sometidos  á  las  mismas  leyes  inva- 
riables. Para  la  ciencia  moderna,  el  hombre  primitivo  no  fué 
un  sér  superior  creado  directamente  por  el  Hacedor  Supremo 
é  iluminado  por  revelación  divina ;  fué,  por  el  contrario,  un 
salvaje  grosero  semi-hombre,  semi-bruto ,  sociable  por  ins- 
tinto como  la  abeja  y  el  castor,  poco  superior  al  mono,  pero 
dotado  como  él  de  instintos  de  imitación,  lo  cual,  unido  á  su 
organización  especial  que  le  permite  perfeccionarse  gradual- 
mente, hizo  que  del  grito  inarticulado  imitación  del  brami- 
do de  las  fieras,  pudiera  elevarse  al  lenguaje  articulado,  y 
del  lenguaje  articulado  monosilábico  al  lenguaje  más  per- 
fecto de  los  idiomas  clásicos,  y  gradualmente  después  á  todas 
las  artes  de  la  vida  social.  La  historia  de  la  humanidad  en 
nada  se  diferencia  de  la  historia  de  los  demás  séres  del  Uni- 
verso ,  se  desenvuelve  con  arreglo  á  los  propios  elementos  que 
constituyen  la  naturaleza  humana,  y  éstas  son  las  únicas  fuer- 
zas que  la^gobiernan  y  dirigen.  La  humanidad,  para  decirlo 
de  una  vez,  no  está  sujeta  al  gobierno  de  la  Providencia  ,  no 
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ejerce  sobre  ella  ninguna  acción,  poder  alguno  sobrenatu- 
ral; en  su  marcha  y  desarrollo  no  hace,  por  el  contrario,  sino 
obedecer  á  las  leyes  naturales  de  su  organismo,  y  estas  leyes 
naturales,  fuerzas  interiores  que  obran  en  cada  sér  ,  son  las 
que  sin  cesar  la  transforman  y  la  arrastran  de  un  modo  fatal 
á  cumplir  su  destino. 

Tales  son  los  principios  que  sustenta  el  naturalismo  moder- 
no; de  este  modo  se  entiende  ahora  la  ley  del  progreso.  Y 
para  llevarlo  hasta  su  última  consecuencia,  como  dentro  de 
ocho  mil  no  cábela  historia  de  la  humanidad  sin  prodigio,  y 
forzosamente  debió  ser  necesaria  larga  serie  de  siglos  para  que 
los  hombres  fuesen  inventando  á  poquitos  el  lenguaje,  las  ar- 
tes, las  instituciones,  se  trabaja  en  el  dia  con  todo  ardimiento 
para  prolongar  las  edades  de  la  historia,  á  fin  de  poder  expli- 
car este  progreso  lento  y  constante  de  la  civilización  humana. 
Escritores  más  ingeniosos  que  sesudos  se  entretienen  en  fan- 
tasear la  historia  de  los  imperios  imaginarios  que  debieron 
florecer  en  China,  en  la  Persia,  en  las  márgenes  del  Nilo  y  del 
Gánges  19564  ó  30778  años  ántes  de  la  era  vulgar.  Más 
aventajados  que  el  inolvidable  Hermagoras,  délos  Caractéres 
de  la  Bruyére,  no  sólo  pueden  dar  exacta  cuenta  y  razón  de 
quiénes  eran  Apronal,  Herigebal ,  Noesnemordach ,  Mado- 
kempad,  y  saben  cuántas  mujeres  tuvo  Niño,  y  que  Thutmo- 
sis,  rey  de  Egipto,  era  de  naturaleza  enfermiza  por  herencia  de 
su  abuelo  Alifarmutosis;  y  que  Semíramis ,  llamada  por  algu- 
nos Serimaris,  hablaba  como  su  hijo  Ninias,  hasta  el  punto 
que  se  confundían  por  el  metal  de  la  voz ,  aunque  hasta  ahora 
no  ha  podido  averiguarse  si  es  porque  la  madre  tenía  el  acen- 
to varonil  de  su  hijo,  ó  bien  el  hijo  la  voz  afeminada  de  su 
madre;  no  sólo  demuestran  que  Nemrod  era  zurdo,  y  Sesos- 
tris  ambidiestro,  y  que  es  error  vulgar  imaginarse  que  Arta- 
jerjes  se  apellidó  Longimano ,  porque  le  caian  los  brazos  hasta 
la  rodilla,  cuando  consistía  su  defecto  en  tener  una  mano  más 
larga  que  otra  (1),  sino  que  descifrando  con  mayor  pene- 
tración de  anticuario  el  horrible  cáos  de  los  imperios  babilonio 


(1)    La  Bruyére,  Les  caractéres  (Déla  societé  et  de  la  conversaron). 
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y  asirio  y  de  las  dinastías  de  Egipto ,  describen  concienzuda- 
mente los  sucesos  acaecidos  en  el  tenebroso  año  26778  ántes 
déla  creación  mosaica,  precisan  los  fastos  mitológicamente 
gloriosos  del  gran  Osíris,  conocen  toda  la  parentela  de  Phta, 
y  pueden  referir  hasta  en  sus  últimos  detalles  las  hazañas  de 
Orus,  18790  años  ántes  de  Cristo ,  desde  cuya  época  no  les 
ofrece  la  menor  duda  la  realidad  de  los  sucesos  históricos  (j). 
Cuestiones  son  éstas  que  traen  en  el  dia  profundamente  dis- 
traídos á  los  sabios.  Pero  como  sólo  la  geología  y  demás  cien- 
cias naturales,  y  tal  vez  la  filología,  pueden  reconstruirla 
historia  de  la  humanidad  en  tan  remotas  edades,  las  acade- 
mias y  congresos  de  ciencias  naturales  hacen  ahora  las  veces 
de  concilios,  y  los  naturalistas  desempeñan  el  papel  que  án- 
tes desempeñaban  los  teólogos.  Con  el  cráneo  de  un  tongu- 
zo  y  la  rabadilla  de  un  africano  antropoide,  ó  el  coxis  prolon- 
gado de  un  chimpanzé  ó  de  un  gorilla  resucitan  estos  sabios 
las  razas  semi-humanas  que  vivían  en  el  mundo  bastantes  años 
hace,  y  demuestran  que  fueron  los  padres  de  la  humanidad 
esos  adanes  que  vagaban  por  la  tierra  cuando  no  tenía  ésta 
ni  trazas  de  paraíso. 

No  es  extraño  que  en  nuestra  época  encuentre  prosélitos  la 
doctrina  de  Lamark  y  haga  furor  una  hipótesis  como  la  de 
Darwin,  que  viene  á  colmar  los  deseos  del  racionalismo,  pre- 
sentando el  origen  del  hombre  en  el  desenvolvimiento  de  otras 
especies  inferiores  ,  las  cuales  desde  las  escalas  más  inferio- 
res de  la  vida,  se  han  elevado  por  evolución  á  los  organis- 
mos superiores.  Muy  característico  de  la  edad  contemporánea 
es  este  furor,  que  está  produciendo  en  las  escuelas  una  simple 
hipótesis  de  las  ciencias  naturales,  con  la  cual  los  naturalistas 
han  invadido  todos  los  ramos  del  saber.  Desmedida  impor- 
tancia han  venido  á  alcanzar  ,  gracias  al  estado  moral  de 
nuestra  sociedad ,  los  principios  formulados  por  Darwin, 
como  doctrina  general  primero  en  su  obra  sobre  el  Origen  de 
las  especies,  y  aplicados  después  por  él  mismo  de  una  mane- 
ra concreta  á  la  especie  humana  en  sus  dos  tomos  sobre  La 
descendencia  del  hombre.  Puesto  que  es  este  el  sistema  que 


(1)    Rodier,  Antigüedad  de  las  ra\as  históricas. 
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mejor  personifica  ahora  el  naturalismo  moderno,  diré  dos 
palabras  sobre  él,  sin  temor  de  que  pueda  el  tema  •  parecer 
impropio  de  la  índole  de  este  trabajo,  pues  ya  es  hoy  cosa  sen- 
tada que,  al  hablar  de  filosofía,  debe  tratarse  de  todas  las 
cosas  y  de  algunas  más. 

Desde  luégo  sería  inoportuna  en  este  lugar  toda  crítica  de 
las  teorías  de  este  distinguido  naturalista  en  el  terreno  propio 
de  su  ciencia;  únicamente  hemos  de  permitirnos  algunas  lige- 
ras observaciones  sobre  las  afirmaciones  sentadas  por  Darwin 
como  axiomas  primeros  de  su  doctrina  en  lo  relativo  á  las  facul- 
tades mentales  del  hombre,  al  sentido  moral,  á  la  formación 
del  lenguaje,  á  la  creencia  de  Dios  y  á  la  sociabilidad  huma- 
na (i);  extremos  sobre  los  cuales  el  distinguido  naturalista  ha 
dicho  y  escrito  con  toda  naturalidad  muchas  indiscretas  neceda- 
des, aceptadas  luégo  por  sus  discípulos  como  verdades  dogmá- 
ticas. Es  de  admirar  en  Darwin  la  sagacidad  del  observador  y 
el  superior  talento  de  agruparlos  hechos  para  presentarlos  co- 
mo comprobación  de  una  teoría  sentada  á  priori;  pero  por 
grande  que  sea  el  aparato  científico  déla  doctrina  darwiniana, 
no  es  en  el  dia  más  que  una  de  tantas  hipótesis  de  que  la  ig- 
norancia de  la  ciencia  tiene  que  valerse  para  resolver  proble- 
mas cuya  solución  real  ignora,  hipótesis  brillante  y  todo  lo  que 
se  quiera,  pero  pura  hipótesis  al  fin  y  al  cabo.  Dejemos,  pues, 
á  las  ciencias  naturales  que  resuelvan  en  familia  las  contradic- 
ciones que  en  su  propio  terreno  les  ha  traído  la  hipótesis  dar- 
winiana, y  vean  si  las  especies  son  inmutables  é  independien- 
tes unas  de  otras,  ó  bien  transformables  por  un  vínculo  secre- 
to que  las  une  y  que  con  el  transcurso  del  tiempo,  de  los  tipos 
primitivos,  va  sacando  inagotable  variedad  de  especies  nuevas. 
La  cuestión  que  aquí  nos  hemos  de  proponer  en  primer  tér- 
mino es  la  siguiente:  ¿La  hipótesis  de  Darwin,  ha  venido  á 
destruirla  necesidad  de  un  Dios  creador  del  hombre-,  como  se 
esfuerzan  en  demostrarlo  no  pocos  de  los  que  se  dicen  de  su 
escuela? 

Desde  el  momento  en  que  se  reconoce  que  el  hombre  no  ha 
existido  siempre,  y  para  explicar  su  origen  no  se  admite  la  ab- 


(i)    Darwin,  «La  descendance  de  I'homme,»  t.  II,  cap.  y  III. 
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surda  especie  de  que  ha  venido  á  la  tierra  producido  por  una 
fuerza  creatriz  y  orgánica  inherente  á  la  materia;  sea  cual  sea 
la  hipótesis  que  se  formule,  la  existencia  de  un  Dios  creador 
será  siempre  el  dogma  capital  y  necesario  del  origen  de  nues- 
tra especie.  La  misma  hipótesis  de  la  transformación  progresi- 
va de  las  especies  ,  áun  demostrada  con  certeza  y  comprobada 
como  ley  de  la  creación,  de  lo  cual  se  halla  todavía  muy  dis- 
tante, tropezaría  en  sus  principios  fundamentales  con  la  nece- 
sidad del  mismo  dogma  de  un  Dios  creador.  ¿De  dónde  habrían 
nacido  estos  tipos  primitivos  cuyas  transformaciones  sucesivas 
produjeron  las  formas  tan  ricas  y  variadas  de  las  especies  que 
viven  hoy?  Esa  ley  que  eternamente  está  amasando  los  elemen- 
tos de  la  materia  para  formar  los  tipos  de  la  vida;  esa  ley  que 
con  tanta  uniformidad  preside  constantemente  á  los  cambios  y 
transformaciones  délos  séres,¿es  acaso  la  consecuencia  de  una 
serie  de  casualidades  y  fatalidades  ciegas,  ó  bien  la  expresión 
de  un  pensamiento  divino?  Tan  necesario  es  Dios  para  crear 
el  mono  ó  el  tipo  primitivo  del  mono,  como  para  crear  al  hom- 
bre mismo:  y  digo  más;  una  vez  creado  el  mono,  tan  necesario 
es  Dios  para  producir  la  transformación  del  mono  en  hombre, 
como  para  crear  directamente  al  hombre  sin  recurrir  á  trans- 
formación alguna  de  las  especies  existentes. 

El  mismo  Darwin  lo  ha  reconocido  así  al  terminar  con  esta 
frase  su  obra  sobre  El  origen  de  las  especies:  «¿No  hay  acaso 
verdadera  grandeza  en  esta  concepción  de  que  la  vida  infundida 
primero  por  el  Creador  en  reducido  número  de  formas,  tal  vez 
en  una  sola,  se  desenvolvió  en  variedad  infinita  de  formas  ad- 
mirables ,  que  partiendo  todas  del  principio  más  sencillo  no 
han  dejado  de  desarrollarse  y  continúan  desenvolviéndose 
miéntras  el  planeta,  obedeciendo  á  la  ley  inalterable  de  la  gra- 
vitación, rodaba  en  su  órbita?»  (i). 

Ciertamente  que  si  el  darwinismo  se  limitara  á  esta  conclu- 
sión, sus  teorías  ni  hubieran  sido  doctrina  de  impiedad  ni  ar- 
ma destructora.  Provenga  el  cuerpo  humano  del  desenvolvi- 
miento de  invertebrados  ó  vertebrados  anteriores,  ó  haya  sido 
creado  de  otra  manera  diversa,  siempre  será,  como  dice  el  Gé- 


(i)    Dauwix,  ((Origen  de  las  especies.  Resumen  y  Conclusiones.» 
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nesis,  cuerpo  formado  del  lodo  de  la  tierra;  pero  ese  cuerpo 
que  es  lodo,  ceniza,  nada,  si  forma  parte  de  la  naturaleza  hu- 
mana, no  es  loque  constituye  al  hombre,  ni  tampoco  la  parte 
más  noble  de  nuestra  persona,  no  es  más  que  un  organismo 
material  y  deleznable  que  sirve  á  una  alma  inmaterial  llamada 
á  destinos  inmortales.  Poco  importa,  pues,  que  lo  que  en  el 
hombre  es  lodo  se  haya  formado  por  desenvolvimiento  gra- 
dual de  formas  imperfectas  á  otras  más  perfectas,  y  tenga  por 
punto  de  partida  la  hoy  profanamente  llamada  Eva  celu- 
lar, si  el  alma,  que  es  en  el  hombre  la  parte  esencial,  se  estima 
como  creación  independiente  de  la  materia.  Nada  habría  en 
esto  de  contradictorio  al  texto  sagrado  que  dice:  «Formó  el 
Señor  Dios  al  hombre  del  lodo  de  la  tierra  é  infundió  en  su 
rostro  el  soplo  de  la  vida  y  quedó  hecho  el  hombre  viviente 
con  alma  racional»  (1).  Más  de  una  vez  recuerda  el  Génesis  á 
la  humanidad  que  el  hombre  es  polvo  y  ha  de  volver  al  polvo; 
y  sin  impugnar  ningún  texto  de  la  narración  bíblica  podría 
muy  bien  el  d-arwinista  decir  con  Job  á  la  podredumbre:  «Tú 
eres  mi  padre;  y  á  los  gusanos,  vosotros  sois  mi  madre  y  mi 
hermana»  (2),  pero  proclame  al  mismo  tiempo  que  somos  en 
la  creación  imágen  y  semejanza  de  Dios;  que  nuestra  alma,  ver- 
dadero destello  de  la  divinidad,  no  ha  sido  una  producción  na- 
tural y  necesaria  del  desarrollo  de  las  formas  vivientes  ,  sino 
que  procede  inmediatamente  del  Hacedor. 

Encerrada  en  estos  límites  la  hipótesis  darwiniana,  podría 
pasar  por  uno  de  tantos  comentarios,  descabellados  ó  juicio- 
sos ,  que  se  han  hecho  sobre  los  versículos  del  Génesis, 
que  describen  el  desarrollo  progresivo  del  reino  animal, 
así  como  las  generaciones  sucesivas  del  cielo  y  de  la  tierra. 
Pero  otras  muy  distintas  son  las  conclusiones  que  aspira  á 
sentar  la  escuela  darwiniana.  Claramente  la  proclama  ella 
misma:  «En  cada  especie  animal  ó  vegetal  halla,  no  el  pensa- 
miento materializado  de  un  creador  personal,  pero  sí  la  expre- 
sión transitoria  de  una  fase  de  La  evolución  mecánica  de  la 
materia,  la  expresión  de  una  causa  necesariamente  eficiente, 


(1)  Génesis,  cap.  II,  vers.  7. 

(2)  Job,  cap.  XVII,  vers.  14. 
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de  una  causa  mecánica  {causa  eficiens).  .Cuando  el  dualismo 
teológico  busca  solamente  en  las  maravillas  de  la  naturaleza 
las  ideas  arbitrarias  de  un  creador  caprichoso;  el  monismo  ó 
el  uniteismo,  considerando  las  verdaderas  causas,  halla  sola- 
mente en  las  fases  de  la  evolución  los  efectos  necesarios  de  las 
leyes  naturales,  fatales  y  eternas»  (i).  Y  de  este  modo  resume 
sus  aspiraciones  finales:  «La  noción  de  su  verdadero  origen  y 
del  puesto  que  ocupa  en  la  naturaleza,  arrastrará  á  la  humani- 
dad por  la  vía  del  progreso  moral  y  científico.  La  simple  reli- 
gión natural,  fundada  en  un  conocimiento  perfecto  de  la  natu- 
raleza y  de  su  inagotable  tesoro  de  revelaciones,  imprimirá  en 
lo  venidero  á  la  evolución  humana  un  sello  de  nobleza  que 
los  dogmas  religiosos  de  los  diversos  pueblos  eran  incapaces 
de  prestarle,  porque  descansan  estos  dogmas  sobre  una  fe  ciega 
y  oscuros  misterios  y  revelaciones  mitológicas  formuladas  por 
castas  sacerdotales.  Nuestra  época,  que  habrá  tenido  la  gloria 
de  fundar  científicamente  el  más  brillante  resultado  de  la  sabi- 
duría humana,  la  doctrina  genealógica,  será  glorificada  por  los 
siglos  venideros  como  una  era  nueva  y  fecunda  en  el  progreso 
humano,  caracterizada  por  el  triunfo  de  la  libre  investigación 
alcanzada  sobre  la  investigación  autoritaria  por  la  noble  y  po- 
derosa influencia  de  la  filosofía  monástica»  (2).  Aunque  esto 
reciba  de  sus  corifeos  nombre  de  monismo  ó  realismo,  ó  doc- 
trina evolutiva,  no  es  en  el  fondo  otra  doctrina  que  la  del  pan- 
teísmo materialista  más  grosero  y  no  merece  calificarse  sino 
de  naturalismo  brutal. 

De  antiguo  son  conocidos  en  el  mundo  los  principios  de  la 
filosofía  monística.  Se  encuentran  en  los  libros  y  poemas  del 
panteísmo  oriental,  y  algunas  escuelas  del  paganismo  helénico 
los  desenvolvieron  en  su  tiempo  con  tanto  entusiasmo  como 
Haeckel  en  el  siglo  xix;  y  no  valía,  en  verdad,  la  pena  de 
anunciar  con  tanto  aparato  su  descubrimiento  como  novísi- 
mo, ni  es  prueba  tampoco  de  profundo  saber  el  proclamar  al 
siglo  xix  como  su  único  descubridor.  Sobre  este  punto  nada 
nuevo  ha  descubierto  ó  inventado  el  darwinismo,  no  ha  hecho 


(1)  Haeckel,  «Historia  de  la  creación  natural,»  lecc.  II. 

(2)  Haeckel,  «Historia  de  la  creación  natural,»  último  párrafo. 
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más  que  desenterrar  y  escribir  en  serio  y  con  tono  científico 
patrañas  que  en  todo  tiempo  hicieron  las  delicias  de  los  inge- 
nios de  gusto  pervertido  y  aficionados  á  cavilosidades  estra- 
vagantes.  Sin  ir  á  buscar  por  tierras  extrañas  escritores  de  esta 
especie,  que  en  otros  siglos,  como  ahora,  se  distrajeron  escri- 
biendo en  broma  ó  en  serio  libros  sobre  este  género  ;de  lucu- 
braciones estrambóticas,  podemos  citará  nuestro  gracioso  frai- 
le el  P.  Fuente  de  la  Peña.  Observa  D.  Juan  Valera,  con  el 
sabroso  aticismo  que  le  es  habitual,  que  «si  tuviese  tiempo  y 
calma  para  ello,  probaría  fácilmente  que  apénas  hay  descubri- 
miento moderno  deDarwin,  de  Moleschott,  de  Buchner,  de  los 
prehistóricos,  de  los  positivistas,  délos  espiritistas,  délos  mag- 
netizadores, etc.,  etc.,  que  no  esté  previsto  y  predicho  en  El 
ente  dilucidado ,  con  las  cortapisas  convenientes  para  que  se 

ajuste  y  cuadre  y  encaje  con  la  verdad  católica        En  cuanto 

á  la  generación  espontánea,  claro  está  que  el  padre  la  define  y 
demuestra.  Los  duendes  nacen  del  vapor  y  son  unos  animales 
trasteadores  é  invisibles,  secundwn  quid  El  Padre  hace  na- 
cer espontáneamente  de  los  vapores  y  miasmas ,  culebras ,  la- 
gartos, sapos,  ratones  v  cuanto  se  le  antoja,  estando  las  cosas 
déla  tierra  en  su  ordinario  estado,  sin  necesidad  de  revolucio- 
nes telúricas,  sidéreas  ó  atmosféricas        Los  timoratos  del  dia 

andan  hechos  unos  basiliscos  contra  los  naturalistas  que  pre- 
tenden que  todo  sér  vivo  nace  de  unas  vejigüelas  primiti- 
vas. El  P.  Fuente  de  la  Peña  no  tiene  tal  repugnancia.  Al 
contrario;  salvo  los  ángeles,  las  almas  humanas  y  la  materia 
prima,  que  han  sido  creados  por  Dios  inmediatamente,  lo  de- 
mas  nace  por  educción  ó  emanación  de  la  materia  prima.  Se 
junta  una  forma  á  dicha  materia  ó  se  junta  otra,  y  ya  tenemos 
los  séres.  Si  la  forma  es  leontina,  sale  un  león;  si  es  duendina, 
sale  un  duende,  y  si  es  gatuna,  sale  un  gato.  Dígasenos  ahora 

si  esto  no  es  casi  tan  bueno  como  Darwin  Entrevé  también 

el  Padre,  cómo  de  la  monstruosidad  que  adquiera  ó  con  que 
nazca  un  individuo  de  una  especie,  puede  originarse  especie 
nueva.  Un  hombre  con  cola  puede  dar  origen  á  muchos  hom- 
bres con  cola:  una  cabra  á  quien  se  le  alargue  el  pescuezo, 
puede  ser  raíz  y  estirpe  de  las  girafas.  El  Padre  llega  en  este 
punto  hasta  á  creer  que  hay  ó  ha  habido  hombres  peces,  hom- 
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bres  ranas,  hombres  con  un  pié  y  hombres  sin  cabeza.  En 
cuanto  al  tamaño,  los  hay  ó  ha  habido  menores  que  una  avis- 
pa, y  tan  enormes,  que  por  el  hueco  del  fémur  de  uno  de 
ellos  entró  á  caballo  un  cazador  persiguiendo  á  una  cierva,  y 
tardó  seis  minutos  en  salir  por  el  otro  lado,  á  todo  galope. 

»Nace  de  aquí  una  cuestión  que  Darwin  y  sus  discípulos  se 
dejan  en  el  tintero,  y  que  el  Padre  dilucida,  á  saber:  ¿Los 
monstruos  son  ellos,  ó  lo  somos  nosotros?  Claro  está  que  si 
ha  de  salir  especie  nueva  de  la  monstruosidad ,  para  todos  los 
individuos  de  la  nueva  especie ,  los  monstruos  lo  seremos  nos» 
otros. 

»En  cuanto  á  que  el  hombre  provenga  ó  no  provenga  del 
mono,  no  se  declara  bien  el  Padre;  pero  estamos  seguros  de 
que  este  origen  no  le  repugnaría,  ya  que  concede  razón,  dis- 
curso y  agudeza  á  los  animales,  y  en  particular  á  los  monos. 
Monos  hay ,  según  él ,  que  saben  leer  y  escribir,  y  que  bailan 
y  tocan  instrumentos ;  y  otros  tan  tahúres  y  fulleros ,  que  jue- 
gan en  la  India á  los  naipes  con  los  portugueses,  los  desplu- 
man, y  luégo,  para  consolarlos,  los  llevan  á  la  taberna ,  los 
convidan  y  emborrachan»  (i). 

Con  tanta  discreción  como  inimitable  gracia,  juzga  el  dis- 
tinguido crítico  este  género  de  invenciones  desatinadas,  que 
no  pueden  tratarse  sino  con  crítica  festiva,  aunque  se  expon- 
ga en  serio  y  con  aparato  científico  por  filósofos  ó  naturalistas, 
por  un  Fuente  de  la  Peña  ó  por  un  Darwin.  No  habla  Dar- 
win de  duendes  y  naturalezas  duendinas  y  demás  cosas  pere- 
grinas de  que  trata  el  deleitable  ex-provincial  de  capuchinos, 
expone,  por  el  contrario,  su  doctrina  con  toda  la  rigidez  de  un 
naturalista  de  gran  seso  y  con  erudición  no  más  rica,  aunque 
más  sana  si  se  quiere  que  la  de  nuestro  Padre.  Pero  las  con- 
clusiones á  que  viene  á  parar  nada  tienen  que  envidiar  á  mu- 
chas de  las  proposiciones  del  P.  Fuente  de  la  Peña,  y  hace 
gala  en  su  demostración  de  no  menor  desenvoltura  científica. 

Veamos  si  no  cuáles  son  las  conclusiones  que  sienta  el  dar- 


(1)  Juan  V alera,  «Disertaciones  y  juicios  literarios.»  (De  la  filosofía 
española.) 
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winismo  en  punto  á  la  ascendencia  del  hombre,  y  su  perfeccio- 
namiento moral  y  social.  Son  las  siguientes: 

i.°  «Que  el  hombre  desciende  de  un  mamífero  velludo, 
provisto  de  rabo  y  orejas  puntiagudas,  viviendo  probablemen- 
te sobre  las  ramas  de  los  árboles  y  originario  del  antiguo  con- 
tinente (i). 

2.0  Que  por  igual  grado  de  evolución  han  ido  desenvol- 
viéndose y  perfeccionándose  las  facultades  mentales  y  morales 
del  hombre.  Que  heredero  por  selección  sexual  de  los  instin- 
tos sociales  que  se  descubren  en  ios  demás  animales  inferiores, 
el  más  perfecto  de  los  vertebrados  no  ha  hecho  sino  aplicar 
á  estos  instintos  la  mayor  fuerza  de  sus  facultades  mentales, 
y  conseguido  así  formar  una  conciencia  moral  de  sus  actos, 
inventar  un  lenguaje  rudimentario,  y  llegar  en  fin,  paso  á 
paso  y  de  evolución  en  evolución,  á  la  civilización  y  cultura 
actual. 

3.°  Que  la  fuerza  instintiva  é  irresistible  que  ha  arrastrado 
y  arrastra  á  todos  los  séres  vivientes  de  la  creación,  á  este  pro- 
greso indefinido  de  la  evolución,  no  es  otra  que  la  ley  de  la 
selección  sexual  y  la  destrucción  de  las  individualidades  infe- 
riores, por  las  individualidades  superiores  en  la  gran  lucha 
por  la  existencia. 

Indudable,  porlo  ménos,  que  son  conclusiones  singularmen- 
te extrañas.  Parece,  pues,  natural  que  ántes  de  admitir  como 
ciertas  afirmaciones  tan  raras,  se  exijan  pruebas  y  demostra- 
ciones de  índole  tal,  que  no  nos  pueda  caber  la  menor  duda 
deque  ese  velludo  cuadrumano  de  cara  horizontal,  orejas 
puntiagudas,  prolongado  coxis,  ronco  é  inarticulado  aulli- 
do, habitualmente  empingorotado  en  los  árboles,  es  real  y 
efectivamente  en  la  serie  animal  nuestro  antepasado  más  in- 
mediato; y  que  para  convertirse  de  mico  en  hombre,  no  tuvo 
este  nuestro  antepasado  semi-humano  más  que  ir  escogiendo 
durante  continuadas  generaciones  las  más  hermosas  hembras, 
y  destruir  en  la  lucha  por  la  existencia  los  individuos  más 
débiles  de  su  especie;  y  que  así,  gracias  al  valor  de  los  varones 


(i)  Darwin,  «Descendencia  del  hombre,»  t.  II.  «Resumen  y  conclu- 
siones.» 
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y  al  amor  de  las  doncellas  en  la  raza  de  los  monos  antropoi- 
des,  pudo  el  animal  formular  los  primeros  rudimentos  de  una 
lengua,  y  elevarse  paulatinamente  al  grado  humano,  y  llegar 
por  fin,  transcurridosluengos  siglos,  á  la  civilización  y  cultura 
que  hoy  disfruta  la  humanidad. 

Cuando  tiene  una  doctrina  tan  maravillosas  consecuencias, 
lo  ménos  que  se  le  puede  exigir  es  que  se  apoye  en  la  demos- 
tración científica  más  sólida.  No  le  sucede  esto  al  darwinismo. 
Dejando  á  un  lado  sus  razonamientos  en  el  terreno  de  las 
ciencias  naturales,  presentaremos  una  muestra  de  los  argu- 
mentos que  emplea  para  probar  su  gran  proposición  funda- 
mental en  lo  que  se  refiere  al  perfeccionamiento  moral  y  so- 
cial del  hombre.  Tomemos  por  ejemplo  el  punto  del  origen 
y  perfeccionamiento  del  lenguaje. 

No  es  Darwin  gran  filólogo,  y  para  ser  justos  con  él  con- 
viene añadir  que  tampoco  lo  pretende.  Sin  embargo,  con  sen- 
cillez extraordinaria,  en  brevísimas  páginas,  corta  el  nudo 
gordiano  de  las  dificultades  mayores  que  puede  tener  la  filo- 
logía, y  queda  satisfecho  de  su  demostración  con  decir  que: 
«después  de  haber  leido  las  obras  de  Hensleigh  Wedgwod, 
de  F.  Ferrar,  Schleicher  y  Max  Müller,  no  puede  dudar  de 
que  el  lenguaje  debe  sólo  su  origen  á  la  imitación  y  modifi- 
cación de  los  diversos  sonidos  naturales  de  otros  animales,  y 
de  los  gritos  instintivos  del  hombre  mismo.»  Añadiendo  luégo 
como  comprobante  este  hecho  de  observación:  «Los  monos 
comprenden  ciertamente  mucho  de  lo  que  el  hombre  les  ha- 
bla, y  pudiendo  en  el  estado  salvaje  lanzar  aullidos  que 
anuncien  á  sus  compañeros  el  peligro  común,  creo  no  pare- 
cerá demasiado  inverosímil  que  algún  mono  más  sabio  haya 
caido  en  la  feliz  idea  de  imitar  el  aullido  de  una  fiera  y  ad- 
vertir así  á  sus  semejantes  del  género  de  peligro  que  les  ame- 
naza. En  un  hecho  de  esta  naturaleza  habría  indudablemente 
un  primer  paso  hácia  la  formación  del  lenguaje»  (i).  De  este 
género  son  las  singulares  patrañas  que  como  hechos  de  expe- 
periencia  y  observación  va  recogiendo  Darwin  y  toma  por 
base  de  sus  razonamientos  al  querer  demostrar  que  «el  len- 


(1)    Darwin,  «Descendencia  del  hombre,»  t.  I,  cap.  II. 


7°  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

guaje  hablado  debe  su  origen  á  la  imitación  y  á  la  modifica- 
ción combinadas  con  los  signos ,  gestos,  sonidos  naturales, 
voces  de  otros  animales  y  gritos  instintivos  del  hombre  mismo. » 

En  suma,  su  teoría  sobre  el  origen  del  lenguaje  se  reduce  á 
la  demostración  de  esta  hipótesis.  El  grito  inarticulado  del 
mono-hombre  primitivo,  siguiendo  las  leyes  de  la  evolución, 
debía  por  transformación  sucesiva  irse  perfeccionando  gra- 
dualmente hasta  formar  los  idiomas ,  y  estos  idiomas  á  su  vez, 
siguiendo  siempre  las  leyes  de  la  evolución ,  debieron  de  per- 
feccionarse también  gradualmente,  hasta  llegar  á  formar  las 
grandes  lenguas  clásicas  que  conocemos. 

Precisamente  lo  contrario  es  lo  que  viene  demostrando  la 
filología.  En  el  siglo  pasado  podían  mirarse  como  buena  dis- 
tracción de  filósofos  las  teorías  sobre  el  origen  natural  del 
lenguaje  y  progresivo  desarrollo  de  los  idiomas  que  hoy  quie- 
re renovar  la  escuela  darwiniana;  pero  para  presentar  á  los 
contemporáneos  doctrinas  tan  apolilladas  como  la  última 
palabra  de  la  ciencia,  se  necesita  toda  la  desenvoltura  cientí- 
fica de  Darwin  y  su  imperturbable  aplomo  para  sentar  como 
verdades  científicas  demostradas  todo  aquello  que-ha  soñado 
como  real  en  la  abstracción  de  una  hipótesis.  En  efecto,  des- 
pués de  los  magníficos  trabajos  de  los  hermanos  Humboldt  y 
Schlegel,  de  Klaprotd,  Remusat,  Balby,  Goulianoff,  Grim, 
Bopp  y  demás  sapientísimos  etnógrafos,  sólo  el  cariño  de  in- 
ventor de  hipótesis  y  el  compromiso  de  lucubraciones  trans- 
cendentes recien  dadas  á  luz,  pueden  hacer  que  continúen 
sosteniéndose  aquellas  doctrinas,  sobre  las  cuales  exclama- 
ba J.  de  Maistre:  «Delicioso  hallazgo:  una  generación  dijo 
ba,  la  otra  dijo  be,  los  medas  inventaron  el  nominativo,  los 
persas  el  genitivo.» 

Puede  decirse  que  la  filología  ha  demostrado  del  modo  más 
completo  que  es  pura  fantasía  teórica  todo  lo  que  hasta  aquí 
se  ha  discurrido  acerca  del  perfeccionamiento  gradual  de  las 
lenguas  y  del  estado  secundario  de  los  idiomas.  En  cualquie- 
ra época  que  examinemos  una  lengua,  la  encontramos  acabada 
y  completa  en  cuanto  á  sus  cualidades  esenciales  y  distintivas; 
y  aunque  pueda  recibir  pasando  de  boca  en  boca,  y  con  la 
pluma  de  los  grandes  escritores,  más  lustre  y  pulimento,  ri- 
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queza  mayor  y  construcción  más  variada,  es  lo  cierto  que  sus 
notas  características  y  específicas,  su  principio  vital,  su  genio, 
si  así  puede  llamarse,  aparece  desde  un  principio  totalmente 
formado  y  no  puede  cambiar  jamás.  Si  tiene  en  ella  lugar  al- 
guna alteración,  ésta  únicamente  se  verifica  al  surgir  el  nuevo 
idioma  como  de  las  cenizas  del  anterior;  y  áun  donde  esto 
mismo  tiene  lugar,  como  por  ejemplo,  al  sustituir  el  romance 
al  latin,  hay  cierto  velo  de  misterio  que  envuelve  todo  este 
cambio  y  no  nos  permite  descubrir  el  nuevo  idioma,  hasta  que 
surge  todo  hecho  más  ó  ménos  bello,  pero  siempre  plenamen- 
te formado  y  no  sujeto  á  mudanzas.  Los  estados  llamados  pri- 
mitivos son  con  frecuencia  los  más  perfectos.  Con  gran  eru- 
dición ha  demostrado  Grimn  que  muchas  y  muy  apreciables 
formas  de  la  gramática  alemana,  léjos  de  perfeccionarse,  se  han 
perdido  ya  del  todo.  Los  idiomas  permanecen  los  mismos 
miéntras  los  pueblos  que  los  hablan  permanecen  también  los 
mismos;  si  los  pueblos  cambian,  los  idiomas  cambian;  si  los 
pueblos  mueren,  los  idiomas  mueren.  Y  si  en  el  genio  de  estos 
idiomas  aparecen  defectos  constitucionales,  esenciales  y  carac- 
terísticos del  idioma,  estos  defectos,  lejos  de  corregirse  y  per- 
feccionarse como  lo  entiende  el  darwinismo,  no  podrán,  por 
el  contrario  ,  remediarse  ni  con  el  transcurso  de  los  siglos 
ni  con  el  contacto  familiar  con  otros  idiomas,  yántes  más  bien 
desaparecerá  el  idioma  que  conseguir  introducir  un  nuevo  ele- 
mento en  su  organismo.  El  chino,  falto  de  construcción  gra- 
matical, jamás  conseguirá  ajustarse  á  las  reglas  de  una  buena 
sintáxis;  las  lenguas  semíticas  no  conseguirán  jamás  tener  un 
tiempo  presente  ó  compuesto  ni  modos  condicionales,  cuya 
falta  tanto  entorpece  en  ellas  el  discurso;  el  alfabeto  falto  de 
vocales  jamás  podrá  apropiarse  las  vocales  de  otro  alfabeto 
más  perfecto  (i). 

Imposible,  por  tanto,  aplicar  la  doctrina  del  progreso  á  la 
formación  y  desarrollo  de  las  lenguas.  Ningún  idioma  se  ha 
elevado  por  perfección  gradual  desde  el  estado  salvaje  de  los 


(i)  Wiseman,  «Discursos  sobre  las  relaciones  entre  la  ciencia  y  la  reli- 
gión revelada.» — G.  Humboldt,  «Letre  á  X.  Remusat  sur  la  nature  des  for- 
mes grammaticales,»  pág.  i3. 
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gritos  y  sonidos  inarticulados  al  estado  gramatical.  Las  len- 
guas desde  sü  primera  manifestación  surgen  siempre  acabadas 
y  perfectas  en  sus  organismos  esenciales;  lo  único  que  puede 
decirse  acerca  del  procedimiento  misterioso  de  su  generación, 
es  que  los  organismos  del  lenguaje  ya  existente,  las  palabras  y 
la  gramática  y  las  formas  sustanciales  de  la  oración  de  otros 
idiomas  preexistentes  se  encierran  como  en  un  molde,  pero  en 
un  molde  vivo,  durante  indeterminado  transcurso  de  tiempo,  y 
salen  luégo  de  este  molde  con  su  estructura  completa,  como 
salió  Minerva  armada  de  la  frente  de  Júpiter  ;  y  este  molde 
vivo  no  es  más  que  el  organismo  del  entendimiento  humano 
diversamente  modificado  por  los  tiempos  y  circunstancias  en 
que  se  halla.  Ni  en  tan  larga  serie  de  siglos  como  tiene  de 
vida  la  lengua  china,  ni  en  un  período  de  tres  milanos,  como 
es  el  transcurrido  entre  el  antiguo  egipcio  y  elcofto  moderno, 
ha  consegido  jamás  algún  idioma  adquirir  la  menor  perfec- 
ción en  sus  elementos  esenciales,  ó  subsanar  defectos  constitu- 
cionales de  su  estructura,  aunque  sean  éstos  tan  graves  como 
la  falta  de  vocales  y  la  falta  de  verdadera  gramática.  Ni  se  pue- 
de tampoco  sostener  que  de  un  idioma  imperfecto  salgan  otros 
más  perfectos  y  vayan  siempre  las  lenguas  de  peor  á  mejor. 

Nada  más  contrario  á  la  hipótesis  de  la  evolución  darwinia- 
na  que  los  hechos  descubiertos  por  la  filología  en  el  desarro- 
llo y  sucesión  de  las  lenguas.  Si  se  comparan  las  antiguas  len- 
guas clásicas  con  las  modernas,  léjos  de  poderse  comprobar 
en  favor  de  estas  últimas  el  cumplimiento  de  una  ley  de  pro- 
greso, habrá  de  reconocerse,  por  el  contrario,  marcada  superio- 
ridad en  aquéllas,  no  sólo  en  la  lozanía,  gracia  y  belleza  de  la 
expresión,  sino  también  en  la  mayor  energía  y  riqueza  para 
interpretar  con  mayor  propiedad  lo  más  profundo  del  pensa- 
miento humano  y  los  más  variados  matices  de  una  idea.  Nin- 
guno de  los  idiomas  modernos,  como  quiera  que  se  le  estudie 
y  analice,  puede  disputar  la  supremacía  al  latin  y  al  griego. 

Lo  más  que  sobre  esto  pueden  alegar  los  partidarios  de  la 
doctrina  del  progreso  es,  que  en  lugar  de  las  dos  ó  tres  len- 
guas clásicas  que  ántes  florecían  simultáneamente,  florecen 
ahora  á  un  mismo  tiempo  en  mayor  número.  Y  si  no  fuera 
impropio  de  la  índole  del  presente  ensayo  el  descender  á  por- 
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menores  sobre  esta  materia,  veríamos  que  el  mismo  carácter 
añalítico  que  algunos  tanto  enaltecen  en  los  idiomas  moder- 
nos, léjos  de  ser  una  perfección ,  es  más  bien  decadencia  y 
pobreza. 

Otro  tanto  que  de  la  estructura  general  de  los  idiomas  debe 
decirse  de  las  palabras  consideradas  aisladamente.  No  puede 
negarse  que  era  quimérico  y  Cándido  el  propósito  de  los  an- 
tiguos filólogos  que  con  la  mejor  intención  del  mundo  se  im- 
ponían horribles  desvelos  para  averiguar  cuál  fué  el  idioma  pri- 
mitivo. Echaban  sus  cuentas  aquellos  sabios  ilusos  que  en  des- 
cubriendo el  lenguaje  inspirado  directamente  al  hombre  por 
Dios  mismo,  se  hacían  dueños  de  una  verdadera  piedra  filo- 
sofal para  escudriñar  con  éxito  seguro  los  problemas  más  abs- 
trusos  de  la  religión,  de  la  política,  del  arte  y  de  la  historia,  y 
aclarar  todo  lo  oscuro  é  ininteligible  con  que  tropieza  el  hom- 
bre en  los  diferentes  ramos  del  saber.  Natural  era  que  se 
desvivieran  por  encontrar  la  lengua  madre  que  encierra  en 
cada  palabra  y  en  cada  sílaba  tesoros  de  sabiduría  divina,  la 
lengua  cuyos  vocablos  no  son  un  sonido  convencional  y  arbi- 
trario con  que  se  representa  cada  cosa,  sino  la  expresión  más 
filosófica  y  profunda  de  la  naturaleza  misma  de  todo  lo  crea- 
do. Pero  prescindiendo  de  lo  que  tienen  de  quimérico  tales 
investigaciones,  nadie  al  mismo  tiempo  podrá  negar  que  exis- 
tía en  ellas  un  gran  fondo  de  verdad  y  se  fundaban  en  hechos 
que  la  filología  comprueba  cada  dia  con  mayor  evidencia.  ¿No 
vienen  acaso  á  darles  en  parte  razón  hechos,  por  ejemplo,  tan 
comprobados  é  inexplicables  como  el  de  que  en  la  generación 
de  las  palabras,  las  voces  no  se  producen  sino  por  procedi- 
miento etimológico,  es  decir,  por  descomposición  de  palabras 
preexistentes,  y  el  hombre  es  incapaz  de  crear  una  palabra 
nueva  en  el  rigor  de  la  expresión;  pues  aunque  todos  los  días 
aparezcan  palabras  que  llamamos  nuevas,  no  tienen  éstas  de 
nuevo  más  que  la  combinación  diversa  de  las  raíces  etimoló- 
gicas, sin  que  pueda  citarse  un  solo  caso  de  una  raíz  nueva 
producida  por  el  hombre?  ¿No  hacen,  en  fin,  en  alguna  ma- 
nera, dudar  de  si  aquellos  rebuscadores  de  la  lengua  primitiva 
eran  desgraciados  ilusos  ó  sabios  sesudos,  hechos  que  se  pres- 
tan á  tan  graves  meditaciones  como  el  de  que  en  el  trastorno 
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y  cambio  de  la  palabra  primitiva  para  producir  una  derivada 
se  pierde  por  lo  general  algo  de  la  energía  y  propiedad  de  la 
expresión,  y  tiene  la  palabra  derivada  mucho  más  de  sonido 
arbitrario  que  la  voz  primitiva  que  le  sirvió  de  raíz,  hacién- 
dose preciso  sentar  como  hecho  comprobado  que  á  medida 
que  nos  vamos  remontando  de  idioma  en  idioma  hádala  len- 
gua generadora  de  las  demás,  las  palabras  aparecen  más  per- 
fectas, más  significativas,  más  filosóficas  y  apropiadas  á  la  ex- 
presión de  la  idea  que  representan?  Ya  en  su  tiempo  observaba 
Platón  que  «debe  considerarse  como  verdad  incontestable  que 
las  palabras  no  pudieron  en  un  principio  imponerse  á  las  co- 
sas más  que  por  un  poder  superior  al  hombre,  y  de  aquí  el 
que  sean  tan  justas»  (i).  La  filología  moderna  no  ha  hecho 
más  que  confirmar  la  sentencia  del  gran  filósofo. 

Muy  dueño  es,  sin  embargo,  Darwin  de  suponer,  á  pesar  de 


(i)  Platón  «inCrat.»  Opp.  t.  II.  Edit.  Bip.,  pág.  343.  El  mismo  filó- 
sofo dice  en  otro  lugar  «que  deben  los  sabios  grandes  a'abanzas  á  la  anti- 
güedad por  los  felicísimos  y  propios  y  expresivos  nombres  que  impusieron 
á  las  cosas.  De  leg.  VII,  opp.  t.  VIII,  pág.  379.  Séneca  se  asombraba 
también  del  talento  incomparable  de  la  antigüedad  para  expresar  las 
cosas  y  las  ideas  con  las  palabras  más  eficaces  Ceficacisimis  notisj.  Epist. 
mor.  LXXI,  en  las  lecciones  sobre  la  «Filosofía  de  la  palabra,»  dicta- 
das por  F.  Schelegel,  y  que  por  desgracia  no  pudo  terminar,  decía  este 
ilustre  filólogo:  «Con  nuestros  sentidos  y  órganos  presentes  nos  es  tan  im- 
posible formarnos  la  más  remota  idea  de  aquel  idioma  que  poseyó  el  pri- 
mer hombre  ántes  de  perder  su  original  poder,  su  perfección  y  dignidad, 
como  sería  ponernos  á  discurrir  sobre  aquel  lenguaje  misterioso  por  cuyo 
medio  los  espíritus  inmortales  se  comunican  sus  pensamientos,  transmi- 
tiéndolos por  las  anchas  vías  del  cielo  en  alas  de  la  luz...  Cuando  de  esta 
inaccesible  altura  descendemos  nuevamente  á  nosotros  mismos  y  al  primer 
hombre  tal  y  como  verdaderamente  fué,  la  sencilla  y  natural  narración  de 
aquel  libro  que  contiene  nuestros  primitivos  anales  manifestando  que  Dios 
enseñó  al  hombre  á  hablar,  áun  sin  pasar  más  allá  del  sentido  llano,  estará 
plenamente  de  acuerdo  con  nuestros  sentimientos  naturales...  El  nombre 
de  cada  cosa  y  de  cada  ser  viviente,  tal  como  ha  sido  impuesto  por  Dios  y 
designado  desde  la  eternidad,  contiene  en  sí  la  idea  esencial  de  su  sér  inter- 
no, la  clave,  por  decirlo  así,  de  su  existencia,  el  poder  que  determina  su  ser 
ó  no  ser,  y  así  está  usado  en  el  sagrado  lenguaje,  donde  se  halla  además  en 
un  sentido  más  sublime  y  santo  y  unido  á  la  idea  del  verbo.  «Filosofía  del 
lenguaje,»  pág.  70.  Todo  lo  cual  puede  servir  de  comentario  á  esta  sencilla 
expresión  del  Genessi:  «Enim  quod  vocabit  Adam  animae  viventis,  ipsum 
est  nomen  ejus.»  Cap.  II,  vers.  19. 
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todo,  que  fueron  hombres  los  que  con  tan  singular  maestría  é 
incomparable  penetración  supieron  los  primeros  dar  nombre 
á  toda  cosa  é  imaginaron  los  sonidos  articulados  que  represen- 
tan toda  idea;  pero  si  no  quiere  chocar  con  el  sentido  común, 
no  les  atribuya  por  lo  ménos  el  estado  de  salvajismo  horrendo 
en  que  los  pinta.  Preciso  se  hace,  en  efecto,  reconocer  que  no 
debían  tener  por  cierto  el  entendimiento  cerril  de  los  salvajes 
modernos  aquellos  monos  recien  hechos  hombres  que  idearon 
la  primera  gramática;  y  hemos  de  convenir  también  que  tuvie- 
ron en  todo  ello  singular  acierto,  pues  desde  entonces  no  ha 
podido  inventar  el  hombre  una  palabra  más.  Agotaron  de  tal 
manera  el  vocabulario  humano,  que  desde  aquella  época  el 
hombre  no  ha  podido  formar  nuevas  palabras  sino  de  la  des- 
composición de  las  palabras  existentes,  y  todos  los  nuevos 
idiomas  que  vinieron  después  tuvieron  en  su  formación  que 
contentarse  con  los  radicales  ya  formados,  sin  que  alcanzara 
más  su  poder  que  á  modificarlas  y  alterarlas  según  su  genio 
propio. 

Esto  nos  trae  á.la  discusión  fundamental  sobre  el  origen  del 
lenguaje.  ¿Ha  podido  el  hombre  por  sí  solo  inventar  el  len- 
guaje articulado?  Darwin  resuelve  este  problema  á  la  manera 
de  Maupertuis,  Condillac  y  Volney.  Representa  á  la  primitiva 
sociedad  humana  como  el  mutum  et  torpe pecus,  y  este  rebaño 
mudo  y  repugnante  de  irracionales  semi-humanos  ,  descu- 
briendo poco  á  poco  los  elementos  de  la  vida  social,  se  elevó 
gradualmente  por  sus  propios  impulsos  de  la  bestialidad  al 
salvajismo,  del  salvajismo  á  la  barbarie,  de  la  barbarie  á  la  ci- 
vilización. Para  explicar  el  origen  de  este  medio  de  expresión 
de  las  ideas,  tan  asombroso  que  si  fuera  invención  del  hom- 
bre sería  la  creación  más  admirable  del  entendimiento  huma- 
no, con  la  mayor  sencillez  y  naturalidad  dice  Darwin:  «no 
parecerá  demasiado  inverosímil  que  algún  mono  más  sabio 
haya  caido  en  la  feliz  idea  de  imitar  el  aullido  de  una  fiera  y 
advertir  así  á  sus  semejantes  del  género  de  peligro  que  les 
amenaza,  debiendo  indudablemente  reconocerse  en  un  hecho 
de  esta  naturaleza  un  primer  paso  hácia  la  formación  del  len- 
guaje.» No  todos  tenemos  la  fortuna  de  ver  en  esto  tan  claro 
como  Darwin  un  primer  paso  hácia  la  formación  del  lengua- 
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je,  ni  nos  acabamos  tampoco  de  convencer  que  la  cuestión  del 
origen  del  lenguaje  es  tan  natural  y  sencilla  como  el  darwi- 
nismo  la  pinta.  Después  de  aventurada  con  igual  ingenuidad 
esta  misma  doctrina  como  la  más  conforme  con  la  teoría  del 
Contrato  social,  el  mismo  Rousseau  tenía  más  tarde  que  con- 
fesar, en  vista  de  los  tropiezos  dialécticos  que  hallaba  para 
mantenerla,  que  parece  haber  sido  necesaria  la  palabra  para 
inventar  la  palabra.  Y  por  esta  vez,  al  ménos,  parece  que  el 
célebre  sofista  y  el  sentido  común  están  acordes. 

Examinada,  en  efecto,  la  cuestión,  áun  fuera  del  terreno 
filosófico,  al  sentido  común  más  vulgar  se  le  ocurre  que  no  ha 
de  ser  cosa  fácil  que  individuos  que  no  son  ni  filósofos,  ni  sa- 
bios, ni  caribes  siquiera,  sino  semi-hombres  y  semi-monos,  y 
no  tienen  para  entenderse  más  que  la  mímica  y  los  aullidos 
del  lenguaje  de  los  instintos,  puedan  tácita  ó  expresamente 
convenirse  en  algo,  y  ménos  todavía  en  punto  ála  creación  de 
un  idioma.  Experimentalmente  hemos  conocido  la  impoten- 
cia de  los  sabios  para  realizar  una  empresa  de  este  género.  He- 
mos visto  á  ingenios  del  temple  de  un  Newton  y  de  un  Leib- 
nitz  que  disponían  de  lenguas  clásicas  para  poder  entenderse 
y  llegar  á  un  acuerdo,  quedar  sumidos  en  la  incapacidad  más 
lastimosa  en  cuanto  acometían  la  empresa  de  la  creación  de 
un  lenguaje  para  comunicarse  los  sabios.  Sin  embargo,  se  nos 
quiere  hacer  creer  que  lo  que  no  pudieron  inteligencias  de 
primer  orden  lo  realizaron  como  la  cosa  más  natural  fieras  hu- 
manas que  ni  siquiera  sabían  hablar.  Muchos  milagros  está 
haciendo  en  nuestros  dias  la  filología;  sin  cesar  nos  revela 
cosas  maravillosas,  pero  aún  no  ha  explicado  por  qué  mis- 
terioso procedimiento,  desde  que  aquel  mono  sabio  tuvo  la 
feliz  idea  de  'imitar  el  aullido  de  una  fiera  para  avisar  á  los 
compañeros  el  común  peligro,  y  gritar  oan  oau  para  anunciar 
al  perro,  fué  elevándose  gradualmente  la  gente  trepadora  á  la 
creación  de  las  notas  misteriosas  de  las  ideas  y  de  los  admi- 
rables y  profundos  procedimientos  gramaticales  que  constitu- 
yen lo  que  llamamos  idiomas.  Esperamos  que  el  darwinismo 
sabrá  sacar  en  su  dia  á  la  lingüística  de  esta  grave  ansiedad  en 
que  la  ha  puesto;  y  no  dudamos  tampoco  que,  cuando  más 
convenga,  acertará  á  descubrir  todas  las  evoluciones  que  indu- 
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dablemente  fueron  necesarias  para  que  el  grito  oau  oau  se 
convirtiera  en  la  frase  gramatical  que  viene  el  perro. 

Entre  tanto ,  nadie  se  extrañará  que  nos  cause  asombro  el 
que  aquellos  brutales  salvajes  tuvieran  mayor  don  de  lenguas 
que  las  generaciones  actuales.  En  nuestros  dias  hemos  tenido 
que  inventar  científicamente  y  por  convenio  de  sabios,  no 
diré  una  lengua  que  hubiera  resultado  una  torre  de  Babel,  y 
que  por  perfecta  que  fuera  nunca  hubiera  sido  aceptada  por 
más  de  una  docena  de  orates;  no  hemos  tenido  que  inventar 
sino  algunas  palabras  nuevas  nada  más  para  designar  cosas  é 
ideas  nuevas;  pero  á  pesar  de  toda  nuestra  filosofía,  ¡qué  de 
atrocidades  gramaticales  y  lingüísticas  no  se  han  cometido  en 
la  formación  científica  de  estas  palabras  novísimas!  Por  el  con- 
trario, en  los  idiomas  de  la  antigüedad  más  remota  nos  halla- 
mos con  el  singular  contraste  de  que  no  sólo  las  palabras  son 
más  perfectas  y  significativas,  más  raros  en  su  construcción 
estos  defectos  gramaticales  de  la  estructura  de  las  voces;  sino 
que  brillan  por  singular  riqueza  de  formas,  modos,  voces  y 
tiempos  en  los  verbos,  de  números  y  casos  en  los  nombres, 
por  extraordinaria  flexibilidad  para  formar  nuevas  palabras 
valiéndose  de  preposiciones  y  de  la  unión  de  nombres  diver- 
sos. Aparecen  en  ellos  reglas  de  sintáxis  incomparables  por  su 
lógica  y  profundidad,  conjugaciones  y  declinaciones  maravi- 
llosas por  la  multitud  de  desinencias,  admirables  organismos 
sintéticos  para  expresar  con  una  sola  palabra  conceptos  que 
nos  precisan  hoy  á  valemos  de  largos  rodeos  gramaticales  y  á 
veces  de  frases  enteras;  condiciones  todas  que  dan  marcada  su- 
perioridad á  aquellos  idiomas  sobre  los  modernos  y  destruyen 
por  de  contado  la  Cándida  hipótesis  del  perfeccionamiento 
gradual. 

Desde  la  publicación  del  insigne  trabajo  de  filología  compa- 
rada publicado  por  Bopp,  la  lingüística  puede  con  razón  sen- 
tar la  fraternidad  de  las  lenguas  indo-europeas  como  hecho,  en 
adelante,  fuera  de  toda  controversia  (i);  también  puede  afirmar 
que  con  la  rápida  y  progresiva  reducción  que  se  esrá  haciendo 
de  las  lenguas  hasta  ahora  tenidas  por  independientes,  y  con 


(1)    Bopp,  «Grammaire  comparte  des  langues  indo-européenes,»  etc. 
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los  admirables  trabajos  que  empiezan  á  revelar  íntimo  enlace 
entre  los  bárbaros  dialectos  americanos  y  los  idiomas  asiáti- 
cos, todo  indica  que  ántes  de  mucho  podrán  sentarse,  con  res- 
pecto á  los  idiomas  de  las  familias  semítica  y  malaya,  las  mis- 
mas afirmaciones  demostradas  con  igual  rigor  y  precisión 
científica.  Y  si  al  mismo  tiempo  se  tienen  en  cuenta  las  extra- 
ñas analogías  de  etimología  y  de  gramática  que  se  observan 
entre  los  idiomas  de  la  más  opuesta  estructura,  y  que  pertene- 
cen á  familias  distintas,  como  la  semítica  y  la  indo-europea, 
parece  probable  que,  en  dia  quizas  no  lejano,  reciba  plena  con- 
firmación científica  la  opinión  profesada  por  los  más  distin- 
guidos etnógrafos  de  que  en  el  mundo  no  ha  habido  más  que 
un  idioma  y  que  todas  las  demás  lenguas  no  son  sino  dialec- 
tos de  ese  primitivo  idioma.  Que  en  el  mundo  no  ha  habido 
más  que  una  gramática,  y  que  todas  las  demás  gramáticas  no 
son  sino  alteraciones  y  variantes  de  esa  gramática  primitiva  y 
fundamental  (1).  Para  apoyarse  sobre  estos  hechos  fundamen- 
tales de  la  filología,  lo  que  tiene  ahora  que  hacer  el  darwinismo 
es  demostrar  la  evolución  progresiva  y  cronológica  del  len- 
guaje, desde  el  grito  inarticulado  y  simplemente  onomatópico 
al  lenguaje  monosilábico  articulado,  como  el  chino;  y  de  aquí 
á  los  idiomas  aglutinantes,  y  por  fin  á  las  lenguas  de  flexión; 
comprobando,  por  último,  que  en  la  generación  sucesiva  de 
los  idiomas  en  cada  familia  su  marcha  fué  siempre  de  peor  á 
mejor. 

Todo  lo  contrario  jes  precisamente  lo  que  se  manifiesta  en 
el  estudio  de  las  lenguas.  Aparte  de  que  únicamente  como  hi- 
pótesis puramente  ideológica  y  procedimiento  dialéctico  es  á 
lo  sumo  sostenible  el  desenvolvimiento  de  los  idiomas  del  es- 
tado monosilábico  al  estado  de  aglutinación  y  de  éste  al  de 
flexión,  nadie  medianamente  versado  en  este  género  de  estu- 
dios se  atreverá  á  sostener  que  dentro  de  cada  familia  lingüís- 
tica los  idiomas  mas  modernos  son  los  más  perfectos,  que  los 
idiomas  vivos  hoy  son  superiores  á  las  antiguas  lenguas  clási- 
cas, que  el  griego  moderno,  por  ejemplo,  es  superior  al  griego 


(1)    Max  Muller,  «La  science  du  langaje,»  traduction  de  Harris  et  Perrot, 

2.n  edición,  pág.  495. 
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de  la  Iliada.  Y  en  punto,  sobre  todo,  á  la  doctrina  sobre  el 
modo  de  formarse  los  idiomas,  no  pueden  estar  más  reñidos 
el  darwinismo  y  la  filología. 

Guil.  Humboldt,  el  hombre  tal  vez  que  ha  dirigido  miradas 
más  profundas  en  los  problemas  de  estas  ciencias,  decía  que 
«no  llegan  las  lenguas  á  su  peculiar  desarrollo  por  grados  len- 
tos, como  pretenden  algunos,  sino  que  lo  reciben  de  un  golpe 
por  una  fuerza  superior  inherente  á  la  naturaleza  huma- 
na» (1).  El  mismo  pensador  había  ántes  expuesto  en  su  curso 
de  Berlin  la  teoría  de  que  «el  lenguaje  es  un  resultado  nece- 
sario y  espontáneo  de  la  organización  del  hombre,  y  que  la 
palabra  debe  estimarse  como  inherente  á  la  naturaleza  huma- 
na» (2).  Con  razón  ha  sido  aceptada  esta  teoría  por  la  genera- 
lidad de  los  filólogos,  porque  indudablemente,  dado  ya  un 
lenguaje  primitivo  ó  «el  tipo  preexistente  en  el  hombre,  sin  el 
cual  no  puede  formarse  ningún  idioma,»  como  decía  el  mismo 
Humboldt,  ninguna  otra  teoría  explica  mejor  el  fenómeno  de 
la  formación  de  los  idiomas  sobre  la  ruina  de  idiomas  anterio- 
res. Pero  al  mismo  tiempo  con  esto  no  se  resuelve  ninguna 
dificultad  sobre  el  origen  del  lenguaje.  Observando,  en  efecto, 
la  manera  cómo  se  producen  los  nuevos  idiomas,  fácilmente 
se  comprende  que  en  la  generación  de  las  lenguas  es  necesaria 
la  existencia  de  dos  elementos  esenciales.  Por  Un  lado  aparecen 
los  organismos  del  lenguaje  ya  existentes,  las  palabras  y  la 
gramática  y  las  formas  sustanciales  de  la  oración  de  otros 
idiomas  anteriores;  valiéndonos  de  un  lenguaje  figurado  po- 
dríamos llamar  á  este  elemento  la  materia  de  la  nueva  pro- 
ducción. Por  otro  lado  aparece  el  organismo  humano  apode- 
rándose de  aquellos  elementos,  é  incubando  sobre  ellos  hasta 
su  completa  formación,  variándolos  y  modificándolos  según 
las  alteraciones  y  el  carácter  que  el  mismo  recibe  del  tiempo  y 
de  las  circunstancias  en  que  se  desenvuelve.  Faltando  uno  de 
estos  dos  elementos  esenciales  imposible  de  todo  punto  que  se 
produzca  un  idioma  nuevo. 

(1)  Humboldt,  «Carta  á  M.  A.  de  Remusat  sobre  la  naturaleza  de  las 
formas  gramaticales.»  Paris,  1827,  páginas  i3,  i5  y  5i. 

(2)  Idem,  «Memorias  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Berlin,» 
año  1822^  pág.  247. 
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Por  lo  tanto,  si  el  hombre  no  ha  podido  jamás  producir  un 
idioma  sino  por  descomposición  de  otro  idioma  anterior,  pre- 
ciso es,  al  remontarnos  de  unas  lenguas  á  otras,  llegar  á  un 
hombre  que  recibió  el  idioma  primitivo  de  un  Sér  superior, 
pues  nada  sería  más  absurdo  que  pretender  llegar  hasta  lo  in- 
finito con  esta  escala  de  la  generación  de  las  lenguas.  Y  si  por 
el  contrario  suponemos  á  la  humanidad  muda  y  salvaje  en 
un  principio,  fuerza  es  reconocer  que  estaba  condenada  á 
eterno  silencio  por  faltarle  uno  de  los  dos  elementos  esencia- 
les para  la  producción  del  lenguaje.  La  dificultad  de  cómo 
pudo  formarse  la  primera  lengua  para  que  el  organismo  del 
entendimiento  humano  fuera  deduciendo  de  ella  los  demás 
idiomas  en  el  transcurso  de  los  siglos,  es,  por  consiguiente,  di- 
ficultad insoluble,  á  no  ser  por  el  dogma  de  la  revelación  (i). 


(i)  Dice  Max  Müller:  «Ha  perdido  ahora  todos  sus  defensores  la  teoría 
de  que  el  hombre  recibió  en  un  principio  una  lengua  acabada  y  perfecta 
que  luégo  se  descompuso  y  dividió  en  los  diversos  idiomas  que  habla  la 
humanidad»  (La  science  de  lareligion,  traduction  de  H.  Dietz.  París,  1873, 
pág.  32).  «Nadie  acepta  hoy  la  antigua  doctrina  de  que  el  lenguaje  primi- 
tivo debió  recibirlo  el  hombre  por  revelación  en  el  sentido  escolástico  de 
esta  palabra;  semejante  teoría,  así  como  todos  los  demás  sueños  de  los 
antiguos  filólogos,  desapareció  de  la  ciencia  desde  los  trabajos  de,  los  Hum- 
boldt,  Boppy  Grimm.  Ahora  sabemos  todos  que  si  de  manos  del  Hacedor 
recibimos  el  don  del  lenguaje,  la  invención  de  las  palabras  destinadas  á 
designar  cada  objeto  fué,  en  cambio,  materia  entregada  por  completo  al 
hombre,  y  realizada  por  el  trabajo  espontáneo  del  entendimiento  huma- 
no »  (pág.  10  del  mismo  libro).  Muy  dogmáticamente  están  escritas  estas 
líneas,  pero  contienen,  sin  embargo,  notables  inexactitudes  que  son  muy 
de  extrañar  en  un  hombre  tan  eminente  y  versado  como  lo  es  Max  Müller 
en  este  género  de  estudios.  No  es  cierto  que  nadie  sustente  ya  la  doctrina  de 
la  revelación  del  lenguaje  primitivo.  Numerosos  y  profundos  filólogos  se 
declaran,  por  el  contrario,  cada  dia  sus  más  ardientes  campeones,  soste- 
niendo con  razón  que  de  no  admitirse  la  revelación  del  lenguaje  primitivo 
por  vía  de  hipótesis  en  el  terreno  científico,  el  problema  del  origen  del 
lenguaje  queda  hoy  tan  insoluble  y  más  embrollado  que  ántes.  Nadie,  en 
verdad,  medianamente  sensato,  pone  en  duda  que  el  hombre  no  haya  re- 
cibido de  manos  del  Hacedor  el  dón  del  lenguaje,  y  que  la  humanidad 
valiéndose  de  esa  facultad  que  le  dió  el  Creador,  sin  cesar  por  trabajo  es- 
pontáneo ,  está  descomponiendo  los  antiguos  idiomas  para  producir 
otros  nuevos.  Pero  es  cosa  que  no  se  ha  averiguado  todavía  que,  por 
otro  medio  que  el  de  la  descomposición  de  una  lengua  anterior,  pudiera 
el  hombre  alguna  vez  producir  un  nuevo  idioma.  Que  nos  digan  si  no 
cuándo  ha  ocurrido  semejante  fenómeno,  y  nos  expliquen  también  sin 
ofender  al  sentido  común  de  qué  medios  pudo  valerse  el  hombre  primiti- 
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En  otros  términos,  y  resumiendo  lo  expuesto  en  esta  di- 
gresión. En  el  transcurso  de  las  edades  han  podido  nacer  y 
morir  idiomas  diversos;  pero  ningún  lenguaje  articulado  hu- 


vo  para  crear  un  idioma  sin  otro  idioma  anterior,  es  decir,  para  hacer  lo 
que  hoy  intentarían  en  vano  los  sabios  más  sesudos  que  conoce  nuestra 
especie.  Antes  de  sentar  cual  verdad  científica  ya  incontrovertible  una 
opinión  como  la  que  contienen  los  textos  citados  al  frente  de  esta  nota,  de- 
biera Max  Müller  dar  satisfactoria  y  concreta  contestación  á  la  pregunta 
que  precede,  pues  este. género  de  problemas  se  resuelve  mejor  con  hechos 
prácticos  que  con  palabrería  teórica;  para  esclarecerlos  son  ociosos  los 
razonamientos  a  priori,  y  únicamente  es  legítima  la  demostración  expe- 
rimental. Contéstese,  pues,  á  estas  dos  preguntas  que  todavía  no  hemos 
visto  resueltas  afirmativamente  de  un  modo  satisfactorio  por  ningún  filó- 
logo. ¿Puede  el  hombre  que  nunca  ha  oido  hablar  crear  un  idioma  articu- 
lado? ¿Ha  tenido  alguna  vez  el  entendimiento  humano  facultades  distintas 
de  las  que  ahora  tiene  para  hacer  lo  que  hoy  intentaría  en  vano,  y  produ- 
cir espontáneamente  una  lengua  sin  valerse  de  otra  anterior? 

En  balde  filólogos  y  prehistóricos  se  esforzarían  en  demostrar  y  compro- 
bar la  contestación  afirmativa  á  estas  dos  preguntas,  pues  la  invención  de 
un  idioma  sin  otro  que  le  preceda,  no  sólo  es  cosa  que  no  ha  existido  ja- 
más entre  humanos,  sino  que  dadas  las  facultades  del  entendimiento  del 
hombre,  nuestra  imaginación  tampoco  concibe  que  haya  nunca  podido  su- 
ceder. En  el  siglo  xix,  como  hace  cuarenta  siglos,  el  hombre,  á  pesar  de 
tener  el  dón  y  todas  las  facultades  del  lenguaje,  permanece  mudo  si  no  oye 
hablar,  y  el  entendimiento  humano  no  acierta  á  inventar  palabras  sino 
descomponiendo  palabras  anteriores,  ni  á  producir  nuevos  idiomas  sino 
transformando  las  lenguas  que  recibe  como  legado  de  las  generaciones  que 
le  han  precedido  en  la  tierra. 

Con  profunda  doctrina  han  sentado  G.  Humboldt,  Wiseman  y  Grimm, 
que  «no  llegan  las  lenguas  á  su  peculiar  desarrollo  por  grados  lentos  como 
pretenden  algunos,  sino  que  en  cualquier  época  que  examinemos  una  lengua, 
la  encontraremos  acabada  y  perfecta  en  sus  calidades  distintivas.))  (Lettre 
á  M.  Abel  de  Remusat  sur  la  nature  des  formes  grammaticales ,  etc.  Pa- 
rís, 1827,  pág.  55;  Wiseman,  Relaciones  entre  la  ciencia  y  la  religión  reve- 
lada, 2. 0  discurso.)  Esta  es  una  de  las  verdades  que  la  filología  moderna 
acepta  ya  como  fuera  de  discusión.  Sin  embargo,  si  el  principio  es  cierto, 
tan  verdadero  debe  ser  hoy  como  el  primer  dia  de  la  existencia  del  hom- 
bre, é  igualmente  aplicable  con  respecto  á  las  lenguas  modernas  como  con 
respecto  á  la  primera  que  usaron  los  humanos.  En  una  palabra,  aplicando 
al  idioma  primitivo  este  principio  que  la  filología  acepta  como  incontro- 
vertible, de  él  se  deduce  que  al  pronunciar  el  hombre  por  primera  vez  un 
sonido  articulado,  este  sonido  debía  pertenecer  á  una  lengua  «acabada  ya 
y  perfecta  en  sus  cualidades  distintivas. »  Es  decir,  que  desde  el  primer  dia 
que  el  hombre  habló,  existía  ya  una  lengua  completa,  porque  «no  llegan 
las  lenguas  á  su  peculiar  desarrollo  por  grados  lentos,  sino  que  en  cual- 
quier época  que  examinemos  una  lengua  la  encontramos  acabada  y  per- 
fecta.* Pero  ¿quién  había  inventado  esta  lengua,  si  la  humanidad  que  la 

T  O    MO  XXI. — VOL.   1.  6 


82  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

mano  ha  nacido  jamás  sino  de  otro  lenguaje  articulado  ante- 
rior. El  hombre  ha  podido,  y  lo  está  haciendo  todos  los  dias, 
modificar  la  lengua  que  recibe  de  las  generaciones  anteriores, 
produciendo  así  otro  nuevo  idioma,  no  por  convenio  ni  por 
combinaciones  científicas,  sino  como  resultado  espontáneo  y 
secular  de  la  organización  humana,  rrianifestándose  siempre 
de  diverso  mocto  en  la  manera  que  cada  pueblo  tiene  de  tratar 
su  gramática,  según  las  condiciones  de  tiempo,  raza  y  nacio- 
nalidad. El  hombre  ha  podido  inventar  la  escritura,  represen- 
tar las  ideas  con  flechas,  con  animales,  con  símbolos,  con  las 
letras  del  alfabeto;  pero  no  ha  podido  inventar  esos  armonio- 
sos sonidos  que  son  las  notas  de  las  ideas,  ni  inventar  una 
lengua  sin  una  lengua  anterior,  ni  inventar  una  palabra  sin 
una  palabra  anterior.  Si  el  hombre  no  oye  las  armonías  de  la 
palabra,  permanece  mudo.  Hoy,  como  en  el  comienzo  de  los 
siglos,  no  habla  el  hombre  sino  porque  oye  hablar,  y  los 
sordos  de  nacimiento  permanecen  mudos  nada  más  que  por- 
que no  oyen.  La  palabra  no  nace  más  que  de  la  palabra;  y  si 
los  idiomas  nacen  y  mueren,  la  palabra  en  sí  misma  es  eter- 
na, no  tiene  otro  origen  que  el  verbo. 

Tan  cierto  es  que  un  idioma  no  puede  nacer  sino  de  otro 
idioma,  que  al  estudiar  la  estructura  de  una  lengua  cualquiera 
lo  primero  que  en  ella  se  descubre  son  los  materiales  que  sir- 
vieron para  su  construcción,  es  decir,  los  fragmentos,  palabras 
desfiguradas  ó  intactas,  modismos  y  estructuras  de  la  lengua 
ó  lenguas  anteriores  que  le  dieron  origen.  En  esta  generación 
de  la  palabra  y  de  las  estructuras  gramaticales  de  los  idiomas, 
no  puede  nacer  ningún  idioma  sino  de  la  sustancia  misma  de 
las  lenguas  madres;  no  hay  forma  gramatical  que  no  proceda 
de  otra  gramática  anterior,  ni  hay  palabra  que  no  proceda  de 
la  descomposición  de  otra  palabra  anterior.  En  nuestros  idio- 
mas modernos  las  palabras  no  tienen  su  explicación  sino  con 


había  de  usar  no  había  aún  pronunciado  una  sílaba?  Preciso  es  convenir 
que  es  por  todos  conceptos  exacta  la  observación  que  en  cierta  ocasión 
hizo  Humboldt:  oceZ  lenguaje  no  ha  podido  inventarse  sin  un  tipo  preexis- 
tente en  el  hombre.*  Memorias  de  la, Academia  Real  de  Ciencias  de  Berlín, 
clase  de  historia  y  filosofía,  1820-21.  Berlirt,  1822,  pág.  247. 
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la  lengua  del  paganismo  romano  y  helénico  y  de  los  antiguos 
idiomas  locales;  en  la  antigua  lengua  del  Lacio  y  en  los  anti- 
guos dialectos  griegos  todas  las  voces  también  suponen  una 
lengua  anterior,  y  muchas  de  estas  voces  hasta  ideas  y  cono- 
cimientos extraños  á  los  pueblos  del  paganismo;  con  el  sáns- 
crito sucede  lo  propio,  no  explicándose  sus  raíces  sino  con  los 
idiomas  muertos  que  va  desenterrando  la  epigrafía  orientalis- 
ta (i);  y  por  fin,  en  todo  lenguaje  usado  por  las  tribus  salvajes 
tropezamos  con  términos  que  suponen  también  ideas  y  cono- 
cimientos extraños  á  la  vida  brutal  de  estas  tribus,  hasta  el 
punto  de  que  la  observación  de  estos  fenómenos  nos  hace  ve- 
nir á  la  cuenta  de  que  el  idioma  que  emplea  el  salvaje,  léjos 
de  ser  un  idioma  naciente,  es  un  dialecto  bárbaro,  un  resto  no 
más  de  una  lengua  anterior  que  en  manos  de  esa  tribu  perece. 
El  mundo  ha  sufrido  en  el  proceso  de  las  edades  gigantescas 
revoluciones;  está  en  él  sujeta  la  materia  á  incesantes  mudan- 
zas que,  como  un  torbellino,  la  arrastran  sin  cesar  por  los 
moldes  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza;  pero  desde  la  crea- 
ción ni  siquiera  se  ha  producido  un  solo  átomo  nuevo  de  ma- 
teria. Lo  mismo  sucede  con  la  palabra,  se  modifica  y  transfor- 
ma sin  cesar;  pero  desde  el  primer  dia  que  el  hombre  la  usó, 
la  materia  y  el  organismo  del  lenguaje  estuvieron  completos. 
Desde  entonces,  de  las  voces  antiguas  habrán  surgido  otras 
nuevas,  de  la  gramática  primera  nuevas  formas  de  gramática, 
del  primitivo  idioma  nuevos  dialectos;  pero  no  se  ha  produci- 
do desde  aquel  dia  ni  siquiera  un  átomo  nuevo  en  el  organis- 
mo del  lenguaje,  ni  siquiera  una  voz  nueva  que  en  sí  misma 
tuviera  su  raíz  y  se  compusiera  de  átomos  nuevos,  es  decir, 
de  raíces  etimológicas  que  aún  no  hubieran  formado  parte  de 
anteriores  organismos  del  lenguaje. 

Y  si  á  pesar  de  esta  impotencia  de  las  generaciones  posterio- 
res para  crear  nuevas  raíces  etimológicas  que  pone  de  mani- 
fiesto la  filología;  á  pesar  del  sello  de  maestría  y  superioridad 
que  descubrimos  en  los  idiomas  más  cercanos  que  los  nues- 


(i)  Véase  Oppert,  «Cours  d'epigraphie  assyrienne,»  lección  del  14  de 
Enero  de  1873.  Friedrich  Delitzsch,  «Die  chaldaische  Génesis,»  pág.  2S6. 


84  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

tros  á  la  lengua  madre,  nos  empeñamos,  sin  embargo,  en  sos- 
tener que  el  lenguaje  es  pura  invención  humana,  de  justicia  es 
para  nosotros  declarar  que  el  que  ha  inventado  el  idioma  pri- 
mitivo y  ha  dado  nombre  á  toda  cosa,  con  tal  penetración  que 
parecía  expresar  con  la  palabra  la  esencia  misma  de  la  cosa,  y 
ha  tenido  además  la  incomparable  maestría  de  dar  el  primero 
á  la  oración  el  soberbio  organismo  gramatical,  no  debe  lla- 
marse ni  semi-mono,  ni  semi-hombre,  ni  salvaje,  ni  bárbaro 
siquiera,  sino  civilizado  y  muy  civilizado  y  gran  maestro  de 
la  humanidad.  Debemos  reconocer  que  aquellos  salvajes  pri- 
meros que,  no  teniendo  para  entenderse  más  lenguaje  que  el 
grito  de  las  fieras  y  la  pantomima  de  los  instintos,  supieron, 
sin  embargo,  reunir  para  realizar  su  intento  lo  que  después 
intentaron  en  vano  los  filósofos,  es  decir,  inteligencia  para  in- 
ventar palabras  y  poder  para  hacerlas  aceptar,  eran  más  que 
monos,  más  que  hombres,  más  que  filósofos,  más  que  sabios, 
,  digamos  que  eran  dioses. 

Por  lo  demás,  aplicada  al  hombre  y  al  origen  de  la  socie- 
dad, la  teoría  darwiniana  viene  á  reproducir  en  sustancia  la 
doctrina  del  salvajismo  primitivo,  doctrina  harto  desacreditada 
ya  para  poder  ser  tema  de  una  discusión  científica  un  poco 
séria,  á  pesar  de  los  trabajos  de  algunos  prehistóricos  y  de  la 
obra  de  indisputable  mérito  publicada  por  Lubbock  sobre  el 
Origen  de  la  civilización  y  condición  primitiva  del  hombre. 
Que  sea  por  la  ley  de  evolución,  ó  por  la  ley  del  progreso 
como  la  entienden  los  racionalistas,  ó  por  el  voluntario  con- 
venio que  dió  lugar  al  contrato  social  supuesto  por  Rousseau, 
lo  que  siempre  se  supone  es  que  el  hombre  desde  su  primiti- 
vo estado  de  fiera  se  ha  elevado  gradualmente  por  progresivo 
desarrollo  á  las  relaciones  de  familia,  de  tribu  y  á  la  organiza- 
ción del  Estado,  hasta  llegar  por  fin  á  la  civilización  actual. 
Pobre  y  arbitraria  teoría,  que  por  más  que  haya  seducido  á 
algunos,  recibe  diariamente  las  más  palmarias  contradicciones 
con  el  adelanto  de  los  estudios  históricos  y  las  investigaciones 
de  la  crítica. 

En  las  grandes  mudanzas  sociales  cuyo  recuerdo  nos  ha 
conservado  la  historia,  descubrimos  pueblos  que  desde  la  más 
remota  antigüedad  tuvieron  extraordinaria  cultura  y  decaye» 
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ron  luégo  hasta  llegar  á  la  degradación  más  abyecta  (i);  des- 
cubrimos también  otros  pueblos  que  desde  el  estado  de  bar- 
barie fueron  progresando  á  mayor  cultura;  pero  jamás  se  ha 
visto  que  pueblo  alguno  salvaje  alcanzara  el  menor  adelanta- 
miento moral  ó  material.  Loque,  por  el  contrario,  revela  la 
historia  es  que  hombres  en  el  estado  de  salvajismo  en  que  se 
quiere  suponer  á  los  padres  de  la  humanidad,  no  han  podido 


(i)  Por  mucho  que  se  esfuercen  los  prehistóricos,  jamás  conseguirán 
demostrar  con  pruebas  que  merezcan  discusión  la  existencia  de  un  pe- 
ríodo, histórico  ó  prehistórico,  durante  el  cual  fué  salvaje  todo  el  género 
humano  por  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Los  más  antiguos  recuerdos  de 
la  historia  comprueban,  por. el  contrario,  que  desde  las  edades  más  remo- 
tas la  civilización  y  el  salvajismo  han  sido  siempre  como  ahora  contempo- 
ráneos. En  el  mismo  siglo  xix,  que  tan  asombrados  nos  tiene  con  sus  des. 
cubrimientos,  no  pocos  pueblos  trabajan  el  hacha,  la  flecha  y  demás  uten- 
silios de  sílice  para  su  uso  particular;  así  como  en  la  misma  época  en  que 
se  labraban  por  Europa  los  utensilios  y  baratijas  de  piedra  que  tan  preo- 
cupados tienen  á  los  modernos  historiadores  de  aquellos  tiempos,  se  levan- 
taban las  asombrosas  ciudades  de  Nínive  y  Babilonia,  y  otro  pueblo  de 
misteriosa  antigüedad  perforaba  entonces  el  Istmo  de  Suez  para  poner  en 
comunicación  los  dos  mares,  y  construía  en  las  márgenes  del  Nilo  esos 
monumentos  extraordinarios  destinados  á  desafiar  la  injuria  de  los  siglos, 
montañas  de  piedra  edificadas  en  todos  sus  detalles  con  arte  tan  maravi- 
lloso, orientación,  nivelaciones,  ángulos  y  proporciones  tan  perfectas,  con 
tanto  saber  mecánico,  matemático  y  astronómico,  que  el  pueblo  construc- 
tor de  tales  maravillas  revela  que  fué  civilizadísimo.  ¿Quién  reconocería 
ahora  á  aquel  pueblo  en  la  estúpida  y  miserable  raza  de  fellahs  que  hoy 
habita  las  mismas  regiones?  ¿Quién  podría  asegurar  que  siete  mil  años 
después  de  haber  levantado  las  pirámides  los  pobladores  de  las  regiones 
de  Egipto  convertidos  en  tribus  salvajes  no  fabricaran  utensilios  de  sílice? 
Por  otro  lado,  preciso  es  reconocer  también  que  en  los  pueblos  más  civi- 
lizados entre  los  modernos,  las  facultades  más  altas  del  entendimiento 
humano  no  se  muestran  superiores  á  aquellas  que  produjeron  los  Vedas, 
el  Ramayana  y  el  Mahabarata,  los  libros  de  Confucio,  los  sistemas  filo- 
sófico-religiosos  de  Zoroastro,  etc.  ;Cuáles  son  las  nuevas  concepciones 
filosóficas  acerca  del  universo,  de  la  forma  y  de  la  materia,  de  la  vida,  del 
espíritu,  de  lo  finito  y  de  lo  infinito,  formuladas  por  el  genio  de  Spinoza  ó 
por  las  gigantescas  lucubraciones  panteistas  de  la  filosofía  alemana  en 
nuestros  tiempos,  que  no  hubiera  planteado  ya  la  filosofía  índica,  y  re- 
suelto hace  más  de  cuarenta  siglos  á  orillas  del  Gánges  con  soluciones  idén- 
ticas á  las  que  profesadas  por  la  escuela  hegeliana  en  las  cátedras  de  las 
orillas  del  Rhin  y  del  Elba  han  exaltado  el  entusiasmo  y  asombro  de  la 
juventud  contemporánea,  é  inspirado  largo  tiempo  todo  el  movimiento 
científico  de  nuestra  época.  ¿Se  profesa  hoy  algún  sistema  filosófico  que  no 
haya  conocido  el  hombre  desde  la  antigüedad  más  remota? 
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jamás,  ni  pueden,  áun  con  el  auxilio  de  naciones  civilizadas,, 
realizar  progreso  ninguno.  La  historia  y  la  experiencia  revelan 
también  que  el  hombre  con  solólas  facultades  con  que  nace, 
no  cultivadas  por  la  educación,  el  hombre  sin  beneficiar  el 
legado  de  las  generaciones  anteriores  nunca  ha  logrado  ser 
más  que  una  fiera  indomesticable;  y  que  esa  fiera  humana  que 
llamamos  el  salvaje  no  representa  al  hombre  en  vías  de  civili- 
zación, no  representa  la  primera  sino  la  última  etapa  de  las 
sociedades  humanas,  y  se  le  debe  mirar  como  una  rama  desga- 
jada del  gran  árbol  de  la  humanidad  y  degradada  y  embruteci- 
da por  no  sé  qué  anatema  cuyo  sello  lleva  impreso  en  la  frente. 
El  salvaje  no  es  el  mono  hecho  hombre,  sino  el  hombre  hecho 
bestia.  El  bárbaro  que  lleva  andada  la  mitad  del  camino  para 
llegar  al  salvajismo,  puede  irse  realzando  y  ennobleciendo 
hasta  llegar  á  la  cultura,  pero  el  salvaje  no  se  civiliza  jamás. 

Postrada  en  ese  grado  supremo  de  degradación  la  naturale- 
za humana,  rebajada  al  nivel  de  las  fieras,  pierde  sus  caracté- 
res  esenciales,  se  sustrae  por  completo  á  su  ley  de  perfección 
indefinida  (i).  Una  vez  arrojada  al  salvajismo,  la  tribu  es  in- 
capaz de  dar  en  lo  sucesivo  un  paso  hácia  adelante;  cruzará 
los  siglos  permaneciendo  siempre  estacionaria  como  las  fieras, 
aunque  otros  pueblos  vengan  á  darle  la  mano  para  levantarla 
de  su  embrutecimiento. 

La  civilización  extermina  al  salvaje,  pero  no  lo  educa.  Del 
modo  más  elocuente  se  ha  confirmado  esto  en  las  últimas  cen- 
turias con  las  razas  americanas.  Si  los  pueblos  bárbaros,  como 
los  de  Méjico  y  el  Perú  que  allí  encontraron  los  descubrido- 
res, fueron  entrando  poco  á  poco  en  el  gremio  de  la  civiliza- 
ción cristiana  y  fusionándose  con  la  raza  europea,  en  cambio 
las  tribus  salvajes  nunca  pudieron  salir  del  salvajismo,  y  para 
luchar  con  ellas,  la  civilización  no  encuentra  otro  medio  que 
hacerlas  desaparecer  de  aquel  suelo  por  horrible  exterminio. 
Desde  las  más  remotas  edades  las  tribus  salvajes  vivían  como 
ahora  viven,  en  contacto  con  los  demás  pueblos  y  como  for- 


(i)  Véase  el  discurso  sobre  «El  origen  de  la  civilización,»  del  Dr.  Wha- 
teley,  donde  se  halla  desenvuelta  esta  doctrina  con  abudantísima  copia  de 

datos. 
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mando  cerco  en  torno  del  mundo  civilizado;  pero  en  aquella 
época,  como  ahora,  eran  razas  extrañas  á  Ja  vida  de  los  demás 
pueblos.  De  las  civilizaciones  antiguas  no  recogieron  más  que 
armas  de  guerra  y  barbarie;  de  nuestra  brillante  civilización 
no  han  sabido  recoger  más  que  la  pólvora  y  el  aguardiente 
para  exterminarse  más  pronto.  Si  el  misionero  les  lleva  el  ara- 
do y  los  animales  domésticos,  dan  muerte  á  los  animales  y  los 
tuestan  con  la  leña  del  arado.  Hoy,  como  hace  cuarenta  siglos, 
corlan  el  árbol  para  coger  el  fruto.  El  cristianismo  ha  podi- 
do apoderarse  de  alguno  de  sus  individuos,  y  arrancándole  del 
suelo  de  la  madre  patria  volverle  á  la  vida  social;  pero  lo  que 
ha  podido  alguna  vez  con  el  salvaje  como  individuo,  no  lo  ha 
podido  jamás  con  la  tribu  salvaje  como  nación.  La  tribu  sal- 
vaje no  tiene  otro  destino  que  el  de  perecer  comiéndose  sus 
hijos  unos  á  otros,  ó  desapareciendo  del  suelo  al  contacto  de 
la  civilización  fi).  Si  la  civilización  se  extiende  por  sus  regio- 


(1)  Uno  de  los  más  exaltados  corifeos  de  la  escuela  darwinista ,  emite 
esta  opinion|sobre  la  perfectibilidad  de  los  salvajes: 

«Ni  una  sola  de  esas  tribus  ha  podido  regenerarse  por  la  civilización, 
cuyo  contacto  no  hace  sino  precipitar  su  desaparición.  Han  quedado  es- 
tacionarios en  un  grado  de  civilización  apénas  superior  al  de  los  monos, 
y  que  las  razas  humanas  superiores  pasaron  hace  miles  de  años.»  H¿eckel, 
«Historia  de  la  creación  natural,»  lecc.  24.  Más  adelante  añade  el  mismo 
autor  «que  es  trabajo  infructuoso  pretender  civilizar  á  esas  tribus,  porque, 
en  efecto,  es  de  todo  punto  imposible  hacer  germinar  la  civilización  hu- 
mana allí  donde  ni  siquiera  existe  el  suelo  para  ello,  es  decir,  el  perfec- 
cionamiento cerebral.»  Difícil  parece  que  se  pueda  armonizar  esta  con- 
fesión con  la  doctrina  de  la  evolución.  Todo  el  mundo  conoce  la  elocuente 
comprobación  que  están  recibiendo  estos  hechos  con  la  rápida  desapari- 
ción de  las  razas  indígenas  de  Norte  América,  razas  que  ya  pronto  se  habrán 
extinguido  por  completo  sin  que  la  civilización  haya  podido  sacarlas  de  su 
estado  salvaje.  Tan  terribles  como  decisivos  son  los  datos  que  sobre  la 
inevitable  destrucción  de  estos  indios  consignaba  el  ministro  de  Agricul- 
tura de  los  Estados-Unidos  en  su  informe  que  sobre  este  particular  pre- 
sentó al  Gobierno  de  la  República  en  Setiembre  de  1874.  Digno  de  detenido 
estudio  es  también  para  seguir  la  desaparición  no  ménos  rápida  de  otras 
razas  salvajes  en  diferentes  puntos  del  globo,  el  discurso  pronunciado  por 
el  catedrático  Owen  en  el  congreso  internacional  de  orientalistas  de  1874, 
discurso  reproducido  por  El  Times  en  su  número  del  21  de  Setiembre  de 
aquel  mismo  año.  Consúltese  también  la  «Historia  de  la  sociedad  misionera 
berlinense,»  por  el  Dr.  Wangeman;  Berlín,  1873;  Quatrefages,  «Les  Polyne- 
sieus  et  leurs  migrations,  pág.  69.  Le  Barón  Frederic  de  Portal,  «Po- 
litique  des  lois  civiles,»  Principes  generaux,  deuxiéme  partie,  pár.  XIX 
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nes,  la  civilización  la  devora,  pero  no  la  educa;  la  hace  perecer 
como  á  las  fieras,  pero  no  la  instruye;  y  esto  no  es  inhumani- 
dad, no  es  crueldad,  no  es  barbarie,  no  es  más  que  el  cumpli- 
miento como  hecho  fatal  del  anatema  que  pesa  sobre  una 
raza  caida  (i). 

Y  en  el  salvaje  no  sólo  está  pervertida  la  naturaleza  huma- 
na en  su  condición  de  perfectibilidad,  sino  que  aparece  tras- 
tornada también  en  las  más  profundas  raíces  de  su  esencia 
moral.  Necesitamos  nosotros  ahogar  la  voz  de  nuestra  natura- 
leza para  cometer  el  crimen;  pero  el  salvaje  no  tiene  más  que 
seguir  los  impulsos  de  su  propia  naturaleza  para  matar  á  su 
padre  y  á  sus  hijos,  alimentarse  de  sangre  y  comerse  á  sus  pri- 
sioneros. Su  naturaleza  es  la  naturaleza  del  crimen  sin  el  re- 
mordimiento. El  instinto  preserva  al  bruto  de  lo  que  va  á  ser 
su  destrucción;  ese  instinto  no  lo  tiene  el  salvaje,  bebe  el  ve- 
neno y  el  licor  hasta  la  embriaguez,  hasta  el  letargo,  hasta  la 
muerte  (2). 

En  medio  de  su  último  grado  de  envilecimiento,  la  raza 
caida  de  los  salvajes  conserva  todavía,  sin  embargo,  recuer- 
dos y  restos  de  antigua  civilización.  El  salvaje  se  acuerda  de 
una  edad  de  oro  que  llama  como  el  antiguo  Oriente  y  el  pa- 
ganismo helénico,  la  primera  edad  que  conoció  la  tierra;  para 
él  es  muy  cierto  aquello  que  se  decía  en  el  Lacio:  áurea  prima 


y  XX,  y  Albrt.  J.  Mott,  «On  the  origin  of  savage  Ufe.  Adress  rea  before 
the  literary  and  philosophical  society  of  Liverpool,»  1873. 

(1)  Mucho  suele  afearse  á  los  Estados-Unidos  el  que  coníra  las  tribus 
salvajes  dirijan  exterminios  y  cacerías  como  contra  el  oso  y  la  pantera.  A 
la  verdad  no  es  cristiano  el  procedimiento,  pues  como  decía  Las  Casas, 
«mal  se  compadecen  la  violencia  y  el  Evangelio;»  pero  sin  dejar  de  repro- 
bar con  toda  energía  el  procedimiento  de  barbarie  para  exterminar  el  sal- 
vajismo, valiera  más  que  con  las  declamaciones  filantrópicas  no  se  olvi- 
dara que  es  hecho  experimentalmente  demostrado  en  la  historia,  el  que 
cuando  la  civilización  viene  á  apoderarse  de  la  tierra  que  hollaba  el  sal- 
vaje, acaba  entonces  de  cumplirse  en  una  catástrofe  final  el  anatema  que 
pesaba  sobre  la  raza  caida,  y  la  tribu  desaparece  de  aquel  suelo  «extermi- 
nada siempre»  por  la  civilización,  que  no  la  puede  educar.  En  la  conquista 
de  América  tropezamos  nosotros  con  pueblos  bárbaros  y  con  tribus  sal- 
vajes; los  bárbaros,  como  los  de  Méjico  y  el  Perú,  se  civilizaron,  las 
tribus  salvajes,  como  los  indios  de  las  Antillas,  desaparecieron. 

(a)    J.  de  Maistre,  «Soirées  de  St.  Petersbourg,  deuxiéme  dentretien.» 
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sata  est  aetas  (i).  En  sus  tradiciones  los  vestigios  de  la  edad 
de  piedra  están  superpuestos  á  los  de  la  edad  de  oro.  Y  lo 
mismo  que  descubrió  el  docto  Schlieman  en  sus  excavaciones 
de  la  antigua  Troya,  descubre  en  todas  partes  el  arqueólogo 
ai  escarbar  la  tierra  que  pisa  el  salvaje,  encontrando  siempre 
las  toscas  señales  de  la  edad  de  piedra  encima  de  los  vestigios 
de  la  edad  de  cobre  (2).  El  salvaje,  por  fin,  conserva  en  sus 
costumbres  de  tribu  restos,  tradiciones,  recuerdos  propios, 
no  sólo  del  cazador  vagabundo  ó  del  pastor  nómada,  sino 
á  veces  también  de  la  tribu  sedentaria;  habla  un  idioma  que 
no  es  un  idioma  verdadero  sino  resto  de  otro  idioma  (3),  y 
como  observa  F.  Schelegel,  en  este  dialecto  suyo  que  parece 
debiera  ocupar  el  grado  más  inferior  de  la  cultura  intelectual, 
aparece  la  estructura  gramatical  más  sabia,  y  se  encuentran 
palabras  que  representan  ideas  que  ya  no  existen  en  la  tribu, 
palabras  que  para  ella  ninguna  razón  tienen  ya  de  ser,  pues- 
to que  representan  ideas  y  conocimientos  extraños  á  su  esta- 
do actual.  Todas  estas  ruinas  y  tradiciones  demuestran  á 
quien  sepa  consultarlas,  cuántas  y  cuán  tremendas  debieron 
ser  las  catástrofes  que  vinieron  sobre  la  raza  embrutecida. 

Sobre  la  negación  de  todo  esto  está,  sin  embargo,  edificada 
la  doctrina  de  Darwin.  Si  la  observación  demuestra  al  salvaje 
imperfectible,  él  lo  hace  perfectible  y  lo  señala  como  la  tran- 
sición de  la  naturaleza  entre  el  mono  y  el  hombre,  para  pro- 
ducir gradualmente  las  leyes  de  la  sociabilidad.  La  tribu  cari- 
be le  parece  el  estado  primitivo  de  la  humanidad  ántes  de.lle- 


(1)  Humboldt,  «Cordilleras  y  monumentos  de  América,»  tomo  I,  pág.  3, 
lámina  VII. 

(2)  Schlieman,  «Trojanische  Alterthümer  Bericht  über  die  Ausgrabun- 
gen  in  Troja,»  Leipzig,  1874;  obra  en  la  cual  prueba  el  autor  que  una  civi- 
lización más  ruda  siguió  á  otra  más  perfecta,  apoyando  su  demostración 
en  los  vestigios  de  la  edad  de  piedra  hallados  encima  de  los  de  la  edad  de 
cobre. 

(3)  Martius,  «Beitrage  zur  Etnographie  Amerikas,»  tomo  L  págs.  5,  83 
y  375,  en  donde  demuestra  que  estas  tribus  salvajes  descienden  de  pueblos 
civilizados.  Véase  también  el  discurso  pronunciado  por  el  Dr.  Le  Plongeon 
en  la  sociedad  geográfica  de  Nueva-York  en  Enero  de  1873,  sobre  el  tema 
«Vestiges  of  antiquity»  y  la  obra  de  F.  J.  Hutchwson  «Two  years  inPeru, 
with  explorations  of  its  Antiquities,»  Londres ,  1873,  y  el  discurso  de 
Albt.  J.  Mott  ton  the  origine  of  Savage  life.» 


90  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

gar  por  sucesivo  progreso  al  estado  actual;  pretende  hallar  el 
punto  de  partida  de  la  cultura  humana  en  ese  sér  degradado 
y  refractario  á  toda  cultura,  en  esa  fiera  humana  que  la  civili- 
zación está  exterminando  por  donde  quiera  después  de  haber 
reconocido  que  era  imposible  mejorarla. 

No  debe  extrañar,  en  verdad,  que  un  autor  áun  dotado  del 
singular  talento  de  observación  que  caracteriza  á  Darwin,  mo- 
vido del  afán  de  crear  una  teoría  nueva,  llegue  á  ofuscarse  hasta 
el  extremo  de  presentar  como  verdades  inconcusas  las  parado- 
jas más  desprovistas  de  seso.  Pero  lo  que  sí  debe  llamar  sin- 
gularmente la  atención,  es  el  furor  con  que  han  sido  admiti- 
das tales  doctrinas  en  el  orden  científico.  Si  Darwin  se  lanzó 
á  correr  aventuras,  mucho  más  heroico  ha  sido  el  valor  de  sus 
discípulos  para  acometer  aventuras  científicas  nunca  vistas  ni 
oidas.  Increíble  parece  que  puedan  escribirse  en  serio  las  cru- 
das atrocidades  que  ahora  se  publican  en  los  libros  de  texto 
de  la  escuela.  Del  terreno  de  las  ciencias  naturales  han  veni- 
do á  hacer  irrupción  en  todas  las  demás  ciencias,  y  en  filoso- 
fía, en  política,  como  en  religión,  á  nombre  de  la  evolución, 
desenvuelven  las  más  peregrinas  doctrinas  del  progreso. 

Indudablemente  que  se  necesita  ingenio  casi  diabólico  y 
más  sutil  que  el  del  sutil  Escoto,  para  deducir  los  dogmas  de 
la  moral  de  esa  ley  que  produce  el  mejoramiento  evolutivo  de 
las  especies,  por  la  eliminación  del  débil  por  el  más  fuerte  en 
la  lucha  para  la  existencia  y  por  la  ley  de  la  selección  sexual, 
es  decir,  hablando  en  puro  romance,  por  ayuntamiento  con 
fembra  hermosa.  Habituados  estamos  en  esta  época  á  oir  sobre 
estas  materias,  sin  sobresalto  ni  asombro,  doctrinas  muy  mé- 
nos  escandalosas  y  blasfemas  que  las  que  en  otro  tiempo  ca- 
lificaban los  teólogos  de  piarum  auriam  ofensivas;  pero  sin 
embargo  de  hallarnos  curados  de  espanto  en  punto  á  here- 
jías, se  apodera  de  nosotros  verdadera  ansiedad  cuando  nos 
dicen  que  proviene  la  moral  de  los  apetitos  sexuales  y  demás 
instintos  que  gobiernan  al  reino  animal.  Tema  fecundo  es 
éste,  á  no  dudar,  para  meditado  por  una  escuela  aficionada  al 
procedimiento  hipotético,  y  afamada  ya  por  su  prodigiosa  in- 
ventiva y  maravillosos  descubrimientos  en  los  asuntos  más 
baladíes.  Deben  ser  seguramente  por  todo  extremo  peregrinas 
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y  dignas  de  exámen  las  revelaciones  que  traiga  á  la  ciencia 
como  fruto  de  sus  lucubraciones  y  vigilias  para  averiguar  los 
orígenes  orgánicos  de  las  grandes  nociones  del  deber,  del  de- 
recho y  de  la  justicia.  Creemos,  pues,  que  no  desagradará  al 
lector  que  también  en  este  terreno  examinemos  la  doctrina 
darwinista. 

Joaquín  Sánchez  de  Toca. 


(Se  continuará.) 


ANALISIS  Y  ENSAYOS 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA  DE  LA  POESÍA  LATINA. 


Zu  spateren  Lateinischen  Dichtern-Beitrage  %ur  Geschichte  der  Romis- 
chen  Poesie.  Por  el  Dr.  Antón  Zingerle.  Primer  volumen,  1873.  Segun- 
do volumen,  1879.  (Innsbruck:  Wagner.) 

Martial  's  Ovid-Studien.  Por  el  Dr.  Antón  Zingerle.  (Innsbruck  :  Wagner.) 


bajo,  debe  ser  tenida,  en  vista  de  los  minuciosos  detalles  que 
contiene,  como  fruto  natural  de  los  esfuerzos  alemanes  en  el 
análisis  del  estilo  del  gran  poeta  latino. 

Hay  algunas  personas  entre  las  que  se  dedican  á  las  inves- 
tigaciones propias  de  la  literatura,  que  juzgan  no  ser  Ovidio 
digno  de  tan  minucioso  estudio,  y  áun  entre  aquellos  que  más 
especialmente  cultivan  el  campo  del  análisis,  ó  encuentran 
especial  gusto  en  saborear  la  dicción  del  poeta  en  cuestión, 
ó  en  admirar  la  copiosa  felicidad  de  su  estilo,  no  faltan  se- 
gún todas  las  probabilidades  quienes  consideren  la  mono- 
grafía del  Dr.  Zingerle  como  tarea  insignificante. 

En  honor  de  la  verdad  debemos  también  por  nuestra  parte 


a  primera  obra  del  Dr.  Zingerle  intitulada  Ovidio 

Y  RELACION  DE  SUS  OBRAS  CON  LAS  DE  SUS  PREDECESO- 
RES y  contemporáneos,  á  pesar  de  lo  poco  que 
aún  se  conoce  entre  nosotros  tan  interesante  tra- 
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confesar  haber  sido  sorprendidos  por  idénticos  sentimientos 
cuando  por  primera  vez  dedicamos  nuestros  ocios  á  la  lec- 
tura de  las  obras  cuyos  títulos  encabezan  estas  desaliñadas 
líneas. 

El  autor  escribe ,  sin  duda  alguna,  con  tan  escrupulosa 
y  concienzada  pluma,  que  desde  las  primeras  páginas  deja  en 
el  ánimo  la  convicción  de  no  haber  perdonado  trabajo  de 
ningún  género  para  la  ejecución  de  su  plan,  y  esto,  como 
desde  luégo  se  ve,  es  de  alabar  en  todo  tiempo,  pero  muy 
principalmente  cuando  tan  á  la  ligera  se  piensa  y  se  publican 
las  propias  ó  ajenas  producciones.  Empero,  para  ser  conse- 
cuentes con  las  reglas  que  nos  impone  la  severa  crítica,  debe- 
mos también  añadir  que  el  Dr.  Zingerle  parece  haber  olvida- 
do que  en  nuestros  dias  el  interés  é  importancia  del  asunto 
por  él  escogido  apénas  podrá  atraer  á  los  lectores;  ó  en  otros 
términos,  el  estilo  de  la  obra  es  prolijo,  confuso  y  cansado. 

En  efecto,  siempre  que  hay  que  introducir  algún  nuevo 
detalle,  le  vemos  divagar  en  prolongados  exordios  y  apolo- 
gías de  lo  que  va  á  decir,  repitiendo  asimismo  usque  ad  nau- 
seam  ciertas  fórmulas  que,  si  bien  sirven  para  llenar  cuartillas, 
ningún  servicio  prestan  á  la  inteligencia  del  asunto.  Así,  por 
ejemplo,  en  cada  página  hallareis  la  fórmula  :  «Esta  es  una 
idea,  no  del  todo  sin  interés»  que  repetida  causa  el  consi- 
guiente cansancio  y  fatiga  de  quien  desde  luégo  echa  de  ver 
la  falta  de  recursos  del  que  escribe. 

Mas  enfrente  de  estos  defectos,  que  hubieran  podido  ser 
corregidos,  si  el  autor  hubiese  escrito  en  latin  más  lacónico 
ó  en  estilo  alemán  más  moderno,  el  libro  del  Dr.  Zingerle  es 
sustancialmente  necesario  para  la  mayor  profundidad  en  el 
estudio  de  los  poetas  latinos. 

La  monografía  de  Marcial,  considerado  como  imitador  de 
Ovidio,  está  escrita  con  mucho  juicio  y  cuidado  ,  y  ningún 
aficionado  á  ambos  poetas  podrá  dejar  de  leerla  con  la  debida 
atención. 

Para  dar  en  breves  palabras  idea  de  este  trabajo  diremos 
que  el  autor  ha  probado  en  él  con  respecto  á  Ovidio  lo  que 
Paskutadt  probó  con  respecto  á  Gatulo ,  ó  sea,  que  el  gran 
epigramático  debió  ménos,  en  lo  que  toca  al  estilo,  al  maes- 
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tro  de  los  tiempos  de  Augusto,  que,  en  lo  que  á  la  agudeza 
se  refiere,  al  maestro  del  tiempo  de  la  República. 

Imposible  era,  en  efecto,  que  Marcial,  que  usaba  el  dístico 
elegiaco  con  más  frecuencia  que  cualquier  otro  metro,  excep- 
ción hecha  del  endecasílabo,  pudiese  librarse  de  la  influencia 
de  Ovidio  en  todas  partes  entonces  sentida. 

Ovidio  fijó  para  siempre  el  verso  elegiaco  romano,  y  todos 
los  esfuerzos  posteriormente  hechos  para  imitar  los  elegiacos 
griegos  pueden  tenerse  por  raros  ó  excepcionales. 

Además,  el  carácter  imitativo  de  la  poesía  latina  reproduce 
inevitablemente  una  y  otra  vez  las  mismas  formas,  según  nos 
lo  hacen  ver  los  innumerables  detalles  que  sobre  este  parti- 
cular nos  propone  el  autor  que  damos  á  conocer,  al  tratar  de 
la  mayor  parte  de  los  poetas  latinos  posteriores  á  aquella 
época. 

No  se  crea  que  estas  imitaciones  fueron  intencionadas,  sino 
que  hemos  de  tenerlas  como  fruto  de  la  influencia  que  ejercen 
ciertos  poetas,  según  se  nota  aún  en  nuestros  dias,  en  los  cua- 
les vemos  tantos  versos  que  nos  recuerdan  otros  de  los  gran- 
des maestros,  sin  que  por  esto  debamos  tenerlos  por  imitacio- 
nes, puesto  que  por  propia  experiencia  sabemos  no  ser  raro 
que  naturalmente  venga  á  las  mientes  alguna  de  estas  aparen- 
tes imitaciones,  sin  que  se  conozca  ni  se  haya  nunca  leido  el 
prototipo. 

Mas  á  pesar  de  esta  consideración,  que  no  deja  de  ser  cierta, 
existen  en  Marcial  gran  número  de  ejemplos  que  prueban 
bien  á  las  claras  haber  tenido  presente  pasajes  particulares  de 
Ovidio,  así  como  hallamos  también  versos  que  deben  ser  teni- 
das por  imitaciones  de  Catulo. 

Examínense  si  no  los  paralelos  siguientes. 
Ovidio  escribió,  Met.  XV,  114: 

Vite  caper  morsa  Bacchi  mactandus  ad  aras 
Ducitur. 
Y  Marcial,  III,  24,  1,  nos  dice: 

Vite  nocens  rosa  stabat  moriturus  ad  aras 
Hircus. 

La  coincidencia  es  muy  característica  para  que  pueda  ser 
tenida  por  accidental. 
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i  Ovidio  escribe,  Trist.  I,  5,  i: 

O  mihi  post  ullos  nunquam  memorande  sodales, 
Marcial,  í,  i5,  i  imita  de  este  modo  sus  palabras: 
O  mihi  post  nullos  Juli  memorande  sodales. 
Ovidio  dice,  F.  VI.,  665: 

Sic  ego;  sic  posita  Tritonia  cúspide  dixit, 
y  Marcial: 

Sic  ego,  sic  breviter posita  mihi  Gorgone  Pallas. 
Ovidio,  por  último,  escribe,  Trist.  I,  i.  28: 
Nec  siccis  perlegat  ista  genis, 
y  Marcial: 

Nec  nimium  siccis  perleget  ipse  genis. 
Resulta,  pues,  que  la  semejanza  es  todo  lo  estrecha  y  deta- 
llada que  se  necesita  para  que  dejemos  de  considerarla  como 
resultado  de  mera  casualidad  ó  producto  de  pura  reminis- 
cencia. 

Ambos  poetas  ponen  en  boca  de  los  lectores  idénticas  fra- 
ses relativas,  al  mérito  de  sus  versos,  cual  puede  verse  en  los 
que  empiezan:  Si  qua  videbuntur,  Trist.  III,  1,  7;  Mart. 

n,8, 1. 

Para  describir  su  celebridad  oiremos  decir  á  Ovidio:  In  toto 
plurimus  orbe  canor,  in  toto  semper  ut  orbe  cañar. 

En  tanto  que  Marcial  nos  dirá:  Toto  legor  orbe  frequens, 
orbe  cantor  et  legor  toto. 

No  pára  aquí  todo,  sino  que  los  símiles,  tanto  vulgares 
(v.  g.  nive  candidior),  como  los  ménos  usados  (buxo  palli- 
dior,  conchis  levior,  plumis,  lacte  mollior,  etc.)  son  á  uno  y 
otro  poeta  comunes. 

Merecen  también  consignarse  los  ritmos  especiales  que  am- 
bos á  dos  suelen  afectar,  sobre  todo  en  la  segunda  mitad  de 
los  pentámetros,  ritmos  siempre  preparados  con  formas  idén- 
ticas, que  son  unas  veces  los  ablativos  de  singular  de  los 
participios  de  presente,  como  conveniente,  prohibente,  invente, 
adúnente ;  y  otras  la  terminación  femenina  del  singular  ó 
neutra  del  plural  de  los  participios  en  dus. 

No  puede  negarse,  pues,  que  los  autores  en  cuestión  nos  dan 
ejemplo  de  moderación  en  punto  á  imitaciones. 

Existen  también  en  los  dos  volúmenes  de  la  obra  tratados 
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sobre  los  poemas  quepretendieron  imitar  á Horacio  en  tiempos 
posteriores.  Tales  son  el  titulado  Mosella  de  Antonio,  con- 
junto de  exámetros  latinos  bastante  monótonos  en  la  estruc- 
tura de  su  segunda  parte;  un  manuscrito  hallado  en  Innsbruck, 
y  perteneciente  á  Séneca  el  trágico;  las  composiciones  en  que 
Marcial  se  muestra  agradecido  á  Lucano  y  Silio  Itálico ;  va- 
rios fragmentos  de  Peleón,  Ossa  y  Olimpo  acerca  del  asalto 
del  cielo  por  los  gigantes,  tal  cual  varios  autores  lo  describen; 
y,  por  último,  una  crítica  de  San  Paulino  de  Ñola. 

Téngase,  por  último,  en  cuenta  que,  aunque  ninguna  de 
estas  obras  llega  á  la  altura  á  que  se  halla  la  pequeña  monogra- 
fía de  Marcial,  todas  son  indicio  de  los  laudables  esfuerzos 
del  que  nos  las  presenta  como  fruto  legítimo  de  las  largas  vi- 
gilias que  dan  tanto  valor  á  la  obra  en  general  como  al  mérito 
del  autor  en  particular. 

R.  Ellis. 


LA  HISTORIA  DE  LA  GUERRA  DE  SUCESION  DE  ESPAÑA. 

Guerra  de  sucesión  de  España. — Negociaciones  entre  Francia,  Inglaterra  y 
Holanda  en  1705  y  1706,  por  H.  Reynald,  antiguo  discípulo  de  la  Escuela 
Normal. 


El  trabajo  que  anunciamos  es  un  extracto  de  los  Comptes- 
rendus  de  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas,  y  se 
compone  de  dos  Memorias  leidas  por  el  autor  ante  aquel  ilus- 
trado centro.  M.  Reynald  ha  querido  darnos  en  algunos  capí- 
tulos un  cuadro  de  las  negociaciones  entabladas  por  Francia 
con  los  Países  Bajos  después  de  la  derrota  de  Ramillies,  de 
los  esfuerzos  de  la  diplomacia  francesa  por  disolver  la  gran 
alianza,  y  del  fracaso  que  sufrió  gracias  á  la  habilidad  verda- 
deramente superior  de  Marlbourough  y  á  la  fuerza  misma  de 
las  cosas. 

Para  escribir  estas  Memorias  sustanciales,  redactadas  con  un 
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estilo  sobrio  y  propio  al  objeto  que  en  ellas  se  trata,  M.  Rey- 
nald  ha  utilizado  sobre  todo  los  recientes  trabajos  de  M.  de 
Noorden  sobre  la  historia  del  siglo  xviii,  la  gran  obra  de 
M.  de  Sirtema  de  Grovestins  sobre  Luis  XIV  y  Guillermo  III, 
las  Memorias  de  Marlbourough  publicadas  por  Coxe  y  los  pa- 
peles del  gran  general  inglés,  dados  recientemente  á  luz  por 
M.  Ureede  (i).  No  contento  con  apelar  á  estas  fuentes  ya  co- 
nocidas, nos  ofrece  en  su  trabajo  algunos  documentos  inéditos 
copiados  de  los  archivos  del  ministerio  de  Negocios  extranje- 
ros, y  citas  de  un  Diario  inédito  del  profesor  Goypert,  miem- 
bro de  los  Estados  generales  de  los  Países  Bajos  y  delegado 
por  ellos  cerca  de  los  ejércitos  aliados. 

Sobre  el  trabajo  mismo  poco  hemos  de  decir.  Es  un  con- 
cienzudo extracto  de  las  obras  que  hemos  citado,  en  el  cual 
se  profundizan  algunos  datos  conocidos  en  globo  de  cuantos 
han  estudiado  con  alguna  asiduidad  la  historia  de  la  guerra 
de  sucesión  de  España.  Para  probarlo  no  hay  más  que  abrir, 
por  ejemplo,  el  decimosétimo  volumen  de  la  gran  Historia 
nacional  de  Vagenaar.  Es,  sin  embargo,  una  empresa  merito- 
ria la  de  divulgar  entre  el  público  los  resultados  de  investiga- 
ciones poco  conocidas,  y  por  ello  merece  el  autor  que  le  tri- 
butemos reconocimiento. 


DlE  POLITIK  (ESTERREICHS  IN    DER  ESPANISCHEN  ErBFOLGEFRAGE  (La  política 

de  Austria  en  el  asunto  de  la  sucesión  de  España),  por  ArnoldGcedecke. — 
Leipzig;  Duncker  y  Ilumblot.— 2  vol.  in  8.* 

M.  Goedecke  se  ha  propuesto  llenar  una  laguna  que  existe 
en  la  historia  diplomática  de  los  últimos  tiempos  del  siglo  xvn. 
La  política  de  Austria  en  el  asunto  de  la  sucesión  de  España 
sólo  es  conocida  indirectamente.  M.  Gcédecke  ha  querido  es- 
tudiarla en  sus  fuentes  en  los  archivos  de  Viena  y  exponerla 
aparte  en  una  monografía. 


(1)  Hubiera  podido  consultar  también  los  dos  volúmenes  de  M.  Arnold 
Soedcke  «Dic  Politik  GEsterrichs  in  der  spanischen  Erbfolgefrage,»  cuyo 
breve  análisis  hacemos  á  continuación. 
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Su  trabajo  se  divide  en  dos  partes  casi  iguales:  primera,  la 
exposición  histórica.  Después  de  un  resumen  político  y  de  un 
cuadro  délas  cortes  de  Francia,  Austria  y  España,  M.  Gcedecke 
narra  los  acontecimientos  acaecidos  desde  el  testamento  de 
Cárlos  II,  en  1696,  hasta  la  muerte  de  ese  príncipe  en  1700,  y 
la  formación  de  la  coalición  en  1701.  Esta  parte  es  una  intro- 
ducción diplomática  á  la  historia  de  la  guerra  de  sucesión, 
inspirada  en  los  puntos  de  vista  de  la  política  austriaca. 

La  segunda  parte  contiene  365  documentos  inéditos  sacados 
de  los  archivos  de  Vierta. 

M.  Gcedecke  no  se  ha  contentado  con  acudir  á  las  fuentes 
inéditas  austríacas.  Ha  estudiado  los  historiadores  españoles  y 
ha  utilizado  los  trabajos  de  sus  antepasados  que  su  obra  com- 
pleta con  los  trabajos  inéditos  á  que  nos  acabamos  de  referir, 
y  que  son  curiosísimos. 


CUBA    EN    i87  3. 

La.  Isla  de  Cuba  desde  mediados  de  Abril  á  fines  de  Octubre  de  1873,  por 
D  Cándido  Pieltain,  capitán  general  de  dicha  isla  en  la  expresada  épo- 
ca.— Un  vol.  de  266  páginas;  Madrid,  1878. 

Este  volumen  está  llamado,  como  todos  los  trabajos  que  se 
refieren  á  ese  período  interesante  de  nuestra  historia  contem- 
poránea, á  inspirar  viva  atención  en  el  público.  El  Sr.  Piel- 
tain lo  escribe  con  propósito  de  contestar  á  ciertos  cargos; 
pero  dominado  por  el  asunto  hace  un  completo  capítulo  de 
historia,  donde  se  muestra  narrador  sobrio  y  conciso,  político 
discreto  y  caudillo  experimentado. 

Empieza  explicando  los  motivos  de  patriotismo  que  le  han 
obligado  á  guardar  silencio, — no  obstante  los  cargos  más  ó  mé- 
nos  encubiertos  que  el  general  marqués  de  la  Habana  y  el 
brigadier  Acosta  le  habían  dirigido  en  sus  folletos, — silencio 
que  110  podía  continuar,  cuando  después  de  terminada  la 
guerra  de  Cuba,  que  era  su  justificación,  se  le  dirigieron  en. 
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el  Congreso  desde  el  banco  azul  y  por  el  señor  ministro  de 
Ultramar  (Elduayen)  agresiones  inmotivadas.  El  general 
Pieltain  las  rechaza  y  comienza  á  reseñar  las  causas  de  su 
nombramiento,  su  aceptación,  lo  que  en  Cuba  encontró  y  lo 
que  hizo  en  el  corto  período  de  su  mando. 

Su  nombramiento  fué  acordado  por  el  ministerio  del  señor 
Ruiz  Zorrilla,  momentos  ántes  de  la  renuncia  de  D.  Amadeo 
de  Saboya.  En  aquellos  dias  el  general  Pieltain  se  negó  á  for- 
mar parte  del  ministerio  del  Sr.  Figueras,  por  no  haber  per- 
tenecido al  partido  republicano  histórico;  pero  creyóse  obli- 
gado á  aceptar  el  mando  de  Cuba,  porque  en  Cuba  iba  á 
combatir  por  la  integridad  de  la  patria. 

Hace  después  una  descripción  detallada  y  exacta  del  estado 
en  que  encontró  la  Isla,  tanto  en  la  parte  referente  al  ejército, 
como  á  la  administración  y  á  la  política;  explicando  las  in- 
fluencias que  allí  dominaban,  el  espíritu  de  intransigencia, 
de  algunas  y  los  temores  que  había  en  la  opinión  respecto  al 
nuevo  gobierno  de  España,  y  por  lo  tanto  á  la  autoridad  que 
debía  representarlo. 

Si  en  lo  que  se  refiere  á  la  parte  militar  era  fácil  remediar 
algunos  males  con  un  poco  de  energía,  de  perseverancia  y 
algunos  recursos  que  pudo  allegar,  no  sin  trabajo,  en  la  parte 
política  no  era  posible  otro  tanto  con  gobiernos  que  se  suce- 
dían cada  mes,  que  tenían  que  sostener  dos  guerras  civiles  en 
la  Península  y  que  al  mismo  tiempo  estaban  combatidos  por 
las  mismas  fracciones  en  que  se  hallaba  dividido  el  partido 
republicano.  Era  dificilísimo,  pues,  añade,  que  la  autoridad 
tuviera  allí  todo  el  prestigio  que  había  de  menester  y  al  mis- 
mo tiempo  se  impusiera  con  la  fuerza  que  debe  prestarle  el 
gobierno  de  la  nación,  cuando  ese  gobierno  se  veía  cambiado 
tan  frecuentemente  y  ni  podía  enterarse  de  los  asuntos  de  Ta 
gran'Antilla  ni  tomar  resoluciones  sobre  ellos,  ni  formar  un 
plan  metódico  para  llevarlo  á  cabo  con  perseverancia. 

El  general  Pieltain  se  declara  francamente  partidario  de  las 
reformas  en  sentido  liberal,  y,  sin  embargo,  hubo  momentos 
en  que  creyó  oportuno  contener  los  deseos  manifestados  por 
el  Gobierno  de  implantarlas  en  aquel  suelo.  En  Cuba  no 
habían  existido  verdaderas  costumbres  políticas  ántes  de  esa 
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época,  y  áun  cuando  en  la  opinión  hubiese  un  acentuado 
matiz  reformista,  no  se  había  manifestado  aún  y  ménos  cuan- 
do después  de  estallar  la  guerra,  excitado  el  patriotismo  del 
elemento  español  sin  condiciones,  y  expresado  por  intransi- 
gencias de  algunos  que  querían  monopolizarlo  en  su  prove- 
cho, la  opinión  estaba  cohibida,  siendo  imposible,  no  ya  cual- 
quier clase  de  propaganda,  sino  hasta  la  expresión  de  opinio- 
nes liberales,  por  temor  de  ser  comprendido  bajo  el  anatema 
de  filibustero. 

Sin  un  partido  que  apoyara  las  nuevas  ideas;  dominando 
casi  en  absoluto  los  que  las  rechazaban,  por  ser  al  mismo 
tiempo  jefes  de  la  fuerza  material,  única  con  que  contaba  la 
autoridad  en  la  capital;  entendiendo  éstos  que  poco  había  de 
durar  la  formaje  gobierno  existente,  porque  á  su  juicio  no 
podía  garantizar  al  país  el  orden  y  la  paz,  era  muy  arriesga- 
do en  aquellos  momentos  implantar  reformas  que  habían  de 
ser  causa  de  disgustos  entre  los  que,  si  no  eran  los  más,  repre- 
sentaban el  todo.  Tuvo  el  general  Pieltain  que  limitarse  á  per- 
mitir su  discusión  en  la  prensa,  á  establecer  costumbres  polí- 
ticas hasta  entonces  desconocidas,  á  dar  mayor  expansioné  la 
libertad  del  pensamiento  y  á  preparar,  en  fin,  no  sin  grandes 
contrariedades  y  disgustos,  la  opinión  para  que,  sin  distur- 
bios que  pudieran  ser  fatales  á  la  causa  de  España,  se  lleva- 
ran á  cabo  las  reformas  deseadas. 

La  abolición  de  la  esclavitud,  ese  problema  que  tanto  ha 
preocupado  á  todas  las  naciones  y  ha  de  preocuparnos  á  nos- 
otros; esa  solución  tan  simpática  á  todos  los  amantes  de  la 
humanidad,  pero  tan  perjudicial  á  los  que  á  la  sombra  de  to- 
lerancias han  creado  con  ella  una  fortuna,  ese  problema,  dice, 
tenía  que  ser,  dada  la  nueva  forma  de  gobierno,  objeto  de  una 
preferente  atención,  y  toda  la  suya  tuvo  que  dedicarla  el  ge- 
neral Pieltain,  influyendo  para  que,  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones del  Gobierno,  de  los  propietarios  de  esclavos  partiera  la 
iniciativa  y  pusiera  al  ministerio  en  condiciones  de  resolverla 
de  conformidad  con  los  interesados.  No  era  esa  misión,  como 
se  comprende  fácilmente,  simpática  para  las  personas  influ- 
yentes en  aquel  país,  propietarios  casi  en  su  totalidad  de  gran 
número  de  negros;  y  sin  embargo,  el  general  llegó  á  conse- 
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guir  que  se  pusieran  de  acuerdo  para  proponer  al  Gobierno  la 
inmediata  abolición  de  la  esclavitud,  quedando  los  esclavos 
en  las  condiciones  que  tienen  los  inmigrantes  asiáticos  du- 
rante el  primer  período  de  su  contrata.  Esta  solución,  favo- 
rable á  todos,  hubiera  quedado  acordada  definitivamente  á  no 
haber  sido  por  la  oposición  de  quien  ménos  podía  esperarse; 
pero  de  todos  modos,  de  no  haberse  verificado  su  relevo,  de 
seguro  que,  venciendo  dificultades,  el  problema  hubiera  que- 
dado resuelto. 

En  la  cuestión  de  la  guerra  demuestra 'con  datos  oficiales 
que  lejos  de  adquirir  incremento  en  su  época,  que  fué  el  ve- 
rano del  73,  es  decir,  la  peor  para  las  operaciones,  empezó 
con  la  muerte  de  Agramóme  (Ignacio),  el  general  más  valiente 
y  de  mayor  prestigio  en  el  país  y  entre  los  insurrectos,  termi- 
nando con  el  apresamiento  del  Virginius,  la  expedición  más 
potente  y  en  la  cual  habían  empleado  los  filibusteros  todos  sus 
recursos,  sin  que  fuera,  por  otra  parte,  responsable  de  las 
complicaciones  á  que  ese  hecho  dió  lugar,  por  haberse  embar- 
cado para  España  el  mismo  día  de  su  apresamiento.  Durante 
el  período  de  su  mando  los  insurrectos  no  pasaron  la  Trocha 
ni  incendiaron  un  solo  ingenio,  estando  todo  el  territorio  de 
las  Villas  completamente  pacificado  y  dedicándose  sólo  á  su 
reconstitución,  que  progresaba  con  rapidez.  No  hubo  ninguna 
derrota  de  esas  que  pudieran  empeorar  el  estado  de  la  campa- 
ña; hubo  sí  encuentros  parciales  desgraciados,  como  los  hubo 
ántes,  como  los  hubo  después,  áun  en  épocas  en  que  había 
triples  fuerzas;  pero  siempre  salió  el  enemigo  muy  castigado 
y  la  mayor  parte  de  las  veces  fué  inmediatamente  batido  por 
nuevas  fuerzas;  y  si  alguna  vez  entró  por  sorpresa  en  cual- 
quier población,  fué  para  salir  inmediatamente  también  huido 
y  castigado;  contando,  por  otra  parte,  bastante  número  de  he- 
chos de  armas  en  los  que  el  enemigo  fué  completamente  des- 
hecho. 

El  general  Pieltain,  que  no  llevó  á  la  Isla  de  Cuba  un  nú- 
mero crecido  de  empleados  amigos  y  protegidos,  limitándose 
á  sus  dos  ayudantes  personales  y  al  general  jefe  de  Estado 
Mayor  que  había  de  desempeñar  esas  funciones  en  conse- 
cuencia de  su  nuevo  cargo  de  general  en  jefe  de  aquel  ejér- 
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cito,  se  atuvo  á  lo  que  allí  encontró  y  de  aquí  se  le  quiso 
mandar;  no  separó  ningún  empleado  que  no  fuera  por  causa 
motivada,  y  sin  amigos  á  quienes  proteger,  se  limitó  para  la 
provisión  de  los  destinos  á  los  mejores  antecedentes  de  los 
funcionarios  que  allí  había,  procurando  de  este  modo  mora- 
lizar la  administración  en  todos  sus  ramos.  No  consintió  que 
en  su  época  se  hicieran  nuevas  emisiones  de  papel  por  el 
Banco  Español  de  la  Habana,  á  pesar  de  ser  esa  la  única  so- 
lución que  se  le  presentaba  para  resolver  todas  las  dificultades 
financieras,  y  sin  nuevos  recursos  atendió  á  todas  las  necesi- 
dades. A  su  llegada  á  la  Habana  encontró  el  oro  al  33  por  100 
premio,  descendió  hasta  18,  y  después  volvió  á  subir  poco 
antes  de  su  salida,  dejándolo  á  53. 

En  cuanto  á  tratos  con  los  insurrectos  para  lograr  la  paz, 
el  general  dice  que  ningunas  relaciones  podía  establecer  con 
ellos,  porque  el  Gobierno  de  la  República,  entre  otras  cosas, 
le  decía  en  sus  instrucciones  :  «Que  si  no  es  honrado  conceder 
á  los  que  piden  con  las  armas  en  la  mano,  no  es  ni  siquiera 
posible  discutir  con  quienes  pretenden  separarse  alevemente 
de  la  madre  pairia.» 

Concediendo,  no  obstante,  completa  amnistía  á  todos  los 
emigrados  que  pedían  volver  al  seno  de  sus  familias  ,  no  des- 
terrando á  nadie,  poniendo  en  libertad  á  cuantos  estaban  de- 
tenidos por  sospechas  y  delaciones  no  justificadas  ,  haciendo 
más  humanitaria  la  guerra,  y  practicando  una  política  más 
expansiva,  echó  los  cimientos,  para  que  otros  después,  en  me- 
jores condiciones,  y  cuando  terminada  la  guerra  civil  adqui- 
ría mayor  fuerza  el  Gobierno,  pudieran  llevar  á  cabo  con  esa 
misma  política  y  con  concesiones  que  él  no  podía  hacer,  la  paz 
apetecida  y  las  reformas  necesarias. 
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LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII. 

L'ESPAGNE  AU    SEIZIÉME  ET  AU  DIX-SEPTIEME  SIECLE.  Documentos  históricos 

y  literarios  publicados  y  anotados  por  Alfred  Morel  Fatio. — Heilbronn» 
Henninger,  1878.— i  vol.  in  8.°  de  xi— 696  págs. 

Aunque  su  título  parece  indicar  lo  contrario,  este  volumen 
no  es  un  cuadro  en  el  cual  se  ofrezca  al  lector  el  conjunto  de 
la  sociedad  española  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  sino  una  serie  de 
hechos  nuevos  que  confirman  en  algunos  puntos  las  opinio- 
nes generalmente  admitidas  y  las  rectifican  en  otros.  Exami- 
nemos los  documentos  reunidos  en  él  por  M.  Morel-Fatio, 
uno  de  los  más  eruditos  escritores  de  las  cosas  de  España,  á 
quien  se  deben  excelentes  versiones  de  alguna  de  las  más  no- 
tables obras  dramáticas  de  nuestro  siglo  de  oro. 

El  primero  es  una  Memoria  en  la  cual  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza  se  justifica  ante  Felipe  II  de  su  conducta  en  la  cam- 
paña contra  los  moriscos.  Esta  Memoria  confirma  los  hechos 
conocidos,  y  prueba  que  los  sacerdotes  católicos  provocaron 
la  agitación  que  produjo  el  exterminio  de  los  moros  de 
Andalucía.  La  nobleza  no  se  inspiraba  en  el  fanatismo  de 
los  eclesiásticos  y  de  Ips  legistas;  los  grandes  propietarios, 
que  tenían  gran  número  de  moriscos  empleados  en  la  explo- 
tación de  sus  dominios,  se  oponían  á  la  política  intolerante 
del  gobierno  del  rey.  Cuando  los  moriscos  se  sublevaron,  los 
nobles,  sin  embargo,  acallando  sus  repugnancias,  se  pusieron 
de  parte  de  la  monarquía  para  combatirlos;  pero  no  fueron 
crueles  como  el  clero  y  el  pueblo  bajo,  fanatizado  por  las  ór- 
denes religiosas.  Esta  política  moderada  y  generosa  no  fué 
grata  á  la  corte.  Se  acusó  ante  ella  al  marqués  de  Mondéjar  de 
debilidades  y  complacencias  con  los  enemigos  de  la  fe,  y  fué 
preciso  que  el  valiente  capitán  general  del  reino  de  Grana- 
da fuera  á  defenderse  ante  los  ministros. 

A  continuación  de  la  Memoria  de  López  de  Mendoza  publi- 
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ca  M.  Morel-Fatio  varias  cartas  de  D.  Juan  de  Austria.  Son 
quince  y  las  quince  inéditas.  Están  escritas  en  los  Países-Ba- 
jos, desde  1576  á  1578.  Son  epístolas  familiares  que  dan  bien 
á  conocer  á  un  príncipe  cuyo  recuerdo  inspira  tantas  simpa- 
tías. En  esas  cartas  hallamos  algo  de  los  tratos  de  D.  Juan  con 
los  flamencos;  pero  sobretodo  contienen  noticias  muy  curio- 
sas sobre  las  impresiones  personales  de  su  autor,  sus  esperan- 
zas y  sus  temores.  En  algunas  se  muestra  exasperado  por  la 
lucha  que  sostenía  en  los  Países-Bajos;  en  otras  maldice  la 
apatía  de  la  corte  de  Madrid  y  de  los  ministros  del  rey.  Sus 
cartas  están  dirigidas  á  dos  buenos  amigos,  D.  Rodrigo  de 
Mendoza  y  el  conde  de  Orgaz. 

El  Diario  de  un  eclesiástico  que  acompañó  á  Madrid  al 
nuncio  Camilo  Borghése  (después  Papa  bajo  el  nombre  de 
Paulo  V)  y  que  sigue  á  las  cartas  de  D.  Juan  de  Austria,  es 
también  muy  interesante  y  está  lleno  de  curiosos  pormenores 
sobre  la  situación  de  España  en  aquella  época.  El  autor  del 
Diario  vino  por  mar  de  Civita-Vecchia  á  Liorna,  de  Liorna 
á  Marsella  y  de  Marsella  á  Barcelona;  desde  este  último  pun- 
to por  Zaragoza  se  dirigió  á  Madrid.  Nuestras  costumbres  le 
sorprendieron  é  inspiraron  sazonadas  críticas.  El  buen  clé- 
rigo manifiesta  grande  irritación  contra  los  políticos  españoles 
por  su  sistema  de  ganar  tiempo  y  aplazarlo  todo  para  el  dia  si- 
guiente. Este  no  es,  por  lo  que  se  ve,  defecto  contemporáneo. 
Ya  en  sus  dias  lo  censuró  Lope: 

Siempre  mañana  y  nunca  mañanamos. 

M.  Morel-Fatio  pone  á  continuación  del  Diario  varios  apén- 
dices curiosos  : 

i.°  La  instrucción  dada  á  Camilo  Borghése  por  Cle- 
mente VIL 

2.0  Una  exposición  de  las  reglas  que  deben  presidir  al 
reparto  de  los  memoriales  y  documentos  dirigidos  al  rey  en 
los  diversos  ministerios. 

3.°    Un  documento  de  administración  militar. 

4.0  Un  itinerario  de  España  y  Portugal  lleno  de  consejos 
prácticos  para  uso  de  los  viajeros  extranjeros. 
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5.°  Una  noticia  de  las  costumbres  de  España,  diferentes 
de  las  de  otras  naciones. 

El  tercer  apéndice  es  importante  para  la  historia.  Es  el 
presupuesto  de  un  cuerpo  de  ejército  español,  compuesto 
de  5.000  españoles,  6.000  alemanes,  4.000  italianos,  20  caño- 
nes y  4.000  gastadores.  Contiene  pormenores  curiosísimos 
sobre  armamento,  equipo,  víveres,  organización  militar,  etc. 

Después  de  estos  apéndices  inserta  M.  Morel  cincuenta  y 
ocho  cartas  escritas  por  el  célebre  ministro  de  Felipe  II  An- 
tonio Pérez  desde  el  destierro  á  Enrique  IV,  al  condestable 
Montmorency  y  al  secretario  de  éste  M.  de  Maridat.  Tres  pa- 
sajes de  esas  cartas  confirman  la  versión  más  vulgar  de  las 
causas  que  produjeron  la  enemistad  de  Felipe  II  y  su  secreta- 
rio. Esta,  según  ellos,  fué  el  amor  de  Felipe  II  á  la  de  Eboli, 
querida  de  Pérez.  Los  celos  arrastraron  al  monarca  á  im- 
putar á  su  ministro  la  muerte  de  Escobedo  y  perseguirlo  sin 
piedad. 

Después  de  estas  cartas  inserta  M.  Morel  una  relación  de 
las  compañías  del  Bajo  Palatinado,  de  1620  á  1621  (guerra  de 
los  Treinta  años),  por  un  capitán  español  que  tomó  parte  en 
aquellas  contiendas. 

Dos  colecciones  de  versos  terminan  este  volúmen:  Un  Can- 
cionero que  contiene,  entre  otras,  poesías  de  Juan  Boscan  y 
Diego  de  Mendoza  y  La  Academia  Burlesca,  poesías  com- 
puestas en  tiempo  de  Felipe  IV,  asimismo  inéditas.  M.  Mo- 
rel-Fatio  merece  nuestro  aplauso  por  el  celo  y  diligencia  que 
revela  esta  interesante  publicación. 
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INTERIO  R. 


a  atención  general  en  nuestro  país,  en  los  mo- 
mentos en  que  escribimos  estas  líneas,  está  con- 
vertida hacía  las  futuras  Cortes.  Las  elecciones  úl- 
timas preocupan  todavía  los  ánimos;  se  aprecian 


sus  resultados  y  se  discuten  sus  espisodios  como  al  dia  si- 
guiente del  escrutinio.  Es  lógico.  No  diremos  que  estas  elec- 
ciones han  revelado  la  voluntad  del  país,  porque  sólo  se  han 
consultado  los  deseos  de  una  parte  de  los  ciudadanos.  Donde 
la  Constitución  política  no  tiene  por  base  el  sufragio  univer- 
sal, el  voto  de  los  comicios  expresa  solamente  la  voluntad  de 
la  minoría.  Pero  si  no  la  manifestación  exacta  y  concluyente 
de  las  aspiraciones  del  pueblo  todo,  conocemos  la  tendencia 
del  cuerpo  electoral,  dato  bastante  para  fundar  cálculos  cier- 
tos y  conjeturas  verosímiles. 

Esta  tendencia  no  puede  apreciarse  examinando  de  una 
manera  aislada  y  sin  relacionarlo  con  ningún  otro  hecho,  el 
resultado  de  las  elecciones.  Hay  que  poner  frente  á  frente  el 
Congreso  de  1876  del  Congreso  de  1879.  Sus  diferencias 
marcan  la  dirección  de  los  ánimos,  el  rumbo  de  los  espíritus, 
el  camino  del  porvenir;  sus  diferencias  determinan  y  caracte- 
rizan la  situación  actual. 
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Núcleo  fué  de  aquella  cámara  y  núcleo  es  de  ésta  el  partido 
conservador  liberal;  pero  las  elecciones  de  1876  lo  llevaron  á 
las  Cortes  unido  y  compacto  con  un  solo  programa  y  bajo 
una  sola  bandera,  acaudillado  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
y  las  elecciones  de  1879  lo  traen  á  los  escaños  del  palacio  de 
la  representación  nacional  dividido  en  dos  grupos  poderosos, 
en  cuyas  respectivas  banderas  hay  diferencias  harto  sensibles, 
en  dos  grupos  que  acaudillan  el  Sr.  Cánovas  y  el  general 
Martinez  Campos.  No  sabemos  aún,  porque  no  se  ha  hecho 
el  cálculo  y  porque  sólo  las  votaciones  nominales  nos  le  ofre- 
cerán exacto,  cuál  de  esos  dos  grupos  cuenta  con  más  número 
de  votos  en  el  seno  de  la  futura  mayoría;  pero  presumimos 
que  dada  la  composición  de  las  Cortes,  ninguno  podrá  go- 
bernar sin  el  auxilio  del  otro.  Verosímil  es  que  esa  armonía 
se  rompa,  porque  hay  cuestiones, — como  la  de  las  reformas 
de  Cuba, — en  las  que  no  piensan  de  la  misma  manera  sus 
respectivos  jefes.  Verosímil  es  que  esa  armonía  se  rompa,  por- 
que las  aspiraciones  personales  de  uno  y  otro  grupo  no  pue- 
den satisfacerse  á  la  vez,  dado  el  punto  á  que  llegan  aquí  esas 
aspiraciones,  convertidas  en  el  disolvente  más  enérgico  de 
toda  situación.  La  conciencia  de  que  esto  suceda  y  suceda 
pronto  y  la  certeza  de  que  existen  esos  distintos  criterios,  son 
ya  gérmenes  de  debilidad  incurable  que  mostrarán  su  alcan- 
ce en  la  elección  de  mesa,  lo  revelarán  con  más  brío  en  el 
debate  del  mensaje  y  habrán  acabado  por  hacer  patente  la  dis- 
cordia ántes  de  que  se  llegue  á  la  segunda  legislatura  si  los 
anuncios  más  indudables  se  cumplen  y  las  nubes  que  co- 
mienzan á  entoldar  el  horizonte  no  se  desvanecen. 

El  ministerio  de  7  de  Marzo  nació  sólo  para  engendrar 
esta  división  de  la  antigua  mayoría  ó  para  acentuarla  cuan- 
do ménos.  Discurriendo  sobre  las  causas  que  le  dieron  vida, 
es  imposible  adivinar  qué  propósito  animaba  á  los  que  le 
formaron.  ¿Continuar  la  política  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo? Así  lo  han  dicho  en  todos  los  tonos  los  amigos  de 
éste  y  los  amigos  del  general;  pero  aunque  lo  hayan  dicho  es 
descabellado  sostenerlo.  Continuar  la  política  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  debilitando  á  los  que  han  de  desenvolverla  precisa- 
mente en  un  período  de  crisis  para  esa  política,  no  parece  idea 
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hija  de  una  mente  sana  y  de  un  juicio  claro.  ¿Iniciar  una  po- 
lítica distinta?  Así  pensaron  algunos;  así  lo  piensan  todavía. 
Eso  creen  los  moderados  históricos,  que  sueñan  reconstituir  el 
ministerio  y  apoderarse  de  la  situación.  Eso  esperan  los  cen- 
tralistas, que  hablan  de  alianzas  de  su  grupo  con  el  bizarro 
general  Martinez  Campos.  Pero  esto  mismo  nos  muestra  que 
tales  cálculos  merecen,  como  los  que  apuntábamos  ántes,  ir  al 
catálogo  de  los  cegri  somnia.  Para  hacer  un  cambio  polí- 
tico, no  se  habría  ó  no  se  debiera  haber  escogido  al  general 
Martinez  Campos  ,  que  si  ha  mostrado  dotes  de  guerrero  y 
de  pacificador ,  no  las  tiene  de  caudillo  parlamentario,  na- 
vega con  dificultad  en  este  proceloso  mar  de  los  partidos, 
muéstrase  vacilante  é  indeciso  en  sus  determinaciones  y  no  ha 
sabido  imprimir  el  sello  de  su  personalidad  á  una  línea  de 
conducta  séria  y  sostenida,  ni  encaminar  los  negocios  públi- 
cos hácia  punto  alguno  bien  distinto  y  concreto. 

Desde  que  ocupó  la  presidencia  del  Consejo  ha  parecido 
que  el  Gobierno  se  inclinaba  á  los  moderados,  por  las  perso- 
nas cuyos  servicios  prefería,  á  los  centralistas  por  las  solucio- 
nes cuya  adopción  aconsejaba,  más  expansivas  y  liberales  que 
las  del  ministerio  anterior.  Después  de  dos  meses  todavía  se 
sigue  creyendo  y  esperando  lo  mismo.  Una  y  otra  tendencia, 
cualquiera  que  sea  la  que  el  Sr.  Martinez  Campos  abrigase, 
han  perecido  á  manos  de  los  electores  en  los  comicios.  Los 
centralistas  eran  cuarenta  en  las  Cortes  de  1876  y  apénas  lle- 
garán en  éstas  á  una  docena;  los  moderados  escasamente  llega- 
rán á  ocho:  han  perdido  en  la  refriega  sus  elementos  más  im- 
portantes, sus  jefes,  los  hombres  de  palabra  y  de  autoridad 
dentro  de  ese  grupo:  el  Sr.  Moyano,  el  Sr.  Alvarez,  el  Sr.  Mon, 
el  conde  de  Xiquena,  el  Sr.  Mayans,  derrotados  unos  y  retira- 
dos otros  de  la  ardiente  batalla  por  circunstancias  diversas,  en 
cuyo  conjunto  aprende  el  más  refractario  á  estas  enseñanzas 
cuán  grande  é  irreparable  es  el  decaimiento  de  esa  parcialidad, 
otros  dias  poderosa,  y  cuán  vano  el  empeño  de  resucitarla  fun- 
dando sobre  los  recuerdos  de  que  da  testimonio, — que  otra 
fuerza  efectiva  no  tiene, — una  situación. 
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Pero  continuemos  el  exámen  de  las  diferencias  que  ofrece  la 
Cámara  de  I879  comparada  á  la  de  1876.  La  derrota  de  mode- 
rados y  centralistas  en  esta  última  fecha  no  significa  sólo  que  el 
cuerpo  electoral  cierra  todos  los  caminos  al  general  Martinez 
Campos,  reduciéndolo  á  conservar  el  poder  en  sus  manos 
como  soldado  obediente  ó  rebelde  de  la  parcialidad  liberal 
conservadora.  Significa  algo  más:  significa  que  el  cuerpo  elec- 
toral encierra  el  actual  orden  de  cosas  dentro  de  un  círculo 
infranqueable.  Sus  creadores  lo  han  deseado.  No  se  trabaja 
en  balde  durante  cuatros  años  por  lograr, — único  fin  á  que 
se  consagró  el  partido  liberal  conservador  desde  1875  á  1879, 
— que  una  situación  dada  sea  insustituible.  Esta  ha  sido  la 
obra  política  consumada  en  ese  largo  período.  El  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  pensaba  y  piensa  que  sólo  él  y  sus  amigos  son 
garantía  segura  y  leal  de  las  instituciones.  A  sus  ojos  los  mo- 
derados constituyen  un  peligro,  porque  concitarían  las  iras 
de  todos  los  elementos  populares;  los  centralistas  un  peligro 
también,  porque  faltos  de  fuerza  en  el  país,  de  una  política 
definida  y  de  elementos  valiosos,  no  puede  considerárseles 
capaces  de  organizar  una  situación,  y  los  constitucionales  el 
más  grave  escollo,  la  más  temible  dificultad,  por  sus  antece- 
dentes y  sus  compromisos  revolucionarios.  Partiendo  de  ese 
punto  de  vista,  ¿qué  hacer?  La  solución  es  harto  clara:  afirmar- 
se en  el  gobierno  de  tal  suerte  que  ninguno  de  esos  partidos 
pueda  sustituir  al  gobernante.  Los  conservadores  liberales 
por  interés  han  secundado  bien  ese  programa,  y  los  electores 
acaban  de  sancionarlo  convencidos  de  que  toda  política  con- 
servadora es  nunc  et per  scecula  incompatible  con  la  libertad, 
con  el  sincero  planteamiento  y  la  leal  consolidación  del  régi- 
men representativo. 

La  política  conservadora,  lo  que  aquí  llamamos  política 
conservadora,  no  puede  tener  más  que  un  ministerio,  ni  en  su 
nombre  puede  gobernar  más  que  una  sola  parcialidad.  No 
hay  manera  de  que  sea  un  hecho  el  anhelado  juego  de  los 
partidos.  A  este  ministerio,  si  el  Sr.  Martinez  Campos  se  resig- 
na, debe  sustituirle  muy  pronto  otro  gabinete  presidido  por 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  porque  como  ha  dicho  El  Acta, 
es  necesario  que  los  conservadores  se  organicen  de  una  mane- 
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ra  definitiva  y  que  tengan  una  representación^  definitiva  tam- 
bién en  el  poder,  porque  ante  minorías  en  cuyas  filas  forman 
los  oradores  más  eminentes  de  nuestra  tribuna,  no  puede  con- 
tinuar un  Gobierno  donde  no  hay  un  solo  orador  de  primer 
orden,  ni  un  estadista  de  talla,  ni  un  hombre  político  de  ver- 
dadera representación  é  influencia. 

¿Cuándo  ocurrirá  este  cambio?  Un  órgano  ministerial  ha  ■ 
asegurado  que  en  la  primera  parte  de  la  primera  legislatura 
discutirán  las  Cortes  la' contestación  al  mensaje  de  S.  M.  y  la 
autorización  para  votar  los  presupuestos;  que  se  suspenderán 
inmediatamente  las  sesiones  hasta  Octubre,  en  cuya  época  (se- 
gunda parte  de  la  primera  legislatura)  los  representantes  del 
país  acordarán  las  capitulaciones  matrimoniales  de  D.  Alfon- 
so con  la  archiduquesa  María  Cristina  Reniero,  déla  casa  im- 
perial de  Austria.  Terminada  con  esto  la  legislatura  prime-- 
ra, — continúa  el  programa, — hasta  Enero  no  comenzará  la 
segunda  para  discutir  entonces  las  reformas  de  Cuba  y  el  pre- 
supuesto de  1880-81.  Entonces,  añaden,  cambiará  el  ministe- 
rio. Pero  debemos  aumentar  que  todo  esto  es  prematuro,  y 
que  si,  como  parece  verosímil,  la  mayoría  de  los  diputados 
adictos  resulta  fiel  á  la  dirección  de  los  Sres.  Cánovas  y  Ro- 
mero Robledo,  no  es  de  presumir  la  prolongación  del  actual 
Gabinete  durante  todo  el  año  de  1879. 

Planteada  la  crisis,  ahora  por  voluntad  de  los  directores  de 
la  mayoría,  ó  más  adelante  por  discordias  entre  los  grupos 
que  la  constituyen,  el  poder  tiene  necesariamente  que  quedar 
en  manos  de  los  conservadores.  Toda  otra  solución  es  difici- 
lísima; imposible  que  la  Corona  se  incline  á  los  moderados 
ni  á  los  centralistas,  porque  el  veredicto  de  los  electores  ha 
sido  terminante,  é  ilusorio  pensar  en  que  sean  llamados  al 
Gobierno  los  constitucionales. 


La  crisis  última  les  arrebató  sus  postreras  esperanzas  de  esa 
conciliación  entre  la  política  conservadora  y  la  libertad  que 
pretendían  representar.  Entre  el  poder  y  los  constitucionales 
hay,  dentro  de  la  política  conservadora,  obstáculos  verdade- 
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ramente  insuperables.  Los  que  estamos  convencidos  de  esto 
desde  1875  ,  no  podemos  verlo  con  asombro  demostrado 
en  1879.  Si  los  constitucionales  no  se  convencieran  de  ello, 
sería  porque  cerrasen  los  ojos  á  la  evidencia.  El  cuerpo  elec- 
toral, que  tanto  les  ha  favorecido  en  los  comicios,  ahora  lo 
sabe  también,  lo  ha  declarado  y  acaba  de  mostrar  á  los  cons- 
titucionales cuál  es  el  camino  que  deben  seguir. 

Entre  las  diferencias  que  caracterizan  á  los  Congresos 
de  1876  y  1879,  no  es  ésta  la  ménos  importante.  Eran  en 
aquél  los  constitucionales  unos  treinta  y  cuatro:  hoy  son  so- 
bre cincuenta,  si  no  pasan  de  esa  cifra.  La  opinión  los  consi- 
deró siempre,  dentro  de  la  unidad  que  oficialmente  no  llegó  á 
romperse,  mantenida  por  esa  minoría  bajo  la  dirección  del 
Sr.  Sagasta,  divididos  en  dos  grupos.  Uno  de  ellos,  que  capi- 
taneaban los  Sres.  Ulloa,  Peñuelas,  Navarro  y  Rodrigo,  Al- 
vareda,  hizo  titánicos  esfuerzos  por  apartar  á  sus  amigos  de 
todo  rumbo  aventurero  ó  de  todo  camino  extraviado  y  sos- 
pechoso para  la  legalidad.  Contribuyeron  en  primer  tér- 
mino á  que  los  constitucionales  hicieran  todo  género  de  con- 
cesiones á  la  corte,  hasta  aceptar  la  ley  fundamental  de  1876; 
eran  la  quinta  esencia  de  la  moderación,  y  representaban  el 
máximum  de  templanza.  En  realidad,  puede  decirse  que  diri- 
gieron la  política  de  su  partido  en  las  últimas  legislaturas. 

Hoy  ellos  mismos  juzgan  fracasadas  sus  aspiraciones;  no  lo 
han  dicho,  pero  sin  duda  lo  piensan.  La  suerte  les  fué  adver- 
sa: les  arrebató  al  Sr.  Ulloa  poco  há,  y  más  tarde  en  la  con- 
tienda que  acaba  de  librarse,  ha  derrotado  á  la  mayoría  desús 
adictos.  Los  constitucionales  de  esa  tendencia  serán  en  la  mi- 
noría de  1879  muchos  ménos  que  en  la  de  1876;  no  es  de  pre- 
sumir que  influyan  decisivamente  en  el  partido.  Pero  aún  hay 
más;  éste  ha  hecho  señalados  esfuerzos  por  enviar  á  las  Cor- 
tes una  representación  numerosa,  y  lo  ha  logrado.  En  esa  re- 
presentación hay  gran  número  de  diputados  que  lo  son  por 
primera  vez  ó  que  no  lo  fueron  en  las  anteriores  Cortes;  es 
que  él  elemento  constitucional  de  las  provincias,  más  hostil  á 
la  política  conservadora,  más  franco,  más  enérgico,  más  bata- 
llador, viene  enviado  por  los  electores  como  á  renovar  y  for- 
talecer el  espíritu  de  la  minoría. 
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¿Lo  fortalecerá?  Esa  debe  ser  la  consecuencia  de  estos  he- 
chos. La  política  de  los  constitucionales,  ó  no  responde  al 
criterio  que  domina  en  la  opinión,  ó  se  encaminará  sensible- 
mente á  las  ideas  y  soluciones  de  la  democracia. 


No  es  distinta  de  esa  la  tendencia  que  domina  en  nuestro 
cuerpo  electoral.  Cuatro  representantes  de  la  democracia  en- 
vió á  las  Cortes  de  1876,  y  en  las  de  1879  se  reunirán  muy 
cerca  de  veinte ,  sin  incluir  en  este  número  algunos  de  los 
electos  por  la  grande  Antilla,  que  han  declarado  su  propósito 
de  abstenerse  en  las  cuestiones  generales.  La  diferencia  que 
entre  ambas  cifras  existe  es  elocuentísima.  Al  compararlas 
hay  que  tener  en  cuenta  sin  embargo: 

1 .°  Que  las  elecciones  se  hacen  en  España  actualmente  por 
medio  del  sufragio  restringido. 

2.0  Que  de  los  diversos  partidos  en  que  está  dividida  la 
democracia  española  (el  radical,  el  demócrata  conservador,  el 
fusionista  y  el  federalista),  sólo  uno,  el  demócrata  conservador, 
ha  acudido  verdaderamente  á  las  urnas  presentando  en  la 
lucha  todas  sus  fuerzas,  y  obteniendo,  además  de  los  cinco 
puestos  que  ocuparán  en  el  Parlamento  los  Sres.  Castelar, 
Maisonnave,  Gil  Berges,  Carvajal  y  Almagro ,  votaciones  nu- 
tridísimas en  Oviedo  para  el  Sr.  Celleruelo ,  en  Santander 
para  el  Sr.  Martínez  Pacheco,  en  Barcelona  para  el  Sr.  Abar- 
zuza,  en  Sevilla  para  el  Sr.  Calzada,  en  Córdoba  y  Cartagena 
para  el  Sr.  Carvajal,  en  Arcos  para  el  Sr.  Moreno  Rodríguez. 
Del  partido  radical  han  luchado  algunos  elementos,  los  que 
siguen  al  Sr.  Martos,  porque  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  empeñado 
en  la  funesta  actitud  de  un  retraimiento  indefendible,  ha  ar- 
rastrado gran  parte  de  las  fuerzas  de  ese  bando  á  la  abstención. 

3.  °  Que  muchos  elementos  democráticos  acordaron  ir  á  la 
lucha  demasiado  tarde.  Ya  estaban  elegidos  ó  iban  á  elegirse 
los  interventores,  cuando  el  partido  radical  publicó  su  ma- 
nifiesto. 

4.  "  Que  no  se  habían  rectificado  las  listas  electorales.  Esta 
falta  gravísima  ha  privado  á  la  democracia  de  gran  número  de 
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votos.  Sin  ella  sólo,  hubiera  llevado  á  la  victoria  triple  núme- 
ro de  candidatos. 

5.°  Que  la  coalición  de  las  oposiciones,  acordada  también 
á  última  hora,  no  produjo  los  efectos  electorales  que  era  lícito 
esperar  de  ese  procedimiento  si  se  hubiese  practicado  con 
oportunidad. 

¿De  quién,  pues,  habría  sido  el  triunfo  en  los  comicios,  da- 
das las  condiciones  en  que  se  abrieron  el  dia  20  de  Abril  ,  si 
hubiera  existido  el  sufragio  universal,  si  todos  los  demócratas 
hubieran  luchado,  apercibiéndose  con  tiempo  para  la  contien- 
da, rectificando  oportunamente  las  listas  y  coaligándose  en 
sazón  con  los  constitucionales?  No  es  ilusorio  suponer  que  de 
la  democracia,  ni  es  aventurado,  por  lo  tanto,  asegurar  que 
las  elecciones  últimas,  ya  que  no  revelaran,  porque  no  podían 
revelarla,  de  un  modo  explícito  la  voluntad  del  país,  han  in- 
dicado el  rumbo  que  figue  la  de  los  electores  y  el  camino  por 
donde  se  desenvuelven  las  aspiraciones  déla  opinión.  No  será 
eso  un  dato  para  el  presente  ni  una  garantía  cierta  de  inme- 
diatos cambios  en  el  Gobierno,  pero  es  un  anuncio,  una  pro- 
mesa para  el  porvenir.  Al  decaer  la  política  conservadora,  al 
dividirse  sus  parciales,  al  vacilar  la  obra  que  construyeron, 
surgen  estas  afirmaciones  estableciendo  la  lucha  que  constitu- 
ye el  fondo  de  la  situación  actual  en  sus  verdaderos  términos. 

Y  hé  ahí  lo  que  ha  tenido  de  funesto  y  desastroso  para  la 
política  conservadora  la  conducta  del  Gabinete  presidido  por 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  Todo  su  empeño  debió  ci- 
frarse en  que  la  lucha  se  entablara  dentro  de  la  legalidad, 
entre  los  dos  partidos  más  fuertes  que  la  aceptaron  ó  contri- 
buyeron á  crearla.  Todo  su  empeño,  sin  embargo,  se  cifró  en 
asegurar  á  los  conservadores  liberales  el  goce  perpetuo  del 
poder,  áun  colocando  al  partido  constitucional  en  una  posi- 
ción crítica  é  insostenible.  ¿Qué  ha  resultado  de  ello?  Acaba- 
mos de  decirlo:  que  la  pelea  no  se  verifica  en  ese  campo  por- 
que lo  más  vivo  de  ella  se  ha  de  librar  entre  los  conservadores 
y  la  democracia. 
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Aun  en  este  falso  terreno,  tenían  los  elementos  conservado- 
res alguna  ventaja  manteniéndose  unidos.  El  error  que  en 
su  daño  cometieron  los  creadores  del  Gabinete  Martinez  Cam- 
pos consiste  precisamente  en  haberlos  dividido,  no  teniendo 
en  cuenta  lo  crítico  de  las  circunstancias.  La  división  es  cierta 
é  innegable.  Ha  llegado  hasta  el  público.  Los  órganos  de  ese 
partido  ó  la  confiesan  ó  la  disimulan  mal.  Varias  cuestiones 
de  personas  y  alguna  que  afecta  á  lo  más  hondo,  á  la  esencia 
de  las  soluciones  que  hayan  de  adoptarse  para  determinados 
asuntos,  darán  ocasión  de  que  se  manifieste  á  la  luz  del  dia, 
con  una  publicidad  que  hoy  no  tiene.  Entonces  se  pondrá  de 
relieve  lo  que  hay  empeño  en  disfrazar  todavía. 

El  general  Martinez  Campos  es  presidente  del  Ministerio; 
pero  la  dirección  de  los  negocios  políticos  está  en  otras  ma- 
nos. El  general  Martinez  Campos  no  ha  querido  emanciparse 
de  la  tutela  á  que  vive  sometido,  como  individuo  de  la  parcia- 
lidad cuya  jefatura  tiene  el  Sr.  Cánovas,  porque  no  quiere  la 
hostilidad  de  éste  ni  de  los  que  á  su  lado  militan.  Y  en  tales 
condiciones,  falto  de  una  política  distinta  y  característica,  el 
general  Martinez  Campos  nada  ha  hecho  para  justificar  su 
elevación  al  poder,  ni  para  merecer  conservarlo.  No  se  le  co- 
nocen planes  ó  propósitos  que  puedan  conquistarle  en  lo  su- 
cesivo el  apoyo  de  la  opinión.  Todo  lo  más  á  que  podría  as- 
pirar, como  jefe  del  ejército,  es  á  que  se  le  reconociese  caudi- 
llo militar  de  sus  amigos,  y  se  le  permitiera  á  este  título  se- 
guir al  frente  de  una  situación. 

Pero  nada  hay  en  la  actualidad  que  justifique  ministerios 
de  esa  índole.  Ni  el  país  los  quiere,  ni  el  partido  gobernante 
los  acepta.  La  mayoría  de  las  futuras  Cortes  tronará  contra  el 
militarismo  y  pedirá  el  restablecimiento  del  Gabinete  que  ca- 
yó en  3  de  Marzo.  Es  su  derecho.  ¿Qué  va  á  hacer  en  este 
caso  el  Gabinete  actual?  Hé  ahí  el  principio  de  todas  las  du- 
das, el  primer  punto  oscuro  del  porvenir.  Los  hombres  pru- 
dentes se  inclinarían  á  que  llegado  el  momento  que  indica- 
mos dimitiera;  pero  hay  motivos  para  sospechar  que  puede 
no  hacerlo.  Si  estos  motivos  persisten,  si  el  general  Martinez 
Campos  no  se  va  cuando  su  partido  lo  quiera,  se  creará  una 
situación  dificilísima,  una  situación  como  tantas  otras  que  en 
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nuestra  historia  contemporánea  fueron  espejo  de  los  discretos 
y  advertencia  de  los  imprevisores. 

La  corte  apoya  al  general  Martínez  Campos  y  rechaza  al 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  por  sus  aires  de  valido  á  lo  don  Al- 
varo de  Luna.  En  daño  al  Sr.  Cánovas  se  hizo  la  crisis  de  3 
de  Marzo. 

El  general  Martinez  Campos  desdeña  el  Parlamento;  es  más 
hombre  de  acción  que  de  palabra  y  más  militar  que  político, 
sólo  militar  acaso,  pues  que  de  político  nada  tiene  y  han  de 
antojársele  las  discusiones  políticas  un  estéril  y  desagradable 
espectáculo.  A  cambio  de  esto,  el  Parlamento  rechaza  al  gene- 
ral Martinez  Campos;  la  mayoría  de  la  mayoría  de  las  futuras 
Cortes  apoyará  con  ardor  al  Sr.  Cánovas. 

He  ahí,  pues,  la  división  de  los  conservadores  elevada  á  ár- 
duo  y  temeroso  problema  constitucional;  hé  ahí  las  líneas  de 
batalla  del  porvenir  inmediato  que  vamos  á  presenciar.  La 
corte  y  el  general  Martinez  Campos:  el  Parlamento  y  el  señor 
Cánovas  del  Castillo.  Si  al  cabo  la  discordia  se  pronuncia,  los 
fuegos  se  cruzarán  entre  esas  líneas.  Sean  los  que  fueren  los 
vencedores,  ¿quedarán  con  [fuerzas  para  luchar  otra  vez  en 
nombre  del  partido  conservador  contra  la  democracia?  El  tiem- 
po ha  de  decírnoslo.  Veamos  entre  tanto  cómo  se  inaugura  el 
período  parlamentario  á  cuyas  puertas  acabamos  de  llegar. 


EXTERIOR. 

En  más  de  una  ocasión  hemos  sostenido  que,  á  nuestro  jui- 
cio, es  muy  difícil  que  el  tratado  de  Berlín  se  ejecute  leal  y 
escrupulosamente,  é  imposible  que  funde  un  estado  de  cosas 
definitivo,  porque  la  arbitrariedad  nunca  dió  á  sus  obras  soli- 
dez y  permanencia.  Pero  ha  creado  un  modas  vivendi,  y  los 
gobiernos  á  cuyos  intereses  afecta  parecen  acomodarse  con 
sus  prescripciones;  unos,  porque  en  realidad  sus  prescripcio- 
nes les  ofrecen  ventajas  palpables,  otros  porque  les  importa 
mucho  vivir  en  paz  sin  que  nada  distraiga  sus  fuerzas,  su  aten- 
ción y  su  solicitud,  de  puntos  que  la  reclaman  toda,  de  peli- 
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gros  que  la  exigen  completa.  Así,  el  período  actual  es  un  pe- 
ríodo de  calma  relativa.  Trabaja  sin  descanso  la  diplomacia 
afanándose  por  dar  cumplida  realización  al  tratado,  surgen  al 
aplicar  cada  una  de  sus  bases  las  dificultades  previstas  ó  se 
apuntan  los  anunciados  conflictos;  pero  la  diplomacia  todo 
consigue  reducirlo  á  conferencias,  notas  ,  despachos  y  emba- 
jadas ,  si  no  aplazarlo  ,  y  así  se  gana  el  tiempo  que  necesita 
Inglaterra  para  dar  término  á  sus  querellas  del  Asia  Central, 
Rusia  para  defender  su  autocracia  del  nihilismo,  Alemania 
para  aniquilar  los  últimos  vestigios  socialistas  y  llevar  á  cabo 
las  reformas  económicas  que  en  sentido  protector  defiende 
ahora  el  príncipe  canciller,  Austria  para  tomar  posiciones  en 
la  Península  Ilírica  y  Francia  para  ir  resolviendo  los  proble- 
mas  que  asedian  á  todo  régimen  naciente. 

Hace  muy  poco  tiempo,  algunas  semanas,  que  parecieron 
por  un  momento  fáciles  los  más  espantables  conflictos.  El  vi- 
rey  había  expulsado  del  ministerio  egipcio  los  dos  miembros 
europeos  nombrados  por  Inglaterra  y  Francia  para  proteger 
los  intereses  de  sus  nacionales.  La  diplomacia  vió  en  ese  acto 
inusitado  la  mano  de  Rusta.  Amenazó  Inglaterra,  pidió  satis- 
facción Francia,  el  Sultán  aparentó  desplegar  una  energía  de 
que  ya  no  son  capaces  los  descendientes  de  Mahomet  y  Baya- 
ceto,  y  el  virey  mantuvo  sus  medidas  con  un  valor  que  á 
muchos  pareció  preludio  del  sacrificio.  Poco  á  poco  los  temo- 
res que  sus  hechos  inspiraron  comenzaban  á  desaparecer. 
Francia  no  estaba  dispuesta  á  secundar  por  completo  la  acti- 
tud del  ministerio  británico.  Este,  por  otra  parte,  necesita  paz 
y  calma  para  ocuparse  asiduamente  en  cuestiones  de  la  más 
alta  importancia  que  solicitan  su  atención  en  Asia  y  en  el 
Cabo.  El  pueblo  inglés  empieza  á  manifestarse  inclinado  á  la 
antigua  política  abstencionista  y  de  neutralidad  abandonada 
por  Disraeli.  Después  del  golpe  de  estado  del  virey,  el  Times 
ha  dicho  que  la  ingerencia  franco-inglesa  era  un  acto  contra- 
rio á  los  buenos  principios,  pues  un  gobierno  no  tiene  para 
qué  ocuparse  en  proteger  los  intereses  de  aquellos  de  sus 
subditos  que  los  han  comprometido  prestando  al  gobierno  de 
un  país  extranjero. 

Las  exigencias  han  ido  disminuyendo  y  cada  vez  han  sido 
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ménos  apremiantes.  El  virey  no  ha  hecho  concesión  alguna. 
Sin  embargo  de  esto,  el  Times  del  12  dice  que  las  relaciones 
de  Inglaterra  con  el  gobierno  egipcio  se  han  restablecido 
sobre  su  base  normal.  «Si  el  Times,  añade  el  Temps  de  Paris, 
al  decir  eso  expone,  como  lo  ha  hecho  más  de  una  vez  en 
este  asunto,  la  opinión  que  prevalece  entre  los  ministros  del 
Reino  Unido,  resultará  de  aquí  que  Inglaterra  abandona  la 
posición  que  el  país  vecino  y  Francia  habían  ocupado  frente 
al  virey,  y  acaso  renuncia  á  entrometerse  de  nuevo  en  las 
cuestiones  económicas  de  Egipto,  imponiendo  la  aceptación 
de  dos  ministros  europeos.»  Y  ya  en  este  camino  de  transac- 
ciones y  de  política  templada  y  pasiva  no  sería  extraño  se 
confirmase  el  rumor  de  que  lord  Loftus  abandone  la  lega- 
ción de  San  Petersburgo,  reemplazándole  un  diplomático  que 
esté  en  mejores  condiciones  cerca  del  gobierno  del  Czar  para 
desenvolver  una  política  ménos  intransigente. 


El  dia  29  de  Abril  fué  elegido  en  Tirnova  soberano  de  Bul- 
garia el  príncipe  de  Battemberg,  candidato  personal  del  em- 
perador de  Rusia.  Reinará  bajo  el  nombre  de  Alejandro  I  y 
en  Junio  próximo  recibirá  la  investidura  de  su  alta  dignidad 
en  Constantinopla,  de  manos  del  Sultán,  en  prueba  de  acata- 
miento y  vasallaje.  La  prensa  de  Europa  discute  sobre  la  po- 
lítica que  inaugurará  en  su  principado  el  nuevo  soberano. 
Será,  dicen,  la  del  partido  conservador  búlgaro,  porque  el 
viento  marca  observación  exacta  del  tratado  de  Berlín,  y  en 
Bulgaria  la  política  conservadora  significa  ante  todo  la  acep- 
tación de  aquel  convenio  ó,  por  lo  ménos,  la  resignación  tem- 
poral á  sus  prescripciones. 

La  elección  de  un  príncipe  soberano  en  Bulgaria  es  el  coro- 
namiento de  su  obra  de  independencia.  Bulgaria  es  un  pueblo 
verdaderamente  libre.  Los  súbditos  de  Alejandro  I  eran  ayer 
las  víctimas  desdichadas  del  despotismo  turco  y  de  la  feroci- 
dad de  los  circasianos  y  baschi-bo^uks.  Lo  mismo  en  Tirno- 
va que  en  las  más  pequeñas  poblaciones  de  esa  bella  y  feraz 
región,  extendida  á  la  márgen  derecha  del  Danubio,  y  sobre 
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la  falda  septentrional  délos  Balcanes,  se  ha  festejado  y  solem- 
nizado con  indescriptibles  muestras  de  júbilo  la  elevación  al 
trono  de  Alejandro  I.  El  entusiasmo  es  extraordinario,  y  se 
ha  comunicado  con  la  rapidez  de  una  corriente  eléctrica  á  las 
poblaciones  rumeliotas,  hermanas  de  las  búlgaras  por  su  orí- 
gen,  por  su  lengua,  pos  sus  aspiraciones,  por  sus  creencias. 

Desde  que  se  firmó  la  paz  de  Berlin,  los  rumeliotas  han 
mostrado  su  oposición  á  aceptar  las  condiciones  en  que  esa 
paz  los  colocaba,  condiciones  injustas  y  vejatorias;  pero  hoy, 
al  contemplar  el  espectáculo  que  la  Bulgaria  independiente 
ofrece,  el  disgusto  de  los  rumeliotas  aumenta  y  hace  temer 
para  dentro  de  un  breve  plazo  nuevos  disturbios  en  la  penín- 
sula greco-eslava.  Los  rumeliotas  saben  que  moldavos  y  va- 
lacos,  separados  un  dia  por  la  fuerza,  supieron,  contra  la  vo- 
luntad de  la  Puerta  y  á  espaldas  de  las  grandes  potencias, 
unirse  y  formar  la  nacionalidad  rumana,  y  como  ese  hecho 
está  muy  cercano  y  su  recuerdo  se  conserva  vivo  en  aquellos 
pueblos,  no  es  aventurado  temer  que  se  repita  para  devolver  á 
la  Bulgaria  su  integridad. 

51  Times  ha  publicado  las  cartas  dirigidas  á  lord  Salisbury 
por  dos  delegados  de  las  poblaciones  de  Rumelia  Oriental,  á 
quienes  no  quiso  el  jefe  del  Foreing  Office  conceder  una  au- 
diencia que  habían  solicitado.  Esa  carta  es  un  indicio  seguro 
para  apreciar  el  estado  de  los  ánimos  en  la  Rumelia.  Los  de- 
legados, Sres.  Guéchof  y  Yanculof,  se  expresan  en  estos  elo- 
cuentes términos:  «Separados  de  sus  hermanos  del  principado 
los  búlgaros  de  la  Rumelia  Oriental,  recibirán  muy  pronto  en 
sus  pueblos  guarniciones  turcas.  Libres  hoy,  tendrán  dentro 
de  un  breve  período  una  Constitución  que  se  les  habrá  im- 
puesto, en  cuyos  debates  no  han  tomado  parte  alguna,  y  cuya 
modificación  no  les  será  lícito  reclamar  jamás.  Esta  Constitu- 
ción dispone  que  la  asamblea  de  la  provincia,  léjos  de  ser  li- 
bremente elegida  por  la  población,  como  se  indicaba  en  las 
cláusulas  fundamentales  del  tratado  de  Berlin,  esté  forma- 
da, entre  otros,  por  gran  número  de  miembros  natos  y  de  re- 
presentantes nombrados  por  el  gobernador  general,  que  es 
un  funcionario  de  la  Sublime  Puerta.  Nunca  podrá  la  Asam- 
blea resistir  al  gobernador  general,  miéntras  que  la  Puerta 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA  I  19 

podrá  enviar  siempre  gobernadores  generales  bastante  inde- 
pendientes para  desatenderlas  indicaciones  de  su  consejo,  que 
debe  estar  compuesto  de  seis  miembros  nombrados  por  el 
Gobierno  turco  y  de  cinco  elegidos  en  la  Asamblea.  Con  una 
Asamblea  constituida  de  esa  manera  y  un  gobernador  general 
colocado  en  semejantes  condiciones,  no  puede  haber  en  Ru- 
melia  verdadera  autonomía.»  Los  delegados  concluyen  la  ex- 
tensa serie  de  sus  fundadísimas  quejas  reclamando  la  unión  á 
Bulgaria  de  la  Rumelia  Oriental. 

La  Puerta  ha  reclamado  contra  la  agitación  que  existe  en 
.  Rumelia,  atribuyéndola  al  general  ruso  Stolipine;  además  se 
queja  de  que  sea  tan  triste  la  suerte  de  los  musulmanes  bajo 
la  administración  moscovita,  que  no  les  quede  otro  recurso 
que  el  de  emigrar.  No  está  aún  bien  depurado  el  fundamento 
de  esas  aseveraciones.  Parece,  sin  embargo,  cierto  que  entre  los 
musulmanes  de  la  Bulgaria  y  de  la  Rumelia  Oriental  hay  un 
gran  movimiento  de  emigración.  Un  informe  del  coronel 
Blount  hace  constar  la  presencia  en  Andrinópolis  de  bo.ooo 
refugiados  musulmanes.  La  Puerta  atribuye  esta  emigración 
á  la  actitud  amenazadora  de  los  búlgaros  y  la  Rusia  declara 
que  está  llevando  á  cabo  todo  linaje  de  esfuerzos  por  que  los 
turcos  no  emigren  y  los  búlgaros  respeten  su  vida,  sus  intere- 
ses y  sus  derechos.  Lamentable  es  que  sea  necesario  esforzar- 
se para  conseguirlo;  pero  cuando  recordamos  las  horribles 
matanzas  de  Bulgaria  en  1876,  que  no  eran  sino  el  sangriento 
epílogo  de  cuatro  siglos  de  cruel  tiranía,  cuando  reconocemos 
que  el  desquite  hubiera  podido  ser  terrible,  como  1793,  des- 
quite contra  el  antiguo  régimen,  ó  la  Jacquerie,  desquite  con- 
tra el  feudalismo,  no  hallamos  motivo  para  censurar  á  los 
búlgaros  tanto  como  los  censuran  los  ingleses  y  los  turcos. 
La  emancipación  de  Bulgaria  ha  sido  más  pacífica  y  tranqui- 
la de  lo  que  debían  esperar  esos  gobiernos  que  ensangrenta- 
ron las  páginas  de  su  historia  y  sembraron  el  odio  y  la 
muerte  en  sus  fértiles  valles. 

Uno  de  los  episodios  más  curiosos  de  nuestro  tiempo  lo 
constituyen  las  grandes  contradicciones  de  la  política  clerical. 
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Los  católicos  que  perturban  el  gobierno  de  los  pueblos,  ha- 
ciendo una  aspiración  sola  de  sus  propósitos  religiosos  y  de 
sus  propósitos  políticos,  ese  ejército  del  Syllabus  y  de  la  in- 
falibilidad pontificia  que  ha  aliado  la  causa  de  la  Iglesia  en 
Francia  á  las  doctrinas  del  conde  de  Chambord,  entre  nos- 
otros á  las  de  D.  Cárlos  y  en  todas  partes  á  la  restauración 
del  antiguo  régimen,  no  puede  querer  ni  patrocinar,  siempre 
que  tenga  en  algo  la  lógica  y  la  consecuencia,  más  sistema  de 
gobierno  que  el  absolutismo.  Si  se  limitara  á  eso  su  actitud 
sería  digna  de  respeto,  que  al  cabo  quien  sinceramente  profe- 
sa una  idea  lo  merece. 

Pero  los  clericales  en  la  oposición  han  arrojado  al  agua  sus 
ensueños  de  tiranía  y  han  ido  á  engrosar  la  hueste  numerosí- 
sima de  los  partidarios  de  toda  solución  democrática.  El  car- 
denal Manning  pide  la  libertad  y  promete  seguirla  pidiendo 
áun  cuando  sus  correligionarios  triunfasen.  Es  el  único  ul- 
tramontano que  se  compromete  á  eso.  Los  demás  la  reclaman 
también,  apoyan  sus  manifestaciones  más  legítimas  y  since- 
ras; pero  se  reservan  el  derecho  de  cambiar  de  táctica  el  dia 
en  que  muden  los  vientos.  Por  fortuna  los  vientos  no  han  de 
cambiar.  El  barómetro  señala  democracia  en  todas  las  estacio- 
nes, y  nunca  esa  invasión  dominadora  de  las  ideas  avanzadas 
tuvo  como  hoy  tantas  seguridades  de  un  triunfo  completo. 

Los  ultramontanos  quieren  someter  la  enseñanza  á  una 
norma  autoritaria,  impidiendo  que  la  cátedra  sea  libre,  la 
ciencia  independiente  y  la  instrucción  se  difunda  sin  trabas 
ni  obstáculos:  esa  es  su  teoría.  Hace  algunos  años,  no  obstante, 
que  defienden  la  libertad  y  áun  el  libertinaje  déla  enseñanza, 
que  tratan  de  anular  en  esa  esfera  el  poder  del  Estado  por  com- 
pleto: esa  es  su  conducta.  La  han  desenvuelto  sobre  todo  en 
Francia;  la  última  campaña  de  monseñor  Dupanloup  casi  tu- 
vo por  exclusivo  objeto  poner  la  instrucción  mediante  la  más 
absoluta  libertad  en  manos  de  la  Iglesia.  En  Francia  y  en 
Bélgica  han  renovado  ahora  esa  cuestión,  y  es  digna  de  estudio 
la  insistencia  con  que  piden  soluciones  que  los  mismos  parti- 
darios de  la  libertad  de  enseñanza  no  se  atreven  á  sostener. 

Los  ultramontanos  creen  que  el  gobierno  de  los  pueblos 
pertenece  de  derecho  á  ciertas  familias  privilegiadas  (las  de  sus 
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más  altos  patronos  y  potentísimos  favorecedores);  abominan 
de  la  soberanía  de  la  nación,  y  cierran  á  cada  paso  contra  el 
sistema  representativo :  esa  es  su  teoría.  Pero  cuando  por  cua- 
lesquiera circunstancias  juzgan  que  podrán  influir  decisiva- 
mente en  las  masas  de  un  pueblo,  llegan  hasta  pedir  el  plantea- 
miento del  sufragio  universal:  esa  es  su  conducta. — Estos  dias 
se  ha  hablado  mucho  en  Bélgica  de  un  discurso  pronunciado 
en  Herzecben  por  cierto  orador  clerical ,  miembro  del  Parla- 
mento, M.  Woeste.  M.  Woeste  ha  sostenido  la  conveniencia 
de  que  el  sufragio  universal  se  plantee.  ¿Porqué?  No  es  nece- 
sario decirlo.  Hace  poco  tiempo  que  el  partido  liberal  venció 
en  el  pequeño  reino  al  partido  católico.  En  Bélgica  está  el 
sufragio  restringido.  Los  católicos  creen  que  si  votaran  las 
masas  de  campesinos  en  todos  los  distritos  rurales,  consegui- 
rían sus  candidatos  la  victoria.  Esa  convicción  ha  bastado 
para  que  M.  Woeste  inicie  la  campaña.  Ya  los  tenemos,  pues, 
en  las  filas  de  la  democracia;  ¿qué  les  importa  una  contradic- 
ción más?  Omnia  pro  dominatione . 

La  sumisión  completa  al  poder  real,  la  obediencia  ciega  á  sus 
órdenes:  esta  también  es  teoría  de  los  ultramontanos;  la  inde- 
pendencia de  las  corporaciones  populares  frente  á  frente  de 
ese  poder:  eso  es  lo  que  defienden  ahora,  eso  es  lo  que  acon- 
sejan, esta  es  su  conducta. — En  Bélgica  mismo,  en  la  Cámara 
de  Diputados  de  Brusélas,  plantearon  el  dia  primero  del  mes 
actual  los  representantes  del  clericalismo  aquella  cuestión. 
El  gobierno  belga  había-  respondido  á  los  ataques  que  el 
episcopado  dirigió  al  proyecto  de  ley  de  instrucción  pri- 
maria que  en  la  actualidad  se  discute  ,  con  una  circular  á  sus 
delegados  mandando  fijarla  en  todos  los  municipios.  Muchos 
de  éstos,  y  sobre  todo  el  de  Brújas,  se  negaron  á  obedecer  el 
mandato,  y  fué  preciso  anular,  por  medio  de  decretos,  sus 
acuerdos.  El  de  Brújas  no  se  sometió.  Al  invitarle  á  la  obe- 
diencia el  gobernador  de  la  Flándes  occidental,  excitándole  á 
que  designara  los  puntos  en  que  había  de  exponerse  al  públi- 
co la  circular,  reiteró  su  negativa.  El  3o  de  Abril  y  el  i.° 
de  Mayo  discutió  la  Cámara  de  representantes  esta  cues- 
tión. Los  ultramontanos  sostuvieron  la  tésis  de  la  indepen- 
dencia municipal.  Ya  no  piensa  sólo  en  Europa  de  esta  mane- 
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ra  nuestro  compatriota  el  autor  de  Las  Nacionalidades.  Un 
diputado  clerical,  Mr.  Thonissen,  ha  dicho  «que  los  munici- 
pios son  libres,  autónomos,  independientes  dentro  de  su  esfe- 
ra y  que  deben  oponerse  al  cumplimiento  de  aquella  orden.» 
El  ministro  del  Interior,  un  sabio  jurisconsulto,  M.  Roiin- 
Jacquemyns,  ha  restablecido  las  buenas  doctrinas.  «La  Cons- 
titución, dijo,  organiza  la  autonomía  de  los  municipios;  pero 
la  Constitución  no  ha  querido  con  esa  autonomía  crear  un 
poder  independiente  de  todo  poder  superior.  Si  fuera  cierto 
lo  contrario,  no  tendríamos  magistrados  municipales  sino 
magistrados  comunalistas  ,  entraríamos  en  un  camino  dis- 
tinto del  que  marca  la  ley  fundamental  é  iríamos  derechamen- 
te á  la  anarquía...  Los  que  se  expresan  en  los  términos  usados 
por  M.  Thonissen  hablan  como  los  partidarios  de  la  Com- 
mune  y  como  los  nihilistas.» 

* 

La  cuestión  relativa  á  la  traslación  de  las  Cámaras  francesas 
de  Versalles  á  Paris  tropieza  con  serias  dificultades,  sobre  las 
cuales  no  han  podido  llegar  todavía  á  un  acuerdo  los  miem- 
bros del  Gabinete  francés.  Este  hecho  no  tiene  en  sí  mismo 
grande  importancia,  pero  es,  como  síntoma,  muy  significativo 
y  harto  triste, — debemos  declararlo. — La  falta  de  moderación 
y  de  calma  de  que  empiezan  á  dar  muestras  algunos  elemen- 
tos republicanos,  inspira,  respecto  á  los  asuntos  del  país  veci- 
no, verdadero  desconsuelo.  La  opinión  comienza  á  descon- 
fiar; los  primeros  temores  se  dibujan  en  el  horizonte  ,  y  si  no 
hubiera  enmienda,  si  continuaran  ó  creciesen  la  intranquili- 
dad y  el  desasosiego  que  reinan  en  la  política  francesa,  ántes 
de  mucho  se  vería  de  una  manera  palpable  demostrado  que 
no  se  equivocó  Thiers  cuando  al  reasumir  en  una  sola  y  cé- 
lebre frase  todo  su  programa,  dijo  :  «La  República  será  con- 
servadora ó  no  será.»  Estas  palabras  encierran  su  cánon  y  su 
pronóstico. 

Francisco  de  Asís  Pacheco. 


12  de  Mayo. 
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xi'Osicion  de  dibujos  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  (París). 
—  Una  exposición  de  dibujos  es  un  espectáculo  al  que 
no  falta  novedad.  Hasta  ahora  la  pintura  había  seducido 
sólo  al  público.  Los  organizadores  de  exposiciones  ,  co- 
nociendo el  gusto  general  ,  han  preferido  el  pincel  al  lápiz  y  el 
cuadro  al  esbozo.  La  comparación  que  va  á  establecerse  tiene 
indudable  interés  por  eso  mismo.  El  artista,  el  maestro,  se  en- 
tregan con  más  espontaneidad  á  las  efusiones  íntimas  del  lápiz; 
muestran  entonces  sus  ideas  primeras  con  más  desnudez,  de  un 
modo  más  candido  acaso,  pero  seguramente  con  mayor  sinceridad 
y  energía.  En  los  bocetos  sorprende  el  rasgo  primitivo  del  talento, 
y  algo  libre,  instintivo  ,  que  el  cuadro  cuidadosamente  concluido 
no  nos  ofrece  jamás. 

La  idea  de  una  exposición  de  dibujos  no  es,  sin  embargo,  ente- 
ramente original  ni  francesa  ni  siquiera  de  estos  tiempos.  Nosotros 
tenemos  en  una  modesta  villa  asturiana,  en  Gijon,  una  exposición 
permanente  de  dibujos,  el  Museo  de  Campomanes,  que  contiene 
más  de  setecientos,  entre  los  cuales  hay  un  centenar  de  verdaderas 
obras  maestras  del  arte  pictórico.  En  un  estudio  reciente  del  señor 
D.Felipe  Benicio  Navarro  se  da  cuenta  de  la  existencia  de  este 
museo,  generalmente  ignorada;  se  enumeran  los  más  bellos  ejem- 
plares que  contiene,  entre  los  cuales  hay  varios  de  Rafael,  Miguel 
Angel,  Rubens,  Murillo,  Velazquez,  Herrera  y  Ticiano,  de  inesti- 
mable mérito.  El  Sr.  Navarro  propone  que  se  reproduzcan  esos  di- 
bujos fotográficamente.  Creemos  que  este  medio  no  sería  el  más 
acertado,  y  por  nuestra  parte  proponemos  que  se  copien,  graben  é 
impriman,  seguros,  en  primer  término,  de  que  la  edición  se  agotará 
y  de  que  el  Ministerio  de  Fomento  pondría  con  esa  obra  digno  re- 
mate á  la  serie  de  publicaciones  que  ha  emprendido  en  estos  últi- 
mos tiempos,  y  que  tanto  honran  el  celo  del  director  general  de 
Instrucción  pública. 
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La  exposición  de  dibujos  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Paris 
no  tiene  ese  solo  precedente.  En  la  Exposición  de  1878,  el  periódico 
inglés  The  Graphic  exhibía  gran  número  de  los  dibujos  publicados 
en  sus  columnas.  En  este  mismo  año  de  1879,  dos  revistas  inglesas 
han  abierto  en  los  palacios  en  que  están  instaladas,  exposiciones  de 
dibujos.  Estas  revistas  son  The  Grosvenor  Gallery  y  The  Royal 
Academy.  El  éxito  de  estas  exposiciones  ha  sido  completo. 

La  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  comprende  seiscientos  cincuenta 
dibujos,  y  en  ella  puede  estudiarse,  con  muy  pequeños  vacíos,  la 
historia  del  dibujo  desde  el  siglo  xm  á  fines  del  xvm,  desde  Giotto 
á  Proudhon.  Las  obras  francesas  del  siglo  xvm  ocupan  una  gran 
parte.  Forman  una  brillante  colección  tan  alegre,  tan  viva,  tan  ani- 
mada, tan  encantadora  como  la  literatura  y  el  espíritu  de  aquel  siglo 
de  que  son  un  exacto  y  fiel  reflejo. 

Todas  las  escuelas  están  representadas  en  la  Exposición.  Una 
ligera  nomenclatura  permitirá  á  nuestros  lectores  apreciar  el  valor 
de  las  riquezas  allí  acumuladas.  La  escuela  florentina  tiene  al  Giot- 
to, Fra  Angélico,  Signorelli,  Leonardo  de  Vinci,  Miguel  Angel  y 
Andrea  del  Sarto;  las  escuelas  de  Umbría  y  romana,  á  Rafael, — de 
quien  hay  un  dibujo  que  nos  presenta  la  primera  idea  de  la  Disputa 
del  Santísimo  Sacramento, — y  Caravaggio;  de  la  escuela  lombarda 
están  el  Corregió  y  Nicolás  Abbatti;  de  la  veneciana,  Ticiano  y 
Pablo  Veronés;  de  la  española,  Murillo,  Velazquez,  Zurbarán  y 
Goya;  de  la  alemana,  Alberto  Durero  y  Holbein;  de  la  flamenca, 
Van  Eyck,  Breughel,  Rubens,  Jordaens,  Van  Dyck  y  Teniers;  de  la 
holandesa,  Van  Ostade,  Rembrandt  y  Pablo  Potter;  de  la  francesa, 
Poussin,  Claudio  Lorrain ,  Puget,  Watteau ,  Gravelot,  Vanloo, 
Greuze,  Proudhon,  Vernet  y  otros  muchos,  y  de  la  inglesa,  Rey- 
nolds y  Cosway. 


La  próxima  exposición  de  Florencia. — El  distinguido  crítico  de 
arte  M.  Cárlos  [Blanc  escribe  desde  San  Donato  al  Temps  de  Paris, 
dándole  cuenta  de  este  proyecto,  digno  de  ser  conocido  por  todas 
las  personas  á  quienes  interesa  estudiar  los  progresos  y  las  manifes- 
taciones del  arte. 

Algunos  amateurs  de  los  más  inteligentes  han  sugerido  á  los  flo- 
rentinos la  idea  de  organizar  en  la  antigua  capital  de  Italia  una 
exposición  retrospectiva  de  todas  las  maravillas  transportables  que 
encierra  la  Toscana,  á  partir  de  los  tiempos  más  remotos  hasta  el 
siglo  xvii  inclusive.  El  rey  ha  ofrecido  el  palacio  Pitti  y  la  exposi- 
ción se  abrirá  en  Noviembre. 

En  esta  exposición,  única  en  el  mundo,  habrá  cuadros,  estatuas, 
dibujos,  medallas  antiguas  y  modernas,  vidrios  pintados,  objetos  de 
platería,  cristales,  esmaltes,  muebles,  mosaicos,  modelos  en  cera, 
barros,  barros  esmaltados  de  Luca  della  Robbia,  mayólicas,  telas 
de  seda  y  terciopelo,  brocados,  tapices,  encajes,  instrumentos  de 
música,  libros,  manuscritos,  encuademaciones,  coches,  cajas  ador- 
nadas con  pinturas,  instrumentos  de  óptica  y  de  precisión,  relojes, 
tabaqueras...  en  una  palabra,  allí  habrá  curiosidades  de  todo  género. 

Desde  fines  del  siglo  xm  hasta  la  mitad  del  xv  la  historia  del  rena- 
cimiento italiano  no  salva  los  límites  de  Toscana.  Los  primitivos 
maestros  ,  los  que  comenzaron  á  separarse  del  bizantinismo  son 
de  Pisa,  como  Nicolás  Pisano  Giunta  ó  de  Florencia,  como  Cima- 
bue  y  Giotto  ó  de  Siena,  como  Guido  ó  de  Arezzo,  como  Marghari- 
tone.  Los  florentinos  podrán,  pues,  organizar  una  exposición  retros- 
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pectiva  del  renacimiento  italiano  sin  salir  casi  de  su  patria,  y  hacer 
con  su  propia  historia  la  historia  del  arte  moderno. 

El  comité  que  ha  tomado  la  iniciativa  de  esa  fiesta  se  propone  ad- 
mitir en  el  palacio  Pitti  todos  los  objetos  que  representen  las  artes 
de  la  antigüedad,  la  Edad  Media  y  la  época  moderna  hasta  el  si- 
glo xvn  inclusive.  Los  objetos  expuestos  serán  colocados  por  épocas, 
de  suerte  que  pueda  seguirse  paso  á  paso  al  atravesar  las  salas  de  la 
exposición  la  historia  del  arte.  En  otras  salas,  separadas  de  la  parte 
principal,  se  expondrán  en  conjunto  como  testimonios  resucitados 
para  ilustrarla,  las  obras  de  diversa  naturaleza  que  hagan  conocer  al 
espectador  la  vida,  el  gusto,  los  sentimientos  y  las  costumbres  de  los 
antepasados  de  la  nación  toscana  en  cada  siglo. 

El  espectáculo  que  van  á  ofrecer  los  florentinos  será  admirable. 
Artistas  de  todos  los  países  del  mundo  acudirán  á  la  exposición, 
centro  de  fiestas  sin  par  y  lugar  de  estudio  á  la  vez  para  cuantos 
profesan  sinceramente  el  culto  de  lo  bello  y  quieren  en  la  realidad 
buscar  inspiraciones  capaces  de  dirigir  su  fantasía.  Los  lectores  de 
La  Revista  Contemporánea  conocerán  oportunamente  los  porme- 
nores de  esta  exposición  grandiosa,  que  es  en  el  mundo  artístico  hoy 
un  verdadero  acontecimiento.  Los  pintores  españoles,  cuyo  nom- 
bre ha  colocado  á  tanta  altura  el  último  certámen  universal,  no  de- 
jarán pasar  inadvertida  ocasión  tan  propicia  de  conocer  de  un  modo 
completo  las  más  bellas  páginas  de  la  historia  del  arte  y  la  mejor 
época  del  pueblo  qué  ha  ocupado  durante  siglos  en  esa  historia  el 
lugar  primero. 


El  reinado  del  Padischah  Solimán  el  Magnífico.— Los  últimos 
sucesos  de  Oriente  han  suscitado  de  nuevo  entre  los  historiadores 
el  afán  de  estudiar  la  vida  del  pueblo  otomano  y  los  anales  de  su 
imperio,  hoy  próximo  á  extinguirse.  Una  obra  alemana  dada  re- 
cientemente á  luz,  amplía  y  corrige  en  muchos  puntos  los  datos  que 
Hammer  acumula  en  su  notabilísimo  libro,  y  que  en  la  actualidad 
se  tienen  por  la  última  palabra  de  la  ciencia  sobre  ese  período  inte- 
resante y  ese  país  tan  digno  de  fijar  la  atención  de  todos.  Pero  el 
autor  de  la  obra  á  que  nos  referimos  es  demasiado  benévolo  con  los 
turcos,  y  singularmente  con  Solimán  el  Magnífico,  á  quien  tributa 
todo  género  de  elogios,  no  hallando  en  sus  actos,  ni  como  guerrero, 
ni  como  político,  ni  como  legislador,  nada  que  deba  censurar  la 
crítica.  Estas  opiniones  merecen  ciertamente  algún  correctivo,  por- 
que en  el  fondo  falsean  y  desnaturalizan  la  verdad  histórica. 

No  debemos  negar  á  ese  ilustre  Padischah  los  títulos  de  gloria  que 
la  posteridad  sin  debate  le  reconoce,  pero  no  debemos  ocultar  tam- 
poco los  lunares  que  afearon  su  reinado.  Fatiga  la  memoria,— es 
indudable, — fatiga  la  memoria  y  la  inteligencia  del  lector  la  serie  no 
interrumpida  de  contiendas  brillantes  que  hacen  del  reinado  de  So- 
liman  uno  de  los  más  singulares  de  la  Edad  Moderna,  el  más  gran- 
de en  la  historia  del  pueblo  otomano,  y  con  ser  tan  ilustres,  uno  de 
los  que  mejor  merecen  este  nombre,  entre  todos  los  que  ocupan  la 
primera  mitad  del  siglo  xvi. 

Solimán  mereció  de  los  historiadores  árabes,  y  áun  de  los  histo- 
riadores cristianos,  que  no  han  tenido  por  mengua  exaltar  la  im- 
portancia de  su  gobierno,  los  nombres  de  Magnífico,  Grande,  Legis- 
lador y  Conquistador.  Todos  los  merece.  Nadie  llevó  más  allá  que 
él  las  armas  turcas  ni  extendió  más  lejos  los  dominios  del  imperio; 
ninguno  realizó  tan  altos  hechos  ni  rodeó  la  elevadísima  dignidad 
que  ejercía  con  más  esplendores  y  atributos.  Su  fuerza  y  su  grande- 
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z  i  crearon  al  trono  de  Turquía  una  posición  envidiable.  Cuando 
Solimán  murió,  el  imperio  otomano  era  uno  de  los  Estados  más  po- 
derosos de  Europa.  Digno  fué  asimismo  del  nombre  de  Legislador; 
pero  todos  convienen  en  que  legisló  y  gobernó  contra  los  intereses 
de  su  pueblo  en  puntos  muy  esenciales,  abriendo  amplio  camino  á 
la  decadencia  en  los  dias  de  la  mayor  prosperidad  y  la  mayor  gloria. 

Así  el  período  floreciente  del  imperio  otomano,  que  es  ese,  se 
divide  en  realidad  en  dos  épocas,  la  del  mayor  florecimiento,  que 
comprende  los  reinados  de  Bayaceto  II,  Selim  I  y  Solimán  I ,  y  la 
del  descenso  ,  que  precede  á  la  debilidad  y  la  decadencia  desde  Se- 
lim II,  indigno  sucesor  de  Solimán,  hasta  la  paz  de  Carlowitz. 

Los  errores  más  transcendentales  de  que  se  acusa  á  Solimán  se 
refieren  á  la  legislación  y  al  gobierno.  Pertenecen  á  la  legislación 
sus  reformas  militares  y  sociales;  al  gobierno  sus  complacencias  con 
el  harem,  el  hecho  de  haber  introducido  el  favoritismo  en  el  impe- 
rio, su  tolerancia  con  la  corrupción  de  los  altos  funcionarios,  su 
amor  al  fausto  y  los  placeres  que  desnaturalizó  la  corte  y  el  pueblo, 
y  los  funestísimos  precedentes  que  sentó,  á  favor  de  los  cuales  cre- 
yeron algunos  de  sus  herederos  que  podrían  sin  peligro  reproducir 
en  Oriente  el  afrentoso  espectáculo  de  los  reyes  holgazanes. 

Para  terminar,  indiquemos  algunos  pormenores  que  amplíen  esta 
indicación. 

Reformas  militares.  Al  morir  Solimán,  el  ejército  llegaba  á  5o.ooo 
hombres  de  los  cuerpos  regulares,  y  25o. ooo  de  los  irregulares,  3oo 
piezas  de  artillería  y  3oo  barcos.  Solimán  profesaba  singular  estima- 
ción á  los  genízaros.  Aumentó  su  número  y  su  sueldo  ,  pero  desna- 
turalizó aquella  institución  admitiendo  en  sus  filas  aventureros  de 
todas  procedencias,  permitiéndoles  casarse  y  tener  oficio,  tolerando 
que  se  convirtieran  en  una  milicia  sedentaria  de  las  guarniciones 
que  ocupaban,  y  que  allí,  siendo  ciudadanos,  padres  de  familia,  mer- 
caderes é  industriales,  perdiesen  la  antigua  disciplina  y  aquellas 
cualidades  militares  que  constituían  su  fuerza. 

Sus  reformas  sociales  no  alteraron  profundamente  la  economía 
del  imperio,  antes  la  regularizaron  sobre  una  base  perjudicial  á  los 
intereses  de  los  rajahs  y  que  debía  hacer  más  intolerable  su  si- 
tuación. Las  tierras  del  imperio  estaban  divididas  en  tres  clases: 
i .°  Tierras  ocupadas  por  los  musulmanes  después  de  la  conquista, 
sujetas  sólo  al  pago  del  diezmo.  2.0  Tierras  que  continuaron  en 
posesión  de  los  rajahs  sujetas  al  diezmo  ,  á  la  capitación  y  á  un  im- 
puesto territorial.  3.°  Tierras  dadas  como  en  feudo  para  recompen- 
sa de  servicios  militares,  conocidas  con  los  nombres  de  timars  y 
ziamets. 

Solimán  dictó  varias  disposiciones  para  que  estos  feudos  no  ad- 
quirieran el  carácter  de  hereditarios.  Fijó  la  condición  de  los  rajahs, 
que  debían  satisfacer  los  siguientes  impuestos  :  A.  El  Karadj  ó 
tributo  establecido  por  el  Coran,  que  comprende  la  capitación,  el 
impuesto  territorial  y  el  diezmo.  B.  Los  impuestos  arbitrarios  esta- 
blecidos por  las  leyes  y  reglamentos,  como  la  tasa  de  los  celibata- 
rios,  la  de  los  matrimonios  ,  las  de  los  desposorios,  las  multas  ,  las 
aduanas  y  los  diversos  derechos  señalados  para  el  comercio  con 
el  nombre  de  impuestos  del  Diván.  Estas  eran  las  cargas  legales, 
agravadas  constantemente  por  las  exacciones  de  los  gobernadores, 
llamados  awanis,  que  eran  tan  variadas  como  frecuentes. 

El  nombre  de  la  sultana  Kurum  (Roxelane),  á  quien  Solimán  hizo 
su  esposa  legítima,  ha  llegado  á  ser  histórico  por  la  extraordinaria 
influencia  que  esta  mujer  tuvo  durante  el  reinado  de  aquel  poderoso 
Padischah,  y  que  se  reveló  de  una  manera,  hasta  entonces  descono- 
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cida,  en  los  negocios  públicos.  También  fué  Solimán  el  primero  de 
los  sultanes  que  hizo  de  su  favorito  un  ministro.  Del  más  modesto 
empleo  de  la  casa  del  emperador,  Ibrahim  pasó  á  desempeñar  el 
cargo  de  gran  visir.  Solimán  fué  tolerante  hasta  el  exceso  con  las 
inmoralidades  de  todos  sus  ministros;  consintió  que  acumularan 
grandes  fortunas  á  expensas  del  Tesoro  y  del  país;  que  vendieran 
todos  los  empleos  públicos,  menos  los  militares,  abuso  que  se  pro- 
pagó creciendo  con  espantosa  rapidez  á  los  reinados  sucesivos;  que 
imitando  el  fausto  de  su  corte  y  el  lujo  de  sus  brillantes  fiestas  impe- 
riales, la  casa  de  cada  magnate  y  de  cada  alto  funcionario  otomano 
realizara  todos  los  ensueños  de  grandeza,  de  sensualismo  y  de  es- 
plendor que  puede  concebir  la  imaginación  ardiente  de  un  hijo  del 
Profeta.  La  sencillez  de  costumbres,  la  pureza  y  el  rigorismo  reli- 
gioso se  perdieron  para  siempre.  Constantinopla  decaía  desde  su 
maravillosa  altura  desde  el  tiempo  de  Mahomet  II,  los  sultanes  ha- 
bían dejado  de  presidir  constantemente  el  Diván;  Solimán  dejó  por 
completo  de  asistir  á  él.  Esta  costumbre  favoreció  la  indolencia  de 
sus  sucesores,  tanto  como  el  hecho  de  haber  arrancado  á  los  geníza- 
ros  su  privilegio  de  no  entrar  en  campaña  más  que  cuando  lo  hiciera 
el  soberano.  Los  genízaros  eran  el  núcleo  del  ejército,  y  de  aquí 
resultaba  que  toda  operación  importante  en  que  era  indispensable 
su  concurso,  debía  estar  dirigida  por  el  Padischah.  En  lo  sucesivo 
pudieron  los  sultanes  abandonar  los  cuidados  del  gobierno  y  de  la 
guerra. 

Así,  dice  un  historiador,  en  los  actos  de  este  reinado,  tan  próspe- 
ro en  el  interior  como  brillante  en  el  exterior,  se  encuentran  las 
primeras  causas  de  la  degradación  de  los  príncipes,  de  la  corrupción 
de  los  grandes,  del  enervamiento  del  pueblo,  de  la  debilidad  del 
ejército,  en  una  palabra,  todos  los  gérmenes  de  una  decadencia  que 
no  podía  tardar  en  revelarse. 

Aunque  en  el  fondo  era  tolerante  el  carácter  de  Solimán,  como  su 
tolerancia  fué  sin  duda  hija  más  bien  de  pasajera  debilidad  que  de  la 
persuasión,  el  raciocinio  y  el  convencimiento,  la  tuvo  y  la  prodigó 
para  todo  lo  que  podía  abatir  las  fuerzas  vivas  de  su  imperio,  mas  no 
para  las  altas  cuestiones  del  Estado  y  las  grandes  dificultades  de  su 
situación  interior.  En  nada  mejoró  bajo  su  gobierno  la  condición 
tristísima  de  los  cristianos  ni  nada  hizo  que  llevara  á  ambos  pueblos, 
el  vencedor  y  el  vencido,  á  una  fusión  sincera  de  sus  intereses.  La  or- 
ganización económica  que  perfeccionó  era  intolerable  para  los  rajahs. 
Los  principios  de  respeto  al  catolicismo  que  habían  prevalecido  en 
las  capitulaciones,  no  mejoraron  mucho  su  suerte.  A  principios  del 
reinado  de  Solimán  hubo  un  recrudecimiento  de  odios  religiosos 
que  procuraron  á  muchos  cristianos  un  fin  horrible.  Cierto  célebre 
legista  llamado  Kabiz  predicaba  públicamente  la  superioridad  de  la 
doctrina  de  Jesucristo  sobre  la  de  Mahoma.  Fué  llevado  ante  el 
Diván,  donde  sostuvo  su  opinión  con  grande  energía  y  absuelto  por 
el  visir.  El  sultán  revocó  su  fallo  y  envió  al  desdichado  ante  el  muf- 
tí  y  el  juez  de  la  ciudad,  que  influidos  por  las  reclamaciones  de  una 
opinión  intolerante,  después  de  exigir  al  legista  que  se  retractara,  le 
condenaron  á  muerte.  Entonces  se  publicó  un  edicto  prohibiendo 
que  se  alabase  la  ley  del  Evangelio  considerándola  superior  á  la  del 
Coran,  ni  áun  en  las  conversaciones  particulares. 

Aumentaron  con  eso  los  peligros  que  rodeaban  á  los  rajahs.  Un 
turco  fué  asesinado  sin  saberse  por  quién.  Sospechó  el  vulgo  que 
los  autores  del  crimen  eran  unos  albaneses,  y  ochocientos  que  en- 
tonces se  hallaban  en  Constantinopla  fueron  presos  y  condenados  á 
muerte.  El  pánico  que  difundieron  estas  nuevas  en  la  raza  vencida 
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fué  indescriptible.  Al  mismo  tiempo  los  genízaros  llegaban  al  apo- 
geo de  su  poder  y  se  esparcían  por  el  país.  Cada  genízaro  era  un 
tirano  cuya  barbarie  é  intolerancia  aumentaban,  á  medida  que  las 
guerras  con  los  pueblos  de  la  cristiandad  se  sucedían  con  mayor 
frecuencia.  Lejos  de  mejorar,  también  empeoraba  en  relación  á 
estos  hechos  el  estado  del  imperio.  Se  iba  acumulando  y  transmi- 
tiendo de  padres  á  hijos  ese  tenaz  espíritu  de  odio  al  conquistador, 
que  es  ahora  la  causa  más  poderosa,  más  viva  del  conflicto  oriental. 


Madrid  i5  de  Mayo  de  1879. 

Propietarios  gerentes:  TERO  JO  HERMANOS. 


TIPOGRAFÍA  ESTEREOTIPIA  PEROJO 

Mendizabal,  64. 


UN  AMOR  FATAL 


NOVELA. 


o  me  reuniría  contigo  áun  cuando  fuese  al  fin  del 
mundo!  gritó  Clemente  con  acento  mezclado  de 
cólera  y  de  ternura.  ¡Sí!  yo  me  reuniría  contigo  y 
te  traería  nuevamente  á  mi  lado.  Tú  eres  mi  mu- 


jer, y  nunca  renunciaré  á  tí,  Angélica!  No,  nunca...  nunca! 

— Sí,  dijo  ella  riendo  ,  tú  llamarías  á  los  gendarmes  para 
que  fuesen  en  mi  busca,  y  ellos  me  traerían  aquí,  ¿no  es  ver- 
dad? Pero  ¿crees  tú  que  los  gendarmes  podrán  obligarme  á 
que  continúe  en  esta  casa?...  ¿Crees  tú  que  podrán  obligarme 
á  que  yo  te  perdone,  ni  á  que  yo  siga  queriéndote?...  ¡No,  no! 
añadió  con  aire  de  triunfo  ,  ¡  yo  los  desafío  desde  luégo!  y 
acuérdate  de  lo  que  te  digo  :  ya  sabes  que  yo  soy  capaz  de 
aborrecer  muy  de  véras  ! 

El  la  miraba,  y  su  corazón  sufría  de  un  modo  violento. 
¿Era  aquélla  la  esposa  buena  y  cariñosa  que  media  hora  antes 
le  había  recibido  con  los  brazos  abiertos  y  la  sonrisa  en  los 
labios? 

— Entonces,  exclamó  él  con  afligido  acento  ,  si  he  de  con- 
servar el  cariño  de  mi  mujer,  es  preciso  que  me  convierta  en 
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un  ladrón.  ¡Vamos,  Angélica,  yo  no  puedo  creer  que  sea  eso 
lo  que  tú  quieres  decir! 

— ¿No  te  advertí  oportunamente  que  seguiría  siendo  la  mis- 
ma de  siempre,  y  que  tú  tendrías  que  seguirme  por  el  camino 
de  la  perdición?  ¿No  te  lo  dije  así  con  toda  franqueza  y  con 
toda  lealtad?  Pues  hoy  tienes  que  sufrir  las  consecuencias  de 
tu  obstinación. 

— Angélica,  no  me  exijas  que  cometa  una  infamia. 

Ella  lanzó  una  carcajada  ,  y  movió  irónicamente  la  cabeza. 
Clemente  comprendió  que  sus  fuerzas  le  abandonaban. 

— No  insistas  en  eso;  yo  te  lo  suplico,  la  dijo. 

Angélica  movió  nuevamente  la  cabeza  ,  y  continuó  rién- 
dose de  un  modo  estrepitoso. 

De  pronto,  ántes  de  que  ella  tuviese  tiempo  de  retroceder, 
dió  él  un  salto,  y  agarrándola  á  brazo  partido ,  se  apoderó  de 
la  cartera. 

— ¿Crees  tú  que  de  ese  modo  vas  á  salirte  con  la  tuya?  gritó 
ella  desasiéndose  de  sus  brazos  y  precipitándose  hácia  la  puer- 
ta. ¿Crees  tú  que  yo  voy  á  consentir  que  ese  infame  recupere 
su  dinero  para  que  se  lo  gaste  con  su  Genoveva? 

— ¿Y  tú  crees  que  yo  he  de  permitirte  disponer  del  dinero 
de  Germán?  exclamó  Clemente  dirigiéndola  una  terrible  mi- 
rada; mejor  quisiera  verte  sin  vida  que  adornada  con  un  pa^ 
ñuelo  de  algodón  comprado  con  este  dinero. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras  estrujó  violentamente  entre 
sus  manos  los  billetes  que  contenía  la  cartera. 

Parecía  haber  tocado  por  fin  la  cuerda  sensible  del  corazón 
de  su  mujer. 

— Pues  bien,  dijo  ella  tranquilizándose  repentinamente.  No 
hablemos  más  del  asunto.  Arrojemos  al  fuego  la  cartera.  De 
este  modo  no  será  de  nadie  ese  dinero.  ¿Crees  tú  que  á  mí  me 
importan  algo  las  riquezas? 

— No;  yo  no  debo  hacer  semejante  cosa. 

— Pues  entonces,  adiós.  Ya  veremos  lo  que  consigues  con 
tu  terquedad. 

Ella  estaba  junto  á  la  puerta  con  la  mano  sobre  el  picaporte, 
y  parecía  firmemente  decidida  á  marcharse  en  aquel  mismo 
momento,  abandonando  para  siempre  el  techo  conyugal.  Cíe- 


UN  AMOR   FATAL  l3l 

mente  la  dirigió  una  mirada  llena  de  angustia,  pero  ella  per- 
maneció impasible.  El  pobre  muchacho  no  tenía  más  remedio 
que  apoderarse  del  dinero  de  Germán  ó  renunciar  al  amor  de 
su  mujer!  Esta,  con  las  mejillas  encendidas  y  la  mirada  fija 
en  él,  sonriéndose  de  un  modo  provocativo  y  más  bella  que 
nunca,  parecía  la  imágen  del  ángel  tentador. 

— Germán  es  rico  y  no  necesita  este  dinero,  pero  yo  sí  ne- 
cesito mi  mujer,  exclamó  para  sí  el  desdichado  Clemente... 
Yo  no  puedo  vivir  sin  ella,  que  es  el  único  consuelo  que  ten- 
go en  este  mundo...  yo  no  quiero  verme  separado  de  mi  mujer. 

— Angélica,  voy  á  complacerte,  dijo  en  voz  alta,  y  sin  pen- 
sar más  en  ello,  arrojó  al  fuego  la  cartera. 

Fijó  süs  ojos  en  la  chimenea  y  no  los  apartó  de  allí  hasta 
que  las  llamas  redujeron  á  cenizas  aquel  desdichado  hallazgo. 
Parecía  comprender  de  un  modo  confuso  que  su  honor  y  la 
felicidad  de  su  vida  desaparecían  con  él. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana  temprano,  el  tio  Bautista, 
guarda  campestre,  recorría  las  calles  de  Manneville  á  són  de 
caja  y  seguido  de  una  caterva  de  chiquillos;  parábase  de  tre- 
cho en  trecho  y  pregonaba  con  su  débil  y  cascada  voz  que 
maese  Germán  Grandsire  había  perdido,  en  la  noche  del  dia 
anterior,  una  cartera,  y  prometía  gratificar  dignamente  á  la 
persona  que  la  hubiera  hallado  y  se  la  entregase  con  los  qui- 
nientos francos  que  en  ella  se  contenían;  y,  como  si  el  tio 
Bautista  se  propusiera  completar  la  venganza  de  Angélica,, 
lanzó  enfrente  de  su  casa  el  primer  pregón. 

Hacía  una  magnífica  mañana,  y  Angélica  asomada  á  la 
puerta  de  la  calle  parecía  tan  radiante  como  el  sol  que  co- 
menzaba á  fulgurar.  Dibujóse  en  sus  sonrosados  labios  una 
maliciosa  sonrisa,  y  volvió  nuevamente  á  su  habitación,  en 
donde  se  encontró  frente  á  frente  con  su  marido,  que,  pálido 
como  un  muerto,  permanecía  de  pié,  escuchando  la  desapaci- 
ble voz  del  pregonero. 

Ella  le  miró  de  un  modo  desdeñoso  y  se  puso  á  cantar  ale- 
gremente, en  tanto  que  él  volvía  á  sentarse  enfrente  de  su  te- 
lar, que  había  abandonado  un  momento  para  percibir  mejor 
la  voz  del  tio  Bautista. 

«Creo  que  no  trabaja,»  dijo  para  sí  Angélica  al  dejar  de 
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oir  entre  gorgorito  y  gorgorito  el  monótono  triquitraque  del 
telar. 

No.  Clemente  no  trabajaba;  su  conciencia  le  obligaba  á  re- 
cordar que  había  cometido  una  mala  acción,  y  que  una  mala 
acción  es  cosa  irreparable. 

— Es  como  la  muerte,  decía  para  sí  en  voz  baja.  Lo  que  yo 
he  hecho  es  imposible  que  yo  lo  deshaga.  Aun  cuando  traba- 
jase años  y  más  años,  no  podría  economizar  quinientos  fran- 
cos; ¡esa  cantidad  no  llegaría  yo  a  reuniría  nunca...  nunca! 
Y  tendré  que  verme  obligado  á  vivir  con  ese  pecado  sobre  mi 
conciencia.  Yo  no  podré  espiar  nunca  esa  falta...  ¡Yo  seré 
siempre  un  criminal! 

Sí,  el  hombre  puede  arrepentirse  de  una  falta;  Dios  puede 
perdonársela  y  el  mundo  la  ignora  siempre;  pero  repararla  es 
difícil,  es  imposible  la  mayor  parte  de  las  veces.  Este  era  el 
pensamiento  que  torturaba  el  corazón  de  Clemente.  Angélica 
supo  leerlo  en  su  rostro  cuando  él  salió  á  medio  dia,  y  lo  leyó 
también  en  la  mirada  que  dirigió  á  la  lumbre  déla  chimenea, 
en  el  momento  de  sentarse  á  comer;  mirada  que  parecía  pre- 
guntar á  las  despiadadas  llamas  por  qué  se  habían  mostrado 
tan  dóciles  á  sus  ruegos!  Angélica  hubiera  querido  que  él  la 
hablase,  que  él  la  dijese  algo,  que  él  la  reprochase  su  conduc- 
ta. Ella  hubiera  podido  soportar  todo  mejor  que  aquella  triste 
y  elocuente  mirada,  mejor  que  aquel  terrible  silencio.  Pero 
Clemente  no  había  sido  nunca  comunicativo,  y  en  aquel  mo- 
mento no  dirigió  ninguna  expresión  á  su  mujer,  ni  se  atrevió 
á  abrirle  su  corazón.  Ella  adivinó  sus  pensamientos,  y  la 
atrición  de  su  marido  la  produjo  una  especie  de  rabia;  pero 
hasta  el  domingo  siguiente  no  llegó  á  comprender  la  amar- 
gura que  había  en  sus  remordimientos  y  el  dolor  que  destro- 
zaba su  alma. 

Angélica  era  una  mujer  de  su  casa  en  toda  la  extensión  de 
la  palabra,  y  aquel  domingo  colocó,  como  de  costumbre,  en- 
cima de  la  cama  la  ropa  limpia  y  la  corbata  de  seda  negra  de 
su  marido;  porque  áun  cuando  ella  no  le  acompañaba  á  misa, 
quería  que  se  presentase  tan  decente  como  el  que  más  en  la 
iglesia  de  Manneville.  Sacó  del  armario  su  levita  para  cepi- 
llarla, y  él  la  dijo: 
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— No  te  molestes,  Angélica;  hoy  no  pienso  ir  á  misa. 
— Pues  ¿qué  es  eso,  estás  malo?  preguntó  ella  volviéndose 
vivamente  hácia  él. 
— No,  pero  no  pienso  ir  á  misa. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  ya  no  conduce  á  nada  el  que  yo  vaya  á  la  iglesia, 
dijo  con  aire  sombrío. 

Al  pronunciar  estas  palabras  salió  de  la  habitación  y  bajó 
al  jardinillo  situado  á  espaldas  de  la  casa.  Su  mujer  le  siguió 
con  los  ojos  á  través  de  la  ventana,  y  le  vió  pasearse  de  un 
lado  para  otro,  triste  y  abatido,  en  tanto  que  las  campanas  de 
la  iglesia  tocaban  á  vuelo. 

— ¡Bien  lo  sabía  yo!  exclamó  ella  dejándose  caer  sobre  la 
cama  y  dando  rienda  suelta  á  sus  lágrimas;  ¡ya  se  lo  dije!... 
¡Se  ha  perdido,  y  sólo  por  culpa  mia! 

Ella  no  se  sentía  avergonzada  ni  presa  de  ninguna  clase  de 
remordimiento.  Ella  no  hubiera  tenido  inconveniente  en  con- 
fesar su  conducta  en  presencia  de  todo  Manneville,  y  se  hu- 
biera reido  de  Germán  con  la  mayor  frescura;  pero  el  dolor  de 
deméntela  desgarraba  el  corazón. 

Una  semana  después  de  aquel  tristísimo  dia  estalló  una  es- 
pantosa tormenta  en  Manneville.  Nadie  recordaba  haber  visto 
en  toda  su  vida  una  cosa  semejante.  Tronaba  de  un  modo 
horrible,  el  rayo  surcaba  en  todas  direcciones  el  ennegrecido 
cielo,  y  el  huracán,  cada  vez  más  violento,  se  estrellaba  con- 
tra las  rocas  produciendo  un  formidable  estrépito. 

Clemente  había  terminado  su  cuotidiana  tarea  y  acababa  de 
cenar,  triste  y  silencioso,  en  compañía  de  su  mujer,  cuando 
de  pronto  se  levantó  diciendo: 

— Voy  á  ver  lo  que  pasa  por  ahí.  ¡  Vaya  una  tem- 
pestad ! 

Y  salió  á  la  calle  sin  rechazar,  y  tai  vez  sin  oir,  esta  propo- 
sición de  Angélica: 

— Espérame,  Clemente;  iré  contigo... 

«Ya  ni  siquiera  se  digna  oirme,»  añadió  para  sí,  vivamente 
contrariada,  y  no  quiso  seguirle. 

Sin  embargo,  poco  tiempo  después  vió  pasar  una  porción 
de  gente  con  dirección  á  la  playa,  y  se  decidió  á  salir.  Después 
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de  todo,  ¿qué  necesidad  tenía  ella  de  quedarse  sola  y  encerra- 
da en  casa? 

Echó  la  llave  á  la  puerta  y  se  lanzó  á  la  calle. 

Hacía  un  tiempo  horroroso;  pero  Angélica  no  había  cono- 
cido nunca  el  miedo,  y  á  pesar  del  furor  del  viento  llegó  al 
poco  rato  á  la  playa,  en  donde  se  había  reunido  un  inmenso 
gentío  para  gozar  del  admirable  espectáculo  de  la  tempestad, 
que  en  aquel  momento  llegaba  á  todo  su  apogeo.  ¡Qué  noche! 
¡El  cielo  negro,  el  espumante  m  ar  estrellándose  contra  las  ro- 
cas, el  rayo  iluminando  la  lóbrega  oscuridad,  y  al  mismo  tiem- 
po el  estampido  de  los  truenos,  el  incesante  rugido  de  las  gi- 
gantescas olas!  ¿Qué  es  un  hombre  en  medio  de  tan  enfureci- 
dos elementos? 

Angélica,  por  la  primera  vez  de  su  vida,  sintió  su  alma  lle- 
na de  verdadero  espanto.  En  aquel  momento  hubiera  querido 
hallarse  en  compañía  de  su  marido;  pero  le  buscó  inútilmente. 

— Pues,  señor,  no  deja  de  tener  gracia  el  que  yo  esté  aquí 
aguardando  á  Clemente,  cuando  él  hace  tan  poquísimo  caso 
de  mí!  exclamó  llena  de  cólera.  Y  tomó  seguidamente  el  ca- 
mino de  su  casa. 

Al  pasar  cerca  de  un  grupo,  oyó  algunas  frases  que  desper- 
taron su  atención  y  la  obligaron  á  detenerse.  ¿Qué  estaban  di- 
ciendo aquellas  gentes?...  ¿Qué cuento  insensato  estaban  for- 
jando? 

«Un  viajero  que  acababa  de  llegar  á  la  posada  de  Mannevi- 
lle  había  dado  á  un  hombre  el  encargo  de  llevar  un  telegrama 
á  Saint-Dizier.  En  esto  comenzó  la  tempestad,  y  el  mensajero 
se  negó  á  partir.  ¿Cómo  queréis  que  yo  me  aventure  por  entre 
esas  rocas  en  una  noche  como  ésta?  le  dijo.  Eso  es  pedir  un 
imposible. 

El  forastero  amenazó,  suplicó  y  acabó  por  ofrecer  una  bue- 
na gratificación;  todo  fué  inútil.  Yo  os  aseguro,  exclamaba, 
que  se  trata  de  un  asunto  que  es  para  mí  de  vida  ó  muerte. 

— «Sí,  respondió  el  hombre,  eso  mismo  os  digo  yo. 

Entonces  el  forastero  se  presentó  en  la  playa,  y  buscó  entre 
la  gente  que  allí  había  un  mozo  que  quisiera  encargarse  de 
aquella  comisión  mediante  una  crecida  recompensa. 

— ¿Cuánto  dais?  gritó  Juan. 
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— No  fué  Juan  quien  hizo  esa  pregunta,  dijeron  algunas  de 
las  personas  que  formaban  el  grupo. 

— No  fué  Juan;  fué  Mateo,  añadieron  en  coro  varias  voces. 
— ¿Cuánto  queréis? 
— Quinientos  francos. 

El  forastero  comenzó  por  desechar  la  proposición;  luégo 
regateó;  prestóse  por  fin  á  lo  que  el  hombre  quería,  y  éste  se 
puso  en  marcha  acto  continuo. 

— Y  ni  Clemente  llegará  á  Saint-Dizier,  ni  entregará  el  te- 
legrama, ni  volverá  nunca  á  Manneville,  dijo  uno  de  los  que 
escuchaban  en  el  grupo,  porque  estabais  todos  muy  equivoca- 
dos; era  Clemente  y  no  Mateo. 

— ¡Nunca!..  ¡Nunca!.,  exclamó  Angélica  mesándose  los  ca- 
bellos. ¡Nunca!  ¡Nunca! 

Y  cayó  sin  conocimiento  sobre  la  arena  de  la  playa. 

¡Ah!  la  profecía  llegó  á  cumplirse,  y  fué  inútil  que  Clemen- 
te diara  su  vida  para  ganar  el  dinero  destinado  á  redimir  su 
falta.  Los  acontecimientos  de  aquella  noche  fatal  no  se  cono- 
cieron nunca  exactamente.  Sólo  pudieron  hacerse  conjeturas 
más  ó  ménos  probables. 

Al  rayar  el  dia  Angélica  encontró  á  su  desdichado  marido 
en  el  fondo  de  unas  rocas,  en  el  cual  le  había  precipitado  la 
violencia  del  huracán  cuando  ya  se  hallaba  á  punto  de  cruzar 
las  dunas.  Estaba  próximo  á  espirar,  y  todo  lo  que  dijo  ó  qui- 
so decir  fué: 

— No  me  muevas  de  aquí.  Ve  á  buscar  al  cura. 

— Ahí  está,  contestó  ella. 

En  efecto,  Angélica  no  había  ido  sola.  Tan  pronto  como  la 
tempestad  se  aplacó  algún  tanto,  los  vecinos  de  Manneville, 
con  el  alcalde  y  el  cura  á  la  cabeza,  se  dirigieron  en  busca  de 
Clemente. 

— Hola,  muchacho,  aquí  me  tienes,  dijo  el  cura  acer- 
cándose. 

Clemente  dejó  oir  un  sordo  gemido,  y  fijó  los  ojos  en  su 
mujer,  como  diciéndola:  ¡Cuéntaselo  todo! 

— Alejaos  de  aquí,  alejaos  de  aquí  todos  vosotros,  gritó 
Angélica  con  acento  iracundo  y  extendiendo  el  brazo  en  ade- 
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man  imperioso;  vos,  señor  cura,  añadió  en  voz  baja,  acercaos 
y  escuchad.  Voy  á  haceros  la  confesión  de  Clemente. 

La  escena  era  imponente  y  conmovedora.  El  despejado 
cielo  de  la  mañana  no  conservaba  ya  rastro  alguno  de  la 
pasada  tormenta.  La  naturaleza  parecía  despertar  serena  y 
pura  tras  un  sosegado  y  pacífico  sueño.  Un  hombre  próximo 
á  espirar  lanzaba  su  última  mirada  á  ese  mundo  que  debía 
abandonar  en  la  primavera  de  su  vida,  y  arrodillada  á  su 
lado,  una  mujer  culpable  murmuraba  al  oido  de  un  anciano 
sacerdote  la  confesión  de  la  falta  que  costaba  al  uno  la  vida  y 
á  la  otra  amargos  remordimientos. 

— El  ha  cometido  esa  mala  acción,  pero  yo  soy  la  verdade- 
ra culpable,  dijo  Angélica  así  que  hubo  terminado  su  relato. 
Y  ahora,  Clemente  de  mi  alma,  escúchame.  Ya  me  conoces, 
ya  sabes  que  yo  sé  cumplir  lo  que  prometo.  Puedes  morir 
tranquilo;  ese  dinero  será  devuelto  á  su  dueño...  Yo  lo  juro, 
añadió  con  acento  lleno  de  energía.  Sí,  aunque  sea  á  costa 
de  mi  vida,  trabajaré  dia  y  noche  hasta  satisfacer  la  deuda 
que  has  contraído;  y  nadie,  excepto  el  señor  cura,  se  enterará 
de  lo  ocurrido...  nadie  llegará  á  saberlo  nunca.  ¡Ahí  tú  que 
tanto  me  quieres,  serías  feliz  reuniéndote  conmigo  en  la  otra 
vida,  ¿no  es  verdad?  Pues  bien,  contando  siempre  con  la  ayu- 
da de  Dios,  yo  me  conduciré  en  este  mundo  de  modo  que 
llegue  á  ser  digna  de  gozar  contigo  la  dicha  eterna. 

Y  con  el  rostro  encendido  y  la  mirada  chispeante  se  colo- 
có en  severa  actictud  y  elevó  al  cielo  los  ojos  como  tomándo- 
le por  testigo.  Una  débil  sonrisa  se  dibujó  en  el  lívido  rostro 
del  moribundo.  El  anciano  sacerdote  no  pudo  contener  sus 
lágrimas. 

— Basta  ya,  hija  mia,  basta  ya,  la  dijo  haciéndola  seña  de 
que  se  alejase.  Dejadme  ahora  con  vuestro  marido. 

Ella  se  colocó  á  cierta  distancia  y  se  arrodilló  en  la  playa 
con  la  mirada  fija  en  el  rostro  de  Clemente.  El  cura  se  había 
aproximado  al  moribundo. 

— Vos  os  arrepentís,  ¿no  es  verdad?...  Sí,  pobre  mucha- 
cho... ¡pobre  muchacho!  Pues  bien,  no  os  aflijáis:  pensad  en 
Jesucristo  clavado  en  la  cruz  ;  acordaos  del  ladrón  arre- 
pentido ,  que  logró  redimir  todas  sus  culpas  en  un  mo- 
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mentó  de  verdadera  atrición  ,  y  confiad  en  la  misericordia 
divina. 

Clemente  no  tenía  ya  aliento  para  poder  hablar,  pero  sus 
ojos  indicaban  que  se  hallaba  conforme  con  las  palabras  del 
cura.  M.  Olivier  alzó  la  mano  y,  en  nombre  del  Todopode- 
roso, le  dio  la  absolución.  El  desdichado  Clemente  espiró  un 
momento  después. 

Así  terminó  la  historia  de  la  vida  conyugal  de  Angélica  y 
del  amor  fatal  de  Clemente.  Nadie  supo  ni  llegó  á  sospechar 
nunca  por  qué  el  honrado  y  laborioso  tejedor  se  dejó  llevar 
del  afán  de  adquirir  aquellos  quinientos  francos,  exponién- 
dose á  una  muerte  casi  secura.  Todo  el  mundo  extrañó  muchí- 
simo  semejante  desatino  ;  hiciéronse  durante  algún  tiempo 
los  más  absurdos  comentarios,  y  Angélica,  á  quien  nadie 
quiso  recordar  aquel  desdichado  asunto,  quedó  abandonada  á 
su  viudez  y  á  su  dolor. 

Soportó  su  infortunio  con  estoica  resignación  y  sin  so- 
licitar los  consejos  ni  la  protección  de  ningún  sér  viviente. 
Vendió  todo  cuanto  tenía  en  su  casa,  y  cuando  ésta  quedó 
enteramente  desocupada,  envolvió  en  un  paquete  algunas 
miserables  prendas  de  vestir  y  abandonó  Manneville. 

Las  malas  lenguas  comenzaron  en  seguida  á  calumniar  á 
aquella  pobre  mujer.  «De  todos  modos,  demasiado  sabemos 
lo  que  ella  puede  dar  de  sí.  Formó,  indudablemente,  deci- 
dido empeño  en  poseer  un  reloj  y  una  cadena  de  oro,  y  el 
pobre  Clemente  sacrificó  su  vida  sin  más  objeto  que  el  de 
satisfacer  aquel  capricho.  Ahora,  como  no  hay  nada  que  la 
llame  la  atención  en  Manneville,  se  ha  ido  á  correr  el  mundo, 
para  traficar  con  su  belleza  ó  pescar  otro  marido  allí  donde 
su  maldad  sea  ménos  conocida.» 

El  cura,  por  la  primera  vez  de  su  vida,  perdió  su  manse- 
dumbre y  su  indulgencia  y  se  encolerizó  muy  de  véras. 
Impuso  silencio  individualmente  á  todos  los  murmuradores, 
amonestándolos  con  el  mayor  tino  que  le  fué  posible,  y  pre- 
dicó un  enérgico  sermón  contra  la  calumnia  en  general.  El 
sabía  perfectamente  en  dónde  se  hallaba  Angélica  y  por  qué 
había  abandonado  el  país;  pero  no  le  era  lícito  dar  sobre  este 
asunto  ninguna  explicación,  y  su  buen  corazón  sufría  un 
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indecible  tormento  al  ver  la  injusticia  con  que  todos  trataban 
á  aquella  pobre  muchacha. 

«Esa  infeliz  no  tiene  ahora  nadie  que  la  defienda,  les  decía; 
su  marido  ha  muerto,  y  ella  no  está  ahí  para  poder  contes- 
taros. ¿  Cómo  tenéis  valor  para  insultarla  y  cubrirla  de 
oprobio?» 

Desde  entonces  nadie  se  atrevió  á  murmurar  en  presencia 
suya;  pero  esto  no  impidió  el  que  las  gentes  continuasen  pen- 
sando mal  de  la  pobre  Angélica. 

Hacía  ya  un  mes  que  faltaba  del  lugar,  cuando  el  párroco, 
con  gran  sorpresa  suya,  la  encontró  una  mañana  á  la  puerta 
del  cementerio  de  la  iglesia. 

— Hola,  Angélica,  la  dijo  con  bondadoso  acento,  ¿venís  otra 
vez  á  estableceros  en  Manneville? 

Angélica  movió  tristemente  la  cabeza. 

— He  venido  por  aquí  sin  más  objeto  que  el  de  visitar  su 
tumba.  Yo  no  estoy  á  gusto  en  ese  otro  pueblo;  no  gano  lo 
bastante  para  realizar  mi  promesa.  Mi  pobre  Clemente  tendría 
que  aguardar  demasiado  tiempo. 

Entonces,  Angélica,  quedaos  con  nosotros  en  Manneville. 

— ¡Vivir  en  el  mismo  pueblo  que  Germán  Grandsire,  que  es 
quien  tiene  la  culpa  de  todo  cuanto  ha  ocurrido!...  ¡Nunca, 
nunca! 

— Hija  mia,  exclamó  en  voz  baja  M.  Olivier,  es  preciso 
perdonar  á  Germán.  Dios  ha  comenzado  á  castigarle  desde 
que  os  ausentasteis  de  aquí:  su  mujer  ha  sido  atacada  de  una 
furiosa  locura.  Él  no  se  atreve  á  separarse  de  ella,  temiendo 
que  sus  suegros  la  recojan  en  su  casa  y  reclamen  su  dote,  por- 
que ya  sabéis  que  es  sumamente  rica.  Además,  Germán  no 
encuentra  ninguna  persona  que  quiera  encargarse  de  cuidará 
su  mujer.  Vamos,  perdonadle  ;  ¿  no  está  ya  bastante  cas- 
tigado ? 

Angélica  pareció  no  oir  las  últimas  palabras  del  párroco, 
pero  su  rostro  se  inundó  de  alegría. 

— ¡Loca!  exclamó;  ¡conque  él  la  ha  vuelto  loca!  Bien  sabía 
yo  que  eso  tendría  un  funesto  desenlace.  Señor  cura,  yo  me 
encargaré  de  cuidar  á  su  mujer,  porque  supongo  que  mi  tra- 
bajo será  bien  retribuido. 
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— ¡Vos,  Angélica!  Pero... 

— Angélica  le  interrumpió  dirigiéndole  una  mirada  llena  de 
energía. 

— No  temo  nada.  Yo  guardaré  la  loca. 

Y  ántes  de  que  M.  Olivier  pudiera  contestarla,  se  dirigió  rá- 
pidamente hácia  la  calle  Mayor. 

Pocos  minutos  después  llegó  al  cortijo  deGrandsire.  Pene- 
tró en  la  sala  del  piso  bajo,  y  vió  á  Germán,  que  sentado  en- 
frente de  una  mesa  vieja  y  destartalada,  se  entretenía  en  con- 
tar una  porción  de  dinero.  El  se  volvió  vivamente  al  oir  los 
pasos  de  la  joven. 

— ¡Cómo!  ¡vos  aquí! ...  Pues...  ¿qué  se  os  ofrece?  dijo  él  mi- 
rándola sorprendido. 

— Sí,  aquí  tenéis  á  Angélica.  Sé  lo  que  necesitáis,  y  vengo 
dispuesta  á  hacerlo. 

—¿Vos? 

— ¿Y'  por  qué  no?  Yo  soy  fuerte,  y  no  tengo  miedo;  creo  que 
eso  ya  habéis  debido  conocerlo.  Yo  tendré  cuidado  de  ella,  y 
así  no  os  veréis  obligado  á  arrojarla  de  vuestra  casa  y  á  de- 
volvérsela á  sus  padres.  Vos  deseáis  conservar  en  vuestra  com- 
pañía á  esa  infeliz...  porque  es  rica;  eso  se  comprende  perfec- 
tamente ,  Germán  ,  añadió  Angélica  sonriéndose  ;  pues  bien, 
yo  os  ayudaré  á  realizar  vuestro  deseo;  pero  es  preciso  que  me 
paguéis  bien...  Es  preciso  que  me  deis  una  cantidad  bastante 
crecida.  El  dia  que  ella  muera,  tarde  poco  ó  tarde  mucho,  me 
daréis...  esperad  que  lo  piense  bien, — dijo  aparentando  refle- 
xionar un  momento; — vaya,  quedemos -en  seiscientos  francos. 
¿Comprendéis  bien  lo  que  os  digo? 

Sí,  Germán  lo  había  comprendido  perfectamente;  pero  no 
sabiendo  qué  partido  tomar,  contemplaba  lleno  de  admiración 
y  de  duda  á  aquella  hermosísima  joven  á  quien  otro  tiempo 
había  amado...  á  su  manera. 

— ¡Seiscientos  francos!  dijo  al  cabo  de  un  rato;  eso  es  dema- 
siado. Además... 

Un  grito  estridente  y  terrible,  que  resonó  de  un  modo  es- 
pantoso en  toda  la  casa,  interrumpió  su  frase. 

Angélica  exclamó  sonriéndose: 

— ¡Demasiado!  ¡Cómo  demasiado,  cuando  estáis  viendo  que 
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no  hay  quien,  por  humanidad  ó  por  apego  al  dinero,  se  preste 
á  tener  cuidado  de  esa  pobre  infeliz! 

Él  quiso  regatear,  pero  Angélica,  sin  dignarse  contestarle, 
se  dirigió  hácia  la  puerta. 

— Pues  bien,  quedemos  en  eso,  dijo  refunfuñando  Germán; 
pero  insisto  en  que  os  hacéis  pagar  demasiado;  porque,  figu- 
raos que  si  muere  mañana!... 

Él  cedió,  sin  embargo,  y  la  condujo  inmediatamente  á  la 
oscura  habitación  en  que  Genoveva,  atada  de  piés  y  manos, 
se  hallaba  siempre  encerrada. 

— ¡Tened  cuidado!  gritó  retrocediendo  lleno  de  espanto;  ha 
logrado  romper  sus  ligaduras! 

Angélica  le  miró  con  aire  de  desprecio,  y  entró  sola  en  la 
habitación,  cuya  puerta  cerró  inmediatamente.  En  aquel  cuar- 
to reinaba  una  oscuridad  casi  completa,  porque  la  luz  sólo 
podía  penetrar  por  las  hendiduras  de  las  ventanas.  Sin  embar- 
go, Angélica  pudo  ver  á  la  mujer  de  Germán,  que  con  los 
cabellos  en  desorden  y  los  ojos  centellantes,  permanecía  de 
pié  en  un  rincón. 

Abrió  de  par  en  par  la  ventana,  y  se  adelantó  resueltamente 
clavando  sus  ojos  en  la  loca,  que  dejó  oir  un  sordo  rugido. 

— Genoveva,  la  dijo,  yo  soy  fuerte  y  no  tengo  miedo.  Yo 
os  trataré  siempre  bien;  pero  es  preciso  que  me  obedezcáis, 
añadió  amenazándola  con  el  dedo. 

Aquella  mirada  enérgica  y  aquella  voz  sosegada  y  tranquila 
dominaron  desde  luégo  el  furor  de  Genoveva,  y  la  desdichada 
comenzó  á  gemir  y  llorar. 

— Yo  os  trataré  siempre  bien,  repitió  Angélica.  Ahora,  sen- 
taos y  dejad  que  arregle  un  poco  vuestros  cabellos. 

Genoveva  obedeció  silenciosa  y  maquinalmente.  La  fasci- 
nación que  Angélica  ejerció  sobre  ella  en  aquellos  instantes 
no  se  desmintió  nunca  ni  un  solo  momento.  Genoveva  se 
dejó  guiar  como  un  niño.  No  fué  posible  curarla,  pero  á  lo 
ménos  se  logró  tenerla  sumisa  y  obediente. 

Todo  esto  suponía  para  Angélica  una  horrible  existencia. 
Vióse  obligada  á  pasar  los  dias  en  una  oscuridad  casi  comple- 
ta, y  al  lado  de  una  miserable  loca  que  lloraba  y  gritaba  y 
hablaba  incesantemente  de  terribles  y  ocultos  enemigos  que 
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querían  acabar  con  su  vida.  Todas  las  noches,  falta  de  sueño 
y  de  alimento,  tuvo  que  velar  á  la  cabecera  de  su  cama.  Uni- 
camente los  domingos  por  la  mañana,  después  de  atar  fuerte- 
mente á  la  enferma,  se  separaba  de  ella  un  momento  con  el 
objeto  de  oir  una  misa  rezada;  porque  había  prometido  imi- 
tar la  conducta  de  Clemente,  y  cumplió  religiosamente  su  pa- 
labra. 

Esta  horrible  existencia  continuó  así  durante  algunos  me- 
ses, y  por  fin,  al  principio  del  otoño,  á  la  caida  de  las  hojas, 
la  muerte  acabó  con  los  padecimientos  de  la  pobre  loca  y  de 
su  guardiana. 

Apenas  terminado  el  entierro,  Angélica  se  presentó  ante 
maese  Germán. 

— Maese  Germán,  le  dijo,  vuestra  mujer  ha  muerto.  Yo  he 
cumplido  mi  deber  hasta  donde  me  ha  sido  posible:  ¿queréis 
pagarme  los  seiscientos  francos  que  me  debéis  por  mi  salario? 

Germán  palideció  al  escuchar  estas  palabras. 

— [Seiscientos  francos  en  ménos  de  un  año!  Angélica,  eso 
es  excesivamente  caro.  Ya  sabéis  que  he  experimentado  gran- 
des pérdidas;  ya  sabéis  que  he  perdido  quinientos  francos  el 
año  pasado  en  la  feria  de  San  Martin.  Ese  dinero  hubiera 
podido  producirme  un  veinte  ó  un  cincuenta  por  ciento.  Y  no 
solamente  he  perdido  todo  eso;  la  enfermedad  de  mi  mujer 
me  ha  costado  un  dineral...  ¡y  todavía  tenéis  valor  para  pe- 
dirme seiscientos  francos!... 

— ¡A  ver  si  os  atrevéis  á  negarme  ese  dinero!...  exclamó  An- 
gélica mirándole  con  ojos  de  basilisco. 

Germán  no  se  atrevió.  Registró  su  cartera  y  sacó  de  ella 
seis  billetes  de  cien  francos,  que  colocó  á  regañadientes  sobre 
la  desvencijada  mesa.  Angélica  contempló  el  dinero  como  si 
creyera  estar  soñando;  pero  ni  siquiera  trató  de  tocarlo. 

— Yo  no  me  atrevo  á  llevar  eso  conmigo,  dijo,  porque  po- 
dría perderlo  ó  gastarlo.  Prefiero  confiároslo,  Germán...  Em- 
pleadlo en  lo  que  os  dé  la  gana,  y...  Sí,  sí,  decididamente; 
prefiero  dejarlo  en  vuestro  poder. 

— Pero...  supongo  que  no  querréis  regalarme  este  dinero, 
dijo  Germán  lleno  de  estupefacción.  Supongo  que  algún  dia 
vendréis  á  reclamármelo. 
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— Sí,  vendré  un  dia  cualquiera,  respondió  Angélica  lanzan- 
do una  estridente  carcajada.  No  tengáis  miedo;  ya  veréis 
cómo  arreglamos  nuestras  cuentas  el  dia  del  juicio  final,  ó  un 
poco  antes.  Entre  tanto,  guardad  mi  dinero',  y  haced  de  él  el 
uso  que  tengáis  por  conveniente.  Bien  sé  yo  lo  que  digo  y 
lo  que  hago. 

— Creo  que  habláis  muy  acertadamente.  Mejor  cuenta  os 
tiene  que  el  dinero  continúe  en  mi  poder. 

Germán  volvió  á  guardar  en  su  cartera  los  billetes  de  ban- 
co, dirigiendo  al  mismo  tiempo  á  Angélica  una  furtiva  mirada. 

La  pobre  joven  había  adelgazado  extraordinariamente;  pero 
su  rostro  y  sus  ojos  tenían  tal  animación,  que  nunca  había 
estado  tan  bella  y  tan  encantadora  como  en  aquel  momento. 

— ¿Y  por  qué  queréis  marcharos?  preguntó  Germán. 

— ¿Y  para  qué  he  de  quedarme? 

— ¿Por  qué  queréis  marcharos?  repitió  él.  Ahora  podemos 
casarnos,  ya  lo  veis.  Luégo,  vacilando  ligeramente,  añadió: 
Es  decir,  no  se  trata  de  casarnos  en  seguida,  sino  dentro  de  al- 
gún tiempo. 

Angélica  lanzó  una  estrepitosa  carcajada  y  le  contestó  con 
la  arrogancia  que  solía  emplear  en  otro  tiempo: 

— Las  últimas  palabras  que  dirigí  á  mi  marido  al  verle  es- 
pirar, fueron  para  jurarle  que  me  conduciría  bien  en  este 
mundo  á  fin  de  conseguir  reunirme  con  él  en  la  otra  vida.  ¡Ya 
comprendereis  que  mi  pobre  Clemente  sufriría  al  verme  allí 
como  mujer  vuestra!  Además,  permitidme  que  os  dé  un  con- 
sejo. Vos  no  habéis  tratado  como  debíais  á  vuestra  Genoveva. 
No  os  apresuréis  á  buscar  otra  mujer.  Conque,  adiós,  maese 
Germán  Grandsire,  procurad  ser  dichoso. 

Saludó  con  gran  frialdad  y  abandonó  lentamente  la  habita- 
ción. Germán  la  siguió  con  la  vista  y  murmuró  para  sí: 

— ¡Esa  chica  del  demonio  está  más  hermosa  que  nunca!... 
Pero,  en  resumidas  cuentas,  me  alegro  de  que  me  haya  dado 
calabazas.  ¿Qué  iba  yo  ganando  con  esa  infeliz  pobretona? 

Angélica  se  dirigió  desde  la  granja  á  la  casa  del  cura. 

— El  señor  ha  salido,  dijo  la  criada. 

— Saludadle  en  mi  nombre.  Ahora  mismo  abandono  Man- 
neville. 
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Continuó  su  camino  y  subió  hasta  las  empinadas  rocas 
en  que  Clemente  y  ella  se  habían  encontrado  tantísimas  ve- 
ces. Sentóse  en  el  mismo  pedrusco  en  que  él  acostumbraba  á 
sentarse,  y  contempló  durante  largo  rato  y  con  indecible 
emoción  su  antigua  chocilla,  deshabitada  entonces,  y  aquel 
mar  que  Clemente  y  ella  habían  tantas  veces  contemplado 
juntos,  el  fondo  de  la  roca  adonde  la  violencia  de  la  tempes- 
tad le  había  arrojado  aquella  terrible  noche,  y  al  otro  lado 
del  valle  el  pequeño  cementerio  en  que  sus  restos  descan- 
saban. 

Hay  momentos  en  la  vida  en  que  todo  nuestro  pasado  acu- 
de á  la  memoria;  momentos  en  que  nuestra  mente  flota  de  los 
recuerdos  de  los  tiempos  que  pasaron  á  las  preocupaciones 
del  porvenir;  nuestro  pensamiento  entonces,  como  el  ave  de 
paso  que  rendida  por  la  fatiga  repliega  sus  descaecidas  alas, 
olvida  el  presente.  Angélica  no  pensaba  siquiera  en  el  porve- 
nir que  la  estaba  reservado.  Lo  que  podría  ser  de  ella  la  im- 
portaba muy  poco.  Pero  ¡qué  sombrío,  qué  espantoso  y  qué 
trágico  era  aquel  pasado  cuya  trama  había  tejido  con  sus  pro- 
pias manos!  ¿Podría  ella  olvidarlo  nunca  y  arrojarlo  de  su 
memoria  como  una  cosa  en  que  ya  no  se  quiere  pensar?  ¡Ah! 
Seguramente  que  no;  ¡era  de  todo  punto  imposible! 

Un  ligero  ruido  la  sacó  de  su  triste  meditación. 

— Había  adivinado  que  estabais  aquí,  exclamó  detras  de  ella 
una  voz. 

Angélica  alzó  los  ojos  y  vio  al  cura  que  llegaba  completa- 
mente sofocado. 

— Sí,  respondió  preocupada  todavía  con  sus  recuerdos;  he 
venido  aquí  para  hablar  con  él. 

— ¡Pero,  hija  mia!...  Exclamó  M.  Olivier  tratando  de  re- 
prenderla con  dulzura. 

— He  venido  para  hablar  con  él,  repuso  ella  con  los  ojos 
llenos  de  lágrimas  y  procurando  sonreírse,  como  si  volviese 
repentinamente  á  la  realidad  de  la  vida;  sí,  señor  cura;  yo  creo 
que  los  muertos  nos  oyen.  ¡Tengo  la  seguridad  de  que  mi  Cle- 
mente entiende  lo  que  yo  le  digo!  ¡Ah!  yo  le  hablo  á  cada 
momento  y  noto  que  él  me  contesta!  Ahora  ya  soy  feliz,  por- 
que acabo  de  comprender  que  está  satisfecho  de  mí.  Sí,  un 
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murmullo  casi  imperceptible  ,  pero  que  yo  he  distinguido 
perfectamente,  me  ha  hecho  comprender  que  él  está  satisfe- 
cho de  mí.  Hoy  que  he  dado  fin  á  mi  tarea,  puedo  ya  ale- 
jarme de  aquí  para  siempre.  Adiós,  pues,  señor  cura,  y  que 
Dios  premie  todas  vuestras  bondades. 

Su  voz  era  dulce  y  tranquila.  ¡Qué  notable  contraste  con  la 
Angélica  de  otros  tiempos! 

El  párroco  trató  de  convencerla  para  que  continuase  en 
Manneville.  Todas  sus  razones  se  estrellaron  contra  la  inque- 
brantable resolución  de  Angélica. 

— Pero  ¿tenéis  dinero?  dijo  M.  Olivier  presentando  así  su 
último  argumento;  ¿tenéis  bastante  dinero?  Ya  sé  que  Ger- 
mán os  ha  pagado  bien  ,  pero  adivino  desde  luégo  el  uso 
que  habéis  hecho  de  vuestro  salario  ;  ¿  no  habéis  reservado 
alguna  pequeña  cantidad? 

— ¿Cómo  queréis  que  yo  guarde  en  mi  poder  ningún  dinero 
de  ese  hombre?  exclamó  Angélica.  Se  lo  he  dejado  todo...  y  él 
lo  ha  aceptado  lleno  de  contento;  pero  le  he  dicho  que  arre- 
glaremos nuestras  cuentas  el  dia  en  que  todos  seamos  juz- 
gados. ¡Ya  veremos  entonces  si  se  atreve  á  acusar  á  Clemen- 
te! ¡No,  no!  mi  marido  le  ha  dado  su  sangre,  yo  le  he  devuelto 
su  oro,  y  ya  estamos  en  paz.  ¡Conservar  yo  ni  un  solo  cénti- 
mo suyo!  ¿No  me  dijo  mi  pobre  Clemente  que  mejor  quería 
verme  muerta  que  adornada  con  un  pañuelo  de  algodón  com- 
prado con  semejante  dinero?  Pero  aún  tengo  algo,  añadió 
sacando  del  pecho  una  moneda  de  oro  que  llevaba  cosida  en 
un  saquito  de  lienzo  á  guisa  de  medallón:  esto  es  todo  cuanto 
me  ha  quedado  de  la  venta  de  nuestro  ajuar,  y  con  este  dinero 
tengo  bastante  para  lo  que  pueda  ocurrirme.  Este  es  un  dinero 
bendito,  señor  cura,  y  el  otro  sólo  hubiera  servido  para  ha- 
cerme más  desgraciada.  Yo  no  tendría  valor  para  continuar 
viviendo  en  Manneville  ,  repuso  con  acento  más  tranquilo 
después  de  un  momento  de  silencio;  ya  he  cumplido  con  mi 
deber.  La  vista  de  estos  lugares  traería  continuamente  á  mi 
memoria  el  recuerdo  del  pasado.  Yo  no  podría  vivir  así,  y  tal 
vez  volviese  á  ser  tan  mala  como  ántes.  Soy  joven  y  fuerte,  y 
en  cualquier  parte  podré  ganar  honradamente  el  pan  que  me 
coma. . .  De  este  modo  iré  también  poco  á  poco  corrigiendo  mis 
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defectos,  señor  cura,  porque  demasiado  veo  que  estoy  aún 
algo  rehacía. 

— Sí,  pero  os  habéis  conducido  como  una  muchacha  buena 
y  honrada.  ¡Dios  os  bendiga,  hija  mia!  dijo  M.  Olivier  colo- 
cando una  mano  sobre  la  cabeza  de  la  joven. 

Ella  le  cogió  la  otra  mano,  la  llevó  á  sus  labios,  y  dijo  con 
dulcísimo  acento  : 

— Vos  rogareis  por  mí,  ¿no  es  verdad? 

— Sí,  hija  mia...  Continuad  siendo  buena,  y  Dios  os  prote- 
gerá. Pero  ¿adonde  pensáis  ir? 

Tal  vez  ella  misma  no  lo  sabía.  Es  también  muy  posible 
que  cediendo  á  su  antigua  obstinación,  no  quisiese  responder 
á  aquella  pregunta. 

— ¡Qué  sé  yo!  exclamó  quedándose  pensativa.  Ya  veremos 
adonde  me  conduce  mi  estrella.  Pero...  lo  que  sí  os  aseguro, 
señor  cura,  es  que  la  senda  que  yo  siga  «no  me  alejará  nunca 
de  él.» 

Estas  fueron  sus  últimas  palabras. 

Luégo  recogió  el  pequeño  envoltorio  que  constituía  todo 
su  equipaje,  y  después  de  dirigir  en  torno  suyo  una  mirada 
melancólica,  bajó  lentamente  por  el  sendero  que  conducía 
al  mar. 

M.  Olivier  la  siguió  largo  rato  con  la  vista.  La  joven  se  di- 
rigió por  las  afueras  del  lugar,  evitando  en  lo  posible  el  en- 
cuentro de  las  gentes.  El  sol  había  ya  abandonado  el  horizon- 
te, y  Angélica  desapareció  en  las  sombras  de  la  noche. 

Los  habitantes  de  Manneville  no  volvieron  á  verla  nunca. 

Julia  Kavanagh. 
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a  facilidad  con  que,  al  parecer,  se  multiplican  y  se 
suceden  los  inventos  sorprendentes  de  las  ciencias, 
ha  llegado  á  arraigar  en  el  ánimo  de  las  gentes  la 
fe,  poco  cimentada  por  cierto,  de  que  sean  posibles 
grandes  revoluciones  en  el  terreno  de  las  aplicaciones  prácti- 
cas, que  de  estos  estudios  se  deducen;  y  es  ya  moneda  corrien- 
te el  admitir  que  de  un  momento  á  otro,  cualquier  genio  ma- 
ravilloso puede,  desde  el  santuario  oculto  de  su  laboratorio, 
merced  á  los  modernos  vuelos  que  la  electricidad,  el  calor  y 
la  luz  van  tomando,  cambiar  radicalmente  el  modo  de  ser  de 
las  manifestaciones  científicas  en  sus  múltiples  resultados  úti- 
les, alterar  de  repente  cuanto  pasa  hoy  por  más  moderno  per- 
fecto y  grande,  relegarlo  al  olvido,  y  abrir,  con  una  nueva 
maravilla,  nuevos  é  inesperados  horizontes  á  la  vida  presente 
y  á  las  esperanzas  del  porvenir. 

Esto,  que  para  la  mayor  parte  de  las  gentes  habrá  llegado, 
en  efecto,  á  constituir  una  creencia,  dista  mucho  de  ser  consi- 
derado del  mismo  modo  por  los  que  siguiendo  paso  á  paso,  y 
con  la  formalidad  que  los  estudios  lo  requieren,  las  conquis- 
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tas  gloriosas  de  las  ciencias,  entienden  cuan  metódica,  pausa- 
da y  lógicamente  se  avanza  en  el  estudio,  y  qué  inmenso  nú- 
mero de  experimentos,  de  tentativas,  de  desengaños,  de  cálculos 
y  de  vigilias  constituyen  la  historia  de  cada  descubrimiento, 
y  la  de  las  consecuencias  y  aplicaciones  á  que  dan  lugar,  por 
sencillas  y  fáciles  que  parezcan. 

¡Con  cuánta  facilidad  no  acogió  el  mundo  civilizado,  al 
terminar  el  año  de  1878,  la  nueva  de  que  podía  considerarse 
como  un  hecho  la  resolución  del  problema  de  la  división  de 
la  luz  eléctrica,  y  el  abandono  y  desaparición  consiguientes 
del  alumbrado  de  gas!  Curiosa  cuestión  científica  que  á  estas 
horas  sostiene  encarnizadas  las  primeras  peripecias  de  una 
batalla  transcendental,  que  absorbe  la  atención  unánime  del 
mundo  sabio,  y  que  está  llamada  dentro  de  un  plazo  indeter- 
minado, pero  no  muy  largo,  á  dar  con  sus  resultados  útilísi- 
mas enseñanzas.  Su  importancia  es'  grande  hoy,  y  comparte 
la  prioridad  con  algunos  ptros,  muy  pocos,  de  los  estudios 
científicos.  En  estas  luchas  interesantes  se  ilustra  sobre  mane- 
ra el  espíritu  público,  porque  las  cuestiones  de  que  en  ellas  se 
ocupan,  no  son  ya  sólo  del  dominio  y  de  la  exclusiva  compe- 
tencia de  los  sabios,  sino  que  se  puede  decir  que  han  descen- 
dido al  terreno  de  la  generalidad  del  mundo  culto. 

La  prensa  vulgarizando  los  conocimientos,  y  la  tribuna  po- 
pular haciendo  la  propaganda  de  las  ciencias,  transforman  de 
un  modo  insensible,  pero  seguro,  la  educación  de  las  clases  ac- 
tivas de  la  sociedad,  y  dan  á  la  conciencia  de  las  multitudes, 
ántes  indiferentes  y  casi  ciegas  en  materia  de  saber  científico, 
constantes  elementos  de  ilustración,  merced  á  los  cuales  se 
predisponen  por  irresistible  tendencia  á  entrar  de  lleno  y  á 
avanzar  sin  descanso  en  el  ejercicio  délas  ideas  modernas.  Por 
ejemplo,  el  productor  de  la  clase  media,  el  hombre  ántes  os- 
curo, asiste  hoy  á  la  contemplación  del  combate  entre  los  res- 
plandores del  gas  de  la  hulla  y  el  de  los  del  arco  voltaico,  con 
el  periódico,  con  la  revista,  con  el  libro  en  la  mano,  y  auxiliado 
por  la  poderosa  luz  de  la  instrucción  científica,  superior  á  la  que 
aquéllos  emiten,  hállase  con  aptitud  para  juzgar,  guiado  por 
su  propio  interés  y  por  su  ilustración  propia,  que  son  ya  los 
firmes  fundamentos  de  su  característica  personalidad.  La  emú- 
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lacion  cunde,  la  necesidad  de  la  propaganda  se  impone,  y  la 
vulgarización  de  las  ciencias,  al  realizar  tan  grandes  transfor- 
maciones en  el  modo  de  ser  de  los  factores  activos  que  consti- 
tuyen el  núcleo  de  los  pueblos  civilizados,  ha  llegado  á  ser 
una  de  las  más  justas  exigencias  de  nuestra  época.  Con  grande 
interés,  por  consiguiente,  se  sigue  hoy  paso  á  paso  él  desarro- 
llo de  los  adelantos  científicos. 

Entre  éstos,  como  queda  dicho,  muy  pocos  alcanzan  la  im- 
portancia de  los  trabajos  sobre  la  luz  eléctrica.  Resultado  la 
electricidad,  no  de  ningún  fluido  especial  ni  de  ninguna  con- 
densación ni  expansión  de  hipotética  materia,  sino  del  movi- 
miento necesario  que  las  moléculas  alteradas  en  su  equilibrio 
natural  por  una  causa  cualquiera,  aunque  siempre  mecánica, 
hacen  para  volver  de  esa  alteración  á  su  ordinario  estado  y 
equilibrio;  movimiento  molecular  en  toda  la  masa  de  un  cuer- 
po y  nada  más,  es  claro  que  son  consecuencia  de  él:  el  calor, 
en  su  grado  máximo,  y  la  luz,  cual  ninguna  otra  poderosa  y 
brillante. 

Desde  que  el  inmortal  Humphry-Davy  vió  brillar  la  luz 
entre  los  dos  extremos  del  circuito  voltaico,  formada  por  las 
partículas  incandescentes  que  marchaban  de  uno  á  otro  polo, 
la  ciencia  comprendió  que  podría  disponer  con  el  transcurso 
del  tiempo  de  un  nuevo  origen  de  luz,  casi  incomparable  en 
sus  efectos.  Especie  de  sol  puesto  en  manos  del  hombre  y  so- 
metido á  su  voluntad,  el  foco  eléctrico  alumbra  con  extraordi- 
naria potencia,  ofrece  en  su  descomposición  los  mismos  carac- 
téres  que  la  luz  del  astro  del  dia,  y  como  ella  actúa  sobre  el 
desarrollo  químico  orgánico  y  sobre  las  placas  fotográficas. 
¿Y  cómo  no,  si  no  habiendo  más  causa  real  para  producir  la 
combustión  solar  y  la  luz  eléctrica  que  el  movimiento  molecu- 
lar, tienen  ambas,  como  todas  las  combustiones  y  todas  las 
luces,  el  mismo  origen  y  la  misma  naturaleza?  Sin  embargo, 
desde  el  primer  momento  de  los  trabajos  experimentales  el 
arco  voltaico  ofreció  dos  gravísimos  obstáculos:  la  excesiva  in- 
tensidad de  la  luz  producida  y  el  desigual  gasto  de  los  carbo- 
nes encendidos.  No  ofrecía  menores  dificultades  tampoco  el 
elevado  coste  de  su  producción. 

A  resolver,  pues,  estos  problemas,  á  vencer  tales  inconve- 
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nientes,  tienden  en  suma  la  mayor  parte  de  los  estudios  y  tra- 
bajos emprendidos  en  el  largo  trayecto  de  lo  que  va  de  siglo 
por  los  hombres  científicos  dedicados  á  la  especialidad  que  nos 
ocupa.  En  la  cuestión  de  conservar  los  carbones  á  la  misma 
distancia,  puede  decirse  que  se  agotó  el  ingenio  de  los  físicos 
mecánicos  más  hábiles,  hasta  que  sobrevino  la  gran  revolu- 
ción del  sistema  Jabloschkof.  Se  idearon  para  ello  los  famosos 
reguladores,  que  utilizan  las  variaciones  de  la  intensidad  de 
la  corriente  para  mantener  invariable  la  posición  de  los  polos 
límites  del  arco  luminoso.  En  esta  tarea  se  han  hecho  memo- 
rables los  nombres  de  los  físicos  Dubosq,  Foucaut,  Serrín, 
Lacassagne  y  Thiers,  Lontin  y  Chertemps.  Dubosq  con  el 
doble  juego  del  aparato  de  relojería  que  mueve  las  barras  de 
los  carbones  y  del  electro-iman  que,  con  su  ingeniosa  dispo- 
sición, regula  la  marcha,  la  detiene  ó  la  anima,  ideó  casi  el 
más  elemental  de  los  sistemas.  El  ilustre  Foucault  perfeccio- 
nó extraordinariamente  aquel  aparato  ideando  un  doble  me- 
canismo de  relojería  que  hace  avanzar  ó  retroceder  los  carbo- 
nes á  voluntad,  suprimiendo  el  irregular  empleo  de  la  mano 
en  la  colocación  inicial  de  éstos,  imposibilitando  su  contacto 
y  por  consiguiente  la  extinción  de  la  luz,  y  disponiendo  há- 
bilmente el  conjunto  mecánico  para  que  pueda  funcionar  ya 
con  las  pilas  ordinarias,  ya  con  las  máquinas  magneto-eléc- 
tricas, que,  como  es  sabido,  originan  gran  diferencia  en  el 
gasto  de  los  carbones.  Un  rodaje  planetario,  de  admirable 
concepción,  hace  que  los  dos  mecanismos  de  avance  y  retro- 
ceso no  se  opongan  el  uno  al  otro  en  su  marcha.  Tan  acaba- 
do se  supuso  este  aparato  del  malogrado  é  insigne  Foucault, 
que  se  creyó  resuelto  definitivamente  el  problema  de  la  fija- 
ción de  la  luz. 

Sin  embargo,  últimamente  la  Exposición  de  Paris  ha  mos- 
trado otros  sistemas,  alguno  ya  antiguo  como  el  de  Lacassag- 
ne y  Thiers,  y  otros  nuevos,  tales  cuales  el  de  Lontin,  modi- 
ficación del  de  Serrín,  y  el  de  Chertemps. 

Dos  grandés  ventajas  tiene  el  primero:  su  sencillez  y  su  sen- 
sibilidad. En  nada  se  parece  á  los  demás  reguladores,  y  aun- 
que su  construcción  se  resiente  de  falta  de  perfección  moder- 
na (fué  construido  en  i855),  funciona  bien  y  está  basado  en 


1 


l5o  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

un  principio  excelente.  Su  aspecto  es  monumental,  su  coste 
bastante  grande,  y  si  bien  el  alma  del  aparato  es  un  electro- 
imán como  en  todos  los  reguladores  primitivos,  no  tiene  me- 
canismo de  relojería  y  el  movimiento  del  carbón  inferior  se 
debe  á  la  impulsión  regular  de  una  cantidad  variable  de 
mercurio  que  se  vierte  de  un  depósito  en  el  que  está  conteni- 
do aquél.  La  acción  de  dos  electro-imanes  combinados  de- 
termina el  paso  preciso,  de  un  vaso  »al  otro,  de  la  cantidad 
de  mercurio  necesaria  para  ir  elevando  el  carbón  á  medida 
que  se  gasta.  Revela  su  construcción  un  curiosísimo  ingenio, 
y  á  pesar  de  sus  muchos  inconvenientes,  como  el  de  la  nece- 
sidad de  usar  pilas,  y  el  de  tener  que  estar  enfocando  á  cada 
momento  la  luz  en  el  espejo  reflector,  llamó  extraordinaria- 
mente la  atención  hace  algunos  años  y  excitó  la  admiración 
de  sabios  y  de  profanos. 

El  regulador  Lontin  es  el  conocido  é  incomparable  aparato 
de  Serrín,  hábilmente  modificado.  Como  éste,  es  de  paraleló- 
gramo  oscilante,  y  funciona  por  medio  de  una  simple  cor- 
riente derivada,  pero  sin  que  pase  ésta  por  el  foco  lu- 
minoso. 

El  de  Chertemps  es  muy  sencillo  y  de  poco  coste,  y  puede 
utilizarse  de  preferencia  á  los  anteriores  en  multitud  de  usos. 
Dos  soportes  huecos,  colocados  uno  delante  de  otro,  contie- 
nen las  barras  en  que  se  apoyan  los  carbones:  la  del  posterior 
es  de  cremallera  y  desciende  regularmente  arrastrando  al  car- 
bón superior,  merced  á  un  mecanismo  de  relojería;  el  ante- 
rior contiene  un  solenoide  que  empuja  á  la  barra  del  carbón 
inferior  siempre  fijo. 

Además  de  estos  aparatos,  son  muy  notables  los  debidos 
últimamente  á  la  inventiva  de  los  físicos  norte-americanos  que 
con  especial  empeño  se  dedican  á  la  construcción  de  regula- 
dores para  la  luz  eléctrica.  El  de  Hiram-Maxim  tiene  alguna 
semejanza  con  el  de  Serrín,  ya  que  el  movimiento  del  carbón 
positivo  se  transmite  en  él,  como  en  éste,  por  medio  de  una 
cadenilla.  Guando  la  luz  no  arde,  los  carbones  se  aproximan 
con  gran  velocidad,  lo  cual  no  se  verifica  sino  lentamente, 
cuando  la  incandescencia  tiene  lugar.  Un  electro-iman,  de 
doble  armadura  de  hierro  dulce,  hace  marchar  con  precisión 
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el  volante,  que  regula  la  aproximación  de  los  carbones,  y  que 
da  extraordinaria  fijeza  á  la  luz. 

El  más  ingenioso  de  los  reguladores  construidos  por  Brush 
se  compone  de  un  sosten  hueco,  eu  el  que  sube  ó  baja  á  torni- 
llo la  barra  del  carbón  superior,  único  móvil,  y  cuya  posición 
regula  la  misma  corriente  según  las  diferencias  de  su  intensi- 
dad, por  la  doble  acción  de  un  electro-iman  del  propio  peso 
del  porta-carbon,  y  de  dos  resortes  laterales.  El  de  Thomsom 
y  Houston,  sin  rodaje  alguno,  como  el  anterior,  es  también 
como  él  de  extremada  sencillez.  Está  fundado  en  la  continui- 
dad de  luz  que  obtiene  por  la  sucesión  rápida  de  las  chispas 
gue  la  extra-corriente  produce  al  interrumpir  y  unir  sucesi- 
vamente un  circuito  en  acciou.  En  el  curioso  aparato  primiti- 
vo que  estos  físicos  construyeron,  vibraban  los  dos  electrodos; 
pero  aleccionados  por  la  práctica,  han  visto  que  se  obtienen 
los  mismos  resultados  haciendo  vibrar  sólo  el  carbón  inferior, 
por  la  acción  de  un  electro-iman  que  produce  con  su  atrac- 
ción la  interrupción  de  la  corriente,  miéntras  que  el  carbón 
superior  va  descendiendo  muy  lentamente.  Tiene  este  aparato 
además  un  sencillo  mecanismo  destinado  á  hacer  que  la  cor- 
riente pase  á  la  línea  general,  donde  arden  otros  reguladores, 
cuando  se  han  consumido  los  carbones  del  suyo.  Por  esto  es, 
á  propósito,  en  su  pequeño  tamaño  y  aplicaciones,  para  que 
se  le  pueda  utilizar  como  una  especie  de  aparato  de  ilumina- 
ción dividida  para  cortos  trayectos,  y  en  la  enseñanza.  Pocos 
reguladores  hay  tan  curiosos  y  originales  como  el  de  Wallace 
y  Farmer.  Compónese  de  dos  grandes  placas  prismáticas  de 
carbón,  de  las  mismas  dimensiones,  contenidas  dentro  de 
un  cuadro-armadura,  sobre  el  cual  hay  un  electro-iman. 
Miéntras  la  corriente  no  pasa,  las  dos  placas  están  en  contac- 
to, una  sobre  la  otra,  pero  en  cuanto  actúa,  levanta  el  electro- 
iman  el  carbón  superior  y  la  luz  salta  en  el  pequeño  espacio 
que  entre  ambos  queda.  A  medida  que  la  intensidad  de 
la  corriente  varía,  y  se  van  aproximando  más  ó  ménos  las 
superficies  de  separación,  se  ve  á  la  chispa  marchar  de  un 
extremo  á  otro  de  las  placas.  Da  poca  luz  este  sistema,  si 
bien  pueden  multiplicarse  mucho  los  aparatos  por  su  sen- 
cillez, y  por  más  que  hoy  no  se  ha  prestado  á  grandes  apli- 
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caciones  es  seguro  que  reformado  llegará  á  ser  muy  útil. 

Deben  incluirse  también  entre  los  reguladores  las  lámparas 
de  Reynier  y  de  Harrison.  Construyó  Reynier  primero  una 
lámpara  de  carbones  oblicuos,  dando  á  éstos,  no  la  forma  de 
barras,  sino  la  de  discos  circulares,  movidos  respectivamente 
por  un  aparato  de  relojería.  Uno  de  ellos  se  coloca  á  voluntad 
en  su  posición  debida;  el  otro  recibe  su  movimiento  de  un  so- 
fenoide  y  oscila  automáticamente  con  la  marcha  regular  que 
es  necesaria  para  mantener  invariable  la  distancia  á  que  la  luz 
se  produce.  Pero  áun  más  sencillo  y  curioso  es  el  aparato  que 
inventó  después:  un  soporte  pequeño  sostiene  en  su  parte  su- 
perior una  barrita  de  carbón  que,  por  su  propio  peso,  descien- 
de, haciendo  resbalar  su  extremo  inferior  en  un  disco  circular 
de  carbón,  también  movible,  alrededor  de  su  centro.  La  cor- 
riente eléctrica  pone  incandescente  la  barra  en  el  punto  de 
contacto,  y  á  medida  que  se  quema  en  el  aire  va  descendiendo. 
Sin  complicación  mecánica  de  ningún  género,  sin  electro- 
imanes ni  relojería,  y  movida  ó  animada  por  cuatro  ó  cinco 
elementos  de  una  pila,  funciona  con  regularidad,  en  pequeña 
escala  y  en  pequeño  tamaño  también.  Sin  embargo,  como  está 
aún,  puede  decirse,  en  su  primitiva  forma,  ofrece  multitud  de 
inconvenientes  que  su  inventor  se  propone  corregir  en  breve. 
El  carbón  inferior  ascendente  y  el  disco  superior  constituyen 
la  variación  lámpara  Werderman.  Un  procedimiento  bastante 
parecido  fué  el  que  ideó  Harrison  en  1857,  y  el  que,  reciente- 
mente perfeccionado  por  Ducretet,  se  ha  presentado  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias  en  Febrero  último.  Construyó  Harrison  un 
tubo  de  dos  brazos  desiguales,  doblado  en  ángulo  recto  en  su 
parte  superior,  y  cuya  rama  mayor  se  apoyaba  en  un  sosten 
que  contenía  un  aparato  de  relojería  y  el  electro-iman  regula- 
dor. Por  las  gargantas  de  una  serie  de  poleas  colocadas  en  la 
base  de  esta  rama  y  en  los  ángulos  superiores  pasa  un  cordón 
terminado  en  un  contrapeso,  del  cual  pende  la  barra  de  car- 
bón contenida  en  el  brazo  corto  descendente  del  tubo.  El  ex- 
tremo de  la  barra,  al  caer  por  su  propio  peso,  frota  en  la  su- 
perficie de  un  disco  de  carbón,  y  en  el  punto  de  contacto  pro- 
dúcese la  luz,  que  no  arde  en  el  aire  libre  como  en  la  lámpara 
de  Reynier,  sino  dentro  de  un  globo  de  vidrio.  Ducretet  ha 
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perfeccionado  este  aparato  haciendo  que  se  regularice  automá- 
ticamente el  gasto  de  la  barra  y  que  la  fijeza  y  magnitud  del 
arco  luminoso  permanezcan  constantes,  para  lo  cual  conserva 
todos  los  elementos  de  la  primitiva  lámpara;  pero  ha  ideado 
una  disposición  especial  en  el  aparato  de  relojería  y  los  electro- 
imanes directo  y  derivado  que  el  zócalo,  base  del  aparato,  con- 
tiene. También  se  hacen  de  barra  inferior  ascendente  y  carbón 
superior  disco  fijo.  La  tarea  de  inventar  y  construir  nuevos  re- 
guladores se  hubiera  prolongado  muchos  años,  tal  vez  sin 
grandes  ventajas  para  la  adopción  fácil  de  la  luz  eléctrica,  á 
no  haber  aparecido  el  invento  del  ingeniero  ruso  Jabloschkoff, 
que  sorprendió  por  su  sencillez  y  excelencia  á  todos  los  sa- 
bios, y  que  causó  una  verdadera  revolución  en  estos  estudios. 
La  prensa  de  Paris  anunció  en  1876  que  los  reguladores  eléc- 
tricos quedaban  suprimidos  ante  la  bujía  Jabloschkoff,  inge- 
niosísimo invento,  que  consiste:  en  dos  barras  de  carbón  pa- 
ralelas, y  de  la  misma  altura,  separadas  por  una  sustancia 
aisladora,  y  entre  cuyos  extremos  superiores,  al  pasar  la  cor- 
riente de  una  á  otra,  salta  la  chispa,  encendiéndose  el  arco 
voltaico.  Ni  más,  ni  ménos.  Toda  la  mecánica  electro-magné- 
tica y  la  de  engranaje  sobraban  ya.  La  cuestión  del  alumbrado 
eléctrico,  reducida  hasta  aquí  á  una  larga  serie  de  experiencias 
especiales  y  de  aplicación  muy  concreta,  se  ampliaba  hasta  de- 
jar planteado  el  problema  del  alumbrado  público  y  de  la  des- 
aparición del  del  gas  de  la  hulla. 

Inmenso  eco  tuvo  en  el  mundo  la  invención  del  físico  ruso, 
y  de  dia  en  dia  se  vió  crecer  la  curiosidad  por  saber  el  resul- 
tado de  las  experiencias  que,  asociado  con  M.  Denayrouse, 
realizaba  ante  el  admirado  público  de  Paris.  Perseverante  en 
su  idea  y  animado  por  la  extraordinaria  atención  é  importan- 
cia que  se  concedía  á  sus  estudios,  avanzó  más  Jabloschkoff 
en  1877,  perfeccionando  su  invención  con  el  descubrimiento 
de  otra  especie  de  foco  luminoso:  el  caolín  incandescente.  Con 
un  solo  manantial  de  electricidad  obtenía  á  lo  largo  de  un  cir- 
cuito multitud  de  focos  diversos,  llegando  á  esta  especie  de  di- 
visión de  la  luz  eléctrica  por  medio  de  una  serie  de  bobinas  de 
inducción,  cuyo  hilo  interior  corresponde  al  circuito  central 
del  aparato  electro-magnético  que  origina  la  corriente,  y  en 
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cuyos  hilos  exteriores,  al  brotar  la  chispa  entre  la  lámina  de 
caolín  interpolada  en  sus  extremos,  se  ve  aparecer  la  luz.  Las 
láminas  de  la  sustancia  refractaria  están  dispuestas  de  modo 
que  forman  un  conductor  de  gran  resistencia,  á  las  que  las 
corrientes  de  alta  tensión  ponen  incandescentes  hasta  el  rojo 
blanco,  produciendo  una  poderosísima  luz,  de  grandes  di- 
mensiones, dulce,  blanca  y  fija  como  ninguna  otra.  En  un 
circuito  pueden  ponerse  muchas  bobinas,  y  en  cada  bobina 
pueden  obtenerse  diferentes  luces;  así  es  que,  por  este  proce- 
dimiento, se  puede  decir  que  la  división  á  voluntad  de  la  luz 
eléctrica  es  un  hecho.  Dada  esta  división  y  la  sencillez  del 
aparato  Jabloschkoff,  se  creyeron  resueltas  las  dificultades  que 
se  oponían  á  la  fijeza  absoluta  de  la  luz  dividida,  á  la  posibi- 
lidad de  distribuirla  de  todas  maneras  y  en  todas  proporcio- 
nes, y  á  la  supresión  de  las  barras  de  carbón  en  el  empleo  de 
luces  de  poca  intensidad. 

Sin  embargo,  á  este  procedimiento  último  se  ha  preferido 
la  bujía  de  barras  de  carbón.  Con  ella,  como  base,  se  alumbró 
espléndidamente  París  durante  la  gran  época  de  la  Exposición 
Universal,  y  á  ella  debió  ese  radiante  esplendor  con  que  en 
las  grandes  fiestas  se  engalanó,  apareciendo  por  las  noches 
alumbrada  con  este  nuevo  sol,  hijo  y  resumen  de  los  adelan- 
tos de  la  ciencia  en  nuestros  dias. 

El  triunfo  de  la  electricidad,  á  pesar  de  ser  tan  claro,  y  de 
haberse  expuesto  á  la  contemplación  de  tantas  gentes,  era  sólo 
aparente.  Aún  arde  el  gas  en  Paris,  y  con  más  empeño  que 
nunca  de  parte  de  los  sabios  y  de  los  capitalistas,  que  insis- 
ten en  perfeccionar  este  sistema  de  alumbrado,  y  en  hacerlo 
fabulosamente  barato. 

Desde  1876,  y  prescindiendo  de  la  luz  del  caolín,  la  bujía 
Jabloschkoff,  si  bien  resolvió  la  dificultad  del  desigual  gasto 
de  los  carbones  y  suprimió,  por  consiguiente,  cuantos  apara- 
tos tendían  á  regularizar  ese  gasto,  no  se  ha  perfeccionado  has- 
ta el'  punto  de  que  nos  dé  luces  de  una  intensidad  pequeña, 
como  la  que  se  necesita,  por  ejemplo,  para  las  que  han  de 
emplearse  en  el  alumbrado  público  y  doméstico.  La  bujía 
alumbra  demasiado;  su  intensidad  al  aire  libre  no  baja  de  40 
mecheros  Cárcel,  y  además,  siendo  muy  reducida  su  radiación 
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angular,  teniendo  muy  poca  difusión  á  corta  distancia,  hay 
necesidad  de  rodear  las  bujías  de  globos  de  vidrio  esmerila- 
os, que  absorban  la  luz  y  la  difundan  con  regularidad.  Así  es 
que,  si  bien  el  caolín  origina  luces  pequeñas,  como  este  sis- 
tema no  ha  podido  adoptarse  por  sus  muchos  inconvenientes, 
y  como  la  bujía  de  carbones  da  la  luz  con  exceso,  el  proble- 
ma de  la  división  voluntaria  de  la  luz  eléctrica  ha  quedado 
casi  sin  solución. 

Suponen,  sin  embargo,  que  lo  han  resuelto,  por  más  que  la 
ráctica  no  haya  sancionado  ni  admitido  así  todavía  ,  Rey- 
nier  «con  su  ingeniosa  lámpara  de  barra  descendente  y  disco 
rotatorio  ya  descritos,  y  el  físico  inglés  Werdermann  con 
un  aparato  bastante  parecido  que  permite  derivar  hasta  diez 
ó  quince  luces  distintas  de  una  sola  corriente  ó  circuito.  Y 
se  ha  sostenido  y  se  sostiene  que  el  famoso  inventor  ame- 
ricano Th.  A.  Edison  ha  resuelto  también  tan  importante 
problema.  Veamos  en  qué  consiste  el  aparato  del  autor  del 
fonógrafo,  del  físico  de  Menlo-Parck:  dos  partes  principales  le 
componen  la  máquina  electro-magnética  y  el  regulador-lám- 
para. Está  formada  aquélla  por  un  enorme  diapasón  cuyas 
láminas  vibrantes  tienen  dos  metros  de  longitud,  y  á  las  cua- 
les se  da  movimiento  por  dos  máquinas  pequeñas,  cuales- 
quiera, unidas  al  efecto  á  los  extremos  de  ellas.  Casi  en  los 
extremos  támbien  tiene  dos  electro-imanes  que  vibran  con  el 
diapasón,  aproximándose  y  apartándose  sucesivamente  en  su 
movimiento  de  los  polos  de  otros  dos  electro-imanes  fijos  si- 
tuados frente  á  los  primeros.  Este  movimiento  origina  en  los 
hilos  de  las  bobinas  vibrantes  múltiples  corrientes,  que  son  las 
que  se  utilizan  para  la  producción  de  la  luz.  Dos  palanquitas 
en  forma  de  T  horizontal,  apoyadas  en  la  cara  interna  de  las 
ramas  del  diapasón  y  en  la  parte  opuesta  del  centro  de  los 
electro-imanes,  hacen  el  oficio  de  conmutadores,  chocan  con 
cuatro  topes  fijos  entre  ellas  y  determinan  la  marcha  de  las 
corrientes.  La  lámpara  de  regulador  térmico  consta  de  una 
columna-pié,  en  la  que  están  Jos  botones-tornillos  por  donde 
penetra  la  corriente,  sube  ésta  por  un  reóforo  hasta  una  palan- 
ca, sobre  la  que  se  apoya  la  barra  metálica  reguladora,  en  tor- 
no á  la  cual  se  trenza  la  doble  espiral  de  platino,  de  iridio  ó 
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de  osmio,  que  son  los  metales  que  por  su  resistencia  al  pasar 
la  corriente  entran  en  incandescencia  y  producen  la  luz.  Un 
cilindro-fanal  de  vidrio  rodea  á  esta  parte  principal  del  apara- 
to. Todo  su  original  secreto  consiste  en  que  cuando  la  inten- 
sidad de  la  corriente  sea  tal  que  pueda  fundir  la  espiral  metá- 
lica y  apagarse  la  luz,  no  se  verifique  nunca  esto,  porque  la 
barra  metálica  contenida  entre  las  vueltas  del  platino  incandes- 
cente se  dilata  ántes  de  llegar  á  esa  temperatura,  oprime  la 
palanca  inferior,  establece  el  contacto  entre  ésta  y  un  tope  de 
derivación,  y  la  corriente,  en  vez  de  continuar  subiendo  á  la 
espiral,  se  pierde  en  la  mayor  parte  de  su  intensidad  al  mar- 
char por  el  punto  de  contacto  á  otra  sección  del  circuito.  En 
este  sistema  de  interrupción  de  la  corriente  por  un  regulador 
térmico,  ha  propuesto  Edison  multitud  de  variantes,  ya  su- 
mergiendo la  espiral  en  un  globo  lleno  de  un  gas  que,  al  di- 
latarse, empujaría  un  diafragma  que  establece  el  contacto  de 
derivación,  ya  en  un  líquido  que  obra  por  dilatación  de  la 
misma  manera,  ya  por  una  lámina  metálica  que  rodea  á  la 
barra  ó  ya  por  otros  medios  muy  ingeniosos,  sí,  pero  poco 
practicables. 

Según  la  opinión  de  experimentados  y  hábiles  físicos,  el 
aparato  de  Edison  dista  mucho  de  ser  una  cosa  concluida  y 
formal,  y  por  consiguiente,  la  alarma  que  su  aparición  produjo 
fué  muy  infundada.  Los  principios  en  que  están  basados, 
tanto  el  movimiento  vibratorio  del  diapasón  ¡como  la  forma- 
ción de  las  corrientes,  son  muy  discutibles,  y  de  seguro  que  en 
la  práctica  encontrarían  grandes  dificultades.  No  obstante,  al 
confesar  que  la  tentativa  de  Edison  no  tiene,  hoy  por  hoy, 
bases  seguras  para  dar  á  la  cuestión  del  alumbrado  una  san- 
ción radical,  ni  mucho  ménos,  preciso  es  confesar  también 
que,  si  no  en  la  máquina  electro-magnética,  es  original  y  nota- 
bilísimo su  invento  en  el  regulador  térmico;  y  que  dados  el 
genio  y  los  conocimientos  de  su  autor,  dada  su  tenacidad  y  sü 
gran  práctica,  es  muy  posible  que  ántes  de  poco  tiempo  nos 
sorprenda  con  alguna  modificación  de  decisiva  transcenden- 
cia en  este  asunto,  y  añada  á  sus  glorias  anteriores  la  de  ha- 
ber dado  cima  á  esta  empresa,  que  trae  hoy  tan  preocupados 
á  los  sabios. 
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Natural  es  que,  conocida  la  importancia  de  los  antiguos  re- 
guladores y  la  de  la'bujía  Jabloschkoff,  pugnen  los  físicos  re- 
formistas por  mejorar,  por  su  cuenta,  estos  inventos.  A  ello 
tienden  los  trabajos  de  Lavaud,  de  Jamin,  de  Ducretet  y  de 
Werdermann. 

Ducretet  coloca  cada  uno  de  los  carbones  de  la  bujía  en  un 
tubo  casi  lleno  de  mercurio  ,  y  en  el  cual  están  sumergidos 
hasta  cierto  punto:  á  medida  que  los  carbones  se  van  gastando 
y  perdiendo  de  peso,  son  elevados  proporcionalmente  por  el 
mercurio  hasta  que  se  consumen.  El  empuje  del  líquido  varía 
sin  cesar  de  intensidad,  y  también,  como  es  consiguiente,  la 
extensión  é  intensidad  de  la  luz.  De  aquí  el  que  en  este  siste- 
ma unas  veces  alumbre  la  incandescencia  de  los  carbones  y 
otras  veces  sólo  el  arco  voltaico,  focos  bien  distintos  en  sus 
efectos. 

En  el  de  Lavand  los  carbones  están  al  aire  sostenidos  por 
un  soporte  horizontal,  que  á  su  vez  se  apoya  en  dos  tallos  de 
acero  lastrados  y  sumergidos  en  dos  vasos  llenos  de  mercurio, 
y  en  los  que  se  efectúa  el  empuje  idéntico  por  la  pérdida  de 
peso  que  origina  la  combustión  de  las  barras.  Un  tallo  metálico 
central  vertical  que  obedece  suavemente  al  ascenso,  regulariza 
el  equilibrio  de  todo  el  sistema  flotante  y  está  contenido  en  un 
tubo,  dentro  del  cual  hay  una  pequeña  cremallera  y  un  piñón 
para  colocar  los  carbones,  al  principio  de  la  operación,  á  la 
altura  que  se  quiera.  Los  volúmenes  y  pesos,  tanto  de  las  partes 
sumergidas  como  de  las  flotantes,  están  exactamente  calculados 
para  que  el  luminoso  arco  brille  siempre  á  la  misma  altura. 
Esta  es,  pues,  una  de  las  reformas  más  hábiles  y  que  mejores 
resultados  dan. 

El  sabio  catedrático  Jamin  ha  presentado  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  Paris,  en  el  mes  de  Marzo,  otro  nuevo  sistema 
perfeccionado.  Sabido  es  que  el  arco  voltaico  para  formar  parte 
de  la  corriente  eléctrica  está  sometido  á  la  influencia  y  acción 
conocida  de  otra  corriente  cualquiera  inmediata,  ó  de  un  imán: 
♦pues  bien;  la  bujía  de  Jamin,  compuesta  de  dos  carbones 
verticales  paralelos,  tiene  un  cuadro  conductor  que  los  encier- 
ra y  por  el  cual  circula  la  misma  corriente  que  les  hace  arder. 
Con  esta  corriente  puede  dirigirse  á  voluntad  el  arco  voltaico 
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en  cualquier  sentido  y  fijarlo  en  cualquier  punto  de  los  carbo- 
nes. Jamin,  para  recoger  la  gran  extensión  que  la  luz  así  in- 
fluida despliega,  la  dirige  hácia  arriba  haciéndola  incidir  en 
una  lámina  de  cal  que  reduce  la  extensión,  que  disminuye  la 
resistencia  al  paso  de  la  corriente,  qué  da  á  la  luz  mayor  in- 
tensidad, brillo  y  blancura  que  cuando  brota  en  el  aire  entre 
los  dos  carbones,  y  que,  en  fin,  cambia  la  marcha  de  la  luz 
reflejándola  hácia  abajo.  Según  su  autor,  este  aparato  tiene  la 
ventaja  de  poder  funcionar  lo  mismo  con  corrientes  continuas 
que  con  corrientes  alternativas;  carácter  que  distingue  asi- 
mismo á  la  última  de  las  lámparas-reguladores  que  voy  á  des- 
cribir, que  es  un  tipo  intermedio  entre  los  reguladores  y  la 
bujía  Jabloschkoff ,  y  que  se  debe  á  un  ingeniero,  ruso  tam- 
bién, el  hábil  físico  de  Londres,  Mr.  Rapieff.  Sobre  un  zócalo- 
soporte,  que  contiene  un  electro-iman ,  se  alzan  dos  piés-co- 
lumnas  huecas,  aisladas  entre  sí,  que  sostienen  respectiva- 
mente las  armaduras  metálicas  de  los  porta-barras  polares.  En 
cada  uno  de  éstos  hay  dos  barras  de  carbón  inclinadas  en  for- 
ma de  ángulo  águdo,  cuyo  vértice  está  constituido  por  las  dos 
puntas  tajadas  en  lapicero.  Encuéntranse  los  dos  vértices 
opuestos,  entre  los  cuales  salta  la  luz,  formados  por  la  aproxi- 
mación de  las  cuatro  puntas  de  los  carbones,  dos  de  ellos  di- 
rigidos de  arriba  á  abajo,  y  los  otros  dos  en  sentido  contrario. 
Es  decir,  que  la  posición  de  las  barras  forma  una  X,  en  cuyo 
centro  brilla  el  arco  voltaico.  Cuatro  cordones  unidos  respec- 
tivamente á  las  barras  pasan  en  su  longitud  por  varias  poleas 
y  resortes  y  por  un  contrapeso,  que  abarca  las  dos  columnas  y 
que  regula  sin  cesar  la  distancia  de  los  dos  extremos  de  aquéllas, 
haciéndoles  conservar  invariable  su  posición  en  un  punto  da- 
do. Admirablemente  concebido  este  aparato  ,  sorprende  por  el 
ingenio  con  que  se  ha  construido,  para  que  las  dimensiones 
del  arco  no  varíen,  para  que  automáticamente  se  encienda  en 
caso  de  extinción  de  la  luz,  y  para  que  en  un  circuito  dado 
puedan  colocarse  diez  ó  doce  lámparas  de  este  género,  resol- 
viendo así,  en  cierto  modo,  el  problema  de  la  división  de  la 
luz.  No  puede,  sin  embargo,  competir  este  invento  con  la  bu- 
jía Jabloschkoff. 

Ahora  bien,  si  después  de  recorrido  este  pequeño  resúmen 
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de  tantos  aparatos  diversos,  cuya  tendencia  es  idéntica,  el  lec- 
tor se  hace  cargo  de  que  hoy  continúan  casi  todos  los  físicos  é 
inventores  citados  estudiando  el  medio  de  perfeccionarlos  y 
de  inventar  otros  nuevos,  comprenderá  fácilmente  lo  que  al 
principio  queda  dicho,  esto  es,  la  importancia  v  transcenden- 
cia que  en  estos  momentos  tiene  la  cuestión  del  alumbrado 
eléctrico,  no  sólo  para  la  ciencia,  sino  para  las  aplicaciones 
numerosísimas  que  de  estos  adelantos  se  deducen.  Sabido  es 
que  en  las  principales  metrópolis  del  mundo  civilizado,  en 
Europa  y  en  América,  arden  hoy  miles  de  luces  eléctricas  ba- 
tiéndose en  esplendorosa  batalla,  para  probar  su  supremacía 
sobre  el  gas  de  la  hulla,  y  que  de  dia  en  dia  la  prensa  nos  co^ 
munica  que  las  bujías  y  los  reguladores  van  inundando  con 
su  potente  luz  las  calles,  las  plazas,  los  teatros,  las  iglesias, 
los  museos,  las  fábricas  y  los  buques.  No  cede  por  esto  el  gas 
ni  una  sola  pulgada  del  terreno  conquistado,  sino  que  á  la 
vez  arde  en  competencia  doquier  que  la  chispa  eléctrica  bro- 
ta para  destronarle. 

¿Cuáles  serán  los  resultados  positivos  de  esta  competencia? 
La  comisión  del  municipio  de  Paris  encargada  de  emitir  su 
razonado  dictámen,  después  de  hechos  los  estudios  prácticos 
necesarios,  ha  planteado  esta  cuestión,  y  hé  aquí,  en  breves 
párrafos,  reasumido  cuanto  ha  dicho  recientemente.  La  com- 
pañía general  de  electricidad  usa  para  el  alumbrado  el  proce- 
dimiento siguiente:  Las  bujías  JobloschkorT,  alimentadas  por 
las  poderosas  corrientes  de  las  máquinas  electro-magnéticas 
Gramme,  á  las  que  se  da  movimiento  por  medio  de  máquinas 
de  vapor.  Hasta  ahora  la  fuerza  motriz  necesaria  para  animar 
estos  aparatos  es  de  20  caballos  de  vapor  para  cada  16  bujías. 
Las  máquinas  electro-magnéticas  Gramme  constituyen  con  las 
de  Williams  Siemens  lo  más  acabado  que  hoy  posee  la  cien- 
cia en  materia  de  generadores  eléctricos,  y  tienen  tanta  impor- 
tancia, causan  tanta  admiración  y  se  construyen  en  tales  con- 
diciones, que  bien  merecerían,  en  una  de  estas  revistas,  un  es- 
tudio extenso  de  vulgarización,  siquiera  no  fuera  más  que 
como  débil  tributo  de  consideración  y  de  propaganda,  rendi- 
dos á  tan  maravillosos  aparatos  y  al  genio  de  su  inventor.  Las 
máquinas  de  inducción  Gramme,  que  en  los  concursos  uni- 
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versales  de  Viena  y  Paris  han  excitado,  como  pocas  invencio- 
nes, la  curiosidad  del  mundo  sabio,  que  producen  corrientes 
continuas  y  constantes,  ó  variables  é  intermitentes  á  voluntad, 
y  en  la  dirección  que  se  quiera,  transformando  la  fuerza  me- 
cánica en  electricidad,  que  sirven  para  todas  las  experiencias 
científicas  de  gabinete  y  laboratorio,  y  que  según  su  variada 
disposición  no  tienen  rival  en  los  trabajos  galvanoplásticos  y 
en  multitud  de  aplicaciones  industriales,  son  para  la  produc- 
ción de  la  luz  eléctrica  tan  poderoso  é  incomparable  foco  de 
corrientes  que,  de  seguro,  á  no  haber  sido  inventadas,  no  hu- 
biera recorrido  esta  tendencia  científica  ni  la  vigésima  parte  de 
su  camino.  Con  ellas  se  animaron  hasta  hace  dos  años  los 
famosos  reguladores  Serrin  y  Foucault,  aún  bastante  emplea- 
dos también,  y  con  ellas  arden  las  bujías  JabloschkofF  en  las 
grandes  experiencias  actuales.  La  última  máquina  preparada 
para  la  luz,  compuesta  de  un  bastidor  de  hierro  colado  con 
dos  gualderas,  dos  barras  de  electro-imanes  y  un  anillo  móvil 
en  medio,  ocupa  el  pequeño  espacio  de  6o  centímetros  de  al- 
tura y  55  de  longitud  y  anchura,  y  dando  900  vueltas  por  mi- 
nuto sin  producir  calor  ni  chispas,  basta  para  producir  una 
luz  equivalente  á  200  mecheros  Cárcel. 

Las  corrientes  originadas  por  estos  aparatos  marchan  por 
un  cable  compuesto  de  siete  hilos  de  latón  contenidos  entre 
una  trama  de  guttapercha  recubierta  de  caoutchout,  y  van  á 
parar  á  las  bujías,  constituidas  como  queda  dicho. 

Tomando  como  tipo  de  comparación  para  la  de  las  intensi- 
dades de  las  luces  la  lámpara  Cárcel,  que  consume  42  gramos 
por  hora,  resulta  que  cada  bujía  eléctrica  ardiendo  en  el  aire 
equivale  á  3o  mecheros  Cárcel,  y  cada  luz  de  gas  á  i,3o.  Mas 
como  la  luz  de  la  bujía  también  hay  que  rodearla  de  un  glo- 
bo de  vidrio  trasluciente  para  poderla  emplear,  tenemos  que 
éste  absorbe  una  gran  cantidad  de  luz,  y  que  la  intensidad 
queda  reducida  á  20  Cárcel,  de  la  cual  sólo  se  irradia  al  sue- 
lo una  cantidad  de  luz  igual  á  1  2,10.  Alumbra,  pues,  una  luz 
eléctrica  tanto  como  1 1  luces  de  gas,  y  si  se  forzara  el  consu- 
mo de  gas  en  cada  mechero,  hasta  el  punto  de  que  consumie- 
ra 200  litros  por  hora,  siendo  entonces  la  potencia  igual  á  1,72 
Cárcel,  cada  bujía  eléctrica  sólo  equivaldría  á  7  de  gas.  La 
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•compañía  de  electricidad  señala  para  cada  luz,  por  hora,  el 
precio  de  6o  céntimos  de  peseta,  que  hacen  subir  el  importe 
anual  de  171  bujías  á  212.089  pesetas,  cantidad  que  excede  en 
178,342  pesetas  al  coste  del  alumbrado  de  gas,  que  es  de  34.349. 

El  consejo  municipal,  en  vista  de  la  pretensión  de  dicha 
compañía,  y  del  empeño  que  la  del  gas  manifestó,  de  aceptar 
la  lucha  empleando  gas  y  aparatos  perfeccionados,  se  ha  deci- 
dido á  autorizar  y  pagar  los  ensayos  de  competencia,  rebajan- 
do el  tipo  de  60  céntimos  por  bujía  á  3o,  y  autorizando  á  aqué- 
lla á  utilizar  sus  aparatos  provisionales,  y  algunos  servicios  y 
material  del  municipio.  Los  puntos  señalados  para  el  estable- 
cimiento de  ambos  sistemas  en  condiciones  de  estudio  son: 

Para  el  alumbrado  de  gas:  la  calle  del  Cuatro  de  Setiembre, 
la  plaza  del  Cháteau-d^au  y  una  galería  de  los  mercados 
centrales,  en  cuyos  puntos  arden  112  mecheros,  que  consu- 
men 299.647  metros  cúbicos  de  gas,  ó  sean  261.747  más  que 
los  que  se  queman  en  condiciones  normales,  cuyo  exceso  cos- 
tará 13.087  francos,  miéntras  que  el  exceso  del  coste  del  alum- 
brado eléctrico  sobre  el  del  gas  que  alumbraba  los  puntos  in- 
dicados es  de  34.044.  Son  estos  puntos:  la  Avenida  de  la  Ope- 
ra, la  plaza  del  mismo  nombre  y  la  del  Teatro  Francés,  la 
plaza  de  la  Bastilla  y  una  galería  de  los  mercados  centrales, 
en  los  que  arden  83  bujías  Jabloschkoff.  Excusado  es  indicar 
cuán  á  porfía  trabajan  ambas  compañías  para  quedar  triun- 
fantes, y  con  cuánto  interés  siguen  los  sabios  la  marcha  de 
las  experiencias  y  de  las  observaciones  prácticas,  que  se  vie- 
nen haciendo  desde  mediados  de  Enero.  Los  sostenedores  del 
gas  cuentan  con  todas  las  ventajas  que  da  un  sistema  ya  muy 
conocido  y  que  ha  llegado  á  un  grado  de  perfección  extraor- 
dinario; los  partidarios  de  la  electricidad,  en  cambio,  tienen 
en  contra  suya  las  dificultades  múltiples  que  ofrece  toda  in- 
novación en  sus  primeras  campañas.  Desde  luégo,  el  alum- 
brado eléctrico  ofrece,  entre  otros  inconvenientes,  el  déla  ne- 
cesidad del  empleo  de  máquinas  de  vapor  ó  de  gas  para 
mover  los  electro-imanes;  el  de  la  frecuencia  de  las  extincio- 
nes de  las  luces,  debidas  á  los  accidentes  que  pueden  ocurrir 
en  la  máquina  motora,  en  la  electro-magnética,  en  el  movi- 
miento de  los  conmutadores  ó  en  los  cables  mismos,  cuyas 
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extinciones  hasta  ahora  no  se  han  podido  evitar;  en  la  gran 
cantidad  de  luz  que  se  pierde  por  la  absorción  necesaria  de 
las  bombas  de  cristal  trasluciente  que  se  emplean  para  la  di- 
fusión luminosa,  y  sobre  todo,  en  el  excesivo  coste  de  la  luz 
obtenida.  Bien  es  verdad  que  los  físicos  interesados  en  este 
asunto  están  haciendo  titánicos  esfuerzos  de  estudio  y  de 
constancia  para  corregir  ó  disminuir  tales  imperfecciones,  y 
que  se  debe  esperar  mucho  de  sus  talentos;  pero  en  resumen, 
lo  cierto  es  hoy,  que  por  hoy  dista  mucho  la  luz  eléctrica  de 
lo  que  ha  de  ser  el  dia  en  que  pueda  imponerse  á  la  dél  gas  y 
hacerla  desaparecer. 

¡Cuánto  se  ha  adelantado  en  esta  aplicación  científica  en 
poco  tiempo,  sin  embargo!  ¡Qué  admirable  aceptación  ha  te- 
nido este  alumbrado  en  multitud  de  útiles  instalaciones!  Lon- 
dres no  ha  querido  ser  ménos  que  Paris  en  los  estudios  com- 
parativos. Miéntras  la  compañía  de  alumbrado  eléctrico  esta- 
blecida en  la  gran  metrópoli  alumbra  las  inmensos  muelles 
del  Támesis,  la  compañía  Gas  light  and  Goke  lucha  en  una 
gran  extensión  de  Regente  street  y  en  Waterloo  place,  esta- 
bleciendo los  aparatos  perfeccionados  del  gas  (sistema  meche- 
ros Sugg),  que  queman  65 1  litros  de  gas  por  hora,  dando  una 
luz  de  intensidad  igual  á  100  bujías  ordinarias,  si  el  mechero 
es  de  triple  corona  de  llama,  y  á  200  bujías  si  es  de  crádruple 
corona,  gastando  en  dicho  tiempo  1.274  litros. 

A  pesar  de  sus  imperfecciones,  la  luz  eléctrica  se  va  espar- 
ciendo por  todas  partes.  Hoy  mismo,  cuando  esta  ligera  rese- 
ña entretenga  al  lector,  desde  lo  alto  del  monte  Valeriano  en 
Paris  y  desde  el  Trocadero  se  radian  al  espacio,  á  una  distan- 
cia de  ocho  kilómetros  y  alumbrando  una  extensión  de  200 
metros,  deslumbradoras  ráfagas,  emitidas  por  la  locomotora 
guerrera  de  luz  eléctrica  de  los  constructores  Sautter  y  Le- 
monnier,  compuesta  de  una  máquina  Gramme,  que  produce 
una  luz  equivalente  á  3. 000  lámparas  Cárcel,  del  poderoso 
proyector  Mangin,  espejo  de  cóncavo  convexo  de  ingeniosa 
disposición  y  de  gran  potencia,  y  de  una  máquina  y  caldera 
Field,  que  puede  pasar  por  todos  los  accidentes  del  terreno, 
bóvedas  y  angosturas  de  una  plaza  fuerte.  Con  ella  se  alum- 
bra el  mar  por  las  noches,  ya  modificada  convenientemente  á 
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borde  de  los  navios,  ya  desde  las  costas  de  las  ciudades  mili- 
tares, para  descubrir  al  enemigo  á  larga  distancia.  Cien  faros, 
antes  encendidos  con  las  luces  viejas,  de  corto  alcance,  con- 
tienen ya  en  su  interior  la  máquina  Gramme,  y  los  carbones 
conductores,  que  con  los  sistemas  de  estos  constructores  cita- 
dos, ó  en  los  no  ménos  sorprendentes  de  Barbier  y  Fenestre 
y  Lepante,  envían  su  luz  á  increibles  distancias,  con  sus  co- 
lores distintos,  con  sus  fuegos  combinados,  y  en  su  relampa- 
gueo regular,  para  indicar  claramente  á  los  navegantes  dónde 
están  los  rumbos  de  refugio  que  seguir  y  dónde  los  peligros 
que  evitar.  -Hoy  brilla  el  esplendoroso  arco  voltaico  á  un 
tiempo  en  el  animado  y  mundano  salón  del  Hipódromo  pa- 
risién y  en  la  inmensa  sala  de  lectura  del  British-Museum  de 
Londres,  que  los  severos  Trustecs  administran  y  guardan;  en 
las  entrañas  de  los  Alpes,  bajo  el  San  Gothardo  y  el  Simplón, 
donde  los  perforadores  abren  nuevos  caminos  á  la  fraternidad 
de  los  pueblos,  y  en  los  espléndidos  horizontes  donde  Port- 
Said,  Rossetta,  Burlos  y  Hamietah  alzan  sus  faros  en  el  canal 
de  Suez,  en  lo  alto  del  Capitolio  de  Washington,  en  las  afili- 
granadas altas  agujas  góticas  del  Dormo  de  Milán  y  en  las 
profundidades  del  Océano,  sobre  el  capacete  de  los  buzos 
que  trabajan  en  el  seno  de  las  ondas  á  la  luz  de  los  reóforos; 
en  las  nebulosas  noches  de  Edimburgo  y  de  Quebec,  y  en  la 
grandiosa  serenidad  de  las  veladas  nocturnas  que  se  celebran 
bajo  el  purísimo  cielo  de  Calcuta  y  de  Bombay,  y  se  la  con- 
templa, en  fin,  ayer  proyectando  desde  Charlestown  ó  desde 
Montmartre  en  Paris,  la  luz  esplendorosa  y  denunciadora 
que  hacía  huir  á  los  hombres  armados  por  los  odios  de  la 
guerra,  cual  amenazador  relámpago  emitido  por  la  cólera  de 
los  dioses,  y  hoy  inundando  de  alegres  resplandores  el  cielo 
de  Paris  y  de  Filadelfia,  convidando  á  todos  los  hombres  á  ir 
á  las  grandes  fiestas  de  la  paz  y  del  trabajo,  como  riente  y 
magnífica  aurora  enviada  por  la  naturaleza  para  que  vuelvan 
á  multiplicarse  con  vida  de  un  nuevo  dia  las  conquistas  deL 
amor  y  de  la  inteligencia. 
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Mucho  más  de  lo  que  tenía  proyectado,  aunque  no  todo  lo 
que  es  debido,  he  dejado  correr  la  pluma  en  el  anterior  resu- 
men; así  es  que  para  no  dar  insufrible  extensión  á  estas  cróni- 
cas de  los  progresos  científicos,  destinadas  á  La  Revista  Con- 
temporánea, terminaré  la  tarea  de  este  número  indicando  en 
ligera  síntesis  los  trabajos  más  curiosos  é  importantes  que  los 
sabios  dedicados  á  las  ciencias  físicas  han  añadido  al  catálogo 
de  los  adelantos  en  estos  últimos  meses. 

Teoría  de  la  constitución  de  los  cuerpos:  Alfredo  M.  Mavcr. 
Aparato  para  figurar  la  hipótesis  de  las  atracciones  y  repulsio- 
nes moleculares. 

Compresibilidad  de  los  gases.  Experimentos  de  Cailletet  en 
el  pozo  artesiano  de  Butte-aux  Cailles,  para  conocer  qué  rela- 
ción guardan  los  volúmenes  de  los  gases  sometidos  á  enormes 
presiones  con  la  formulada  en  la  ley  de  Mariotte.  Construcción 
de  nuevos  manómetros.  Experiencias  de  A.  H.  Amagat  sobre 
el  mismo  asunto. 

Acústica  y  aparatos  electro-magnéticos  de  aplicación  á  ella: 
Strounall:  Nuevos  estudios  sobre  la  producción  del  sonido. 

Th.  Schwedoff:  Aparato  para  el  estudio  del  movimiento  vi- 
bratorio de  las  cuerdas  con  motor  eléctrico. 

Teléfonos:  Nuevas  teorías:  el  teléfono  sin  diafragma  de 
Ader;  el  hidroeléctrico  de  Ressio;  el  amplificador  del  sonido 
de  Gover. 

El  foneidoscopio  de  Sidley  Tailor  (imágenes  obtenidas  por 
el  movimiento  vibratorio  de  una  gota  de  glicerina  puesta  en 
el  orificio  de  la  placa  terminal  de  un  tubo  acústico). 

Optica:  El  fotómetro  fotográfico  de  Woodburg;  el  fenaxio- 
ticopio  modificado  de  Reynaud  ó  praxinoscopio;  la  nueva  cá- 
mara clara  de  Hofman  para  el  microscopio. 

Espectroscopio  de  Thollon:  espectroscopio  de  Cornú  para 
la  observación  de  la  parte  ultravioleta. 

Análisis  cuantitativo  de  la  luz  blanca. 

Procedimiento  de  W.  Zenger  para  obtener  fotografías  direc- 
tas de  las  protuberancias  solares. 

Continuación  de  los  estudios  espectroscópicos  de  Lockyer, 
sobre  la  naturaleza  única  ó  compleja  de  los  cuerpos  llamados 

simples. 


LAS  CIENCIAS  EN    1879  1 65 

Electricidad:  Trabajos  de  Gastón  Plauté  sobre  los  efectos  de 
la  electricidad  á  alta  tensión  y  su  analogía  con  los  fenómenos 
naturales. 

Nuevos  trabajos  de  Edison:  El  motor  armónico  electro- 
magnético; el  nuevo  reos  tato  de  gran  sensibilidad. 

Telégrafo  Gros,  para  anunciar  á  largas  distancias  las  creci- 
das de  los  rios. 

Nuevas  plumas  y  lapiceros  eléctricos. 

Meteorología:  Trabajos  del  general  Naüsonty  en  el  Piedu 
Midi  (Pirineos).  Instalación  de  los  observatorios  del  monte 
Ventox  y  del  castillo  de  Meudon.  Estudio  del  nuevo  observa- 
torio proyectado  por  el  Mecenas  de  la  Ciencia  meteorológica 
M.  Bischoffshein  en  Mentón.  Gran  vuelo  y  propaganda  que 
adquiere  la  meteorología. 

Astronomía.  Janssen:  grandes  trabajos  fotográficos  de  la  su- 
perficie solar:  Estudios  sóbrela  naturaleza  física  de  este  astro. 
Ampliación  de  las  observaciones  y  cálculos  hechos  acerca  de 
los  satélites  de  Marte.  Coggia  de  Marsella:  descubrimiento  del 
planeta-asteroide  núm.  193. 

John  Hammes  de  Yorra  (E.  V.):  Continuación  de  las  ob- 
servaciones de  los  nuevos  cráteres  de  la  luna.  Klein  de  Colo- 
nia: estudios  de  la  superficie  lunar. 

Si  terminara  este  catálogo  comprendiendo  las  secciones  re- 
ferentes á  la  química,  á  las  discusiones  fisiológico-químicas 
sostenidas  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Paris  y  á  algunos 
descubrimientos  de  las  ciencias  naturales,  excediera  de  seguro 
su  indicación  sencilla  de  los  límites  á  que  debo  atenerme,  ya 
que  tan  vasto  y  tan  importante  es  el  número  de  los  trabajos  en 
que  hoy  por  hoy  está  ocupada,  con  tan  próspera  fortuna,  la 
atención  del  mundo  sabio.  Quédese  tal  resumen  para  otro 
dia,  en  que,  sin  dejar  de  describir  alguna  de  las  nuevas  cam- 
pañas científicas  de  público  interés  y  de  concreto  asunto,  pro- 
curaré trazar  un  cuadro  clasificado,  y  todo  lo  más  completo 
que  sea  posible,  de  los  progresos  generales. 

Ricardo  Becerro. 

8  de  Abril. 
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a  baratura,  hé  aquí  la  gran  palabra  que  viene  á 
resumir,  según  los  economistas  de  la  escuela  de 
Smith  y  de  Say,  todos  los  beneficios  de  la  compe- 
tencia ilimitada.  Pero  ¿por  qué  obstinarse  en  no 
considerar  los  resultados  de  la  baratura  sino  relativamente  al 
beneficio  momentáneo  que  de  ella  obtiene  el  consumidor?  La 
baratura  no  aprovecha  á  los  que  consumen  sino  sembrando 
entre  los  que  producen  las  semillas  de  la  más  ruinosa  anar- 
quía. La  baratura  es  la  maza  con  que  los  productores  ricos 
aplastan  á  los  productores  que  cuentan  con  escasos  recursos. 
La  baratura  es  el  lazo  en  que  los  especuladores  atrevidos  ha- 
cen caer  á  los  hombres  laboriosos.  La  baratura  es  la  sentencia 
de  muerte  del  fabricante  que  no  puede  disponer  de  una  má- 
quina costosa  que  sus  rivales,  más  ricos,  están  en  estado  de 
procurarse.  La  baratura  es  el  verdugo  puesto  al  servicio  del 
monopolio,  es  la  bomba  aspirante  de  la  industria  media,  del 
comercio  medio  y  de  la  propiedad  media;  es,  en  una  palabra, 
el  aniquilamiento  de  la  clase  media  en  beneficio  de  algunos 
industriales  oligárquicos. 

-  Deberá  acaso  la  baratura  ser  maldita  considerada  en  sí 
misma?  Nadie  se  atreverá  á  sostener  semejante  absurdo.  Pero 
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es  muy  natural  que  los  malos  principios  truequen  el  bien 
en  mal  y  lo  corrompan  todo.  En  el  sistema  de  la  competen- 
cia, la  baratura  no  es  más  que  un  beneficio  provisional  é  hi- 
pócrita. La  baratura  se  sostiene  miéntras  hay  lucha;  en  cuanto 
el  más  rico  deja  fuera  de  combate  á  todos  sus  rivales,  los  pre- 
cios vuelven  á  subir.  La  competencia  conduce  al  monopolio; 
por  la  misma  razón,  la  baratura  conduce  á  la  exageración  de  los 
precios,  de  modo  que  lo  que  ha  sido  un  arma  de  guerra  para 
los  productores,  llega  á  ser  más  ó  ménos  tarde  para  los  mismos 
consumidores  una  causa  de  pobreza.  Y  si  á  esta  causa  se  aña- 
den todas  las  que  ya  hemos  enumerado,  y  en  primer  término 
el  desproporcionado  crecimiento  de  la  población,  será  preciso 
reconocer  como  un  hecho  emanado  directamente  de  la  com- 
petencia el  empobrecimiento  de  la  masa  de  los  consumi- 
dores. 

»Pero,  por  otra  parte,  esta  competencia,  que  tiende  á  secar 
las  fuentes  del  consumo,  presta  á  la  producción  una  devora- 
dora  actividad.  La  confusión  producida  por  el  antagonismo 
universal  oculta  á  cada  productor  la  situación  del  mercado. 
Tiene  que  fiar  á  la  casualidad  la  salida  de  sus  productos,  y 
obra  en  esta  cuestión  sumergido  en  verdaderas  tinieblas.  ¿Por 
qué  ha  de  moderarse,  y  mucho  ménos  siéndole  permitido  in- 
demnizarse de  sus  pérdidas  á  costa  del  salario  tan  eminente- 
mente elástico  del  obrero?  Todos,  áun  los  que  producen  con 
pérdida,  continúan  produciendo,  porque  no  quieren  dejar 
perecer  el  valor  de  sus  máquinas,  de  sus  herramientas,  de  sus 
materias  primeras,  de  sus  edificios  y  de  la  clientela  que  aún 
les  queda,  y  porque  como  la  industria,  bajo  el  imperio  del 
principio  de  la  competencia,  no  es  sino  un  juego  de  azar,  el 
jugador  no  quiere  renunciar  al  beneficio  posible  de  algún 
afortunado  envite. 

»Por  consiguiente,  y  nunca  insistiremos  bastante  acerca  de 
este  resultado,  la  competencia  hace  que  la  producción  crezca 
y  que  el  consumo  disminuya;  por  consiguiente,  está  en  abierta 
contraposición  con  los  fines  de  la  ciencia  económica;  por  con- 
siguiente, significa  á  un  mismo  tiempo  opresión  y  locura. . . . 

»No  he  dicho  nada,  para  evitar  lugares  comunes  y  verdades 
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que  han  llegado  á  parecer  declamatorias  á  fuerza  de  ser  in- 
contestables, de  la  espantosa  corrupción  moral  que  la  indus- 
tria, organizada,  ó  más  bien  desorganizada  como  se  halla  hoy 
dia,  ha  introducido  en  el  seno  de  la  clase  media.  Todo  ha  lle- 
gado á  'ser  venal,  y  la  competencia  ha  invadido  hasta  el  do- 
minio del  pensamiento. 

»Las  fábricas  matando  los  oficios,  los  almacenes  suntuosos 
absorbiendo  los  almacenes  modestos,  el  artesano  digno  reem- 
plazado por  el  que  no  lo  es,  la  explotación  por  el  arado  domi- 
nando la  explotación  por  la  azada,  y  haciendo  pasar  el  campo 
del  pobre  por  la  vergonzosa  soberanía  del  usurero,  las  quie- 
bras multiplicándose,  la  industria  transformada  por  la  exten- 
sión mal  dispuesta  del  crédito  empleado,  en  que  nadie,  niáun 
el  bribón,  tiene  asegurada  la  partida  ;  y  en  fin,  ese  vasto  des- 
orden, capaz  de  despertar  en  el  ánimo  de  cada  uno  los  celos, 
la  desconfianza  y  el  odio,  apagando  poco  á  poco  todas  las 
nobles  aspiraciones  y  secando  todas  las  fuentes  de  la  fe,  de  la 
abnegación  y  de  la  poesía;  hé  aquí  el  horrible  y  verídico  cua- 
dro de  los  resultados  producidos  por  la  aplicación  del  princi- 
pio de  la  competencia»  (i). 

Los  partidarios  del  sistema  de  Fourier,  por  medio  de  su 
principal  órgano,  M.  Considérant,  enumeran  los  males  de  la 
civilización  actual  en  estos  términos  : 

i.°  «Emplea  una  enorme  cantidad  de  trabajo  y  de  fuerza 
humana  sin  producir  nada,  ó  la  dedica  á  una  obra  de  des- 
trucción. 

«Tenemos,  en  primer  lugar,  el  ejército  que  absorbe  en 
Francia  y  en  todos  los  demás  países  la  mejor  parte  de  la  po- 
blación en  fuerza  y  en  salud,  un  gran  número  de  hombres  de 
talento  y  de  inteligencia,  y  una  parte  considerable  de  las  ren- 
tas públicas... 

»La  sociedad  actual  engendra  con  su  impuro  aliento  innu- 
merables legiones  de  perturbadores  ,  séres  improductivos  ó 
destructores,  caballeros  de  industria,  prostitutas,  gentes  des- 


(i)  Louis  Blanc,  Organisation  du  travail,  páginas  58-6i,  65-66.  Cuarta 
edición.  Paris,  1845. 
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almadas,  mendigos,  presos,  rateros,  ladrones  y  otros  pertur- 
badores cuyo  número  va  en  mayor  aumento  que  nunca... 

»En  el  cuadro  de  las  operaciones  improductivas  que  ne- 
cesita nuestra  sociedad  actual,  deben  figurar  las  de  la  magis- 
tratura y  salas  de  justicia,  las  de  las  audiencias  y  tribunales, 
gendarmes,  policía,  carceleros  y  verdugos,  funciones  todas 
indispensables  hoy  para  seguridad  del  edificio  común. 

»Son  improductivos  además  los  ociosos,  gentes  llamadas 
comme  il  faut  y  que  pasan  su  vida  sin  hacer  nada,  los  gandu- 
les y  los  holgazanes  de  alta  ó  baja  jerarquía. 

»Son  improductivas  las  legiones  fiscales  de  la  aduana,  las 
de  las  contribuciones  directas  ó  indirectas,  y  las  de  los  fielatos; 
los  recibidores,  cobradores,  comisionados  de  apremio  y  toda 
esa  inmensa  falange  que  fiscaliza,  instruye  expedientes  y  co- 
bra, pero  que  no  crea. 

»Son  improductivas  las  lucubraciones  de  los  sofistas,  filó- 
sofos, metafísicos  y  falsos  políticos,  que  no  hacen  adelantar 
la  ciencia  y  sólo  producen  estériles  debates  ó  funestas  agita- 
ciones, y  la  verbosidad  de  los  abogados,  litigantes  y  testigos. 

»Son  improductivas  en  fin  las  operaciones  del  comercio, 
desde  las  del  banquero  en  la  Bolsa  hasta  las  del  lonjista  detras 
de  su  mostrador  ( i .) 

2.0  «Afirman  que  «la  industria  y  las  facultades  que  se  hallan 
en  el  sistema  actual,  consagradas  á  la  producción,  apénas  pro- 
ducen una  pequeña  parte  de  lo  que  podrían  dar  si  estuviesen 
mejor  empleadas  y  mejor  dirigidas.» 

«¿Quién,  con  un  poco  de  buena  voluntad  y  de  reflexión 
dejaría  de  comprender  hasta  qué  punto  la  incoherencia  ,  el 
desorden,  el  desarreglo,  la  falta  de  asociación,  el  fracciona- 
miento de  la  industria  entregada  hoy  á  la  acción  individual, 
desprovista  de  toda  organización  y  careciendo  de  conjunto, 
son  causas  que  disminuyen  el  impulso  de  la  producción  y 
pierden  ó  malgastan  nuestros  medios  de  acción?  ¿No  engen- 
dra el  desorden  la  pobreza,  así  como  el  orden  y  la  buena 
gestión  engendran  la  riqueza?  ¿No  es  la  incoherencia  una 


(1)    V.  Considérant ,  Destinée  sociale,  páginas  í,  35,  36,  3y.  Paris,  1848. 
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causa  de  debilidad,  así  como  la  combinación  es  una  causa  de 
fuerza?  ¿Y  quién  puede  decir  que  la  industria  agrícola,  do- 
méstica, manufacturera,  científica  y  artística  y  las  operaciones 
comerciales  se  hallan  hoy  organizadas  dentro  del  municipio 
y  del  Estado?  ¿Quién  puede  decir  que  todos  los  trabajos  que 
se  ejecutan  en  estos  distintos  campos  se  hallan  subordinados 
á  un  conjunto  de  previsoras  miras  y  se  llevan  á  cabo  con 
economía,  con  orden  y  con  inteligencia?  Además,  ¿quién 
puede  decir  que  nuestra  sociedad  se  halla  en  condiciones  de 
desarrollar,  por  medio  de  una  buena  educación,  todas  las 
facultades  que  la  naturaleza  ha  dado  á  cada  uno  de  sus  indi- 
viduos, y  de  destinar  cada  uno  de  ellos  á  las  funciones  que 
más  fueren  de  su  agrado  y  que  mejor  supiera  desempeñar, 
para  que  las  ejercitase  por  consiguiente  con  mayor  ventaja 
para  sí  y  para  los  demás?  ¿Se  ha  pensado  siquiera  en  plantear 
el  problema  de  los  caractéres,  del  empleo  social  y  regular  de 
las  aptitudes  naturales  y  de  las  vocaciones?  ¡Ah!  la  utopia  de 
los  más  entusiastas  filántropos  es  enseñar  á  leer  y  escribirá 
veinticinco  millones  de  franceses.  Así  y  todo,  dadas  las  actua- 
les circunstancias,  hay  sobrados  motivos  para  creer  que  no 
han  de  llegar  á  conseguirlo. 

»¿No  es  también  una  cosa  extraña  y  que  envuelve  una 
grave  acusación,  ese  espectáculo  de  una  sociedad,  en  que  la 
tierra  no  existe  ó  se  halla  mal  cultivada,  en  que  el  hombre 
está  mal  alojado  y  mal  vestido,  en  que  mil  trabajos  ingratos 
están  aún  por  hacer,  y  en  que  infinidad  de  individuos  care- 
cen á  cada  instante  de  trabajo  y  perecen  de  miseria  sin  poder 
hallar  la  más  insignificante  colocación?  La  verdad,  la  verdad: 
^s  preciso  reconocer  que  si  las  naciones  están  pobres  y  famé- 
licas, no  es  porque  la  naturaleza  y  el  arte  dejen  de  propor- 
cionarles medios  con  que  crear  inmensas  riquezas,  sino  por- 
que hay  anarquía  y  desorden  en  el  uso  que  hacemos  de  estos 
elementos:  en  otros  términos ,  es  porque  la  sociedad  está 
constituida  de  un  modo  lamentable  y  porque  la  industria  no 
se  halla  organizada. 

«Pero  no  es  esto  todo;  sólo  tendréis  una  ligerísima  idea  del 
mal  si  no  reflexionáis  que  á  todos  estos  vicios,  que  secan  las 
fuentes  de  la  riqueza  y  del  bienestar,  hay  que  añadir  la  lucha, 
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la  discordia  y  la  guerra  bajo  mil  nombres  y  mil  formas,  que 
nuestra  sociedad  fomenta  y  sostiene  entre  todos  los  individuos 
que  la  componen.  Y  todas  estas  luchas,  y  todas  estas  guerras 
corresponden  á  oposiciones  radicales,  á  profundas  antinomias 
de  todos  los  intereses.  Averiguad  el  número  de  clasificacio- 
nes y  de  categorías  en  las  naciones,  y  éste  será  también  el  nú- 
mero de  oposiciones,  de  intereses  y  de  guerras  patentes  ó  la- 
tentes, áun  cuando  sólo  nos  fijemos  en  el  sistema  indus- 
trial» (1). 

Una  de  las  ideas  dominantes  en  esta  escuela  es  el  despilfar- 
ro y  al  mismo  tiempo  la  inmoralidad  de  los  arreglos  existen- 
tes para  la  distribución  de  los  productos  del  país  entre  los  di- 
versos consumidores:  la  enorme  superfluidad  de  agentes  de 
distribución,  de  negociantes,  de  comerciantes  al  pormenor, 
de  tenderos  y  de  dependientes  de  comercio;  y  por  último,  el 
carácter  desmoralizador  de  semejante  distribución  y  de  estas 
ocupaciones. 

«Es  indudable,  dice  M.  Considérant,  que  el  interés  del  co- 
merciante se  halla  en  pugna  con  el  del  consumidor  y  el  del 
productor.  El  mismo  objeto  que  él  tiene  interés  en  vende- 
ros caro,  que  os  vende  caro  en  efecto,  y  cuya  calidad  alaba 
desmesuradamente,  ¿no  ha  tenido  interés  en  comprarlo  bara- 
to al  productor  que  lo  ha  creado?  Pues  el  interés  del  cuerpo 
comercial,  colectiva  é  individualmente  considerado,  se  ha- 
lla en  oposición  con  el  del  productor  y  el  del  consumidor,  es 
decir,  con  el  de  todo  el  cuerpo  social. 

»E1  comerciante  es  un  medianero  que  se  aprovecha  de  la 
anarquía  general  y  de  la  desorganización  de  la  industria. 

»E1  comerciante  compra  los  productos,  lo  compra  todo,  es 
propietario  y  detentador  de  todo,  así  es  que: 

Tiene  bajo  el  yugo  la  producción  y  el  consumo,  pues- 
to que  uno  y  otro  están  obligados  á  pedirle,  ya  los  productos 
para  consumir  en  último  término,  ó  bien  los  productos  bru- 
tos que  aún  están  por  trabajar,  es  decir,  las  materias  prime- 
ras. El  comercio  con  sus  manejos  de  acaparamiento  y  de  alza 


(1)  V.  Considérant,  Destinée  sociale ,  páginas  38  y  40.  Tercera  edición. 
París,  1848. 
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y  baja,  con  sus  innumerables  operaciones  y  con  la  propiedad 
intermediaria  de  los  objetos,  desuella  á  derecha  é  izquierda  y 
pone  duramente  la  ley  á  la  producción  y  al  consumo,  de  los 
cuales  sólo  debiera  ser  un  dependiente  subalterno. 

»2.°  Despoja  al  cuerpo  social  con  sus  inmensos  beneficios, 
beneficios  arrebatados  al  consumidor  y  al  productor,  y  com- 
pletamente desproporcionados  con  servicios  que  el  último  de 
los  agentes  que  emplea  podría  prestar  por  sí  solo. 

»3.°  Despoja  al  cuerpo  social  con  la  distracción  de  las 
fuerzas  productivas,  arrebatando  á  los  trabajos  de  creación 
los  19/20  ^e  sus  agentesi  que  son  unos  verdaderos  parásitos.  Es 
decir,  que  no  solamente  despoja ,  apropiándose  valores  socia- 
les en  dosis  exorbitantes,  sino  disminuyendo,  además,  consi- 
derablemente la  energía  productiva  del  taller  social.  La  in- 
mensa mayoría  de  sus  agentes  volverán  á  las  funciones  pro- 
ductivas tan  pronto  como  la  desbarajustada  situación  actual 
sea  sustituida  por  una  perfecta  organización  comercial. 

»4.°  Despoja  el  cuerpo  social  con  la  falsificación  de  los 
productos,  falsificación  que  se  practica  hoy  con  un  furor  lle- 
vado hasta  los  últimos  límites.  En  efecto,  si  se  establecen  cien 
longistas  en  una  ciudad  en  que  ántes  sólo  había  veinte,  no  por 
eso  sé  consumen  más  artículos  alimenticios  en  aquella  ciudad. 
Por  consiguiente,  aquellos  cien  virtuosos  comerciantes  se  ven 
obligados  á  arrebatarse  la  ganancia  que  realizaban  honrada- 
mente los  veinte  primeros!  La  competencia  los  obliga  á  resar- 
cirse á  expensas  del  consumo  aumentando  los  precios,  como 
sucede  algunas  veces,  ó  falsificando  los  productos,  como  suce- 
de siempre.  Dado  ya  este  caso,  desaparece  todo  género  de  con- 
sideraciones. Los  artículos  inferiores  ó  adulterados  se  venden 
como  artículos  de  buena  calidad,  siempre  que  el  infeliz  com- 
prador deja  de  conocer  el  engaño.  Y  la  conciencia  mercantil, 
después  de  abusar  á  sus  anchas  del  referido  comprador,  se 
consuela  diciendo:  «Yo  fijo  el  precio  que  me  parece  conve- 
niente, los  demás  son  muy  dueños  de  tomar  ó  de  no  tomar; 
yo  no  obligo  á  nadie  á  que  compre.»  Las  pérdidas  con  que  la 
falsificación  y  la  mala  calidad  de  los  productos  gravan  el  con- 
sumo son  incalculables. 

»5.°    Despoja  al  cuerpo  social  por  medio  de  compromisos, 
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más  ó  ménos  facticios,  que  hacen  que  inmensas  cantidades  de 
mercancías  amontonadas  en  un  mismo  punto  se  averien  y  se 
destruyan  por  falta  de  salida.  Oigamos  á  Fourier:  El  princi- 
pio fundamental  de  los  sistemas  comerciales,  el  principio  de: 
Conceded  amplia  libertad  á  los  comerciantes,  les  otorga  la 
propiedad  absoluta  de  los  artículos  con  que  trafican;  ellos 
pueden  arrebatarlos  á  la  circulación,  ocultarlos  y  hasta  que- 
marlos, como  ha  hecho  más  de  una  vez  la  compañía  oriental 
de  Amsterdam,  que  quemaba  públicamente  varios  almacenes 
de  canela  con  objeto  de  hacer  subir  el  precio  de  este  artículo; 
lo  mismo  que  hacía  con  la  canela,  hubiera  hecho  con  el  trigo, 
si  no  hubiese  temido  las  iras  del  pueblo;  hubiera  quemado 
cierta  cantidad  de  trigo  para  vender  el  resto  al  cuádruple  de  su 
valor.  Pues  qué,  ¿no  vemos  todos  los  dias  en  nuestros  puertos 
arrojar  al  mar  grandes  cantidades  de  cereales  que  el  nego- 
ciante ha  dejado  podrir  por  haber  aguardado  el  alza  demasia- 
do tiempo?  Yo  mismo  he  asistido,  en  calidad  de  dependiente, 
á  esas  infames  operaciones,  y  he  visto  arrojar  un  dia  al  mar 
veinte  mil  quintales  de  arroz,  que  hubieran  podido  venderse 
con  un  modesto  beneficio,  si  el  detentador  hubiese  sido  mé- 
nos codicioso.  El  cuerpo  social  es  quien  soporta  la  pérdida  de 
estos  desperdicios  que  se  renuevan  diariamente,  al  abrigo  del 
principio  filosófico:  Dejad  á  los  comerciantes  que  hagan  lo 
que  quieran. 

»6.°  El  comercio  despoja  además  con  las  pérdidas,  averías, 
sumersiones,  etc.,  que  provienen  de  la  extremada  dispersión 
de  los  productos  y  de  los  artículos  alimenticios  en  millones 
de  almacenes  al  por  menor,  y  con  el  crecido  y  complicado 
número  de  fraccionados  transportes. 

»7.°  Despoja  al  cuerpo  social  con  una  usura  descarada  y 
sin  límites,  con  una  usura  espantosa.  En  efecto,  el  comer- 
ciante negocia  siempre  con  un  capital  ficticio,  superior  con 
mucho  al  que  realmente  tiene.  Un  comerciante  que  dispone 
de  un  fondo  de  3o.ooo  francos,  negocia,  emitiendo  billetes, 
por  medio  de  giros  y  de  pagos  sucesivos  sobre  un  fondo 
de  ioo,  200  y  hasta  Soo.ooo  francos;  saca,  pues,  de  este  capi- 
tal, que  no  tiene,  un  interés  usurario,  sin  ninguna  proporción 
con  el  que  verdaderamente  posee. 
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»8.°  Despoja  al  cuerpo  social  con  innumerables  quiebras-, 
porque,  dados  los  accidentes  diarios  de  nuestras  relaciones 
industriales,  las  conmociones  políticas  y  las  perturbaciones  de 
todas  clases,  llega  un  dia  en  que  el  negociante,  que  ha  emitido 
más  billetes  de  los  que  sus  medios  le  permitían,  no  puede 
continuar  haciendo  frente  á  sus  necesidades,  y  su  ruina,  frau- 
dulenta ó  no,  perjudica  considerablemente  á  sus  acreedores. 
La  quiebra  de  los  unos  origina  la  de  los  otros;  es  un  fuego 
graneado,  una  devastación.  El  productor  y  el  consumidor  son 
siempre  los  que  sufren  las  consecuencias,  porque  el  comercio, 
considerado  en  general ,  no  crea  las  riquezas  y  sólo  arries- 
ga valores  insignificantes  con  relación  á  la  riqueza  social 
que  pasa  completamente  por  sus  manos.  ¡Qué  de  fábricas 
arruinadas  á  consecuencia  de  estos  retrocesos  !  ¡  Qué  de 
fecundos  manantiales  secados  con  estos  ardides  y  estos  de- 
sastres! 

»9.°  Despoja  al  cuerpo  social  con  la  independencia  y  la 
falta  de  responsabilidad  que  le  permiten  no  comprar  sino  en 
las  épocas  en  que  los  productores,  obligados  á  procurarse  fon- 
dos para  pagar  los  alquileres  y  los  anticipos  de  la  producción, 
se  ven  en  la  necesidad  de  vender  y  se  hacen  entre  sí  la  compe- 
tencia. Cuando  los  mercados  se  hallan  bien  provistos  y  los 
productos  á  precios  sumamente  reducidos,  el  comerciante 
compra.  Luégo  procura  el  alza,  y,  con  esta  sencillísima  ma- 
niobra, despoja  al  productor  y  ai  consumidor. 

»io.  Despoja  al  cuerpo  social  con  una  considerable  sus- 
tracción de  capitales,  que  volverán  á  la  industria  productiva 
cuando  el  comercio  desempeñe  un  papel  subordinado  y  sólo, 
sea  una  agencia  de  transacciones  directas  entre  los  grandes 
centros  de  consumo,  los  municipios  asociados  y  los  produc- 
tores más  ó  ménos  alejados.  Los  capitales  invertidos  en  las  es- 
peculaciones del  comercio,  aun  cuando  parecen  insignificantes 
comparados  con  las  inmensas  riquezas  que  pasan  por  sus 
manos,  representan,  sin  embargo,  sumas  enormes,  que  volve- 
rían á  fecundar  la  producción  si  se  arrebatase  al  comercio  la 
propiedad  intermediaria  de  los  objetos,  y  si  la  circulación  de 
los  productos  estuviese  administrativamente  organizada.  El 
agiotaje  es  la  manifestación  más  odiosa  de  este  vicio. 
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»n.  Despoja  al  cuerpo  social  con  el  acaparamiento.  En 
efecto,  dice  Fourier  [Théorie  des  quatre  mouvements ,  359, 
primera  edición),  la  subida  de  precio  de  una  materia  acapara- 
da llega  á  ser  soportada  definitivamente  por  los  consumido- 
res, áun  cuando  ántes  lo  haya  sido  por  los  manufactureros, 
que,  obligados  á  sostener  un  taller,  hacen  sacrificios  pecunia- 
rios, fabrican  obteniendo  pequeños  beneficios,  sostienen,  con 
la  esperanza  de  un  porvenir  mejor,  el  establecimiento  en  que 
se  funda  su  habitual  existencia,  y  no  logran  sino  después  de 
muchísimo  tiempo  establecer  esa  alza  que  el  acaparador  les 
ha  hecho  soportar  de  un  modo  tan  breve  y  tan  sencillo. 
(Fourier.) 

»En  fin,  todos  estos  vicios  y  otros  muchos  que  he  dejado  de 
citar,  se  multiplican  unos  por  otros  en  la  extraordinaria  com- 
plicación de  las  redes  mercantiles,  porque  los  productos  no 
pasan  una  sola  vez  por  entre  las  codiciosas  manos  del  comer- 
cio: muchos  de  esos  productos  entran  en  veinte  y  treinta  hile- 
ras ántes  de  ser  entregados  al  consumidor.  Primeramente  la 
materia  bruta  pasa  por  las  garras  del  comercio  para  llegar  al 
fabricante,  el  cual  la  trabaja  por  primera  vez;  luégo  cae  en 
poder  del  comercio  y  vuelve  á  la  fabricación,  que  la  da  otra 
nueva  forma;  y  así  sucesivamente,  hasta  los  últimos  trabajos 
necesarios.  Entonces  entra  en  los  grandes  establecimientos 
que  venden  á  los  almacenes  al  por  mayor,  y  éstos  venden  á 
las  tiendas  de  las  ciudades,  las  cuales  á  su  vez  venden  á  las 
tendezuelas  y  puestos  ambulantes  de  los  pueblos.  Pero,  en 
cada  uno  de  estos  pasajes,  el  producto  ha  dejado  algo  en  las 
manos  mercantiles. 

»Un  amigo  mió  que  recorría  hace  poco  las  montañas  del 
Jura,  en  donde  se  ejecutan,  como  todos  sabemos,  una  por- 
ción de  trabajos  en  metal,  tuvo  ocasión  de  entrar  en  casa  de 
un  aldeano  dedicado  á  la  fabricación  de  palas,  y  le  . preguntó 
á  cómo  las  vendía. 

— «Entendámonos ,  respondió  el  bueno  del  labriego,  nada 
economista,  pero  hombre  de  buen  sentido;  yo  las  doy  por 
diez  y  seis  sueldos  al  comercio  y  éste  os  las  hace  pagar  á  cua- 
renta sueldos  en  vuestras  ciudades.  Si  hallaseis  el  medio  de 
poner  al  fabricante  en  relación  directa  con  el  consumidor,  os 
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saldrían  á  veintiocho  sueldos,  y  cada  uno  de  nosotros  ganaría 
de  este  modo  doce  sueldos»  (1). 

Owen  expresa  análogas  ideas  en  el  Livre  du  nouveau  monde 
moral  (pág.  2,  cap.  III): 

«Hoy  el  principio  vigente  consiste  en  hacer  que  una  gran 
parte  de  la  sociedad  consagre  su  vida  á  la  distribución  de  la 
riqueza  en  una  inmensa  escala,  mediana  ó  pequeña,  á  trans- 
portarla de  un  lugar  á  otro  en  cantidad  más  ó  ménos  grande, 
con  objeto  de  acudir  anticipadamente  á  las  necesidades  de  las 
diferentes  partes  de  la  sociedad  y  de  los  individuos,  repartidos 
hoy  en  ciudades,  villas,  lugares  y  aldeas.  Este  principio  de 
distribución  crea  en  la  sociedad  una  clase  cuyo  negocio  todo 
consiste  en  comprar  á  los  unos  para  vender  á  los  otros.  Gra- 
cias á  semejante  procedimiento,  los  individuos  de  esta  clase 
encuentran  grandes  facilidades  para  comprar  á  un  precio  que 
en  aquel  mismo  momento  parece  sumamente  reducido  en  el 
mercado,  y  para  revender  con  el  mayor  beneficio  posible, 
puesto  que  su  verdadero  objeto  es  realizar  toda  la  ganancia 
posible  pasando  del  vendedor  al  comprador. 

»Hav  errores  de  principio  y  males  sin  cuento  en  los  resul- 
tados que  necesariamente  produce  este  sistema  de  distribución 
de  la  riqueza  de  la  sociedad  : 

Se  forma  una  clase  general  de  distribuidores,  cuyo 
interés  está  separado  del  interés  de  los  individuos,  á  quienes 
compran  y  á  quienes  venden,  y  hasta  tal  vez  les  es  opuesto. 

»2.°  Se  crean  tres  clases  de  distribuidores,  de  compradores 
y  de  vendedores:  los  pequeños,  los  medianos  y  los  grandes; 
los  tenderos  y  los  traficantes  al  por  mayor,  y  por  último,  los 
grandes  negociantes. 

»3.°  Tres  clases  de  compradores  creadas  constituyen  los 
compradores  pequeños,  medianos  y  grandes. 

»Esta  distribución  de  los  compradores  y  de  los  vendedores 
en  diferentes  clases,  enseña  á  los  unos  y  á  los  otros  que  tienen 
intereses  separados  y  opuestos,  y  categorías  y  situaciones  dis- 
tintas en  la  sociedad.  Esto  crea  y  sostiene  una  desigualdad  de 


(r)  V.  Considérant,  Dsstinée  sociale,  I,  43-5 1.  Tercera  edición,  Pa- 
rís, 1848. 
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sentimientos  y  de  condición  con  todo  el  servilismo  y  el  orgullo 
que  semejante  desigualdad  debe  producir  necesariamente.  Las 
partes  se  instruyen  regularmente  en  practicar  un  sistema  de 
continuados  engaños,  con  objeto  de  que  les  sea  más  fácil  com- 
prar barato  y  vender  caro. 
'  »Los  pequeños  vendedores  adquieren  hábitos  de  holganza, 
porque  esperan,  con  frecuencia,  varias  horas  á  los  comprado- 
res. Se  ha  demostrado  que  este  mal  se  halla  muy  extendido 
áun  entre  los  comerciantes  al  por  mayor.  Como  consecuencia 
de  este  arreglo,  existen  más  establecimientos  de  venta  de  los 
que  son  necesarios  en  los  lugares,  en  los  pueblos  y  en  las  ciu- 
dades; de  este  modo  se  gasta  sin  utilidad  alguna  para  la  socie- 
dad un  capital  enorme.  Y  todos  estos  establecimientos,  ene- 
migos unos  de  otros  en  toda  la  superficie  del  país,  deseando 
adquirir  mayor  número  de  clientes,  procuran  vender  á  más 
bajo  precio  los  unos  que  los  otros,  y  por  lo  tanto,  hacen  in- 
cesantemente toda  clase  de  esfuerzos  para  perjudicar  al  pro- 
ductor, abriendo  tiendas  y  almacenes  que  venden  con  ex- 
traordinaria baratura;  en  fin,  es  preciso  que  el  amo  y  los  ser- 
vidores ,  para  sostener  su  papel,  estén  continuamente  á  la 
espera  de  los  buenos  negocios,  es  decir,  procurando  á  todo 
trance  adquirir  los  productos  á  mucho  ménos  precio  de  su 
verdadero  valor. 

»Es  preciso  que  los  distribuidores,  pequeños,  medianos  ó 
grandes,  sean  todos  alimentados  por  los  productores,  y  cuanto 
más  se  eleva  el  número  de  los  primeros  en  comparación  del 
de  los  últimos,  mayor  es  la  carga  que  éstos  se  ven  obligados  á 
soportar.  En  efecto,  á  medida  que  crece  el  número  de  los  dis- 
tribuidores, decrece  necesariamente  la  acumulación  de  la  ri- 
queza, y  aumenta  la  tarea  de  los  productores. 

«Los  distribuidores  de  la  riqueza  en  el  sistema  actual  son 
un  peso  horrible  que  gravita  sobre  los  productores,  y  son  para 
la  sociedad  los  agentes  más  activos  que  tiene  la  desmoraliza- 
ción. Su  estado  de  dependencia  al  comenzar  sus  tareas  les 
enseña  á  cometer  toda  clase  de  bajezas  con  los  compradores, 
y  les  obliga  á  continuar  siendo  serviles  todo  el  tiempo  que 
tardan  en  acumular  riquezas,  comprando  barato  y  vendiendo 
caro.  Pero  tan  pronto  como  realizan  una  fortuna  que  ,  según 
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ellos,  les  basta  para  ser  independientes  y  poder  vivir  alejados 
de  los  negocios,  se  muestran  llenos  de  estúpido  orgullo,  y  tra- 
tan con  la  mayor  insolencia  á  cuantas  personas  dependen 
de  ellos. 

»Todo  esto  revela  una  disposición  sumamente  imprevisora 
para  una  sociedad  cuyo  interés  debe  ser  el  de  producir  la  ma- 
yor suma  posible  de  riqueza  de  la  mejor  calidad,  puesto  que 
el  sistema  de  distribución  existente  en  la  actualidad  no  se  con- 
tenta con  arrebatar  á  la  producción  un  gran  número  de  indi- 
viduos para  convertirlos  en  distribuidores,  sino  que  grava  los 
gastos  del  consumidor  con  todo  lo  que  cuesta  una  distribu- 
ción ruinosa  y  extravagante,  que  hace  pagar  varias  veces  al 
consumidor  el  coste  de  los  gastos  primitivos  de  los  pro- 
ductos. 

»Luégo,  gracias  á  la  situación  en  que  se  halla  colocado  por 
la  codicia  que  le  domina  y  por  la  competencia  que  le  hacen 
sus  adversarios  dedicados  á  la  venta  de  idénticos  productos, 
el  vendedor  se  siente  fuertemente  arrastrado  á  adulterar  sus 
géneros,  y  cuando  éstos  son  artículos  alimenticios,  ya  nacio- 
nales ó  extranjeros,  los  efectos  que  estas  adulteraciones  pro- 
ducen en  la  salud,  y  por  consiguiente  en  el  reposo  y  en  el 
bienestar  de  los  consumidores,  son  generalmente  harto  eno- 
josos y  pueden  explicar  muchas  muertes  prematuras,  sobre 
todo  en  la  clase  obrera,  que  es  la  que  se  halla  más  expuesta  á 
ser  engañada  en  la  compra  de  artículos  de  inferior  calidad  ó 
de  poco  precio. 

»E1  gasto  que  resulta  de  esta  distribución  de  la  riqueza  en 
la  Gran  Betraña  y  en  Irlanda,  comprendiendo  además  el  de  la 
transportación  y  el  de  todos  los  agentes  que  á  ella  se  consa- 
gran, importará  próximamente  unos  cien  millones  de  libras, 
sin  contar  con  que  una  porción  de  los  artículos  que  constitu- 
yen esta  riqueza  se  deterioran  al  ser  conducidos  de  unos  pun- 
tos á  otros,  y  al  permanecer  encerrados  en  almacenes  y  sitios 
faltos  de  las  condiciones  necesarias,  y  en  los  que  la  atmósfera 
no  permite  conservarlos  siquiera  regularmente,  y  mucho  mé- 
nos  en  disposición  de  ser  entregados  al  consumo.» 

Citemos  aún  otro  pasaje  de  Considérant,  que  descubre  ese 
antagonismo  de  interés  de  persona  á  persona  y  de  clase  á  cía- 
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se  que  se  halla  por  todas  partes  en  la  constitución  actual  de  la 
sociedad: 

«Si  los  productores  de  vino  piden  la  abolición  de  las  aduanas 
y  la  libertad  de  importación  y  de  exportación,  esta  libertad 
arruina  á  los  productores  de  trigo,  á  los  fabricantes  de  hierro, 
de  paño  y  de  algodón,  y,  fuerza  es  decirlo,  puesto  que  así  es 
en  verdad,  á  los  contrabandistas  y  á  los  empleados  de  adua- 
nas. Si  los  consumidores  tienen  interés  en  que  se  inventen  má- 
quinas que  produzcan  con  ménos  gastos  y  hagan  disminuir 
el  precio  de  los  objetos,  estas  máquinas  inutilizan  los  brazos 
de  infinidad  de  obreros  que  no  saben  ni  pueden  dedicarse  acto 
continuo  á  otros  trabajos.  Este  es  otro  de  los  mil  círculos  vi- 
ciosos de  la  civilización,  porque  hay  mil  hechos  que  prueban 
de  un  modo  incontestable  que,  en  el  régimen  social  de  nues- 
tra época,  la  producción  de  un  bien  trae  siempre  consigo  la 
producción  de  un  mal. 

»En  fin,  si  descendéis  áun  más,  si  os  fijáis  en  particularida- 
des de  la  vida  ordinaria,  veréis  que  el  sastre,  el  zapatero  y  el 
sombrerero  tienen  interés  en  que  los  vestidos,  el  calzado  y 
los  sombreros  se  deterioren  lo  más  pronto  posible;  que  el  vi- 
driero tiene  interés  en  que  el  granizo  y  las  tempestades  rom- 
pan los  cristales  de  vuestras  casas,  así  como  el  albañil  y  el 
arquitecto  tienen  también  interés  en  que  el  fuego  destruya  la 
morada  del  prójimo.  El  abogado  se  enriquece  con  los  pleitos, 
el  médico  con  las  enfermedades,  el  tabernero  con  la  embria- 
guez, la  prostituta  con  el  libertinaje.  Y  ¿no  sería  Una  verdade- 
ra desgracia  para  la  magistratura,  los  gendarmes  y  los  carcele- 
ros, así  como  para  los  abogados,  procuradores  y  toda  la  gente 
de  la  curia,  el  que  los  crímenes,  los  delitos  y  los  procesos  des- 
apareciesen repentinamente?»  (i). 

Lo  que  sigue  es  uno  de  los  puntos  cardinales  de  esta  escuela: 
« Agréguese  á  todo  esto  que  la  civilización  siembra  por  todas 
partes  la  división,  la  cizaña  y  la  guerra;  emplea  una  gran  par- 
te de  sus  fuerzas  en  realizar  grandes  trabajos  improductivos, 
ó  en  destruir;  disminuye  considerablemente  la  riqueza  gene- 


(1)    V.  Considérant,  Destinée  sociale,  I,  5g,  60. 
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ral  con  el  desconcierto  y  el  desorden  de  su  industria  y  produ- 
ce necesariamente  la  repugnancia  industrial,  el  odio  al  trabajo. 

»Por  todas  partes  oís  al  trabajador,  al  obrero  ó  al  funcio- 
nario maldecir  su  suerte  ó  su  ocupación,  y  suspirar  por  la 
adquisición  de  un  capital  que  ha  de  librarle  del  suplicio  que 
su  situación  le  impone.  El  grande,  el  fatal  carácter  de  la  in- 
dustria civilizada,  es  el  de  ser  repugnante,  el  de  no  tener  más 
fuerza  motriz  que  el  miedo  de  morir  de  hambre.  El  trabaja- 
dor civilizado  es  un  verdadero  presidiario.  Miéntras  el  trabajo 
productivo  no  se  organice  de  modo  que  se  conjugue  con 
placer  en  vez  de  conjugarse  con  pena,  enojo  y  repugnancia, 
sucederá  necesariamente  que  todos  cuantos  puedan  abando- 
narlo huirán  de  él.  Salvo  raras  excepciones,  sólo  se  entrega- 
rán al  trabajo  aquellos  que  se  vean  obligados  por  la  desnudez 
y  la  miseria.  Así  pues,  las  clases  más  numerosas,  los  artesa- 
nos de  la  riqueza  social,  los  creadores  activos  y  directos  del 
bienestar  y  del  lujo  están  siempre  condenados  á  sufrir  la  mi- 
seria y  el  hambre,  estarán  siempre  condenados  á  la  igno- 
rancia y  al  embrutecimiento  ;  serán  siempre  ese  inmenso 
rebaño  de  hombres  de  carga  que  vemos  deformes,  diezmados 
por  las  enfermedades  y  encorvados  en  el  gran  taller  social, 
sobre  el  arado  ó  sobre  la  mesa  de  trabajo,  para  preparar  la 
refinada  alimentación  y  los  espléndidos  goces  de  las  clases 
superiores  y  ociosas. 

«Miéntras  no  se  organice  ün  procedimiento  de  industria 
atractiva,  será  verdad  que  hacen  falta  muchos  pobres  para  que 
haya  algunos  ricos:  aforismo  horrible  y  ruin  que  oís  á  cada 
paso,  como  un  axioma  de  eterna  necesidad,  en  boca  de  cier- 
tas gentes  que  se  precian  de  cristianos  ó  de  filósofos.  Bien  fá- 
cil es  comprender  que  la  opresión,  el  engaño,  y  sobre  todo  la 
indigencia,  serán  el  patrimonio  permanente  y  fatal  de  toda 
sociedad  caracterizada  por  la  repugnancia  industrial,  puesto 
que  de  este  modo  únicamente  la  indigencia  puede  condenar 
y  obligar  al  hombre  al  trabajo;  y  la  prueba  evidente  de  esto 
es,  que  si  todos  los  obreros,  si  todo  el  mundo  llegara  á  ser  rico 
súbitamente,  la  ,9/20  de  los  trabajos  quedaría  abandonada»  ¡i). 


(i)    V.  Considérant,  Destinée  sociale,  I,  pág.  60-61. 
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Según  los  partidarios  del  sistema  de  Fourier,  el  orden  actual 
de  la  sociedad  tiende  á  concentrar  la  riqueza  en  manos  de  un 
corto  número  de  individuos  ó  de  compañías  inmensamente 
ricas,  y  á  reducir  el  resto  de  la  sociedad  á  la  completa  depen- 
dencia de  los  primeros.  Esto  es  lo  que  Fourier  llamaba  el 
feudalismo  industrial.  «Este  feudalismo,  dice  Considérant, 
quedaría  constituido  tan  pronto  como  la  mayor  parte  de  las 
propiedades  industriales  y  territoriales  de  la  nación  fuesen  á 
parar  á  manos  de  una  minoría  que  absorbiese  todas  las  rentas, 
en  tanto  que  la  inmensa  mayoría,  aherrojada  en  los  presidios 
manufactureros  y  encorvada  sobre  el  globo,  roería  el  salario 
que  se  la  quisiese  dar...»  (i). 

Este  será  el  desastroso  resultado  del  progreso  de  la  compe- 
tencia, tal  como  M.  Louis  Blanc  nos  la  ha  descrito  en  el  pa- 
saje que  hemos  citado,  y  del  aumento  de  las  deudas  naciona- 
les que  Considérant  califica  de  hipotecas  que  gravan  el  suelo 
y  el  capital  del  país,  cuyos  co-propietarios  son  los  banqueros 
prestamistas. 


III. 


EXAMEN  DE  LAS  OBJECIONES  DE  LOS  SOCIALISTAS  AL  ORDEN  ACTUAL 
DE  LAS  SOCIEDADES. 


No  es  posible  negar  que  las  consideraciones  que  acabamos 
de  presentar  en  el  capítulo  anterior  envuelven  una  terrible 
acusación,  no  solamente  contra  el  orden  actual  de  la  socie- 
dad,  sino  contra  la  situación  del  hombre  en  este  mundo. 
¿Qué  cantidad  de  males  podemos  atribuir  al  orden  social,  por 
un  lado,  y  á  la  situación  del  hombre,  por  otro?  Tal  es  la 
principal  cuestión  teórica  cuya  solución  se  hace  necesaria. 
Pero  no  existe  ningún  mal,  por  terrible  que  sea,  cuyo  horror 
no  pueda  ser  exagerado,  y  la  mayor  parte  de  nuestros  lecto- 
res habrán  visto  indudablemente  en  los  pasajes  que  dejamos 


(i)    V.  Considérant,  Destinée  sociale,  I,  pág.  134. 
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transcritos  que  las  exageraciones  abundan  en  los  alegatos  que 
los  más  eminentes  y  leales  socialistas  nos  han  presentado. 
Es  indudable  que  muchas  de  sus  afirmaciones  son  irrefuta- 
bles, pero  hay  también  otras  muchas  que  provienen  directa- 
mente de  errores  de  economía  política.  No  quiero  yo  dar  á 
entender,  y  lo  digo  de  una  vez  para  siempre,  que  estos  socia- 
listas rechazan  las  reglas  prácticas  de  política  que  los  econo- 
mistas han  planteado.  Quiero  decir  que  no  tienen  presentes 
ciertos  hechos  económicos  y  ciertas  causas  que  son  las  que 
determinan  los  fenómenos  económicos  de  la  sociedad,  tal 
como  ésta  se  halla  hoy  constituida. 

En  primer  lugar,  es  cierto  desgraciadamente  que  los  sala- 
rios del  trabajo  ordinario,  en  los  países  de  Europa,  son  de 
todo  punto  insuficientes  para  satisfacer  siquiera  en  una  razo- 
nable medida  las  necesidades  materiales  y  morales  de  la  po- 
blación. Pero  añadir  que  esta  remuneración  insuficiente 
tiende  á  disminuir,  y  que  hay,  según  afirma  M.  Louis  Blanc, 
una  continua  baja  en  los  salarios,  es  ponerse  en  contradic- 
ción con  los  resultados  de  las  más  sérias  investigaciones  y  con 
un  gran  número  de  hechos  de  todo  punto  notorios.  Todavía 
está  por  demostrar  que  exista  un  país  en  el  mundo  civilizado 
en  que  los  salarios  corrientes  del  trabajo,  evaluados  en  dinero 
ó  en  artículos  de  consumo,  vayan  en  disminución;  al  contra- 
rio, hay  muchos  países  en  que  van  en  un  aumento  ostensi- 
ble, y  este  aumento,  léjos  de  moderarse,  va  en  progresión 
ascendente.  Sucede  de  cuando  en  cuando  que  algunos  ramos 
de  la  industria  se  ven  poco  á  poco  suplantados  por  otros;  y 
entonces  es  cuando  el  precio  de  los  salarios  disminuye  hasta 
tanto  que  la  producción  vuelve  á  equilibrarse  con  la  deman- 
da. Esto  es  un  mal  indudablemente,  pero  un  mal  transitorio 
y  que  puede  ser  remediado  aun  dentro  del  actual  sistema  de 
economía  social.  Toda  rebaja  de  este  género  en  la  remunera- 
ción del  trabajo  de  una  industria  particular  supone  un 
aumento  de  remuneración  ó  una  nueva  causa  de  remunera- 
ción en  otra  industria;  y  así  pues,  la  remuneración  total  ó 
media  no  disminuye,  ántes  bien  aumenta.  Para  saber  si  una 
disminución  aparente  del  precio  de  los  salarios  en  uno  de  los 
grandes  ramos  de  la  industria  es  verdadera,  es  preciso  siem- 
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pre  comparar  un  mes  ó  un  año  de  depresión  particular  y 
accidental  en  el  tiempo  presente  al  tipo  medio,  ó  si  se  quiere 
á  un  tipo  excepcional  y  elevado  de  una  época  anterior.  Las 
vicisitudes  de  los  salarios  son  indudablemente  un  gran  mal, 
pero  han  sido  tan  frecuentes  y  tan  crueles  como  hoy  en  los 
primeros  tiempos  de  la  historia  económica.  Como  las  transac- 
ciones se  verifican  en  mayor  escala  y  el  número  de  las  perso- 
nas interesadas  en  cada  fluctuación  es  también  mayor,  la 
oscilación  parece  más  considerable.  Pero  áun  cuando  una 
parte  más  numerosa  de  población  dé  mayor  número  de  víc- 
timas, el  mal  no  recae  de  un  modo  tan  pesado  sobre  cada 
una  de  ellas  individualmente.  Infinidad  de  pruebas  atesti- 
guan que  el  modo  de  vivir  de  la  población  obrera  de  los 
países  de  Europa  va  mejorando  paulatinamente,  y  ninguna 
séria  puede  aducirse  para  demostrar  que  empeora.  Si  se  halla 
alguna  apariencia  de  lo  contrario,  es  porque  se  examina  un 
hecho  local  de  cierto  alcance,  que  puede  atribuirse  siempre 
á  los  resultados  de  una  calamidad  transitoria,  ó  de  una  ley 
desacertada,  ó  de  una  loca  medida  del  gobierno,  efectos  todos 
que  pueden  ser  remediados.  Por  el  contrario,  las  causas 
permanentes  obran  todas  en  pro  de  la  mejora. 

M.  Louis  Blanc,  aunque  revelando  mayores  luces  que 
la  antigua  escuela  de  los  niveladores  y  de  los  demócratas, 
puesto  que  reconoce  la  relación  que  existe  entre  la  baja  de  los 
salarios  y  la  extraordinaria  rapidez  del  aumento  de  la  pobla- 
ción, parece  seguir  el  error  en  que  incurrieron  Malthus  y  sus 
discípulos,  error  que  consistía  en  suponer  que,  toda  vez  que 
la  población  crece  con  mayor  rapidez  que  las  subsistencias, 
debe  ejercer  siempre  sobre  éstas  una  presión  más  fuerte.  La 
diferencia  entre  los  antiguos  adeptos  á  la  escuela  de  Malthus 
y  M.  Louis  Blanc  consiste  en  que  los  primeros  veían  en  este 
alejamiento  un  electo  incoercible,  y  M.  Louis  Blanc  lo  consi- 
dera gobernable,  aunque  por  este  solo  medio:  la  aplicación  de 
un  sistema  de  comunismo.  Mucho  terreno  gana  la  verdad 
con  que  se  llegue  á  reconocer  que  la  tendencia  ai  excesivo  cre- 
cimiento de  la  población  es  un  hecho  del  cual  debería  ocupar- 
se el  comunismo  ó  bien  el  actual  orden  social.  El  que  esta  ne- 
cesidad se  halle  reconocida  por  los  principales  jefes  de  todas 
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las  actuales  escuelas  de  socialismo,  da  sobrados  motivos  para 
regocijarse  muy  de  véras.  Owen  y  Fourierla  han  admitido  del 
mismo  modo  que  M.  Louis  Blanc,  y  han  reclamado  en  pro 
de  sus  respectivos  sistemas  el  honor  de  resolver  con  mejor 
acierto  que  los  demás  esa  dificultad.  De  todos  modos,  la  expe- 
riencia demuestra  que,  en  el  estado  actual  de  la  sociedad,  la 
presión  de  la  población  sobre  las  subsistencias,  causa  princi- 
pal de  la  extraordinaria  baja  de  los  salarios,  áun  dado  que  sea 
un  gran  mal,  no  es  un  mal  que  la  agrava.  Por  el  contrario,  el 
progreso  de  todas  las  ventajas  resumidas  bajo  el  nombre  de 
civilización,  es  constante,  ya  por  el  aumento  de  medios  para 
facilitar  trabajo  á  los  obreros  y  asegurarles  ese  medio  de  sub- 
sistir, ya  por  el  aumento  de  facilidades  que  ofrecen  al  trabajo 
una  salida  en  nuevos  países,  en  terrenos  desocupados  en  los 
cuales  puede  ser  empleado,  ya  por  último  merced  á  los  progre- 
sos generales  de  la  inteligencia  y  á  la  prudencia  de  las  pobla- 
ciones. Estos  adelantos  se  realizan  indudablemente  con  algu- 
na lentitud,  pero  su  existencia  tiene  una  gran  importancia, 
toda  vez  que  aún  nos  hallamos  en  los  primeros  albores  del 
movimiento  en  favor  de  la  educación  de  la  totalidad  del  pue- 
blo, la  cual,  á  medida  que  vaya  extendiéndose,  aumentará  con- 
siderablemente la  fuerza  de  estas  dos  causas  de  progreso. 

Es  preciso,  pues,  averiguar  qué  forma  de  sociedad  puede 
resolver  con  mayor  acierto  el  problema  de  la  presión  de  la 
población  sobre  las  subsistencias,  y  en  esta  cuestión  el  socia- 
lismo tiene  mucho  que  enseñarnos.  Lo  que  se  ha  considerado 
como  su  parte  débil  durante  mucho  tiempo,  constituye,  á  lo  que 
parece,  su  principal  elemento  de  fuerza.  Pero  el  socialismo  no 
tiene  derecho  á  creerse  el  único  medio  de  evitar  la  degrada- 
ción general  y  creciente  de  la  humanidad  que  resulta  de  que 
la  pobreza  tiene  por  efecto  particular  el  producir  un  exceso 
de  población.  La  sociedad,  tal  como  actualmente  se  halla 
constituida,  no  camina  hácia  semejante  abismo;  al  contrario, 
va  alejándose  de  él  poco  á  poco,  y  es  probable  que  esta  mejo- 
ra continúe  desarrollándose,  á  ménos  que  la  adopción  de  leyes 
disparatadas  llegue  á  impedir  este  resultado. 

Además,  es  preciso  observar  que  los  socialistas  en  general, 
sin  excluir  siquiera  á  los  más  ilustrados,  están  muy  léjos  de 
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conocer  á  fondo  los  efectos  de  la  competencia.  Ellos  no  ven 
sino  la  mitad  de  estos  efectos  y  hacen  caso  omiso  de  todo  lo 
demás.  Ellos  consideran  la  competencia  como  una  travesura 
cuyo  único  objeto  es  el  de  reducir  la  remuneración  de  cada 
individuo,  para  obligarle  á  aceptar  un  salario  menor  en  cam- 
bio de  su  trabajo  ó  un  precio  menor  por  su  mercancía.  Esto 
podría  ser  verdad  indudablemente,  si  cada  individuo  estuviese 
obligado  á  disponer  de  su  trabajo  ó  de  su  mercancía  en  favor 
de  un  gran  monopolista,  y  si  la  competencia  existiese  toda  de 
una  sola  parte.  Ellos  no  tienen  presente  que  la  competencia 
es  una  causa  de  alza  ó  de  baja  del  valor;  que  los  comprado- 
res del  trabajo  y  de  las  mercancías  se  hacen  entre  sí  la  misma 
competencia  que  los  vendedores,  y  que  si  la  competencia  pro- 
duce la  baja  del  precio  del  trabajo  y  de  las  mercancías,  tam- 
bién logra  impedir  que  ese  precio  llegue  á  ser  más  insignifi- 
cante. En  realidad,  cuando  la  competencia  es  perfectamente 
libre  por  una  y  otra  parte,  no  tiende  particularmente  ni  á  su- 
bir ni  á  bajar  el  precio  de  los  objetos,  sino  á  igualarlos,  á  nive- 
lar las  desigualdades  de  la  remuneración,  reduciéndolas  todas 
á  una  media  proporcional,  resultado  deseable,  según  los  prin- 
cipios socialistas,  en  la  medida  sobrado  imperfecta  en  que  hoy 
se  verifica.  Pero  prescindamos  por  ahora  de  aquellos  efectos 
de  la  competencia  que  producen  el  alza  de  los  precios,  fijemos 
nuestra  atención  en  los  que  ocasionan  su  baja  y  consideré- 
moslos únicamente  en  su  relación  con  los  intereses  de  las  cla- 
ses obreras.  Nosotros  creemos  que  si  la  competencia  dismi- 
nuye el  precio  de  los  salarios  y  da,  por  consiguiente,  á  las  cla- 
ses obreras  un  motivo  de  sustraer,  si  es  posible,  el  mercado 
del  trabajo  á  los  efectos  de  una  competencia  desenfrenada,  es 
preciso  reconocer  también  que  hace  bajar  el  precio  de  los  ob- 
jetos en  que  se  invierten  los  salarios,  con  gran  ventaja  de  los 
hombres  que  viven  del  precio  de  su  trabajo.  Para  prescindir 
de  esta  consideración,  los  socialistas,  según  hemos  visto  en  la 
cita  de  M.  Louis  Blanc,  se  limitan  á  afirmar  que  la  baja  del 
precio  de  las  mercancías,  producida  por  la  competencia,  es 
ilusoria  y  contribuye  en  último  resultado  á  una  elevación  de 
precios  mayor  que  ántes.  En  efecto,  cuando  el  competidor 
más  rico  llega  á  deshacerse  de  sus  rivales,  queda  dueño  del 
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mercado  y  puede  exigir  el  precio  que  quiere.  La  experiencia 
más  vulgar  enseña,  pues,  que  este  estado  de  cosas,  bajo  el  ré- 
gimen de  una  competencia  verdaderamente  libre,  es  de  todo 
punto  ilusorio.  El  competidor  más  rico  no  se  deshace  de  to- 
dos sus  rivales;  no  podría  conseguirlo;  no  llega  á  quedarse  en 
plena  posesión  del  mercado.  Ningún  ramo  importante  de  la 
industria  ó  del  comercio,  repartido  ántes  entre  un  gran  nú- 
mero de  individuos,  ha  llegado  á  ser  objeto  de  monopolio  por 
parte  de  un  pequeño  número.  Esto  puede  suceder  cuando  en 
los  ferro-carriles,  por  ejemplo,  no  es  posible  la  competencia 
sino  entre  dos  ó  tres  grandes  compañías;  entonces  las  opera- 
ciones se  hacen  con  una  escala  demasiado  grande  y  que  por 
consiguiente  no  se  halla  al  alcance  de  los  pequeños  capitalis- 
tas que  especulan  con  sus  propios  recursos.  Hé  aquí  una  de 
las  razones  que  existen  para  que  los  negocios  que  exigen  el 
concurso  de  la  asociación  de  los  capitales  no  puedan  quedar 
abandonados  á  la  competencia,  y  hé  aquí  también  por  qué 
cuando  el  Estado  no  los  reserva  para  sí,  es  preciso  que  se  lle- 
ven á  cabo  en  virtud  de  ciertas  condiciones  que  él  mismo 
prescribe  y  modifica  de  cuando  en  cuando,  con  objeto  de  fa- 
cilitar al  público  algunos  servicios  con  mayor  economía  de  la 
que  podría  ofrecer  el  interés  privado,  libre  de  una  eficaz  com- 
petencia. Pero  en  los  ramos  ordinarios  de  la  industria  no  hay 
competidor  bastante  rico  para  arrojar  á  sus  competidores  más 
débiles.  Hay  negocios  que  tienden  á  pasar  de  las  manos  de 
un  gran  número  de  pequeños  productores  ó  comerciantes,  á 
las  de  un  número  más  reducido  de  productores  ó  de  comer- 
ciantes de  mayor  importancia.  Pero,  cuando  esto  sucede,  es 
porque  la  posesión  de  un  gran  capital  permite  adoptar  un 
conjunto  de  medios  más  poderoso  y  más  productivo,  gracias 
á  procedimientos  más  costosos,  ó  conducir  los  negocios  con 
arreglo  á  un  sistema  mejor  concebido  y  más  económico.  Estas 
mejoras  permiten  al  comerciante  en  grande  surtir  de  mercan- 
cías, legítimamente  y  de  un  modo  continuado,  con  gran 
ventaja  de  los  compradores,  y  por  consiguiente  de  las  clases 
obreras,  á  precios  más  económicos  que  si  hiciese  sus  negocios 
en  una  escala  más  reducida.  Ellas  disminuyen  también  el 
despilfarro  de  los  recursos  de  la  sociedad  tan  deplorado  por 
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los  socialistas,  esa  innecesaria  multiplicación  de  los  simples 
agentes  de  distribución  y  de  todos  esos  personajes  que  Fourier 
llama  parásitos  de  la  industria.  Verificado  ya  este  cambio,  es 
muy  raro  que  los  grandes  capitalistas  que  negocian  con  sus 
propios  recursos,  ó  que  se  asocian  á  varios  accionistas  para  re- 
partirse la  industria  en  cuestión,  sean  demasiado  numerosos 
en  un  ramo  determinado,  para  que  la  competencia  deje  de 
continuar  entre  ellos.  De  este  modo,  la  disminución  de  gas- 
tos, que  les  permitía  vender  más  barato  que  los  comerciantes 
en  pequeña  escala,  continúa  pasando  como  ántes  á  los  com- 
pradores bajo  la  forma  de  baja  en  los  precios.  Por  lo  tanto,  el 
efecto  de  la  competencia  en  la  baja  de  los  precios  de  las  mer- 
cancías, inclusas  aquellas  en  que  tienen  que  gastarse  los  sala- 
rios, no  es  de  ningún  modo  ilusorio,  sino  muy  cierto  y  posi- 
tivo, y  hasta  podemos  añadir  que,  muy  léjos  de  declinar,  va 
en  aumento. 


John  Stuart  Mill. 


LA  FAMILIA  REAL  DE  EGIPTO. 


i. 


os  siguientes  renglones  relativos  al  estado  presente 
de  la  familia  del  Khedive  mostrarán  bien  á  las  cla- 
ras no  existir,  al  ménos  al  presente,  peligro  algu- 
no de  que  llegue  á  extinguirse  la  raza  de  Moha- 
med  Alí. 

El  árbol  genealógico  que  acompaña  á  este  trabajo,  aunque 
no  del  todo  acabado,  deja  ver,  al  primer  golpe  de  vista,  los 
nombres  de  todos  los  personajes,  vivos  ó  muertos,  de  que  en 
el  curso  del  artículo  habremos  de  hacer  mención. 

De  dia  en  dia  aumenta  el  número  de  personas  que  viajan 
por  el  Egipto,  país  para  muchos  digno  de  toda  atención;  por 
lo  tanto,  así  á  estos  como  á  otros  individuos  que  hayan  de 
pasar  la  vista  por  estas  páginas,  puede  interesar  tener  á  mano 
un  cuadro  exacto  de  las  ramas  más  importantes  de  la  familia 
reinante  y  de  su  respectiva  extensión. 

Este  interés  sube  de  punto  si  se  considera  que  es  tanta  la 
ignorancia  en  la  materia,  que  en  todas  las  citas  que  suelen 
ocurrir  en  los  periódicos  que  llegan  á  nuestras  manos,  halla- 
mos crasas  inexactitudes  que  van  á  unirse  con  los  defectos  y 
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errores  de  las  listas  que  aparecen  en  las  Guías,  por  lo  general 
tan  incompletas  como  incorrectas. 

Tampoco  el  rápido  desarrollo  que  adquiere  la  familia  que 
nos  ocupa  se  ve  amenazado  de  estar  con  el  tiempo  expuesto 
á  carecer  de  las  comodidades  y  holgura  de  la  vida . palaciega, 
puesto  que  el  número  de  edificios  que  pueden  ser  clasificados 
entre  los  palacios  pertenecientes  á  sus  miembros  se  eleva  á 
treinta  ó  cuarenta,  y  nadie  ignora  que  uno  de  los  más  fre- 
cuentes temores  que  han  asaltado  siempre  al  Khedive  ha  sido 
el  ver  levantar  sobre  las  gradas  del  suyo  algún  trono  ex- 
tranjero. 

En  efecto,  como  este  mismo  personaje  confesó  á  M.  de 
León,  que  poco  há  suministró  á  la  prensa  datos  tan  intere- 
santes acerca  de  la  «Antigua  familia  de  Bondage,»  su  dicho 
favorito  es  que,  como  cada  uno  tiene  su  manía,  la  suya  es  la 
de  edificar  :  fai  une  manie  en pierre.  . 

Quizas  la  propia  experiencia  haya  suministrado  á  M.  de 
León  esta  conclusión;  pero  ¿qué  edificios  son  esos  levantados 
á  costa  de  tantos  millones  en  una  tierra  en  que  el  clima  pre- 
serva los  templos  faraónicos,  y  en  que  el  tiempo  destructor 
mueve  tan  poco  sus  brazos  que  apénas  nos  deja  sentir  su  fu- 
nesto influjo?  ¡Qué  inexpugnables  castillos  para  embellecer 
durante  muchos  millares  de  años  el  delta  del  Nilo  no  hu- 
bieran podido  levantarse  con  la  quinta  parte  de  la  cantidad 
invertida  en  la  erección  de  esas  débiles  construcciones  que 
se  cuartean  áun  en  vida  del  que  las  hace  construir,  y  que  qui- 
zas la  superstición  impedirá  sean  habitadas  ó  reparadas  por 
los  que  han  de  sucederlel 

Empero  el  palacio  egipcio  no  puede  ménos  de  ser  una  cos- 
tosa página  de  la  historia  de  la  edad  que  lo  ha  producido, 
debiendo  llamar  no  poco  la  atención  del  viajero  el  que  las 
ruinas  del  Egipto  moderno  se  extiendan  más  que  las  de  los 
antiguos  tiempos. 

No  entra  en  nuestro  plan  penetrar  en  lo  interior  de  estos 
palacios,  y  por  lo  que  ar  mismo  Khedive  respecta,  no  inten- 
taremos tampoco  ponderar  en  conjunto  los  diversos  aspectos 
que  ofrece  al  historiador  la  diversidad  de  su  carácter. 

Por  consiguiente,  sin  entrar  en  el  análisis  de  este  persona- 
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je,  como  déspota,  como  comerciante,  como  recaudador  de 
rentas  públicas,  etc.,  etc.,  le  consideraremos  tan  sólo,  y  esto 
incidentalmente ,  en  relación  á  sus  deudos  y  como  padre  de 
la  familia  que  tantas  simpatía  le  merece. 

Muchos  de  los  que  han  formado  opinión  ménos  lisonfera 
de  ísmail  Pacha  como  gobernante,  admitirán  sin  dificultad 
alguna  que  bajo  este  punto  de  vista  es  precisamente  donde 
más  brillan  las  buenas  cualidades  que  le  distinguen. 

Nuestro  objeto,  pues,  es  presentar  á  nuestros  lectores  á  toda 
la  familia  de  Mohamed  Alí,  y  al  dar  á  conocer  á  los  miem- 
bros más  importantes  de  ella,  nos  detendremos  con  especiali- 
dad en  los  hijos  del  Khedive,  pues  cualesquiera  que  sean  los 
cambios  que  la  Providencia  reserva  en  sus  arcanos  al  Egipto, 
han  de  ocupar,  sin  duda  alguna  ,  los  altos  puestos  de  su  país, 
poseyendo,  como  poseen,  las  cualidades  necesarias  para  la 
administración  de  los  asuntos  públicos. 

A  fin  de  que  esta  galería  de  retratos  de  la  dinastía  egipcia 
sea  la  más  completa  ,  detendremos  un  instante  nuestros  ojos 
en  los  acontecimientos  que  en  silencio  se  elaboran  y  fermen- 
tan en  los  ántes  tan  misteriosos  y  recónditos  senos  del  harén; 
porque  estamos  convencidos  de  que,  por  ligero  que  sea,  bajo 
este  último  aspecto,  nuestro  estudio,  al  reflejarse  exteriormen- 
te  lo  que  se  oculta  en  lo  interior  del  hogar  doméstico,  ad- 
quiriremos idea  exacta  de  la  educación  que  en  él  recibe  la 
real  familia,  y  podremos  columbrar  ,  decimos  mal,  verde 
cerca  y  casi  palpar  los  resultados  que  en  tan  gran  escala  han 
de  contribuir  á  la  necesaria  regeneración  de  todo  el  país. 


II. 


El  Khedive  tiene  cuatro  mujeres  que  en  nuestro  estudio 
llamaremos  princesas,  la  primera  de  las  cuales  tiene  dos  hijas, 
Tafideh  Hanoum,  esposa  de  Mansour  Pacha,  hijo  de  Ahmed 
Pacha,  uno  de  los  hermanos  de  Mohamed  Alí;  y  Fatmeh  Ha- 
noum, viuda  de  Toussoun  Pacha,  ya  difunto  y  único  hijo  de 
Said  Pacha. 


LA  FAMILIA  REAL  DE   EGIPTO  I9I 

La  segunda  de  las  anteriores  princesas  es  madre  del  cuarto 
hijo,  Ibrahim  Helmy,  del  virey  y  de  Zeynab  Hanoum,  ya 
muerto.  Aunque  la  princesa  de  que  hablamos  ha  tenido 
otros  varios  hijos,  todos  ellos  murieron  en  edad  tierna,  de- 
biendo advertir  que  ,  á  haber  vivido,  el  mayor  sería  hoy  el 
heredero  del  trono  egipcio. 

Aunque  la  tercera  princesa  no  ha  tenido  sucesión,  siguien- 
do la  costumbre  del  país,  adoptó  por  hija  á  Faikeh  Hanoum, 
que  pocos  años  há  casó  con  Mustafá  Pacha,  hijo  del  malogra- 
do Mufettish,  Ismail  Pacha  Sádyk,  cuya  carrera  y  postrime- 
rías proporcionan  página  tan  lúgubre  á  los  anales  del  Khedi- 
ve.  Inmediatamente  después  de  la  estrepitosa  caida  de  su 
malhadado  suegro,  se  divorció  de  su  marido,  habiendo  entre 
tanto  adoptado  una  segunda  hija. 

La  cuarta  princesa  es  madre  de  Mohamed  Tewofik  Pacha; 
pero  no  fué  exaltada  á  la  dignidad  de  esposa  sino  muchos 
años  después  del  nacimiento  del  heredero  de  la  corona,  y 
miéntras  las  otras  tres  compañeras  suyas  habitan  un  palacio 
único,  esta  última  vive  enteramente  separada  de  ellas  en 
compañía  de  su  querido  hijo. 


III. 


En  crisis  como  la  presente,  es  de  gran  importancia  para  los 
que  se  interesan  por  la  suerte  del  pueblo  egipcio  dar  á  cono- 
cer el  carácter  del  hijo  mayor  del  virey. 

Ante  todo,  consignemos  con  satisfacción  que  quizas  en  toda 
la  familia  sea  muy  difícil  hallar  otro  individuo  mejor  dis- 
puesto por  naturaleza  para  ocupar  el  puesto  de  heredero  del 
trono  «constitucional»  de  Egipto,  que  Mohamed  Tewfik  Pa- 
cha. Esta  esperanza,  que  para  muchos  deja  de  ser  tal,  teniendo, 
como  tiene,  todos  los  caractéres  de  la  certeza  moral,  se  robus- 
tece ante  la  consideración  de  la  estima  en  que,  tanto  por  su 
calidad  de  príncipe  mahometano,  como  por  la  de.  ministro, 
que  desde  muy  atrás  ha  estado  en  frecuente  contacto  con  los 
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europeos,  es  tenido  por  todos  los  que  tienen  el  alto  honor  de 
conocerle. 

En  efecto,  por  lo  que  respecta  al  dicho  de  los  europeos 
acerca  de  su  augusta  persona  ,  todo  el  mundo  sabe  que  en 
el  personaje  en  cuestión  se  hallan  combinadas  por  una  parte 
la  más  sencilla  y  acertada  disposición,  y  por  otra  la  más  ele- 
vada inteligencia.  Y  téngase  en  cuenta  que  al  decir  europeos 
no  decimos  viajeros  ó  personas  cuyos  conocimientos  acerca 
del  Egipto  pudieran  tenerse  por  superficiales,  sino  que  nos 
referimos  á  testigos  presenciales  que  por  largo  tiempo  han 
permanecido  en  el  país,  y  que  por  su  posición  ú  otras  cir- 
cunstancias han  contado  con  todos  los  medios  necesarios  para 
que  su  opinión  sea  altamente  respetada,  debiéndosela  con- 
siderar como  única  fuente  de  esa  fama  universal  que  corre 
de  boca  en  boca  por  todos  los  ángulos  de  la  más  privile- 
giada de  las  partes  del  mundo.  Asimismo ,  por  lo  que  al 
sentir  de  los  egipcios  respecta  ,  aunque  pocos  son  los  que 
apartan  sus  ojos  de  lo  que  es  ó  tiende  á  ser  europeo,  y 
no  abundan  entre  ellos  quienes  intenten  estudiar  ó  apreciar 
las  cualidades  del  pueblo  en  que  en  otros  tiempos  cifraron  su 
esperanza,  todavía  aquellos  que  han  dedicado  algunos  mo- 
mentos al  estudio  de  la  opinión  patria,  no  habrán  por  cierto 
podido  recoger,  ora  de  la  boca  del  procer,  ora  de  la  del  men- 
digo, palabra  alguna  que  pueda  defraudar  en  lo  más  mínimo 
las  esperanzas  que  á  todos  hacen  concebir  las  altas  prendas 
que  distinguen  al  príncipe  heredero.  Esta  es  la  causa  por  que, 
no  sólo  dentro  del  palacio  y  en  los  últimos  confines  de  sus 
propios  dominios,  sino  también  en  todas  las  naciones  se  le  atri- 
buyen aquellas  cualidades  que  precisamente  son  necesarias 
para  llevar  á  cabo  la  árdua  y  difícil  regeneración  del  pueblo, 
que  dentro  de  muy  poco  quizas  ha  de  proclamarlo  soberano. 
En  suma,  así  como  por  causas  que  sin  que  sean  estudiadas 
por  el  filósofo  ni  consignadas  por  el  historiador,  todo  el  mun- 
do sabe  que  los  egipcios  pertenecen  á  una  raza  negligente  y 
apática,  y  que  pocos  son  los  que  en  el  Cairo  tienen  idea  dis- 
tinta sobre  si  Mohamed  Pacha  es  ó  no  el  heredero  del"  trono 
de  Mohamed  Alí,  así  también  ha  de  tenerse  como  verdad  in- 
contestable que  todos  miran  al  joven  príncipe  con  ese  pro- 
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fundo  sentimiento  de  respeto  y  afecto  que  desde  lüégo  puede 
'tenerse  como  augurio  cierto  de  futura  felicidad. 

En  el  orden  físico  considerado,  Tewfik  Pacha  es  de  fuerte 
constitución,  habiendo  adquirido  durante  los  últimos  años 
considerable  robustez.  Su  semblante  es  caracterizado  por  ex- 
presión tan  franca  y  agradable  ,  que  por  ella  y  por  sus  finas  y 
naturales  maneras  desde  luégo  cautiva  las  más  íntimas  simpa- 
tías. Al  considerar,  por  el  contrario,  la  educación  intelectual 
del  futuro  virey,  desde  luégo  echaremos  de  ménos  muchas  de 
las  ventajas  que  han  estado  á  disposición  de  sus  hermanos. 

En  efecto,  jamás  ha  viajado  por  Europa,  porque  en  la  rea- 
lización de  un  viaje  proyectado  en  1870,  entre  cuyos  puntos 
de  parada  se  contaba  Inglaterra,  pudo  llegarían  sólo  á  Viena, 
en  donde  el  rompimiento  de  las  hostilidades  entre  Francia  y 
Prusia  le  obligó  á  desistir  de  su  proyecto.  Además,  su  primera 
educación  consistió  en  la  iniciación  en  algunos  rudimentos  de 
la  literatura  turca  y  árabe,  entre  los  que  debe  contarse,  por  su- 
puesto, el  estudio  del  Koran.  Bien  pronto  se  añadieron  á  estos 
estudios  otros  que  necesitaron  la  presencia  y  dirección  de  al- 
gún europeo,  y  á  este  efecto  formóse  una  especie  de  escuela 
en  provecho,  tanto  de  los  tres  hijos  del  Khedive,  como  de  uno 
de  sus  sobrinos  y  un  primo  del  mismo,  siendo  al  efecto  lla- 
mado para  presidir  los  estudios  un  oficial  francés,  con  el  cual 
los  jóvenes  príncipes  estudiaron  la  lengua  francesa,  miéntras 
que  el  ramo  de  educación  oriental  continuó  en  manos  de  pro- 
fesores egipcios  y  turcos. 

Pasáronse  algunos  años  en  estos  estudios,  y  sintiéndose  ya 
los  augustos  estudiantes  en  disposición  de  sufrir  exámen  del 
programa  préviamente  señalado  por  el  virey,  se  disolvió  la  es- 
cuela, y  como  luégo  veremos,  dos  de  los  hijos  de  aquél  fueron 
en  consecuencia  enviados  al  extranjero  para  continuar  sus  es- 
tudios, miéntras  que  el  hijo  mayor  se  vió  obligado  á  permane- 
cer en  su  patria  que  ya  no  es,  por  desgracia,  como  en  otro  tiem- 
po, madre  de  las  artes  y  de  las  ciencias. 

Tewfik  Pacha  es  sincero  admirador  de  Inglaterra,  y  nada 
puede  causarle  más  sentimiento  que  el  no  haber  podido  hacer 
en  este  país  sus  estudios,  ni  haber  podido  aún  visitar  sus  ven- 
turosas playas. 
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Todos  sus  conocimientos  en  la  lengua  inglesa  los  debe  á 
sus  propios  esfuerzos,  habiendo  recibido  tan  sólo  los  prime- 
ros rudimentos  de  un  caballero  turco,  que  por  mucho  tiempo 
ha  estado  á  las  órdenes  del  Khedive,  y  que  habla  corrientemente 
el  inglés.  El  resultado  de  todos  estos  estudios,  que  podríamos 
llamar  vagos  y  destituidos  de  sólido  fundamento,  ha  sido  que 
el  príncipe  pueda  hablar  algún  tanto  esta  lengua,  y  leer,  como 
en  efecto  lo  hace,  el  conocido  periódico  The  Times. 

En  vista  de  todo  esto,  quizá  parezca  á  los  extranjeros  inex- 
plicable paradoja,  que  haciendo  el  virey  tantas  veces  pública 
profesión  de  su  sentimiento  por  no  poder  hablar  el  inglés, 
haya,  sin  embargo,  dejado  de  suplir  en  su  hijo  la  falta  que  en 
sí  mismo  nota;  pero  téngase  entendido  que  aún  no  es  tarde 
para  que  esto  se  lleve  á  feliz  término,  y  quizá  ya  no  hay  que 
esperar  la  oportunidad  de  hacerlo,  porque  el  actual  secretario, 
aunque  francés,  es  excelente  hablista  inglés  y  el  príncipe  gusta 
mucho  de  hablar  con  él,  ya  en  una,  ya  en  otra  de  las  referidas 
lenguas. 

La  ligera  reseña  que  acabamos  de  hacer  sería  incompleta 
si  no  hiciésemos  alguna  alusión  á  una  idea  que  ha  ganado  ya 
mucho  terreno  tanto  en  los  europeos  residentes  en  Egipto 
como  en  los  que  por  mero  recreo  se  dirigen  á  ese  país.  Nos 
referimos  á  la  creencia  general  que  existe  acerca  de  la  influen- 
cia que  hayan  podido  ejercer  en  el  ánimo  del  futuro  Khedive 
los  encargados  de  su  educación,  puesto  que  todos  ellos,  sin 
excepción,  han  pertenecido  á  la  antigua  escuela.  Confesare- 
mos ingenuamente  que  el  joven  príncipe  posee  inclinación 
natural  por  las  materias  sérias  y  religiosas,  así  como  tam- 
bién es  verdad  que  en  cierta  época  empleaba  indebida  pro- 
porción de  tiempo  con  instructores  de  la  índole  del  célebre 
Azhar;  pero  de  ningún  modo  debemos  deducir  de  aquí  que 
semejantes  fuentes  hayan  logrado  hacer  penetrar  en  su  espí- 
ritu el  menor  átomo  de  intolerancia. 

Por  lo  tanto,  si  es  cierto  que  el  príncipe  es  sincero  creyen- 
te en  las  doctrinas  del  Islam,  tampoco  lo  es  ménos  que  los 
pequeños  y  enjalbegados  dombos  que  se  levantan  en  torno  á 
los  espléndidos  muros  del  palacio  prueban  evidentemente 
que  sabe  respetar  los  sentimientos  religiosos  de  los  pobres  y 
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contribuir  á  la  erección  de  los  pequeños  monumentos  con 
que  cada  uno  de  los  muslimes  egipcios  se  deleita  en  hon- 
rar la  memoria  de  algún  santo  local.  Pero  se  equivocaría 
muy  mucho  quien  dijese  que  el  príncipe  se  halla  en  manera 
alguna  dispuesto  á  mirar  con  ojos  favorables  al  elemento 
fanático,  tal  cual  hoy  existe  en  Egipto,  ó  á  patrocinar  cual- 
quiera de  las  formas  bárbaras  con  que  se  presenta  el  pseudo- 
Islam. 

Quizas  alguna  de  las  opiniones  contrarias  á  nuestro  pare- 
cer sea  efecto  natural  de  la  presencia  del  príncipe  en  las  ties- 
tas semi-religiosas  que  constan  de  ordalías  tales  como  la  que 
lleva  el  nombre  de  Doseh\  pero,  aunque  no  podemos  negar 
el  hecho,  diremos  que  el  príncipe  siente  más  que  nadie  pro- 
fundo desprecio  por  esos  espectáculos  desconocidos  por  el 
Islam  ortodoxo  ,  y  que  tan  luégo  como  le  sea  permitido  usará 
de  toda  su  influencia  para  abolirlos  ó  al  ménos  reformarlos. 
Su  presencia  en  tales  ocasiones,  más  que  otra  cosa,  es  acto  de 
perdonable  cortesía  para  con  el  Sheikh-el-Bekri  ó  Archi- 
Dervis  de  Egipto,  y  no  puede  en  modo  alguno  decirse  que 
contribuya  á  la  perpetuación  de  costumbres  que,  léjos  de 
vivir  siempre,  irán  así  alargando  no  más  los  momentos  de  su 
ya  prolongada  agonía. 

En  resumen,  el  príncipe  es  buen  muslim  y  tiene  valor  para 
practicar  la  religión  que  profesa;  pero  ninguna  persona  que 
haya  tenido  el  honor  de  conocerle  de  cerca  podrá  dejar  de 
convencerse  de  que  considera  al  progreso  como  cosa  muy 
buena  y  capaz  de  ser  totalmente  compatible  con  la  ortodoxia 
que  es  objeto  de  su  fe. 

Antes  de  pasar  á  otro  punto  de  los  que  hemos  de  tratar, 
diremos  que  en  estos  últimos  años  el  príncipe  ha  ocupado  la 
presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y  ha  sido  Ministro  del 
Interior,  atendiendo  regular  y  puntualmente  á  los  deberes  del 
Diván. 

Digamos  alguna  que  otra  palabra  acerca  de  su  vida  pú- 
blica. 

El  príncipe  ha  creado  y  al  presente  mantiene  á  sus  expen  • 
sas  varias  escuelas ,  mostrando  interés  por  el  progreso  real 
de  la  educación,  como  lo  prueba  la  gran  escuela  del  Cairo 
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que  por  tantos  años  viene  produciendo  frutos  excelentes 
bajo  su  patrocinio,  y  las  escuelas  de  orden  inferior  que  en 
varios -distritos  rurales  son  evidente  demostración  de  su  celo 
y  liberalidad. 

En  1873  contrajo  Mohammed  Tewfik  matrimonio  con 
Amineh  Hanoum,  hija  de  El  Hámi  Pacha,  déla  cual  ha  teni- 
do varios  hijos,  que  no  deberían  ocupar  por  el  momento 
nuestra  atención  por  ser  todos  de  muy  corta  edad;  pero  cree- 
mos deber  hacer  una  excepción  en  favor  del  mayor,  que  ahora 
tendrá  unos  cinco  años,  porque  á  todos  interesará,  sin  duda, 
saber  que  el  real  infante,  que,  si  Dios  no  se  opone  á  ello,  debe 
suceder  á  su  padre  con  el  nombre  de  Abbass  II  y  ser  en  conse- 
cuencia el  sétimo  gobernante  de  la  dinastía  ,  va  educándose 
estrictamente  según  nuestras  ideas,  por  estar  por  completo  en 
manos  de  un  aya  inglesa. 

Los  que  tengan  algún  conocimiento,  por  superficial  que  sea, 
de  las  costumbres  y  preocupaciones  turcas,  comprenderán  qué 
innovaciones  tan  radicales  radican  en  el  hecho  que  acabamos 
de  enunciar,  puesto  que  todas  las  ideas  sobre  que  vamos  lla- 
mando la  atención  de  nuestros  lectores  son  diametralmente 
opuestas  á  las  teorías  y*  prácticas  del  harem. 

Digamos,  por  último,  que  el  nuevo  retoño  de  la  casa  que 
nos  ocupa  va,  por  decirlo  así,  mamando  con  la  leche  la  lengua 
inglesa,  de  manera  que,  según  todos  los  indicios,  llegará  á 
hablarla  como  su  lengua  nativa. 

Por  consiguiente,  según  todo  lo  que  desde  la  distancia  que 
nos  separa  de  la  época  á  que  se  remontan  nuestras  esperan- 
zas, podemos  entreveren  los  destinos  del  heredero  del  virey, 
creemos  que  sobran ,datos  para  formar  de  él  la  opinión  más 
favorable,  puesto  que  tan  difícil  es  encontrar  faltas  que  lle- 
guen á  oscurecer  el  resplandor  que  lo  ilumina  ,  como  fácil  y 
hacedero  darle  mayor  incremento  poniendo  de  relieve  lo  que 
la  justicia  y  la  verdad  nos  manifiestan  cuando  examinamos  sus 
incomparables  cualidades.  Si  bien  pudiera  notarse  ausencia 
de  prendas  muy  relevantes  ,  las  virtudes  negativas  de  su  ca- 
rácter induren  todas  las  positivas  que  el  más  descontentadi- 
zo desearía  ver  brillar  en  el  futuro  Faraón. 

No  exageraremos  diciendo  que  es  sumamente  difícil  encon- 
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trar  otro  príncipe,  fuera  del  que  nos  ocupa  en  estos  momen- 
tos, en  quien  influya  menos  el  elemento  perturbador  de  la 
intriga  ó  el  tan  odioso  del  capricho,  de  suerte  que  puede,  ase- 
gurarse, sin  temor  de  ser  desmentido,  que  su  política  estará 
siempre  inspirada  en  las  más  puras  fuentes  de  la'  honradez  y 
rodeada  de  consejeros  de  igual  carácter,  puesto  que  el  prínci- 
pe aborrece  de  muerte  los  menores  indicios  de  la  doblez  y  no 
sufrirá  á  su  lado  á  ninguna  persona,  por  elevada  que  sea  su 
categoría,  que  para  sus  planes  eche  mano  de  ese  cáncer  de 
las  cortes. 

El  príncipe  ha  estudiado  con  gran  interés  la  historia  de 
su  bisabuelo  Mohamed  Alí,  que  no  há  mucho  pudo  hacer  la 
crítica  de  su  vida.  Conoce  las  dificultades  que  presenta  la  ac- 
tual posición  del  Egipto,  y  ardientemente  espera  la  llegada  de 
tiempos  más  prósperos,  á  cuyo  propósito,  sin  que  tratemos  de 
intrincarnos  mucho  en  los  tortuosos  y  oscuros  senderos  de  lo 
futuro  ,  nos  creemos  con  datos  suficientes  para  asegurar  que, 
si  llega  el  príncipe  á  adquirir  posición  más  segura  que  la 
presente,  y  algún  desahogo  en  el  manejo  de  las  riendas  del 
Estado  que  la  Providencia  le  confia,  ha  de  desplegar  todas 
y  cada  una  de  las  fuerzas  propias  de  sus  elevadas  facultades, 
no  para  el  fomento  de  las  rastreras  miras  del  egoísmo  y  la 
ambición,  sino  para  elevar  al  Egipto  á  la  altura  de  donde  la 
historia  le  ha  visto  descender. 

Así,  pues,  esperamos  que  su  esclarecido  nombre  ocupe  el 
lugar  que  le  corresponde  entre  los  más  esclarecidos  de  la 
dinastía,  en  las  crónicas  de  Faraones,  Sultanes,  Califas  y 
Pachas,  que  no  solamente  buscaron  riquezas  y  poderío  ,  sino 
también  el  bienestar  y  el  afecto  de  sus  pueblos. 

IV. 

Muy  diferente  es  la  exterior  apariencia  del  carácter  de  Hus- 
sein  Kiamil  Pacha,  segundo  hijo  del  Khedive. 

De  genio  preocupado,  aunque  no  en  tanto  grado  cuando 
se  le  mira  de  cerca  como  cuando  se  le  considera  á  alguna  dis- 
tancia, desde  luégo  inspira  la  idea  de  estar  dotado  de  más  ac- 
tiva é  incansable  disposición  que  su  hermano  mayor. 
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Al  primer  golpe  de  vista,  lo  que  ante  todo  llama  en  él  la 
atención  es  la  mirada  penetrante  de  sus  hermosos  ojos.  En 
edad  tiene  como  un  año  ménos  que  el  príncipe  Tewfik,  su 
cuerpo  es  mucho  más  débil  que  el  de  aquél,  y  su  constitución 
no  es  tampoco  tan  robusta  como  la  de  su  hermano,  habién- 
dose visto  tan  molestado  en  los  años  anteriores  por  enferme- 
dades, que  desde  entonces  se  ve  obligado  á  buscar  todos  los 
veranos  algún  remedio  contra  los  rigores  de  aquellos  climas 
en  los  bosques  y  florestas,  donde  las  aguas  minerales  le  ofre- 
cen grato  alivio  contra  la  monotonía  del  Deltá,  siempre  cal- 
deado por  el  sol,  y  contra  las  no  muy  transparentes  aguas  del 
Nilo.  Algunas  veces  las  brisas  de  Swiss,  otras  las  faldas  de 
Evian,  y  otras  la  isla  de  Rodas,  son  los  sitios  á  este  objeto 
elegidos  por  el  príncipe  para  reponerse  de  trabajos  como  los 
del  Diván  del  presente  año,  que  lo  dejaron  sumamente  pos- 
trado y  con  fuertes  dolores  de  cabeza. 

En  vista  de  cuanto  tenemos  dicho,  no  parecerá  ilógico  que 
Paris  haya  sido  el  punto  elegido  por  el  Khedive  para  la  edu- 
cación del  segundo  de  sus  hijos,  destinado  á  entrar  de  lleno 
en  nuestras  costumbres,  léjos  del  hogar  doméstico. 

Cuando  el  príncipe  Hussein  salió  á  este  fin  para  Paris,  co- 
nocía ya  la  lengua  francesa,  de  suerte  que  al  poco  tiempo  de 
estancia  en  la  capital  pudo  ya  quedar  enteramente  familiari- 
zado con  ella.  Dícese  que  allí  inspiró  grandes  simpatías  á  la 
emperatriz,  y  que  su  figura  llamaba  la  atención  de  cuantos  le 
veían. 

Al  llegar  á  este  punto  sentimos  no  poder  decir  cuáles  fue- 
sen sus  estudios  en  los  años  empleados  en  Francia  y  Suiza, 
adonde  se  trasladó  y  permaneció  algún  tiempo;  pero,  sea  de 
esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  volvió  á  Egipto  enteramen- 
te afrancesado  en  la  mayor  parte  de  sus  ideas  y  con  capacidad 
para  reconciliarlas  con  los  usos  y  modas  orientales. 

A  este  propósito  no  queremos  pasar  por  alto  una  observa- 
ción; y  es,  que  todos  los  príncipes  egipcios  que  han  sido  edu- 
cados en  el  extranjero,  no  han  manifestado  la  menor  dificul- 
tad para  declararse  tan  orientales  como  lo  eran  anteriormente 
en  el  hogar  doméstico,  de  suerte  que  muchos  de  los  que  han 
podido  verlos  y  tratarlos  de  cerca,  han  echado  desde  luégo  de 
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ver  cuán  completamente  partidarios  se  han  manifestado  de 
todo  lo  que  á  su  país  se  refiere. 

Desde  algunos  años  atrás,  cuando  el  príncipe  ocupaba  no- 
minalmente  el  puesto  de  ministro  de  Hacienda,  parecía  á  to- 
dos, y  no  sin  razón,  que  el  Khedive  cifraba  más  esperanzas 
en  él  que  en  el  verdadero  heredero.  En  efecto,  no  puede  du- 
darse que  como  casi  todos  los  hijos  del  virey,  posee  este  se- 
gundo gran  dosis  de  inteligencia;  pero  no  es  ménos  cierto 
tampoco  que  está  dotado  de  aptitud  especial  para  resolver 
problemas  financieros.  De  todos  modos,  conste  que  ningún 
oficial  del  ramo  tiene  más  experiencia  que  él  en  este  departa- 
mento en  que  fué  primero  Mufettish  (Inspector)  y  luégo  mi- 
nistro. Posteriormente  también  tuvo  ocasión  de  estar  en 
comunicación  con  hábiles  hacendistas  y  de  comparar  algunas 
de  las  doctrinas  más  profundas  de  economía  con  las  imper- 
fecciones del  sistema  que  se  veía  obligado  á  presidir,  y  que 
ya  desde  los  dias  del  difunto  Mufettish  Ismail  se  atrevió  á 
criticar. 

Permítasenos  retroceder  por  un  momento  á  los  tiempos  en 
que  el  príncipe  fué  nombrado  Inspector  miéntras  Ismail 
Sadyk  permaneció  desempeñando  el  cargo  de  ministro  de 
Justicia.  En  esta  época,  pues,  pudo  empezar  á  ver  con  sus 
propios  ojos  la  naturaleza  y  extensión  de  los  males  acarreados 
por  la  pésima  costumbre  de  agotar,  digámoslo  así,  la  vitalidad 
de  los  recursos  del  país,  teniendo  en  consecuencia  valor  para 
exponer  al  virey  su  opinión  en  este  punto  y  declararse  adver- 
sario acérrimo  de  la  mala  administración  existente.  Para  re- 
mediarla se  había  ya  informado  por  completo  del  carácter  del 
Mufettish  ,  así  como  de  las  causas  del  deplorable  estado  que 
presentaban  los  intereses  de  las  provincias;  pero  en  este  tiem- 
po el  Khedive  no  había  visto  aún  la  necesidad  de  reformas 
reales  y,  para  mal  de  todos,  continuó  prefiriendo  los  servicios 
del  Mufettish  á  las  reconvenciones  de  su  hijo. 

Cuando  tras  grandes  presiones  de  todo  género,  llegó  á 
verificarse  el  anhelado  cambio,  el  joven  príncipe  ocupó  el 
puesto  del  ministro  caido,  y  gran  elogio  merece  por  la  actitud 
en  que  se  manifestó  adversario  de  Ismail  Sadyk,  al  par  que 
entre  ambos  siguió  reinando  el  mismo  aprecio  que  ántes;  pero 
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bien  pronto  vino  el  príncipe  á  ser  sombra  de  aquél  y  á  caer 
en  la  viciada  corriente,  aunque  como  es  sabido  que  el  Khe- 
dive  ha  sido  siempre  en  todos  los  departamentos  del  Estado 
el  único  ministro,  bien  podemos  suponer  que  todos  los  actos 
ménos  acertados  de  su  hijo  fueron  efecto  de  la  influencia  pa- 
terna. 

Por  lo  demás,  poco  es  lo  que  hemos  oido  acerca  del  prínci- 
pe durante  el  desempeño  de  su  nuevo  cargo  después  de  la  lle- 
gada de  M.  Romaine  y  del  Barón  Malaret;  así,  pues,  única- 
mente diremos  que  tan  sólo  los  desesperados  acreedores  del 
gobierno  egipcio  lamentaban  que  la  combatida  nave  del  Es- 
tado hubiera  sido  libertada  de  Escyll'a  para  ser  arrojada  á  las 
arremolinadas  aguas  de  Carybdis. 

En  1873  Hussein  Kiamil  contrajo  matrimonio  con  su  prima 
Eyn-el-Heiát,  hija  de  Ahmed  Pacha,  joven  de  muy  buenas 
prendas  y  educación,  que  el  cielo  desde  luégo  bendijo  dándo- 
le como  fruto  de  su  amor  un  hijo. 

En  Hussein  Pacha  tenemos  un  príncipe  difícil  de  compren- 
der, y  por  lo  tanto  no  tan  definible  como  sus  restantes  herma- 
nos. En  efecto,  aunque  nada  desagradable  ofrecen  sus  mane- 
ras, sin  embargo,  son  frias  y  más  repulsivas  que  las  de  sus 
hermanos,  siendo,  como  es,  este  príncipe  muy  inclinado  á 
que  se  le  trate  como  lo  que  es  y  muy  sensible  á  los  incentivos 
del  amor  propio,  miéntras,  según  fama,  poco  ó  nada  le 
preocupa  el  doble  yugo  de  la  Puerta  y  de  las  potencias  occi- 
dentales que  hace  gemir  á  su  patria. 

A  veces  muestra  mucha  animación  y  ciertos  rasgos  de  agu- 
deza y  expansión;  pero  áun  en  estas  ocasiones  se  nota  la  vio- 
lencia ejercida  en  su  carácter,  echándose  siempre  de  ménos  la 
franca  y  abierta  cordialidad  que  nunca  falta  á  su  hermano 
Hassan,  lo  cual,  aunque  sea  en  gran  parte  mero  efecto  de  la 
escasa  salud  de  que  disfruta,  debe,  sin  embargo,  atribuirse  al 
molde,  digámoslo  así,  enteramente  distinto  en  que  ha  sido 
fundido.  Si  en  él  hubiesen  de  recaer  las  riendas  del  gobierno 
egipcio,  sería  muy  probable  que,  miéntras  alardease  de  no 
permitir  intolerancia  de  ningún  género,  no  permitiría  entrar 
á  más  europeos  en  la  administración  que  los  que  fuesen  abso- 
lutamente necesarios,  y  éstos  precisamente  habrían  de  pertene- 
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cer  á  la  grande  nation.  Aunque  hallamos  muy  natural  esta 
tan  decidida  parcialidad  por  las  personas  y  cosas  francesas, 
que  hace  se  le  tenga  con  justicia  por  el  elemento  francés  de  la 
familia,  sin  embargo,  no  podemos  perdonarle  no  sepa  una  pa- 
labra de  Inglaterra  y  mucho  ménos  que  haga  profesión  de  ser 
contrario  á  usos  y  costumbres  que,  como  queda  dicho,  com- 
pletamente desconoce  ó  no  comprende  más  que  por  las  pintu- 
ras que  se  le  han  hecho  en  la  que  en  su  arrogancia  ha  osado 
llamarse  cabera  del  mundo. 

Entre  otras  cualidades  características,  el  príncipe  ha  hereda- 
do de  su  padre  espíritu  tan  extremadamente  curioso  que  le 
hace  andar  siempre  inquiriendo  cuanto  se  hace  y  áun  cuanto 
se  piensa  á  su  alrededor  y  fuera  de  él;  de  donde  nace  quizas 
la  impresión  general  que  realmente  existe  en  contra  suya  y 
le  hace  sea  tenido  por  más  astuto  é  intrigante  que  los  restan- 
tes miembros  de  la  familia,  aunque  en  realidad,  fuera  de  su 
palacio  y  diván  es  escasamente  conocido  y,  por  lo  tanto,  na- 
die ó  muy  pocos  se  ocupan  en  su  persona.  Por  nuestra  parte, 
pues,  únicamente  podemos  referirnos  á  los  que  le  han  tratado 
con  intimidad  y  que  hacen  del  príncipe  los  más  grandes  elo- 
gios, gustando  mucho  de  estar  en  su  compañía;  de  todo  lo 
cual  no  nos  parece  pequeña  prueba  el  que  cuantos  están  en 
su  servicio  se  muestren  muy  satisfechos  de  su  conducta  para 
con  ellos,  diciendo  que  busca  en  todo  y  por  todo  el  bienestar 
de  sus  dependientes,  que  escucha  cualquier  propuesta  que  se 
le  haga,  que  es  justo  y  considerado,  y  que  obra  en  todo  como 
quien,  después  de  haber  ordenado  su  casa,  preside  á  ella  con 
tan  exquisito  tacto  como  falta  de  todo  género  de  capricho. 

V. 

Toca  ahora  su  turno  al  tercer  hijo  ,  que  no  dudamos  con- 
servará siempre-  vivo  recuerdo  de  los  cuatro  años  que  pasó 
en  Inglaterra,  y  que  nada  ansia  tanto  como  volver  á  visitar 
el  país  deparado  por  la  Providencia,  así  para  la  formación  de 
su  carácter,  como  para  ponerle  en  relación  con  muchos  ami- 
gos que  continuamente  piden  al  cielo  por  su  felicidad. 
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A  sugestión  del  príncipe  de  Gales  se  debió  que  el  Khedive 
adoptase  la  idea  de  enviar  á  Oxford  á  Hassan  Pacha,  en  cuyo 
punto  fué  recibido  precisamente  en  aquel  dia  tan  memorable 
en  que  quedó  abierto  el  Canal  de  Suez. 

Antes  de  que  se  trasladase  á  Oxford  permaneció  algunos 
meses  bajo  la  tutela  de  un  coronel  del  ejército  inglés,  el  cual 
tuvo  á  su  cargo  iniciar  al  príncipe  en  las  costumbres  y  mane- 
ras propias  de  la  sociedad  en  que  iba  á  ingresar.  Verificado 
el  traslado  á  Oxford,  llegó  á  adquirir  entre  todos  las  mayores 
simpatías,  y,  entregándose  desde  luégo  de  lleno  á  los  azares 
propios  de  la  vida  escolar,  granjeóse  entre  todos  sus  compa- 
ñeros tan  acendrado  aprecio,  que  no  había  quien  no  buscase 
su  compañía  y  amistad. 

En  esta  ciudad  tuvo  también  la  gran  fortuna  de  dar  con 
un  caballero  admirablemente  dotado  de  todas  las  cualidades 
necesarias  para  dirigir  la  juventud  ,  y  especialmente  al  joven 
príncipe,  ya  durante  la  permanencia  en  Oxford,  ya  durante 
sus  viajes  por  el  continente,  ya,  por  último,  al  volver  á  Egip- 
to ,  é  introducir  á  su  augusto  y  reformado  discípulo  en  la 
sociedad  egipcia. 

Al  empezar  su  carrera  universitaria  se  le  hacían  oir  las 
lecturasde  Ghrist  Church,  expresamente  arregladas  para  quien 
áun  no  conocía  sino  muy  imperfectamente  la.  lengua  del 
país;  pero  ya  desde  entonces  adquirió  bastantes  conocimien- 
tos y  áun  ántes  de  ingresar  en  lo  que  allí  se  conoce  con  el 
nombre  de  Sheldonian  Theatre,  lo  cual  tuvo  lugar  tres  años 
después,  hablaba  tan  correctamente  que  casi  llegó  á  confun- 
dirse con  los  naturales.  Esto  nos  hace  creer  que  no  andamos 
desacertados  al  decir  que  el  profesor  Bonamy  Price  formó 
desde  los  primeros  momentos  alta  opinión  de  la  capacidad 
intelectual  del  real  discípulo  en  las  horas  que  por  algún  tiem- 
po le  dedicó  para  explicarle  los  primeros  rudimentos  de  Eco- 
nomía política. 

En  efecto,  el  joven  príncipe  hizo  todo  cuanto  hubiera  po- 
dido esperarse  del  primer  miembro  de  la  real  familia  de 
Egipto  ,  que  uniendo  en  armoniosas  proporciones  e¿  deber  y 
el  placer,  estudiara  en  las  aulas  de  Isis. 

Dedicóse  también  con  tanto  ahinco  al  estudio  de  la  gimna- 
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sia  y  de  la  música,  que  quizas  ningún  otro  turco  haya  seguido 
en  esta  materia  con  más  escrupulosidad  los  preceptos  de  Pla- 
tón ,  filósofo  que,  de  paso  sea  dicho,  hizo  sus  estudios  á 
pocas  millas  del  punto  en  que  hoy  se  levanta  el  palacio  del 
príncipe  Hassan. 

Entre  todos  los  hijos  del  Khedive,  este  que  nos  ocupa  es  el 
único  que  ha  mostrado  afición  á  los  ejercicios  varoniles  y  á 
los  placeres  de  lo  que  los  ingleses  llaman  sport,  y,  aunque  es 
verdad  que  en  Egipto  se  acomoda,  más  de  lo  que  era  de  espe- 
rar, á  las  exigencias  de  la  vida  de  pachá,  sin  embargo,  no  por 
eso  deja  de  deleitarle  dar  un  galope  en  la  vasta  extensión  del 
desierto,  emplear  unos  cuantos  dias  en  la  caza  del  ánade  y  la 
agachadiza  silvestre,  hablar,  en  fin,  de  los  tiempos  y  lugares 
en  que  ha  podido  disfrutar  de  estos  pasatiempos  como  no  se 
puede  hacer  en  Egipto.  Así,  pues,  nunca  podrá  olvidar  la  pri- 
mera vez  que  en  compañía  de  Mr.  John  Fowler  dio  muerte  á 
un  venado  en  Ross-shire,  ni  tampoco  la  hospitalidad  que  halló 
en  casa  del  duque  de  Sutherland,  ni  las  amabilidades  de  la 
familia  del  deán  Liddell,  del  cual  siempre  habla  con  el  más 
sincero  respeto  y  profunda  admiración. 

En  1873  dejó  el  príncipe  á  Inglaterra  para  volver  á  Egipto, 
precisamente  á  tiempo  que  se  celebraban  los  festejos  de  las  bo- 
das de  sus  dos  hermanos  mayores,  y  Hassan  Pacha,  á  su  vez, 
contrajo  matrimonio  con  Khadijeh  Hanoum,  hija  de  Moham- 
med  AIí  Pacha  y  nieta  de  la  augusta  persona  que  lleva  el  ilus- 
tre nombre  que  distingue  á  dicha  señora;  pero  á  los  pocos  me- 
ses después  hubo  de  ponerse  en  camino  para  Berlín  con  el  fin 
de  estudiar  el  arte  de  la  guerra  en  uno  de  los  regimientos  de 
dragones. 

La  educación  anteriormente  recibida  en  Inglaterra  no  pudo 
ménos  de  serle  muy  útil  en  la  nueva  carrera,  haciendo  que 
desde  luégo  y  sin  dificultad  alguna  entrase  de  lleno  en  el 
cumplimiento  de  sus  nuevas  obligaciones. 

Personalmente  querido  por  el  emperador  y  por  la  prince- 
sa, y  popular  á  todos  sus  compañeros  de  armas,  había  ya  lle- 
gado al  grado  de  mayor  cuando  de  repente  empezó  á  organi- 
zarse la  campaña  de  Abisinia  bajo  la  dirección  de  Ratib  Pacha. 
En  este  tiempo  visitaba  el  príncipe  Hassan  con  licencia  el 
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Egipto,  y  deseoso  de  distinguirse  en  algo,  obtuvo,  aunque  no 
sin  considerable  dificultad,  el  consentimiento  del  Khedive  para 
acompañar  la  expedición.  El  Emperador  de  Alemania,  por  su 
parte,  dió  también  licencia  ilimitada  al  bizarro  militar,  mas 
no  sin  imponer  la  condición  de  volver  á  Berlin  tan  luégo  como 
quedase  terminada  la  campaña.  A  pesar  de  todo,  cuando  esta 
guerra  tan  desastrosa  para  los  egipcios,  y  de  la  que  aún  no  se 
ha  hecho  exacta  relación,  quedó  ignominiosamente  termina- 
da, el  joven  príncipe  no  volvió  á  Berlin  según  el  contrato  que 
tenía  hecho  con  el  Emperador,  perdiendo  de  este  modo  la 
oportunidad  que  se  le  presentaba  de  completar  su  carrera,  lo 
cual  fué  muy  sensible  ,  porque  la  profesión  de  las  armas 
había  sido  elegida  con  mucho  tino  por  él,  creyendo  cuantos  le 
conocen  que  hubiera  sido  la  que  más  convenía  á  su  natural, 
puesto  que  acontecimientos  posteriores  han  venido  á  demos- 
trar de  cuánto  provecho  hubieran  sido  los  estudios,  que,  sin 
que  sepamos  la  causa,  quedaron  en  aquel  entonces  imperfec- 
tos y  por  terminar. 

Como  decíamos,  el  príncipe  no  volvió  á  Berlin,  sino  que 
trasladándose  al  Cairo,  fué  destinado  á  la  presidencia  del  de- 
partamento gobernado  ántes  por  su  hermano  Hassein. 

Y  ántes  de  pasar  adelante  permítasenos  transcribamos  aquí 
el  texto  original  del  elogio  que  el  emperador  Guillermo  hizo 
en  la  hoja  de  servicios  del  príncipe,  y  que,  copiado  por  algu- 
nos periódicos,  fué  reproducido  en  grandes  caractéres  por  la 
prensa  egipcia.  Dice  así: 

«Je  considere  le  Prince  Hassan,  qui  sort  du  cadre  de  mes 
officiers  de  Dragón  de  la  Garde,  comme  enfant  de  VAllemag- 
ne,  et  un  officier  accompli; — il porte  avec  luí  toutes  les  vertus 
et  toutes  les  capacités  qui  sont  le  patrimoine  d'un  bon  mili- 
taire.  » 

Ahora  nos  toca  considerar  á  nuestro  ministro  de  la  Guerra 
al  unirse  en  la  última  campaña  á  las  tropas  egipcias;  pero  en 
gracia  de  la  brevedad  tan  sólo  diremos  que  el  papel  por  él 
desempeñado  durante  los  meses  empleados  en  Turquía,  no 
fué  suficiente  para  hacer  brillar  en  torno  suyo  los  esplendores 
de  la  gloria.  Pero,  si  las  empresas  llevadas  á  cabo  por  los 
cuerpos  egipcios  no  fueron  brillantes,  debemos  confesar  que, 
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al  menos  los  europeos  residentes  en  Egipto,  no  esperaban  que 
hiciesen  mucho  más,  y  estamos  persuadidos  que  muchos  más 
bienes  hubiesen  redundado  en  favor  de  todos  los  elementos 
puestos  en  juego  si  en  vez  de  diezmarlos  deshonrosamente  en 
Varna,  se  hubiese  permitido  á  los  pacíficos  hijos  de  los  valles 
del  Nilo  permanecer  en  sus  hogares  para  cultivar  los  fértiles 
campos  que  los  circundan. 

Terminamos  este  párrafo  con  la  esperanza  de  que  Ja  expe- 
riencia de  la  última  guerra  habrá  hecho  comprender  al  prín- 
cipe lo  que  ántes  quizas  no  comprendía,  y  que,  por  lo  tanto, 
no  serán  infructuosas  para  él  tan  tremendas  lecciones. 

(Se  continuará.) 


Rolando  L.  N.  Michell. 


ANALISIS  Y  ENSAYOS 


CORESPONDENCIA  DE  NAPOLEON  I  CON  EL  REY 
JOSÉ  BONAPARTE. 


a  Revista  histórica  ha  publicado  recientemente 
una  serie  de  documentos  inéditos  acerca  de  la  cor- 
respondencia sostenida  entre  Napoleón  I  y  el  rey 
José.  El  editor  es  el  barón  de  Casse,  á  quien  de- 
bíamos ya  las  Memorias  del  rey  José.  Sabido  es  que  los  docu- 
mentos relativos  á  las  relaciones  de  Napoleón  con  sus  herma- 
nos, son  los  que  mejor  permiten  juzgar  su  carácter  y  su 
política. 

José  fué  en  aquella  época,  en  el  transcurso  de  muy  pocas  se- 
manas, embajador  de  Roma  y  luégo  rey  de  Nápoles.  Los  des- 
pachos que  dirigió  á  su  hermano  no  han  visto  la  luz  pública 
ni  en  las  Memorias  del  rey  José,  ni  en  ninguna  otra  parte,  y 
hay  que  agradecer  á  la  Revista  histórica  el  que  los  haya  dado 
á  la  estampa. 

No  nos  detendremos  en  las  cartas  enviadas  desde  Roma,  que 
se  refieren  á  sucesos  de  Una  importancia  secundaria.  En  Di- 
ciembre de  1797,  José  se  hallaba  de  regreso  en  Paris  y  acaba- 
ba de  entrar  en  el  Consejo  de  los  Quinientos.  Napoleón  había 
partido  para  la  expedición  de  Egipto,  y  los  dos  hermanos  co- 
menzaron una  larga  correspondencia. 
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El  25  de  Julio  de  1798,  Napoleón,  que  se  hallaba  en  el 
Cairo,  llegó  á  saber  por  cartas  procedentes  de  Paris  ciertos 
rumores  nada  favorables  á  Josefina.  Esto  le  produjo  un  viví- 
simo disgusto,  y  escribió  á  su  hermano  la  siguiente  carta,  que 
aparece  por  primera  vez  sin  supresiones  ni  modificaciones  de 
ningún  género  : 

— «Ya  verás  en  los  diarios  políticos  el  resultado  de  las  bata- 
llas y  la  conquista  de  Egipto,  que  ha  sido  bastante  disputada 
para  poder  añadir  una  hoja  á  la  gloria  militar  de  este  ejército. 
Egipto  es  el  país  más  rico  que  se  conoce  en  trigo,  arroz,  le- 
gumbres y  carne;  la  barbarie  llega  en  él  á  su  colmo.  No  hay 
dinero  ni  siquiera  para  pagar  á  las  tropas.  Yo  podré  regresar 
á  Francia  dentro  de  dos  meses. — Te  recomiendo  mis  intere- 
ses.— Tengo  grandes  disgustos  domésticos  ,  porque  el  velo 
está  ya  completamente  levantado.  Tú  eres  la  única  persona 
con  quien  cuento  en  este  mundo,  tu  amistad  es  mi  más  pre- 
ciado tesoro,  y  ya  sólo  me  falta  para  convertirme  en  misán- 
tropo el  llegar  á  perderla  y  ver  que  me  haces  traición...  El 
poner  todos  sus  sentidos  en  una  misma  persona,  crea  una  tris- 
tísima posición...  Tú  me  entiendes. 

«Arréglate  de  modo  que  yo  tenga  una  casa  de  campo  á  mi 
llegada,  ya  sea  cerca  de  Paris  ó  en  Borgoña;  pienso  pasar  en- 
cerrado en  ella  todo  el  invierno;  ¡estoy  cansado  de  la  condi- 
ción humana!  Necesito  soledad  y  aislamiento,  las  grandezas 
me  cansan,  mi  sentimiento  está  ya  agotado.  La  gloria  es  insí- 
pida. ¡A  los  veintinueve  años  lo  he  agotado  todo,  y  ya  sólo 
me  queda  el  recurso  de  convertirme  en  un  verdadero  egoísta! 
Pienso  conservar  mi  casa,  y  nunca  se  la  daré  á  nadie  de  este 
mundo.  ¡Ya  no  tengo  de  qué  vivir!  ¡Adiós,  único  amigo  mió; 
nunca  he  sido  injusto  para  contigo!  Tú  me  debes  esta  justicia, 
á  pesar  de  que  mi  corazón  desea  serlo...  ¡Tú  me  entiendes!  Da 
un  beso  á  tu  mujer.» 

En  el  primer  tomo  de  las  Memorias  del  rey  José  se  halla  un 
pasaje  histórico  que  el  ex-rey  de  Nápoles  y  de  España  había 
escrito  durante  su  permanencia  en  América.  Comprende  el 
período  transcurrido  desde  el  nacimiento  de  José  hasta  su  lle- 
gada á  Nápoles  (1806).  En  la  página  97  se  ocupa  de  la  muerte 
del  duque  de  Enghien.  Este  curioso  fragmento  no  lia  sido  pu- 
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blicado  en  todas  sus  partes.  La  Revista  histórica  lo  restable- 
ce así  : 

— «Mi  madre  (dice  José)  lloraba  desconsoladamente  y  diri- 
gía vivísimos-cargos  al  primer  cónsul,  el  cual  la  escuchaba  sin 
despegar  sus  labios.  Ella  le  dijo  que  era  una  infamia  cuya 
afrenta  no  podría  él  lavar  nunca;  que  él  había  cedido  á  los 
pérfidos  consejos  de  sus  propios  enemigos,  que  se  complacían 
en  empañar  la  historia  de  su  vida  con  una  página  tan  horrible. 
El  primer  cónsul  se  retiró  á  su  gabinete,  y  poco  instantes  des- 
pués llegó  Caulaincourt,  que  volvía  de  Strasburgo.  Quedó 
sorprendido  al  ver  el  dolor  de  mi  madre,  y  ésta  se  apresuró  á 
manifestarle  la  causa  que  lo  producía.  Al  escuchar  tan  fatal 
noticia,  Caulaincourt  se  golpeó  la  frente,  y  mesándose  los  ca- 
bellos, exclamó  :  ¡Ah!  ¿por  qué  me  habré  yo  visto  obligado  á 
figurar  en  esa  funesta  expedición? 

«Veinte  años  han  transcurrido  desde  aquel  suceso,  y  recuer- 
do perfectamente  que  algunas  de  las  personas  que  procuran 
hoy  ocultar  la  parte  que  en  él  tomaron,  se  alababan  entonces 
como  de  una  cosa  digna  de  encomio  y  aprobaban  resuelta- 
mente aquel  acto.  Yo,  por  mi  parte,  experimenté  una  gran 
pena,  producida  por  el  respeto  y  el  apego  que  tenía  al  primer 
cónsul,  y  creí  que  todo  aquello  amenguaba  su  gloria. 

» Algunos  dias  después,  mi  madre  me  dijo  que  había  tenido 
la  suerte  de  hacer  llegar  á  manos  de  una  dama  á  quien  el 
príncipe  tenía  gran  cariño,  su  perro  y  algunos  objetos  que  la 
habían  pertenecido. 

»  Llego  ya  al  grande  é  importante  acontecimiento  que  colo- 
có la  corona  imperial  sobre  la  cabeza  del  primer  cónsul; 
transcurrieron  algunos  meses  entre  su  elección  y  su  corona- 
ción. Durante  este  tiempo,  el  emperador,  queriendo  dar  al 
trono  toda  la  dignidad  y  todo  el  respeto  que  necesita  el  po- 
der monárquico,  restableció  la  antigua  etiqueta  y  la  hizo 
observar  escrupulosamente.  Desde  este  momento  mis  rela- 
ciones con  él  fueron  ménos  íntimas,  y  durante  algún  tiempo 
me  encontré,  en  atención  á  mi  grado  y  á  mis  funciones,  rele- 
gado en  el  salón  de  espera  más  distante  de  sus  habitaciones. 

»Yo  no  me  di  por  resentido  y  comprendí  perfectamente  que 
todo  esto  era  una  cosa  natural  y  necesaria.  Pero  no  faltaron 
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gentes,  cortesanas  ó  no,  que  fingiendo  gran  amistad,  censu- 
rasen la  conducta  que  Napoleón  observaba  conmigo.» 

En  i8o5,  Napoleón  dispuso  que  José  fuese  rey  de  Nápo- 
les.  Envióle  los  consejeros  de  Estado  Miot  de  Mélito  y  Roede- 
rer.  Antes  de  mandar  al  primero,  le  hizo  entrar  en  su  gabinete 
y  le  dijo: 

— »Dentro  de  poco  os  hallareis  al  lado  de  mi  hermano. 
Decidle  que  le  haré  rey  de  Nápoles,  que  continuará  siendo 
Gran  Elector  y  que  no  cambiaré  en  nada  sus  relaciones  con 
Francia;  pero  decidle  también  que  no  se  ande  con  vacilacio- 
nes ni  con  incertidumbres,  porque  he  pensado  ya  en  la  per- 
sona que  ha  de  reemplazarle  si  él  no  acepta  mis  proposiciones. 
La  conducta  de  José  en  Saint-Gloud  y  su  obstinación  en  no 
aceptar  la  corona  de  Lombardía,  es  lo  que  me  ha  hecho  nom- 
brar á  Eugenio  hijo  mió.  Estoy  decidido  á  tener  otro  hijo 
más,  si  él  continúa  obligándome  á  ello.  Todas  las  afecciones 
de  cariño  ceden  ahora  á  la  ra\on  de  Estado.  Yo  no  reconoz- 
co por  parientes  sino  á  los  que  me  sirven.  No  es  al  nombre 
de  Bonaparte  al  que  se  halla  ligada  mi  familia,  sino  al  nom- 
bre de  Napoleón.  Yo  no  necesito  ninguna  mujer  para  tener 
un  heredero.  Los  hijos  los  hago  yo  con  mi  pluma.  Yo  no 
puedo  querer  hoy  sino  á  las  personas  que  considero  dignas 
de  mi  estimación.  Es  preciso  que  José  olvide  todos  esos  lazos 
y  tqdas  esas  relaciones  de  la  infancia;  que  se  haga  estimar; 
que  adquiera  alguna  gloria;  que  se  haga  romper  una  pierna; 
que  no  tema  ya  la  fatiga,  porque  únicamente  despreciándola 
es  como  puede  uno  llegar  á  ser  algo.  Aquí  me  tenéis  á  mí: 
la  campaña  que  acabo  de  hacer,  la  agitación  y  el  movimiento 
me  han  obligado  á  engordar.  Yo  creo  que  si  todos  los  reyes 
de  Europa  se  coaligasen  contra  mí,  acabaría  por  echar  una 
panza  ridicula. 

»Yo  proporciono  á  mi  hermano  una  excelente  ocasión.  Que 
gobierne  con  prudencia  y  energía  sus  nuevos  Estados;  que 
se  muestre  digno  del  trono  que  yo  le  doy.  Pero  estar  en  Ná- 
poles, adonde  llegará  probablemente  ántes  que  vos,  no  sig- 
nifica nada.  Yo  no  creo  que  él  haya  tenido  que  vencer 
ninguna  resistencia;  es  preciso  conquistar  la  Sicilia.  Es  pre- 
ciso que  emprenda  esta  guerra  con  extraordinario  vigor;  que. 
tomo  xxi. — yol.  11.  14 
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se  ponga  frecuentemente  á  la  cabeza  de  sus  tropas;  que  tenga 
gran  entereza,  porque  éste  es  el  único  medio  de  hacerse 
querer  de  los  soldados.  Yo  le  dejaré  14  regimientos  de  in- 
fantería y  5  brigadas  de  caballería,  que  suponen  en  junto 
unos  40.000  hombres.  Que  me  conserve  esa  parte  de  mi  ejér- 
cito ;  ésta  es  la  única  contribución  que  yo  le  exigo.  Sobre 
todo,  debe  impedir  que  X***  continúe  robando.  Yo  quiero 
que  lo  que  haga  pagar  á  los  pueblos  del  reino  de  Nápoles 
redunde  en  beneficio  de  mis  tropas  y  no  sirva  para  enrique- 
cer á  unos  cuantos  bribones.  Lo  que  se  ha  hecho  en  los  Esta- 
dos venecianos  es  verdaderamente  espantoso.  Eso  no  debe 
continuar  así.  Que  lo  despida,  pues,  en  cuanto  ocurra  un  caso 
de  malversación. 

»En  cuanto  á  Rcederer,  no  he  querido  rehusárselo  á  mi 
hermano.  Es  un  hombre  de  talento  que  podrá  serle  muy  útil. 
El  es  ya  suficientemente  rico.  Que  no  deje  mi  hermano  des- 
honrar su  carácter. 

»Lo  habéis  oido,  yo  no  puedo  tener  parientes  en  la  oscuri- 
dad. Los  que  no  se  eleven  conmigo  dejarán  de  pertenecer  á 
mi  familia.  Yo  hago  con  ellos  una  familia  de  reyes  que  con- 
tribuirán más  y  más  á  mi  sistema  federativo.^ 

Napoleón  fijó  en  estas  conversaciones  ciertas  reglas  de  las 
cuales  no  se  apartó  nunca.  Por  otra  parte,  José  le  demostraba 
una  tierna  amistad,  como  lo  prueba  aquella  carta  que  dirigió 
desde  Nápoles  á  su  mujer  la  reina  Julia,  que  por  entonces  se 
encontraba  en  Paris: 

—  «Mi  querida  Julia:  He  recibido  tu  carta  del  n;  sé  que  tu 
salud  no  es  buena;  ¿por  qué  te  empeñas  en  ir  los  domingos  y 
los  lúnes  á  las  Tullerías?  Debes  quedarte  en  tu  casa  y  ocupar- 
te exclusivamente  en  restablecer  tu  salud;  ya  sabes  que  no  hay 
nada  que  tanto  la  perjudique  como  las  vigilias  y  los  disgustos. 

«Todo  va  bien  por  aquí;  la  ciudad  está  tranquila;  me  ocupo 
mucho  en  los  negocios  y  veo  con  satisfacción  que  va  obte- 
niéndose algún  resultado;  emprenderé  la  expedición  de  Sicilia 
tan  pronto  como  disponga  de  los  elementos  necesarios,  pero 
no  debes  tener  por  mí  ninguna  inquietud.  Cuando  esta  em- 
presa quede  terminada,  si  entrase  en  los  proyectos  del  empe- 
rador el  casar  á  nuestra  hija  Zenaida  ó  Carlota  con  Napoleón 
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(primogénito  del  rey  Luis),  y  no  con  un  extranjero,  yo  cele- 
braría muchísimo  que,  con  la  adopción  de  nuestro  sobrino, 
el  emperador  reuniese  únicamente  en  él  todas  sus  afecciones, 
sin  que  mi  honor  tuviera  por  eso  que  resentirse;  yo  solicitaré 
ser  el  órgano  de  su  voluntad  en  el  Senado;  de  este  modo  vol- 
veré  á  vivir  contigo  en  Montefontaine,  y  abandonaré  gustosa- 
mente esta  vida  que  llevo  nada  más  que  por  obedecer  al  em- 
perador, ya  poniéndome  él  al  frente  de  un  ejército,  ó  bien  si, 
encargándose  él  de  esta  tarea,  me  dejase  el  cuidado  de  ser  el 
órgano  de  su  voluntad  en  Paris,  como  ya  lo  hizo  en  otra  oca- 
sión. Yo  creo  que  el  interés  de  toda  la  familia,  del  emperador 
sobre  todo,  que  se  halla  solo  y  expuesto  á  los  complots  ene- 
migos, todas  esas  afecciones  de  mi  corazón  se  hallarían  reuni- 
das en  este  proyecto. 

»Es  más  que  probable  que  no  tengamos  hijos  varones;  y 
partiendo  de  este  supuesto,  ¿qué  mayor  gloria  para  mí  que  la 
de  centralizar  con  el  emperador  todas  nuestras  afecciones  en  el 
mismo  hijo  que  viene  á  ser  también  el  mió?  Creo  que  puedes 
decir  algo  de  esto  al  emperador,  si  él  te  ofrece  una  ocasión  fa- 
vorable. 

«Repito  que  él  no  debe  permanecer  solo  en  Paris;  la  Provi- 
dencia me  ha  hecho  expresamente  para  servirle  de  salvaguar- 
dia, toda  vez  que  amo  la  tranquilidad,  soporto  la  fatiga,  des- 
precio las  grandezas  y  puedo  llevar  su  carga  con  acierto;  á 
pesar  de  las  reyertas  que  han  mediado  entre  el  emperador  y 
yo,  hay  que  confesar,  querida  mia,  que  él  continúa  siendo  el 
hombre  á  quien  más  quiero  en  este  mundo.  Yo  no  sé  si  el 
clima  y  las  playas,  semejantes  en  un  todo  á  las  que  habité  con 
él,  me  han  devuelto  todo  el  afecto  que  profesé  al  amigo  de  mi 
infancia;  pero  también  hay  que  confesar  que  yo  me  sorpren- 
do llorando  mis  afecciones  de  veinte  años  como  las  de  hace 
algunos  meses;  si  tú  no  puedes  venir  inmediatamente,  envía- 
me á  Zenaida;  yo  daría  todos  los  imperios  del  mundo  por  una 
caricia  de  mi  Zenaida  y  de  mi  pequeña  Lolotte;  en  cuanto  á 
ti,  ya  sabes  perfectamente  que  te  quiero  como  á  su  madre  y 
como  quiero  á  mi  mujer;  si  puedo  reunir  una  familia  disper- 
sa y  vivir  en  el  seno  de  la  mia,  estaré  contento  y  dispuesto  á 
desempeñar  todas  cuantas  misiones  me  confie  el  emperador, 
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como  general  ó  gobernador,  siempre  que  sean  temporales,  y 
pueda  yo  conservar  la  esperanza  de  morir  en  el  país  que  siem- 
pre he  querido  habitar. 

«Yo  no  sé  por  qué  no  escribo  todo  esto  al  emperador,  pero 
el  resultado  será  el  mismo  si  tú  le  das  á  leer  esta  carta,  y  no 
comprendo  por  qué  no  he  de  dejarle  ver  el  fondo  de' mi  alma 
como  hago  contigo  misma.» 

A  todo  esto,  Napoleón  continuaba  soñando  en  hacer  una 
familia  de  reyes  que  contribuyesen  más  y  más  á  su  sistema 
federativo.  Ofreció  á  Luciano  el  reino  de  Italia;  pero  éste  hizo 
observar  á  su  hermano  que,  una  vez  rey  de  aquel  país,  exigi- 
ría inmediatamente  la  evacuación  de  las  tropas  francesas  y  se- 
guiría la  política  que  juzgase  más  beneficiosa  para  la  nación 
italiana. 

Este  modo  de  comprender  los  deberes  de  un  gran  feudata- 
tario  no  podía  ser  del  gusto  de  Napoleón.  En  su  consecuencia, 
el  emperador  ofreció  á  Luciano  el  gran  ducado  de  Toscana. 
Luciano  respondió  que  si  llegaba  á  ser  duque  de  Toscana,  se 
inspiraría  en  la  conducta  observada  por  Leopoldo,  cuya  me- 
moria era  tan  grata  á  los  toscanos.  En  otros  términos,  en  esta 
ocasión  llegó  á  declarar  que  sólo  gobernaría  con  arreglo  á  los 
intereses  de  sus  súbditos.  Por  lo  demás,  en  el  pensamiento  de 
Napoleón,  la  oferta  de  la  Toscana  iba  subordinada  ála  condi- 
ción de  que  Luciano  se  divorciase  de  Mme.  Alejandrina  de 
Beauchamp.  Luciano  rechazó  esta  proposición  vivamente  in- 
dignado. 

Entonces  Napoleón  se  puso  fuera  de  sí.  En  uno  de  aquellos 
arrebatos  de  cólera  que  le  eran  habituales,  hizo  añicos  un  re- 
loj de  bolsillo  diciendo  que  haría  otro  tanto  con  las  volunta- 
des que  se  opusiesen  á  la  suya.  Llegó  hasta  el  punto  de  ame- 
nazar á  Luciano  con  la  pena  de  arresto.  Luciano  le  respondió 
fríamente: — «Yo  no  os  creo  capaz  de  cometer  un  crimen.» 
Al  terminar  esta  violenta  escena,  Napoleón  escribió  á  José: 
— «Hermano  mió:  He  visto  á  Luciano  en  Mantua  y  he  ha- 
blado con  él  unas  cuantas  horas;  él  os  habrá  participado  sin 
duda  cuáles  eran  sus  ideas  al  tiempo  de  marchar.  Sus  pensa- 
mientos distan  tanto  de  los  mios,  que  apénas  he  podido  com- 
prender lo  que  quería;  creo  que  me  ha  dicho  que  quería  en- 
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viar  su  hija  mayor  á  Paris  al  lado  de  su  abuela.  Si  continúa 
pensando  del  mismo  modo,  deseo  saberlo  inmediatamente,  y 
es  preciso  que  esa  joven  se  halle  en  Paris  ántes  de  fin  de  Ene- 
ro, acompañándola  Luciano,  ó  encargando  á  un  aya  que  la 
deje  en  manos  de  Madama.  He  creido  ver  que  Luciano  lucha 
con  encontrados  sentimientos  y  no  tiene  bastante  fuerza  de 
carácter  para  adoptar  un  partido.  Sin  embargo,  debo  deciros 
que  estoy  dispuesto  á  devolverle  su  derecho  de  príncipe  fran- 
cés y  á  reconocer  todas  sus  hijas  como  sobrinas  mias,  siempre 
que  él  comience  por  anular  su  casamiento  con  Mme.  Jouber- 
thou,  ya  por  medio  de  divorcio  ó  acudiendo  áotro  expediente 
cualquiera.  De  este  modo,  todos  sus  hijos  quedarían  estable- 
cidos. Si  es  verdad  que  Mme.  Jouberthou  se  halla  hoy  en 
cinta,  y  da  á  luz  una  hija,  no  tengo  inconveniente  alguno  en 
adoptarla;  si  es  un  varón  le  consideraré  como  hijo  de  Lucia- 
no, pero  no  de  un  matrimonio  sancionado  por  mí;  yo  con- 
siento en  considerarle  capaz  de  heredar  cualquier  soberanía 
que  yo  pueda  poner  en  cabeza  de  su  padre,  independiente- 
mente del  rango  á  que  éste  pueda  ser  llamado  por  la  política 
general  del  Estado,  pero  sin  que  dicho  hijo  pueda  pretender 
á  la  sucesión  de  su  padre  en  su  verdadero  rango,  ni  ser  llama- 
do á  la  sucesión  del  imperio  francés.  Ya  veis  que  he  agotado 
todos  los  medios  que  están  á  mi  alcance  para  conseguir  que 
Luciano  (que  se  halla  aún  en  su  primera  juventud)  emplee  su 
talento  en  favor  mió  y  de  la  patria;  no  comprendo  qué  razo- 
nes podrá  él  alegar  ahora  en  contra  de  este  sistema.  Los  in- 
tereses de  sus  hijos  quedan  á  cubierto,  porque  lo  he  previsto 
todo.  Una  vez  verificado  el  divorcio  con  Mme.  Jouberthou, 
establecido  Luciano  en  un  país  extranjero  y  teniendo  Mada- 
me  Jouberthou  un  gran  título  en  Nápoles  ó  en  otro  punto 
cualquiera,  si  Luciano  quiere,  que  vuelva  á  su  lado,  con  tal 
de  que  no  viva  con  ella  en  Francia,  ni  como  con  una  princesa 
mujer  suya,  si  bien  con  toda  la  intimidad  que  juzgue  conve- 
niente, no  opondré  obstáculo  alguno  á  su  voluntad,  porque 
lo  único  que  á  mí  me  interesa  es  la  política;  fuera  de  esto,  yo 
no  quiero  contrariar  ni  sus  gustos  ni  sus  pasiones.  Esto  es 
todo  lo  que  yo  propongo.  Si  quiere  enviarme  á  su  hija,  es  pre- 
ciso que  ésta  se  ponga  inmediatamente  en  camino,  y  que  él, 
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á  guisa  de  respuesta,  me  envíe  una  delaracion  haciendo  cons- 
tar que  su  hija  sale  para  Paris  y  que  la  pone  enteramente  á 
mi  disposición,  porque  no  debemos  perder  un  solo  momento; 
los  acontecimientos  se  precipitan,  y  es  preciso  que  mi  destino 
se  cumpla.  Decid  á  Luciano  que  su  dolor  y  los  sentimientos 
que  me  ha  revelado  han  hallado  eco  en  mi  corazón,  y  que  por 
esto  mismo  siento  mucho  más  que  no  quiera  ser  razonable  ni 
contribuir  á  su  reposo  y  al  mió 

^Vuestro  apasionado  hermano.» 

En  la  época  en  que  fué  escrita  esta  carta,  el  emperador  co- ' 
menzaba  á  preocuparse  de  los  asuntos  de  España.  El  prínci- 
pe Fernando  le  había  dirigido  ciertas  insinuaciones  con  ob- 
jeto de  obtener  la  mano  de  una  Bonaparte.  Napoleón  había 
pensado  dar  á  aquel  príncipe  ,  dispuesto  á  arrojarse  en  sus 
brazos,  la  hija  de  Luciano.  Esto  es  lo  que  explica  la  carta  que 
dejamos  copiada. 

Al  recibo  de  esta  carta,  José  escribió  á  Luciano,  y  el  3i  de 
Diciembre  remitió  al  emperador  la  respuesta  de  éste,  acompa- 
ñada de  la  siguiente  carta: 

»  Señor: 

»Os  envío  la  respuesta  que  he  recibido  de  Luciano;  quiere 
llevar  él  mismo  su  hija  á  Pescara,  en  cuyo  punto  la  dejará  en 
manos  de  la  persona  á  quien  hayáis  encargado  que  la  con- 
duzca á  Milán.  He  hecho  inútilmente  toda  clase  de  esfuerzos 
para  conseguir  algo  más  de  él,  por  su  propio  bien,  por  el  de 
su  familia,  y  por  responder  á  las  paternales  miras  de  Vuestra 
Majestad. 

»Está  fuera  de  toda  duda  que  su  mujer  no  se  halla  en  cinta; 
lo  que  se  había  dicho  sobre  este  particular  era  una  pura  in- 
vención.» 

Después  de  la  entrada  de  las  tropas  del  general  Miollis  en 
Roma,  Luciano  se  hallaba  aún  en  esta  ciudad.  Escribió  á  José 
suplicándole  que  pidiese  permiso  al  emperador  para  retirarse 
cerca  de  Nápoles.  José  dirigió  al  emperador,  en  4  de  Febre- 
ro de  1808,  las  siguientes  líneas: 

— «Recibo  vuestras  cartas  del  26.  Nuestras  tropas  han  en- 
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trado  en  Roma.  Luciano  solicita  retirarse  con  su  familia  á 
una  casa  de  campo  situada  en  los  alrededores  de  Nápoles; 
dice  que  no  se  halla  seguro  en  Roma,  que  el  populacho  cree 
que  Vuestra  Majestad  decidió  en  Mantua  que  se  le  darían  los 
Estados  del  Papa.  Yo  le  contesto  que  no  me  es  posible  ver  á 
su  mujer,  que  le  veré  con  mis  sobrinas  si  esto  puede  ser  útil 
á  su  salud;  que  me  creía  en  el  deber  de  escribiros  acerca  del 
particular,  y  que  estando  en  Roma  las  tropas  francesas  opi- 
naba que  si  él  quería  continuar  allí  no  tenía  absolutamente 
nada  que  temer.» 

El  n  de  Marzo  el  emperador  contestó,  desde  Saint-Cloud, 
á  José: 

— «Hermano  mió:  Luciano  se  conduce  mal  en  Roma  y  llega 
hasta  el  punto  de  insultar  á  los  oficiales  romanos  adictos  á  mi 
causa,  mostrándose  más  romano  que  el  Papa.  Deseo  que  le 
escribáis  que  salga  de  Roma  y  se  retire  á  Florencia  ó  á  Pisa. 
Yo  no  quiero  que  continúe  en  Roma,  y  si  se  niega  á  adop- 
tar este  partido,  en  cuanto  yo  reciba  vuestra  respuesta  man- 
daré que  le  saquen  de  allí  á  viva  fuerza.  Su  conducta  ha  sido 
escandalosa,  puesto  que  se  declara  enemigo  mió  y  de  Fran- 
cia; si  continúa  obrando  de  este  modo,  no  habrá  para  él  más 
refugio  que  la  América.  Yo  le  creía  hombre  de  talento,  pero 
veo  que  es  un  majadero.  Debió  alejarse  de  Roma  á  la  lle- 
gada de  las  tropas  é  irse  é  vivir  á  una  casa  de  campo.  Léjos  de 
seguir  esta  conducta,  se  empeña  en  contrariar  mis  planes. 
Esto  no  tiene  nombre.  Yo  no  toleraré  que  un  francés  herma- 
no mió  sea  el  primero  en  conspirar,  uniéndose  en  contra 
mía  con  la  clerigalla. 

»  Vuestro  apasionado  hermano.» 

Luciano  acabó  por  embarcarse  para  América,  pero  el  bu- 
que que  le  conducía  fué  capturado  por  un  crucero  inglés.  Lu- 
ciano y  los  individuos  de  su  familia  fueron  declarados  prisio- 
neros de  guerra,  trasladados  á  Inglaterra  é  internados  en  Lud- 
low  (principado  de  Gales),  en  Agosto  de  1807. 

Por  otra  parte,  José  incurría  también  en  el  desagrado  de  su 
terrible  hermano.  El  rey  de  Nápoles  había  contravenido  á 
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alguna  de  las  órdenes  del  emperador,  y  éste  le  envió  con  un 
correo  extraordinario  la  siguiente  carta: 

— «Extraño  muchísimo  que  se  diga  que  serán  puestos  en 
libertad  en  Terracina  los  hombres  que  yo  he  mandado  con- 
ducir á  Nápoles.  Preciso  es  confesar  que  hay  en  Nápoles  mu- 
cha estupidez  ó  mucha  malevolencia.  Esas  contraórdenes  y 
esa  ridicula  oposición  inspiran  risa  á  la  corte  de  Roma,  y  son 
más  perjudiciales  en  Nápoles  que  en  ninguna  otra  parte.  He 
enviado  los  cardenales  napolitanos  á  Nápoles  para  que  pres- 
ten allí  juramento  á  su  legítimo  soberano.  Esta  formalidad  es 
necesaria  para  que  yo  los  reconozca  como  cardenales.  Si  temíais 
su  presencia  en  Nápoles,  podíais  haberlos  enviado  á  Gaeta,  y 
autorizar  á  alguien  para  que  les  tomase  juramento.  Después 
de  esto,  podíais  haber  hecho  con  ellos  lo  que  hubieseis  que- 
rido. Yo  no  veía  ningún  inconveniente  en  dejarlos  en  Nápo- 
les. Tantas  debilidades  y  tanta  inepcia  en  donde  yo  mando, 
son  cosas  á  las  cuales  no  estoy  acostumbrado  ;  pero  en  fin,  si 
había  algún  inconveniente  en  recibir  su  juramento  en  Nápo- 
les, no  hay  ninguno  en  Gaeta.  Si  habéis  querido  hacer  ver 
con  eso  á  Europa  nuestra  independencia  ,  habéis  escogido 
neciamente  la  ocasión.  Esos  sacerdotes  son  gentes  contra  las 
cuales  me  incomodo  yo  en  nombre  vuestro.  Vos  sois  indu- 
dablemente rey  de  Nápoles  ,  pero  yo  tengo  algún  derecho  á 
mandar  en  donde  tengo  40.000  hombres.  Así  que  no  ten- 
gáis tropas  francesas  en  vuestro  reino  ,  podréis  dar  órdenes 
opuestas  á  las  mias,  y  no  os  aconsejo  que  lo  hagáis  con  mu- 
cha frecuencia.  Os  repito  que  nada  podía  serme  más  des- 
agradable que  el  ver  contradecir  abiertamente  las  medidas  que 
yo  adopto  para  que  Roma  venga  al  camino  de  la  razón.  Si 
Rcederer  ó  Miot  os  han  dado  esos  consejos,  no  lo  extraño, 
son  unos  imbéciles.  Pero  si  los  debéis  á  Salicetti,  es  un  gran 
malvado,  porque  tiene  sobrado  talento  para  no  comprender 
lo  delicado  que  es  este  asunto.  El  me^o  termine  de  retener  á 
los  cardenales  en  una  plaza  fronteriza,  no  podía  ser  más 
sencillo.» 

Esta  carta  de  Napoleón,  fechada  el  ih  de  Marzo  de  1807, 
fué  una  de  las  últimas  que  escribió  á  su  hermano  José  hallán- 
dose éste  en  Nápoles.  A  principios  de  Mayo  el  emperador 


ANÁLISIS  Y  ENSAYOS  21 7 

pidió  á  su  hermano  Luis  que  renunciase  á  la  corona  de  Ho- 
landa para  tomar  la  de  España.  Luis  no  quiso  aceptar  esta 
proposición,  y  Napoleón  decidió  colocar  á  José  en  el  trono  de 
Cárlos  IV,  y  dar  el  de  Nápoles  á  su  cuñado  Murat.  Escribió 
á  José  que  fuese  á  Bayona,  y  así  lo  hizo  éste  en  los  primeros 
dias  de  Junio,  aunque  sintiendo  abandonar  el  reino  de  Ná- 
poles y  el  hermoso  cielo  de  Italia. 
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stos  dias  son  dias  de  solemne  preparación.  Van  á 
abrirse  las  Cortes.  Los  partidos  se  aperciben  para 
la  ruda  campaña  parlamentaria, — ruda  como  po- 
cas.— Los  hombres  políticos  conferencian,  el  Go- 
bierno discute  los  términos  del  mensaje,  la  mayoría  combina 
candidaturas,  y  los  periodistas,  á  quienes  otra  cosa  no  incumbe, 
nos  disponemos,  la  mano  en  la  pluma,  el  oido  atento  y  el  ojo 
avizor,  á  ver,  escuchar  y  referir  criticando.  ¡Lamentable  cua- 
dro, cien  y  mil  veces  lamentable!  El  personalismo  que  todo 
lo  falsea,  la  política  de  partido  que  todo  lo  desnaturaliza,  nos 
coloca  fuera  de  nuestro  verdadero  puesto  y  nos  ocupa  en  tra- 
bajos que  distan  mucho  de  los  que  el  deber  nos  impone. 

Estos  dias  debieran  serlo  de  solemne  preparación;  pero  no 
de  preparación  exclusiva  para  una  lucha  como  la  que  se  dis- 
pone, de  retóricos  artificios,  de  maquiavélicas  intrigas,  de  in- 
fluencias incompatibles  y  de  ambiciones  apasionadas,  no  para 
una  lucha  que  sólo  ha  de  producir  grandes  debates  en  el  salón 
de  sesiones  y  un  cambio  de  nombres  y  de  personas  fuera  en 
los  ministerios,  no  para  una  lucha  que — ¡ojalá  nos  equivo- 
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quemos! — será,  como  otras  tantas,  infecunda  y  estéril  respecto 
de  todo  lo  que  anhela,  necesita  y  quiere  el  país. 

No  protestamos  en  absoluto  contra  la  preponderancia  de  la 
política.  España  no  ha  conseguido  aún,  después  de  tantas  re- 
voluciones y  reacciones,  establecer  un  orden  de  cosas  definiti- 
vo. La  instabilidad  reina  en  nuestro  país.  Desde  1812  lucha- 
mos por  fundar  un  régimen  sinceramente  parlamentario  á 
cuya  sombra,  en  paz,  puedan  realizarse  todos  los  progresos 
que  la  opinión  reclama,  y  aún  no  lo  hemos  logrado.  Miéntras 
que  esto  no  suceda,  la  política  subordinará  á  sus  fines  todos 
los  demás  fines,  á  sus  ideales  todos  los  demás  ideales;  la  polí- 
tica, la  pura  política  será  el  asunto  que  en  primer  término  se- 
duzca nuestro  ánimo,  cautive  nuestro  espíritu  y  atraiga  nues- 
tra atención. 

Pero  con  nada  de  éso  es  incompatible  el  celo  por  los  intere- 
ses públicos,  y  lo  que  ahora  falta  es  precisamente  ese  celo.  El 
Gobierno,  la  mayoría,  los  hombres  políticos  de  todos  los  par- 
tidos, la  prensa,  todos,  en  una  palabra,  deberíamos  ocuparnos 
en  lo  que  nos  ocupamos,  pero  no  sólo  en  ello.  El  Gobierno 
debería  estar  preparando  todas  esas  leyes  que  la  opinión  re- 
clama con  el  deseo  de  que  nuestra  situación  económica  mejore, 
de  que  se  difunda  la  enseñanza,  de  que  la  justicia  se  adminis- 
tre bien,  de  que  la  administración  se  regularice  y  emancipe 
del  caciquismo  y  de  la  política,  de  que  nuestro  nombre  ad- 
quiera más  autoridad  en  el  exterior  y  nuestros  intereses  interna- 
cionales no  se  desatiendan;  la  mayoría  debiera  ensayar  su  ini- 
ciativa en  la  resolución  de  los  problemas  que  estas  necesida- 
des plantean;  los  hombres  políticos  de  todos  los  partidos  de- 
bieran convertir  hácia  ellos  su  atención,  y  una  parte,  cuando 
ménos,  del  vigor  y  del  entusiasmo  de  que  alardean;  la  prensa 
debería  exponer  á  los  ojos  de  los  futuros  diputados  el  cuadro 
de  las  desventuras  públicas  y  constituyéndose  en  intérprete  fiel 
de  los  clamores  de  la  opinión,  solicitar  las  decisiones  justas, 
las  reformas  necesarias  que  constituyen  el  eterno  desiderátum 
de  los  pueblos. 

En  otros  países,  tan  perturbados  y  divididos  como  el  nues- 
tro, se  entiende  y  practica  la  política  de  esa  manera.  Así  suce- 
de en  Francia,  así  acontece  en  Alemania  y  en  Italia.  Las  ar- 
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dientes  querellas  de  los  partidos  no  absorben  toda  la  vida  y 
toda  la  savia,  toda  la  fuerza  y  toda  la  energía  de  la  nación. 
Mucho  se  concede  á  las  disputas  de  las  parcialidades;  pero 
algo  se  reserva  para  el  país,  por  unánime  acuerdo  de  todos 
sus  bandos,  que  en  esa  línea  de  conducta  hallan  un  lazo  de 
unión  del  que  aquí,  desgraciadamente,  carecemos;  lazo  de 
unión  que  no  puede  sustituirse  con  la  fe  en  los  antiguos  ideales, 
porque  los  antiguos  ideales  desaparecieron,  ni  con  vínculos 
arbitrarios  incapaces  de  estrechar  voluntariamente  ó  de  diri- 
gir todos  los  elementos  de  una  sociedad  al  logro  de  cualquier 
fin  patriótico  y  levantado. 

* 

Una  crisis  parcial  ha  modificado  el  Gabinete  ántes  de  la 
apertura  de  las  Cortes;  varios  nombramientos  militares  pu- 
blicados á  consecuencia  del  decreto  orgánico  suscrito  por  el 
general  Martínez  Campos  (cuyo  exámen  los  periódicos  oficio- 
sos declararon  que  estaba  vedado  á  la  prensa)  han  cambiado 
puntos  muy  sensibles  del  alto  personal  del  ejército;  una  com- 
binación de  gobernadores  ha  sustituido  en  varias  provincias 
los  adictos  al  ministerio  anterior  por  adictos  al  ministerio  ac- 
tual ,  y  una  cesantía  inesperada,  cuya  única  justificación  pú- 
blica es  el  deseo  del  presidente  del  Gobierno  de  dar  un  alto 
puesto  á  su  antiguo  amigo  el  Sr.  de  Aldecoa ,  acaba  de  lanzar 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  al  mas  íntimo  y  leal  amigo 
del  Sr.  Romero  Robledo.  Ninguno  de  estos  hechos  tiene  ver- 
dadera importancia  política,  ni  lo  traeríamos  á  esta  reseña  ,  si 
el  ministerio  manifestara  su  vida  y  su  fuerza  ejecutando  otros. 
Pero  nos  hallamos  dentro  de  una  situación  personalísima. 
Ya  no  hay  política  que  desenvolver,  altos  propósitos  que  rea- 
lizar, reformas  que  ir  preparando  en  las  diversas  esferas  de  la 
administración  pública  ;  no  hay  más  que  eso,  lo  que  un  pe- 
riódico ha  llamado  gráficamente  juego  de  peones,  en  el  fondo 
de  la  situación.  Si  algún  pensamiento  dirige  ese  juego  de  peo"- 
nes,  es  el  de  mortificar  á  los  liberales-conservadores  del  gabi- 
nete que  presidió  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  De  este  modo 
se  prepara  una  ruptura  definitiva  y  escandalosa  para  época  no 
lejana  entre  las  dos  ramas  de  la  parcialidad  gobernante. 
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Y  no  paran  ahí  las  cuestiones  de  personas.  En  la  de  can- 
didatura para  presidencia  del  Congreso  el  Gabinete  ha  desig- 
nado al  Sr.  López  de  Ayala.  La  verdad  es  que  ántes  de  desig- 
narlo, ya  la  mayoría  de  los  diputados  adictos  se  hallaba  re- 
suelta á  elevarle  al  sillón  presidencial. — En  la  candidatura 
para  presidente  de  la  alta  Cámara  lucha  el  general  Mar- 
tínez Campos,  hostil  á  la  del  Sr.  Barzanallana  ,  que  es  la 
del  Sr.  Cánovas  y  sus  amigos,  por  de  la  del  Sr.  Llórente 
(D.  Alejandro).  En  concurrencia  con  éstas  se  habla  de  la  de 
D.  Manuel  Silvela ;  pero  no  parece  probable  que  triunfe  en 
último  término.  Las  candidaturas  de  vicepresidentes  y  secre- 
tarios de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  se  acordarán  en  las 
reuniones  que  celebren  los  diputados  y  senadores  de  la  ma- 
yoría. Contra  lo  que  el  jefe  del  Gobierno  opina,  en  ambas 
prevalecerá  el  principio  de  la  reelección  ,  porque  todo  debe 
volver  al  estado  que  tenía  en  el  3  de  Marzo. 

Para  que  todo  sea  en  esta  situación  y  en  este  momento  per- 
sonalísimo ,  dos  de  las  cuestiones  que  en  la  última  quincena 
más  han  apasionado  los  ánimos,  son  también  de  índole  per- 
sonal. En  esta  época  renueva  la  Academia  Matritense  de  Le- 
gislación y  Jurisprudencia  su  mesa,  y  á  principios  de  Junio 
elige  el  Colegio  de  Abogados  de  Madrid  parte  de  su  junta 
directiva.  En  la  Academia  de  Jurisprudencia  se  han  disputa» 
do  el  triunfo,  sin  éxito  hasta  ahora,  por  no  haberse  llegado  á 
una  votación  definitiva  ,  los  Sres.  Bugallal  y  Silvela.  En  el 
escrutinio  para  el  decanato  se  lo  disputarán  los  Sres.  Silvela 
y  Montero  Rios.  Para  asegurar  la  victoria  en  éste  del  señor 
Silvela  se  ha  retirado  su  candidatura  de  la  Academia.  La  con- 
tienda, pues,  será  empeñadísima  en  el  ilustre  colegio. 

* 

De  la  crisis  parcial  que  se  verificó  el  16,  nada  más  que  la< 
noticia  pertenece  á  esta  crónica,  porque  ese  cambio  está  ente- 
ramente desprovisto  de  importancia.  Abandonó  el  Ministerio 
de  Estado  el  Sr.  Marqués  de  Molins  como  le  ocupara  en 
Marzo,  y  volvióse  á  Paris  á  presenciar  el  regreso  á  la  capital 
de  la  vecina  república  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ,  cuya  expulsión 
fué  el  único  acto  importante  de  su  campaña  diplomática.  Le 


2  22  REVISTA  CONTEMPORANEA 

reemplazó  en  nuestra  cancillería  el  Sr.  Duque  de  Tetuan, 
heredero  de  un  título  ilustre,  que  en  las  luchas  contemporá- 
neas no  tiene  significación  característica,  ni  sabemos  haya  ido 
al  Gabinete  para  otra  cosa  que  para  cubrir  una  vacante.  Con 
el  Sr.  Duque  de  Tetuan,  como  con  el  Marqués  de  Molins  ,  lo 
mismo  que  en  tie  mpos  del  Sr.  Silvela,  nuestra  política  exte- 
rior no  dará  un  solo  paso.  Continuará  Europa  ocupándose 
en  las  cuestiones  que  más  directamente  nos  tocan  sin  que 
España  dé  señales  de  existencia,  continuará  Inglaterra  levan- 
tando su  influencia  en  Marruecos, — empresa  que  tanto  daña 
nuestros  intereses  ,  que  tantos  gérmenes  de  perturbación  nos 
crea  para  el  porvenir, — sin  que  de  una  ú  otra  suerte  pensemos 
en  atajar  su  obra. 

En  este  punto  no  debería  haber  entre  los  españoles  dife- 
rencias de  opinión.  Sólo  en  el  más  alto  interés  de  la  patria 
debiéramos  inspirarnos,  poniendo  su  nombre  y  su  causa  por 
cima  dé  las  ideas  más  arraigadas  en  nuestro  ánimo  y  de  las 
convicciones  más  firmes  de  nuestro  espíritu. 

El  amor  á  la  patria,  el  propósito  de  convertir  ese  afecto  en 
el  primero  de  todos  los  que  han  de  inspirar  la  política  y  el 
gobierno,  nos  ofrece  solución  para  los  más  transcendentales 
problemas  hoy  planteados  en  orden  á  nuestras  relaciones 
exteriores  y  para  el  problema  de  nuestras  antiguas  colonias. 

No  debemos  resignarnos  con  nuestra  presente  decadencia, 
ni  excusar  por  ella  nuestra  falta  de  actividad,  de  resolución  y 
de  iniciativa.  Los  pueblos  pequeños  y  débiles  están  llama- 
dos por  una  ley  histórica  á  engrandecerse  y  los  poderosos 
imperios  á  caer  en  ruinas.  En  el  apogeo  de  Roma,  durante  el 
consulado  de  César  y  el  imperio  de  Augusto,  germinan  las 
causas  de  su  corrupción  y  de  su  muerte.  En  el  apogeo  del 
imperio  otomano,  durante  el  reinado  de  Solimán  el  Magní- 
fico, advierte  la  historia  los  primeros  síntomas  de  su  postra- 
ción y  decaimiento.  Con  Carlos  I  llegó  España  al  grado  más 
alto  de  poderío,  y  la  política  iniciada  por  Cárlos  I  nos  llevó 
hasta  Cárlos  II  y  Cárlos  IV,  al  último  y  vergonzoso  extremo 
de  debilidad  y  miseria.  Hoy  somo  débiles  y  pequeños;  debe- 
mos aspirar,  á  ejemplo  del  Piamonte  y  de  Prusia*  á  un  porve- 
nir de  engrandecimiento  que  levante  nuestro  nombre  en  el 
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mundo,  que  devuelva  á  nuestra  bandera  sus  muertos  esplen- 
dores, sus  ajadas  glorias  y  su  brillante  pasado. 

Y  esta  aspiración  ha  de  ser  universal  y  constante;  constante, 
porque  no  la  abandonemos  ni  una  sola  hora,  porque  en  ella 
deben  ver  los  pueblos  el  ideal  hácia  donde  convertirán  siem- 
pre nuestros  esfuerzos;  universal,  porque  la  profesen  todos  los 
partidos,  sin  distinción  de  opiniones  ni  creencias. 

No  pueden  las  modernas  sociedades  hallar  sa  unidad  en 
los  ideales  antiguos,  políticos  ó  religiosos,  porque  esos  idea- 
les han  desaparecido;  pero  la  encontrarán  en  nuestros  mo- 
dernos ideales.  Para  realizarlos  tenemos  que  ir  á  la  política 
internacional  de  que  nos  separa  la  antigua  y  funestísima  po- 
lítica de  aislamiento.  Debe  combatirse  esta  política;  no  por 
ocasión  y  á  las  veces,  como  si  de  tiempo  en  tiempo  centellea- 
ra sobre  nuestro  horizonte  una  ráfaga  de  patriotismo,  sino  á 
toda  hora  y  en  cualquier  momento,  pidiendo  que  España 
tome  puesto  en  el  areópago  europeo,  que  se  interese  por  las 
cuestiones  que  afectan  á  las  demás  potencias,  que  anude  v 
estreche  sus  relaciones  internacionales,  que  comprenda  y  se 
aperciba  á  realizar  grandes  misiones  que  nuestra  historia  y 
el  porvenir  reservan  á  la  patria,  llamada,  después  que  una 
sola  bandera  cubra  á  todos  los  pueblos  de  la  Península,  á 
cristianizar  y  civilizar  el  norte  de  Africa,  á  ser  en  Europa  el 
vínculo  de  unión  entre  el  antiguo  y  el  Nuevo  Mundo  y  en 
América  la  garantía  de  la  independencia  de  los  pueblos  del 
Sur  contra  los  pueblos  del  Norte  y  la  invasora  raza  sajona. 

Si  lográramos  algún  dia  que  todos  los  ciudadanos  pusieran 
el  término  dé  sus  esfuerzos  en  la  realización  de  esos  ideales, 
no  sólo  se  habría  dado  un  paso  decisivo  para  conseguirlos, 
sino  que  desde  entonces  las  luchas  interiores,  las  discordias 
de  nuestra  política  revestirían  un  carácter  de  mavor  elevación 
y  más  severa  disciplina.  La  idea  de  patria  todo  lo  purifica  y 
enaltece.  Debemos  acogernos  á  ella  en  los  dias  presentes, 
como  á  la  única  fuerza  regeneradora  que  existe  ya,  como  al 
único  principio  capaz  de  subordinar  todos  los  intereses  y  to- 
dos los  egoísmos,  fundiendo  en  una  noble  aspiración  las  dis- 
tintas aspiraciones  de  todos  los  partidos. 

La  idea  de  patria  y  su  enaltecimiento  resuelven  también  el 
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problema  suscitado  por  la  situación  de  nuestras  provincias 
ultramarinas.  No  debemos  gobernarlas,  como  hasta  ahora, 
tomando  partido  por  cualquiera  de  los  que  allá  se  disputan 
los  favores  de  la  opinión  y  la  preponderancia  política.  Eso 
hemos  hecho  ántes  y  las  tristes  consecuencias  de  tan  deplo- 
rable conducta  todavía  están  patentes  y  manifiestas  á  nues- 
tros ojos. 

Para  nosotros  todos  los  habitantes  de  las  antiguas  colonias 
son  conciudadanos;  para  el  Gobierno  de  España  todos  los  par^ 
tidos  de  las  antiguas  colonias  deben  ser  partidos  españoles.  Si 
favorecemos  alguno,  volveránse  los  demás  contra  la  patria, 
creyéndola  enemiga,  y  hay  que  impedir  á  todo  trance  que  esto 
suceda. 

La  mayor  parte  de  las  cuestiones  que  allá  se  ventilan  son 
cuestiones  exclusivas  de  esas  provincias:  que  las  resuelvan 
ellas;  asegurémosles  nuestro  desinterés  y  nuestra  imparciali- 
dad y  fortalezcamos  los  vínculos  que  las  unen  á  España,  ga- 
rantizando el  orden  público  en  su  territorio,  asegurando  allí 
el  imperio  de  la  justicia,  haciendo  desaparecer  de  su  suelo  las 
grandes  iniquidades  sociales  que  son  su  vergüenza  y  nuestra 
deshonra  y  fundiendo  sus  intereses  económicos  y  los  nuestros 
en  un  solo  y  supremo  interés,  el  del  común  bienestar  de  todos 
los  pueblos  que  constituyen  la  nación  española. 

*  * 

En  los  dias  que  faltan  para  que  las  Cortes  inauguren  sus 
tareas, — tres  ó  cuatro  nada  más, — deben  verificarse  varias 
reuniones  parlamentarias.  El  3o  tendrá  lugar,  según  todos  los 
cálculos,  la  de  los  amigos  del  Gabinete.  Hoy  llega  á  Madrid 
el  Sr.  Romero  Robledo  para  asistir  á  ella,  y  como  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  es  el  verdadero  leader,  el  jefe  de  pelea  de  la 
mayoría,  hasta  que  con  la  noticia  de  su  regreso  se  difunda  la 
de  los  propósitos  que  le  animan,  no  será  posible  conjeturar 
nada  respecto  á  la  actitud  de  los  diputados  liberales  conser- 
vadores en  las  Cortes. 

El  Sr.  Romero  Robledo  no  puede  estar  satisfecho  del  rumbo 
que  siguen  los  acontecimientos.  Además  de  los  cambios  del 
personal  realizados  por  el  Sr.  Silvela,  en  daño  de  muy  carac- 
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terizados  amigos  del  Ministerio  anterior,  además  de  las  rela- 
ciones anudadas  entre  el  Gabinete  actual  y  los  centralistas  con 
ánimo  de  procurarse  fuerzas  que  contraresten  las  del  Sr.  Cá- 
novas, en  el  departamento  de  Gobernación  se  han  adoptado 
medidas  que  si  no  iban  encaminadas  á  mortificar  al  Sr.  Ro- 
mero, contradicen  por  lo  ménos  varios  de  sus  actos.  En  el  nú- 
mero de  estas  medidas  (dignas  del  aplauso  con  que  las  ha  aco- 
gido la  opinión)  está  la  supresión  del  presupuesto  de  la  Im- 
prenta Nacional,  ya  de  fecha  atrasada,  y  el  real  decreto  que 
publicó  la  Gaceta  del  21  suprimiendo  la  caja  especial  de  be- 
neficencia particular  existente  en  aquel  departamento.  Era 
ésta,  según  el  preámbulo  del  decreto,  «una  de  esas  cajas  espe- 
ciales, que  á  veces  han  sido  origen  de  fundaciones  útilísimas 
y  han  atendido  á  necesidades  apremiantes;  pero  que  deben  des- 
aparecer á  medida  que  los  diversos  ramos  de  la  Administra- 
ción se  organicen,  por  prevenirlo  así  la  ley  de  Contabilidad, 
y  porque  la  publicidad  y  la  exactitud  en  los  ingresos  y  en  los 
gastos  públicos,  suprema  garantía  de  los  contribuyentes  y  pri- 
mer deber  de  los  Gobiernos,  no  puede  ser  una  verdad  miéntras 
no  se  logre  la  unidad  más  rigurosa  en  la  percepción  de  los 
rendimientos  y  en  el  pago  de  los  servicios.»  Dígase  cuanto  se 
quiera,  en  estas  frases  hay  un  cargo  dirigido  contra  el  minis- 
tro anterior,  que  no  tiene  ménos  fuerza  porque  el  Sr.  Silvela 
pensara  dirigirlo  contra  todos  sus  antecesores.  El  Sr.  Romero 
Robledo  tiene,  pues,  motivo  bastante  para  colocarse  respecto 
al  Gabinete  que  preside  el  general  Martínez  Campos  en  una 
actitud  reservada.  Los  sucesos  nos  indicarán  muy  pronto  qué 
partido  toma.  Indudablemente  no  será  éste  el  de  apoyar  con 
resolución,  firmeza  y  energía  al  Ministerio. 

Los  centralistas,  grupo  del  que  se  ignora  si  está  disuelto  ó 
continuará  existiendo, — tan  modestas  son  su  significación  é 
importancia, — nada  resolverá  sobre  lo  que  debe  hacer  hasta 
que  se  conozca  al  discurso  de  la  Corona. — El  Sr.  Posada  Her- 
rera, que  según  todas  las  noticias  viene  ahora  al  Congreso, 
quizá  se  una  á  ese  grupo  y  determine  en  él  una  línea  de  con- 
ducta marcadamente  ministerial.  El  regreso  del  Sr.  Posada 
Herrera,  su  vuelta  á  la  vida  activa  de  la  política,  quizá  sea  una 
nueva  perturbación  para  el  partido  liberal  conservador,  que 
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vemos  desmoronarse  y  dividirse  con  más  facilidad  todavía  que 
se  agrupó  en  torno  del  Sr.  Cánovas  para  preparar  y  conseguir 
el  triunfo  de  sus  ideas. 

Los  antiguos  radicales,  los  demócratas  y  la  minoría  consti- 
tucional se  reunirán  también  muyen  breve,  aunque  separada- 
mente.— Los  moderados  nada  piensan  hacer  hasta  después  de 
la  apertura  de  las  Cortes.  Estamos,  repitiendo  lo  dicho  al  co- 
mienzo de  estos  párrafos,  en  un  momento  de  solemne  prepa- 
ración. Bajo  una  superficie,  al  parecer  tranquila,  se  agitan  como 
nunca,  desde  hace  algunos  años,  todas  las  fuerzas  políticas 
del  país.  La  tempesta  é  vicina.  Esperemos. 


EXTERIOR. 


Los  conflictos  de  Oriente  no  permiten  á  la  Europa  ni  un 
sólo  momento  de  reposo.  La  Puerta  y  Austria  han  convenido 
un  modus  vivendi  que  resuelve,  según  sus  embajadores,  de 
una  manera  definitiva,  á  nuestro  juicio  quizas  transitoria- 
mente, el  problema  de  la  administración  y  gobierno  de  Bos- 
nia y  Herzegowina.  Pero  han  vuelto  á  la  vez  á  surgir,  renova- 
das con  mayor  energía  que  nunca,  las  querellas  turco-griegas, 
en  cuyo  fondo  se  ha  vislumbrado  la  posibilidad  de  que  naz- 
can dificultades  más  profundas  y  de  carácter  más  general  en- 
tre las  grandes  potencias. 

El  artículo  25  del  tratado  de  Berlín  establecía  reglas  para 
la  ocupación  de  Bosnia,  Herzegowina  y  el  sandjack  de  Novi- 
Bazar. 

«Las  provincias  de  Bosnia  y  Herzegowina,  decía,  serán 
ocupadas  y  administradas  por  el  Austria-Hungría.  No  de- 
seando el  Gobierno  de  este  imperio  encargarse  de  la  adminis- 
tración del  sandjack  de  No  vi-Bazar,  que  se  extiende  entre  la 
Sérbia  y  el  Montenegro  en  1^  dirección  S.  E.,  hasta  más  allá 
de  Mitrovitza,  continuará  gobernándolo  la  administración 
otomana. 

«Sin  embargo,  á  fin  de  asegurar  el  mantenimiento  del  nue- 
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vo  estado  político,  así  como  la  libertad  y  la  seguridad  de  las 
vías  de  comunicación,  el  Austria-Hungría  se  reserva  el  dere- 
cho de  guarnecer  y  conservar  caminos  militares  y  comerciales 
en  toda  la  extensión  de  esta  parte  del  antiguo  Vilayet  de  Bos- 
nia. A  este  efecto  los  gobiernos  de  Austria  y  de  Turquía  con- 
certarán los  pormenores  de  ejecución  del  presente  artículo.» 

El  convenio  de  21  de  Abril  de  1879  entre  la  Puerta  y  Aus- 
tria, cuyas  ratificaciones  han  sido  recientemente  canjeadas, 
no  es  otra  cosa  que  la  aplicación  de  dicho  art.  25.  En  su  texto 
se  respeta  teóricamente,  para  satisfacer  los  reiterados  deseos  de 
la  Puerta,  la  soberanía  del  Sultán,  y  se  estipula,  por  ejemplo, 
que  el  nombre  del  Padischah  continuará  pronunciándose  en 
las  oraciones  y  rogativas  públicas;  pero  la  administración  de 
Bosnia  y  Herzegowina  se  reserva  por  completo  al  imperio  aus- 
tro-húngaro miéntras  que  el  sandjack  de  Novi-Bazar  continua- 
rá en  absoluto  bajo  la  dependencia  de  la  Puerta. 

En  el  texto  de  este  modus  vivendi  se  establece  además  que 
la  Puerta  no  mantendrá  tropas  irregulares  en  el  sandjack  de 
Novi-Bazar;  pero  se  reserva  el  derecho  de  conservar  en  él  tro- 
pas regulares  «áun  en  los  puntos  del  sandjack  donde  las  tropas 
austro-húngaras  tienen  guarnición.»  Por  un  convenio  anejo 
y  de  la  misma  fecha,  el  gobierno  de  Austria,  á  la  vez  que  ha- 
ce solemne  reserva  de  sus  derechos,  declara  no  tener  propósi- 
to' de  situar  guarniciones  en  el  sandjack,  más  que  en  Priboi, 
Priepoliyé  y  Biepoliyé  entre  Sérbia  y  el  Montenegro,  y  de  no 
mantener  entre  todas  esas  fuerzas  en  las  tres  plazas  indicadas- 
más  de  4  á  5. 000  hombres. 

En  el  Congreso  de  Berlín  el  conde  de  Andrassy  declaró- 
que  Austria  no  aceptaría  el  mandato  que  trataba  de  conferirle 
Europa,  á  propuesta  de  Inglaterra,  encomendándole  el  go- 
bierno de  esas  provincias,  si  no  era  indefinido  el  tiempo  de. 
su  ocupación.  El  convenio  de  21  de  Abril  nada  dice  sobre  es- 
te punto.  La  ocupación  continuará,  pues,  indefinidamente. 
Ya  tiene  Austria  posiciones  en  la  península  greco-eslava,  que 
le  permitirán  esperar  sin  desconfianza  el  desenlace  de  estas 
cuestiones. 

La  de  Grecia  no  está  en  camino  de  tener  un  desenlace  tan 
rápido  ni  tan  pacífico  y  satisfactorio.  En  los  últimos  dias  el. 
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telégrafo  ha  vuelto  á  llevar  la  alarma  á  toda  Europa  con  las 
noticias  de  que  el  gobierno  griego  había  ordenado  que  se  si-, 
tuara  en  las  inmediaciones  de  la  frontera  epirota  un  ejército 
de  10.000  hombres;  de  que  agentes  helénicos  iban  á  los  Esta- 
dos Unidos  á  comprar  buques  blindados;  y  de  que,  por  últi- 
mo, el  23  ó  24  del  mes  actual  estalló  en  cierto  pueblo  de  Te- 
salia un  vivo  combate  entre  fuerzas  otomanas  é  insurrectos 
griegos.  El  telégrafo  añadía  que  el  combate  fué  sangriento  y 
que  al  tener  noticia  de  este  hecho  de  armas,  el  pueblo  de  Até- 
nas  alborotado  clamaba  guerra  contra  Turquía.  Para  dar  ve- 
rosimilitud y  autoridad  á  estos  informes,  la  prensa  de  Paris  ha 
dicho  que  todo  se  hallaba  previsto,  pues  hace  muy  pocos  dias 
varios  oficiales  de  estado  mayor  turco  visitaron  las  fortifica- 
ciones de  Janina  y  Preveza,  lo  que  á  su  juicio  muestra  que  las 
autoridades  otomanas  veían  nublarse  el  horizonte,  sintiendo 
la  proximidad  de  las  tempestades  que  al  cabo  han  de  estallar 
otra  vez  sobre  la  revuelta  y  perturbada  península  ilírica. 

Nosotros  no  dudamos  de  que  estallarán  si  al  fin  la  Puerta 
no  hace  justicia  á  las  reclamaciones  de  los  helenos;  pero  has- 
ta el  presente  no  han  estallado,  y  esas  noticias  que  el  telégrafo 
nos  trae  merecen  confirmación  ántes  de  que  se  acepten  como 
hechos  incontrovertibles.  La  cuestión  de  Grecia  ofrece  dificul- 
tades muy  serias,  pero  que  no  son  todavía  invencibles  para  la 
diplomacia.  El  gobierno  helénico,  á  poco  determinar  el  Con- 
greso de  Berlín,  exigió  de  acuerdo  con  lo  pactado  por  los  ple- 
nipotenciarios europeos  en  su  sesión  del  5  de  Julio  (r),  que 
se  rectificase  la  frontera  turco-griega  en  Tesalia  y  Epiro, 
trazando  los  nuevos  límites  por  el  valle  de  Salamyrias  (anti- 
guo Peneo)  al  E.  y  la  orilla  izquierda  del  Kalamas  al  O.  La 
Puerta  se  negó  á  esta  pretensión,  manifestando  unas  veces  ha- 
llarse dispuesta  á  conceder  algo  á  Grecia,  y  otra  su  propósito 
de  rechazar  toda  rectificación  de  fronteras.  Grecia  protestó, 
amenazó,  invocó  el  auxilio  de  las  potencias.  Estas  en  su  ma- 
yoría se  manifestaron  propicias  á  prestárselo;  pero  la  actitud 
de  Inglaterra,  contraria  á  que  Europa  ejerciese  ningún  género 
de  presión  sobre  el  gobierno  otomano,  impidió  el  cumplimien- 


(1)    Protocolo  del  Congreso;  Acta  de  dicha  sesión. 
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to  del  artículo  24  del  Convenio  de  Berlín.  Francia,  favorable 
siempre  á  Grecia,  ha  concluido  por  colocarse  resueltamente  á 
su  lado.  Turquía  parece  en  camino, — lo  está  sin  duda, — de 
conceder  algo;  pero  quiere  salvar  á  Janina  especialmente.  Se 
trata  de  reunir  eri  Constantinopla  una  conferencia  que  ponga 
término  al  conflicto;  mas  la  Gran  Bretaña  insiste  en  su  actitud 
de  protección  á  los  intereses  de  Turquía.  Con  esto  los  griegos 
llegan  á  la  exasperación  y  Europa  vuelve  á  concebir  sérias  in- 
quietudes. 

Los  sucesos  belicosos  de  que  el  telégrafo  nos  habla  se  inter- 
pretan por  unos  como  maniobras  de  lord  Beaconsfield  para 
desacreditar  á  Grecia  y  enajenarle  el  apoyo  de  sus  valedores, 
por  otros  como  manejos  del  gobierno  francés  para  apresurar 
una  solución  del  conflicto  pendiente.  Tales  suposiciones  son, 
á  nuestro  juicio,  quiméricas.  Si  aquellos  hechos  han  ocurrido, 
basta  para  explicarlos  el  estado  de  la  opinión  en  Greciay  el 
natural  apasionamiento  de  los  helenos  sometidos  al  yugo  de 
la  Puerta.  No  hay  que  buscar  para  este  episodio  el  Dens  ex 
machina  de  la  antigua  dramaturgia.  Confírmense  ó  no,  halle- 
gado  el  momento  de  que  el  problema  sea  resuelto.  Inglaterra 
debe  ceder:  si  Inglaterra  no  cede,  Europa  debe  imponer  á  to- 
dos la  solución  convenida  en  Julio  de  1878.  Esto  es  lo  justo  y 
lo  conveniente,  y  alguna  vez  precisa  que  la  justicia  se  atienda 
en  las  cuestiones  orientales,  por  cima  de  los  egoísmos  de  las 
grandes  potencias,  en  cuyas  luchas  está  la  única  explicación 
de  que  haya  triunfado  siempre  sobre  el  deseo  y  el  interés  de 
Europa  la  astuta  diplomacia  otomana. 

★ 

En  todas  partes  se  siguen  con  cuidado  y  se  indagan  con  cu- 
riosidad los  primeros  actos  del  príncipe  de  Battemberg,  ele- 
vado recientemente  al  trono  de  Bulgaria.  Ala  carta  en  que  la 
diputación  encargada  de  ponerlo  en  su  conocimiento ,  le  par- 
ticipaba que  había  sido  elevado  al  trono  de  la  nueva  naciona- 
lidad, Alejandro  I  contestó  en  los  siguientes  términos  : 

«Con  profunda  emoción  he  recibido  las  manifestaciones  de 
aquellos  que  á  la  cabeza  de  su  nación  acaban  de  confiarme  su 
suerte.  Os  expreso  mi  eterno  reconocimiento  por  tan  señalada 
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honra,  y  miéntras  me  consagro  á  cumplir  este  difícil  encargo, 
no  perseguiré  otro  ideal  que  la  prosperidad  y  felicidad  de  ese 
pueblo  que  siempre  he  de  considerar  como  patria  mia.  Quie- 
ra la  Divina  Providencia  bendecir  este  lazo  que  une  mi  vida 
con  su  porvenir. 

Según  el  deseo  del  emperador  de  Rusia,  me  dirijo  inmedia- 
tamente á  Livadia,  donde  tendré  el  honor  de  recibiros  y  ex- 
presaros verbalmente  mi  gratitud.  Por  ahora,  haced  presente 
á  la  Asamblea  de  la  nación  y  á  todo  el  pueblo  los  sentimien- 
tos que  me  animan,  y  que  ofrezco  mi  vida,  si  necesario  fuese, 
como  sacrificio  á  la  felicidad  de  Bulgaria.» 

El  párrafo  segundo  de  este  mensaje  indica  con  bastante  cla- 
ridad que  el  príncipe  Alejandro  I  no  será  en  Bulgaria  más 
que  un  lugarteniente  del  czar  Alejandro  II.  Otro  dato  hay 
para  creerlo.  El  16  recibió  en  Livadia  el  nuevo  soberano  á  los 
diputados  de  la  Asamblea  búlgara.  Poco  después  fuése  con 
ellos  á  saludar  al  emperador,  á  quien  habló  en  sustancia  de 
esta  manera  : 

«Al  recibir  de  manos  de  la  diputación  búlgara  el  acta  de  mi 
elevación  al  trono  de  Bulgaria,  he  creido  que  debía  en  primer 
término  demostrar  á  V.  M.  mi  eterno  agradecimiento  como 
libertador  que  es  de  nuestro  pueblo.» 

Antes  de  tomar  posesión  del  trono  búlgaro,  el  príncipe  de 
Battemberg  ha  visitado  en  Berlin  al  emperador  Guillermo  y 
al  canciller  de  Alemania,  según  noticias  telegráficas  que  llegan 
en  los  momentos  de  cerrar  esta  Crónica. 

* 

•¥■  * 

Las  noticias  de  Francia  continúan  siendo  medianamente  sa- 
tisfactorias sólo  para  los  que  desean  la  consolidación  del  go- 
bierno establecido  en  la  vecina  república. 

Se  discute  el  tema  de  una  crisis  necesaria,  y  hay  quien  cree 
que  al  cabo  M.  Gambetta  ocupará  el  poder.  Lógico  es  que  lo 
ocupe.  M.  Gambetta  dirige  en  realidad  la  política  francesa 
hace  mucho  tiempo,  y  allí,  donde  está  el  pensamiento  y  la 
clave  de  la  gobernación  de  un  Estado,  debe,  para  evitar  per- 
turbaciones, estar  también  la  voluntad  responsable.  El  hecho 
de  no  encontrarse  al  frente  del  Ministerio  M.  Gambetta,  en- 


CRÓNICA   DE    LA  QUINCENA  23  I 

gendra  un  dualismo  embarazoso  para  el  ejercicio  del  poder, 
y  capaz  de  suscitar  complicaciones  temibles.  La  crisis  se  anun- 
cia para  dentro  de  algunos  meses,  y  debería  plantearse  y  re- 
solverse ahora  si  hay  propósito  de  suscitarla.  Su  aplazamiento 
es  un  error  y  un  peligro,  porque  su  aplazamiento  conserva 
una  situación  débil  y  contribuirá  á  dividir  todavía  más  el 
partido  republicano. 

En  el  partido  republicano  francés  sucede  ahora  lo  que  en 
el  partido  conservador  de  España.  Ni  Wadington  allá  ni  Mar- 
tínez Campos  aquí  gobiernan  realmente.  Son  jefes  de  los  Mi- 
nisterios que  presiden,  pero  sin  la  iniciativa  y  sin  la  autoridad 
necesarias  para  el  desempeño  de  este  cargo.  Esa  iniciativa 
está  en  otra  parte.  De  aquí  la  perturbación  primero  y  la  divi- 
sión después.  La  buena  política  aconseja  casi  siempre  que  se 
ponga  término  á  estas  situaciones  difíciles,  ambiguas,  insoste- 
nibles, incapaces  de  crear  nada,  y  que  sólo  sirven  para  disol- 
ver y  destruir  lo  mismo  que  tratan  de  conservar. 

A  nuestros  ojos,  por  otra  parte,  Gambetta  no  es  un  peligro. 
Creemos  que  subiendo  al  poder  terminarían  sus  vacilaciones 
y  sus  inclinaciones  á  la  izquierda,  tan  perjudiciales  para  la 
estabilidad  del  régimen  existente  en  Francia.  Si  á  la  vez 
M.  Grevy  no  abandona  su  significación,  ni  olvida  los  debe- 
res que  le  impone  su  cargo,  serán  quiméricos  los  temores  de 
que  predomine  una  política  radical  que  pondría  á  Francia 
en  manos  de  los  comunalistas  para  llevarla  á  una  restaura- 
ción del  Imperio.  La  personalidad  de  M.  Grevy  no  intervie- 
ne mucho  en  las  discordias  que  han  estallado  entre  los  repu- 
blicanos; pero  se  hace  sentir  en  los  momentos  decisivos.  Así 
acaba  de  suceder  en  la  cuestión  Blanqui.  El  ministerio  se 
proponía  pedir  á  la  Cámara  que  anulase  el  acta  del  famoso 
demagogo.  La  mayor  parte  de  las  fracciones  de  la  izquierda 
votaron  su  nulidad.  Hace  algunos  dias  que  lo  acordó  la 
unión  republicana.  El  periódico  de  M.  Gambetta  La  Repu- 
blique  Frangaise  lo  ha  sostenido  también;  pero  en  aras  de  su 
significación  y  de  sus  compromisos  el  antiguo  dictador  de 
Tours  aconsejaba  á  renglón  seguido  que  se  amnistiase  á 
Blanqui  y  á  Rochefort.  Solicitada  la  amnistía  del  primero, 
según  nos  anuncia  el  telégrafo,  M.  Grevy  se  ha  negado  re- 
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sueltamente  á  otorgarla;  es  un  acto  de  energía  plausible. 
Amnistiar  hoy  á  Blanqui  sin  razón  para  ello  sería  alentar  las 
esperanzas  demagógicas  y  poner  la  república  á  los  piés  de 
los  comunalistas  de  Burdeos.  Debe  pronunciarse  lisa  y  llana- 
mente la  anulación  del  acta  de  Blanqui.  En  nuestro  juicio,  ni 
siquiera  se  corre  la  aventura  de  que  Burdeos  vuelva  á  elegirlo, 
repitiéndose  un  caso  de  que  hay  algunos  precedentes  en  In- 
glaterra, porque  como  Blanqui,  por  la  condena  que  pesa 
sobre  él,  es  incapaz  de  desempeñar  el  cargo  de  diputado  y 
como  los  votos  que  se  dan  á  un  candidato  incapaz  deben  re- 
putarse nulos,  bastará  que  la  cámara  de  Versalles  al  declarar- 
lo así,  proclame  «representante  de  ¡.Burdeos  á  M.  Lavertujon, 
defraudando  por  completo  las  esperanzas  de  los  imperialistas 
de  la  Gironda,  que  tanto  contribuyeron  al  triunfo  del  viejo 
demagogo. 

Francisco  de  Asís  Pacheco. 

27  de  Mayo. 
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l  invierno  se  prolonga  este  año  con  un  rigor  desesperante; 
próximos  ya  á  entrar  en  el  mes  de  Junio,  nos  vemos  aún 
en  la  necesidad  de  encender  la  chimenea;  las  lilas  comien- 
zan apénas  á  florecer,  y  la  mayor  parte  de  los  árboles  se  ven  aún 
privados  de  su  follaje.  La  primavera,  que  es  generalmente  la  esta- 
ción alegre  de  Paris,  sólo  figura  en  1879  por  memoria  y  por  costum- 
bre en  los  calendarios.  Tengo  la  seguridad  de  que  todo  el  mundo 
se  resiente  algo  de  esta  mala  influencia.  Los  domingos  son  tristes, 
y  nadie  piensa  en  irá  almorzar  sobre  la  verde  pradera  á  los  bosques 
de  Meudon  ó  de  Saint-Germain;  las  corridas  de  caballos  no  realizan 
sino  la  mitad  de  los  ingresos  de  costumbre;  las  mujeres  no  se  atre- 
ven á  estrenar  sus  nuevos  trajes  y  los  sombreros  hechos  á  la  última 
moda.  Paris  está  disgustado  ,  hay  que  confesarlo  con  toda  fran- 
queza, y  exceptuando  los  empresarios  de  los  teatros,  no  creo  que 
haya  muchas  personas  que  puedan  darse  por  contentas.  Todos  va- 
mos aún  á  los  espectáculos  con  la  sola  esperanza  de  tener  allí  ménos 
frió  que  en  otra  parte  cualquiera. 
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La  política  continuaría  en  perfecta  calma,  á  no  ser  por  cierto  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  M.  Jules  Ferry,  ministro  de  la  Instruc- 
ción pública,  que  quiere  retirar  el  derecho  de  sostener  casas  de  ins- 
trucción á  las  congregaciones  que  no  se  hallen  competentemente 
autorizadas.  Con  este  motivo  se  ha  producido  una  viva  agitación 
en  lo  que  aquí  se  llama  partido  clerical.  Todos  los  obispos  han  pro- 
testado, y  se  han  firmado,  y  siguen  firmándose  aún,  infinidad  de 
exposiciones.  Es  indudable  que  el  proyecto  del  Ministerio  se:á  acep- 
tado por  la  Cámara  de  los  Diputados;  ¿pero  lo  será  también  por  el 
Senado?  Sobre  este  punto  hay  encontrados  pareceres.  Muchas  per- 
sonas creen  que  todo  esto  acabará  en  una  transacción,  y  que  todo 
quedará  reducido,  en  resumidas  cuentas,  á  exigir  la  expulsión  de  la 
Orden  de  los  Jesuitas,  que  fueron  expulsados  de  Francia  por  la  anti- 
gua monarquía  hace  más  de  un  siglo,  y  que  sufrieron  igual  suerte  en 
tiempo  de  la  restauración  el  año  1828,  y  bajo  el  gobierno  de  Luis 
Felipe  el  año  1845.  Es  indudable  que  no  han  vuelto  á  nuestro  país 
sino  violando  una  ley  formal,  y  con  razón  ó  sin  ella,  el  partido  libe- 
ral los  considera  como  sus  más  temibles  adversarios.  Dentro  de  al- 
gunas semanas  comenzará  probablemente  una  apasionada  discusión 
en  nuestras  asambleas,  y  ya  se  nombre  ó  no  á  los  jesuitas,  los  indi- 
viduos de  todos  los  partidos  pensarán  seguramente  en  ellos.  Los 
extranjeros  á  quienes  los  asuntos  de  nuestro  país  inspiran  algún 
interés,  no  deben  echar  en  olvido  esta  indicación. 


Como  es  natural,  esta  polémica  que  preocupa  aquí  bastante  á  todo 
el  mundo,  ocasiona  algún  perjuicio  á  la  literatura.  Por  lo  demás, 
tampoco  se  han  verificado  grandes  acontecimientos  literarios.  Según 
es  uso  y  costumbre,  cada  semana  aparecen  algunos  tomos  en  verso 
ó  prosa,  pero  ni  los  versos  ni  la  prosa  consiguen  llamar  la  atención 
de  nadie.  M.  Zola  continúa  lanzando  manifiestos;  yo  creo  que  va 
lanzando  ya  demasiados.  El  público  se  cansa  de  todo,  y  no  quiere 
que  una  sola  persona  pretenda  que  todo  el  mundo  se  ocupe  de  ella 
incesantemente.  El  último  manifiesto  de  M.  Zola  tenía  el  siguiente 
título:  Les  lettres  et  la  r ¿publique.  El  autor  desenvuelve  esta  tésis: 
la  república  será  naturalista  ó  dejará  de  existir,  es  decir,  se  aceptará 
el  evangelio  literario  de  M.  Zola  por  toda  la  nación,  ó  perecerá  la 
república.  Nadie  ha  podido  comprender  bien  el  enlace  de  las  dos 
proposiciones,  ni  áun  después  de  la  demostración  del  autor.  Todos 
han  opinado  que  predicaba  excesivamente  en  favor  de  su  santo,  y  el 
público  se  ha  limitado  á  dejar  escapar  una  sonrisa.  M.  Zola  quiere 
erigirse  en  pontífice;  este  es  el  peligro  de  los  cuarenta  años  en  las 
personas  que  han  alcanzado  alguna  celebridad.  Llega  un  dia  en  que 
se  conceden  á  sí  mismos  el  dón  de  la  infalibilidad,  se  consideran 
como  verdaderos  dioses,  y  dicen:  «fuera  de  mí  no  hay  salvación  po- 
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sible.»  Yo  comprendo  que  es  conveniente  creer  un  poco  en  sí  mismo, 
pero  la  exageración  es  peligrosa.  Grandes  ó  pequeños,  por  más  es- 
fuerzos que  hagamos,  todos  somos  hombres  al  fin  y  al  cabo,  y  todos 
tenemos  nuestras  imperfecciones  del  mismo  modo  que  también  te- 
nemos nuestras  respectivas  virtudes.  M.  Zola  no  profesa  ningún  res- 
peto á  la  divinidad  de  los  demás,  y  muestra  gran  afición  á  demoler 
á  grandes  mazadas  los  ídolos  que  encuentra  en  el  templo;  que  se 
ande  con  mucho  cuidado.  Si  únicamente  dice  á  cada  uno  de  esos 
ídolos:  «quítate  de  ahí  para  que  me  ponga  yo,»  no  pasará  mucho 
tiempo  sin  que  otro  iconoclasta,  no  ménos  audaz  y  no  ménos  bru- 
tal, venga  á  su  vez  rompiendo  á  su  estatua  los  brazos  y  las  piernas 
y  la  arroje  sobre  los  restos  con  que  él  ha  cubierto  el  suelo.  El  «natu- 
ralismo» no  está  en  el  caso  de  considerarse  inmortal. 


Habíase  anunciado  con  gran  estrépito  un  nuevo  libro  de  M.  Eduardo 
de  Goncourt,  el  último  sobreviviente  de  los  dos  hermanos  que 
publicaron  infinidad  de  novelas  en  la  época  del  segundo  imperio,  y 
que  fueron  los  verdaderos  iniciadores  de  ese  movimiento  naturalista, 
cuyo  jefe  es  en  la  actualidad  M.  Zola.  La  novela  ha  visto  la  luz  pú- 
blica en  los  primeros  dias  de  este  mes,  y  debo  declarar  que  'desde 
entonces  se  habla  de  ella  muchísimo  ménos.  Lleva  el  título  de  Los 
hermanos  Zemgamno.  En  honor  de  la  verdad,  más  bien  que  una 
novela,  es  la  pintura  de  la  tiernísima  amistad  que  existió  siempre 
entre  M.  Eduardo  de  Goncourt  y  su  hermano  Julio,  doce  años  más 
joven  que  él.  El  autor,  para  referir  esta  historia,  ha  imaginado  dos 
gimnastas  que  se  quieren  entrañablemente  y  trabajan  juntos  en  to- 
dos sus  ejercicios.  Un  dia  uno  de  los  dos  hermanos  se  rompe  las  dos 
piernas,  y  el  otro  renuncia  á  su  profesión  por  no  afligir  á  su  compa- 
ñero trabajando  él  solo.  La  conclusión  no  es  completamente  exacta, 
toda  vez  que  Julio  de  Goncourt  murió  y  su  hermano  no  ha  hecho 
pedazos  la  pluma.  Pero  dejemos  esta  crítica.  Hay  indudablemente 
en  este  libro  algunas  lindas  páginas,  una  ó  dos  descripciones  bas- 
tante bien  hechas  de  bastidores  y  de  circos;  sin  embargo,  el  con- 
junto es  flojo:  los  dos  héroes  inspiran  escaso  interés;  lo  peor  es  que 
el  estilo  es  trabajoso,  intrincado,  y  á  veces  ininteligible  á  fuerza  de 
corrección  y  de  rarezas.  El  lector  se  fatiga,  y  no  siempre  queda  sa- 
tisfecho. 


Lo  más  interesante  que  puedo  recomendaros  entre  las  obras  que 
acaban  de  publicarse,  es  un  tomo  impreso  por  la  librería  Hachette, 
escrito  por  M.  Emilio  Gebhart  y  titulado:  Los  orígenes  del  Renací' 
miento  en  Italia.  El  autor  es  uno  de  nuestros  jóvenes  y  brillantes 
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profesores  y  se  ha  consagrado  con  verdadera  pasión  desde  sus  pri- 
meros años  al  estudio  de  las  bellas  artes  en  Italia.  Yo  no  creo  que 
haya  ningún  franges  que  haya  hecho  más  viajes  á  la  tierra  del  Dan- 
te y  de  Rafael  ni  que  conozca  mejor  todas  sus  hermosas  ciudades. 
Su  única  ambición  era  la  de  llegar  á  escribir  un  dia  una  historia  del 
Renacimiento,  y  el  volumen  que  acaba  de  publicar  puede  conside- 
tarse  como  el  prólogo  de  esa  gran  obra.  La  mitad  del  libro  se  halla 
consagrada  á  referir  el  movimiento  de  las  letras  y  de  las  artes  desde 
Dante  y  Giotto  hasta  mediados  del  siglo  xv,  época  en  que  el  trabajo 
de  preparación  queda  terminado  y  comienza  á  florecer  el  Renaci- 
miento. Llama  principalmente  la  atención  un  capítulo  sobre  Petrar- 
ca, que  me  parece  ser  lo  más  exacto  y  lo  más  delicado  de  todo 
cuanto  se  ha  escrito  acerca  de  ese  gran  poeta  y  de  ese  erudito  que 
tanto  trabajo  nos  cuesta  hoy  comprender  bien.  La  otra  mitad  del 
libro,  que  es  la  primera  y  la  que  el  autor  ha  tratado  con  particular 
esmero,  tiene  por  objeto  averiguar  las  diferentes  causas  que  provo- 
caron en  Italia  el  grande  y  magnífico  impulso  del  Renacimiento. 
Las  tradiciones  antiguas,  las  influencias  de  la  Grecia,  del  Oriente  y 
hasta  del  Norte,  la  creación  de  una  nueva  lengua,  hija  del  latin  y 
sin  embargo  diferente  de  él,  los  acontecimientos  históricos  que  des- 
pués de  la  decadencia  recíproca  del  Santo  Imperio  Germánico  y  del 
papado  en  su  lucha  secular  dejaron  el  campo  'libre  á  las  ciudades 
italianas  y  favorecieron  el  desarrollo  de  las  libertades;  todas  estas 
causas  han  sido  perfectamente  analizadas  por  M.  Gebhart.  Hace  ver 
al  mismo  tiempo  que  esa  brillante  flor  de  la  civilización  se  hallaba 
destinada  á  vivir  lo  que  las  flores  viven.  Las  ciudades  italianas 
siempre  en  guerra  unas  con  otras,  siempre  divididas  interiormente 
por  las  facciones  y  las  guerras  civiles,  estaban  condenadas  á  ir  alter- 
nativamente de  la  anarquía  á  la  tiranía,  hasta  que  aniquiladas  por 
aquellas  incesantes  crisis  se  hallasen  á  merced  de  cualquier  invasor, 
ya  fuese  alemán,  francés  ó  español.  Italia  expió  con  dos  siglos  y 
medio  de  esclavitud  y  de  abatimiento  el  brillo  de  sus  dias  de  gloria: 
vió  ocupar  á  otros  pueblos  el  primer  puesto  que  ella  había  desempe- 
ñado ántes  en  el  campo  de  la  civilización:  fué  posible  llamarla,  sin 
una  aparente  injusticia,  la  tierra  de  losmuertos;  tuvo  que  aguardar  la 
segunda  mitad  del  siglo  xix  para  llegar  á  constituir  su  unidad  y  re- 
cuperar su  glorioso  rango.  ¿Quién  dejará  de  simpatizar  con  sus  no- 
bles esfuerzos?  ¿Quién  no  deseará  que  lleve  á  feliz  término  su  pa- 
triótica empresa?  Hoy  está  perfectamente  demostrado  que  todos  los 
proyectos  de  dominación  universal  ,  fraguados  por  una  nación 
cualquiera,  son  tan  insensatos  como  irrealizables;  que,  por  el  con- 
trario, todos  los  pueblos  necesitan  de  los  esfuerzos  de  los  otros  pue- 
blos, y  que  nunca  llegará  á  haber  demasiados  obreros  que  con  ge- 
nerosa emulación  trabajen  en  pro  de  la  causa  del  progreso. 
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Dejemos  la  literatura  y  hablemos  algo  de  pintura  y  de  escultura. 
El  mes  de  Mayo  nos  trae  siempre  las  exposiciones  artísticas,  y  el 
gran  salón  de  los  Campos  Elíseos  acaba  de  inaugurarse  con  un  re- 
traso de  unos  quince  dias  sobre  la  fecha  acostumbrada.  El  regla- 
mento y  el  jurado  han  sido  en  esta  ocasión  más  indulgentes  que 
nunca.  Más  de  seis  mil  obras  han  quedado  expuestas:  esto  es  mucho 
para  los  que  proponiéndose  juzgar  en  conciencia  quieren  tomarse  el 
trabajo  de  verlo  todo.  Como  es  natural,  no  se  han  hecho  seis  mil 
obras  maestras,  y  el  género  mediano  domina  á  todos  los  demás. 
Hay  quien  se  queja  de  esto;  pero  también  es  preciso  tener  en  cuen- 
ta los  intereses  de  los  artistas.  Hay  muchos  que  viven  de  su  trabajo, 
y  la  exposición  viene  á  ser  para  ellos  el  único  medio  de  hacer  ver  al 
público  sus  obras,  procurándose  así  la  ocasión  de  darlas  salida. 
Creo,  pues,  que  conviene  ser  algo  indulgente  y  aceptar  el  principio 
democrático  que  acaba  de  aplicarse.  Lo  bueno  es  siempre  .bueno, 
y  yo  os  aseguro  que  en  medio  de  ese  amontonamiento  de  paisajes, 
de  retratos,  de  cuadros  de  historia  y  de  cuadros  de  género,  el  públi- 
co sabe  distinguir  perfectamente  los  lienzos  bien  pintados  y  dete- 
nerse enfrente  de  ellos. 

Naturalmente,  no  habiendo  hecho  sino  una  ó  dos  visitas  al  salón, 
no  tengo  la  pretensión  de  decir  exactamente  lo  que  vale,  aparte  de 
que  tampoco  me  sería  posible  en  unas  cuantas  páginas  hacer  de  él 
una  completa  reseña.  Me  parece  más  interesante  que  todas  los  ante- 
riores. Obsérvase  en  él  que  continúa  el  movimiento  hácia  la  pintu- 
ra al  aire  libre  que  comenzó  á  iniciarse  hace  algunos  años,  y  que  el 
gusto  de  la  observación  contemporánea  se  desarrolla  cada  vez  más, 
lo  cual  es  un  buen  síntoma. 

Hay  dos  retratos  que  indudablemente  son  de  primer  orden.  El 
retrato  de  Víctor  Hugo,  por  M.  León  Bonnat,  y  un  retrato  de  mu- 
jer por  M.  Carolus  Duran.  La  mujer  está  derecha,  de  pié,  viste  un 
magnífico  traje  de  raso  blanco  guarnecido  de  encaje,  y  lleva  sobre 
los  hombros  un  abrigo  forrado  de  finísimas  pieles.  Es,  sin  disputa, 
el  mejor  retrato  que  ha  pintado  hasta  ahora  M.  Carolus  Duran. 
Resplandece  en  todo  él  todo  el  brillo  de  su  color,  sin  las  brutalida- 
des á  que  generalmente  se  muestra  tan  aficionado.  La  obra  es  deli- 
cada, distinguida  y  elegante.  Yo  opino  que  ese  retrato  no  desmere- 
cería en  nada  al  lado  de  los  de  Van-Dick. 

El  retrato  de  Víctor  Hugo  es  una  pintura  magistral.  El  gran  poeta 
se  halla  sentado  al  lado  de  una  mesa,  con  la  mano  derecha  medio 
oculta  en  el  chaleco;  el  codo  izquierdo  descansa  sobre  la  mesa,  y  la 
frente  se  apoya  en  la  mano  abierta  :  piensa,  medita,  y  parece  que 
alguna  magnífica  concepción  absorbe  su  altiva  inteligencia.  Otros 
han  podido  pintar  y  pintarán  el  Víctor  Hugo  de  la  intimidad, 
afable  y  risueño;  M.  Bonnat  ha  querido  pintar  al  poeta  en  su  robus- 
ta y  grave  vejez.  Así  es  como  tendrá  que  verlo  la  posteridad.  Yo, 
por  mi  parte,  coloco  ese  retrato  muy  por  encima  del  de  M.  Thiers, 
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que  tanto  llamó  la  atención  de  los  inteligentes;  prescindiendo  de 
ciertos  tonos  de  ladrillo,  en  la  coloración  del  rostro,  no  veo  en  él 
nada  censurable.  Había  en  la  fisonomía  movible  de  M.  Thiers  cier- 
tos rasgos  llenos  de  delicadeza  y  de  finura  que  la  mano  natural- 
mente algo  pesada  de  M.  Bonnat  no  había  logrado  representar  con 
toda  exactitud.  Lo  que  domina  en  las  facciones  de  Víctor  Hugo,  lo 
mismo  que  en  su  talento,  es  la  fuerza,  y  esto  lo  ha  expresado  el 
artista  de  un  modo  admirable. 

Hay  además  otro  retrato  muy  digno  de  ser  visto  :  el  de  made- 
moiselle  Sarah  Bernhardt,  la  célebre  actriz,  ejecutado  por  M.  Bas- 
tien  Lepage.  Este  es  un  retrato  muy  pequeñito,  es  el  perfil  de  una 
mujer  todavía  joven  envuelta  en  un  ropaje  blanco,  es  una  maravilla 
de  gracia  y  de  elegancia.  Cuesta  trabajo  creer  que  el  artista  que  ha 
pintado  esta  joya  sea  el  mismo  que  firma  á  corta  distancia  de  allí 
un  gran  lienzo  lleno  de  fuerza,  y  titulado:  En  otoño,  la  recolección 
de  las  patatas.  En  una  gran  llanura  que  se  extiende  á  lo  léjos,  y  cu- 
bierta por  un  cielo  ya  triste  ,  se  ven  varios  labriegos  encorvados 
y  recogiendo  las  patatas  amontonadas  en  la  superficie  del  terreno. 
El  autor  no  ha  empleado  allí  ninguna  afectación  ni  ha  tratado  si- 
quiera de  embellecer  la  naturaleza.  La  campesina  que  figura  en  pri- 
mer término  es  una  mujer  robusta,  sana  y  fuerte,  como  convendría 
que  abundasen  en  todos  los  países.  M.  Bastien  Lepagé  continúa  des- 
arrollando su  talento  y  justificando  todas  las  esperanzas  que  sus  ami- 
gos fundaban  en  él.  Este  artista  tiene  apénas  veintiséis  ó  veintisiete 
años,  y  ya  es  uno  de  nuestros  maestros,  uno  de  esos  notables  pin- 
tores cuyo  talento  es  á  la  vez  extraordinariamente  original  y  flexi- 
ble. Es  hombre  que  estudia  sin  cesar  y  que  no  se  doblega  á  las  tra- 
diciones de  ninguna  escuela.  Mucho  extrañaré  que  ántes  de  poco 
tiempo  no  llegue  á  figurar  definitivamente  en  primera  línea. 

Hay  otros  tres  grandes  cuadros  que  llaman  igualmente  la  aten- 
ción del  público  y  que  serán,  sin  duda,  los  que  habrán  de  disputarse 
la  medalla  de  honor:  un  lienzo  de  M.  Jean  Paul  Laurens,  otro  de 
M.  Jules  Lefebvre,  y  otro  de  M.  Hermer.  El  cuadro  de  M.  Laurens 
representa  Bernardo  poniendo  en  libertad  á  las  personas  empa- 
redadas en  Carcassone:  es  una  obra  séria  y  concienzuda.  Para  mi 
gusto  deja  mucho  que  desear  en  cuanto  al  color  y  al  movimiento. 
M.  Jules  Lefebvre  ha  buscado  su  inspiración  en  la  mitología  y 
ha  representado  el  Baño  de  Diana:  la  diosa  se  halla  rodeada  de  sus 
ninfas  :  adivínase  á  Acteon  á  lo  léjos.  Es  una  vasta  composición, 
elegante  y  bien  dibujada:  los  cuerpos  de  las  mujeres  están  casi  todos 
perfectamente  modelados,  y  resultan  tal  vez  demasiado  voluptuosos 
tratándose  de  las  ninfas  que  forman  el  séquito  de  Diana:  la  parte 
vulnerable  es  el  color,  algo  indeciso,  y  hasta  iba  á  decir  algo  gris. 
Yo  por  mi  parte  doy  la  preferencia  al  cuadro  de  M.  Hermer,  titula- 
do Egloga.  En  un  tranquilo  paisaje,  á  la  hora  en  que  la  noche  co- 
mienza á  llegar,  se  hallan  dos  mujeres:  la  una*  á  la  izquierda,  senta- 
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da  sobre  la  hierba,  toca  la  flauta;  la  otra  á  la  derecha,  puesta  de  pié 
y  apoyada  contra  un  árbol,  escucha  la  melodía.  Tiene  indudable- 
mente ciertos  defectos  en  la  composición;  pero  hay  en  este  cuadro 
una  maravillosa  impresión  de  belleza,  de  paz  y  de  poesía.  Al  con- 
templarle, el  espectador  sueña  á  pesar  suyo:  al  cabo  de  un  momen- 
to, no  se  ve  ya  solamente  la  obra  del  artista,  se  abandona  uno  á  un 
movimiento  interior  provocado  por  tan  poética  concepción.  Las  be- 
llas obras  no  son  las  que  se  limitan  á  dar  gusto  á  la  vista,  sino  las 
que  hacen  pensar  y  nos  llevan  poco  á  poco  hácia  esas  regiones  supe- 
riores á  la  realidad.  La  Egloga  de  M.  Hermer  es  una  de  estas  obras. 
Recuerda  mucho  los  anteriores  cuadros  de!  mismo  pintor;  pero  á 
mi  juicio,  el  artista  no  había  llegado  nunca  hasta  donde  se  ha  re- 
montado ahora,  y  no  creo  que  pueda  hacer  ya  un  trabajo  más  per- 
fecto. 

La  escultura  ofrece  también  algunas  obras  muy  interesantes:  una 
Clotilde  de  Surville,  de  M.  Gautherin,  un  San  Vicente  de  Paul,  de 
M.  Falquieres,  un  Dante,  de  M.  Aubé,  y  un  niño  vestido  á  la  moder- 
na y  de  tamaño  natural,  admirablemente  ejecutado  en  mármol  por 
M.  Chapin;  pero  la  exposición  más  notable  es  la  del  joven  estatua- 
rio M.  Antoine  Mercié.  M.  Mercié  es  de  la  familia  de  los  grandes 
artistas.  Mme.  Michelet  le  encargó  la  dirección  del  monumento  que 
debía  erigirse  en  el  cementerio  del  Padre  Lachaise  á  la  memoria  de 
su  marido.  Este  monumento  se  compone  de  un  prolongado  bajo-re- 
lieve. Michelet  yace  muerto  sobre  su  lecho  funerario;  su  hermosa 
cabeza,  que  la  vida  acaba  de  abandonar,  descansa  sobre  una  almoha- 
da. Delante  de  él  aparece,  como  saliendo  del  sepulcro,  una  hermo- 
sa mujer  cubierta  con  un  velo:  es  la  musa  de  la  Historia.  Señala  con 
el  índice  el  ángulo  superior  del  plinto  en  que  aparece  escrita  esta 
frase  del  gran  historiador  que  tan  perfectamente  resume  su  genio: 
«La  historia  es  una  resurrección.»  La  composición  es  sencilla,  vi- 
gorosa y  conmovedora.  Hay  otro  trabajo  de  M.  Mercié  tal  vez  supe- 
rior á  éste:  la  estatua  de  nuestro  gran  astrónomo  Jacques  Arago.  De 
pié  sobre  su  pedestal,  el  ilustre  sabio,  que  fué  al  mismo  tiempo  un 
eminente  profesor,  está  representado  en  actitud  de  hablar:  á  sus 
piés  figura  una  esfera  celeste;  su  mano  izquierda  ostenta  un  manus- 
crito; con  la  mano  derecha  levantada  y  tendida  hácia  delante, 
muestra  el  cielo  á  la  multitud  que  le  escucha.  La  cabeza  es  sober- 
bia, llena  de  nobleza  y  de  vida.  Yo  no  creo  que  ni  el  mismo  David 
de  Angers  haya  hecho  nunca  una  estatua  tan  magnífica  como  ésta. 
Yo  daría  cualquier  cosa  porque  nuestros  naturalistas  (esta  palabra 
está  hoy  á  la  orden  del  dia),  que  sólo  saben  sacar  de  la  realidad  lo 
feo  y  lo  repugnante,  se  tomasen  la  molestia  de  ir  á  contemplar  esa 
obra;  entonces  verían  que  un  traje  moderno  y  un  asunto  moderno 
pueden  ofrecer  tanta  grandeza  y  tanta  belleza  como  cualquier 
asunto  antiguo:  la  cuestión  está  en  tener  la  necesaria  aptitud  para 
obtener  de  la  realidad  que  vemos  todos  los  dias  esa  grandeza  y  esa 
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belleza.  Yo  confieso  que  esto  es  lo  verdaderamente  difícil  y  que  es 
mucho  más  sencillo  despertar  la  admiración  del  vulgo  necio  entre- 
teniéndose en  copiar  alguna  horrible  monstruosidad.  Pero  si  el  arte 
no  fuera  cosa  difícil  ¿en  qué  consistiría  el  mérito  de  ser  un  gran  ar- 
tista? 


Carlos  Bigot. 


MISCELÁNEA. 
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os  espiritualistas  y  positivistas  y  su  doctrina  sobre  las 
causas. — La  disputa  entre  el  esplritualismo  y  el  positivismo 
se  renueva  incesantemente;  es  uno  de  esos  episodios  de  la 
historia  de  la  filosofía  que  bajo  formas  múltiples  y  variadas  se  repi- 
ten á  toda  hora  en  cualquier  momento.  En  un  libro  del  que  se  ha 
hecho  poco  há  la  última  edición,  consagrado  por  M.  Taine  á  bos- 
quejar la  fisonomía  de  algunos  ilustres  pensadores  de  nuestro  siglo, 
se  alude  á  esa  querella  eterna,  y  se  trata  de  sintetizar  el  aspecto  que 
hoy  ofrece  en  la  nación  vecina  en  lo  que  toca  á  la  cuestión  de  las 
causas.  Hé  aquí  cómo  lo  hace  el  distinguido  miembro  del  Instituto: 
«No  expongo,  combato;  no  estoy  obligado  á  explanar  un  sistema, 
porque  me  limito  á  señalar  una  dirección.  Sólo  me  he  fijado  en  un 
punto  que  es  capitalísimo,  por  lo  cual  ha  de  permitirme  el  lector 
que  hable  de  él  con  algún  detenimiento. 

Hay  un  género  de  cosas,  sustancias,  esencias,  causas,  naturalezas 
y  fuerzas  que  se  llaman  entidades  metafísicas,  y  que,  en  efecto,  for- 
man la  materia  de  la  metafísica.  Todos  estos  nombres  se  reducen  á 
uno,  el  de  causa,  porque  todos  designan  un  yo  no  sé  qué  descono- 
cido é  íntimo  que  produce  y  explica  las  propiedades  y  cambios  de 
las  cosas.  La  ciencia  tiene  por  objeto  investigar  la  causa  de  cada 
cosa  y  la  causa  de  todas  las  causas,  que  es  la  del  universo.  Si  enten- 
déis por  causa  cierta  cosa,  tendréis  cierta  idea  del  universo  y  de  ta 
ciencia,  y  si  entendéis  por  causa  otra  cosa  distinta,  tendréis  una  idea 
distinta  de  la  ciencia  y  del  universo. 

Exjsten  ahora  en  Francia  dos  escuelas  filosóficas  importantes  que 
se  encuentran  á  la  vez  ligeramente  modificadas  en  Inglaterra  y  Ale- 
tomo  xxi. — vol.  n.  16 
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mania:  una  que  se  halla  en  boga  entre  los  literatos,  y  otra  entre  los 
hombres  de  ciencia;  á  la  primera  la  llamamos  espiritualismo,  y  á  la 
segunda  positivismo.  Hé  aquí  en  breves  palabras  su  doctrina  sobre 
las  causas. 

Los  espiritualistas  (me  refiero  á  los  que  piensan)  consideran  las 
causas  ó  fuerzas  como  séres  distintos  diferentes  de  los  cuerpos  y  las 
cualidades  sensibles,  semejantes  á  la  fuerza  interior  que  llamamos 
voluntad,  portal  manera,  que  debajo  del  mundo  conocido,  palpable 
y  visible,  hay  un  mundo  invisible,  impalpable  é  incorporal ,  que  es 
origen  del  otro  y  que  le  sostiene. 

Los  positivistas  consideran  las  causas  ó  fuerzas,  especialmente  las 
causas  primeras,  como  cosas  situadas  fuera  del  alcance  de  la  inteli- 
gencia humana,  de  tal  suerte,  que  nada  puede  respecto  de  ellas  afir- 
marse ó  negarse;  limitan  las  investigaciones  de  la  ciencia,  y  la  re- 
ducen al  conocimiento  de  las  leyes,  es  decir,  de  los  hechos  genera- 
les y  sencillos,  adonde  puede  llegarse  por  el  de  los  complejos  y 
particulares. 

Los  espiritualistas,  por  ejemplo,  dicen  que  la  causa  de  la  vida  es 
la  fuerza  vital,  especie  de  sér  incorpóreo  unido  á  la  materia  para 
organizaría,  y  que  la  causa  del  universo  es  un  sér  distinto,  espiri- 
tual, que  existe  por  virtud  de  su  propia  fuerza  y  análogo  al  alma  que 
en  nosotros  sentimos. 

Los  positivistas,  por  el  contrario,  declaran  no  saber  cosa  alguna 
ni  sobre  la  causa  de  la  vida  ni  sobre  la  del  universo.  Limítanse  á 
señalar  la  fuerza  y  la  intensidad  de  las  reacciones  químicas  y  las  ac- 
ciones físicas  que  constituyen  la  vida,  y  á  agrupar  las  leyes  experi- 
mentales que  reúnen  todos  los  hechos  observados. 

Los  espiritualistas  alejan  las  causas  de  los  objetos,  y  los  positivis- 
tas las  alejan  de  la  ciencia.  Unidos  en  el  principio  y  separados  en 
las  consecuencias,  están  de  acuerdo  en  colocar  las  causas  fuera  del 
mundo  observador  y  real  para  crear  un  mundo  extraordinario,  con 
la  diferencia  de  que  los  espiritualistas  creen  poder  conocer  este 
mundo  y  los  positivistas  no. 

Es  por  esto  por  lo  que  si  se  probara  que  el  orden  de  las  causas  se 
confunde  con  el  orden  de  los  hechos,  se  refutaría  á  unos  y  á  otros,  y 
viniendo  las  consecuencias  á  desenvolver  el  principio,  ni  los  positi- 
vistas tendrían  necesidad  de  mutilar  la  ciencia,  ni  los  espiritualistas 
el  derecho  de  duplicar  el  universo. 

No  se  ha  intentado  hacer  aquí  otra  cosa;  toda  la  dificultad  en  se- 
mejante obra  consistía  en  preservarse  de  la  ilusión  óptica  que  nos 
hace  tomar  las  causas  por  séres,  que  transforma  las  metáforas  en 
sustancias  y  que  otorga  á  los  fantasmas  consistencia  y  solidez.  Para 
escapar  á  los  efectos  de  esa  ilusión  es  necesario  ver  cómo  nace.  Es 
necesario  ver  cómo  nace  la  idea  de  causa  y  para  esto  escoger  cinco 
ó  seis  casos  de  entre  los  que  la  hacen  nacer,  escoger  los  más  vulgares 
y  palpables,  mejor  explorados  y  circunscritos,  advertir  en  cada  uno 
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de  ellos  la  circunstancia  que  la  suscita,  limitar  y  definir  esa  circuns- 
tancia y  avanzar  paso  á  paso  por  los  senderos  estrechos  de  los  psi- 
cólogos y  de  los  gramáticos.  Sólo  entonces  se  sabe  con  exactitud  lo 
que  es  una  causa.  Estas  pequeñas  análisis  producen  en  filosofía  el 
mismo  efecto  que  en  astronomía  las  medidas  precisas.  Cuando  se 
han  sucedido  dos  décimos  de  segundo  puede  calcularse  la  distancia 
de  las  estrellas  á  la  tierra.  Cuando  se  ha  determinado  la  idea  de  cau- 
sa, puede  renovarse  la  idea  del  Universo. 

Merced  á  estas  minuciosas  descomposiciones,  está  demostrado  que 
es  causa  de  un  hecho  la  ley  ó  la  cualidad  dominante  de  donde  el 
hecho  se  deduce,  que  una  fuerza  activa  es  la  necesidad  lógica  que 
une  el  hecho  der  ivado  á  la  ley  primitiva ;  que  la  fuerza  de  su  peso, 
en  una  palabra,  es  la  necesidad  lógica  que  une,  que  enlaza  la  caida 
de  una  piedra  á  la  ley  universal  de  la  gravitación.  De  todo  esto  se 
ha  deducido  para  combatir  á  los  espiritualistas  que  no  hay  necesidad 
de  inventar  un  nuevo  mundo  para  explicar  éste,  que  las  causas  de 
los  hechos  están  en  los  hechos  mismos,  que  no  hay  un  pueblo  de 
séres  espirituales  encerrados  en  el  seno  de  los  objetos  y  ocupados  en 
producirlos,  que  el  origen  de  los  séres  es  un  sistema  de  leyes  y  que 
toda  la  tarea  de  la  ciencia  está  reducida  á  referir  un  conjunto  de  he- 
chos aislados  y  accidentales  á  cierto  axioma. generador  y  universal. 

Pero  al  mismo  tiempo  de  todo  aquello  que  ántes  hemos  expuesto 
puede  deducirse  también  contra  los  positivistas,  que  las  causas  no 
forman  un  mundo  misterioso  é  inaccesible,  que  pueden  reducirse  á 
leyes,  tipos  ó  cualidades  dominantes,  que  pueden  ser  observadas  di- 
rectamente y  en  sí  mismas,  que  están  contenidas  en  los  objetos,  que 
pueden  ser  separadas  de  ellos,  que  las  primeras  tienen  la  misma  na- 
turaleza que  las  últimas  y  pueden  como  éstas,  mediante  la  abstrac- 
ción, ser  separadas  de  los  objetos  en  que  se  manifiestan,  y  que  el 
primitivo  axioma  se  revela  en  cada  hecho  de  los  que  produce,  como 
la  ley  de  la  gravedad  en  cada  caida  que  ocasiona. 

Tal  es  la  razón  de  que  por  encima  de  todas  esas  análisis  sabalter- 
nas  que  se  llaman  ciencias,  que  refieren  los  hechos  á  algunos  tipos 
ó  leyes  particulares,  pueda  existir  una  análisis  superior  llamada  me- 
tafísica que  refiera  esas  leyes  y  esos  tipos  á  cierta  fórmula  universal. 
Léjos  de  estar  en  contradicción  con  las  demás,  esa  análisis  las  com- 
pletaría; no  empezaría  un  movimiento  diferente  sino  que  continua- 
ría el  movimiento  comenzado;  recibiría  de  cada  ciencia  sus  conclu- 
siones finales  respecto  á  la  extensión,  al  cuerpo  astronómico,  á  las 
leyes  físicas,  al  cuerpo  químico,  al  individuo  vivo,  al  pensamiento; 
descompondría  estas  conclusiones  en  ideas  ó  elementos  más  simples 
y  trabajaría  para  ordenarlos  en  serie  y  para  investigar  y  separar  de 
todos  ellos  la  ley  que  los  enlaza.  Así  descubriría  que  la  naturaleza 
es  un  orden  de  formas  que  se  corresponden  las  unas  con  las  otras  y 
componen  un  todo  indivisible.  Por  último,  analizando  los  elementos 
y  las  definiciones,  trataría  de  demostrar  que  éstos  no  podrían  re- 
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unirse  más  que  en  cierto  orden  de  combinaciones,  que  todo  otro  or- 
den ó  combinación  encierra  alguna  contradicción  íntima,  que  este 
proceso  ideal,  único  posible,  es  como  el  procesado  observado,  único 
real,  y  que  el  mundo  descubierto  por  la  experiencia  encuentra  así  su 
razón  como  su  imágen  en  el  mundo  reproducido  por  la  abstracción. 

Tal  es  la  idea  de  la  naturaleza  expuesta  por  Hegel  á  través  de  mi- 
les de  millares  de'¡hipótesis,  y  entre  las  tinieblas  impenetrables  del 
más  bárbaro  estilo  y  el  derrumbamiento  completo  del  movimiento 
natural  del  espíritu.  Se  acaba  de  ver  que  esta  filosofía  tiene  por  orí- 
gen  cierta  noción  de  las  causas.  Aquí  he  tratado  de  justificar  y  de 
aplicar  esta  noción.  Ni  aquí  ni  fuera  de  aquí  he  procurado  otra  cosa.» 


Congreso  literario  internacional  de  iSjg. — La  segunda  reunión 
del  Congreso  literario  internacional  se  verificará  en  Londres  el  dia  S 
de  Junio  próximo.  Un  comité  inglés  compuesto  de  los  más  eminen- 
tes literatos  de  la  Gran  Bretaña,  bajo  la  presidencia  de  Mr.  Blan- 
chard-Ferrold,  ha  adoptado  las  medidas  necesarias  para  que  este 
Congreso  se  celebre  de  la  manera  más  solemne  y  brillante. 

El  programa  del  Congreso  es  el  siguiente: 

Primera  sesión. — Nombramiento  de  la  mesa. — Discursos  de  aper- 
tura por  los  presidentes  honorarios. — Discurso  del  presidente  de  la 
Asociación  literaria  internacional. — Lectura  del  informe  sobre  los 
trabajos  de  la  Asociación.— Discursos  sobre  las  diversas  literaturas 
nacionales. 

Segunda  sesión. — De  la  traducción  y  de  la  manera  de  garantizar 
los  intereses  y  la  dignidad  de  los  autores  de  la  obra  original. — De- 
bate sobre  esta  cuestión. 

Tercera  sesión. — De  las  adaptaciones  ó  arreglos  y  de  la  forma  de 
reglamentar  los  derechos  respectivos  del  autor  de  una  obra  original 
y  del  que  la  arregla  ó  acomoda  á  las  condiciones  de  otro  país. — De- 
bate sobre  este  tema. 

Cuarta  sesión.-^- Votación  de  los  estatutos  de  la  Asociación  litera- 
ria internacional.— Votación  de  los  acuerdos  del  Congreso  sobre  las 
cuestiones  discutidas  en  los  dias  segundo  y  tercero. — Manifestacio- 
nes y  acuerdos  del  Congreso.— Señalamiento  del  lugar  en  que  ha  de 
de  verificarse  la  reunión  inmediata  del  Congreso  y  de  la  fecha  en 
que  se  reunirá. — Discurso  de  clausura. 

El  idioma  oficial  del  Congreso  será  la  lengua  francesa.  Los  deba- 
tes de  las  sesiones  segunda  y  tercera  se  iniciarán  dando  lectura  de 
los  informes  redactados  acerca  de  cada  uno  de  esos  puntos  por  las 
comisiones  ponentes  respectivas. 
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El  firman  de  Mahomet  II. — Los  conservadores  ingleses,  parti- 
darios de  la  integridad  del  imperio  otomano,  ni  se  arrepienten 
ni  se  enmiendan.  Ahora  con  Lord  Salisbury  declaran  todavía  su 
esperanza  de  que  la  Sublime  Puerta  llegará,  por  un  sincero  es- 
píritu de  sumisión  á  los  deberes  que  la  paz  de  Berlin  le  impone, 
á  realizar  todas  las  reformas  exigidas  en  el  gobierno  y  adminis- 
tración de  Turquía  por  los  pueblos  cristianos  de  Europa.  Pero 
no  se  limitan  á  esto.  En  una  revista  británica  de  escasa  circulación, 
pero  de  alguna  autoridad,  acaba  de  publicarse  un  extenso  trabajo 
sobre  la  situación  de  los  rajahs  desde  la  conquista  otomana  á  nues- 
tros dias.  El  autor  de  ese  trabajo  es  un  turcófilo  apasionado  hasta  la 
ceguedad.  Pretende  adulterar  la  historia  afirmando  que  la  situación 
de  los  rajahs  en  la  península  greco-eslava  fué  constantemente  inme- 
jorable, siempre  satisfactoria  y  halagüeña.  Para  justificar  su  creen- 
cia apela  á  la  historia  y  en  primer  término  al  célebre  firman  dado 
por  Mahomet  II  después  que  su  bizarro  ejército  le  dio  con  la  pose- 
sión de  Constantinopla  la  llave  del  mundo  oriental.  No  hemos  que- 
rido pasar  adelante  en  el  exámen  de  los  testimonios  aducidos  por  el 
escritor  inglés.  Nos  ha  bastado  con  ese,  que  evidencia  su  parciali- 
dad. No  es  necesario  para  ponerla  de  relieve  otra  cosa  que  recordar 
hechos  que  están  en  la  memoria  de  todos  y  consultar  el  texto  mismo 
del  firman  que  se  invoca. 

Mahomet  II  entró  en  Constantinopla  á  medio  dia  el  29  de  Mayo 
de  1453  por  la  puerta  de  San  Romano.  Dirigióse  rodeado  de  los 
grandes  y  ministros  de  su  corte,  de  los  caudillos  de  su  aguerrido 
ejército  á  la  iglesia  de  Santa  Sofía,  ante  cuya  magnificencia  arqui- 
tectónica detúvose  admirado.  Un  muezin,  desde  las  altas  y  en- 
sangrentadas torres  del  santuario,  llamaba  ya  á  los  fieles  á  la  ora- 
ción. Durante  tres  dias  la  ciudad  fué  teatro  de  los  más  violentos 
desórdenes.  El  ejército  y  la  escuadra  hicieron  rico  é  inmenso  botin. 
El  pánico  fué  áun  mayor.  Los  vencidos  empezaron  á  comprender 
cuál  era  su  triste  destino.  Aquella  indiferencia  tenaz  con  que  habían 
asistido  á  los  progresos  de  las  armas  otomanas;  aquellas  disputas 
teológicas  que  les  habían  preocupado  en  los  últimos  años  más  que 
nunca;  aquellas  discordias  en  que  agotaron  las  escasas  fuerzas  que 
les  restaban,  aquella  complicidad  tácita  siempre  y  declarada  muchas 
veces  con  que  habían  auxiliado  la  empresa  de  los  descendientes  de 
Ertogrul  les  parecieron  tan  criminales  como  en  realidad  eran.  ¡Acia- 
go despertar  el  despertar  del  pueblo  vencido! 

«Toda  Grecia  se  sintió  herida  por  el  desastre.  Los  habitantes  de 
la  Marca  y  de  las  islas  huian  sin  saber  adonde.  El  mar  estaba  cu- 
bierto por  las  barcas  en  que  los  fugitivos  trataban  de  salvarse  y  ^de 
salvar  su  hacienda.  Las  montañas,  los  monasterios  y  las  islas  ocu- 
padas por  los  genoveses  y  los  venecianos  eran  el  asilo  á  que  todos 
deseaban  arribar.  Aquello  era,  según  la  frase  de  los  cronistas,  una 
dispersión  como  la  de  los  hebreos  después  de  la  conquista  de  Jeru- 
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salen».  En  todas  las  playas  de  Europa  desembarcaron  fugitivos. 
Sobre  todo  en  Italia.  El  antiguo  espíritu  griego  iba  á  contribuir, 
en  parte,  por  este  hecho  memorable,  al  renacimiento  que  despertaba 
al  mundo  de  la  «larga  noche»  de  la  Edad  Media.  Aquellos  vencidos 
no  pudieron  propagar  en  el  ánimo  de  sus  vencedores  la  altura  que 
poseían  y  se  buscaron  refugio  en  Occidente. 

Mahomet  creyó  necesario  procurar  que  disminuyera  aquella 
emigración  que  amenazaba  despoblar  sus  dominios.  A  los  griegos 
que  habían  huido  de  Constantinopla  á  las  otras  provincias  del  Im- 
perio les  ordenó  que  regresaran  á  la  ciudad,  y  á  los  que  se  habían 
refugiado  en  el  extranjero  les  prometió  que  sus  bienes  serían  respe- 
tados y  libre  el  ejercicio  de  la  religión  cristiana.  Hizo  elegir  un 
nuevo  patriarca;  asistió  á  la  ceremonia  de  su  consagración;  lo  obse- 
quió con  dones  cuantiosos  y  puso  en  sus  manos  un  firman  que 
determinaba  la  situación  de  los  helenos  bajo  el  nuevo  gobierno. 
Sus  principales  disposiciones  eran  estas: 

1  *  Los  cristianos  conservarán  todas  sus  iglesias,  excepción  hecha 
de  la  de  Santa  Sofía. 

2.  a    Podrá  profesar  libremente  su  culto. 

3.  a  Consérvarán  el  derecho  de  administrar  sus  intereses  comu- 
nes, formando  una  agrupación  distinta  de  la  nación  conquistadora. 

4.  a  Pagarán  un  tributo  personal  y  otro  por'  los  bienes  que 
posean. 

5.  a  La  nación  ó  comunidad  griega  estará  mandada  por  el  pa- 
triarca asistido  de  un  sínodo.  El  patriarca  tiene  rango  de  visir  y  se 
le  concede  una  escolta  de  genízaros. 

6.  a  Todos  los  litigios  que  se  promuevan  entre  los  rajahs  de  la 
diócesis  de  Constantinopla  y  las  causas  que  se  les  formen  por  leves 
infracciones,  los  contratos  matrimoniales  y  expedientes  de  divorcio, 
los  testamentos  y  sus  incidentes  y  las  acusaciones  de  robo  y  otros 
delitos  deberán  ser  conocidas  por  el  tribunal  del  patriarca,  que  po- 
drá condenar  á  la  pena  de  prisión,  de  galeras  y  de  palos,  debiendo 
cumplir  y  hacer  cumplir  sus  sentencias  todos  los  jefes  militares  del 
imperio,  así  como  las  análogas  que  dictase  cada  obispo  en  sus  res- 
pectivas diócesis. 

7.  a  El  sínodo  formará  el  gran  Consejo  nacional  de  los  griegos, 
conociendo  en  alzada  de  todos  los  juicios  pronunciados  por  los 
obispos. 

8.  a  El  sínodo  administrará  las  rentas  de  la  Iglesia  y  de  la  comu- 
nidad. 

9.  *  Los  obispos  en  sus  diócesis  tendrán  las  mismas  atribuciones 
que  el  patriarca  en  Constantinopla  y  gozarán  de  los  mismos  dere- 
chos de  que  él  goce.  Los  papas  (clérigos)  tendrán  en  sus  parroquias 
la  jurisdicción  civil. 

10.  Las  tierras  que  no  hayan  sido  transformadas  en  timars  con- 
tinuarán en  poder  de  los  rajahs,  que  las  poseerán  como  los  cultiva- 
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dores  mahometanos;  pero  estando  sometidos  al  impuesto  de  que  ha- 
bla la  regla  4.a 

1  r.  Cada  pueblo  ó  aldea  elegirá  varios  magistrados  (primáis)  en- 
cargados de  distribuir  y  recaudar  la  cuota  que  se  les  haya  repartido. 
Estos  además  recaudarán  varios  impuestos  especiales  y  cuidarán  de 
que  se  pague  el  diezmo,  se  suministren  víveres  á  las  tropas,  se  ha- 
gan presentes  á  los  gobernadores,  etc.,  etc. 

Es  necesario,  además,  tener  en  cuenta  lo  que  duraron  y  cómo  se 
cumplieron  estas  disposiciones  para  que  se  comprenda  hasta  qué 
punto  fué  desde  el  primer  dia  del  definitivo  este  eminente  estadista 
inglés,  puede  conservarse  sin  el  concurso  de  un  elemento  intelec- 
tual; por  esto  se  desarrolló, — caso  extraño  en  la  historia  del  mundo, 
— una  especie  de  tolerancia  en  medio  de  la  crueldad,  la  tiranía  y  la 
rapiña.  Se  menospreció  mucho  de  la  vida  cristiana  y  se  confiaron  á 
los  obispos  algunas  funciones  administrativas  y  judiciales  de  segun- 
do orden. 

No  tienen  más  alcance  las  disposiciones  del  firman  de  Maho- 
met  II,  á  que  se  ha  atribuido  mayor  importancia. 

La  segunda  parece  copiada  de  una  constitución  moderna.  No  re- 
presenta, sin  embargo,  más  que  el  desden  de  los  turcos  hácia  el  cul- 
to profesado  por  los  perros  infieles,  ni  fué  bastante  á  impedir  aquel 
horrible  tributo  de  niños  cristianos  arrancados  á  su  fe  y  al  amor  de 
sus  madres  para  convertirlos  en  sectarios  humildes  del  Profeta  y  en 
soldados  de  la  milicia  nueva.  Hay  un  maquiavelismo  horrible  en 
esta  conducta  que  ya  hemos  señalado  en  otro  lugar.  Respetando,  si- 
quiera fuese  con  el  respeto  de  la  indiferencia,  á  los  cristianos  y  sus 
prácticas  religiosas,  se  logró  no  provocar  inmediatamente  violentísi- 
mas represalias  y  apoderándose  de  los  hijos  de  los  rajahs  para  edu- 
carlos en  la  fe  del  Islam,  se  debilitaban  moral  y  materialmente  las 
poblaciones  cristianas;  materialmente,  porque  su  fuerza  iba  á  formar 
el  núcleo  resistente  de  los  conquistadores;  moralmente,  porque — esta 
frase  también  es  de  Mr.  Gladstone, — los  padres  que  abandonaron 
los  cuerpos  y  almas  de  sus  hijos  al  tirano,  hundiéronse  en  el  abismo 
del  embrutecimiento  y  adquirieron  aquella  disposición  de  ánimo, 
que  tanto  sirve  para  extremar  la  ley  de  la  violencia  como  para  do- 
blegarse ante  ella  (t). 

La  tercera  disposición  del  firman  de  Mahomet  II  organiza  á  los 
vencidos  en  agrupación  distinta,  separada,  independiente  de  la  con- 
quistadora. Principio  funesto  para  los  rajahs  y  para  el  Imperio,  más 
funesto  todavía  que  por  su  proclamación,  por  la  consecuencia  con 
que  ha  sido  respetado  y  mantenido.  Fundiéndose,  si  hubieran  podi- 
do llegar  á  fundirse  y  á  constituir  un  solo  cuerpo  social,  los  vence- 
dores y  los  vencidos,  no  hubieran  permanecido  éstos  en  la  condición 


(1)   El  factor  helénico  del  problema  oriental. 


248  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

desdichada  en  que  todavía  se  encuentran,  ni  amenazaría  ahora  al 
Imperio  turco  un  inevitable  y  desastroso  término.  Pero  no  era  fácil 
que  se  fundieran,  y  ya  ántes  hemos  dicho  por  qué.  Esa  tercera  cláu- 
sula es  por  tanto  lógica,  y  lógico  que  no  la  hayan  modificado  los 
acontecimientos.  Su  estudio,  hecho  en  los  capítulos  anteriores  y  en 
este  mismo,  es  el  de  la  verdadera  cuestión  de  Oriente.  Lo  repetimos 
tanto  para  que  nuestros  lectores  se  penetren  de  lo  que  hay  en  el 
fondo  de  este  grave  problema.  De  cada  hecho,  de  cada  accidente,  de 
cada  episodio  brotarán  pruebas  que  coincidan  con  las  que  van  su- 
ministradas y  que  revelen  hasta  qué  punto  es  exacta  aquella  ley  que 
condena  á  desaparecer  y  perderse  á  los  pueblos  conquistadores,  que, 
como  se  dijo  de  Aníbal,  han  sabido  vencer,  pero  no  aprovecharse 
de  la  victoria.  Hay  algo  que  es  peor  aún  que  gozar  en  Capua  de  los 
favores  de  la  próspera  suerte  y  de  las  ventajas  de  la  gloriosa  fortuna. 

La  agrupación  de  los  vencidos  tenía  un  jefe  superior  en  el  pa- 
triarca, jefes  de  segundo  y  tercer  orden  en  los  obispos  y  papas,  para 
cada  diócesis  y  cada  parroquia;  un  alto  cuerpo  consultivo  en  el  sínodo; 
corporaciones  municipales  en  los  primats;  jurisdicción  independien- 
te para  los  pleitos  entre  cristianos,  para  las  faltas  correccionales  de 
éstos  y  áun  para  algunos  de  sus  delitos;  tenía,  por  último,  hasta  una 
escolta  de  genízaros  para  su  jefe  supremo:  ¿qué  más  iba  á  pedir? 
¡Ah!  ¡Cuánta  crueldad  y  qué  astucia  tan  horrible  tiene  en  sus  proce- 
dimientos la  tiranía!  Todo  eso  era  mucho,  con  efecto,  todo  eso 
otorgaba  cierta  independencia  á  la  comunidad  cristiana;  pero  seme- 
jante independencia  puesta  á  merced  de  un  genízaro  ó  de  un  musul- 
mán, era  completamente  ilusoria.  Los  vencedores  fueron  siempre 
vencedores,  y  sobre  todas  las  leyes  dictadas  y  todas  las  franquicias 
concedidas,  se  mantuvo  y  se  mantiene  perpetuamente  amenazadora 
la  ley  de  la  fuerza,  que  es  el  derecho  del  vencedor. 

Podría  el  firman  de  Mahomet  otorgar  toda  suerte  de  franquicias 
á  los  cristianos,  pero  ántes  que  ellas  se  atendió  sin  duda  á  que  los 
cristianos  estaban  á  merced  de  los  vencedores.  Estos  les  dispensa- 
rían cuando  quisieran  su  bon  vonloir,  y  merced  á  él  ejercerían  los 
derechos  que  se  le  hubieran  reconocido;  pero  vivir  así  ¿es  vivir? 

Los  litigios  entre  los  rajahs  los  resolvían  sus  tribunales,  su  pa- 
triarca, sus  obispos,  su  sínodo,  pero  los  litigios  entre  rajahs  y  mu- 
sulmanes los  resolvían  éstos,  si  ántes  no  los  terminaba  la  violencia. 
La  elocuente  exclamación  de  Breno  fué  y  es  todavía  en  muchos  ca- 
sos, á  pesar  de  la  vigilancia  de  Europa,  la  síntesis  de  su  dolorosísimo 
estado:  ;  Vce  victis! 

La  10.a  de  las  disposiciones  que  hemos  citado  consagra  el  más 
inicuo  despojo.  Los  timar s  eran  los  feudos  fundados  para  la  milicia 
otomana  con  la  tierra  de  los  vencidos.  A  los  que  se  les  había  arreba- 
tado su  propiedad  por  completo  para  convertirla  en  timars  y  darla  á 
los  sipahis,  no  se  les  trataba  acaso  tan  duramente  como  á  los  que 
después  de  reducirlos  á  la  condición  de  cultivadores  mahometanos, 
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se  les  hacía  pagar  por  el  miserable  producto  de  sus  bienes  un  im- 
puesto personal,  otro  territorial,  diezmos,  suministros ,  ofrendas  y 
un  gran  número  de  exacciones  y  de  gabelas  que  oportunamente 
enumeraremos,  y  que  áun  hoy  contribuyen  tanto  al  atraso  y  á  la 
miseria  de  la  Península  ilírica,  á  ese  estado  económico  de  la  Sublime 
Puerta,  que  es  una  de  sus  más  terribles  dificultades. 

La  historia  de  los  primáis  recuerda  la  historia  de  las  curias  ó 
asambleas  municipales  organizadas  en  todas  las  ciudades  del  Impe- 
rio romano.  Los  decuriones  eran  con  sus  bienes  responsables  del 
pago  de  los  impuestos,  y  fué  tan  desdichada  la  situación  de  estos 
funcionarios,  que  se  tuvo  por  gran  merced  el  privilegio  de  excep- 
tuarse del  desempeño  de  aquellos  cargos.  No  dice  Lavallée  que  los 
primáis  tuvieran  responsabilidad  análoga  á  las  de  los  decuriones; 
pero  era  bien  poco  envidiable  su  puesto  de  repartidores  y  recauda- 
dores de  los  tributos.  La  disposición  11.a  del  firman  de  Mahomet  II 
hace  presumir  que  en  esas  magistraturas  podría  haberse  refugiado  un 
resto  de  independencia  local;  pero  no  fué  así,  ni  ha  existido  jamás  esa 
independencia  en  Turquía,  ni  quiere  la  Puerta  que  exista,  como  lo 
declaró  en  1876  y  1877  su  negativa  á  aceptar  las  proposiciones  de  la 
conferencia  de  Constantinopla  y  el  protocolo  de  Londres,  como  lo 
confirma  ahora  su  actitud  vacilante  y  su  resistencia  á  dar  verdade- 
ras garantías  á  Europa. 


Un  anuario  artístico. — M.  Víctor  Champier  ha  querido  en  la  es- 
fera de  !as  bellas  artes  hacer  lo  que  M.  Andrés  Daniel  en  cuanto  á 
la  política,  lo  que  M.  Jiquier  en  ciencias,  lo  que  M.  Block  con  la 
economía  y  la  estadística,  un  resumen  anual  de  noticias  curiosas  y 
de  juicios  brevísimos  sobre  los  artistas  y  sus  obras,  las  exposiciones 
que  constantemente  se  abren,  y  los  certámenes  que  á  cada  momento 
se  verifican,  y  sobre  los  problemas  de  arte  que  la  actividad  de  escri- 
tores y  artistas  pone  á  la  orden  del  dia.  Su  libro  La  année  artís- 
lique  es  un  bello  volumen  en  8.°,  de  700  páginas,  muy  completo  en 
lo  que  se  refiere  á  noticias  y  juicios  sobre  la  vida  artística  de  Fran- 
cia durante  el  año  de  1878,  algo  deficiente  en  lo  que  toca  á  la  de  los 
demás  pueblos.  El  Ateneo  belga  lo  censura  por  omisiones  muy  sen- 
sibles relativamente  á  la  historia  de  las  artes  en  aquella  nación  du- 
rante ese  período.  Por  lo  que  á  España  se  refiere,  lo  son  áun  más, 
y  convendría  que  para  los  anuarios  sucesivos  M.  Champier  procu- 
rara ponerse  más  al  corriente  de  los  asuntos  en  que  debe  ocupar  su 
brillante  crítica. 

La  exposición  universal  de  Paris  ha  suministrado  á  M.  Champier 
materia  para  más  de  ciento  cincuenta  páginas  de  este  volumen:  es 
el  suceso  artístico  más  importante  del  año  anterior  y  merecía  que 
se  le  consagrara  esa  atención. 
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El  Premio  Cortina.  —  El  colegio  de  Abogados  de  Madrid,  de- 
seando perpetuar  la  memoria  de  su  último  decano  el  respetable 
Sr.  Cortina,  ha  creado  un  premio  anual  que  llevará  el  nombre  de 
aquel  ilustre  jurisconsulto.  No  se  han  generalizado  tanto  entre 
nosotros  estas  instituciones  que  no  merezca  por  ella  el  colegio 
sinceros  aplausos  de  nuestra  parte.  El  primer  certámen  para  el 
premio  Cortina  se  verificará  en  1880.  Hé  aquí  las  condiciones  con 
que  se  anuncia: 

Tema.— Exposición  científica  de  los  principios  que  informan  el 
derecho  internacional  privado  de  los  principales  Estados  de  Europa 
y  América,  en  sus  relaciones  con  el  derecho  civil  de  España. 

Programa.  — i.°  El  autor  de  la  Monografía  que  resulte  premia- 
da, á  juicio  del  Jurado,  obtendrá  la  cantidad  de  2.5oo  pesetas  en  di- 
nero y  200  ejemplares  de  la  edición  costeada  por  el  Colegio. 

2.0  El  Jurado  que  ha  de  entender  en  el  exámen  y  calificación  de 
las  Monografías  presentadas,  lo-  compondrá  la  Junta  de  Gobierno 
de  este  Colegio,  en  unión  de  tres  individuos  de  dicha  corporación, 
designados  de  antemano  por  la  misma  Junta. 

3.°  Si  ninguna  de  las  Monografías  presentadas  contuviere  el  su- 
ficiente mérito  intrínseco  para  obtener  el  premio,  podrá  el  Jurado 
declarar  el  accéssit  á  la  obra  que  considere  digna,  el  cual  consistirá 
en  una  mención  honorífica,  la  impresión  de  la  Monografía  y  la  en- 
trega al  autor  de  200  ejemplares  de  ella. 

4.0  El  autor  de  la  Monografía  á  que  el  Colegio  adjudique  el  pre- 
mio ó  accéssit,  conservará  la  propiedad  literaria  de  la  misma,  cor- 
respondiendo solamente  al  Colegio  la  propiedad  de  la  primera  edi- 
ción que  costea. 

5.  °  Las  obras  que  hayan  de  optar  á  premio  se  señalarán  con  un 
lema  y  se  remitirán  al  secretario  del  Colegio  ántes  del  12  de  Abril 
de  1880. 

6.  °  Cada  una  de  las  Monografías  presentadas  no  podrá  pertene- 
cer á  más  de  un  autor. 

7.0  Cada  autor  remitirá,  con  su  Monografía,  un  pliego  cerrado, 
señalado  en  la  cubierta  con  el  mismo  lema  de  la  Monografía  respec- 
tiva, y  que  en  la  parte  interior  contenga  su  firma  y  expresión  de  su 
residencia. 

8.°  Adjudicado  el  premio  ó  accéssit  á  la  Monografía  que  se 
acuerde,  se  abrirá  solemnemente  el  pliego  cerrado  á  que  correspon- 
da, inutilizándose  los  demás  en  la  Junta  de  gobierno  en  que  se  haga 
la  adjudicación. 

9.0  A  los  autores  que  no  llenen  las  condiciones  expresadas,  que 
en  el  pliego  cerrado  pongan  nombre  distinto  del  suyo,  contrase- 
ña que  no  lo  contenga,  ó  quebranten  el  anónimo,  no  se  les  dará 
premio. 

10.  Todo  individuo,  sea  ó  no  abogado,  puede  aspirar  al  premio 
ó  accéssit,  exceptuando  los  que  forman  parte  del  Jurado. 
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El  premio,  aunque  módico,  es  bastante  á  excitar  la  actividad  de 
nuestros  jóvenes  jurisconsultos  y  publicistas  que  pueden  hallar  en  él 
recompensa  equivalente  á  los  afanes  que  les  imponga  el  estudio  del 
árduo  problema  señalado.  La  elección  de  éste  merece  aplauso.  Los 
estudios  de  derecho  internacional  adquieren  cada  dia  mayor  im- 
portancia, y  entre  nosotros  se  miran  con  algún  abandono.  Allá,  en 
el  doctorado  de  leyes,  se  estudia  en  el  mismo  curso  que  la  filosofía 
del  derecho,  sin  tiempo  bastante  para  profundizar  ninguna  de  las 
dos  asignaturas,  el  derecho  internacional  público  y  privado.  Los 
alumnos  dejan  las  universidades  con  muy  escasas  y  superficiales 
nociones  de  esta  materia.  El  Colegio  de  Abogados  de  Madrid  ha 
hecho  bien  en  estimular  su  estudio.  Conviene  que  la  juventud  lo 
profese,  para  que  en  las  investigaciones  y  desarrollo  de  esa  rama  de 
la  ciencia  no  continúe  España  casi  por  completo  apartada  del  movi- 
miento europeo  y  americano,  que  es  brillantísimo,  como  lo  prueban 
los  nombres  de  Bluntschli,  Mancini,  Pierantoni,  Lorimer,  Rolin,  Jae- 
quemyns,  Asser,  Calvo,  Lawrence,  y  otros  muchos  al  lado  de  los 
cuales  nuestro  país  sólo  coloca  uno  ó  dos  dignos  de  ese  honroso 
puesto. 


Las  catástrofes  históricas  y  la  intervención  de  la  Providencia  en 
el  gobierno  del  mundo.— Una  discusión  entre  dos  críticos  de  libros 
de  un  periódico  de  Madrid  y  un  diario  de  Barcelona,  ha  puesto  re- 
cientemente este  tema  sobre  el  tapete.  Mentira  parece  que  después 
de  haberlo  tratado  Draper  haya  aún  quien  lo  suscite  en  cierto  senti- 
do. Sin  embargo,  todavía  existen  escritores  que  á  todas  horas  afir- 
man,— siempre  sin  pruebas,  porque  ¿cómo  hallarlas? — que  la  Pro 
videncia  gobierna  al  mundo,  y  lo  que  es  más  inconcebible,  que  no 
debe  negarse  la  posibilidad  de  las  catástrofes  históricas,  catástrofes 
en  que  puede  desaparecer  una  civilización,  volviendo  las  sociedades 
á  la  barbarie  primitiva  de  que  salieron. 

¡Las  catástrofes  históricas!  Siempre  nos  ha  repugnado  esta  frase, 
y  siempre  hemos  creído  que  descansaban  en  prejuicios  de  todo  pun- 
to falsos  esos  pavorosísimos  anatemas  que  se  lanzan  sobre  la  frente 
de  ciertas  escuelas  á  la  faz  del  mundo,  ó  esas  rudas  exclamaciones 
con  que  se  apostrofa  á  la  sociedad  para  que  no  siga  ni  se  empeñe  en 
caminos  de  perdición. 

Esta  idea  de  las  catástrofes  en  la  historia  se  aplica  al  pasado,  al 
presente  y  al  porvenir. 

No  discurriríamos  sobre  ella  si  no  hubiera  de  salir  á  nuestro  en- 
cuentro más  de  una  vez,  porque  la  idea  de  las  catástrofes  históricas 
es  una  de  las  ideas  de  que  más  se  ha  abusado  y  se  abusa  al  tratar 
las  cuestiones  políticas  que  agitan  nuestro  tiempo. 

Nosotros  oponemos  á  esa  verdadera  ficción  filosófica  ó  erudita 
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ana  idea  jamas  desmentida,  jamas  contrariada,  la  del  progreso  hu- 
mano y  social,  y  en  nombre  del  progreso  humano  y  social,  que  es 
una  gran  verdad ,  que  palpita  en  todas  las  esferas  de  la  vida,  en  todos 
los  hechos  de  todos  los  pueblos,  en  su  aparición,  en  su  crecimiento, 
en  su  apogeo,  en  su  ruina;  negamos  que  existan,  que  hayan  existi- 
do, que  puedan  existir  esas  catástrofes  históricas,  que  suponen  la 
completa  destrucción,  la  total  desorganización  y  anarquía  del  mundo. 

Laurent  ha  abusado  mucho  de  esto  en  su  propósito  de  atribuir 
misión  providencial  á  todos  los  hombres  que  han  descollado  en  las 
páginas  de  la  historia  y  á  todos  los  pueblos  cuyos  hechos  han  con- 
tribuido á  formarla. 

Es  muy  frecuente  hallar  en  las  páginas  de  sus  Estudios  sobre  la 
historia  de  la  humanidad,  juicios  que  revelan  hasta  qué  punto  y 
con  qué  íntima  convicción  profesa  aquella  doctrina. 

Se  presenta  un  período  crítico, — los  períodos  críticos  tienen  tam- 
bién bastante  de  imaginario  y  de  convencional, — se  presenta  un  pe- 
ríodo crítico:  ¿hay  un  pueblo  que  decae,  una  sociedad  que  se  disuel- 
ve, un  imperio  que  agoniza,  una  cultura  que  perece  ahogada  por 
inevitable  corrupción?...  Pues  se  necesita  un  salvador  y  este  salva- 
dor es  una  doctrina  ó  un  nuevo  pueblo  invasor  que  arroja  al  prime- 
ro de  sus  dominios;  se  entabla  la  lucha  entre  ambos,  gana  el  invasor 
una  batalla,  la  describe  el  que  hace  su  historia  y  añade  á  renglón  se- 
guido: «Los  vencedores  tenían  conciencia  de  su  misión;  eran  envia- 
dos por  la  Providencia;  iban  á  regenerar  la  sociedad  amenazada 
por  serios,  por  hondos,  por  gravísimos  peligros.  Triunfaron  en 
aquella  empeñada  contienda.  Aquel  dia  se  decidió  la  suerte  del 
mundo.  Aquel  dia  abrió  una  nueva  era  para  la  sociedad.  Sin  su 
triunfo  ¿qué  habría  sido  del  mundo,  de  la  cultura  y  de  la  historia?...» 

Y  se  exornan  estas  frases  con  pomposas  y  áun  brillantes  generali- 
dades y  se  ofrecen  á  la  admiración  de  los  crédulos  como  el  último  y 
definitivo  corolario  de  la  filosofía  aplicada  á  la  historia,  ó  como  la 
quinta  esencia  de  esta  importantísima  rama  del  saber  humano,  y  se 
les  dice:  ¡Hé  ahí  el  secreto  de  las  antiguas  edades;  hé  ahí  la  clave  de 
este  magnífico  proceso,  que  parecía  impenetrable  á  nuestros  ojos! 

En  tal  manera  de  apreciar  el  curso  y  los  accidentes  de  esa  que  fué 
llamada  por  los  antiguos  maestra  del  hombre,  la  augusta  y  serena 
crónica  de  los  hechos  que  acaecieron  en  otras  edades,  hay  gran  nú- 
mero de  errores. 

El  primero  consiste  en  suponer  la  existencia  en  la  vida  de  la  hu- 
manidad de  períodos  críticos,  de  transición,  después  de  los  cuales 
debe  aparecer  una  época  nueva  que  realizará  todos  los  ideales,  ar- 
monizará todas  las  contradicciones  y  unirá,  levantándolas  hasta  una 
síntesis  común,  superior  y  más  comprensiva  todas  las  divergencias, 
todas  las  discordias  que  constituyen  el  fondo  de  la  vida  social. 

Los  que  esto  suponen  han  convenido  en  el  hecho  de  que  en  la 
época  actual  se  presentan  siempre  anuncios  significativos  y  valiosos 
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de  esa  época  nueva.  Algún  filósofo,  ilustre  por  su  talento,  respeta- 
ble por  la  nobleza  de  su  carácter  y  la  probidad  inmaculada  de  sus 
doctrinas,  ha  dicho:  «El  tiempo  del  fruto  está  aún  lejano;  pero  el 
tiempo  de  la  flor  ha  llegando  ya;»  frase  que  sin  duda  inspira  otra 
tan  poética  del  autor  del  Fa  sostenido:  Ya  viene  Mayo.  Y  como  á 
la  mayor  parte  de  estas  generalizaciones  histórico-filosóficas  nunca 
faltan  media  docena  de  hechos  que  parecen  comprobarlas  plena- 
mente, áun  cuando  bien  aquilatadas  revelen  sólo  que  las  produce 
un  exámen  parcial  y  exclusivo  de  la  verdad,  de  aquí  el  que  esa  épo- 
ca nueva  que  ha  de  convertir  de  la  noche  á  la  mañana  al  mundo  en 
otra  feliz  Arcadia,  corra  entre  gran  número  de  gentes  doctas  como 
cosa  valedera  y  realizable.  Y  es  de  ver  lo  mismo  á  los  de  unas  que 
á  los  de  otras  escuelas,  entre  los  dos  polos  que  encierran  las  forma- 
das sobre  todas  las  materias  opinables  que  el  hombre  estudia,  cómo 
se  atribuyen  y  apropian  el  triunfo,  jurando  y  perjurando  que  á  la 
que  habla  estará  encomendada  la  milagrosa  dirección  de  los  asun- 
tos mundanos  el  dia  que  comience  á  imperar  dichosamente  esa  era 
novísima. 

A  esta  concepción  déla  historia,  ideada  y  desenvuelta  léjos  del 
mundo  sensible,  se  opone  la  historia  misma.  No  hay  hecho  que  no 
esté  encadenado  á  otro  hecho,  producto  de  cuantos  le  precedieton  y 
origen  de  los  que  han  de  seguirle.  Si  la  abstracción  nos  presenta 
como  tarea  fácil  la  de  separar  unos  reinados  de  otros  y  unos  pueblos 
estableciendo  ciclos,  edades  y  períodos  que  los  dividan  y  agrupen, 
la  realidad  de  la  vida  nos  demuestra  que  es  loco  empeño  colocar 
un  límite  allí  donde  el  natural  y  libre  progreso  de  las  ideas  y  el  des- 
arrollo natural  también  de  los  acontecimientos,  han  escrito  sólo  una 
larga  serie  de  sucesos  íntimamente  tramados  y  enlazados,  constitu- 
yendo todos  una  larga  cadena,  cuyos  primeros  eslabones  serán  siem- 
pre para  el  hombre  tan  desconocidos  como  los  últimos.  Y  como  no 
cabe  dentro  de  lo  que  es  lícito  proyectar  que  esa  cadena  sea  violen- 
tamente rota,  ¿á  qué  apelamos  á  arbitrios  pueriles  para  señalar  aquí 
y  allá  las  secciones  que  en  cada  época  y  á  juicio  de  cada  hombre  se 
cree  conveniente  hacer?  Si  nos  mueve  á  obrar  así  en  el  estudio  de  la 
historia  el  deseo  de  facilitar  este  mismo  estudio,  todavía  es  tolera- 
ble que  eso  se  haga;  pero  elevados  á  otro  orden  de  consideraciones, 
cuando  tratamos  de  juzgar  algo  de  lo  porvenir  para  que  á  su  imá- 
gen  y  en  su  provecho  se  regule  nuestra  conducta  presente,  ¿á  qué 
creer  y  á  qué  contribuir  á  que  se  piense  que  la  vida  humana  vaya  á 
interrumpir  su  curso  progresivo  para  dar,  merced  á  no  sabemos  qué 
mecánico  providencial,  un  gran  salto  que  la  aparte  en  lo  sucesivo  de 
esta  edad  de  las  contradicciones  y  la  coloque  de  lleno,  sin  vacilación 
alguna,  en  la  edad  de  las  armonías?  ¿Qué  magia  es  esa  que  así  ha  de 
terminar  la  presente  crisis,  ni  qué  crisis  es  la  de  los  momentos  ac- 
tuales, ni  qué  leyes  pueden  determinarla,  ni  qué  concepto  tan  arbi- 
trario y  tan  absurdo  es  el  que  puede  alimentar  y  sostener  tales 
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errores,  sobradamente  propagados  y<  sin  el  conveniente  exámen  re- 
cibidos!* 

Sucede  que  un  escritor  que  toma  á  su  cargo  disertar  sobre  la  filo- 
sofía de  la  historia,  examina  detenidamente  ésta,  que  observa  en 
todos  sus  hechos  y  en  todo  su  largo  curso  una  tendencia  general 
progresiva,  merced  á  la  que  hoy  nos  encontramos  bajo  todos  aspec- 
tos infinitamente  más  adelantados  que  hace  dos  siglos,  y  en  esta 
fecha  mucho  más  que  en  la  época  de  las  Cruzadas,  y  en  la  época  de 
las  Cruzadas  más  que  en  los  revueltos  dias  del  imperio  romano,  y 
más  á  la  vez  en  éstos  que  en  el  siglo  de  Perícles,  y  más,  por  último, 
en  la  floreciente  Grecia  que  en  aquellos  tiempos  de  que  no  queda 
apénas  recuerdo  alguno  en  que  las  naciones  primitivas  distribuidas 
en  pequeños  grupos  nómades  poblaban  el  Asia  y  el  Africa,  cazando 
fieras,  apacentando  sus  rebaños  y  mudando  su  tienda  á  compás  de 
las  variaciones  atmosféricas.  Desde  estas  edades  remotas  hasta  nues- 
tros dias,  viene  realizándose  un  progreso  que  cada  vez  se  percibe  con 
mayor  claridad.  En  el  curso  de  este  movimiento  que  constantemente 
eleva  el  poder  social,  se  advierten  y  señalan  episodios  muy  caracte- 
rísticos, tendencias  muy  marcadas  que  encierran  como  una  fase  del 
conjunto.  El  espíritu  social  y  religioso  de  los  pueblos  de  Oriente,  el 
carácter  aventurero  y  colonizador  de  la  raza  semítica,  la  filosofía  y 
el  arte  de  Grecia,  la  política  de  Roma,  la  moral,  la  unidad  y  el  po- 
der de  la  Iglesia,  los  privilegios,  fueros  y  exenciones  consagrados  por 
el  feudalismo,  el  afán  absorbente  de  la  monarquía,  vencedor  en  toda 
Europa  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  la  propaganda  filosófica  del  si- 
glo xvin,  la  inmortal  revolución  de  1789  ó  la  política  de  las  nacio- 
nalidades inaugurada  á  mitad  del  actual,  y  que  en  veinticinco  años 
ha  recorrido  tanto  camino  en  Alemania  y  en  Italia,  especialmente 
son  entre  esos  episodios,  entre  esos  rasgos,  los  que  más  pronto  acu- 
den á  la  memoria  de  todos;  pero  ni  encierran  en  sí  el  conjunto,  ni 
la  humanidad  ha  pasado  de  unos  á  otros  violenta  y  rápidamente. 

Natura  non  facit  saltum.  La  humanidad  es  eh  esto  semejante  á  la 
naturaleza.  Los  gérmenes  de  cada  una  de  esas  grandes  ideas,  el  anun- 
cio de  cada  uno  de  esos  períodos  puede  encontrarse  muchísimo  tiem- 
po ántes  de  que  se  verificara.  La  centralización  y  la  unidad  del  poder 
consagradas  por  la  monarquía  después  del  año  i5oo  en  toda  Europa 
no  eran  una  novedad.  Roma  las  tuvo  muchos  siglos  ántes.  En  este 
sentido  no  puede  decirse  que  hubiera  tránsito  brusco  de  los  últimos 
dias  del  feudalismo  á  los  primeros  del  régimen  absoluto.  Hubo  como 
siempre:  evolución  constante,  progreso  constante,  ascenso  diario  y 
continuo  hácia  fines  determinados.  Así  unos  años  se  parecen  á  otros 
y  cualquier  época  de  la  historia  es  igual  á  la  que  la  precedió  ó  á  la 
que  ha  de  seguirla.  En  un  cuadro  tan  igual,  tan  uniforme,  cuya  in- 
mensa variedad,  sin  embargo,  es  por  otra  parte  notoria,  ¿dónde  po- 
dríamos, sin  preocupación  de  ningún  género,  encontrar  esos  perío- 
dos críticos? 
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La  actividad  de  los  hombres  y  de  los  pueblos  gástase  en  plantear 
uno  tras  otro  dia  nuevos  problemas;  siempre  hay  algunos  pendien- 
tes y  algunos  en  resolución.  ¿Es  verosímil,  dado  ese  cambio  que 
nunca  cesa,  decir:  ahora  estamos  en  crisis;  ahora  viene  una  época 
nueva? 

No  es  ménos  erróneo  suponer  la  existencia  de  hechos  y  persona- 
jes providenciales.  En  el  fondo,  semejante  suposición  está  reducida 
á  la  de  que  el  Universo  se  gobierna  mediante  la  intervención  conti- 
nua de  Dios.  Draper,  que  ha  investigado  profundamente  todas  las 
cuestiones  científico-religiosas,  analiza  esa  idea  con  extremo  cuida- 
do (i).  La  supone  inventada  por  el  sacerdocio.  Si  es  aplicable  á  este 
caso  la  antigua  regla  del  ¿cui  prodets?  nada  tan  cierto  como  que  esa 
teoría  sea  pura  creación  teocrática. 

La  misión  de  los  sacerdotes  es  la  de  eternos  mediadores  entre  el 
hombre  que  reza  y  la  Providencia  que  le  escucha  y  obra.  Convenir 
en  que  la  Providencia  gobierna  al  mundo  vale  tanto  como  entregar 
la  dirección  de  la  sociedad  al  sacerdocio.  Sería  renovar  desde  sus 
fundamentos  á  su  manifestación  aquella  doctrina  de  la  Edad  Media 
sobre  las  dos  espadas,  la  espiritual  y  la  material,  que  ponía  aquélla 
en  manos  de  los  Papas  y  esta  última  en  manos  de  los  reyes,  pero 
bajo  la  dirección  de  los  Papas. 

Estamos  demasiado  lejos  de  los  Gregorios,  Inocencios  y  Bonifa- 
cios, para  que  retrocedamos  de  esa  manera  y  aceptemos  en  pleno 
siglo  xix:  las  conclusiones  de  Belarmino. 

A  la  doctrina  que  coloca  el  gobierno  del  universo  en  la  interven- 
ción continua  de  Dios,  opone  Draper  la  que  se  le  confía  á  la  acción 
invariable  de  la  ley.  Kepler  descubriendo  las  leyes  que  presiden 
ai  sistema  solar;  Da  Vinci  exponiendo  los  fundamentos  de  la  filo- 
sofía de  las  fuerzas;  Galileo  descubriendo  las  leyes  fundamentales 
de  la  dinámica;  Newton  aplicándolas  al  movimiento  de  los  cuer- 
pos celestes  y  demostrando  que  el  sistema  solar  está  gobernado  por 
la  necesidad  matemática;  Herschell  extendiendo  sus  conclusiones 
al  universo  entero,  han  demostrado  que  esta  segunda  concepción, 
más  fundada  y  más  racional,  debe  sustituir  á  la  primera.  Draper 
cree  posible  repetir  una  frase  de  Cicerón,  citada  por  Lactancio:' 
¡Una  ley  eterna  é  inmutable  abraza  las  cosas  y  los  tiempos! 

Toda  la  máquina  de  las  pretendidas  catástrofes  históricas  viene 
á  tierra,  desde  el  momento  en  que  no  se  admiten  los  períodos  crí- 
ticos, las  edades  nuevas,  ni  la  misión  providencial  de  ciertos  hom- 
bres ó  el  carácter  providencial  de  ciertos  hechos. 

Cuando  se  afirma  que  si  Europa  ó  la  sociedad  contemporánea 
siguen  este  ó  el  otro  rumbo,  puede  sobrevenir  una  catástrofe,  se 


(i)  Los  conflictos  entre  la  ciencia  y  la  religión 
gobierno  del  mundo. 


. — Controversia  sobre  el 
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afirma,  pues,  sin  justificaciones  de  ningún  género  una  cosa  imposi- 
ble. Y  es  sobre  manera  curioso  que  los  deistas,  los  providencialistas 
y  los  católicos  sean  los  que  más  abusen  de  ese  afán  profético.  ¿No 
creen  ellos  que  la  Providencia  gobierna  al  mundo?  Si  le  gobernara  y 
esas  catástrofes  sobreviniesen,  culpa  de  la  Providencia  sería  y  no  de 
los  hombres. 

Además,  ellos  deben  confiar  que  nuestra  piadosísima  gobernante 
evitará  esas  catástrofes,  y  en  la  especie  de  ^fatalismo  que  constituye 
el  fondo  de  su  doctrina  no  existe  nada  que  explique  tales  temores. 

O  hay,  por  tanto,  en  la  manifestación  que  de  ellos  se  hace  una 
contradicción  inexplicable,  ó  se  trata  sólo  de  buscar  un  efecto  retó- 
rico, y  un  efecto  retórico  no  merece  ser  con  mayor  extensión  dis- 
cutido. 


Madrid  3o  de  Mayo  de  1879. 

"Propietarios  gerentes:  TEROJO  HERMANOS. 


TIPOGRAFÍA  ESTEREOTIPIA  PER0J0 

Mendizabal,  64. 
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RECUERDOS  DE  ATENAS. 

(Conclusión.) 

IV. 

LA  HECHICERA  TESALI ANA. 


unque  la  estancia  era  pequeña  no  alcanzaba  á  ilu- 
minarla del  todo  la  tenue  y  movible  llama  de  un 
braserillo  que  ardía  en  su  centro.  A  intervalos  se 
reanimaba  la  púrpura  que  teñía  el  techo  y  las  pa- 


redes; pero  las  tinieblas  que  se  extendían  en  la  parte  inferior 
de  la  habitación  se  agitaban  con  las  ondulaciones  gigantescas 
del  líquido  próximo  á  revasar,  amagando  devorar  los  espacios 
invadidos  de  luz.  Saliendo  de  aquella  incesante  marea  de  os- 
curidad, se  destacaban  á  medias  dos  figuras;  eran  dos  mujeres 
cuyas  blancas  túnicas  se  encendían  ó  se  apagaban  al  inquieto 
rutilar  de  la  llama,  miéntras  por  encima  de  sus  cabezas  cre- 
cían y  menguaban  sus  sombras  con  estravagantes  contorsio- 
nes. Por  debajo,  el  mar  de  tinieblas  las  invadía  hasta  cerca 
del  talle,  amenazando  á  veces  sumergirlas  del  todo  en  sus  on- 
das negras  y  estremecidas. 

TOMO  XXI. — VOL.  III.  17 
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—-Tú  que  la  conoces,  venerable  Lenia,  decía  una  de  las  dos 
mujeres,  que  debía  vser  joven  á  juzgar  del  timbre  de  su  voz 
dulce,  pero  desentonada  por  la  cólera;  tú  que  la  conoces  no 
dirás  que  me  ciega  el  odio,  y  que  el  enojo  me  hace  exageraré 
mentir.  Entre  esas  desdichadas  que  vagan  por  las  noches  al 
pié  de  los  muros  del  Cerámico,  imitando  los  aullidos  de  la 
loba  para  avisar  á  los  marineros  más  soeces  que  debajo  de 
los  álamos  y  al  pié  de  los  sepulcros,  están  dispuestas  á  entre- 
gar por  poco  precio  á  sus  inmundas  caricias  sus  cuerpos 
atezados  y  ocultos  apénas  por  deslustradas  túnicas  rameadas, 
y  sus  rostros  sin  gracia,  pintarrajeados  con  jugo  de  moras,  son 
ménos  perdidas  y  ménos  repugnantes  que  la  infame  y  asque- 
rosa Crobile.  Dicen  que  cuando  desceñida  la  túnica,  suelta 
la  cinta  de  papiro  con  que  se  adorna  la  cabeza  sobre  su  dorso 
pálido  como  el  mármol  de  las  canteras  pentélicas,  flota  su  des- 
atada cabellera  en  ondas  lucientes  como  las  que  vierte  el  sol, 
y  abundantes  como  las  que  agitan  el  Egeo;  pero  los  necios 
que  esto  aseguran  no  saben  lo  barato  que  se  vende  el  azafrán 
y  la  habilidad  engañosa  con  que  afeita  todo  su  cuerpo. 

— Calla,  Antipira,  exclamó  la  otra  mujer,  que  al  esplendor 
brillante  de  la  llama  que  se  alzó  chisporroteando  reanimada 
por  nuevo  combustible,  apareció  ser  una  septuagenaria  re- 
pugnante y  enjuta. 

— ¿Y  por  qué  he  de  callar?  siguióla  joven.  ¡Ah!  ¡cómo! ¿sería 
posible  que  los  hechizos  de  esa  infame  pudieran  más  que  di 
arte  que  aprendió  en  la  Tesalia  la  famosa  Lenia?  ¿Habrá  cu- 
bierto tus  ojos  la  venda  con  que  cegaron  los  del  inconstante 
Xeirogüine?  ¿Pero  acaso  no  reparaste  nunca  en  el  lienzo  con 
que  se  aprieta  la  cintura  para  contener  el  seno  seco  ya  como 
el  fruto  sin  jugo  que  el  viento  arroja  del  limonero?  ¿No  sabes 
que  las  arrugas  que  tiene  en  la  frente  y  en  los  extremos  de  los 
ojos  se  las  llena  todos  los  dias  con  cola  de  pescado  y  albayal- 
de,  y  que  aquel  hermoso  color  de  sus  mejillas  se  lo  roba  á  la 
rojiza  rlor  del  pederote  que  se  cria  en  Egipto  y  que  ella  deslíe 
en  vinagre  y  clara  de  huevo? 

—Te  he  dicho  que  te  calles.  ¿Qué  me  importa  á  mí  de  todo 
eso?  Sosiega  tu  impaciencia  y  tu  enojo,  pues  llegó  el  instante 
en  que  la  vieja  Lenia  te  demuestre  que  los  encantos  de  Cro* 
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bile  son  impotentes  contra  la  ciencia  que  aprendió  en  las  mon- 
tañas de  Tesalia. 

— ¡Ah!  venerable  hechicera;  ¿podrás  decirme  si  la  buena 
diosa  arrancará  á  mi  amado  Xeiroguine  de  los  brazos  del  ina 
fiel  y  le  volverá  á  los  mios? 

— Para  decírtelo  corté  en  noche  sin  luna  las  ocho  varas  de 
junco  que  he  ido  arrojando  en  el  brasero,  y  por  tí  pongo  so- 
bre la  lumbre  estas  hojas  de  verdolaga  y  sobre  ellas  estos  gra- 
nos de  estoraque  y  de  incienso. 

De  las  brasas  surgió  una  llama  azulada,  esparciéndose  por 
la  habitación  un  humo  aromático  y  blanquísimo. 

— Mira,  mira,  gritó  con  voz  estridente  la  vieja,  esa  llama  es 
como  la  pasión  del  hermoso  mancebo,  el  viento  la  aparta  de 
tu  lado  soplando,  como  Crobile  aleja  de  tí  á  tu  amante  en- 
gañándole y  mintiendo. 

— Pero  ¿volverá  á  amarme  Xeiroguine? 

—-La  llama  repasa  sobre  la  ceniza,  pero  la  ceniza  no  arde. 

— ¡Ah!  ¿qué  quieres  decir,  maldita  Eumenide? 

— Digo  que  ántes  volverá  el  fuego  á  prender  los  restos  de 
una  brasa  consumida,  que  á  enardecerse  un  corazón  con  un 
amor  enfriado  por  el  desvío. 

— ¡Galla,  calla,  y  que  todas  las  divinidades  infernales  te  con- 
fundan! ¿Y  á  esto  se  reduce  tu  celebrada  ciencia,  artificiosa  Te- 
saliana?  ¿Y  esto  es  todo  lo  que  me  tienes  que  decir?  ¿Y  para 
esto  me  has  hecho  venir  á  este  lugar  infame,  y  has  alentado 
pérfidamente  mis  esperanzas,  y  dejado  caer  tres  crisos  de  oro 
en  tus  rugosas  manos? 

— Tu  cólera  se  parece  á  la  de  las  abejas,  impaciente  Antipi- 
ra: estalla  en  zumbidos  inútiles  contra  quien,  con  el  rostro  á 
cubierto,  penetra  en  busca  de  miel  hasta  el  fondo  de  la  col- 
mena. No  creas  que  tus  palabras  me  ofenden;  lo  que  prometí 
eso  he  de  cumplir.  Desde  lo  alto  de  los  cielos  rige  la  pálida 
Hecate  los  movimientos  del  mar;  Eros  -preside  en  el  corazón 
el  hervir  de  esas  ondas  rugientes  que  se  llaman  deseos;  el 
hombre  no  llega  á  lo  que  llegan  los  dioses;  sin  embargo,  la 
nave  desafía  el  furor  de  las  mareas,  y  el  violento  latir  de  una 
pasión  se  templa  con  el  poderoso  influjo  de  los  filtros. 

— ¡Ah!  ¿qué  quieres  decir?  Habla  pronto:  ¿podrías  proporcio- 
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narme  una  misteriosa  bebida  que  encendiera  en  las  venas  de 
mi  voluble  amante  aquel  fuego  que  en  tiempo  más  feliz  mis 
mis  encantos  le  producían?  Toma  las  monedas  que  me  que- 
dan, toma  mis  aretes  también,  son  de  esmeraldas  finas.  ¿Quie- 
res más?  Yo  haré  que  te  traigan  todo  cuanto  en  casa  poseo,  y 
si  aún  no  te  pareciere  bastante,  venderé  para  tí  mis  olivares 
y  mis  tierras  de  Golona,  pero  dame  ese  filtro  esta  misma  no- 
che. ¿Oyes,  mi  amada  Lenia?  dámelo. 

— Te  he  dicho  que  la  llama  no  prende  en  la  ceniza. 

— ¿Insistes  de  nuevo?  Entonces,  ¿qué  quieres  decir? 

— Escucha:  el  corazón  de  tu  amante  es  como  una  tabla  de 
cera  en  que  la  odiosa  Grobile  ha  escrito  su  nombre;  necesario 
es  borrarle. 

— Habla,  Lenia,  yo  haré  todo  cuanto  digas. 

La  hechicera  derramó  en  el  brasero  el  agua  de  una  peque- 
ña vasija,  en  señal  de  haberse  acabado  el  conjuro,  diciendo 
con  voz  apagada,  que  hacían  más  confusa  los  chisporroteos 
de  las  brasas  humedecidas: 

— Cuando  su  corazón  quede  tan  frió  como  estas  cenizas, 
cuando  haya  acabado  para  él  la  voluptuosidad  que  le  inspira 
Crobile,  será  más  fácil  volverle  un  dia  á  tus  brazos.  Escucha, 
Antipira:  yo  haré  que  me  traigan  del  Uiso  un  barbo  vivo; 
tú  misma  le  ahogarás  en  una  copa  de  vino.  Esta  noche  viene 
Xeiroguine  á  mi  casa,  sírvele  la  bebida  y  todos  tus  deseos 
quedarán  tan  apagados  á  su  influjo,  como  los  carbones  de 
este  brasero  á  la  frialdad  del  agua  que  sobre  él  he  derramado. 

Extinguida  la  llama,  aún  los  apagados  tizones  crugieron 
con  el  rumor  que  hacen  al  troncharse  las  ramas  secas,  miéntras 
los  últimos  fulgores  cárdenos  y  rutilantes  se  disipaban  en 
chispas  que  caracoleaban  y  huian  precipitándose  en  las  tinie- 
blas, con  las  ondulaciones  y  rapidez  de  cobarde  bandada  de 
avecillas  de  fuego. 

La  oscuridad  hubiera  sido  completa  si  en  el  fondo  una  de 
las  paredes  no  hubiese  aparecido  de  súbito  transparente.  So- 
bre el  lienzo  que  la  formaba  se  dibujó  una  sombra  extraña  y 
gigantesca  que  terminaba  en  un  punto  luminoso.  Parecía  uno 
de  esos  monstruos  convencionales  con  que  ya  por  entonces  in- 
dicaban los  cosmógrafos  las  constelaciones.  Aquella  silueta 
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que  parecía  la  de  una  serpiente  llevando  una  estrella,  ondu- 
laba dejando  tras  de  sí  prendidas  en  el  espacio  otras  luces  más 
fijas.  El  lienzo  adquirió  mayor  transparencia;  desapareció  la 
sombra  de  aquel  brazo  encargado  de  iluminar  la  inmediata 
estancia,  y  entonces  las  llamas  que  en  las  lámparas  ardían 
brillaron  blanquecinas  y  opacas  como  en  noche  serena  las 
estrellas  rutilantes  á  través  de  tenue  y  vagarosa  niebla. 

— La  hora  del  festín  ha  llegado,  exclamó  Lenia:  las  siervas 
iluminan  la  habitación  principal.  ¿No  oyes?  ha  sonado  el  alda- 
bón en  la  puerta.  Los  convidados  empiezan  á  llegar.  ¿No  ha 
retumbado  dentro  de  tu  corazón  ese  golpe?  ¡Quién  sabe  si  le 
ha  impulsado  la  mano  de  Xeiroguine!  ¡Animo  y  por  última 
vez  te  digo  ¡oh  Antipira!  tengas  paciencia  y  tranquilidad! 

Y  la  hechicera  se  alejó  dejando  á  la  desdeñada  amante  de- 
vorando sus  celos  en  la  oscuridad  y  el  silencio. 


V. 

EL  BANQUETE. 

En  el  centro  de  la  habitación  había  una  mesa  baja  y  circu- 
lar, forma  adoptada  á  uso  del  Asia  Menor.  Dos  peces  mons- 
truosos de  doradas  y  relucientes  escamas  y  desmesuradas 
bocas  de  encendido  color,  retorciéndose  de  manera  inverosí- 
mil, formaban  el  único  pié  que  sostenía  la  redonda  y  pulida 
planicie  de  mármol  blanco.  De  la  mesa  se  elevaba  una  lám- 
para de  construcción  extraña  y  caprichosa.  Una  columna  del- 
gada y  elegante  estriada  al  estilo  dórico,  pero  más  alta,  y  co- 
ronada por  un  capitel  corintio,  se  sustentaba  sobre  una  base 
de  bronce  como  la  columna,  cortada  en  forma  de  herradura 
sostenida  por  garras  de  león.  En  uno  de  los  extremos  de  la 
herradura  había  una  figurita  primorosamente  trabajada,  re- 
presentando Europa  arrebatada  por  Júpiter  convertido  en 
toro;  al  otro  lado  se  guardaban  en  una  cajita^  los  alfileres 
destinados  á  reanimar  la  llama,  oscurecida  por  el  pábilo.  Los 
receptáculos  para  el  aceite,  que  eran  cuatro  y  que  adoptaban 
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la  figura  de  partes  obscenas,  estaban  suspendidos  de  lo  alto 
del  capitel  por  otros  tantos  brazos  de  retorcidas  hojas  de 
canto. 

Aunque  había  delante  otra  lámpara  más  pequeña  repre- 
sentando á  Sileno  dormido  al  pié  de  un  tronco  añoso  que  al 
bifurcarse  en  dos  ramas  permitía  la  colocación  de  dos  lucer- 
nas ó  candiles  de  aplastada  pero  elegante  forma,  apénas  se 
distinguían  los  frescos  que  sobre  un  rojo  oscuro  adornaban 
la  pared  más  extensa  de  la  habitación.  Los  otros  dos  muros 
resaltaban  con  la  amarillenta  blancura  del  lienzo  crudo,  ó  de 
la  cal  que  en  muchos  años  no  se  ha  renovado.  En  la  línea  en 
que  el  pavimento  de  alisadas  piedrecitas  rojizas  y  negras  com- 
binadas en  torno  en  rectangulares  festones,  terminaba  seña- 
lando otro  de  los  costados  de  la  habitación,  comenzaba  el 
patio  interior,  del  que  en  primer  término  veíanse  las  colum- 
nas que  lo  circuían,  perdiéndose  más  léjos  entre  la  sombra  de 
la  noche  las  oscuras  macetas  de  rosales,  agrupadas  en  torno 
de  un  amorcillo.  La  estatua  del  dios  niño  labrada  en  mármol 
pentélico  aparecía  fantásticamente  iluminada:  una  red  de 
ondulantes  anillos  que  se  agitaban  con  rapidez  vertiginosa, 
esparcía  sobre  su  blancura  una  diafanidad  fosforescente,  y 
era  que  las  oscuras  macetas  ocultaban  el  pequeño  estanque 
sobre  cuya  movida  superficie  se  quebraba  en  oscilantes  refle- 
jos un  rayo  de  luna,  pálido  y  azulado,  que  reverberaba  su  luz 
inquieta  sobre  la  tersa  y  pulimentada  estatua. 

La  mayor  parte  de  los  convidados  estaban  ya  reunidos,  y 
al  alegre  murmullo  que  producían  sus  voces  expresando  en 
el  armonioso  dialecto  del  Atica  las  ingeniosas  sutilidades  del 
espíritu  griego,  se  unía  el  monótono  batir  del  agua  que  en  el 
estanque  se  vertía  al  pié  de  la  estatua  de  Eros,  el  trinar  ena- 
morado de  un  risueñor  que  en  el  espeso  ramaje  saludaba  la 
serenidad  de  la  noche,  y  el  vago  rumor  que  la  brisa  perfuma- 
da por  el  ardiente  aroma  de  las  rosas  movía  en  los  arbustos 
que  se  inclinaban  blandamente,  con  la  cadencia  apagada  del 
arpa  eólica  estremecida  por  el  viento. 

Una  anciana  alta  y  seca,  la  misma  que  al  anochecer  había 
convidado  á  Xeiroguine  y  á  Andrónico  junto  al  teatro  de 
Baco,  de  pié  al  lado  de  la  mesa  dejaba  caer  una  tras  otra  so- 
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bre  la  tabla  de  mármol  hasta  un  puñado  de  tabas  ó  pequeños 
huesos  arrancados  á  las  articulaciones  del  cordero,  y  teñidos 
de  un  rojo  purpúreo  ó  de  un  celeste  azulado. 

El  golpe  seco  que  los  huesecillos  producían  al  chocar  sobre 
el  mármol,  interrumpió  todas  las  conversaciones,  oyéndose 
entonces  claramente  la  voz  de  la  vieja  que  decía: 

— Una  por  Aristenes,  por  Anaxilas  otra;  esta  por  Antide- 
mo;  vayan  estas  dos  por  Xeiroguine  y  el  extranjero  sentado  á 
su  derecha;  por  Eubulo  esta  otra,  y  llevo  diez;  pero  aún  me 
quedan  dos,  que  recuerdan  que  el  número  no  está  completo: 
faltan  el  actor  Andrónico  y  Aristófanes  el  poeta. 

No  bien  hubo  la  anciana  hetaria  pronunciado  estas  frases, 
cuando  aparecieron  entre  las  columnas  del  patio  dos  blancas 
formas. 

— -Ellos  son,  exclamó  una  mujer  alta  y  majestuosa,  de  ojos 
negros  y  cabellos  del  mismo  color  ceñidos  con  estrecha  cinta 
de  plata,  ménos  reluciente  que  las  indiscretas  canas  que  de 
sus  sienes  partían,  perdiéndose  en  las  ondas  oscuras  y  abun- 
dosas, como  los  tenues  rayos  de  luna  entre  las  sombras  de  la 
noche. 

— Ellos  al  fin,  repitió  la  anciana  á  cuya  derecha  hallábase 
aquella  otra  mujer,  de  hermosura  radiante  y  vigorosa  como 
la  de  la  dalia,  espléndida  flor  que  al  nacer  en  los  límites  del 
estío  anuncia  ya  la  proximidad  del  otoño. 

— Pues  por  Palas  te  juro  ¡oh  madre!  dijo  la  matrona,  que 
hubiera  preferido  verme  libre  esta  noche  de  la  odiosa  presen- 
cia de  ese  poeta  infame  y  vengativo. 

La  anciana  no  oyó  ó  aparentó  no  oir  aquellas  palabras  que 
habían  sido  pronunciadas  en  voz  baja,  y  haciendo  señas  á 
una  joven  esclava,  respetuosamente  colocada  detras  de  ella, 
la  dijo: 

— ¿Qué  haces,  Pétala  ?  En  aquel  extremo  hay  dos  copas 
vacías,  que  esperaron  tanto  tiempo  como  refieren  los  viaje- 
ros que  esperan  las  feas  en  el  templo  de  Milita  ántes  de 
hallar  quien  las  tribute  ofrenda  ante  el  altar  de  la  diosa. 
Toma  pronto  aquel  odre,  y  así  como  el  gozo  rebosa  en  el 
corazón  de  la  amada  predilecta,  rebose  al  fin  en  el  seno  de 
esas  copas  el  rubio  licor  que  el  divino  Baco  derrama  todos 
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los  años  en  las  campiñas  fértiles  de  Herea,  y  acompañando 
la  acción  á  la  palabra,  ella  misma  sirvió  el  preciado  vino, 
después  de  derramado  por  la  esclava,  á  Aristófanes,  él  poeta 
cómico  afamado,  y  á  Andrónico,  el  actor  más  reputado  de 
Aténas. 

Miéntras  tanto  en  un  extremo  de  la  mesa  conversaba  Bu- 
satris  el  egipcio  con  el  galante  Xeiroguine. 

— ¡Cómo  sería  posible!  exclamó  el  egipcio  fijándose  á  la 
luz  de  las  lámparas  en  los  recien  venidos;  ¿el  hombre  que 
conversaba  con  el  actor  Andrónico  junto  al  teatro  de  Baco, 
aquel  que  por  desconocida  causa  huyó  enojado  cuando  nos- 
otros llegamos,  era  Aristófanes  el  poeta?  ¿Pero  qué  pudo 
motivar  aquella  retirada  repentina? 

Xeiroguine  se  acercó  el  índice  á  los  labios  en  señal  de 
misterio. 

Entonces  el  egipcio,  poniéndose  en  pié  y  extendiendo  los 
brazos  en  dirección  al  poeta,  exclamó  en  alta  voz: 

— Yo  te  saludo.  La  sabiduría  del  hombre  resplandece  en 
su  rostro,  dice  un  proverbio  de  los  hebreos,  que  acaso 
aprendieron  de  mi  país,  que  es  el  Egipto:  sin  embargo,  esta 
tarde  estuve  al  lado  tuyo,  y  aunque  te  oí  hablar  y  te  miré,  no 
sé  qué  nube  de  torpeza  oscureció  mis  ojos  y  entorpeció  mi 
oido. 

Aristófanes  contestó  con  afectada  galantería  á  la  lisonja  del 
egipcio,  y  aceptando  el  puesto  que  le  ofreció  Xeiroguine,  se 
sentó  entre  el  ateniense  disipado  y  el  sabio  extranjero. 

Miéntras  los  jóvenes  allí  reunidos  sostenían  diálogos  licen- 
ciosos, la  hermosa  matrona,  que  pertenecía  al  número  de  las 
hetarias  filósofas,  afamadas  con  la  gloria  de  Safo,  había  con- 
gregado en  su  torno  los  hombres  más  ilustrados  y  serios. 

— Vosotros  los  egipcios,  decía  esta  mujer  dirigiéndose  á 
Busatris,  creéis  que  el  espíritu  separado  del  cuerpo  después 
de  la  muerte,  vuelve  otra  vez  al  mundo  y  vive  nuevamente 
bajo  las  formas  de  hombres,  animales  ó  plantas,  y  con  esto 
os  diferenciáis  de  nosotros  que  no  creemos  que  en  esa  segun- 
da vida  pueda  retrocederse,  hasta  el  extremo  que  el  que  fué 
hombre  se  convierta  después  en  bruto  ó  árbol. 

— Vosotros,  exclamó  Busatris,  habréis  modificado  la  doctri- 
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na;  pero  no  me  negarás  que  Pitágoras,  el  primero  que  en 
Grecia  la  introdujo,  la  tomó  indudablemente  del  Egipto. 

— De  las  regiones  más  orientales  del  Asia  he  oído  yo  decir 
que  ha  venido  esta  creencia,  añadió  la  sabia,  y  así  pudiera  ser 
'muy  bien  que  el  Egipto  de  allí  la  haya  tomado.  En  cuanto  á 
Pitágoras,  se  sabe  que  viajó  mucho  por  Oriente. 

— Os  admiro,  pero  no  os  envidio,  exclamó  una  joven  medio 
desnuda,  de  provocativos  ademanes.  Vosotras  las  hetarias 
entendéis  de  todas  estas  cosas:  yo,  humilde  aulétrida,  no  poseo 
más  arte  que  el  de  tocar  la  flauta,  divino  al  fin,  puesto  que 
Marsías  lo  aprendió  del  mismo  dios  Pan  ;  pero  os  aseguro 
que  de  cuanto  os  oigo  decir,  muchas  cosas  no  entiendo  y 
algunas  otras  me  indignan.  Añado  esto  último  á  propósito  de 
las  ridiculas  pretensiones  de  la  nueva  esposa  de  Perícles. 
¡Los  dioses  la  confundan  por  su  vanidad  impía!  Hacer  que 
Fidias  reproduzca  en  mármol  sus  formas  para  que  sirvieran 
á  la  estatua  de  Venus!  Pero  aún  "no  satisfecha  con  imagi- 
narse tan  hermosa  como  Afrodite  ,  pretende  ahora  igualar  á 
Palas.  ¿Sabéis  el  rumor  que  ha  hecho  esparcir  entre  sus  ad- 
miradores, esos  sucios  y  harapientos  paseantes  de  los  jardi- 
nes del  Liceo  que  se  llaman  filósofos? 

— ¡Minina! — exclamó  con  severo  acento  la  matrona;  pero 
la  joven,  sin  cuidarse  de  la  reprensión  que  la  lanzó  con  la 
mirada,  prosiguió  diciendo: 

— Dicen  que  en  Aspasia  ha  encarnado  el  espíritu  de  Pitá- 
goras, y  así  explican  los  que  la  adulan  que  su  ingenio  exceda 
con  mucho  á  su  hermosura. 

Las  jóvenes  aulétridas  compañeras  de  Mirrina  prorum- 
pieron  en  ruidosas  carcajadas,  y  vanos  fueron  los  esfuerzos 
que  la  hetaria  hizo  para  restablecer  el  orden  y  asegurar  el  res- 
peto que  parecía  profesar  á  la  amada  de  Perícles.  Aquella 
expansión  inició  otra  mucho  más  estrepitosa.  Los  efectos  de 
las  libaciones  frecuentes  precipitaron  la  orgía.  Tan  sólo  Bu- 
satris,  Aristófanes  y  la  hetaria  continuaron  la  discusión  co- 
menzada, añadiendo  el  poeta: 

— No  sé  que  pueda  asegurarse  nada  de  cierto  sobre  lo  que 
de  Aspasia  se  refiere,  ni  cómo  podrá  comprobarse  nunca  nada 
de  esto,  si  al  volver  á  la  vida  los  espíritus  beben  las  aguas  del 
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Letheo  que  les  producen  un  completo  olvido  de  todo  cuanto 
en  otros  tiempos  les  sucediera.  Y  sin  embargo,  yo  he  oido  refe- 
rir á  un  discípulo  de  Pitágoras,  que  cuando  el  sabio  maestro 
vió  en*Branchida  suspendido  en  el  templo  de  Apolo  el  escudo 
de  Menelao,  recordó  haberle  visto  ántes,  cuando  el  sitio  de" 
Troya,  y  ayudado  por  aquel  objeto  recordó  que  en  aquel 
tiempo  se  llamaba  Euforbo,  y  que  antes  de  haber  sido  Eufor- 
bo  fué  Etálide,  hijo  de  Mercurio,  y  que  después  de  haber  sido 
Euforbo  había  sido  Hermotime,  después  Pirro,  pescador  de 
Délos,  y  después  Pitágoras. 

— Eso  podrá  ser  como  refieres,  exclamó  el  egipcio,  mas  si 
el  alma  del  filósofo  se  ha  aposentado  después  en  el  cuerpo  de 
una  cortesana,  la  degradación  es  superior  á  sí  con  arreglo  á 
las  creencias  de  mi  pueblo;  hubiese  elegido  por  morada  para 
otra  vida  la  majestuosa  corpulencia  del  elefante  sagrado  ó  la 
esbelta  elevación  de  la  palmera  flexible. 

— Dice  bien  Busatris,  exclamó  Xeiroguine;  aunque  el  inge- 
nio de  Aspasia  se  eleva  por  encima  del  de  muchos  hombres, 
el  alma  de  un  filósofo  dedeñaría  animar  el  cuerpo  de  una 
mujer. 

— Eurípides,  el  enemigo  de  las  mujeres,  no  hubiera  dicho 
más,  exclamó  Aristófanes  sonriendo.  Y  sin  embargo,  preciso 
es  confesar  que  si  la  elevación  y  superioridad  del  espíritu  no 
se  pierde  de  una  existencia  á  otra,  entre  los  que  hoy  se  llaman 
filósofos  ni  uno  solo  podrá  equipararse  con  Pitágoras. 

— Aristófanes,  eres  injusto  y  vengativo,  contestó  la  mujer 
hermosa,  entre  cuyos  negros  cabellos  serpeaban  las  primeras 
canas.  En  nuestra  ciudad  habrá  muerto  esta  noche  un  hom- 
bre cuya  fama  de  sabio  será  pronto  superior  á  la  de  Pitá- 
goras. 

Aristófanes  palideció,  inclinando  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— Hablo  de  Sócrates,  añadió  la  hermosa  hetaria,  y  en  sus 
ojos  brilló  amenazador  relámpago  de  cólera. 

En  aquel  momento  las  escenas  de  orgía  concentradas  hasta 
entonces,  invadieron  toda  la  estancia,  viniendo  las  ebrias  au- 
létridas  á  interrumpir  con  sus  danzas  lúbricas  la  apacible 
conversación  de  aquel  reducido  grupo. 

Una  joven  cubierta  sólo  por  tenue  y  transparente  túnica  se 
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acercó  á  Xeiroguine,  y  haciendo  caer,  con  rápido  y  gracioso 
movimiento,  la  ligera  ropa  que  la  cubría,  se  mostró  desnuda 
como  Vénus. 

El  disipado  joven  tomándola  por  la  cintura  la  sentó  sobre 
sus  rodillas,  miéntras  ella  cruzaba  por  detras  de  su  cuello  los 
brazos  torneados,  más  blancos  y  tersos  que  el  mármol  extraido 
de  las  famosas  canteras  de  la  isla  de  Paros. 

Entonces  se  estremeció  de  súbito  una  de  las  dos  blanque- 
cinas paredes  que  flanqueaban  la  habitación,  y  que  entonces 
mostró  estar  formada  por  tirante  lienzo  crudo,  apareciendo 
detras  una  mujer  más  pálida  que  las  ropas  que  vestía,  con  los 
ojos  desmesuradamente  abiertos  por  la  indignación  y  el  asom- 
bro, y  la  mano  izquierda  crispada  sobre  el  pecho  por  la  ira. 
En  la  derecha  llevaba  una  ancha  copa  dorada. 

Todos  los  convidados  volvieron  los  ojos  para  contemplar 
tan  extraña  aparición.  Xeiroguine  apartó  bruscamente  de  su 
seno  la  mujer  que  acariciaba,  y  poniéndose  en  pié  exclamó 
con  asombro: 

— [Antipira! 

Aristófanes,  que  por  un  atildado  refinamiento  tenía  en  la 
mano  el  aguzado  estilete  de  marfil  con  que  ordinariamente 
escribía,  sirviéndose  de  él  para  pinchar  una  á  una  con  pere- 
zoso abandono  las  cerezas  que  llevaba  á  su  boca,  le  dejó  caer 
sobre  el  mármol  de  la  mesa. 

La  joven  se  adelantó  trémula,  y  derramando  sobre  el  pavi- 
mento la  copa  que  en  la  mano  traía,  exclamó  con  voz  sofocada 
por  la  indignación: 

— Filtros  engañosos,  inútiles  hechicerías,  huid  léjos  de  mí. 
¡Ay!  más  fácil  sería  recoger  del  suelo  el  vino  derramado  que 
volver  á  tu  corazón  aquel  amor  que  me  tuviste,  perdido  poco 
á  poco,  como  el  líquido  que  se  vierte  de  una  rota  vasija.  Y  tú, 
odiosa  Crobile,  ya  estarás  satisfecha.  Tus  brazos  ciñen  el  cue- 
llo de  mi  amado,  como  la  "trepadora  hiedra  ciñe  el  muro  po- 
deroso, miéntras  tu  boca  liba  en  la  suya  licor  más  dulce  que 
el  que  roba  á  la  flor  la  solícita  abeja.  ¡Ah!  ¿pero  qué  es  lo  que 
dije?  No,  tus  brazos  son  como  las  piernas  del  pulpo,  que  al 
adherirse  sorben  y  secan,  y  en  tus  labios  llevas  oculto  un 
áspid  venenoso  como  el  de  la  serpiente. 
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La  joven  interpelada  y  ofendida  levantó  los  brazos  en  se- 
ñal de  amenaza,  y  dejándolos  caer  lentamente,  añadió  con 
acento  de  desprecio: 

— ¡Por  Venus!  Estas  mujeres  están  locas:  dicen  que  les  ro- 
bamos sus  amantes  y  no  saben  que  ellas  los  pierden.  ¿Pero 
saben  ellas  amar?  ¿Acaso  pueden  hacer  la  ventura  de  ningún 
hombre  de  ardiente  imaginación  y  apasionado  espíritu?  Sus 
caricias  son  frias  como  los  rayos  de  Diana:  su  amor  es  como 
las  comidas  que  hacen  los  espartanos,  un  solo  plato  guisado 
siempre  con  la  misma  salsa:  los  estómagos  delicados  necesitan 
variar,  y  la  mujer  debe  poseer  otro  arte  que  el  de  vivir  ocul- 
ta en  un  rincón  del  gineceo,  hilando  lino  ó  tejiendo  cestillas 
de  mimbre. 

La  concurrencia,  embriagada  en  su  mayor  parte,  aplaudió 
con  entusiasmo  el  descarado  discurso  de  Crobile.  Xeiroguine, 
en  muestra  de  aprobación,  besó  sus  hombros  desnudos  y  aca- 
rició sus  cabellos. 

Antipira  enrojeció  súbitamente,  su  seno  se  estremeció 
con  las  ondulaciones  violentas  de  un  mar  agitado,  irradiaron 
sus  ojos  miradas  de  fuego,  y  con  entrecortada  voz,  que  de- 
nunciaba su  desesperación  y  angustia,  dijo  levantando  la  ca- 
beza y  retorciendo  los  brazos: 

— ¡Que  no  sabemos  amar!  ¡Ah  y  tú  también  lo  apruebas, 
pérfido  Xeiroguine,  con  esas  caricias  que  en  mi  presencia  te 
atreves  á  prodigar  á  esa  infame  mujer!  ¡Que  no  sabemos  amar! 
¡Ah!  yo  te  probaré  á  ti,  ingrato,  y  á  todos  vosotros  tam- 
bién, que  el  amor  de  una  mujer  casta  y  honrada  es  mayor 
que  el  de  las  desvergonzadas  aulétridas  y  las  inmundas  dicte- 
riadas! 

Y  tendiendo  al  propio  tiempo  la  mano  tomó  el  estilo  que 
Aristófanes  había  dejado  sobre  la  mesa,  rasgó  su  túnica  y  por 
bajo  del  palpitante  seno  desnudo,  se  lo  hundió  con  violencia, 
cayendo  desplomada  con  estrépito." 

Todos  se  levantaron.  Xeiroguine  retrocedió  espantado;  Aris- 
tófanes recogió  los  pliegues  de  su  blanco  palio  temeroso  se 
manchara  de  la  sangre  que  abundosa  se  esparcía  por  el  suelo; 
la  vieja  ama  y  la  matrona  hermosa  fueron  las  únicas  que  se 
acercaron,  pero  era  tarde,  estaba  muerta.  Esta  última  la  ar- 
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raneó  del  corazón  el  aguzado  marfil,  y  presentándosele  á  Aris- 
tófanes todo  ensangrentado  le  dijo: 

— Toma,  este  es  tu  estilo,  le  reconozco  en  lo  duro  y  afilado. 

El  poeta  lo  rechazó  con  repugnancia,  y  la  hetaria  añadió 
irónicamente: 

— Es  tuyo,  ¿no  le  reconoces  por  el  rojo  color  de  que  va  te- 
ñido? ¿Qué  te  extraña?  Acuérdate  que  no  es  esta  la  primera 
vez  que  se  ha  manchado  de  sangre. 

Aristófanes  se  levantó  desencajado. 

El  espanto  que  produjo  aquella  inesperada  catástrofe  inició 
la  dispersión  de  Jos  convidados.  El  poeta  cómico  también  se 
disponía  á  salir,  pero  ántes  de  que  ganara  el  intercolumnio  del 
patio,  la  mujer  implacable  le  tiró  el  estilo  ensangrentado  que 
en  su  blanco  vestido  señaló  una  línea  rojiza,  á  tiempo  que 
le  decía: 

— ¡Acuérdate  de  Sócrates! 


VI. 

ATENEA. 


Apénas  despuntaban  por  el  Oriente  los  primeros  resplando- 
res de  la  aurora.  La  dormida  ciudad  aparecía  envuelta  en  esa 
pálida  y  triste  luz  de  la  alborada,  y  las  desiertas  calles  en  la 
sombra,  parecían  oscuros  surcos  abiertos  entre  las  largas  filas 
de  templos  adornados  de  columnas  y  de  edificios  suntuosos.  La 
azulada  estrella,  mensajera  de  la  mañana,  brillaba  como  ruti- 
lante zafiro  por  encima  de  la  lanza  de  la  gigante  estatua  de 
Minerva,  que  descollaba  como  una  sombra  protectora  en  el 
centro  de  la  ciudad  silenciosa. 

Por  una  de  las  calles  que  conducían  al  Pritaneo,  Xeirogui- 
ne  y  el  egipcio  cruzaban  lentamente,  comentando  la  aterrado- 
ra escena  que  en  casa  de  una  de  las  hetarias  más  famosas  aca- 
baban de  presenciar.  El  petulante  ateniense,  sin  demostrar  la 
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menor  emoción,  se  jactaba  de  haber  sido  causante  de  la  catás- 
trofe, disculpando  al  propio  tiempo  su  veleidad  amorosa. 

El  egipcio,  preocupado  principalmente  por  el  extraño  des- 
concierto que  desde  la  tarde  anterior  había  sorprendido  en  el 
espíritu  de  Aristófanes,  preguntó  al  griego  qué  era  lo  que  la 
hermosa  hetaria  le  había  querido  decir  al  arrojarle  el  estilo 
ensangrentado. 

En  aquel  momento  un  hombre  que  venía  corriendo  en  di- 
rección contraria  tropezó  con  ellos,  siendo  al  punto  reconoci- 
do por  Xeiroguine,  que  le  preguntó: 

— -¿Adonde  vas,  Criton,  á  tales  horas? 

•^Vengo  del  templo  de  Esculapio. 

— Mucho  madrugas  para  ofrecer  tus  votos. 

— Por  no  ser  mios  los  he  cumplido  con  mayor  urgencia. 
Sócrates... 

— Murió  anoche:  lo  sabía.  ¿Recuerdas,  Busatris,  las  misterio- 
sas palabras  con  que  Andrónico  nos  advirtió  ayer  tarde  que 
no  hallaríamos  ningún  filósofo  en  los  jardines  del  Liceo?  Pues 
la  razón  era  ésta.  El  sabio  Sócrates  estaba  condenado  á  la  ci- 
cuta desde  hace  treinta  dias;  pero  la  sentencia  no  se  podía 
cumplir  miéntras  durara  la  piadosa  peregrinación  que  se  hace 
al  templo  de  Délos  en  esta  época:  las  leyes  lo  prohiben.  Ayer 
vi  en  el  puerto  arribar  la  sagrada  nave  y  exclamé:  Sócrates 
está  perdido.  Sus  discípulos,  que  lloraban  su  muerte  y  sus 
amigos,  todos  los  demás  filósofos,  no  asistieron  por  eso  ayer 
tarde  al  lugar  en  que  de  ordinario  se  reunían. 

— No  todos  los  filósofos  fueron  'amigos  de  Sócrates,  añadió 
el  recien  llegado. 

— Comprendo;  te  refieres  á  Aristófanes. 

— Ese  no  es  filósofo  sino  un  miserable  zurcidor  de  helados 
chistes  y  de  calumnias  injuriosas,  repuso  el  llamado  Gritón 
con  enojo. 

— No  sé  qué  hay  en  esto,  añadió  Busatris,  que  me  hace  sos- 
pechar que  la  muerte  de  ese  Sócrates  que  decís  tan  sabio,  re- 
flejaba anoche  su  palidez  en  la  frente  del  poeta.  Causaba  hor- 
ror su  desencajado  semblante  cuando  la  hetaria  le  lanzó  el 
estilo  y  pronunció  el  nombre  del  filósofo. 

— El  le  ha  muerto. 
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— En  su  comedia  Las  Nubes  le  presentó  como  enemigo  de 
los  dioses. 

— ¡Acusar  de  impiedad  quien  se  ríe  de  todo!  exclamó  Criton. 
Pero  la  causa  de  su  odio  era  otra.  La  hermosa  Teodota,  de 
quien  estaba  apasionado,  le  desdeñó  porque  amaba  á  nuestro 
maestro. 

— Pero  la  doctrina  del  sabio  ¿era  verdaderamente  impía?  pre- 
guntó el  egipcio. 

— Sacrificaba  á  los  dioses,  pero  creía  en  una  sola  causa. 

— ¡Ah!  exclamó  sorprendido  Busatris,  llévame  á  la  prisión, 
quiero,  si  aún  es  posible,  contemplar  los  sagrados  restos  de  ese 
hombre  superior,  el  único  que  entre  vosotros  ha  llegado  á  en- 
trever algo  de  la  doctrina  conservada  por  la  filosofía  antigua 
de  mi  pueblo  entre  los  sacerdotes  de  Tébas;  y  apresurando  el 
paso  los  tres  llegaron  en  breve  á  una  estrecha  estancia  de  la 
fortaleza  del  Pritaneo,  pero  por  orden  del  Areópago  Jes  fué 
prohibida  la  entrada. 

Entonces  Busatris  se  despidió  de  Criton  y  Xeiroguine; 
aquella  mañana  en  las  primeras  horas  había  de  dar  la  vuelta 
á  su  país,  después  de  haber  estado  viajando  por  algún  tiempo 
por  todas  las  principales  ciudades  de  la  Grecia. 

Por  eso  cuando  el  sol  tendía  ya  sus  haces  de  dorados  rayos 
por  el  espacio  azul,  quebrándolos  en  brillantes  reflejos  sobre 
las  mansas  olas  que  parecían  acariciar  con  sus  crestas  de  ne- 
vada espuma  los  costados  de  la  nave  egipcia;  cuando  la  brisa 
de  la  mañana  rizaba  las  ya  tendidas  velas  con  un  sordo  gemi- 
do que  se  confundía  con  el  monótono  rumor  de  los  remos 
qüe  acompasados  comenzaban  á  batir  la  líquida  superficie,  en 
pié  sobre  cubierta,  con  el  rostro  vuelto  hácia  Oriente,  recibien- 
do en  su  tostado  rostro  los  rayos  del  sol  por  contemplar  á 
Aténas,  puesto  que  por  casual  símbolo  de  allí  parecía  venir  la 
luz  toda  que  se  levantaba  á  iluminar  al  mundo,  decía  para  sí, 
en  éxtasis  áun  más  reconcentrado  que  el  que  en  la  tarde  ante- 
rior le  preocupaba  al  recorrer  el  camino  de  los  largos  muros: 

— ¡Atenea,  Atenea!  ¡protectora  diosa  de  la  ciudad  fundada 
por  Cécrope,  por  última  vez  te  saludo!  ¡Yo  creía  cuando  posé 
mi  planta  en  tu  sagrado  suelo,  que  tus  hijos  distraídos  por  la 
disolución  eran  sólo  aptos  para  esas  frivolidades  que  llenan 
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de  encantos  la  vida,  pero  que  en  el  fondo  no  revelan  nada  se- 
rio. Tus  templos  son  más  bellos  que  los  de  mi  patria,  pero  no 
tan  grandiosos;  tus  poetas  y  tus  oradores  son  sublimidades 
inútiles.  Nada  tendría  que  envidiarte  Egipto,  si  dentro  de  tus 
muros  no  hubiera  vivido  Sócrates! 


R.  Blanco  Asenjo. 


LA  DOCTRINA  DE  LA  EVOLUCION 


MODERNAS    ESCUELAS  CIENTIFICAS. 


(Conclusión. ) 


1  plantear  el  problema  del  origen  de  la  conciencia 
y  de  las  ideas  de  derecho  y  deber,  Darwin  sienta 
la  siguiente  proposición  que  él  mismo  califica  de 
fundamental,  y  lo  es,  sin  duda  alguna,  para  su 
sistema:  «Un  animal  cualquiera  dotado  de  instintos  sociales 
pronunciados,  adquiriría  seguramente  un  sentimiento  moral  ó 
una  conciencia  en  cuanto  sus  facultades  intelectuales  hubieran 
llegado  á  un  desarrollo  igual  al  que  alcanzan  en  el  hom- 
bre» (i).  Aceptamos  la  proposición  sin  poner  reparos  sobre  si 
están  bien  ó  mal  fundados  los  términos  del  supuesto.  Única- 
mente séanos  permitido  dudar  de  que  suposición  semejante 
pueda  conducir  á  algún  resultado  científico  y  tener  conclusio- 
nes un  poco  serias.  Podía,  en  efecto,  Darwin  haber  dicho  con 
igual  verdad  que  si  hubiera  algún  gallo  dotado  de  instintos 
sociales  pronunciados,  adquiriría  seguramente  una  conciencia 


\i)   Darwin,  Descendencia  del  hombre,  t.  I,  cap.  III. 

TOMO  XXI. — YOL.  III. 
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en  cuanto  sus  facultades  intelectuales  llegaran  á  desarrollo 
igual  al  que  alcanzan  en  el  hombre;  pudiendo  haber  añadido, 
además,  sin  temor  de  que  nadie  le  desmintiera,  que,  á  pesar  de 
haber  definido  algún  filósofo  al  hombre  como  un  bípedo  ira- 
plume,  ese  tal  gallo,  en  las  condiciones  en  qué  le  quiere  ima- 
ginar el  maestro  Darwin,  á  pesar  de  las  plumas,  se  parecería 
tanto  al  hombre  que  podríamos  llamarlo  hombre  con  forma 
de  gallo.  ¿Quién  le  ha  de  negar  á  Darwin  su  perfecto  derecho  de 
suponer  que  el  mono  tendría  indudablemente  el  dón  de  la  con- 
ciencia en  cuanto  sus  facultades  intelectuales  de  mono  hubie- 
ran adquirido  un  desarrollo  igual  al  de  las  facultades  intelec- 
tuales del  hombre?  Y  en  presencia  de  un  mono  tan  razonable 
y  concienzudo,  como  el  mono  hipotético  de  que  se  trata,  dudo 
mucho  que  alguien  se  atreviera  á  negar  que  ese  tal  mono  no 
fuera  un  hombre  verdadero,  aunque  feo  y  cuadrumano  y  de 
largo  coxis.  Y  si  inviniendo  el  supuesto  nos  presentaran  un 
animal  con  forma  humana,  pero  sin  conciencia,  y  sin  ninguna 
de  las  facultades  humanas,  dotado,  por  el  contrario,  de  todos 
los  instintos  y  habilidades  del  mono,  diríamos  que  ese  hombre 
habría  adquirido  la  naturaleza  del  mico  en  cuanto  sus  faculta- 
des intelectuales  hubieran  llegado  á  un  desarrollo  igual  á  las 
del  mono.  ¿Pero  pueden  servir  para  algo  estos  animales  inven- 
tados ideológicamente  pero  que  jamás  se  conocieron  y  que 
probablemente  no  existirán  jamás?  ¿Se  puede  deducir  conse- 
cuencia alguna  científica  de  estos  juegos  de  imaginación  que 
consisten  en  suponer  monstruos  de  fantasía? 

Darwin,  sin  embargo,  valiéndose  de  este  monstruo  fantásti- 
co, nunca  conocido  en  la  naturaleza,  pretende  demostrar  có- 
mo con  la  evolución  progresiva  de  los  organismos,  los  irracio- 
nales se  convirtieron  en  gente  sensata,  y  los  instintos  del  ani- 
mal en  la  conciencia  humana.  Le  seguiremos  en  el  desarrollo 
razonado  de  su  hipótesis,  que  por  el  candor  de  la  dialéctica, 
es,  en  verdad,  digna  de  estudio  como  modelo  del  procedi- 
miento demostrativo  que  suelen  usar  los  incorregibles  inven- 
tores de  sistemas.  Suponed  «las  facultades  intelectuales  de  este 
animal  sociable  llegadas  á  cierto  elevado  desarrollo,  dice  Dar- 
win: entonces  el  cerebro  de  cada  individuo  removería  sin  ce- 
sar las  imágenes  de  sus  actos  pasados  y  de  las  causas  de  estos 
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actos;  y  el  sentimiento  de  no  satisfacción  que  resulta  invaria- 
blemente de  un  instinto  que  no  ha  sido'  satisfecho ,  como  lo 
comprobaremos  más  adelante ,  aparecería  otras  tantas  veces 
como  cuantas  el  instinto  social  actual  y  persistente  habría  ce- 
dido ante  cualquier  otro  instinto  social  actual,  y  no  permanen- 
te por  naturaleza,  ni  capaz  de  dejar  una  impresión  muy  vi- 
va (1).  Suponed  en  tercer  lugar  que  el  animal  ha  adquirido  el 
don  de  la  palabra,  pudiendo  entonces  los  miembros  de  una 
comunidad  expresarse  recíprocamente  sus  deseos:  la  opinión 
común  sería  la  norma  principal  de  los  actos  de  cada  individuo. 
Los  instintos  sociables  del  animal  darían  lugar  á  acciones  pro- 
vechosas para  el  bien  de  la  comunidad,  la  cual  estaría  robus- 
tecida, dirigida,  y  con  frecuencia  desviada  por  la  opinión  pú- 
blica, cuyo  poder  descansa,  como  lo  vamos  á  ver,  sobre  la 
simpatía  instintiva.  Suponed,  en  fin,  la  costumbre  fortalecien- 
do los  instintos  sociales  de  cada  miembro  y  afianzando  defini- 
tivamente las  modificaciones  instintivas  adquiridas  gradual- 
mente, y  así  llegareis  á  la  obligación  subjetiva  de  la  obedien- 
cia á  los  demás  y  á  los  juicios  de  la  comunidad.»  Y  desde  que 
aparece  esta  obligación  subjetiva,  no  puede  ponerse  en  duda 
que  el  animal  sociable  se  ha  convertido  en  sér  moral  con  con- 
ciencia responsable,  derechos  y  deberes. 

Aplicad  al  hombre  esta  serie  de  transformaciones  hipotéti* 
cas  á  que  somete  Darwin  su  animal  hipotético  y  tendréis  ex- 
plicado «del  modo  más  probable,  según  dice  el  hábil  natura- 
lista, el  origen  de  la  conciencia  humana  y  la  aparición  del  de- 
recho en  la  tierra  y  la  revelación  de  los  dogmas  de  la  justicia  á 
la  humanidad.» 


(1)  Con  dificultad  se  penetrará  el  lector  de  que  la  traducción  de  estas 
frases  pueda  estar  escrita  en  castellano,  pero  debo  decir  en  descargo  que 
ha  desertan  profundo  el  pensamiento  de  Darwin,  que  él  mismo  no  lo 
ha  podido  expresar  en  buen  inglés  5  ni  su  traductor  francés  J.  J.  Mouli- 
nie  ha  acertado  tampoco  á  interpretarlo  sin  maltratar  la  gramática.  Pero 
para  ser  justos  debemos  suponer  que  la  causa  verdadera,  ó  por  lo  ménos 
la  más  probable,  de  tanto  solecismo,  debe  consistir  en  la  sublimidad  de 
un  pensamiento  refractario  por  lo  visto  á  ser  interpretado  en  toda  su  pro- 
fundidad por  ningún  lenguaje  humano,  y  que  el  sabio  naturalista  se  ha 
visto  precisado  á  encerrar  bajo  tan  misteriosa  é  impenetrable  fórmula  que 
sólo  podrán  descifrar  los  organismos  angélicos  de  la  última  evolución. 
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Tal  es  la  historia  natural  de  la  moral  que  fantasea  el  darvi- 
nismo. Son  tantas  y  tan  demasiado  fenomenales  las  cosas 
que  aquí  supone  la  escuela,  que  no  sería  cuerdo  disertar 
sobre  ellas.  Contra  este  género  de  argumentaciones  imagina- 
rias vale  más  la  risa  que  la  dialéctica.  Muy  probablemente,  y 
no  me  atrevería  á  negarlo,  tales  transformaciones  del  instinto 
social  en  sentido  moral,  y  de  la  opinión  pública  de  un  rebaño 
en  las  nociones  del  deber  y  del  derecho,  habrán  ocurrido  en 
las  regiones  que  sueña  Darwin  y  con  los  animales  que  él  in- 
venta; pero  hasta  ahora,  al  ménos,  y  miéntras  no  nos  demues- 
tren lo  contrario  con  buenas  pruebas  y  razones,  lo  más  pro- 
bable y  cuerdo  es  suponer  que  tales  metamorfosis  maravillo- 
sas ni  han  ocurrido  en  esta  tierra  en  que  vivimos,  ni  las  han 
experimentado  nuestros  abuelos. 

Nada  tiene  que  envidiar  esta  teoría  de  la  justicia  á  la  subli- 
me generación  de  lo  justo  por  el  egoísmo  y  el  otroismo  que 
descubrió  Littré.  Sobre  este  punto,  en  efecto,  darwinismo, 
positivismo  y  materialismo  se  confunden.  Para  Darwin,  como 
para  Littré,  la  moral  y  el  derecho  no  son  más  que  productos 
artificiales  del  estado  social,  refinamientos  de  civilización,  com- 
binaciones y  transformaciones  del  instinto  animal  sometido  al 
alambique  de  los  siglos.  Pero  la  moral  así  comprendida,  la  mo- 
ral extraída  de  los  instintos  animales  ó  de  la  vida  orgánica,  no 
será  nunca  en  la  ciencia  más  que  una  invención  de  entendi- 
mientos pervertidos,  y  en  la  vida  real  un  sistema  monstruoso 
é  indecente  de  egoísmo  y  tiranía.  Nunca  llegará  el  hombre  á 
concebir  la  idea  de  la  justicia,  la  idea  de  una  ley  moral  obliga- 
toria si  no  se  apoya  en  otra  ley  eterna,  universal,  indestructi- 
ble, superior  á  los  convenios  humanos  y  á  las  potestades  déla 
tierra,  anterior  á  todos  los  códigos  y  á  todas  las  legislaciones; 
ley  invariable  que  es  hoy  lo  que  era  ayer,  lo  que  será  mañana; 
ley  y  sanción  suprema  de  todos  los  actos  humanos;  norma 
eterna  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  que  hallamos  en  el  fondo  de 
la  conciencia,  y  de  cuyos  mandatos  ni  los  pueblos  ni  los  ma- 
gistrados pueden  desligarnos.  Independiente  de  nuestra  perso- 
nalidad existía  esta  ley  superior  ántes  que  existiéramos  y  ántes 
que  fueran  las  cosas.  Sin  ella  no  puede  haber  ni  moral,  ni  li- 
bertad ,  ni  deberes,  ni  derechos;  sin  ella  las  nociones  funda- 
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mentales  de  justicia  y  deber  que  llevamos  grabadas  en  la  con- 
ciencia, serían  palabras  huecas  y  sin  sentido;  no  habría  ni  mal 
ni  bien  en  la  tierra;  las  más  horrendas  iniquidades,  las  más 
crueles  injusticias  serían  justas  y  legítimas,  puesto  que  no  ha- 
bría otra  norma  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  que  la  voluntad  del 
más  fuerte;  todo  el  sistema  de  la  justicia  humana  se  reduci- 
ría á  concupiscencias  brutales,  enfrenadas  ó  desatadas  por  la 
fuerza. 

Y  esta  ley  eterna  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  á  su  vez,  no  po- 
dría vivir  si  no  se  fundara  en  la  existencia  de  un  Dios  perso- 
nal, fin  y  esencia  suprema  de  la  justicia  absoluta;  ni  podría 
tampoco  obligar  al  hombre  sin  los  dogmas  de  la  libertad  hu- 
mana y  de  la  espiritualidad  é  inmortalidad  del  alma.  «Dios,  el 
alma,  la  libertad  y  la  inmortalidad  ,  son  axiomas  correlativos 
de  la  conciencia  moral,»  decía  Kant;  y  el  filósofo  no  hacía  más 
que  expresar  en  esta  sentencia  una  verdad  que  se  impone  álas 
lucubraciones  de  la  filosofía  más  transcendente  como  á  los  en- 
tendimientos más  vulgares.  El  sofista  más  sutil  no  llegará  ja- 
más á  demostrar  que  sin  Dios,  sin  religión,  sin  alma  humana 
inmortal,  espiritual  y  libre  pueda  haber  para  el  hombre  ni  de- 
ber ni  virtud,  ni  mal  ni  bien,  ni  vicio  ni  pecado.  Se  podrán 
inventar  sistemas  de  moral  independiente;  se  podrán  imaginar 
paradojas  para  derivar  la  justicia  del  principio  de  la  utilidad 
común;  se  podrán  idear  evoluciones  para  transformar  el  ins- 
tinto animal,  en  el  sentido  moral;  la  lujuria,  en  el  amor  al  pró- 
jimo de  la  filantropía  y  en  el  derecho  social ;  el  egoísmo,  en  el 
derecho  individual;  pero  el  bien  y  el  mal ,  el  delito  y  el  acto 
meritorio,  nunca  serán  en  tales  sistemas  sino  creaciones  artifi- 
ciales de  legislaciones  positivas,  ficciones  "arbitrarias  y  opre- 
soras, fundadas,  á  lo.  sumo,  en  lo  útil  y  sostenidas  por  la 
fuerza. 

El  derecho,  para  merecer  nombre  de  tal,  tiene  que  fundarse 
en  un  principio  absoluto  y  necesario.  Si  sus  mandatos  se  nos 
han  de  presentar  como  obligación  moral,  forzosamente  se  han 
de  apoyar  en  un  principio  superior  á  la  naturaleza  humana. 
Pero  ¿dónde  habrá  de  residir  este  principio  absoluto  y  necesa- 
rio si  se  suprime  el  dogma  de  la  divinidad?  El  derecho  no  sur- 
girá jamás  ni  de  los  silogismos  de  la  razón  humana,  ni  de  la 
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opinión  y  voluntad  de  las  muchedumbres,  y  ménos  aún  de  la 
fuerza.  La  razón  humana  no  crea  el  derecho,  lo  descubre.  La 
opinión  pública  de  las  muchedumbres  tampoco  puede  determi- 
nar ninguna  regla  ó  sanción  de  lo  justo  ó  de  lo  injusto.  Las  mu- 
chedumbres podrán  crucificar  á  Cristo  y  perdonará  Barrabas, 
pero  digan  y  hagan  lo  que  quieran  las  muchedumbres,  Cristo 
será  siempre  el  inocente  y  Barrabas  el  culpable.  La  tiranía,  en 
fin,  asistida  de  la  fuerza  brutal,  podrá  dar  lugar  á  actos  de 
violencia  y  despojo  que  causen  estado;  podrá  oprimir  al  justo, 
porque  es  débil;  podrá  condenar  á  Sócrates  á  beber  el  veneno; 
pero  sobre  todas  las  iniquidades  de  la  fuerza  causando  estado, 
el  derecho  inviolable  de  la  conciencia  del  justo  le  permite  er- 
guir la  frente  altiva  y  decir  á  la  tiranía  que  le  oprime:  tú  eres 
la  iniquidad  y  la  barbarie;  tú  eres  el  verdugo  y  el  malvado,  yo 
sov  el  inocente  y  el  mártir.  Pero  en  balde  se  buscan  inocentes, 
justos  y  mártires,  heroísmo  y  virtud  en  las  víctimas  de  las  tira- 
nías sociales,  si  el  derecho  y  la  justicia  no  se  fundan  sino  en 
la  opinión  de  las  muchedumbres  ó  en  los  convenios  arbitra- 
rios de  las  leyes  humanas,  ó  en  la  fuerza  causando  estado. 

Imposible,  en  efecto,  imponer  al  hombre  como  obligatoria 
una  ley  moral  que  sea  sanción  de  todos  sus  actos,  si  esta  ley 
no  se  funda  en  un  principio  absoluto  y  necesario.  Imposible 
levantar  la  idea  de  derecho  y  de  deber  ,  de  virtud  y  heroísmo 
sobre  otro  pedestal  que  el  de  la  justicia  absoluta.  Si  la  justicia 
se  reduce  al  principio  de  la  utilidad  social,  no  veo  por  qué  no 
hemos  de  aceptar  como  máxima  fundamental  en  nuestros  có- 
digos el  principio  de  que  se  deben  sacrificar  sin  reparo  los  in- 
dividuos en  cuanto  lo  exige  el  interés  de  la  generalidad  ,  san- 
cionando como  justas  las  horribles  iniquidades  que  de  aquí 
se  deducen.  Si  la  opinión  de  la  comunidad  es  la  norma  de  la 
virtud,  no  veo  por  qué  no  hemos  de  considerar  como  orates  á 
los  mártires  que  perecen  protestando  contra  las  tiranías  socia- 
les, y  compadecer  á  Poliuto  como  á  un  pobre  mentecato. 
Si  en  lugar  de  leyes  morales  para  juzgar  las  acciones  huma- 
nas, no  hay  en  el  mundo  más  que  leyes  naturales  y  biológi- 
cas, no  veo  por  qué  no  hemos  de  llamar  hombres  de  bien 
á  los  tunantes  y  bribones  explotadores  del  prójimo,  mártires 
y  varones  justos  á  los  asesinos  que  entregamos  al  verdugo; 
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ni  comprendo  tampoco  cómo  en  bien  ó  en  mal  pueden 
tener  los  hombres  mayor  responsabilidad  que  la  máquina  que 
obedece  á  las  fuerzas  que  la  impulsan,  y  la  piedra  que  cae,  y 
el  carnívoro  de  la  especie  animal,  que  siguiendo  los  impulsos 
de  su  naturaleza,  vive  de  matanza  y  de  rapiña.  Si  la  moral  y 
el  derecho  se  reducen  á  un  sistema  de  seguros  mutuos,  en  que 
el  individuo  se  impone  algunos  sacrificios  para  exigirlos  igua- 
les de  sus  semejantes  y  hacer  de  este  modo  posible  y  tolerable 
la  vida  social,  no  veo  por  qué  se  han  de  admirar  los  rasgos 
sublimes  de  abnegación  que  consisten  en  querer  al  prójimo 
tanto  ó  más  que  á  sí  mismo  y  sacrificarle  la  propia  fortuna,  la 
propia  felicidad,  la  propia  vida.  No  veo  por  qué  los  más  heroi- 
cos sacrificios  de  la  virtud  incomparable  que  llamamos  entre 
cristianos  caridad,  no  han  de  apreciarse  como  actos  de  re- 
matada locura;  y  los  San  Vicente  de  Paul  y  todos  los  séres  que 
aparecen  en  los  hospitales  y  lazaretos  y  junto  á  las  situaciones 
más  críticas  de  la  humanidad  doliente,  sacrificando  su  vida  al 
bien  de  süs  semejantes,  no  han  de  inspirarnos  compasión  más 
bien  que  admiración  y  alabanzas. 

Justo  es  decir  que  algunas  escuelas,  después  de  haber  inten- 
tado demostrar  el  origen  de  la  moral  en  principios  completa- 
mente extraños  al  orden  suprasensible,  retroceden,  sin  embar- 
go, ante  las  consecuencias  extremas,  y,  aun  á  fuer  de  ser 
tachadas  de  inconsecuencia,  hacen  increíbles  esfuerzos  dialéc- 
ticos para  llegar  á  demostrar  que  vienen  á  parar  con  su  sistema 
á  las  mismas  conclusiones  de  la  ley  moral  ordinaria.  Tal  ha 
sido,  por  ejemplo,  la  escuela  utilitaria  de  Bentham  y  Stuart- 
Mill.  No  sucede  lo  propio  con  el  darwinismo.  No  retrocede 
ante  ninguna  consecuencia;  su  desenvoltura  es  completa  cuan- 
do se  trata  de  sentar  los  dogmas  de  la  nueva  moral.  Desde 
luégo  rechaza  con  igual  desprecio  la  antigua  doctrina  del  dere- 
cho natural  y  la  moderna  teoría  democrática  de  los  derechos 
del  hombre.  Declara  que  no  concibe  lo  que  pueden  ser  esos 
derechos  inherentes  á  la  persona  humana,  y  todas  esas  patrañas 
metafísicas  que  hoy  se  formulan  con  el  nombre  de  derechos 
imprescriptibles,  inalienables,  anteriores  y  superiores  á  toda 
ley  escrita.  El  dogma  de  la  igualdad  democrática  le  parece 
también  al  darwinismo  un  sueño  de  utopista  que  no  puede 
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tener  otro  fruto  que  el  de  engendrar  horrible  anarquía.  Las 
desigualdades  sociales  son  consecuencia  necesaria  de  la  selec- 
ción sexual:  el  mejor  individuo  escoge  la  mejor  hembra,  esta 
pareja  transmite  sus  cualidades  á  su  descendencia,  y  así  se 
forma  la  raza  superior.  A  las  clases  superiores  elaboradas 
por  la  selección  sexual,  pertenece  de  derecho  la  soberanía  so- 
cial y  la  dirección  de  las  masas.  Las  doctrinas  sociales  y  polí- 
ticas que  quiere  fundar  la  escuela  de  la  evolución,  son,  pues, 
como  lo  declara  uno  de  sus  más  brillantes  mantenedores, 
«radicales  en  grado  superior  á  todo  lo  que  concibe  el  radicalis- 
mo actual,  y  conservadoras  también  en  grado  superior  á  todo 
lo  que  concibe  la  moderna  escuela  conservadora»  (i).  Aspira, 
por  tanto,  á  ser  reveladora  de  dogmas  morales  y  principios 
del  todo  nuevos. 

¿Cuál  es  el  principio  fundamental  que  en  el  orden  social  y 
político  debe,  según  la  escuela,  constituirla  preocupación  cons- 
tante de  los  legisladores?  Es  el  mejoramiento  déla  humanidad 
fundado  en  un  conocimiento  exacto  y  profundo  de  las  leyes 
biológicas,  como  la  de  la  selección  sexual,  que  presiden  al 
mejoramiento  de  la  especie  (2).  El  legislador  debe  imitar  á  la 
naturaleza  y  ayudarla  en  su  trabajo  de  eliminación  de  los  sé- 
res  imperfectos.  Para  nada  se  han  detener  en  cuenta  los  inte- 
reses y  derechos  del  individuo,  sino  los  intereses  y  derechos 
de  la  especie.  Lleva  la  escuela  su  absoluto  menosprecio  del 
derecho  individual  hasta  el  extremo  de  hacer  alarde  de  la  más 
profunda  aversión  á  todas  las  obras  de  filantropía  y  caridad 
que  tienen  por  objeto  amparar  al  necesitado  de  la  clase  in- 
ferior. 

«Sostener  á  los  incapaces,  á  expensas  de  los  capaces,  dice 
Hebert  Spencer,  es  gran  crueldad.  Es  hacer  de  propósito  de- 
liberado acopio  de  miserias  para  las  generaciones  futuras.  No 
puede  transmitirse  á  la  posteridad  más  triste  legado  que  el  de 
la  masa  de  imbéciles,  perezosos  y  criminales,  aumentada  y 
multiplicada  en  número  siempre  creciente.  Ayudar  á  la  mul- 


(1)  Herbert  Spencer,  Introducción  á  la  ciencia  social ,  cap.  XVI,  Con- 
clusión. 

(2)  Darwin,  Descendencia  del  hombre,  t.  II,  Conclusión,  pág.  429. 
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tiplicacion  de  los  malos  es  preparar  perversamente  á  nuestra 
descendencia  un  ejército  de  enemigos.  Con  razón  nos  hemos 
de  preguntar  si  la  estúpida  filantropía,  que  no  piensa  sino  en 
aliviar  los  males  del  momento,  empeñándose  en  no  tener  para 
nada  en  cuenta  los  males  indirectos,  no  produce  á  la  postre 
mayor  suma  de  miserias  que  el  más  extremado  egoísmo...  Hay- 
algo,  sin  embargo,  que  merece  reprobación  áun  más  severa,  y 
es  el  malbaratamiento  de  capital,  inspirado  en  una  falsa  in- 
terpretación de  la  máxima  «que. la  caridad  borra  muchos  pe- 
cados.» Debemos  reconocer  que  hay  un  elemento  de  verdade- 
ra bajeza  en  las  personas  imbuidas  en  tan  falsa  interpretación 
de  la  caridad:  trabajan  por  adquirir  un  buen  puesto  en  el  otro 
mundo,  sin  preocuparse  del  daño  que  obrando  así  causan  á 
sus  semejantes...  Son  egoístas  de  primera  fuerza,  á  quienes 
con  tal  de  salvarse,  les  importa  poco  el  mundo  y  la  humani- 
dad que  menosprecian...  Los  que  se  proponen  proteger  á  la 
masa  de  los  incapaces,  producen  un  mal  incontestable,  entor- 
pecen ese  trabajo  de  eliminación  de  la  naturaleza  por  el  cual 
la  sociedad  ella  misma  se  depura  sin  cesar.  Sólo  contribuyen 
á  conservar  los  malos  y  á  destruir  los  buenos,  sin  procurar 
ninguna  de  las  ventajas  que  puede  producir  el  otroismo  (la 
filantropía)  individual»  (i).  Y  renuncio  á  citar  otros  textos 
parecidos  que  abundan  en  el  libro  de  Herbert  Spencer.  Con 
frases  no  ménos  enérgicas  censura  á  su  patria  por  gastarse  ne- 
ciamente un  millón  anual  para  impedir  la  trata  de  negros  en 
la  costa  occidental  de  Africa.  Crueles  á  no  más  son  los  sarcas- 
mos que  emplea  el  mismo  autor  para  ridiculizar  los  principios 
democráticos  de  la  instrucción  obligatoria  (2),  del  sufragio  uni- 
versal, de  la  igualdad  natural,  etc.,  principios  que,  según  la  doc- 
trina de  la  escuela  evolucionista,  no  pueden  producir  sino  el 
detestable  resultado  de  favorecer  la  conservación  y  multiplica- 
ción de  los  miembros  inferiores  de  la  sociedad. 

Igualmente  explícito  se  muestra  Darwin.  «Entre  salvajes, 
dice,  los  individuos  débiles  de  cuerpo  ó  de  espíritu  quedan 


(1)  Herbert  Spencer,  Introducción  á  la  ciencia  social.  Preparación  por 
la  biología,  pág.  36g. 

(2)  Id.  id.  id.  Preparación  por  la  fisiología. 
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pronto  eliminados,  y  los  que  sobreviven  se  distinguen,  gene- 
ralmente, por  su  vigorosa  y  sana  complexión.  Los  civilizados, 
por  el  contrario,  hacemos  todos  nuestros  esfuerzos  para  con- 
tener la  marcha  de  la  eliminación.  Construimos  hospitales 
para  los  tontos,  los  desvalidos  y  enfermos;  promulgamos  leyes 
para  aliviar  la  indigencia ,  nuestros  médicos  agotan  los  recur- 
sos de  su  ciencia  para  conservar  hasta  el  último  extremo  la  vida 
de  los  enfermos.  Motivos  nos  sobran  para  presumir  que  la  va- 
cuna ha  conservado  millares  de  individuos,  que  por  su  consti- 
tución endeble  hubieran  en  otro  tiempo  sucumbido  con  las  vi- 
ruelas. De  este  modo,  en  las  sociedades  civilizadas  consiguen 
los  miembros  débiles  conservar  su  raza.  Ahora  bien,  cualquie- 
ra que  haya  estudiado  un  poco  la  cria  y  reproducción  de  los 
animales  domésticos,  comprende  sin  vacilar  lo  nociva  que  ha 
de  ser  para  la  raza  humana  la  conservación  y  propagación  de 
los  miembros  inferiores.  Prácticamente,  nos  hemos  asombra- 
do al  observar  cómo  la  falta  de  cuidados,  ó  solamente  los  cui- 
dados mal  dirigidos,  pueden  producir  rápida  degeneración  en 
una  raza  doméstica;  y  nadie,  excepto  en  los  casos  en  que  se 
trata  del  hombre  mismo,  es  tan  torpe  é  ignorante  que  con- 
sienta la  reproducción  de  sus  peores  animales»  (1). 

El  admirable  trabajo  de  selección  y  eliminación  que  se  ope- 
ra en  todas  las  especies  tendría  del  mismo  modo  lugar  en  la 
especie  humana,  si  preocupaciones  tan  necias  como  invetera- 
das no  vinieran  á  contrarestarlo  entre  los  hombres.  Desapa- 
rezcan las  malhadadas  instituciones  que  en  la  vida  social  tienen 
por  objeto  la  conservación  artificial  de  los  miembros  más  débi- 
les; y  la  humanidad  viviendo  bajo  las  mismas  leyes  que  las  de- 
mas  especies  se  depurará  también  sin  cesar.  Con  la  lucha  por 
la  existencia  sólo  podrían  sobrevivir  los  mejores;  los  otros  se 
eliminarían  sin  dejar  esa  posteridad  funesta  de  séres  maléficos 
contagiados  por  todo  género  de  enfermedades  físicas  y  morales, 
gérmen  de  las  miserias  y  crímenes  sin  cuento  que  pesan  sobre 
las  sociedades  humanas.  Legisladores,  dejad  que  elimine  la 
muerte  loque  debe  eliminar.  Filántropos,  no  prestéis  ayuda  á 
ese  triste  residuo  de  la  humanidad  tan  funesto  para  el  mejora- 


(1)    Darwin,  Descendencia  del  hombre,  t.  I,  pág.  181. 
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miento  de  la  especie.  Cuidad  todos,  por  todos  los  medios,  que 
no  se  efectúen  en  las  clases  inferiores  esos  enlaces  de  fecundi- 
dad tan  prodigiosa,  miéntras  proporcionalmente  se  muestran 
tan  estériles  los  matrimonios  de  las  clases  superiores.  Tened 
presente  que  viven  entre  vosotros  multitud  de  séres  que  sólo 
tienen  del  hombre  la  forma  humana  del  cuerpo,  y  á  quie- 
nes por  la  inferioridad  originaria  de  su  estirpe  había  conde- 
nado la  naturaleza  á  desaparecer  sin  remedio  en  los  comba- 
tes de  la  lucha  por  la  existencia.  Si  contrariando  Jas  leyes  de 
la  naturaleza  venís  en  ayuda  de  estos  séres,  sabed  que  prepa- 
ráis para  los  vuestros  desastrosa  decadencia.  Conservando  las 
existencias  inútiles,  hacéis  inevitable  para  vuestra-  descenden- 
cia una  verdadera  invasión  de  bárbaros,  cuyas  muchedumbres 
brutales  se  engendraron  con  vuestra  ayuda  en  el  propio  suelo 
de  la  patria. 

¡Hermosa  moral!  En  mal  hora  vino  el  cristianismo  á  lanzar 
anatemas  contra  el  infanticidio,  y  condenar  la  esclavitud,  y  de- 
clarar á  los  hombres  hermanos  en  Cristo,  y  ensalzar  la  caridad 
por  cima  de  todas  las  virtudes.  El  mundo  antiguo  conocía  me- 
jor que  los  siglos  cristianos  las  leyes  biológicas  de  la  moral. 
Aquella  sociedad  edificada  sobre  la  institución  de  la  esclavi- 
tud, daba  muestras  de  tener  penetración  mayor  que  los  mo- 
dernos de  la  inferioridad  originaria  de  algunas  castas  huma- 
nas. Aquella  sociedad  que  no  conocía  ni  hospitales,  ni  asilos, 
ni  ninguna  otra  de  las  instituciones  de  caridad  que  ha  levan- 
tado el  espíritu  cristiano  para  socorro  del  desvalido  y  necesi- 
tado y  amparo  de  la  humanidad  miserable  y  doliente;  aque- 
lla sociedad  que  abandonaba,  vendía,  ahogaba  ó  despeñaba 
por  el  Taigeto  al  niño  contrahecho,  practicaba  mejor  que  las 
sociedades  actuales  las  leyes  del  progreso  humano,  pues  cum- 
plía por  misterioso  presentimiento  la  ley  suprema  de  la  eli- 
minación de  los  inferiores  de  cada  especie  que  Darwin  había 
de  revelar  á  la  humanidad.  De  hoy  en  adelante,  sepan  las 
madres  que  en  pro  de  la  humanidad,  en  pro  del  progreso, 
deben  acabar  con  los  chicos  que  nazcan  feos  y  tontos;  sepan 
los  legisladores  que  deben  acabar  con  los  jorobados  y  lisiados 
y  exterminar  á  las  razas  inferiores  á  fin  de  que  no  inficionen 
con  su  mezcla  nuestra  sangre  más  ilustre,  y  deterioren  núes- 
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tro  organismo  más  perfecto.  Esa  es  la  ley  de  la  naturaleza  á 
que  está  sujeta  la  bestia  humana  como  las  demás;  esa  es  la 
ley  á  que  está  condenado  el  hombre  para  alcanzar  el  progreso 
por  medio  de  la  evolución.  Darwin,  estudiando  en  los  tres 
reinos  el  drama  gigantesco  de  la  vida  y  de  la  muerte  desde  el 
principio  de  las  edades;  paseando  la  investigación  científica 
desde  la  cumbre  del  Himalaya  hasta  lo  más  profundo  de  los 
mares,  ha  descubierto  este  secreto  en  las  entrañas  de  la  natu- 
raleza; y  á  nombre  de  la  ciencia  lo  presenta  á  los  legisladores 
para  que  en  él  inspiren  sus  códigos.  Moral,  derecho,  religión, 
matrimonio,  familia,  propiedad,  vida  social  y  política,  todo 
debe  edificarse  con  arreglo  á  este  principio  supremo.  Cuando 
la  legislación  se  haga  científica,  es  decir,  darwinista,  por  no 
decir  evolucionista,  como  es  de  esperar  que  lo  sea  algún  dia; 
cuando  se  comprendan  mejor  los  principios  biológicos  de  la 
reproducción  y  del  hereditarismo,  no  veremos  ya  á  legislado- 
res ignorantes  rechazar  con  desprecio  el  sistema  que  ha  de 
producir  de  un  modo  cierto  el  mejoramiento  y  bienestar  de 
los  humanos,  y  que  consiste  no  más  que  en  unir  con  previsión 
científica  los  sexos  de  la  pareja  humana  (1).  El  porvenir  de  la 
humanidad  estará  entonces  asegurado.  El  procedimiento, 
como  se  ve,  no  puede  ser  más  sencillo;  en  su  misma  admirable 
sencillez  se  descubre  la  mano  de  la  sabia  naturaleza. 

Grandes  títulos  tiene  ya  el  glorioso  siglo  décimonono  para 
ocupar  puesto  preeminente  en  la  historia  del  progreso  humano; 
pero  aunque  sus  maravillosos  descubrimientos  en  el  orden 
científico  no  le  hubieran  rodeado  de  una  aureola  de  gloria  in- 
mortal, la  posteridad  no  olvidará  jamás  que  así  como  fué  en  po- 
lítica el  inventor  del  cuarto  estado,  y  en  su  seno  los  ruidos  de 
las  orquestas  de  Wagner  preludiaron  la  música  del  porvenir,  él 
también  dió  á  luz  los  dos  tomos  inmortales  de  Darwin  sobre  La 
descendencia  del  hombre,  base  de  la  legislación  de  las  edades 
venideras.  La  historia  no  olvidará  que  entre  los  truenos  y  re- 
lámpagos del  Sinaí  de  las  revoluciones  de  nuestro  siglo,  el 
nuevo  Moisés  de  las  edades  futuras  escribió  las  tablas  de  la  ley 
suprema  del  mundo  y  de  la  naturaleza.  La  posteridad  agrade- 


cí)   Darwin,  La  descendencia  del  hombre,  t.  II,  Conclusión,  pág.  494. 
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cida  lo  ha  de  llamar  con  justicia  el  siglo  de  Darwin.  Esto  se 
entiende  que  no  lo  decimos  nosotros,  lo  dicen  los  amigos  de 
Darwin,  que,  nada  ménos  que  en  publicaciones  que  aspiran  á 
pasar  por  tan  sesudas  y  graves  como  la  Revista  de  Ambos  Mun- 
dos, se  atreven  á  proclamar  á  su  ídolo  no  sólo  como  un  genio 
de  primer  orden  únicamente  comparable  con  Newton  ó  Gali- 
leo,  sino  á  llamarlo  también  el  Mesías  de  las  ciencias  natu- 
rales (i). 

Sin  embargo,  ántes  de  decidirnos  á  seguir  la  nueva  ley  de 
los  profetas,  y  miéntras  los  legisladores,  para  bien  de  la  hu- 
manidad, se  preparan  á  inspirar  sus  códigos  en  esta  revelación 
darwiniana,  debiera  explicarnos  la  escuela  qué  diferencia  hay 
entre  este  nuevo  dogma  de  la  moral  y  la  envejecida  doctrina 
que  hace  más  de  veinte  siglos  resumía  Carneades  diciendo 
que:  «La  primera  ley  del  mundo  y  de  la  naturaleza  es  aquella 
por  la  cual  el  más  débil  y  el  más  pobre  está  á  merced  del  más 
fuerte  y  del  más  rico.»  Bien  sé  que  á  esto  contestarán  los  dis- 
cípulos de  Darwin,  que  el  fundador  de  la  tercera  Academia, 
por  más  que  fuera  grán  filósofo,  no  tenía  los  profundos  cono- 
cimientos en  ciencias  naturales  que  distinguen  á  Darwin  ;  ni 
sospechaba  la  inmensa  transcendencia  de  la  ley  de  la  selección 
sexual;  ni  siquiera  había  caido  en  la  cuenta  de  la  peregrina 
contradicción  en  que  incurre  el  hombre  «estudiando  con  el 
mayor  esmero  los  caractéres  y  la  genealogía  de  sus  caballos  y 
de  sus  perros  y  demás  animales  domésticos  ántes  de  aparejar 
los  sexos,  y  no  tomando  en  cambio  nunca  ó  casi  nunca  igua- 
les precauciones  cuando  se  trata  de  su  propio  matrimonio  (2);» 
ni  había  en  fin  vislumbrado  tampoco  los  vastísimos  proyectos 
de  reforma  humana  que  traza  Darwin  como  consecuencia  de 
sus  principios  de  legislación  sobre  el  matrimonio.  Ciertamen- 
te que  en  todo  ello  les  sobrara  razón;  pero  todo  esto  no  hace 
sino  dar  mayor  realce  al  penetrante  ingenio  de  Carneades,  que 
sin  necesidad  de  tan  vastas  lucubraciones  por  el  terreno  de  las 
ciencias  naturales;  sin  necesidad  de  disertar  sobre  los  salvajes, 
ni  de  hacer  la  anatomía  del  cuerpo  humano  para  hallar  en 


(1)  Ch.  Martins,  Revue  des  Deux  Mondes,  i5  de  Setiembre  1871. 

(2)  Darwin,  t.  II,  conclusión. 
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nuestros  miembros  las  huellas  indelebles  de  la  organización 
cuadrumana  de  nuestros  antepasados  irracionales,  supo  for- 
mular la  ley  primera  del  mundo  y  de  la  naturaleza  con  tal 
precisión  que  dos  mil  años  después  la  sabiduría  humana,  al 
exponer  las  leyes  del  mundo  y  las  etapas  de  la  generación  de 
las  especies,  no  acertara  sino  á  reproducir  al  pié  de  la  letra  la 
/sentencia  de  aquel  ilustre  filósofo. 

Por  lo  demás,  fácilmente  podrían  estudiarse  en  la  historia 
los  resultados  prácticos  de  esta  moral  en  la  misma  institución 
del  matrimonio,  que  el  darwinismo  mira  con  especial  predi- 
lección, declarando  que  de  ella  depende  que  se  cumpla  ó  no 
para  la  humanidad  el  ideal  evolutivo.  Licurgo,  como  lo  desea 
Darwin,  buscó  ante  todo  en  la  institución  del  matrimonio,  la 
procreación  de  una  raza  bien  formada,  vigorosa  y  atlética. 
Con  especial  esmero  cuidó  que  en  su  república  no  hubiera  ni 
jorobados  ni  contrahechos,  ni  pusilánimes  ni  cobardes,  ni 
pobres  ni  ricos.  Allí  no  se  verificaban  matrimonios  prematu- 
ros; los  niños  contrahechos  eran  arrojados  por  el  Taipeto; 
los  cónyuges,  para  tener  hermosa  descendencia,  adornaban 
su  estancia  con  los  retratos  de  Cástor  y  Pólux,  de  Jacinto  y 
Apolo,  que  les  recordaban  sin  cesar  el  tipo  ideal  de  la  belle- 
za humana.  «Dadnos  alma  sana  en  cuerpo  sano,»  era  la  plega- 
ria principal  que  dirigían  los  espartanos  á  los  dioses.  Al  rey 
Arquidamo  se  le  imponía  una  multa  porque  casaba  con  mu* 
jer  pequeña;  Anaxandrias  tenía  que  repudiar  á  su  primera  es- 
posa para  tener  hijos  con  otra.  El  que  no  procreaba  hijos,  ó 
no  tenía  esperanza  de  procrearlos  más  robustos,  entregaba  su 
mujer  á  algún  joven  vigoroso  y  bien  formado.  Por  las  calles 
de  la  ciudad  era  gran  distracción  de  los  muchachos  y  juego 
inocente  de  la  infancia  agolparse  detras  de  los  célibes  hacién- 
doles burla  y  persiguiéndoles  con  crueles  rechiflas.  Esparta, 
ajena  á  nuestras  preocupaciones  de  necia  filantropía,  no  pro- 
curaba contener  como  nosotros  la  marcha  de  la  eliminación 
de  los  individuos  inferiores  construyendo  hospitales  para  los 
tontos,  enfermos  y  desvalidos,  séres  que  el  darwinismo  con- 
dena sin  compasión,  como  destinados  por  la  misma  naturaleza 
á  completa  eliminación  por  causa  de  su  inferioridad  origina- 
ria. Por  el  contrario,  para  evitar  la  invasión  de  bárbaros  que 
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teme  el  darwinismo,  si  los  incapaces  llegaran  á  superar  á  los 
capaces,  los  sabios  y  previsores  lacedemonios  disponían  cace- 
rías contra  los  ilotas  en  cuanto  se  multiplicaban  éstos  en  nú- 
mero excesivo.  Con  tales  medios  consiguió  el  legislador  que 
se  formara  en  Lacedemonia  una  raza  tan  hermosa  y  valiente, 
que  de  haber  tenido  más  larga  vida  aquella  república,  sus  ro- 
bustos hijos  acabaran  probablemente  por  constituir  una  espe- 
cie nueva  y  la  más  hermosa  del  reino  animal.  Las  espartanas 
veían  tan  hermosa  á  su  proJe  que  exclamaban  con  justa  va- 
nagloria: «Somos  las  únicas  que  engendramos  hombres.» 

Sabemos  cómo  degeneró,  sin  embargo,  aquella  raza  y  vino 
á  horrenda  barbarie;  sabemos  cómo  acabó  el  estado  espartano 
en  medio  de  la  más  espantosa  disolución.  Sin  duda  por  ser 
la  escuela  darwiniana  más  aficionada  al  estudio  de  los  tiempos 
prehistóricos  que  á  recoger  la  experiencia  de  los  sucesos  hu- 
manos en  épocas  de  mayor  certidumbre  para  la  historia,  no 
ha  tenido  presente  al  sentar  su  doctrina  el  ejemplo  de  Esparta. 
De  otro  modo  es  de  presumir  que,  con  la  experiencia  del  tris- 
te resultado  que  allí  dieron  doctrinas  parecidas  á  las  que  aho- 
ra quieren  aplicar  al  matrimonio  á  nombre  del  mejoramien- 
to humano  por  la  selección  sexual,  ni  Darwin,  ni  Spencer, 
ni  la  cohorte  de  sus  sectarios  se  atreverían  á  exigir  de  los  le- 
gisladores que  apliquen  al  matrimonio  las  mismas  reglas  que 
observan  los  ganaderos  en  las  yeguadas.  Si  estudiaran  mejor 
la  historia  y  observaran  lo  que  pasa  en  las  sociedades  huma- 
nas no  pensarían  seguramente  tales  sabios  en  «excluir  del 
lazo  conyugal  á  los  individuos  de  constitución  enfermiza  ó 
cuerpo  contrahecho,  á  los  de  ingenio  pobre,  á  los  impreviso- 
res, á  los  necesitados  y  á  todos  aquellos,  en  fin,  que  no  pue- 
den evitar  para  sus  descendientes,  ó  una  pobreza  abyecta,  ó 
enfermedades  y  miserias  hereditarias,  y  que  si  se  les  dejara 
multiplicarse  libremente  formarían  dentro  de  pocas  genera- 
ciones compactas  muchedumbres  de  imbéciles,  perezosos,  cri- 
minales, enfermizos  y  hambrientos,  que  por  la  superioridad 
del  número  acabarían  suplantando  á  los  miembros  superiores 
y  haciéndonos  retroceder  á  la  barbarie.»  Fácil  es  protestar  en 
los  libros  contra  las  uniones  que  no  han  de  engendrar  sino 
criaturas  enfermizas,  pobres,  tontos  ó  locos;  fácil  es  declamar 
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pidiendo  á  la  ley  que  no  consienta  ningún  matrimonio  mién- 
tras  los  que  lo  vayan  á  contraer  no  justifiquen  tener  una  con- 
grua sustentación  para  sí  y  para  sus  hijos;  pero,  ¿qué  persona 
medianamente  sensata  y  con  algún  conocimiento  práctico  de 
las  instituciones  humanas,  no  comprende  que  tan  sapientísi- 
mas teorías  están  edificadas  en  el  mundo  de  la  utopia  y  que 
en  la  vida  real  no  pueden  producir  sino  horribles  despo- 
tismos? 

Y  terminemos  este  estudio,  ya  sobrado  largo,  preguntán- 
donos :  ¿cuál  es  el  destino  humano  según  la  escuela  de  la 
evolución? 

Supongamos  llegados  los  tiempos  apocalípticos  tal  como  los 
concibe  la  escuela.  Ha  pasado  sobre  la  humanidad  gigantesca 
serie  de  siglos  que  la  imaginación  apenas  acierta  á  concebir, 
y  por  la  consumación  de  los  siglos  de  los  siglos  hemos  llega- 
do á  la  plenitud  de  los  tiempos  del  desarrollo  de  las  especies 
en  la  tierra.  Con  este  prodigioso  transcurso  de  las  edades,  la 
humanidad,  por  la  selección  sexual  y  por  la  eliminación 
constante  de  las  inferioridades  de  su  especie  en  la  lucha  de 
la  existencia,  ha  tenido  lugar  de  alcanzar  la  última  y  supre- 
ma evolución.  Han  desaparecido  las  deformidades  físicas  y 
morales,  que  hoy  tanto  abundan  en  nuestra  especie.  Ya  no 
hay  tontos,  ni  feos,  ni  jorobados,  ni  contrahechos.  Los  órga- 
nos rudimentarios  (como  músculos  atrofiados,  bellos  del 
cuerpo,  huesos  inútiles,  etc.)  que  la  anatomía  darwinista 
halla  ahora  en  el  cuerpo  humano  como  huella  indeleble  de 
los  organismos  inferiores  (i),  quedan  en  estos  tiempos  felices 
de  la  última  evolución  eliminados  por  completo  de  la  estruc- 
tura corpórea  de  los  humanos:  ya  no  se  ve  molestada  la  hu- 
manidad por  la  tardía  dentición  de  las  muelas  de  juicio  supri- 
midas al  fin  por  inútiles;  ya  no  se  conocen  hombres  de  pelo 
en  pecho,  ni  hombres  que  muevan  las  orejas,  ni  molleras 
humanas  con  la  propiedad  animal  de  traer  sobre  las  cejas  la 
pelambrera  que  cubre  los  parietales  y  el  frontal.  Todos  los 
individuos  del  género  humano  dotados  de  sana  y  robusta 


(i)  Darwin,  Origen  de  las  especies,  cap.  XIII. — Descendencia  del  hombre, 
t.  1,  cap.  I. 


LA  DOCTRINA  DE  LA  EVOLUCION  289 

complexión  reproducen  en  su  forma  externa,  con  ligeras 
modificaciones,  un  tipo  acabado  de  belleza:  son  todos  hermo- 
sos como  el  Apolo  de  Belvedere.  Digamos  más  bien,  hablando 
con  mayor  propiedad,  que  la  estatuaria  del  arte  clásico  ha 
sido  incapaz  de  vaciar  y  concebir  un  molde  de  belleza  com- 
parable á  la  de  estos  seres,  últimos  eslabones  de  nuestra  des- 
cendencia. Y  en  esta  raza  de  criaturas  admirables,  que  aun- 
que hijas  del  hombre  son  tan  superiores  á  nosotros  sus  abuelos 
como  la  especie  humana  actual  es  superior  á  la  especie  hu- 
mana antropoide  ,  no  hay  matemático  que  no  sea  un  Eucli- 
des,  un  Arquímedes  ó  un  Newton  ,  ni  pintor  que  no  sea  un 
Rafael  ó  un  Apéles,  ni  músico  que  no  sea  un  Bethowen,  ni 
naturalista  que  no  sea  un  Darwin,  ni  filósofo  que  no  sea  un 
Haeckel ,  ni  político  que  no  sea  un  Bagehot  ó  un  Herbert 
Spencer. 

Pero  entonces  habrán  llegado  también  los  tiempos  en  que 
deba  cumplirse  otra  profecía  terrible  de  la  ciencia  moderna. 
Se  producirá  el  cataclismo  final  de  cuya  realidad  futura  esta- 
mos hoy  tan  ciertos  como  de  que  ha  de  llegar  dentro  de 
breves  años  para  cada  uno  de  nosotros  la  hora  de  la  muerte, 
ó  sea  de  la  desintegración,  como  dice  Spencer.  Vendrá  el  sol 
á  total  extinción  y  se  enfriarán  también  los  planetas  sus  saté- 
lites. De  la  tierra,  como  de  los  demás  globos  de  nuestro  siste- 
ma planetario,  se  apoderará  un  frió  de  muerte,  de  cuyos  ter- 
ribles horrores  no  puede  hoy  el  hombre  formarse  idea.  Re- 
ducidos á  montones  inertes  de  materia  inorgánica  todos  los 
individuos  de  las  especies  vegetal  y  animal ;  convertido  el 
Océano  desde  su  superficie  hasta  sus  más  profundos  senos  en 
compacta  y  gigantesca  mole  de  hielo;  rígida  y  dura  la  tierra 
como  un  metal,  desnuda  como  el  aerolito,  esta  mansión  hos- 
pitalaria, en  donde  se  desenvolvió  el  drama  grandioso  de  la 
vida,  rodará  como  cuerpo  muerto  por  los  espacios,  sin  alber- 
gar ahora  sér  viviente  y  envuelta  en  tinieblas  eternas. 

Y  esto  sucederá  cuando  la  evolución  de  las  especies  esté  en 
su  apogeo;  cuando  los  hombres  robustos,  sanos,  hermosos  y 
dotados  todos  ellos  sin  excepción  del  más  brillante  ingenio, 
estén  á  punto  de  conseguir  una  descendencia  todavía  más 
espléndida.  Los  esfuerzos  gigantescos  de  la  naturaleza  duran- 
tomo  xxi. — vol.  ni.  19 
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te  el  inconmensurable  transcurso  de  las  edades  para  hacer  sur- 
gir de  unas  pocas  formas  primitivas,  quizas  de  una  sola,  los 
múltiples  organismos  de  los  séres,  vienen  por  tanto  á  parar 
al  fin  á  una  inmensa  catástrofe  que,  precisamente  cuando  es 
llegada  la  hora  en  que  había  de  producir  la  evolución  los 
organismos  más  admirables,  destruye  de  pronto  y  anonada  á 
un  tiempo  el  protaplasma,  la  Eva  celular,  el  mono  y  el  hom- 
bre y  la  hermosa  descendencia  de  especies  nuevas  que  de 
ellos  hubieran  podido  surgir.  De  modo  que  el  gran  drama 
de  la  vida  en  la  naturaleza,  según  lo  entienden  estas  escuelas, 
se  reduce  á  recorrer  en  cada  luminar  del  firmamento  colosa- 
les etapas,  engendrando  con  el  proceso  de  los  tiempos  multi- 
tud maravillosa  de  séres  diversos  dotados  de  organismos  cada 
vez  más  admirables  y  perfectos,  para  interrumpir  de  pronto 
tan  portentoso  trabajo  y  reducir  de  nuevo. á  la  nada  las  espe- 
f  cies  creadas,  y  secar  en  sus  más  profundos  manantiales  los 
gérmenes  de  la  vida  volviéndolo  todo  al  no  ser.  Y  la  evolu- 
ción, después  de  esta  catástrofe  final  que  viene  á  ser  desenlace 
siniestro  de  sus  gigantescos  trabajos,  tiene  que  empezar  de 
nuevo  en  otra  parte  sus  lentas  y  laboriosas  escalas;  á  no  ser  que 
Darwin  ó  Herbert  Spencer  ó  alguno  de  sus  discípulos  descubra 
un  medio  para  que  la  humanidad  pueda  emigrar  en  cuerpo  y 
alma  á  otro  barrio  del  Universo,  probablemente  á  alguno  de 
los  globos  de  las  nebulosas  cuya  materia  cósmica  esté  para 
entonces  suficientemente  aderezada  para  recibir  á  la  descen- 
dencia de  los  humanos,  y  así  no  se  malbarate  el  trabajo  de 
millares  de  siglos  de  evolución. 

Miéntras  los  naturalistas  no  lleven  sus  adelantos  científicos 
hasta  descubrirnos  el  medio  que  hemos  de  emplear  para  ha- 
cer el  viaje  á  otro  sistema  planetario,  y  vagar  por  los  astros, 
Como  la  luz  por  las  estrellas,  cuando  nuestra  tierra  se  convier- 
ta en  inhospitalaria  é  inhabitable,  no  le  debe  extrañar  á  Dar- 
win que  la  humanidad  no  sienta  simpatía  ninguna  hácia  un 
sistema  que,  sin  darle  solución  alguna  para  sus  destinos  fu- 
turos, contradice  sus  más  altas  aspiraciones.  Natural  es  que 
la  humanidad  se  pregunte  si  para  acabar  con  esa  catástrofe  y 
morirnos  de  frió,  asfixia  y  tinieblas,  y  desaparecer  todos  en 
definitiva,  hombres  y  brutos,  protoplasmas  y  moneras  ha?ke- 


LA  DOCTRINA  DE  LA  EVOLUCION  29 1 

lianas  en  los  abismos  del  no  ser,  valía  la  pena  de  poner  á  la 
naturaleza  en  tan  gigantescas  labores  de  evolución,  y  conde- 
narla á  los  dolores  de  tan  trabajoso  parto.  Natural  es  que  se 
pregunte  si  producir  especies  y  razas  hermosas  que  al  fin  y  al 
cabo  se  han  de  desvanecer  en  la  nada,  valía  la  pena  de  impo- 
ner á  las  sociedades  humanas  los  sacrificios  de  una  elimina- 
ción secular,  y  obligar  á  los  legisladores  á  excluir  del  matri- 
monio á  tan  numerosas  categorías  de  incapaces,  y  acelerar  la 
muerte  de  las  inferioridades  de  nuestra  especie,  y  subordinar, 
en  fin,  todas  las  leyes  humanas  y  divinas  á  que  se  produzcan 
hembras  y  varones  hermosos.  Y  al  ver  la  solución  tan  pobre 
como  desconsoladora  y  siniestra  que  el  darwinismo  y  sus  va- 
riantes^ científicos  dan  á  los  mayores  problemas  que  remueve 
el  pensamiento  humano,  la  humanidad  considera  que  lo  más 
razonable  y  científico  es  desechar  con  horror  un  sistema  que 
en  Jos  orígenes  del  hombre  no  se  halla  más  que  en  la  bestia;  y 
en  los  afectos,  y  en  la  conciencia  y  demás  facultades  de  nuestra 
especie,  los  instintos  de  la  bestia  transformados  por  la  selec- 
ción sexual;  y  enlugar  de  libertad,  el  hombre,  organismo  per- 
feccionado de  la  vida  animal,  obedeciendo  siempre  como  la 
bestia  á  los  ciegos  impulsos  de  su  naturaleza;  y  en  lugar  de 
Providencia  la  integración  y  desintegración  de  los  seres  con 
arreglo  á  las  leyes  de  la  evolución;  y  luégo  al  fin  de  toda  cosa, 
en  lugar  de  las  esperanzas  consoladoras  del  cumplimiento  de 
la  justicia  absoluta,  la  pavorosa  perspectiva  de  los  organismos 
vivientes  reducidos  de  nuevo  á  la  nada  en  el  vacío  horrible 
de  Sakia-Muni,  y  el  espacio  sin  límites  sembrado  de  soles 
muertos. 

Vemos,  sin  embargo,  á  la  democracia  radical  batir  palmas 
con  frenético  ardimiento  ante  estas  teorías,  y  acogiéndolas  con 
arrebatos  de  entusiasmo,  declararse  darwinista  y  positivista  en 
el  terreno  científico.  Difícil  es,  no  obstante,  que  puedan  darse 
dos  doctrinas  tan  opuestas  como  lo  son  la  escuela  radical  y  la  de 
laevolucion,  tanto  en  el  terreno  filosófico  como  en  el  palenque 
de  la  política.  El  radicalismo  es  hoy  el  representante  más  ge- 
nuino de  los  principios  que  se  informaron  en  la  revolución 
francesa.  Más  que  ningún  otro  partido,  ha  permanecido  fiel  á 
las  doctrinas  de  Rousseau  y  de  la  Convención.  Ni  la  experien- 
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cia  de  cien  años  de  tragedia  revolucionaria ,  ni  los  escarmien- 
tos de  las  más  sangrientas  catástrofes,  han  podido  conseguir 
que  borrara  ni  áun  siquiera  uno  solo  de  los  lemas  que  lleva 
inscritos  en  su  bandera..  Racionalista  recalcitrante,  sólo  consi- 
dera legítimas  las  premisas  y  conclusiones  de  la  razón  pura; 
desecha  en  política  toda  experiencia,  desprecia  toda  tradición 
histórica,  no  admite  ni  transacciones  con  lo  pasado,  ni  exigen 
cias  de  la  vida  real,  ni  tiene  tampoco  en  cuenta  cuáles  son  los 
elementos  que  en  cada  pueblo  y  en  cada  época  ellos  mismos 
se  combinan  de  un  modo  diverso  y  producen  la  verdadera  dis- 
tribución de  las  fuerzas  sociales,  la  verdadera  constitución,  la 
fisonomía  característica  de  cada  nacionalidad.  Como  sus  pre- 
decesores de  la  Convención,  intenta  aún  destruir  de  un  golpe 
todos  los  organismos  seculares  de  la  vida  social,  y  plantear 
también,  de  un  golpe,  en  los  pueblos  constituciones  del  todo 
nuevas,  fantaseadas  á  priori  y  cimentadas  no  más  que  en  el 
puro  silogismo.  Con  el  simple  decreto  revolucionario  se  pro- 
pone contener  la  marcha  de  la  historia  y  lanzar  violentamente 
á  las  naciones  por  una  senda  del  todo  opuesta  á  sus  inclinacio- 
nes y  tendencias  seculares.  El  Contrato  social  es  todavía  para 
él  el  texto  sagrado  que  encierra  los  dogmas  fundamentales  de 
la  política.  Siguiendo  al  pié  de  la  letra  las  sentencias  del  céle- 
bre sofista  ginebrino,  el  radicalismo  actual  no  se  resigna  á 
aceptar  al  hombre  y  á  las  sociedades  humanas  tal  como  son  y 
viven  en  este  mundo.  Para  desterrar  las  servidumbres  y  tira- 
nías de  las  repúblicas  humanas,  no  estima  suficientes  las  refor- 
mas lentas  y  graduales  que  traigan  las  mejoras  que  permiten 
los  tiempos;  sino  que  se  propone  fabricar  repúblicas  y  hom- 
bres del  todo  nuevos,  tal  como  él  concibe  que  debieran  ser.  Y 
traza  para  ello,  sin  descanso,  el  cuadro  de  un  hombre  abs- 
tracto y  de  una  sociedad  abstracta;  fantasea  constituciones  de 
universal  aplicación;  imagina  pueblos  que  no  se  componen 
sino  de  individuos;  hombres  no  sujetos  á  pasiones  perversas, 
sino  siempre  buenos,  razonables  y  perfectos,  salvo  el  caso  en 
que  su  razón  esté  ofuscada  por  preocupaciones  ó  supersticio- 
nes religiosas  é  históricas  hijas  de  la  ignorancia,  que  se  deben 
combatir  sin  descanso  y  extirparlas  de  raíz  del  seno  de  la  re- 
pública; crea  hombres,  en  fin,  que  no  tienen  más  que  reunir- 
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se  en  comicios  y  expresar  su  voluntad  por  sufragio  universal 
para  ser  infalibles  y  producir  leyes  perfectas  y  gobiernos  de 
inaudita  sabiduría.  Y  razonando  sobre  estas  premisas  imagi- 
narias, la  democracia  radical  deduce  los  dogmas  políticos  que 
todos  conocemos  y  con  los  cuales  por  procedimiento  geomé- 
trico se  ha  de  construir  todo  el  edificio  social.  En  una  pala- 
bra, la  escuela  radical  es  hoy  por  excelencia  la  secta  de  los 
principios  absolutos  y  de  la  metafísica  política  sistemática  é 
implacable,  que  no  admite  como  elementos  déla  especulación 
teórica  ninguná  de  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar.  Sus 
teoremas  políticos  son  absolutos  como  las  proposiciones  de 
Euclides,  y  generales  como  las  verdades  délas  ciencias  físicas. 
Ella  es  la  que  resuelve  proyectos  de  gobierno  y  fantasea  ins- 
tituciones representativas  que  lo  mismo  se  pueden  aplicar  á 
las  naciones  europeas  que  á  las  tribus  de  las  islas  Fidji  y  á 
las  hordas  de  la  Cafrería  y  de  la  Hotentocia;  ella  es  la  que 
hoy  más  se  desvive  por  hallar  solución  al  clásico  problema  de 
la  mejor  forma  de  gobierno,  problema  tan  insoluble  y  ocioso 
para  la  política  como  lo  es  la  cuadratura  del  círculo  y  el  mo- 
vimiento perpetuo  en  las  ciencias  matemáticas.  Rebuscadora 
de  estados  idealmente  perfectos,  la  escuela  radical,  en  fin,  por 
razonamientos  á  priori  ha  creído  descubrir  que  la  democra- 
cia es  la  forma  más  perfecta  de  gobierno,  y  está  dispuesta  á 
plantearla  lo  mismo  en  Francia  que  en  Turquía,  en  Caledo- 
nia  y  en  el  Tombucku  lo  mismo  que  en  los  Estados-Unidos 
de  Norte  América. 

¿Puede  darse  nada  más  contrario  á  los  principios  positivis- 
tas de  la  evolución? 

El  radicalismo  no  reconoce  otro  procedimiento  teórico  que 
el  razonamiento  abstracto;  no  quiere  otro  procedimiento 
práctico  en  la  vida  real  que  el  procedimiento  revolucionario, 
el  planteamiento  de  instituciones  nuevas  en  los  pueblos,  sin 
tener  para  nada  en  cuenta  el  tiempo  y  la  tradición.  La  escue- 
la de  la  evolución,  por  el  contrario,  no  admite  para  la  inves- 
tigación científica  otro  procedimiento  que  el  método  experi- 
mental, ni  acepta  tampoco  en  la  vida  real  otro  medio  de  per- 
feccionamiento que  una  lenta  é  insensible  progresión  en  todos 
los  organismos,  en  el  organismo  animal  como  en  los  orga- 
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nismos  sociales  y  políticos.  Y  esta  evolución  no  se  puede  rea- 
lizar de  un  modo  eficaz  si  no  tiene  por  primeros  factores  el 
tiempo  y  el  hereditarismo;  es  decir,  que  no  puede  fundarse 
en  bruscos  sacudimientos  ó  en  improvisaciones  artificiales  de 
estéril  violencia,  como  son  los  que  producen  las  revoluciones; 
necesita,  por  el  contrario,  una  marcha  y  desarrollo  incesante  y 
gradual,  sin  la  menor  solución  de  continuidad;  de  modo  que 
al  formarse  el  nuevo  organismo  por  modificación  del  anterior 
sea  imposible  de  todo  punto  apreciar  en  qué  momento  y  de 
qué  modo  se  formó.  La  doctrina  de  la  evolución  juzga,  en 
fin,  tan  insensato  en  política  destruir  las  instituciones  anti- 
guas para  establecer  otras  nuevas  ántes  de  hallarse  del  todo 
formadas  y  viables  las  que  han  deponerse  en  su  lugar,  como 
insensato  sería  en  el  naturalista  arrancar  al  anfibio  sus  agallas 
de  pez  ántes  de  que  tuviera  pulmones  del  todo  desenvueltos. 
En  una  palabra;  evolución,  es  lo  contrario  de  revolución. 

El  radicalismo  proclama  los  derechos  del  hombre  inaliena- 
bles, imprescriptibles,  anteriores  y  superiores  á  todo  convenio 
humano,  inviolables  y  absolutos,  independientes  del  estado 
social,  debiendo  por  tanto  el  legislador  interpretarlos  del  mis- 
mo modo  en  todo  tiempo  y  por  todas  las  regiones  que  habi- 
ten los  humanos.  Consecuente  á  tales  principios,  la  escuela, 
secta  ó  partido  radical  (cualquiera  que  sea  el  nombre  que  más 
le  convenga),  se  convierte  en  partido  revolucionario  cosmo- 
polita, reclamador  universal  de  los  derechos  del  hombre  y  de 
la  soberanía  democrática,  é  invocando  estos  principios  abso- 
lutos y  de  universal  aplicación,  por  donde  quiera  derrumba 
tronos  y  trastorna  imperios. 

Conocido  es  el  soberano  desprecio  con  que  la  escuela  de 
la  evolución  mira  tales  doctrinas  que  califica  de  patrañas  me- 
tafísicas. Para  ella  nada  hay  en  el  derecho  que  pueda  decirse 
absoluto;  según  su  criterio,  todo,  por  el  contrario,  es  en  él  re- 
lativo. Justicia  y  conciencia  no  representan  en  el  hombre  sino 
los  instintos  animales  transformados,  y  tienen,  por  tanto,  que 
estar  sujetos  á  los  grados  diversos  de  cultura  y  diversamente 
interpretados  en  los  diferentes  períodos  de  la  evolución  hu- 
mana. El  positivismo  de  las  leyes  biológicas  es,  pues,  incon- 
ciliable con  la  metafísica  de  los  derechos  absolutos. 
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En  las  páginas  que  preceden  hemos  tenido  ocasión  de  apre- 
ciar cuál  es  el  juicio  que  la  escuela  de  la  evolución  forma  de 
las  demás  doctrinas  democráticas.  La  igualdad  democrática 
no  es  para  ella  sino  una  idea  subversiva  de  todo  orden  social, 
con  la  cual  tribunos  desalmados  intentan  perpetuar  la  anar- 
quía excitando  las  pasiones  de  las  clases  inferiores.  El  heredi- 
tarismo  demuestra  la  justicia  y  necesidad  de  las  categorías  so- 
ciales. A  la  raza  más  perfecta  producida  por  la  selección  se- 
xual pertenece  de  derecho  el  dominio  sobre  las  demás.  El 
sufragio  universal,  ó  sea  la  soberanía  del  número,  es  otra  in- 
vención anárquica  de  las  demagogias,  que  no  conduce  sino  á 
la  opresión  brutal  de  los  capaces  por  los  incapaces.  Si  algún 
dia  prevalecen  estas  ilusiones  democráticas,  habremos  retro- 
cedido de  nuevo  á  tiempos  de  horrible  barbarie. 

Tal  es  la  reprobación  cruel  que  la  moderna  escuela  de  la 
evolución  lanza  contra  los  dogmas  democráticos.  Inútil  fuera 
comprobar  aquí  más  por  extenso  la  discordancia  completa 
que  reina  entre  las  dos  doctrinas.  Seguramente  que  el  radica- 
lismo democrático  habrá  recibido  en  nuestros  tiempos  pocas 
invectivas  tan  irónicas  y  sangrientas  como  las  que  le  dirige 
Herbert  Spencer  en  algunas  páginas  de  su  Introducción  á  la 
ciencia  social. 

¿Cómo  explicarse,  pues,  el  singular  cariño  que  el  radicalis- 
mo profesa  á  las  escuelas  evolucionistas?  ¿Qué  significado  dar 
á  los  pataleos  de  entusiasmo  con  que  se  arrebata  la  democra- 
cia radical  cada  vez  que  oye  exponer  aquellas  teorías  científi- 
cas? ¿Por  qué  extraños  procedimientos  se  armonizan  en  no 
pocas  cabezas  las  doctrinas  más  opuestas,  y  abundan  ahora 
tribunos  ardientes  que  proclaman  por  un  lado  en  la  plaza 
pública  los  derechos  del  hombre  con  sus  consabidos  epítetos, 
y  al  mismo  tiempo  en  las  discusiones  científicas  se  declaran 
partidarios  no.  ménos  ardientes  de  las  soluciones  del  positi- 
vismo y  de  la  evolución?  Y  ya  sabemos  cómo  lo  declarado  y 
resuelto  por  decisión  dogmática  de  los  jefes,  las  masas  disci- 
plinadas del  partido  de  acción  lo  han  recibido  con  docilidad 
asombrosa  en  su  credo  político.  ¿Será  explicación  de  tan  ex- 
trañas contradicciones  el  que  los  hombres  en  su  mayor  parte 
profesan  opiniones  y  creencias  sin  conciencia  de  lo  que  ellas 
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significan,  y  cuanta  menor  cuenta  se  dan  de  los  principios  de 
su  secta  tanto  más  frenéticos  sectarios  se  muestran?  Plausible 
puede  ser  explicación  semejante  aplicada  á  las  muchedumbres 
del  radicalismo;  pues  sabido  es  que  las  masas  humanas  le- 
vantan sus  ídolos  sin  saber  ni  lo  que  quieren  ni  adonde  van, 
é  impulsadas  sólo  por  los  furores  supersticiosos  de  su  ido- 
latría se  degüellan  sin  compasión  unas  á  otras  al  pié  de  los 
altares  de  estos  dioses  maléficos.  Pero  no  puede  decirse  lo 
propio  dé  los  jefes  que  dirigen  esas  turbas.  No  sería  justo  su- 
poner en  ellos  tanta  ignorancia  y  barbarie  de  buena  fe.  Tie- 
nen sobrado  bien  acreditada  su  habilidad  en  repetidas  ocasio- 
nes para  presumir  que  pecan  de  incautos  y  tontos ,  y  que  sin 
saber  ni  lo  que  se  dicen  ni  lo  que  se  hacen,  víctimas  de  arti- 
ficiosas ilusiones,  ellos  mismos  se  engañan  sobre  el  camino  que 
llevan.  Al  dar  tal  consigna  á  los  suyos  lo  hacen,  por  el  contra- 
rio, con  exacta  cuenta  y  razón  de  lo  que  su  partido  representa. 

El  radicalismo,  en  efecto,  más  es  quizas  partido  anti-reli- 
gioso  que  partido  político  (1);  de  aquí  que  por  lo  que  tienen 


(1)  No  es  este  lugar  á  propósito  para  desenvolver  más  por  extenso  la 
afirmación  que  sentamos  en  el  texto.  Fácil  fuera,  por  lo  demás,  dar  sobre 
ello  pruebas  detalladas  en  demostración  de  que  las  pasiones  que  ahora 
agitan  al  radicalismo  son  principalmente  las  pasiones  volterianas,  mezcla- 
das en  parte  con  las  huecas  y  superficiales  declamaciones  del  Contrato  so- 
cial y  demás  teoremas  políticos  del  sofista  ginebrino.  Pero  Voltaire,  que 
desahogaba  tanta  hiél  contra  la  religión  y  profería  contra  Cristo  impreca- 
ciones y  sarcasmos  tan  obscenos,  no  tenía  para  los  reyes  sino  viles  lisonjas 
de  cortesano.  Voltaire  fué  un  demoledor  religioso  ;  no  un  reformista 
político.  Impugnó  con  energía  los  vicios  y  abusos  del  antiguo  régimen,  se 
desató  con  saña  revolucionaria  contra  la  Iglesia,  pero  nunca  defendió  ni 
estimó  necesaria  una  revolución  política  que  estableciera,  sobre  las  ruinas 
del  trono,  el  poder  de  la  democracia.  En  algunos  de  sus  escritos,  con  espe- 
cialidad en  el  Diccionario  filosófico,  apunta  algunas  ideas  políticas;  con- 
dena la  diversidad  y  multiplicidad  de  leyes  locales  y  costumbres  hetero- 
géneas vigentes  en  Francia,  se  mofa  alguna  vez  de  los  títulos  honoríficos  y 
de  las  grandezas  mal  llevadas;  pero,  á  pesar  de  haber  examinado  por  ex- 
tenso las  ventajas  é  inconvenientes  de  cada  forma  de  gobierno,  en  ningún 
lado  se  muestra  campeón  de  las  doctrinas  democráticas.  Abundan  en  sus 
obras  adulaciones  rastreras  á  la  monarquía;  pero  lo  más  que  dice  en  favor 
de  la  democracia  es  que  el  gobierno  democrático  es  por  naturaleza  tem- 
plado y  humano,  pero  que  únicamente  conviene  y  es  aplicable  á  los  Esta- 
dos pequeños.  En  cambio  aquel  hombre  que  aparece  tan  apasionado  ad- 
mirador del  despotismo  real  en  su  historia  de  El  siglo  de  Luis  XIV ,  decía 
de  las  clases  populares  :  «Bueno  es  que  el  pueblo  sea  guiado,  pero  no  ins- 
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de  antireligioso  las  doctrinas  de  la  evolución  las  aplaude  y 
ensalza  y  quiere  estrechar  alianza  con  ellas  y  tenerlas  por  au- 
xiliares y  amigas,  por  más  que  hasta  ahora  no  le  hayan  cor- 
respondido sino  con  sarcasmos  y  desdenes.  Poco  le  importa 
que  se  burlen  de  sus  derechos  del  hombre,  y  echen  á  barato 
sus  doctrinas  del  sufragio  universal,  y  cubran  del  más  san- 
griento ridículo  sus  teorías  de  la  instrucción  obligatoria;  ve 
que  el  positivismo  de  la  evolución  es  enemigo  de  lo  sobrena- 
tural y  de  las  religiones,  y  esto  le  basta  y  sobra  para  declarar- 
se decidido  campeón  de  tales  sistemas.  Partido  de  anarquía  y 
destrucción,  consagrado  nada  más  que  á  producir  ruinas  por 
medio  de  las  revoluciones,  no  es  la  forma  de  gobierno  lo  que 
preocupa  al  radicalismo:  unas  veces  será  absolutista  monár- 
quico, como  lo  fué  en  Francia  en  la  corte  de  Luis  XV,  y  en 


truido.  El  pueblo  se  parece  á  los  bueyes  que  tienen  bastante  con  el  aguijón 
y  la  ración  de  paja.»  La  frase  no  será  democrática,  pero  es  radical.  Y  si  no  es 
radical,  que  nos  expliquen  ;por  qué  el  radicalismo  ha  tomado  por  patriarca 
corifeo  al  que  ultrajó  al  pueblo  en  términos  tan  brutales?  No  nos  han  dicho 
todavía  los  actuales  tribunos  democráticos  por  qué  veneran  tanto  la  me- 
moria del  que  así  escupió  á  la  frente  de  la  democracia.  Pero  cualquiera  lo 
adivina:  es  porque  Voltaire  que  no  era  demócrata,  sí  era  radical. 

Otro  tanto  que  de  Voltaire,  puede  decirse  de  los  demás  escritores  de  la 
enciclopedia.  El  radicalismo  estaba  encarnado  en  ellos,  pero  ninguno  pen- 
saba en  sustituir  el  poder  real  con  un  gobierno  de  democracia  pura  que 
quitara  y  pusiera  reyes  según  los  antojos  populares  manifestados  por  el 
sufragio  universal.  Rarísimos  fueron  los  escritores  anti-monárquicos  de  la 
primera  generación  de  la  secta  filosófica,  y  entre  ellos  sólo  uno  de  verda- 
dera importancia:  Rousseau.  Verdad  es  que  este  sofista  ejerció  influencia 
inmensa  en  el  rumbo  que  tomó  la  revolución;  él  es  padre  verdadero  de  la 
moderna  democraci  1  revolucionaria ;  en  el  Contrato  social  ha  recogido 
la  revolución  los  apotegmas  de  su  credo  político.  Pero  el  radicalismo  ha 
tenido  siempre  en  más  estima  á  Voltaire  que  á  Rousseau.  Con  un  mes  de 
diferencia,  se  cumplían  en  el  año  pasado  de  1878  el  primer  centenario  de  la 
muerte  de  Voltaire  y  el  de  J.  J.  Rousseau;  pero  el  radicalismo,  que  intentó 
conmemorar  á  Voltaire  con  un  centenario  como  no  lo  ha  recibido  nunca 
Mahoma  de  sus  creyentes,  dejó  pasar  el  3  de  Julio  sin  tributar  apénas  un 
recuerdo  al  democrático  y  sentimental  tribuno  de  Ginebra.  No  cabe  dudar 
que  la  Enciclopedia  y  el  Contrato  social  han  sido  los  dos  libros  que  la  re- 
volución ha  tenido  por  texto  sagrado.  De  la  fusión  de  las  doctrinas  de  am- 
bos libros  se  hizo  el  conocido  lema  jacobino  «ahorquemos  al  último  rey 
con  las  tripas  del  último  fraile;»  pero  áun  en  este  mismo  lema  se  descubre 
qué  pasión  era  la  que  bullía  más  enérgica  en  el  pecho  de  un  radical  de  la 
Convención.  Rousseau  inspiraba  los  odios  contra  el  rey;  Voltaire  los  odios 
contra  el  fraile. 
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Prusia  en  la  de  Federico  II,  y  en  Austria  en  la  de  José  II,  y 
en  España  en  la  de  Cárlos  III;  otras,  será  monárquico  consti- 
tucional ó  monárquico  democrático,  como  en  nuestros  tiem- 
pos; otras,  por  fin,  será  republicano.  Tampoco  en  la  libertad 
resume  sus  aspiraciones:  unas  veces  será  centralizador  y  crea- 
dor de  repúblicas,  unas  é  indivisibles,  como  los  jacobinos  de 
la  Convención;  otras  será  descentralizador  y  federal  y  hasta 
cantonal  y  comunero;  los  cesarismos  y  dictaduras,  las  asam- 
bleas únicas  y  omnipotentes,  ó  las  tiranías  innominadas  de 
turbas  revueltas  en  sedición  constituyen  sus  sistemas  predilec- 
tos de  gobierno.  Su  pesadilla,  y  el  objeto  verdadero  y  princi- 
pal de  sus  furores,  es  la  Iglesia  que  superior  á  las  tormentas  so- 
ciales y  á  la  acción  de  las  revoluciones  permanece  indestruc- 
tible mientras  todo  á  su  alrededor  se  desquicia  y  muere  arre- 
batado por  el  huracán.  Hace  más  de  un  siglo  que  forcejea  en 
vano  para  despedazar  á  su  invencible  enemiga;  pero  cada  vez 
que  cree  tenerla  vencida  y  se  ha  imaginado  ahogarla  con  las 
garras  de  la  furia  revolucionaria  y  se  dispone  á  celebrar  sus 
funerales  con  orgías  de  depotismo  y  anarquía,  la  mística  espo- 
sa de  Cristo  sacude  la  opresión  de  la  Ménade  delirante,  y  al 
fin  de  cada  persecución  surge  más  pujante  y  enérgica.  Así 
como  en  las  peripecias  de  la  gran  lucha  entre  el  protestantis- 
mo y  el  catolicismo  se  resume  toda  la  historia  del  siglo  xvi  y 
de  la  primera  mitad  del  xvn,  así  también  en  el  gran  duelo  en- 
tre el  catolicismo  y  el  radicalismo,  como  representante  éste  el 
más  genuino  del  liberalismo,  se  resume  la  historia  de  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvm  y  de  todo  el  presente  siglo.  En  el 
fondo  de  todos  los  grandes  acontecimientos  de  la  Europa  con- 
temporánea aparecen  siempre  los  dos  campeones  luchando 
sin  tregua  ni  descanso. 

Esta  lucha  implacable  entre  los  dos  adversarios  irreconci- 
liables no  puede  terminar  sino  con  la  muerte  y  total  desapa- 
rición de  uno  de  ellos.  Mas  como  la  Iglesia,  léjos  de  perder  su 
fuerza  y  vitalidad,  la  aumenta  y  centuplica  con  cada  embate 
revolucionario,  de  dia  en  dia  se  exaltan  con  frenesí  mayorías 
iras  del  radicalismo  enfurecido  por  la  impotencia  de  sus  esfuer- 
zos para  derribar  á  su  indestructible  enemiga;  y  desatinadas 
sus  pasiones  por  los  furores  de  la  contienda,  no  perdona  me- 
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dio  por  reprobado  y  perverso,  ni  rehuye  las  alianzas  más  ver- 
gonzosas, ni  retrocede  ante  ninguna  inconsecuencia  y  aposta- 
sía,  ni  se  avergüenza  de  las  torpezas  y  villanías  mayores  con 
tal  de  asegurarse  el  triunfo.  Vociferador  de  libertad,  contrae- 
rá alianza  con  escuelas  filosóficas  que  sustentan  el  fatalismo. 
Pregón  del  deismo  como  único  culto  que  legítimamente  pue- 
da profesar  el  Estado,  acogerá  con  frenesí  las  doctrinas  del 
materialismo  más  obsceno.  Tribuno  de  las  libertades  demo- 
cráticas, proclamará  la  superior  sabiduría  y  ventajas  indecibles 
del  despotismo  monárquico  cuando  éste  se  emplee  en  destruir 
comunidades  religiosas,  expulsar  jesuítas,  hacer  uso  inmoral 
de  regalías  y  tener  discordias  con  el  Papa;  y  proclamará  lué- 
go,  por  el  contrario,  la  república  como  única  forma  legítima 
del  gobierno,  la  democracia  como  único  poder  legítimo  en  el 
Estado,  y  los  derechos  absolutos,  imprescriptibles,  ilegislables, 
y  el  derecho  inviolable  y  absoluto  de  asociarse  para  todos  los 
fines  de  la  vida,  cuando  prevé  que  con  ello  se  va  á  enturbiar 
el  Estado  y  se  presentará  ocasión  propicia  de  desbaratar  las 
asociaciones  que  cuidan  del  fin  religioso  de  la  vida,  y  perse- 
guir y  expulsar  á  los  asociados,  y  de  incautarse  de  los  bienes 
de  la  Iglesia  y  de  promover  cismas  por  medio  de  las  regalías. 
Vocinglero  de  las  libertades  de  enseñanza,  pedirá,  en  fin,  el 
monopolio  del  Estado  y  la  instrucción  laica  y  obligatoria 
cuando  se  haya  apoderado  de  los  centros  de  enseñanza.  Y  al 
proceder  así  el  radicalismo  obra  conforme  á  su  naturaleza,  que 
es  por  esencia  revolucionaria,  y  nada  más  que  revolucionaria 
y  antireligiosa. 

Podemos  lamentarnos,  por  tanto ,  de  la  torpe  impudencia 
que  se  revela  en  ser  maestro  de  materialismo  en  las  escuelas, 
y  tribuno  de  los  derechos  del  hombre  en  las  luchas  de  la  po- 
lítica; podemos  condenar  con  nuestra  reprobación  más  severa 
la  obscena  hipocresía  que  se  descubre  al  oir  vociferar  en  la 
plaza  pública  la  palabra  libertad  por  quien  la  ha  negado  en 
la  cátedra  y  suprimido  del  orden  científico.  Sean  amigos  ó  ad- 
versarios, es  nuestro  derecho  exigir,  ántes  que  nada,  sinceridad 
y  buena  fe  en  los  hombres,  y  reclamar  de  ellos,  so  pena  de 
despreciarlos  y  tenerlos  por  viles,  el  que  no  pronuncien  pala- 
bra alguna  los  labios  que  no  sienta  primero  el  corazón.  Pero 
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no  nos  debe  extrañar  que  el  radicalismo  aplauda  á  Darwin, 
Haekel,  Herbert  Spencer  y  demás  maestros  de  la  moderna 
evolución,  como  aplaude  á  Littré,  Fuerbach,  Moleschott,  etc., 
porque  el  radicalismo,  reconozca  ó  no  sus  verdaderos  propó- 
sitos, no  es  partido  que  pugna  por  ninguna  idea  de  libertad, 
sino  partido,  lo  repetimos,  exclusivamente  revolucionario  y 
anti-religioso.  Verdad  que  se  dice  liberal,  pero  es  por  lo  mis- 
mo que  nada  tiene  de  ello.  En  cuestiones  de  Estado  es  de 
la  mayor  importancia  no  llamar  las  cosas  por  su  nombre  y 
disfrazarlas  á  poder  ser  con  el  mote  que  les  sea  más  opues- 
to. El  radicalismo  lo  ha  comprendido  así;  pero  á  fuerza  de 
obrar  tiranía  proclamando  libertades,  ha  conseguido  que  libe- 
ral, liberalismo  y  otras  palabras  parecidas  muy  traidas  y  lle- 
vadas en  las  luchas  de  la  política,  ya  no  signifiquen  en  nues- 
tra lengua  más  que  una  antífrasis  (i). 


(i)  Una  de  nuestras  ciudades  meridionales  que  más  se  distinguen  por 
su  ingenio  y  sabroso  aticismo,  y  que  en  la  época  actual  parece  tener  más 
que  ninguna  otra  aquella  virtud  generadora  de  producir  voces  nuevas 
cuando  lo  exige  la  necesidad  (sirvan  de  ejemplo  cursi,  filfa,  guasa,  camelo), 
ha  sido  también  la  inventora  de  la  palabra  liberalismo.  En  la  época  memo- 
rable en  que  allí  se  reunieron  las  Cortes  para  dar  á  luz  la  primera  Consti- 
tución que  con  su  artículo  6.°  nos  iba  á  hacer  á  «todos  los  españoles  justos 
y  benéficos  y  amantes  de  la  patria,»  el  público  tan  alegre  como  ruidoso  que 
frecuentaba  la  tribuna  del  inolvidable  Congreso,  al  ver  el  modo  expedito 
y  espléndido  que  tenían  aquellos  ilustres  varones  de  obviar  á  las  mayores 
dificultades  de  circunstancias  tan  críticas,  y  resolver  los  más  complejos 
problemas  del  gobierno  y  reconstitución  de  la  patria,  y  ejecutar  las  más 
trascendentales  reformas  con  sólo  apellidar  libertad  y  mostrarse  singular- 
mente desprendidos  y  dadivosos  de  la  herencia  constitucional  de  las  ins- 
tituciones patrias,  empezó  á  llamar  liberales  á  los  partidarios  de  este  sis- 
tema, y  liberalismo  á  la  enfermedad.  El  calificativo  era  gráfico  y  feliz,  y 
dió  al  instante  la  vuelta  al  mundo  tomando  en  todos  los  pueblos  cartas  de 
nacionalidad. 

No  sucedió  así  con  el  calificativo  servil,  que  se  aplicó  al  campo  opuesto, 
porque  no  era  mote  tan  gráfico  como  el  de  liberal.  Abundaban,  en  efecto, 
en  los  dos  campos  los  serviles:  serviles  los  unos,  porque  adulaban  al  rey 
extendiendo  el  poder  real  y  sublimándolo  más  de  lo  que  la  razón  y  el  dere- 
cho piden  y  consentían  las  venerandas  tradiciones  de  la  patria;  serviles 
los  otros  porque  lisonjeaban  rastreros  las  pasiones  populares  y  declamaban 
liberalismo  nada  más  que  por  sentar  nombre  de  patriotas  ante  la  multitud 
que  los  escuchaba,  y  á  quien  ellos  mismos  trataban  de  engañar.  Lo  mismo 
digo  del  epíteto  exaltado;  desapareció  porque  unos  y  otros  eran  exalta- 
dos Por  no  ser,  pues,  bastante  gráfico  como  denominación  de  un  partido, 
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Explicado  queda  el  motivo  del  tierno  amor  que  profesa  á 
las  doctrinas  del  darwinismo  el  partido  que  ahora  usurpa  el 
nombre  de  la  democracia.  Aunque  discrepen  en  todo  lo  de- 
mas,  están  unidos  en  iras  y  pasiones  anticristianas  y  esto  le 
basta  al  radicalismo  para  perdonar  agravios  y  tratar  como 
hermana  á  la  escuela  científica  que  le  prodiga  los  más  despre- 
ciativos sarcasmos.  Entregamos  al  juicio  del  lector  el  averi- 
guar si  están  guardadas  las  formas  del  decoro  en  esta  alianza 
del  liberalismo  más  avanzado  con  las  escuelas  filosóficas  que 
no  sólo  sustentan  en  política  los  principios  más  opuestos,  sino 
que  cubren  á  la  democracia  de  la  más  sangrienta  irrisión. 

A  sus  tendencias  anticristianas  debe,  pues ,  el  darwinismo 
los  aplausos  que  le  tributan  los  tribunos  democráticos  y  la 
popularidad  que  goza  entre  los  contemporáneos.  Esta  última 
circunstancia  ha  sido  causa  que  nos  detuviéramos  en  su  estu- 
dio más  de  lo  que  se  merece  y  quizas  más  de  lo  que  debié- 
ramos. Pero  si  de  él  hemos  tratado  con  preferencia  á  cual- 
quier otro,  es  porque  impugnado  el  darwinismo  quedan  im- 
pugnadas las  demás  escuelas  que  con  él  se  enlazan.  Entre 
todos  los  sistemas  evolucionistas  que  ahora  prevalecen  en  el 
orden  científico,  el  darwinismo  es,  en  efecto,  la  personifica- 
ción más  acabada  y  completa  del  positivismo  y  naturalismo 
contemporáneo,  y  es  también,  á  no  dudar,  el  sistema  que  reúne 
mayor  número  de  adeptos.  Se  ha  hecho  en  el  dia  doctrina  de 


cayó  en  desuso  el  mote  servil,  como  el  de  apostólico,  etc.,  y  más  tarde  el 
de  ayacucho,  etc.;  pero  quedó  el  de  liberal. 

En  torno  de  los  honrados  pero  Cándidos  héroes  que  elaboraron  la  teoría 
político-constitucional  de  1812,  liberal  pudo  significar  amante  platónico, 
generoso  é  iluso  de  la  libertad.  De  entonces  acá  ,  la  palabra,  á  no  dudar, 
ha  cambiado  de  significación.  Desaparecieron  los  héroes  Cándidos,  por- 
que es  ley  de  nuestra  condición  que  las  generaciones  de  ilusos  engen- 
dren siempre  generaciones  de  desengañados.  Pero  los  desengañados  que 
obran  como  si  no  lo  estuvieran  y  continúan  diciéndose  liberales,  han  hecho 
ahora  al  antiguo  mote  todavía  más  gráfico;  y  si  en  el  lenguaje  político  li- 
beral no  significa  ya  lo  que  en  tiempo  de  Cervántes,  ni  lo  que  en  tiempos 
de  los  honrados  é  ilusos  políticos  niños  de  1812,  constituye  ahora  en  cambio 
una  de  las  más  ricas  y  castizas  antífrasis  de  nuestra  lengua;  y  la  sabiduría 
de  nuestro  profundo  idioma,  que  muchas  veces  gusta  llamar  las  cosas  por 
lo  que  no  son,  conserva  con  el  mayor  acierto  el  mote  liberal  para  hacer 
con  él  la  misma  figura  retórica  que  cuando  llama  pelón  al  que  no  tiene 
pelo,  y  rabón  al  animal  que  perdió  el  rabo. 
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moda,  y  priva  en  los  libros  y  en  la  cátedra.  Se  rien  los  sabios 
de  la  Biblia  porque  no  está  conforme  con  la  hipótesis  de 
Darwin;  profieren  blasfemias  contra  la  Iglesia  y  claman  su- 
perstición porque,  sin  embargo  dé  lo  que  dicen  Darwin, 
Haeckel,  Spencer,  Littré,  etc.,  condena  el  naturalismo  y  man- 
tiene el  dogma  de  lo  sobrenatural.  En  cambio  reciben  como 
artículos  de  fe  las  más  raras  demostraciones  que  vengan  á  des- 
cubrir otro  inesperado  abuelo  del  hombre  entre  la  clase  de  los 
animales  ó  délos  hongos.  Philosophi  crédula  gens,  decía  Séne- 
ca, y  calificaba  á  maravilla  todas  esas  gentecillas  del  saber,  que 
se  creen  unas  á  otras  con  admirable  ingenuidad.  Si  Lamark, 
Darwin  ó  Haeckel  les  dicen  que  han  tenido  abuelos  vertebra- 
dos é  invertebrados,  y  que  el  llamado  Adam  debió  tener  largo 
el  pié  y  parecido  á  la  mano,  ronco  el  gaznate,  prominente  la 
mandíbula,  contestarán  los  sapientísimos  doctores:  «Nada  ve- 
mos en  ello  que  no  sea  probabilísimo.»  En  cambio  les  pare- 
cerá pedante  y  cuajado  de  ignorancia  y  superstición  el  sencillo 
texto  de  Moisés:  «Dijo  Dios  que  la  luz  sea,  y  la  luz  fué,  etc.» 
Será  ingeniosa,  profunda,  sapientísima  la  teoría  que  descubre 
el  primer  boceto  del  tipo  humano  lo  mismo  en  el  huevo  que 
en  la  castaña;  pero  para  que  produzca  en  nosotros  convenci- 
miento se  necesita  á  la  verdad  todavía  más  fe  que  ciencia,  y 
difícil  es  llegue  á  tanto  la  fe  de  las  generaciones  futuras.  Invo- 
luntariamente ha  de  cruzar  siempre  por  nuestros  labios  son- 
risa incrédula  al  ver  en  los  mapas  demostrativos  que  presenta 
la  escuela  señalado  el  paraíso  en  el  fondo  del  Océano  Indico 
con  un  punto  de  interrogación  (i).  ¿Con  qué  traza  han  descu- 
bierto que  por  allí  abajo  debió  existir  el  paraíso?  No  nos  lo 
han  querido  decir;  pero  cuando  el  maestro  lo  afirma  preciso 
es  que  sea  verdad,  y  no  cabe  dudar  que  debió  ver  las  cosas 
muy  de  cerca  y  considerarlas  por  lo  ménos  como  muy  proba- 
bles ántes  de  atreverse  con  la  grave  responsabilidad  de  colo- 
car un  punto  de  interrogación  nada  ménos  que  en  medio  del 


(i)  Véase  el  mapa  publicado  por  Haeckel  al  fin  de  su  Historia  de  la 
creación  natural.  Tiene  gracia  el  título  que  el  inventor  ha  dado  á  esta  lámi- 
na. La  intitula:  «Bosquejo  hipotético  del  origen  monofilético  y  de  la  distri- 
bución de  las  doce  razas  humanas  en  la  tierra,  tomando  por  punto  de  par- 
tida el  tronco  lemuriano.» 
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mar  de  las  Indias.  A  nosotros  los  profanos  no  nos  toca  sino 
reconocer  que  tiene  gracia  la  hipótesis  y  que  nunca  mejor  ni 
con  más  picardía  que  aquí  estuvo  empleado  el  signo  escéptico 
de  la  interrogación. 

Por  este  estilo  son,  sin  embargo,  todas  las  revelaciones  y 
descubrimientos  admirables  con  que  estas  escuelas  han  veni- 
do á  enriquecer  la  ciencia  moderna.  Posible  que,  así  como 
los  alquimistas  buscando  el  precioso  metal  en  crisoles  y  reac- 
tivos tropezaron  al  cabo  con  la  química,  los  naturalistas  de 
ahora,  corriendo  en  busca  del  mono  parlante  ó  del  hombre 
con  cola,  consigan  insignes  adelantamientos  para  su  ciencia, 
y  hasta  lleguen  á  encontrar  al  fin  el  homúnculo  espontáneo 
que  algunos  alquimistas  de  la  Edad  Media  consiguieron 
tener  medio  formado  en  sus  redomas  con  la  mixtura  de  tres 
ó  cuatro  simples.  Así  lo  deseamos  todos;  pero  miedo  tengo 
que  de  este  revuelto  cáos  en  que  hoy  se  mueve  la  investiga- 
ción científica  no  resulte  nada  bueno.  De  todos  modos,  sin 
ser  profeta.se  les  puede  asegurar  que  estudiando  monos  y 
protoplasmas,  disecando  hormigas  y  elefantes  é  inventando 
animales  fantásticos,  no  se  adquiere  gran  experiencia  en  ma- 
teria teológica,  ni  se  harán  nunca  moralistas  notables  ,  ni 
políticos  profundos.  Si  en  esto  han  de  adquirir  algún  saber, 
preciso  es  que  prescindan  de  lémures,  antropoides,  protozoos, 
protófitos  y  protistas,  y  estudien  mejor  al  hombre  moral  y 
observen  lo  que  pasa  en  las  sociedades  humanas. 

Joaquín  Sánchez  de  Toca. 
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EL  CAMINO   DE  TIENTSIN  Á  PEKIN.  PEKIN  \  LA  CIUDAD  ;  SU  ASPECTO. 


un  poco  fuerte,  se  tardan  algunas  veces  hasta  ocho  dias  y  hay 
que  llevar  consigo  todo  un  ajuar  de  casa,  consistente  en  coci- 
na, vajillas,  camas,  etc.,  y  todo  esto  para  no  llegar  más  que  á 
Tun-chao,  á  cinco  leguas  de  la  capital.  El  segundo  es,  á  más 
de  pesado,  bastante  incómodo.  No  sé  de  dónde  habrán  saca- 
do los  chinos  el  modelo  de  sus  carretas,  pero  sí  que  es  el 
vehículo  más  insoportable  que  imaginarse  pueda.  Corto  hasta 
el  punto  de  no  poderse  uno  acostar,  estrecho  hasta  impedir 
se  abran  los  brazos,  y  bajo  de  techo,  lo  que  hace  no  haya 
más  postura  posible  que  el  ir  sentado  á  la  turca.  Figúrese  el 
lector  un  confesonario  cortado  por  donde  está  el  asiento,  alar- 
gado un  poco  por  el  frente,  póngale  un  par  de  ruedas  y  unas 
varas,  y  se  tendrá  una  idea  exacta  de  la  carreta  china.  De  los 
movimientos  y  resortes  no  digo  más  sino  que  en  el  pequeño 
trayecto  que  una  vez  tuve  ocasión  de  recorrer,  me  fué  impo- 


ay  tres  medios  de  franquear  las  veintiocho  leguas 
que  separan  á  Tientsin  de  Pekin.  En  bote,  en 
carreta  y  á  caballo.  El  primero  se  hace  excesiva- 
mente pesado,  pues  cuando  la  corriente  del  rio  es 
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sible  resistir  cinco  minutos  en  cualquiera  de  las  muchísimas 
posiciones  que  busqué,  hasta  que  aburrido  acabé  por  sentar- 
me en  una  de  las  varas.  Así,  con  los  piés  colgando,  pude  so- 
portar la  hora  y  media  que  nos  faltaba;  pero  me  valió  estar 
cojo  durante  ocho  dias  por  la  contracción  que  tenía  quehacer 
para  que  la  rueda  no  me  cogiera  el  pié.  En  vista,  pues,  de 
todos  estos  inconvenientes,  decidimos  optar  por  el  tercer  me- 
dio, ó  sea  á  caballo,  y  despues^de  calcular  las  ventajas  é  incon- 
venientes de  hacerlo  con  uno  solo,  tardando  lo  ménos  dos 
dias,  ó  de  enviar  mudas  para  hacerlo  sólo  en  uno,  nos  deter- 
minamos á  lo  último,  á  pesar  de  los  consejos  que  en  contra 
nos  dieran  varios  amigos  de  Tientsin. 

Todo  convenientemente  preparado  y  habiendo  enviado 
por  delante  á  nuestros  criados  en  carreta,  salimos  á  las  seis 
de  la  mañana  é  hicimos  en  cinco  horas  la  mitad  del  camino. 
Nosotros  mudamos  de  cabalgaduras  una  vez,  pero  no  así 
nuestro  criado-guía,  cuyo  caballo  hizo  catorce  leguas  en  el 
tiempo  indicado,  sin  dejar  de  galopar  más  que  en  las  cortas 
paradas  que  hacíamos  con  objeto  de  tomar  una  taza  de  té 
que  refrescase  nuestras  abrasadas  fauces. 

A  no  haberlo  visto  nunca  hubiera  creído  que  un  caballo 
pudiera  sostener  tan  desenfrenada  carrera;  así  fué  que  cre- 
yendo que  era  una  excepción  de  la  regla  hice  proposiciones 
para  su  compra  al  guía,  dueño  de  todos  los  caballos  ajusta- 
dos para  el  viaje,  que  acabó  por  vendérmelo  en  cuarenta 
duros. 

Más  tarde  he  tenido  ocasión  de  convencerme  que  esta  re- 
sistencia es  una  cualidad  del  caballo  mongol  y  que  poco  más 
ó  ménos,  todos  son  lo  mismo,  reuniendo  á  estas  buenas  con- 
diciones, bastantes  defectos  para  los  europeos.  Parece  que 
tienen  en  la  sangre  el  odio  por  nosotros;  un  chino  puede 
acercársele  y  montarle  sin  que  se  mueva,  miéntras  que  nos- 
otros debemos  hacerle  tener  por  dos  criados,  taparle  los  ojos 
y  disponer  de  cierta  agilidad  para  aprovechar  el  momento 
oportuno  de  montar,  sin  que  nos  alcancen  algunas  de  las  co- 
ces que  así  y  todo  nos  envían;  pero  en  cambio  una  vez  monta- 
dos son  bastante  tranquilos  y  si  no  tropezasen  ni  se  espanta- 
sen cuando  ménos  se  espera,  dando  botes  de  costado,  no  deja- 
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rían  nada  que  desear  como  cuadrúpedos  ligeros  y  de  fatiga. 
Con  muy  rara  excepción,  este  es  el  tipo  del  caballo  mongol, 
que  más  bien  debo  llamar  jaca  por  su  poca  alzada. 

Para  salir  de  Tientsin  tuvimos  que  atravesar  sobre  legua  y 
media  de  ciudad  china,  pasando  cerca  del  cementerio  donde 
están  enterradas  las  víctimas  de  las  matanzas,  por  delante  de 
las  ruinas  de  la  incendiada  catedral  y  por  una  calle  cuyas 
casas  exteriores  ocupadas  por  chinos  católicos  revisten  la 
forma  ordinaria,  pero  que  no  sirven  más  que  para  ocultar  de 
la  vista  del  público  otro  cementerio  donde  están  enterrados 
los  restos  de  los  hermanos  que  pudieron  ser  hallados. 

También  tuve  ocasión  de  ver  por  mí  mismo,  al  pasar,  una 
desgracia  ocasionada  por  el  opio.  Ibamos  á  trote  largo,  de 
uno  en  fondo,  por  no  permitirlo  de  otra  manera  la  estrecha 
calle  que  recorríamos,  cuando  al  llegará  una  encrucijada,  dió 
el  guía  que  iba  delante  la  voz  de  apartarse  á  un  hombre  com- 
pletamente desnudo,  que  por  las  trazas  de  su  amoratada  cara 
indicaba  bien  claro  regresar  á  su  hogar  después  de  haber  pa- 
sado la  noche  fumando  la  nociva  planta.  Retiróse  el  beodo, 
no  con  los  movimientos  lentos  y  embarazados  del  borracho 
de  vino,  sino  con  cierta  ligereza  torpe,  que  si  le  permitía  diri- 
gir rápida  y  nerviosamente  sus  brazos  de  un  lado  á  otro  bus- 
cando un  punto  de  apoyo  para  tenerse  en  pié,  le  imposibili- 
taba el  hallarlo  y  le  quitaba  la  presencia  de  ánimo  necesaria 
para  que  al  caer  no  fuera  su  cabeza  á  estrellarse  contra  un 
muro  de  piedra,  como  le  sucedió  al  tiempo  de  pasar  yo,  que 
cerraba  la  marcha,  sin  que  ninguno  de  los  chinos  allí  presen- 
tes se  cuidara  de  saber  si  aún  vivía. 

El  paisaje  entre  Tientsin  y  Pekin  no  ofrece  absolutamente 
nada  de  particular;  campos  plantados  de  maíz  ó  de  trigo, 
muy  poco  arbolado,  completamente  llano;  los  pueblos  que 
al  paso  se  encuentran  no  tienen  tampoco  nada  que  pueda 
llamar  la  atención. 

Las  posadas  en  que  nos  deteníamos  para  cambiar  de  caba- 
llos tienen  todas,  más  ó  ménos  en  grande,  la  construcción  de 
las  casas  chinas.  Un  primer  edificio,  al  frente  dos  laterales  y 
otro  en  el  fondo;  todos  de  planta  baja  y  con  las  ventanas  al 
patio,  que  queda  en  medio.  Las  habitaciones  del  fondo  son 
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las  mejores,  ó  por  lo  ménos  las  de  preferencia.  Salvo  en  las 
muy  buenas,  no  hay  en  ellas  por  lo  general  más  que  una 
especie  de  entarimado  que  ocupa  la  mitad  de  la  pieza;  eleva- 
do como  á  una  vara  del  nivel  del  suelo,  y  cubierto  con  una 
estera  fina,  sirve  de  cama  común  á  las  personas  que  en  el 
mismo  cuarto  se  albergan.  Debajo  de  estas  especies  de  esce- 
narios de  ladrillos,  se  enciende  fuego  durante  el  invierno,  lo 
que  dicen  da  á  los  que  sobre  él  reposan  un  calor  agradabilí- 
simo.— Como  en  todas  las  casas  de  China  ,  el  papel  de  Corea 
reemplaza  al  cristal  en  sus  ventanas.  Pero  el  que  haga  este 
viaje,  ó  cualquier  otro  por  el  interior  de  este  imperio,  debe 
llevar  consigo  las  provisiones  necesarias.  Nada  de  lo  que  se 
encuentra  es  aceptable  para  un  paladar  europeo.  No  debe 
contarse  más  que  con  lo  que  se  lleve,  empezando  por  platos 
y  cubiertos  y  acabando  por  el  cocinero.  Lo  único  que  se 
puede  tomar  es  el  té,  tan  abundante  por  todas  partes  que 
los  vendedores  lavaban  nuestras  tazas  con  el  mismo  líquido,  y 
tan  generosamente  como  los  aguadores  de  Madrid  lavan  los 
vasos  por  las  calles  ántes  de  ofrecérnoslos  llenos  de  agua. 

A  la  caida  de.  la  tarde  apercibimos  los  muros  de  Pekin,  esa 
capital  que  en  nuestra  infancia  nos  hemos  figurado  como  la 
ciudad  encantada,  única  que  pudiera  dar  vida  á  las  concep- 
ciones fantásticas  que  nos  sugiere  cuando  niños  la  lectura 
de  los  cuentos  de  Las  Mil  y  una  noches,  que  nuestros  libros 
de  texto  nos  presentan  como  lo  más  grande  del  mundo,  asig- 
nándola en  algunos  nada  ménos  que  tres  millones  de  ha- 
bitantes. 

Se  habrá  podido  observar  que  hasta  ahora  me  he  abstenido 
siempre  de  dar  el  número  de  habitantes  de  las  poblaciones 
chinas.  Esto  ha  reconocido  por  principio  mi  propósito  de  no 
decir  disparates  á  sabiendas,  porque  no  hay  cálculo  posible 
en  estos  pueblos  qüe  pueda  suplir  á  la  falta  completa  de 
estadística.  Lo  que  digo  de  la  población  de  las  ciudades 
puede  aplicarse  á  la  de  todo  el  imperio. 

En  Europa  la  costumbre  y  el  conocimiento  exacto  de  la  po- 
blación de  las  capitales  que  todo  el  mundo  sabe  de  memoria, 
pueden  dar  ciertas  probabilidades  de  no  equivocarse  al  viajero, 
habituado,  cuando  llega  por  primera  vez  á  una  ciudad,  á 
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hacer  el  cálculo  proporcional  entre  la  extensión  del  terreno 
habitada  de  la  población  cuyos  habitantes  conoce,  el  número 
de  éstos,  y  la  extensión  edificada  del  pueblo  que  visita.  Pero 
este  sistema  de  cálculos  no  tiene  aplicación  ninguna  aquí,  y 
sobre  todo  en  Pekin,  donde  viven  treinta  personas  en  un 
espacio  tan  reducido  que  apenas  se  concibe  puedan  acostarse 
en  el  suelo  todos  á  la  vez,  y  en  cambio  se  encuentran  bar- 
riadas enormes  de  casas  deshabitadas,  sin  contar  los  inmen- 
sos solares  que  con  seguridad  ocupan  más  de  las  tres  cuartas 
partes. —  En  prueba  de  la  poca  garantía  que  pueden  ofrecer 
las  conjeturas  que  sobre  este  punto  se  hagan,  diré  que  he 
oido  á  algunos  elevar  la  población  de  Pekin  á  más  de  un 
millón  de  habitantes,  miéntras  hay  quien  no  la  concede  más 
que  trescientos  mil;  el  resto  varía  entre  estas  dos  cantidades 
extremas,  recorriendo  todas  sus  cifras;  y  puesto  que  doy  la 
opinión  de  los  demás,  creo  que  puedo  permitirme  expresar 
también  la  mia,  y  decir,  que  para  mí,  no  baja  de  ochocientos 
mil,  sin  que,  sin  embargo,  me  sorprendiera  lo  más  mínimo, 
si  un  dia  se  hiciera  el  censo,  que  no  se  hará,  y  hallara  que 
me  había  equivocado  en  la  mitad,  tanto  de  ménos  como 
de  más. 

Ya  en  Pekin,  tratamos  de  adquirir  algunos  detalles  sobre  la 
conspiración  de  los  eunucos  de  palacio  de  que  ya  en  Shanghai 
nos  habían  hablado.  Cosa  es  esta  bastante  más  difícil  de  lo 
que  parece,  y  que  hubiera  pasado  inadvertida  sin  las  bue- 
nas inteligencias  que  en  la  ciudad  imperial  tienen  los  Padres 
Lazaristas,  conservando  así  las  buenas  tradiciones  de  los 
Jesuítas  que  cuando  estaban  en  Pekin  no  se  ocupaban  más  que 
en  las  intrigas  de  Palacio  (i). 

Los  eunucos,  que  también  aquí  han  tenido  su  época  de  do- 
minio como  los  mayordomos  de  palacio  en  Francia,  tienen 
hoy  á  su  cargo,  entre  otras  cosas,  la  conservación  de  todas  las 
curiosidades  de  la  corona.  Quísose  últimamente  hacer  el  in- 
ventario de  estos  bienes,  álo  que  se  opusieron  los  guardianes, 
con  objeto,  no  tan  sólo  de  evitar  que  se  pudieran  hacer 
constar  los  robos  y  extracciones  que  habían  cometido,  sino 


(i)    Esta  expresión  no  es  mia. 
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de  impedir  que  desapareciera  para  lo  sucesivo  esta  fuente  de 
riquezas,  y  amenazaron  con  incendiar  la  ciudad  imperial  si 
tal  inventario  se  redactaba.  Cuando  llegamos  á  Pekin  se  halla- 
ban veinte  mil  hombres  acampados  en  los  jardines  de  palacio, 
con  bombas  y  todo  preparado  para  apagar  el  incendio  y  con- 
tener la  sublevación.  Así  deben  haber  estado  durante  dos  ó 
tres  meses.  ¿Cómo  ha  terminado?  Esto  es  lo  que  no  sabemos, 
pero  sí  se  puede  asegurar  que  los  eunucos  han  vuelto  á  robar 
y  siguen  haciéndolo;  pudiendo  nosotros  comprobar  el  hecho 
por  los  vendedores  que  diariamente  vienen  á  las  Legaciones  á 
ofrecernos  sus  objetos.  Miéntras  duró  lo  que  pudiéramos 
llamar  sitio  de  los  eunucos,  no  traían  más  que  chucherías  de 
ningún  valor  artístico;  pero  desde  mediados  de  Agosto  han 
empezado  á  presentarnos  otra  vez  esos  vasos  sin  igual,  acom- 
pañados de  mil  cosas  inútiles,  pero  de  mucho  mérito,  conoci- 
das bajo  el  nombre  de  bibelots,  y  sobre  cuya  procedencia  no 
nos  cabe  la  menor  duda. 

Aunque  la  ciudad  imperial  está  enclavada  dentro  de  Pekin, 
forma  una  ciudad  completamente  aparte,  con  sus  murallas, 
sus  puertas,  etc.,  y  en  la  que  no  se  permite  la  entrada  sino  á  la 
gente  de  palacio.  Temiendo  el  Gobierno,  á  pesar  de  todas  las 
precauciones  tomadas,  que  el  asunto  de  ios  eunucos  fuese  co- 
nocido en  el  exterior,  inventó  el  siguiente  pretexto,  que  ex- 
presó para  el  mejor  conocimiento  de  las  creencias  de  este 
pueblo. 

Díjose  que  habiendo  las  Emperatrices  visto  una  tarde  que 
el  sol  al  ponerse  coloreaba  el  cielo  de  rojo,  hicieron  pregun- 
tar á  los  astrólogos  la  significación  del  fenómeno,  y  que  éstos 
habían  manifestado  que  el  desaparecer  el  sol  dejando  tras  sí 
el  color  encarnado  quería  predecir  la  desaparición  del  Empe- 
rador y  mucha  sangre  vertida.  Con  objeto,  pues,  de  salvar  la 
vida  del  monarca  en  peligro,  se  había  hecho  venir  un  ejército 
que  pudiera  velar  de  cerca  por  sus  preciosos  dias. 

Todos  los  chinos  creyeron  ese  embuste. 

Puesto  que  he  contado  uno  de  los  mil  hechos  que  pueden 
dar  á  conocer  el  moral  de  esta  gente,  relataré  algunos  otros 
que  servirán  para  que  se  le  vaya  comprendiendo  mejor. 

El  príncipe  Kung,  primer  personaje  del  imperio,  tio  del 
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Emperador  actual,  y  muy  amigo,  según  dicen,  de  la  Empera- 
triz regente  que  goza  de  mayor  influencia,  acababa  de  recibir 
unos  cuantos  barriles,  al  parecer  de  vino,  cuando  entró  su 
hermano  de  visita.  Después  de  hablar  un  rato  sobre  todo,  pre- 
guntóle:— ¿Qué  tienes  en  esos  barriles? — Son  vinos  que  me 
manda  de  regalo  el  mandarin  X. — Me  alegro,  contestó  el  her- 
mano, porque  precisamente  se  me  acaban  de  concluirlos  mios 
y  me  voy  á  llevar  tres  ó  cuatro. — Acto  continuo  dió  la  orden 
á  sus  criados  para  que  los  cogieran  y  se  los  llevaran,  con  gran 
dolor  del  príncipe  Kung,  á  quien  la  presencia  de  varios  testi- 
gos, para  quienes  los  barriles  contenían  oficialmente  vino, 
impedía  negarse  á  la  petición  de  su  hermano,  sabedor  hasta 
de  la  cantidad  que  en  barras  de  plata  cada  una  de  las  vasijas 
contenía. 

También  merece  especial  mención  la  manera  de  asegurar 
las  casas  contra  el  fuego,  miéntras  la  del  vecino  está  ardiendo. 
El  mandarin  gobernador  de  la  ciudad,  jefe  de  los  bomberos, 
apénas  estalla  un  fuego  se  personifica  en  el  lugar  del  sinies- 
tro, no  para  dar  órdenes  conducentes  á  su  extinción,  sino 
para  ir  á  visitar  á  los  propietarios  vecinos,  con  los  que  entabla 
poco  más  ó  ménos  la  conversación  siguiente  después  de  haber 
examinado  la  casa  y  su  contenido. — ¿Cuánto  vale  lo  que  tie- 
nes aquí? — Tres  ó  cuatro  mil  duros,  contesta  consternado  el 
propietario. — Tienes  razón,  añade  el  mandarin  si  el  otro  ha 
dicho  la  verdad,  y  si  no  evalúa  él  por  sí  mismo  la  hacienda 
de  su  interlocutor,  que  supone,  por  ejemplo,  en  cinco  mil 
duros. — Pues  bien,  continúa,  tu  casa  va  á  arder  y  vas  á  perder 
todo  cuanto  tienes;  dame  dos  mil  duros  y  te  prometo  que  no 
se  quemará.  Ofrece  el  otro  mil  y  ajústase  así  el  precio  hasta 
que  ambos  convienen  en  la  cantidad  determinada.  Acto  con- 
tinuo sale  el  mandarin  y  hace  una  señal  á  los  bomberos,  que 
acuden  presurosos  á  colocar  las  bombas  ante  la  casa,  abando- 
nando la  que  está  en  llamas,  si  es  necesario,  é  impiden  que  la 
del  asegurado  sufra  el  menor  desperfecto. — Pero,  se  dirá,  ¿qué 
sucedería  si  el  chino  prefiriera  correr  el  riesgo  de  que  su  casa 
arda  ó  no,  á  pagar  la  mitad  de  lo  que  posee?  Entonces  pasa 
una  cosa  muy  sencilla,  que  todos  ellos  saben  perfectamente. 
Creo  haber  dicho  en  una  de  mis  anteriores  que  de  las  cuatro 
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paredes  que  componen  las  casa-pabellones  de  los  chinos,  dos 
son  de  madera  y  papel,  ó  por  lo  ménos  una.  Bajo  pretexto 
que  estos  tabiques  de  madera  son  combustibles  que  pueden 
servir  para  alimentar  y  propagar  el  fuego,  ordena  el  mandarin 
á  los  bomberos  que  las  quiten  inmediatamente.  Esta  orden  y 
la  del  saqueo  general  son  idénticas.  Verdad  es  que  los  pobres 
bomberos  no  tienen  más  sueldo  que  la  parte  del  producto  de 
los  seguros  que  el  mandarin  les  distribuye  ó  los  objetos  que 
se  pueden  procurar  en  los  casos  de  negativa  sin  que  sus  jefes 
se  opongan  nunca  á  ello.  Si  por  una  casualidad  la  casa  fuese 
toda  de  ladrillo,  entonces  se  mandan  quitar  los  marcos  de  las 
puertas  y  ventanas.— Greo  que  en  Constantinopla  sucede  algo 
parecido. 

Para  las  obras  públicas  podemos  tener  un  ejemplo  con  lo 
ocurrido  ante  la  Legación  de  Francia.  Quéjase  el  Ministro  al 
Gobierno  del  abandono  que  en  la  calle  había,  y  pudo  conse- 
guir mediante  mil  reclamaciones  que  se  tapase  una  alcantari- 
lla que  había  quedado  descubierta  por  todo  el  frente  de  la  Le- 
gación, que  tendrá  de  cincuenta  á  sesenta  metros.  No  sé  lo 
que  esto  podría  costar  en  Europa,  pero  debe  calcularse  por  la 
quinta  parte  en  China,  donde  la  mano  de  obra  no  cuesta  casi 
nada.  Pues  bien,  así  y  todo,  el  Estado  tuvo  que  abonar  para 
ello  unos  cuarenta  mil  duros.  Esto  parecerá  fabuloso,  pero 
debe  tenerse  en  cuenta  que  cualquier  cantidad  que  sale  de  las 
arcas  del  Tesoro,  se  reduce  á  la  mitad,  por  lo  ménos,  en  cada 
una  de  las  manos  por  que  pasa.  Es  precisamente  el  problema 
inverso  de  los  granos  de  trigo  en  el  tablero  de  ajedrez. 

Sin  perjuicio  de  contar  de  cuando  en  cuando  alguna  que 
otra  historia  que  pueda  servir  para  ir  juzgando  el  carácter 
chino,  si  ya  no  bastase  con  lo  expuesto,  paso  á  dar  una  ligera 
idea  de  la  ciudad  de  Pekin.  La  llamo  ligera,  no  porque  mi 
ánimo  sea  hacerla  así,  sino  por  lo  convencido  que  estoy  de 
que  por  mucha  que  fuera  mi  facilidad  y  mi  elocuencia,  po- 
dría estar  escribiendo  y  hablando  todo  un  año  sin  que  nadie 
pudiera  formarse  un  juicio  exacto.  ¡Tan  poco  es,  al  lado  de 
la  realidad,  cuanto  de  él  se  puede  decir! 

Guando  se  llega  á  Pekin  se  creería  entrar  en  una  población 
antiquísima,  muy  brillante  hace  dos  ó  tres  mil  años,  pero 
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arruinada  y  destruida  hoy.  Su  construcción  data  de  fines  del 
siglo  xiv.  Su  fundador  fué  Ta-ming,  primero  de  la  dinastía  de 
los  Mings,  predecesora  de  la  que  hoy  reina,  y  á  la  que  se  debe 
cuantas  bellezas  artísticas  encierran  los  monumentos  de  la 
China.  Los  planos  los  levantó  el  sabio  Liu-pu-ven,  quien  no 
tan  sólo  dirigió  su  construcción,  sino  que  allegó  los  recursos 
necesarios  para  su  edificación.  Pekin  no  tiene,  pues,  aún 
quinientos  años  de  existencia,  y  sin  embargo,  ¡qué  diferencia 
tan  enorme  entre  lo  que  debió  ser  bajo  los  Mings  y  lo  que  ha 
llegado  á  ser  bajo  la  actual  dinastía  que  cuenta  apénas  dos- 
cientos años  de  poder!  Parece  increible  que  sólo  dos  siglos 
hayan  bastado  para  destruir  esa  obra  monumental  de  la  que 
tan  sólo  queda  la  forma  primitiva.  Dos  inmensos  paralelógra- 
mos  unidos  por  el  lado  menor  del  uno  al  grande  del  otro,  for- 
man respectivamente  la  ciudad  tártara  y  la  china,  separadas  por 
enormes  y  macizas  murallas.  En  el  centro  déla  primera  se 
halla  la  ciudad  imperial,  separada  también  por  grandes  mu- 
ros. Al  edificarla  de  esta  manera  se  tuvo  por  objeto  dedicar 
la  imperial,  como  su  nombre  lo  indica,  á  vivienda  del  Em- 
perador y  dependencias  de  palacio,  jardines,  paseos,  estan- 
ques, etc.,  todo  esto  comprendido  en  ella.  La  que  hoy  se  llama 
ciudad  tártara  estaba  destinada  á  ser  habitada  por  las  personas 
que  tenían  cargos  de  carácter  oficial,  y  por  último,  la  china 
era  la  residencia  del  comercio  y  del  pueblo.  Más  tarde,  cuando 
los  tártaros  se  hicieron  los  dueños  del  imperio,  relegaron  á  los 
chinos  á  la  otra  ciudad,  más  apartada  de  la  imperial,  y  única- 
mente se  permitió  vivir  en  la  que  la  rodea  á  los  tártaros,  sobre 
cuya  fidelidad  podía  el  Emperador  contar.  De  aquí  las  deno- 
minaciones de  tártara  y  china  que  respectivamente  se  les  ha 
dado,  y  aunque  hoy  se  permite  á  unos  y  á  otros  habitar  indis- 
tintamente en  cualquiera  de  ellas,  consérvanse  sin  embargo 
ciertas  medidas,  como  la  de  cerrar  todas  las  noches  las  puer- 
tas que  las  comunican  y  la  de  continuar  el  grueso  del  comer- 
cio donde  desde  un  principio  estuvo. 

A  juzgar  por  los  restos  que  áun  se  pueden  observar,  Pekin 
debió  ser  una  capital  magnífica ;  eran  todas  sus  calles  anchas 
y  recias,  empedradas  con  •  magníficas  baldosas.  Los  restos 
de  su  alcantarillado  revelan  un  sistema  de  primer  orden. 
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Sus  murallas  dominan  una  enorme  llanura,  en  la  que  podría 
maniobrar  toda  la  caballería  de  Europa.  Los  muy  escasos 
edificios  que  aún  quedan,  demuestran  el  lujo  que  debió  reinar, 
y  ninguna  duda  queda  al  ver  los  puentes  de  mármol,  que  no 
fuese  la  realización  de  los  sueños  de  las  Mil  y  una  noches,  y 
que  sus  murallas  no  encerrasen  más  de  tres  millones  de  habi- 
tantes. ¡Pero  qué  contraste  con  el  Pekin  de  hoy!  Las  calles, 
que  ántes  fueron  anchas  y  rectas,  se  han  convertido  en  estre- 
chos y  accidentados  barrancos.  De  las  grandes  y  magníficas  lo- 
sas, apénas  quedan  trozos  en  las  de  poco  tránsito  ,  y  sería  de 
desear  que  desaparecieran.  El  paso  de  los  carros  por  ellas  ha 
llegado  á  abrir  surcos  en  las  piedras  de  más  de  un  pié  de 
profundidad.  Los  garfios  de  hierro  que  las  unian  entre  sí, 
han  desaparecido  todos;  cada  una  se  mueve  para  el  lado  que 
mejor  le  parece ,  en  términos  que  hay  muchos  ^caminos  que 
han  tenido  que  ser  abandonados  por  la  imposibilidad  de 
transitar  por  ellos.  No  tan  sólo  estaban  embaldosadas  las 
calles  de  Pekin,  sino  todos  los  caminos  que  á  sus  distintas 
puertas  conducen.  Los  puentes,  casi  todos  sin  barandillas, 
sostenidos  por  grandes  pilares  ,  ven   caerse  continuamente 
algunas  de  las  enormes  losas  que  forman  su  piso,  sin  que 
nadie  piense  en  componerlas,  y  ni  siquiera  en  poner  alguna 
señal  que  por  las  noches  pueda  indicar  al  transeúnte  el  peligro 
de  muerte  á  que  se  expone  si  no  ve  el  abismo  abierto  á  sus 
piés  en  el  centro  del  puente  de  más  paso.  De  las  grandes  arte- 
rias, lo  mismo  que  de  todas  las  calles  del  centro,  no  se  creerá, 
sin  una  explicación,  que  unas  hayan  bajado  considerable- 
mente de  nivel,  miéntras  otras  han  subido,  cuando  el  fenó- 
meno no  se  presenta  en  la  misma  calle  en  toda  su  extensión. 
Los  carros,  cuyos  ejes  tienen  todos  absolutamente  las  mismas 
dimensiones,  siguen  siempre  el  camino  por  el  surco  trazado, 
y  no  hay  medio  de  hacer  que  las  muías  acostumbradas  al 
tiro  vayan  por  otra  vía.  Naturalmente,  á  fuerza  de  pasar,  se 
hace  el  surco  tan  profundo ,  que  la  tierra  del  centro  llega  al 
eje.  Cuando  esto  sucede,  adoptan  un  nuevo  camino,  haciendo 
que  la  muía  vaya  por  uno  de  los  surcos,  y  que  las  ruedas 
queden  una  en  el  centro  y  la  otra  fuera;  pero  miéntras  tanto, 
es  bastante  curioso  presenciar  el  encuentro  de  dos  carretas 
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marchando  en  dirección  contraria  y  que  van  por  la  misma 
vía.  El  encuentro  de  dos  tranvías  ocasiona  muchísimos  ménos 
embarazos.  Aquí  hay  que  hacer  descarrilar  á  uno  de  los  dos 
carros,  ayudados  de  palancas  y  de  la  fuerza  de  los  muchos 
carreteros  que  en  este  tiempo  se  han  aglomerado,  y  que  cuan- 
do la  calle  es  estréchala  embarazan  durante  muchas  horas; 
porque  no  se  crea  que  el  conductor  detiene  su  vehículo  al 
aventurarse  en  un  callejón  si  le  ve  obstruido  por  la  mitad. 
Todos  llegan  hasta  el  punto  donde  forzosamente  tienen  que 
pararse,  y  sólo  entonces  se  baja  á  ver  lo  que  ocurre.  Guando 
vienen  las  lluvias,  todas  las  aguas  se  detienen  en  el  fondo  de 
los  caminos  seguidos  por  los  carros,  y  se  forma  un  barro 
líquido  que  tiene  algunas  veces  hasta  dos  piés  de  profundidad, 
en  el  que  se  ahoga  la  muía  que  cae  si  el  carretero  no  acude  á 
tiempo  ó  no  tiene  la  fuerza  suficiente  para  tenerla  con  la 
cabeza  levantada  hasta  que  lleguen  amigos  oficiosos  que  se 
arriesguen  á  meterse  en  el  fango  para  soltar  el  correaje  y  reti- 
rar el  carro,  á  fin  de  que  el  cuadrúpedo  se  pueda  levantar. 
Este  barro  líquido  estaría  allí  eternamente  sin  que  el  Gobier- 
no se  ocupase  nunca  de  él;  pero  siempre  hay  algún  pordiosero 
que  emprende  por  sí  mismo  el  retirarle  de  la  hondonada,  é 
irlo  colocando  en  el  centro  de  la  calle.  A  cada  cien  pasos  se 
encuentra  alguno  que  en  los  dias  de  lluvia  pide  como  limosna 
se  le  abone  alguna  cantidad  por  su  trabajo,  que  da  por  resul- 
tado irse  bajando  el  piso  de  la  calle  por  un  lado,  miéntras  va 
subiendo  por  el  otro  ,  que  generalmente  es  el  centro.  Este 
no  le  puede  aprovechar  el  público  por  estar  reservado  para 
los  mandarines.  Varias  cuerdas  y  maderas  interceptan  durante 
el  dia  el  paso  de  caballos  y  carruajes;  al  anochecer  se  riega 
con  objeto  de  tenerlo  corriente  para  las  dos  de  la  mañana, 
hora  oficial  de  ir  á  palacio,  y  á  la  que  se  empieza  á  vivir  en 
Pekin. 

Las  calles,  pues,  ó  mejor  dicho  las  vías  seguidas  por  los 
carros,  van  bajando  hasta  que  encuentran  el  alcantarillado:  al 
llegar  á  esta  altura  se  detienen  algún  tiempo,  pero  al  fin  aca- 
ban por  usar  ó  romper  las  losas  que  los  cubren;  entonces  hay 
que  buscar  otro  camino,  y  no  hay  cuidado  que  nadie  venga  á 
tapar  el  agujero  descubierto,  por  el  que  se  escapan  toda  clase 
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de  perfumes;  aunque  en  honor  de  la  verdad  sea  dicho,  éstos 
no  aumentan  en  nada  los  que  por  todas  partes  se  perciben,  y 
más  hieren  ála  vista  que  al  olfato.  Por  supuesto  que  ninguna 
señal  exterior  previene  al  que  por  las  noches  transita,  que  si 
no  tuviera  la  precaución  de  hacerse  preceder  por  un  criado 
con  un  farol,  correría  gran  riesgo  de  darse  un  baño  en  tan 
limpias  aguas;  porque  tampoco  hay  que  contar  con  el  alum- 
brado público,  consistente  en  pequeños  templetes  de  madera 
calada  y  rodeada  de  papel,  que  si  no  bastase  para  amortigaur 
la  opaca  luz  que  derrama,  tiene  en  su  ayuda  el  polvo  negro 
que  entre  sus  intersticios  se  deposita;  así  y  todo,  podrían  darse 
por  satisfechos  los  residentes  de  Pekín  si  se  encendiesen  á 
una  hora  debida,  en  vez  de  las  dos  ménos  cuarto  en  que  se 
hace,  para  alumbrar  á  los  madrugadores  mandarines. 

El  fango  de  las  calles  se  convierte,  cuando  no  llueve,  en  un 
polvo  negro  capaz  de  nublar  el  sol,  y  tanto  en  un  tiempo 
como  en  otro  es  para  nosotros  casi  imposible  ir  á  pié,  á  ménos 
de  salir  dispuestos  á  volver  á  casa  completamente  cubiertos  del 
más  asqueroso  de  los  polvos.  Barreduras,  animales  muertos, 
excrementos,  todo  se  deposita  en  la  calle;  extráctese  la  esencia 
de  estos  miasmas  y  se  tendrá  el  olor  de  Pekin.  Cuando  llueve 
se  puede  circular  más  fácilmente  á  pié,  porque  á  fuerza  de  pa- 
sar todo  el  mundo  por  el  mismo  sitio,  se  llegan  á  hacer  unas 
especies  de  senderos  de  barro  endurecido;  pero  entonces  sólo 
puede  irse  á  lo  largo  de  la  calle,  y  si  se  quiere  atravesar  á  la 
acera  de  enfrente,  por  ejemplo,  es  necesario  andar  lo  ménos 
durante  media  hora,  y  muchas  veces  hay  que  renunciar  á  ello 
por  no  encontrar  un  paso  posible,  ó  hacer  que  lo  lleven  á  uno 
en  palanquín  ó  en  carro.  Como  complemento  de  las  calles, 
añadiré  que  reina  en  ellas  la  más  completa  libertad:  cada  uno 
planta  su  tienda  donde  mejor  le  parece.  Un  fogón  derruido 
nos  dice  que  aquí  hubo  el  invierno  pasado  un  vendedor  de 
castañas.  Acabado  el  invierno,  se  largó  y  ahí  quedó  el  fogón, 
que  aún  estaría  intacto,  á  pesar  de  interceptar  el  paso,  si  los 
rateros  no  hubiesen  robado  los  ladrillos;  pero  el  resto  queda 
y  estará  hasta  que  se  pulverice.  En  medio  de  un  puente  en- 
contramos por  un  lado  un  vendedor  ambulante  que  ocupa 
una  gran  parte  con  el  puesto  en  que  vende  sus  mercancías,  y 
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por  el  otro  es  el  sitio  que  destinan  los  carreteros  para  dar  un 
pienso  á  sus  muías;  y  no  se  crea  que  ponen  sus  carros  parale- 
los al  puente:  como  éste  está  elevado  hácia  el  centro,  la  posi- 
ción sería  muy  incómoda  para  la  muía,  que  tendría  que  estar 
sosteniendo  la  carreta  en  un  sentido  ó  en  otro,  lo  que  no  les  su- 
cede cuando  las  pára  atravesadas.  En  fin,  reina  en  las  calles  la 
más  completa  y  absoluta  libertad.  Cada  uno  puede  hacer  en 
ellas  todo  cuanto  se  le  antoje,  desde  pasearse  en  cueros  hasta 
plantarse  en  ellas  con  una  tienda  de  campaña.  La  policía  no 
se  ocupa  en  nada,  y  á  los  mandarines,  en  dejándoles  libre  su 
camino,  el  restóles  es  indiferente.  Pero  desgraciado  del  chino 
que  con  razón  ó  sin  ella  cae  en  manos  de  la  justicia.  Como 
primera  medida,  en  cuanto  llega  á  la  prisión  le  adjudican  cin- 
cuenta palos.  No  hay  alma  viviente  que  se  libre  de  este  re- 
quisito ,  como  entre  nosotros  no  se  libra  nadie  en  estos  casos 
de  que  le  pregunten  su  nombre.  Además  de  este  primer  reci- 
bimiento, el  chino  tiene  la  seguridad  de  que  saldrá  arruinado 
de  entre  las  manos  de  los  jueces,  que  no  le  soltarán  miéntras 
tenga  un  real. 

Las  casas  difieren  mucho  entre  sí,  según  que  estén  destina- 
das á  viviendas  ó  á  tiendas.  Todas  son  de  planta  baja,  pero 
•  las  últimas,  cuya  fachada  exterior  es  toda  de  madera  calada, 
la  prolongan  caprichosamente  tres  y  cuatro  metros  por  enci- 
ma del  tejado.  En  muchas  de  ellas,  toda  la  madera  es  dorada, 
lo  que  no  deja  de  producir  un  efecto  bonito  si  se  toma  un  edi- 
ficio aislado;  pero  los  barracones  que  delante  se  construyen, 
las  miserables  casuchas  que  les  rodean  y  la  porquería  de  donde 
surgen,  echan  á  perder  toda  la  brillantez  de  que  están  reves- 
tidas, sin  contar  con  que  el  polvo  da  bien  pronto  cuenta  de 
sus  lucientes  colores. 

Las  casas  hechas  exclusivamente  para  viviendas  tienen  una 
construcción  completamente  distinta.  Lo  primero  que  se 
hace  es  la  armadura  del  tejado,  que  se  clava  y  se  pone  corrien- 
te en  medio  de  la  calle,  miéntras  que  otros  obreros  se  ocupan 
en  plantar  cuatro,  seis,  ocho  ó  más  piés  derechos,  según  las 
dimensiones,  sobre  los  que  ha  de  descansar  el  techo.  Hecho 
esto,  se  procede  á  colocar  el  tejado  armado  y  á  recubrirlo  in- 
mediatamente. Terminada  esta  operación  se  fijan  los  marcos 
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de  las  puertas  y  ventanas,  y  cuando  todo  está  listo,  entonces 
se  empieza  á  construir  el  muro  de  ladrillo,  que  rellena  los 
huecos  necesarios.  Como  se  ve,  con  este  sistema  de  edifica- 
ción es  muy  rara  la  casa  que  resiste  veinte  años;  siendo  el 
suelo  de  Pekin  sumamente  arenoso  y  movedizo,  puede  el 
lector  imaginarse  con  la  facilidad  que  se  derrumban  estos 
muros  sin  cimientos.  Así,  durante  el  mes  de  lluvias  que  acaba- 
mos de  tener,  nos  despertábamos  continuamente  por  las  no- 
ches al  ruido  de  las  paredes  que  se  caían.  Muchísimas  han 
sido  las  desgracias  personales;  pero  no  hay  cuidado,  dentro 
de  mil  años  se  seguirá  edificando  de  la  misma  manera  en 
China.  Por  supuesto,  casa  hundida,  hundida  se  queda  por  los 
siglos  de  los  siglos:  sus  habitantes  se  mudan  á  otra  parte 
cuando  no  han  muerto  entre  sus  escombros,  y  si  éstos  caen 
hácia  la  calle,  el  primer  dia  constituyen  un  pequeño  obstácu- 
lo para  los  carros,  pero  al  segundo  ya  se  ha  trazado  el  surco 
á  fuerza  de  pasar  ruedas,  y  si  por  casualidad  hubiese  alguna 
piedra  grande  entre  ellos,  allí  se  queda  hasta  que  se  parta  ó 
se  entierre  por  el  peso.  Nadie  la  echará  á  un  lado.  Es  princi- 
pio chino  el  no  revolver  ni  tocar  los  escombros. 

Pero  sigamos  con  la  construcción  de  las  casas.  Como  ya  he 
dicho  anteriormente,  todas  se  componen  de  varios  pabellones 
alrededor  de  un  patio,  y  tienen  á  él  todas  sus  ventanas,  de  mo- 
do que  no  presentan  á  la  calle  más  que  los  muros  pelados. 
Las  puertas  de  entrada  están  en  un  ángulo,  y  si  algún  curioso 
se  aventura  á  mirar  por  ellas,  no  ve  absolutamente  nada, 
pues  se  encuentra  con  un  biombo  de  cal  y  canto,  ó  mejor  di- 
cho, de  tierra  y  ladrillo,  que  tapa  precisamente  la  entrada  de 
frente,  y  á  ménos  de  internarse  en  la  casa  hasta  el  biombo  es 
imposible  ver  el  patio,  guarecido  de  las  miradas  profanas. 
Las  casas  principales  se  distinguen  en  que  tienen  además  otro 
muro  exterior,  en  medio  de  la  calle  tapando  el  frente  de  la 
puerta.  Son  unas  especies  de  burladeros,  por  las  que  creen, 
sin  duda,  no  pueden  pasar  los  malos  espíritus,  aunque  no  sé 
que  les  supongan  cuernos. 

Nada  tiene  de  bonito,  como  se  ve,  el  exterior  de  las  casas 
tapadas  por  las  demás  con  innumerables  barracones  que  dan 
á  Pekin  el  aspecto  completo  de  una  feria.  Si  la  calle  en  cuesta 
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donde  se  celebra  la  romería  de  S'an  Isidro  no  tuviera  algunos 
arbolillos  y  no  fuese  pendiente,  nada  mejor  para  dar  una  idea 
de  una  calle  de  la  ciudad  china,  tan  animada  de  ordinario  y 
con  tantos  ó  más  tarjetones  como  la  ya  mencionada  en  el  dia 
que  se  celebra  la  fiesta  del  patrono  de  Madrid. 

Mil  vendedores  ambulantes  pasan  en  todas  direcciones, 
produciendo  cada  uno  un  ruido  distinto,  según  la  mercancía 
que  vende  y  que  lleva  suspendida  á  los  extremos  de  un  bam- 
bú apoyado  por  el  centro  en  un  hombro.  Otros  se  establecen 
en  medio  de  la  calle,  y  en  lugar  de  pregonarla  á  gritos,  lo  ha- 
cen por  medio  de  un  canto  que  tal  vez  sea  agradable  para  los 
oidos  chinos.  Más  allá  otro  cuenta  historias  á  un  numeroso 
auditorio.  Enfrente  una  orquesta  destemplada  entona  aires 
nacionales,  cuando  no  acompaña  á  algún  chino  que  aullan- 
do pretende  cantar.  De  cuando  en  cuando  algún  ruido  ex- 
traordinario producido  por  instrumentos  á  cual  más  raros, 
previene  al  público  deje  el  paso  libre  á  alguna  boda  ó  algún 
entierro,  precedidos  siempre  por  criados  estrafalariamente 
vestidos  de  encarnado,  con  plumas  en  la  cabeza  á  la  manera 
india.  Aquí  riñen  y  arman  un  estrépito  poco  tranquilizador 
media  docena  de  perros  hambrientos  que  disputan  por  un 
hueso;  allí  se  revuelcan  en  el  polvo  tres  ó  cuatro  muías;  más 
allá  varios  cerdos  duermen  indolentemente  en  un  charco;  por 
un  lado  pasa  un  pordiosero,  de  esos  que  tan  sólo  en  China 
se  ven,  desnudo  y  cubierto  de  llagas  y  de  podredumbre, 
ofreciendo  á  los  ojos  el  más  miserable  y  asqueroso  aspecto; 
al  volver  la  cabeza  con  disgusto,  un  fuerte  olor  á  almizcle  pre- 
viene el  paso  de  alguna  dama  pintorroteada  de  mil  colores  y 
con  una  flor  en  la  cabeza.  Para  compensar  el,  hasta  cierto 
punto,  buen  olor  que  tras  sí  deja,  viene  en  seguida  una  carre- 
tilla cargada  con  todos  los  excrementos  que  se  han  podido  re- 
coger, que  siempre  afectan  el  estado  líquido  y  van  salpicando 
á  cada  una  de  las  sacudidas  causadas  por  los  baches.  Junto  á 
las  paredes  siempre  hay  algún  chino  en  la  posición  ménos  in- 
teresante del  hombre,  que  vuelto  de  espaldas  nos  enseña, 
como  dicen  en  un  festivo  saínete,  una  fisonomía  redonda  y 
estúpida.  Perros  en  los  estercoleros  que  ávidos  esperan  el 
momento  oportuno  para  coger  el  codiciado  fruto,  muchas  ve- 
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ees  ántes  de  que  llegue  al  suelo.  Carretas  tiradas  por  varias 
muías,  una  en  las  varas,  todas  las  demás  de  frente  bastante 
más  adelante,  con  largos  tirantes  que  se  enredan  por  entre  las 
patas  de  las  caballerías,  dando  con  alguna  en  el  suelo,  y 
cuando  no,  latigazos  sin  cuento  para  hacerlas  sacar  una  rue- 
da de  un  bache  donde  se  ha  atascado.  Aglomeración  instan- 
tánea de  carros,  carretas  y  pueblo  que  interceptan  el  paso  du- 
rante muchas  horas.  Conversación  general,  mucha  gritería  y 
más  mirones;  pero  nadie  se  mueve  para  tomar  una  de  las  me- 
didas que  cada  uno  por  sí  y  ante  sí  dispone.  Por  supuesto  la 
policía  brilla  por  su  ausencia.  Un  poco  más  léjos  varios  pes- 
cadores ejercen  su  industria  en  los  lagos  que  en  medio  de  las 
calles  se  forman,  donde  el  agua  estancada  permanece  dos  ó 
tres  meses,  hasta  que  se  seca  ó  se  hiela,  siendo  miéntras  tanto 
uno  de  los  mil  pebeteros  que  contribuyen  al  perfume  peculiar 
de  Pekin. 

Toda  la  animación  cesa  en  cuanto  se  pone  el  sol,  y  salvo  el 
graznido  de  algún  que  otro  vendedor  ambulante,  sólo  se  oye 
el  ruido  de  las  rondas  que  vienen  previniendo  á  los  ladrones 
con  un  kilómetro  de  anticipación,  y  el  de  los  guardianes  noc- 
turnos de  las  casas  particulares,  que  circulan  por  los  patios 
interiores  y  jardines,  provistos  de  una  especie  de  carraca,  cuyo 
ruido,  según  ellos,  basta  para  ahuyentará  los  criminales;  y 
hacen  bien  en  contar  sobre  los  efectos  del  ruido,  pues  el  valor 
del  guardián  es  absolutamente  nulo.  La  Legación  de  Ingla- 
terra tiene  cuatro  para  ella  sola,  lo  que  no  ha  impedido  se 
robara  últimamente  á  uno  de  los  secretarios,  á  pesar  de  haber 
sido  visto  el  ratero,  que  estaba  solo,  por  dos  de  los  vigilantes, 
que  en  vez  de  salir  tras  él  consideraron  más  prudente  ir  á 
buscar  el  auxilio  de  sus  compañeros  que  se  hallaban  al  otro 
extremo  desús  vastas  dependencias.  Reunidos  los  cuatro,  con- 
ferenciaron largo  rato  sobre  si  debían  ó  no  despertar  á  los 
soldados  de  la  escolta  que  Inglaterra  sostiene  aquí  para  la  ma- 
yor seguridad  de  sus  misiones.  Después  de  preguntar  é  infor- 
marse bien,  los  que  nada  habían  visto,  si  los  otros  estaban 
seguros  de  que  no  había  más  que  uno ,  decidieron  acudir  los 
cuatro  juntos  armando  un  barullo  infernal  con  sus  carracas. 
Claro  está  que  cuando  llegaron  el  ratero  se  había  marchado 
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llevándose  cuantos  objetos  había  en  la  verandah,  y  sólo  con- 
siguieron despertar  á  los  que  tranquilamente  dormían,  alguno 
de  los  cuales  decía  que  con  el  ruido  y  la  oscuridad  no  podían 
darse  cuenta  de  dónde  estaban  y  se  imaginaban  asistir  á  las 
tinieblas. 

Estas  fueron  mis  primeras  impresiones  de  Pekin,  y  si  algu- 
no cree  que  he  exagerado  algo,  diré  que  á  pesar  de  cuanto 
dejo  manifestado,  puede  exagerar  aún  la  mala  opinión  que 
haya  formado,  luégo  suponerla  todavía  diez  veces  peor,  y  en- 
tonces, si  para  mal  de  sus  pecados  tuviera  que  venir  aquí, 
vería  que  así  y  todo  estaba  á  cien  leguas  de  imaginarse  lo 
malo  que  es  este  infecto  é  inmenso  montón  de  inmundas 
ruinas,  donde  residimos  míos  cuarenta  desgraciados  europeos. 

E.  DEL  PEROJO. 


Pekin  3o  de  Setiembre  de  1878. 
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vi. 


l  cuarto  hijo,  Ibrahim  Helmy  Pacha,  ha  recibido 
educación  enteramente  especial.  Es  lo  que  los 
franceses  llaman  el  enfant  gdté  de  la  famille,  y 
no  se  extrañe  nuestra  expresión  ,  puesto  que  no 


es  otra  la  del  mismo  Khedive,  que  ve  en  él  al  único  de  los 
hijos  efe  la  segunda  princesa  que  ha  escapado  hasta  ahora 
de  la  muerte  que  arrebató  á  todos  los  demás. 

Nombrado  Pacha  en  su  más  tierna  edad  por  el  sultán  Abd- 
el-Aziz,  vivió  durante  muchos  años  lleno  de  temor  y  temblor 
con  el  recelo  de  que  fuese  elegido  para  la  no  envidiable  dis- 
tinción de  pasar  á  ser  yerno  de  aquel  potentado. 

Al  presente  acaba  de  cumplir  veintiocho  años  de  edad  y 
hace  poco  que  honra  con  su  presencia  á  la  ciudad  de  Wool- 
wich,  donde  por  los  datos  que  llegan  á  nuestras  manos  sabe- 
mos que  no  desperdicia  el  tiempo.  Desde  los  primeros  mo- 
mentos el  Khedive  determinó  educar  á  este  su  cuarto  hijo  se- 
gún el  sistema  inglés,  y  á  nadie  debe  tanto  el  jóven  príncipe 
como  al  general  inglés  que  por  cinco  años  tuvo  la  superin- 
tendencia de  sus  estudios  tomando  en  ellos  no  pequeña  par- 
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te.  Durante  todo  este  período  de  tiempo,  anterior  á  su  viaje  á 
Inglaterra,  tanto  el  joven  príncipe  como  su  hermana  Zeynab, 
pasaban  casi  por  completo  el  dia  con  la  familia  del  general,  y 
por  la  noche  volvían  á  su  palacio,  donde  relataban  sus  nuevas 
impresiones  al  admirado  y  vigilante  harem. 

Muy  interesante  era  por  cierto  el  pequeño  grupo  que  dia- 
riamente áe  dirigía  á  la  casa  inglesa  establecida  unas  veces  en 
la  sombría  región  del  Shoubra,  en  el  Cairo,  otras  en  las  orea- 
das costas  de  Alejandría,  y  no  pocas  en  las  amenas  y  floridas 
vertientes  que  descienden  hasta  el  Bosforo.  Con  el  príncipe 
venía  siempre  su  joven  compañero,  abisinio  por  nacimiento, 
turco  por  adopción,  y  ahora  por  sus  distinguidas  maneras 
cumplido  caballero  ingles.  La  princesa  era  acompañada  en 
estas  ocasiones  por  una  encantadora  niña,  circasiana  por  raza 
y  ahora  una  de  las  mujeres  mejor  educadas  de  todo  el  Egip- 
to, la  cual  solamente  vive  para  lamentar  la  pérdida  del  joven 
Hanoum,  para  quien  fué  siempre  más  que  una  hermana. 

Ahora  bien,  como  el  Khedive  está  persuadido  que  el  cam- 
bio y  variedad  es  lo  más  provechoso  en  materia  de  estudio, 
siendo  así  que,  como  todos  saben,  es  cosa  enteramente  nociva 
cuando  desde  los  primeros  momentos  se  ha  escogido  persona 
adornada  con  las  difíciles  dotes  que  para  tan  alto  ministerio 
son  necesarias,  apénas  terminó  el  plazo  de  los  primeros  cinco 
años,  invitó,  para  suceder  al  general,  á  otro  caballero  inglés  que 
con  su  esposa  é  hijos,  todos  pequeños,  fué  instalado  junto  al 
educando.  Este  nuevo  preceptor  sólo  permaneció  dos  años  en 
Egipto,  pero  durante  este  tiempo  dedicó  de  tal  manera  todos 
sus  esfuerzos  á  los  deberes  de  su  difícil  cargo,  que  no  pudo 
ménos  de  dejar  tras  sí  un  nombre  respetado  por  todos  cuan- 
tos tuvieron  el  honor  de  conocerle,  ya  pérsonalmente,  va  por 
los  frutos  de  su  trabajo. 

Al  mismo  tiempo  fue  llamada  al  Cairo  una  señora  inglesa 
que  tomó  á  su  cargo  la  educación  de  la  joven  princesa. 

Por  último,  un  año  ántes  de  la  partida  del  mencionado 
general  se  había  hecho  también  venir  á  otro  caballero  ingles, 
con  el  objeto  especial  de  preparar  al  príncipe  para  Oxford, 
en  donde  el  Khedive  tenía  intención  de  hacer  matricular  y 
examinar  á  su  cuarto  hijo,  á  fin  de  que  no  se  verificase  su 
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traslado  á  aquel  punto  bajo  el  pié  real  en  que  se  habían  veri- 
ficado los  estudios  de  su  hermano  Hassan. 

Así,  pues,  empezó  Ibrahim  Helmy  Pacha  su  preparación 
para  la  universidad,  según  lo  indicado  por  el  vicecónsul 
ruso,  por  el  estudio  del  griego  moderno  y  bajo  la  dirección  de 
un  caballero  ateniense  que  en  aquella  sazón  residía  en  Egipto. 

Difícil  y  delicada  tarea  hubiera  sido  llegar  á  persuadir  al 
instruido  profesor  que  las  asignaturas  exigidas  en  Aténas  no 
eran  positivamente  idénticas  á  las  requeridas  en  Oxford;  así 
pues,  el  príncipe  prosiguió  completamente  embebido  en  di- 
gerir las  declinaciones  y  conjugaciones  de  la  lengua  latina  y 
griega,  como  si  fuese  un  misacantano ;  pero  apénas  había 
adquirido  algunas  nociones  de  las  divisiones  de  la  antigua 
Galia,  asignatura  que  también  entraba  en  el  plan  del  exce- 
lente profesor,  sin  que  sepamos  á  qué  propósito  haya  escogido 
lo  que  ninguna  utilidad  había  de  reportar  al  real  discípulo, 
y,  cuando  se  preparaba  á  marchar  en  compañía  de  los  solda- 
dos del  Anabasis,  el  Khedive,  que  por  este  tiempo  ya  estaba 
desilusionado,  ordenó  que  se  diesen  al  olvido  las  lenguas 
muertas,  creyendo  firmemente  que  Woohvich  había  de  pro- 
porcionar á  su  hijo  más  ventajas  que  las  aulas  de  Christ 
Church. 

Desde  este  tiempo,  pues,  limitóse  el  príncipe  al  estudio  de 
la  historia  y  literatura  inglesa  y  al  francés,  lengua  en  que 
.estaban  escritos  los  textos  elegidos,  tanto  para  la  historia  y 
geografía  como  para  las  matemáticas  y  dibujo;  mas  téngase 
.entendido  que  no  por  esto  abandonó  los  estudios  orientales, 
y  que,  por  consiguiente,  con  todo  lo  dicho  estudiaba  nuestro 
joven  el  turco,  el  persa  y  el  árabe. 

Durante  muchos  años  estudió  con  tolerable  regularidad, 
•si  bien  la  distribución  del  tiempo  no  era  la  más  conforme 
para  tanta  materia,  y,  aunque  había  sido  destinado  á  la  arma- 
da y  sucesivamente  habíase  pensado,  para  la  realización  del 
plan,  en  Eton,  en  Oxford  y  en  Woohvich,  sin  embargo,  año 
tras  año  se  estuvo  esperando  la  tan  preparada  partida,  y  sin 
decirse  queda,  que  durante  todo  ese  espacio  de  tiempo  fueron 
sufriendo  los  estudios  las  vicisitudes  de  las  ideas  del  Khedive, 
que  raras  veces  se  contenta  con  quedarse  solo,  y  que  esta  vez 
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más  que  otras  sentía  duro  arrancar  de  su  lado  á  su  hijo 
favorito,  influyendo  también  no  poco  en  su  real  ánimo,  como 
fácilmente  se  concibe,  las  reconvenciones  de  la  madre  del  que, 
en  vista  de  nuestros  deseos  y  de  los  de  todos  los  amantes  de 
la  civilización,  nos  atrevemos  á  llamar,  y  no  sin  fundamento, 
víctima. 

Por  último,  en  la  primavera  de  1877,  el  joven  Pacha  púso- 
se en  camino  para  Woolwich  acompañado  de  un  oficial  de 
artillería  inglesa,  de  un  pacha  turco,  de  un  bey  egipcio,  y 
de  un  venerable  doctor  que  había  estado  en  su  compañía  des- 
de la  infancia. 

Al  llegar  á  este  punto,  si  hemos  de  decir  lo  que  sentimos, 
hemos  de  confesar  que  la  naturaleza  del  príncipe  que  nos 
ocupa  no  es  para  la  milicia,  sino  para  la  diplomacia  ó  para 
la  administración  de  la  real  hacienda;  sin  embargo,  con  la 
mejor  buena  fe  de  la  ignorancia  en  la  propia  vocación,  entró 
en  los  estudios  militares,  siendo  para  ello  admitido  en  la 
Academia,  aunque  permitiéndosele  vivir  en  una  casa  par- 
ticular. 

Ahora  bien,  si  el  Khedive  sigue  su  método  usual,  ó  mejor 
dicho,  su  falta  absoluta  de  método,  llamará  á  su  hijo  cuando 
más  engolfado  se  halle  en  la  mitad  de  sus  estudios,  lo  casará 
con  alguna  de  sus  primas,  y  lo  instalará  en  alguno  de  los 
soberbios  palacios  de  Egipto.  Pero  si  lo  deja  concluir  su  car- 
rera en  Woolwich,  el  príncipe,  que  posee  gran  habilidad,  ha 
de  reportar  grandes  utilidades,  no  sólo  de  su  estancia  en  In- 
glaterra, sino  particularmente  de  su  ausencia  de  Egipto, 
adonde  podrá  después  volver  para  ser  útil  y  hábil  miembro 
de  aquella  tan  necesitada  porción  de  hermanos  nuestros. 

Ya  se  ha  conseguido  tener  en  él  un  buen  lingüista  y  posee 
brillantes  cualidades.  Ha  heredado  de  su  padre  el  vigor  inte- 
lectual que  vemos  en  el  hijo  maravillosamente  protegido  por 
una  memoria  maravillosa. 

Con  esto  hacemos  alto,  deseando  al  favorito  del  Khedive  la 
más  prósov-a  carrera. 
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VIL 

El  quinto  hijo,  Mahmoud  Bey,  no  tiene  más  que  diez  y 
nueve  años  y  áun  no  ha  subido  á  la  dignidad  de  pacha. 

Entre  todos  los  hijos  del  Khedive,  éste  es  el  que  ménos 
promete  y  el  que  más  ha  habido  menester  de  estricta  disci- 
plina; de  suerte  que,  si  hemos  de  dar  crédito  á  los  rumores, 
diremos  que  no  ha  dado  poco  que  sufrir  á  los  encargados  de 
su  persona. 

Enviado  á  la  edad  de  ocho  ó  nueve  años  á  Inglaterra,  en 
compañía  de  un  agente  del  Virey,  fué  colocado  bajo  la  tutela 
de  un  sacerdote  inglés,  á  quien,  si  se  le  hubiese  dejado  el 
tiempo  necesario,  hubiéramos  visto  con  placer  acabar  de  echar 
profundos  cimientos  en  la  educación  de  su  real  recomenda- 
do; pero  ántes  de  dos  años  se  vió  privado  de  él  por  haber 
sido  llamado  á  Egipto,  donde  echaron  inmediatamente  de  ver 
que  había  olvidado  tan  completamente  la  lengua  nativa  que 
se  veía  imposibilitado  para  hablar  directamente  con  su  padre 
sino  por  medio  de  sus  hermanos  que  se  veían  precisados  á 
servirle  de  intérpretes.  Sin  embargo,  todos  sus  conocimien- 
tos en  la  lengua  inglesa  eran  muy  imperfectos  aún,  y  esto  es 
precisamente  lo  que  ignoraba  el  Khedive,  que  se  fijaba  en  el 
completo  olvido  del  turco  y  el  árabe  de  que  no  hallaba  en 
su  hijo  el  menor  rastro. 

A  este  propósito  se  cuenta  que  cuando  el  Khedive  le  hacía 
en  turco  alguna  pregunta,  se  dirigía  el  joven  á  uno  de  sus 
hermanos  diciendo :  — «  Oh  ,  di  á  papá  que  no  entiendo 
francés.» 

Como  es  de  suponer,  dados  los  antecedentes,  el  Khedive 
quedaba  embobado  ante  semejantes  respuestas ,  creyendo 
tener  un  hijo  completamente  montado  á  la  inglesa,  y  que  con 
su  lengua  nativa  había  olvidado  las  etiquetas  que  caracteri- 
zan en  Oriente  la  actitud  de  un  hijo  para  con  su  padre. — 
«Así  quiero,  exclamaba  en  sus  transportes  de  gozo,  así  quie- 
ro que  se  acerquen  mis  hijos  á  mí.» 
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En  vez  de  volver  á  Inglaterra,  el  joven  Bey  permaneció  en 
Egipto  para  volver  á  ganar  cuanto  había  perdido,  ó  mejor 
dicho,  para  aprender,  como  extraña,  la  lengua  del  país.  Por 
consiguiente,  se  organizó  un  nuevo  establecimiento  de  ense- 
ñanza y,  como  de  costumbre,  nuevo  personal  de  profesores 
fué  llamado  para  llevar  á  cabo  la  idea  del  Virey.  Empero 
bien  pronto  se  disolvieron  las  clases  para  ser  incorporadas  á 
las  de  su  hermano  Ibrahim.  ¡Pobre  Mahmoud  Bey!  Su  edu- 
cación puede  ser  tenida  por  un  continuo  juego  de  la  manía 
peculiar  del  Khedive.  Cada  uno  tiene  la  suya  y  con  esta,  si 
recordamos  lo  dicho  al  principio  de  este  ensavo  histórico, 
van  dos.  La  mayor  desgracia  del  joven  de  que  tratamos  ha 
consistido  en  que,  á  pesar  de  haber  concebido  el  Khedive 
muchos  planes  sobre  su  educación,  no  ha  llevado  á  cabo 
ninguno. 

En  efecto,  por  algún  tiempo  pensó  en  embarcarlo  en  algún 
buque  inglés  para  que  prácticamente  aprendiese  la  carrera  de 
marina;  luégo  creyó  mejor  sujetarlo  á  la  rígida  disciplina  de 
la  escuela  de  Swiss;  mas,  en  resumidas  cuentas,  en  lo  único 
que  hubiera  sido  necesario,  á  saber,  en  la  amistad  con  mu- 
chachos de  la  misma  edad,  nunca  se  pensó. 

Esto  nos  recuerda  una  anécdota. 

Cierto  dia,  cuando  Mahmoud  Bey  aún  iba  á  la  escuela,  se 
presentó  en  palacio  un  sargento  del  Colegio  Militar  en  com- 
pañía de  un  sastre  que  tomó  al  príncipe  las  medidas  necesa- 
rias para  un  uniforme  de  cadete.  Este  terminado,  vistióle  el 
príncipe  con  gran  entusiasmo  y  sin  más  decir  dirigióse  al 
colegio  para  emprender  la  carrera  militar.  Descubierto  el 
engaño,  abandonó  el  establecimiento  sin  saber  palabra  más 
ni  ménos  de  lo  que  sabía  cuando  puso  los  piés  en  él. 

VIII . 

Tan  sólo  diremos  algunas  palabras  referentes  á  los  restan- 
tes hijos  del  Virey. 

Fuad  Bey  es  el  sexto  de  los  príncipes  y  niño  encantador  é 
inteligente  de  solos  once  años  de  edad. 
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En  la  primavera  del  año  pasado  fué  llevado,  como  se  había 
hecho  anteriormente  con  dos  de  sus  primos,  á  un  colegio  de 
Suiza. 

Un  brillante  porvenir  se  abre  ante  sus  ojos  en  el  campo  de 
la  educación,  á  buen  tiempo  y  con  seriedad  empezada. 

IX. 

El  más  joven  de  los  hijos  conocidos  (hablamos  así  porque 
aún  no  se  sabe  fuera  del  harem  si  existe  algún  otro)  se  llama 
Ali  Jemal,  y  es  aún  muy  niño. 

Si  alguna  vez  vais  á  Egipto  lo  veréis  con  frecuencia  pasear 
en  carretela  descubierta  en  compañía  de  uno  ó  más  de  esos  in- 
dividuos de  color,  que  pertenecen  al  género  neutro,  y  que,  lle- 
vando al  cuello  los  más  blancos  collares,  vistiendo  á  la  fa- 
shionable,  y  calzando  botas  de  patente,  son  admiración  de  los 
que,  sin  haber  usado  en  su  vida  más  que  morunas  babuchas 
de  color  rojo,  abren  un  palmo  de  boca  y  forman  calle  para 
admirar  la  gallardía  de  aquellos  escrupulosos  dandies. 


X. 

También  creemos  de  nuestra  competencia  el  decir  cuatro 
palabras  acerca  de  otro  grupo  de  la  familia  que  nos  ocupa,  sin 
que  por  ello  temamos  cansar  á  nuestros  lectores  ó  salir  de  los 
estrechos  límites  del  presente  trabajo. 

El  nombre  de  Abd-el-Halim,  ó  como  generalmente  se  le 
llama,  Halim  Pacha,  es  tan  pocas  veces  oido  en  Egipto  que 
nos  atrevemos  á  creer  que  sus  partidarios,  si  así  puede  llamar- 
se el  corto  número  de  entusiastas  que  ponen  en  él  sus  ojos, 
ven  en  ese  silencio  la  extinción  de  sus  últimas  esperanzas  de 
verlo  sentado  en  el  trono  de  los  Faraones. 

Zeynab  Hanoum,  la  hermarfa  más  joven  de  Mohamed  Alí, 
es  esposa  de  Kiamil  Pacha,  de  Constantinopla,  la  cual  en  al- 


328  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

gunas  ocasiones  suele  pasar  á  visitar  el  Egipto,  donde  es  reci- 
bida con  todos  los  honores  que  la  correrponden  y  con  todas 
las  delicadezas  que  exige  la  hospitalidad.  No  tiene  sucesión 
alguna. 

Toussoun  Pacha,  único  hijo  del  ya  difunto  virey  Said  Pa- 
cha, tenía  casi  la  misma  edad  que  Tewfik  Pacha  y  poseía  dis- 
posición tan  grande,  que,  unida  á  su  gran  amabilidad,  logró 
granjearle  el  afecto  de  sus  primos  y  de  cuantos  le  conocieron. 

Desde  la  niñez  fué  trasladado  á  Inglaterra  para  aprender  la 
lengua  inglesa,  encargándose  de  esta  misión  un  caballero  in- 
glés que  permaneció  junto  á  él  por  espacio  de  diez  años.  ¡Ojalá 
se  hubiera  puesto  á  este  príncipe  por  completo  en  manos  de 
este  director  y  se  le  hubiese  alejado,  por  medio  de  estudios  y 
viajes,  de  los  efectos  causados  en  su  ánimo  por  la  monotonía 
y  vicios  del  harem! 

En  1 8/3  se  casó  con  Fahmed  Hanoum,  segunda  hija  del 
Khedive,  la  cual  le  dió  dos  hijos;  pero  es  de  advertir  que  an- 
teriormente á  la  celebración  de  estas  bodas  ya  contaba  con 
dos  chicos. 

Su  principal  deleite  durante  los  últimos  años  de  su  vida  fué 
el  abandonar  su  palacio  y  galopar  en  el  inmediato  desierto 
tras  las  tímidas  gacelas  que  lo  habitan;  pero  como  la  educa- 
ción egipcia  no  da  bríos  para  tales  ejercicios,  en  el  verano 
de  1876  cayó  víctima  de  una  enfermedad  que  desde  muy  atrás 
había  ido  insensiblemente  apoderándose  de  su  organismo. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  el  Khedive  tiene  otros  dos 
hermanos.  Ahmed  Pacha  es  el  mayor.  Murió  ahogado  en  el 
Nilo,  dejando  dos  hijos  y  una  hija. 

El  mayor  de  los  hijos  lleva  el  nombre  Ibrahim  y  tiene  al  pre- 
sente unos  veinticinco  años  de  edad.  Heredero  de  la  principal 
parte  de  la  enorme  propiedad  de  su  padre,  fué  educado  con 
los  hijos  del  virey,  llegando  á  hablar  corrientemente  el  fran- 
cés. Pero  abandonóse  por  completo  su  ulterior  educación  y 
se  le  privó,  por  negligencia,  de  cuantas  personas  hubieran  po- 
dido ayudarle  en  sus  estudios  y  hacer  que  llegasen  á  buen 
término.  En  esto  tenemos  otro  ejemplo  de  la  inconstancia  que 
caracteriza  al  Khedive,  ya  se  trate  de  grandes  ó  pequeñas  em- 
presas. 
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El  virey  manda  sobre  todos  los  miembros  de  la  familia  de 
Egipto,  de  suerte  que  apénas  hay  detalle,  por  casero  que  sea, 
en  la  organización  de  su  casa  que  pueda  ser  hecho  sin  oir  su 
parecer  y  explorar  su  gusto. 

El  príncipe  Ibrahim,  el  más  amable  y  bondadoso  en  su  amor 
hácia  Inglaterra,  nunca  deja  de  lamentar  el  no  haber  apren- 
dido la  lengua  de  aquel  país,  y  nada  siente  más  que  el  haber 
perdido  dias  y  años  en  ocupaciones  de  ningún  provecho. 

En  1874  contrajo  matrimonio  con  Zeynab,  tercera  hija  del 
Khedive,  que  murió  en  Agosto  de  1875.  Su  hija  Eyn-el-Heiát 
está  casada  con  el  segundo  hijo  del  virey,  miéntras  que  Ahmed 
Bey,  el  más  joven  de  los  hijos  de  Ibrahim,  ha  sido  destinado 
al  ejército,  habiendo  hecho,  al  efecto,  algunos  estudios  en  el 
Colegio  Militar  de  Abbassieh. 

Mustafá  Fácil  ,  hermano  menor  del  Khedive  ,  murió  en 
Constantinopla  en  1873,  dejando  trece  hijos,  que  después  de  la 
muerte  de  su  padre  fueron  en  compañía  de  sus  respectivas 
madres,  diez  en  número  según  se  dice,  á  Egipto  y  distribui- 
dos por  varios  lugares  del  Cairo  y  sus  alrededores.  Sólo  la 
imaginación  podrá  calcular  los  enormes  desembolsos  que  se- 
mejantes medidas  han  ocasionado  al  Khedive. 

Por  lo  que  toca  á  detalles  acerca  de  estos  jóvenes,  sólo  po- 
demos decir  que  forman  desfavorable  contraste  con  las  cuali- 
dades ya  descritas  en  los  hijos  del  virey.  Todos  hablan  fran- 
cés y  se  cree  que  pertenecen  á  La  Joven  Turquía,  partido  de 
Constantinopla  del  que  mucho  se  habló  en  otro  tiempo.  Al- 
gunos de  los  mayores  ya  están  casados,  y  algunos  de  los  más 
jóvenes  son  alumnos  de  la  Academia  Militar  del  Cairo,  mién- 
tras que  los  otros  han  sido  enviados  á  colegios  de  Suiza.  Estos 
últimos  se  aprovecharán,  sin  duda,  de  la  educación  que  jui- 
ciosamente les  ha  proporcionado  el  Khedive.  En  sus  herma- 
nos mayores  no  se  descubre  rasgo  alguno  de  habilidad,  y  por 
eso  seguramente  apénas  son  conocidos  en  Egipto,  en  donde 
sólo  lograron  adquirir  cierta  reputación  por  su  libertad  de 
pensar  y  por  esa  su  inclinación  á  la  elegancia  que  parece  les 
hace  olvidar  las  cargas  y  consecuencias  de  las  deudas. 

Por  lo  que  toca  á  sus  hermanas,  sólo  hemos  oido  decir  que 
están  muy  bien  educadas  y  que  son  sumamente  cumplidas. 
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XI. 

Tiempo  es  ya  de  que  volvamos  nuestros  ojos,  siquiera  sea 
por  breves  momentos,  á  aquellos  enhiestos  y  elevados  muros 
que  constituyen  la  porción  material  de  la  barrera  que  separa 
á  las  señorat  pertenecientes  al  harem  ,  del  bullicio  del  mun- 
do exterior.  Mas  para  lograr  nuestro  intento  no  tendremos 
que  recurrir  ya  á  las  añejas  descripciones  que  de  esa  vida 
interior  y  secreta  nos  hacen  algunos  autores,  puesto  que,  de 
algunos  años  á  esta  parte,  la  civilización  ha  logrado  rasgar 
el  velo  del  misterio,  haciendo  por  ende  que  la  antigua  poe- 
sía de  la  imaginación  se  convierta  en  mera  prosa,  de  suerte 
que  hemos  llegado  á  convencernos  que  las  descripciones  que 
Thackeray  nos  hace  en  su  obra  From  Cornhill  to  Cairo, 
son  más  exactas  que  las  visiones  ideales  de  los  poemas  de 
Lord  Honghton. 

Por  consiguiente,  contamos  hoy  con  informes  muy  verídi- 
cos de  la  vida  del  harem  en  general  y  los  particulares  del  de 
Egipto  son  tan  detallados  y  dignos  de  crédito  que  nuestros 
lectores  pueden  estar  completamente  seguros  de  la  veracidad 
de  cuanto  tenemos  que  comunicarles,  puesto  que  de  los  tres 
mil  volúmenes  que  se  han  escrito  sobre  las  regiones  del  Nilo 
desde  el  trabajo  de  Mrs.  Poole,  Englishwoman  in  Egipt,  y 
Miss  Martineau,  Egipt  Past  and  Present,  hasta  las  obras 
más  recientes,  hemos  extractado  cuanto  decirse  puede  acerca 
del  hogar  íntimo  del  Pacha  turco,  y  se  conoce  de  esta  y  otras 
partes  del  imperio  otomano. 

Asimismo,  no  contentos  con  las  noticias  suministradas 
por  los  libros,  hemos  acudido  también  á  personas  que  no 
sólo  han  podido  salvar  la  antigua  barrera  y  presenciar  lo  que 
únicamente  puede  repetirse  tras  las  sombras  del  gran  teatro 
constituido  por  el  mundo,  sino  que,  yendo  áun  más  allá, 
nos  hemos  dirigido  á  algunas  que  han  tenido  parte  muy 
activa  en  las  interioridades  del  misterioso  recinto  (i).  Pode- 


(i)    Treinta  años  en  el  Harem,  por  Madame  Kubrizli  Pacha. 
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mos,  pues,  decir  que  están  en  nuestras  manos  los  documentos 
necesarios  para  hablar  del  Serrallo. 

Ahora  bien,  lo  que  más  interesa  conocer  es  hasta  qué  pun- 
to los  detalles  de  la  pintura  tenida  anteriormente  por  verda- 
dera, han  sido  al  presente  modificados,  y  por  esto  precisa- 
mente pensamos  fijarnos  en  algunos  puntos  que  juzgamos 
capitales. 

Todos  convienen  en  que  es  enteramente  imposible  dar  un 
paso  en  la  civilización  de  las  razas  sujetas  al  Islam,  miéntras 
no  se  eleve  el  puesto  que  ocupa  entre  ellas  la  mujer.  Ahora 
bien,  esta  doctrina,  como  todas  las  que  van  escritas  en  el 
estandarte  de  la  civilización,  ha  sido  anunciada  por  el  Khedi- 
ve,  pero,  aunque  existen  muchos  reformadores  del  mundo 
muslime  que  profesan  idéntica  doctrina,  pocos  ó  ninguno  de 
ellos  toman  medida  alguna  para  conseguir  el  anhelado  fin. 
Topamos  aquí,  sin  embargo,  con  un  personaje  que  no  sólo 
tiene  voluntad  de  llevar  á  feliz  término  tan  ardua  empresa,  si- 
no que  dispone  del  poder  indispensable  para  inaugurar  la  ne- 
cesaria reforma,  de  suerte  que,  si  pudiera  darse  respuesta  sa- 
tisfactoria á  la  cuesiion  que  nos  ocupa,  en  ella  hallarían  la 
necesaria  evidencia  los  que  desean  conocer  hasta  qué  grado 
pueda  decirse  con  exactitud  que  el  Egipto  tiende  en  realidad 
á  hacer  su  entrada  en  esa  Europa,  de  que,  según  expresión 
reciente  del  Khedive,  hoy  forma  parte.  No  se  olvide,  sin  em- 
bargo, que  existen  muchas  personas  que  pudieran  suminis- 
trarnos mayores  datos,  así  como  muchas  señoras  inglesas  á 
quienes  se  confió  la  educación  de  las  princesas  y  que,  habien- 
do empleado  muchos  años  en  el  desempeño  de  su  cargo, 
conocen  el  enredado  laberinto  del  real  palacio,  siendo  por  lo 
tanto  más  competentes  que  nosotros  para  dar  su  parecer 
sobre  materia  tan  espinosa  v  sobre  la  cual  pudieran  propor- 
cionarnos datos  extremadamente  interesantes  que  viniesen  á 
confirmar  ó  á  reformar  los  que  ya  tenemos. 

Esto  nos  trae  á  la  memoria  el  elogio  que  M.  Jaine  dedica 
á  la  costumbre  inglesa  de  escribir  en  forma  de  diario  para 
beneficio,  no  sólo  de  los  amigos  sino  también  del  público,  las 
descripciones  de  todo  cuanto  causa  alguna  impresión  en  los 
viajes  por  países  extranjeros.  No  podemos  ménos  de  unir 
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nuestro  humilde  voto  á  cuanto  sobre  este  particular  nos  dice 
el  ilustre  escritor,  y  estamos  seguros  que,  si  sus  palabras  son 
exactísimas  cuando  se  aplican  á  viajes  en  general,  mucho  más 
lo  serán  refiriéndose  á  personas  que  tuvieron  proporciones 
excepcionales  para  ver,  observar  y  estudiar  cuanto  para  lo 
restante  del  mundo  se  ofrece  envuelto  en  los  densos  y  oscu- 
ros velos  del  misterio.  Querríamos,  por  lo  tanto,  que  se  hubie- 
se escrito  con  más  claridad;  pero,  en  gracia  de  la  franqueza 
que  nos  caracteriza ,  hemos  de  confesar  que,  si  para  todos 
hubiera  sido  esta  tarea  sumamente  delicada,  mucho  más  debió 
serlo  para  los  que  ocuparon  puestos  de  tanta  confianza,  con- 
cibiendo, por  lo  tanto,  muy  bien  el  que,  haciendo  violencia 
á  su  natural  deseo  de  hablar,  no  nos  hiciesen  la  descripción 
de  las  ignoradas  escenas  de  la  vida  interior  de  la  corte,  sin 
duda  por  temor  de  herir  susceptibilidades  de  personajes  que 
no  se  habían  desdeñado  de  honrarlos  con  su  confianza.  Ver- 
dad es  que  de  cuando  en  cuando  han  visto  la  luz  pública  li- 
bros en  cuyos  prólogos  se  prometía  hacer  exacta  pintura  del 
harem  egipcio;  pero,  por  desgracia,  han  sido  dictados  por  el 
mal  gusto  y  por  la  negligencia,  proporcionando  en  conse- 
cuencia interna  evidencia  del  mal  espíritu  que  presidió  á  su 
composición.  En  esto  quizá  deba  reponerse  la  causa  del  si- 
lencio de  los  que  mejor  pudieran  haber  ilustrado  la  opinión 
pública  y  que,  sin  duda,  temieron  ser  confundidos  con  los 
primeros  por  aquellos  á  quienes  habían  servido,  sin  qúe  pu- 
diesen éstos  distinguir  los  motivos  y  tono  de  unos  y  otros 
escritos. 

El  Khedive  no  ha  cuidado  ménos  de  la  educación  de  sus 
hijas  que  de  sus  hijos,  á  cuyo  propósito  recordaremos  que 
algunos  viajeros  han  notado  que  cuando  habla  de  la  educa- 
ción de  sus  hijos  suele  corregirse  sustituyendo  la  palabra 
hijos  por  la  palabra  familia. 

No  se  crea  que  el  virey  es  el  único  que  procede  de  esta 
suerte,  porque  otro  tanto  puede  decirse  de  las  hijas  de  su  tio 
Halim  Pacha  y  de  sus  dos  hermanos,  ya  difuntos,  Ahmed 
y  Mustafa,  así  como  de  su  primo  El-Hánu  Pacha,  que,  de 
común  acuerdo,  hicieron  educar  admirablemente  á  las  suyas, 
logrando  poseyesen  todas  el  francés  y  algunas  el  inglés.  Se 
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dice  que  una  de  las  hermanas  de  Halim  Pacha,  muerta  en 
edad  temprana,  poseía  ya  educación  muy  cumplida,  y  Nazleh 
Hanoum,  esposa  de  Khalil  Sherif  Pacha,  que  áun  tiene  entre 
sus  damas  á  una  señora  inglesa,  no  sólo  lee  y  escribe  correc- 
tamente la  lengua  de  Inglaterra,  sino  que  también  la  habla 
con  extremada  perfección.  En  suma,  el  no  recibir  educa- 
ción europea  puede  ya  considerarse  en  Egipto  como  excepción, 
no  como  regla. 

A  pesar  de  cuanto  dejamos  dicho,  el  que,  sin  penetrar  en 
lo  interior  del  real  palacio,  se  contenta  con  estudiar  la  exte- 
rior apariencia  de  los  que  lo  habitan,  hallará  pocos  cambios 
que  puedan  llamarse  visibles. 

En  efecto,  mucha  verdad  es  que  el  yasmak  ó  velo  Usado 
por  la  mujer  egipcia  es  hoy  más  ligero  y  trasparente  que  el 
usado  antiguamente,  ni  deja  de  ser  notado  que  las  ventanillas 
de  los  carruajes  han  sido  ensanchadas  al  par  que  aligeradas 
del  tupido  cortinaje  que  ántes  las  cubriera;  ni  creemos  im- 
probable que  algunos  viajeros  del  último  invierno  viesen  en 
un  sitio  de  baños,  á  pocas  millas  del  Cairo,  á  una  de  las 
princesas  egipcias  guiar  su  coche  tirado  por  jacas  y  áun  pasear 
sin  velo  alguno  en  la  cara  con  un  médico  europeo;  pero, 
aunque  no  faltan  pruebas  análogas  á  ésta  de  la  tendencia 
reinante  á  mayor  libertad  que  la  hasta  el  dia  conocida, 
prácticamente  hablando  hay  que  confesar  que  el  aislamiento 
de  la  mujer  es  el  mismo  que  ántes  y  que  para  juzgar  del  es- 
tado actual  de  la  cuestión  no  hay  que  atender  sólo  á  sus 
signos  exteriores.  Sin  embargo,  no  puede  ponerse  en  tela  de 
juicio  que  ya  se  han  verificado  cambios  muy  notables,  y  que 
áun  para  los  que  penetran  más  allá  de  la  superficie  de  las 
cosas  aparecen  grandes  esperanzas  sobre  los  horizontes  de  lo 
futuro. 

No  se  crea  que  estos  cambios  han  podido  llevarse  á  cabo 
sin  grande  oposición.  En  efecto,  dícese  que  la  madre  del 
Khedive,  cuya  influencia  es  tan  grande  como  puede  supo- 
nerse, es  acérrima  conservadora  de  la  antigua  escuela  que, 
dicho  sea  de  paso,  no  mira  con  buenos  ojos  las  mudanzas 
impuestas  por  las  circunstancias  de  los  tiempos;  y  asimismo 
ha  de  tenerse  en  cuenta  que  en  muchos  casos  las  mismas 
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princesas  son  los  mayores  obstáculos  para  el  nuevo  orden  de 
cosas. 

Entre  las  falacias  que  corren  muy  validas  de  boca  en  boca 
acerca  de  las  mujeres  orientales,  debe  tenerse  como  una  de 
las  más  infundadas  la  que  nos  las  representa  abrasadas  por 
la  envidia  cuando  consideran  la  libertad  que  el  sexo  débil 
goza  en  Occidente,  siendo  así  que  léjos  de  creerse  dignas  de 
nuestra  compasión,  compadecen  con  toda  el  alma  á  la  mujer 
europea,  juzgando  de  ella  y  de  su  libertad  por  falsos  ejemplos 
que  han  llegado  á  sus  oidos  y  que  en  medio  de  la  ignorancia 
en  que  se  hallan  sumidas  no  saben  distinguir. 

Otra  de  las  falacias  en  boga  es  la  que  tiende  á  rebajar  la 
influencia  de  la  mujer,  que  frecuentemente  es  mayor  donde 
menor  se  la  cree,  pudiéndose  al  efecto  señalar,  como  ejem- 
plos vivos,  á  muchos  señores  del  harem,  pruebas  evidentes  de 
que  en  Oriente  existe  mayor  número  de  hombres  dominados 
por  mujeres  que  los  conocidos  en  los  pueblos  del  Occidente. 

En  la  lista  de  la  familia  del  Khedive,  que  acompaña  á  este 
artículo,  puede  verse  el  nombre  de  la  princesa  Zeynab  que 
murió  poco  después  de  su  casamiento  en  i8-5,  y  cuya  tem- 
prana muerte  debe  ser  sumamente  sentida;  porque  su  edu- 
cación se  había  verificado  á  costa  de  grandes  sacrificios  y 
porque,  á  haber  vivido,  hubiera  sido  poderoso  instrumento 
para  la  terminación  de  la  obra  empezada. 

Muy  cerca  de  la  mezquita  del  sultán  Hassan  se  levanta  el 
espacioso  templo  de  Rufai,  que  en  la  actualidad  está  edifican- 
do la  madre  del  Khedive  como  monumento  de  su  piedad  y 
para  que  en  su  muerte  le  sirva  de  sepulcro;  mas  ¡ay!  ya 
antes  de  ser  terminado  se  ha  abierto  en  él  una  huesa  que  el 
peregrino  europeo  busca  en  una  silenciosa  capilla  del  áun 
no  concluido  edificio,  en  la  cual  bajo  un  sepulcro  de  mármol 
envueltos  en  rica  seda  yacen  los  restos  de  su  noble  nieta. 

Esta  malograda  señora  había  sido  educada  en  compañía 
de  algunas  familias  inglesas,  con  las  que  permaneció  hasta  un 
año  ántes  de  su  casamiento.  Dícese  que  era  la  hija  favorita 
del  virey,  que  esperaba  con  el  mayor  interés  el  resultado  de 
su  educación,  y  que  por  lo  tanto  sintió  amargamente  su  pér- 
dida. Según  puede  colegirse  de  las  conversaciones  del  Khedi- 
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ve,  éste  atribuye  todo  el  bien  existente  en  la  desgraciada 
señora  que  nos  ocupa  á  la  influencia  de  las  damas  inglesas 
á  cuyo  cuidado  había  sido  confiada,  una  de  las  cuales  fué  su 
constante  compañera  en  el  harem,  áun  en  el  tiempo  subsi- 
guiente al  matrimonio,  y  no  la  abandonó  hasta  el  último  mo- 
mento de  su  vida. 

Así,  pues,  la  generación  presente  ha  permitido  vayan  aban- 
donándose algunas  costumbres  ya  consagradas  por  el  tiempo, 
y  sonrie  ante  muchas  supersticiones  y  preocupaciones  de  los 
tiempos  pasados,  miéntras  que  surgen  nuevos  intereses  y  su- 
fren trastorno  las  ideas  de  la  antigua  dignidad. 

Las  cualidades  que  distinguen  á  la  gran  señora,  ó  Ha- 
noum,  no  son  tampoco  las  que  caracterizaron  á  sus  anteceso- 
ras, sino  tales  que  haciéndola  tolerante  la  obligaü  al  propio 
tiempo  á  aproximarse  á  las  costumbres  y  modos  de  ser  pro- 
pios de  los  pueblos  del  Occidente. 

Por  lo  tanto,  si  no  existe  bajo  este  punto  de  vista  cierta  es- 
pecie de  rivalidad  entre  los  que  podrían  ser  los  porta-estan- 
dartes de  la  empresa,  no  hay  duda  que  á  todos  inflama  el 
deseo  de  no  ir  en  zaga  á  los  esfuerzos  inaugurados  con  tan 
felices  auspicios  por  el  actual  Khedive,  de  suerte  que  sólo 
dejan  de  tomar  parte  en  este  movimiento  general  en  favor  de 
la  cosa  pública  aquellos  que,  conociendo  su  atraso,  se  dedican 
á  la  propia  reforma  y,  por  consiguiente,  sin  conciencia  de  lo 
que  hacen,  elaboran  en  secreto  la  futura  felicidad  de  ese  país 
que  vemos  en  efervescencia  tal  que  no  podemos  ménos  de 
prometernos  frutos  copiosísimos  para  lo  porvenir. 

Dícese  que  el  mismo  Khedive  ha  expresado  repetidas  veces 
su  sentimiento  por  no  poder  iniciar  nuevas  v  radicales  refor- 
mas, y,  aunque  no  siempre  deben  tomarse  en  su  sentido  lite- 
ral las  palabras  del  virey,  hay,  sin  embargo,  razones  para  su- 
poner que  ellas  son  claro  indicio  de  sus  deseos  en  favor  de  la 
prosperidad  práctica  de  aquel  país. 

En  este  punto  creemos  que  debemos  distinguir  entre  lo  que 
el  Khedive  sería  contento  en  aprobar  y  lo  que  él  creería  justi- 
ficado si  llegase  á  ponerse  en  práctica,  lo  cual  nos  incita  á 
decir  una  palabra  sobre  la  poligamia  que,  como  dice  Mr.  Bos- 
worth  Smith,  «después  de  la  institución  de  razas,  es  la  insti- 
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tucion  más  funesta  en  que  puede  caer  un  pueblo  para  llegar 
á  ser  su  víctima;  porque  ella,  añade  el  ilustre  sociólogo, 
poluye  la  sociedad  en  su  propio  origen,  siendo  así  que  la 
familia  es  la  fuente  de  todas  las  virtudes  políticas  y  sociales. 
Mohamed  hubiera  duplicado  la  deuda  de  gratitud  que  con  él 
tiene  el  mundo  oriental  si  hubiese  podido  exterminar  esa  lepra 
que  lo  corroe;  pero,  á  pesar  de  conocer  sus  funestos  resulta- 
dos, no  ha  podido  obrar  inspirado  en  su  convicción.  No  debe 
representarse  á  la  poligamia  como  parte  del  mahometismo, 
porque  esto  sería  tan  injusto  como  creer  que  la  esclavitud 
fué  parto  del  cristianismo.» 

Ahora  bien,  por  lo  que  toca  á  la  poligamia  de  Egipto,  debe 
consignarse  que,  aunque  muy  ligado  por  ella,  el  mismo  Khe- 
dive  ha  intentado  darla  el  golpe  de  gracia,  y  así  no  debe  ex- 
trañarse que  sus  hijos  tengan  una  sola  mujer,  ni  que  en  sus 
respectivos  serrallos  tengan  sus  hijas  casadas  indivisible  poder. 

De  aquí  podrá  colegirse  que  el  ejemplo  de  los  príncipes' ha 
de  ser  imitado  por  muchos  y  áun  encontrará  secuaces  en  las 
clases  devoradas  por  el  monstruo,  debiéndose  consignar  que 
en  los  distritos  rurales  de  Egipto  y  Turquía,  á  pesar  de  la 
necesidad  de  reformas  en  lo  tocante  á  las  leyes  del  matrimo- 
nio y  del  divorcio,  la  poligamia,  más  que  regla,  debe  tenerse 
por  excepción. 

Acerca  de  la  esclavitud  debe  también  admitirse  que,  apoya- 
do en  el  principio  video  meliora,  ha  establecido  el  Khedive  las 
admirables  reglas  que,  aunque  no  sancionadas  con  su  ejem- 
plo, pueden  dar  vida  á  la  generación  que  hoy  despierta  de  su 
funesto  letargo  para  entrar  en  las  vías  de  la  civilización,  y  es 
tal  la  disminución  del  mal  de  que  tratamos  que,  sin  ser  profe- 
tas, puede  asegurarse  que  dentro  de  muy  poco  habrá  dejado 
ya  de  existir,  siendo,  como  es,  á  todos  manifiesto  y  sostenido 
por  algunas  escuelas  que,  una  vez  conseguida  la  educación 
de  los  egipcios,  podrán  éstos  desempeñar  todos  los  oficios  que 
al  presente  están  á  cargo  de  los  esclavos,  lo  cual  es  tan  cierto 
que  inspiró  al  Khedive  las  siguientes  palabras:  «Edúquese, 
dijo  á  M.  de  León,  á  las  niñas  y  enséñeselas  las  obligaciones, 
quehaceres  y  virtudes  propias  de  la  mujer,  y  podremos  acabar 
con  esos  esclavos  que  á  más  de  ser  una  plaga  para  el  Egipto 
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en  general,  son  para  los  particulares  causa  de  machos  gastos  y 
males.» 

Sir  Charles  Reed  ha  emitido  hace  poco  su  opinión  acerca 
de  los  establecimientos  de  enseñanza  existentes  en  los  bancos 
del  Nilo,  y  por  sus  palabras  sabemos  que  «están  á  punto  de 
colocarse  á  grande  altura»  (i).  Recuérdese  que  existen  en  la 
actualidad  escuelas  no  sólo  para  los  niños  sino  también  para 
las  niñas,  y  que  ninguna  institución  de  Egipto  llama  tanto  la 
atención  del  viajero  como  la  escuela  fundada  por  la  tercera 
princesa  para  las  jóvenes  egipcias.  Todos  los  libros  última- 
mente publicados  acerca  del  Egipto  hacen  la  descripción  de  este 
establecimiento  superior,  que  puede  dar  cabida  á  unas  3oo 
alumnas  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  que  en  materia 
de  enseñanza  abarca  el  más  variado  programa. 

Como  prueba  de  su  importancia  vamos  á  tomarnos  la  liber- 
tad de  transcribir  un  pasaje  de  Mr.  Me-Coan  en  su  obra 
Egipt  as  it  is  (2). 

«Los  grandes  resultados,  dice,  obtenidos  de  estos  primeros 
esfuerzos  para  librar  [á  la  mujer  egipcia  de  la  ignorancia  y 
apatía  de  la  vida  del  harem,  hubo  de  conducir  inmediata- 
mente á  echar  los  primeros  cimientos  de  la  educación  real  de 
la  nación  y  á  abrir  dos  escuelas  para  el  servicio  doméstico, 
una  fuera  y  otra  dentro  de  la  capital,  donde  bajo  la  tutela  de 
nueve  profesoras,  entre  las  cuales,  tanto  la  directora  como  su 
ayudanta,  son  europeas,  se  mantenían  y  educaban  el  año  pa- 
sado á  expensas  de  la  primera  esposa  del  Khedive  ciento  cua- 
renta y  siete  alumnas  (setenta  y  cinco  pensionistas  y  setenta  y 
una  externas).  Estas  dos  instituciones,  adecuadamente  organi- 
zadas por  sus  respectivas  fundadoras,  se  hallan  al  presente  bajo 
la  superintendencia  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y 
pasan  por  ser  los  establecimientos  más  florecientes  é  impor- 
tantes de  todo  el  Egipto.  Actualmente  está  á  punto  de  empe- 
zarse á  erigir  otra  tercera  escuela,  y  ántes  de  terminar  el  pre- 
sente curso  ya  se  habrá  echado  la  primera  piedra,  siendo  de 


(1)  Discurso .  pronunciado  en  el  paraninfo  de  la  sociedad  de  Artes, 
en  8  de  Octubre  de  1878. 

(2)  Véase  este  notable  trabajo,  pág.  118. 
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esperar  que,  accediendo  á  varias  instancias  de  todas  partes 
dirigidas ,  se  abran  otras  en  las  ciudades  de  provincias, 
como  indicio  manifiesto  de  la  extirpación  de  las  preocupa- 
ciones populares;  de  suerte  que  si  continúa  este  movimiento 
en  favor  de  la  educación  de  la  mujer,  existen  razones  para 
esperar  que  la  próxima  generación  ha  de  ver  consumada  la 
más  esencial  de  las  reformas  orientales,  la  emancipación 
social  de  la  mujer.)) 

No  há  mucho  esparcióse,  no  sabemos  por  qué,  el  rumor  de 
que  la  economía  había  de  forzar  á  los  gobernantes  á  decretar 
la  clausura  de  estas  escuelas;  pero  bien  conocido  es  el  carác- 
ter de  Mr.  Rivers  Wilson  y  de  Nubar  Pacha  para  que  poda- 
mos abrigar  la  convicción  de  que,  aunque  el  Khedive  se  nie- 
gue á  continuar  suministrando  los  necesarios  fondos,  nunca 
sancionarán  ellos  la  extinción  de  la  institución  que  más 
promete. 

La  gran  obra  que  actualmente  inmortaliza  en  Egipto  el 
nombre  de  Miss  Whately  ha  producido  ya  el  mayor  resul- 
tado que  su  iniciadora  pudo  prometerse,  porque,  sin  duda 
alguna,  á  ella  se  debe  la  idea  llevada  á  cabo  por  las  princesas; 
y  si  el  Khedive  y  sus  esposas  fundaron  y  dieron  incremento 
á  las  sobredichas  escuelas,  Miss  Whately  ha  probado  abun- 
dantemente cuánto  puede  conseguir  en  Egipto  la  influencia 
extranjera. 

Hecho  muy  interesante  es,  por  lo  tanto,  para  la  historia  el 
que  dos  princesas  egipcias,  en  los  primeros  momentos  tan 
opuestas  á  la  introducción  de  novedades,  sean  hoy  reconoci- 
das como  fundadoras  de  la  primera  escuela  de  niñas  que  ha 
conocido  el  mundo  otomano. 

Las  ideas  que  la  esperanza  acaba  de  sugerirnos  surgen 
asimismo  de  todas  partes,  á  pesar  de  que  no  falten  quienes 
repliquen  que  las  modificaciones  llevadas  á  cabo  por  el  virey 
no  son  más  que  superficiales,  quienes  crean  ó  afecten  creer  que 
los  sentimientos  y  costumbres  de  los  que  han  sido  educados 
permanecen  y  permanecerán  esencialmente  tales  cuales  fue- 
ron ántes.  ¿Qué  bien,  nos  preguntan,  puede  sacarse  con 
introducir  en  Egipto  un  aparato  inglés  barnizado  con  un 
tinte  francés,  cuando  estamos  seguros  que  tan  pronto  como 
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los  Hanoums  empiecen  á  apreciar  su  nuevo  género  de  vida  y 
á  aprovecharse  de  él,  serán  encerrados  en  los  muros  de  su 
prisión  para  recaer  con  la  mayor  facilidad  del  mundo  en  la 
indolencia  y  apatía  de  las  que  les  rodean?  El  mayor  argu- 
mento y  el  resumen  de  los  demás  aducidos  por  los  pesimistas 
en  esta  materia  es  que  la  degradación  de  la  mujer  resulta  de 
la  religión  del  Profeta,  de  suerte  que,  miéntras  ésta  predomi- 
ne, no  puede  abrigarse  esperanza  alguna  de  reformas  efectivas 
y  permanentes.  No  podemos,  sin  embargo,  apoyar  esta  opi- 
nión de  los  que  á  sabiendas  se  envuelven  en  las  más  densas 
tinieblas  para  no  ver  la  claridad,  porque  léjos  de  existir 
razones  que  vengan  en  apoyo  de  semejante  aserto,  las  hay 
muy  poderosas  para  esperar  que  la  obra  empezada  por  el 
Khedive  ha  de  ir  ejerciendo  su  influencia  en  todas  las  clases 
superiores  de  aquella  sociedad  para  descender  después  por 
las  provincias  y  extenderse  por  todo  el  Egipto. 

Su  objeto  principal  no  ha  sido  efectuar  grandes  cambios 
que  fuesen  á  todos  visibles,  sino  inaugurar  una  secreta  revo- 
lución en  el  interior  del  hogar  egipcio.  Por  eso  se  ha  mostra- 
do tan  impaciente,  bajo  este  respecto  en  particular,  por  mar- 
char tan  de  prisa  como  le  han  permitido  los  tiempos  y  por 
echar  por  tierra  las  barreras  sancionadas  por  el  Profeta  en 
beneficio  de  los  celosos  jefes  de  familia  de  Egipto  ;  por  eso, 
áun  dentro  de  los  límites  del  harem  ha  fomentado  la  educa- 
ción de  sus  hijas  y  de  las  que  más  tarde  habían  de  ser  esposas 
de  sus  hijos,  sobrinos  y  primos. 

El  Khedive  reconoce,  como  reconoció  desde  un  principio, 
que  ningunas  son  las  ventajas  reportadas  de  la  reclusión  de 
la  mujer  y  del  estado  de  degradación  en  que  se  la  había  man- 
tenido; haciendo  que  los  progresos  en  nada  la  afecten  y  cau- 
sando en  todo"  les  individuos,  principalmente  de  su  propia 
familia,  obstáculos  que  no  sólo  son  opuestos  á  la  civilización 
sino  á  la  higiene. 

Sus  deseos,  pues,  han  sido  que  sus  hijas  puedan  algún  dia 
encontrarse  á  la  altura  de  las  europeas  ;  que  las  princesas  y 
señoras  egipcias  cultivasen  su  entendimiento  con  el  esmero 
que  se  verifica  en  Europa,  de  suerte  que,  así  como  no  lo  son 
en  dignidad  y  gracia,  tampoco  fuesen  bajo  este  respecto  infe- 


LA    FAMILIA   REAL  DE  EGIPTO  44 1 

riores  á  sus  hermanas  de  Occidente;  y  por  último,  que  la  obra 
por  él  inaugurada  en  su  propia  casa  tenga  muchos  imitado- 
res en  toda  la  extensión  del  territorio  de  su  jurisdicción. 

Sin  aducir,  como  otros  lo  han  hecho,  la  tibieza  religiosa  de 
los  egipcios,  varias  son  las  causas  que  nos  hacen  creer  en  la 
especial  condición  de  este  pueblo  para  mantener,  ó  mejor 
dicho,  para  seguir  manteniendo  en  todos  los  países  mahome- 
tanos la  bandera  enarbolada  por  el  Khedive  ;  porque  el  Egip- 
to es  país  en  que  con  facilidad  pueden  hacerse  experimentos 
de  educación  ;  porque  la  raza  en  él  existente  se  sujeta  con  re- 
signación á  lo  que  no  puede  evitar;  y  porque  no  existen  ele- 
mentos tan  fanáticos  que  puedan  contrarestar  el  lento,  sí, 
pero  firme  progreso  de  innovaciones  que  tan  á  sazón  va  in- 
troduciéndose. 

Por  lo  tanto  ,  si  hacemos  algún  esfuerzo  para  columbrar 
los  arcanos  ocultos  en  las  regiones  misteriosas  de  lo  futuro, 
llegaremos  á  convencernos  que  las  leyes  sociales  más  propor- 
cionadas al  objeto,  son  seguramente  aquellas  que  en  último 
término  llegan  á  prevalecer,  y  sin  alejarnos  tanto  de  los  tiem- 
pos actuales  ,  hasta  llegaremos  á  columbrar  el  período  de 
tiempo  en  que  el  Koran  no  se  presentará  á  sus  lectores  como 
hoy  se  exhibe  ante  sus  ojos,  sino  que  quedará  perfectamen- 
te establecida  la  línea  divisoria  existente  entre  las  leyes  civiles 
y  canónicas. 

Por  el  contrario,  si  nos  limitamos  á  contemplar  tan  sólo  lo 
presente,  habremos,  sin  duda  alguna,  de  confesar  ,  que  ya  se 
han  verificado  las  reformas  que  en  el  escaso  período  de  tiem- 
po transcurrido,  desde  la  inauguración  del  nuevo  orden  de 
cosas,  podría  razonablemente  esperarse. 

Ahora  bien  ,  toda  esta  gran  obra  se  debe  principalmente  al 
Khedive  y  á  ciertos  individuos  de  su  familia  á  quienes  eterna 
gloria  ha*  de  presentar  cubiertos  de  la  eterna  aureola  que  cir- 
cunda las  frentes  de  cuantos,  inspirados  por  un  espíritu  supe- 
rior, saben  elevarse  sobre  el  mundo,  acometiendo  empresas 
juzgadas  imposibles  por  la  pequenez  de  cuantos  les  rodean, 
y  así  «como,  según  todas  las  probabilidades,  el  canal  de  Suez 
y  otras  grandes  obras  recordarán  siempre  las  empresas  del 
Khedive  Ismail  cuando  lleguen  á  olvidarse  sus  empréstitos  y 
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la  deuda  egipcia»  (1),  así  también  el  impulso  que  él  ha  dado 
á  la  educación,  tanto  entre  las  clases  elevadas  como  en  las  in- 
feriores de  la  sociedad  ,  tanto  entre  los  individuos  del  uno 
como  del  otro  sexo,  será  uno  de  los  caractéres  más  sobresa- 
lientes de  su  reinado. 

Concluyamos  prediciendo  que  gran  parte  del  bien  por  él 
efectuado  ha  de  sobrevivirle,  aunque  todo  el  mal  aún  existente 
no  descienda  con  su  cadáver  al  sepulcro. 

Volvamos,  para  terminar  este  trabajo,  á  los  hijos  del  virey. 

En  las  advertencias  que  anteceden  no  hemos  en  manera 
alguna  intentado  hacer  sobresalir  los  puntos  de  vista  más 
favorables  de  las  cuestiones  tratadas,  y,  aunque  nuestras  pala- 
bras son  inspiradas  por  el  optimismo,  no  por  eso  dejan  de  ser 
expresión  de  las  convicciones  de  buena  fe  que  el  escritor  ha 
alcanzado  con  el  trato  íntimo  de  los  personajes  aludidos. 

Así,  pues,  repetimos  que  la  fortuna  ha  favorecido  al  Khe- 
dive  dándole  hijos  muy  capaces,  y  que  á  ellos  toca  justificar 
la  buena  opinión  que  ¡digámoslo  con  toda  franqueza)  se  ha 
formado  de  ellos,  no  sólo  entre  sus  conterráneos,  sino  también 
entre  los  pueblos  por  ellos  visitados. 

Por  lo  cual  existen  razones  suficientes  para  que  esperemos 
han  de  dejar  tras  sí  un  nombre  glorioso  en  la  página  de  la 
historia  dedicada  á  recordar  los  anales  de  la  dinastía  actual. 

Por  otra  parte,  debe  tenerse  en  cuenta  que  los  príncipes  no 
han  sido  educados  en  ese  ilimitado  lujo  que  algunas  personas 
inconscientemente  suponen,  y,  si  positivamente  se  les  ha 
acostumbrado  á  entrever  en  lo  futuro  horizontes  de  rosa  y 
de  doradas  visiones,  la  presente  posición  de  los  asuntos  de  su 
país  habrá  sabido  disminuir  los  esplendores  en  que  hubieran 
podido  concebirlo. 

La  lección  recibida,  si  así  puede  llamarse,  ha  llegado  en 
momento  oportuno,  esto  es,  cuando  los  príncipes  atraviesan 
las  puertas  de  la  vida  pública,  y  poseyendo  aún  los  pueblos  á 
ellos  sujetos  maravillosa  capacidad  para  adaptarse  á  cualquie- 
ra de  las  circunstancias  en  que  se  les  coloque. 

En  la  nueva  era  que,  según  fama,  va  á  inaugurarse  en 


(1)    The  Khedive  's  Egipt.,  pág.  157. 
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Egipto  ,  deben  esrudiarse  los  caminos  que  respectivamente 
hayan  de  recorrer  tan  ilustres  personajes  ,  y  estamos  seguros 
que,  sea  cual  fuere  la  posición  en  que  se  les  coloque,  siempre 
podrán  hacer  gran  cantidad  de  bien  ;  puesto  que  nadie  puede 
hablar  con  ellos  sin  quedar  completamente  persuadido  de  que 
sinceramente  desean  ser  útiles  miembros  de  la  casa  reinante, 
y  sabido  es  que  tienen  por  lema  el  de  Nubar  Pacha  :  Egipto 
para  los  Egipcios. 

Quizas  más  claramente  que  su  ilustre  padre  reconocen  los 
jóvenes  príncipes  que  el  bienestar  de  su  tierra  nativa  sólo 
puede  adquirirse  y  asegurarse  por  medio  del  contacto  íntimo 
con  dignos  representantes  de  la  civilización  europea. 

Mr.  Freeman  ha  hablado  recientemente  en  uno  de  los  nú- 
meros de  la  publicación  inglesa  titulada  Macmillan^  Maga- 
zlne  de  la  historia  de  Sicilia  ,  y  en  su  excelente  artículo  la 
llama  Historia  de  entregas.  Pues  bien  ,  á  nuestro  juicio  ,  la 
historia  de  Egipto  puede  definirse  la  historia  de  sucesivas 
cautividades.  En  efecto,  éstas  se  han  ido  repitiendo  por  los 
nuevos  gobernantes  que  en  los  diversos  tiempos,  miéntras 
pregonaban  la  libertad,  practicaban  todo  género  de  opresio- 
nes, hasta  que,  por  último,  para  empeorar  la  situación,  vino 
Turquía,  que  aunque  no  pudo  impedir  la  resurrección  de  los 
países  del  Nilo,  ha  hecho  cuanto  ha  podido  para  desolar  y 
degradar  aquellos  hermosos  terrenos.  Pero,  como  canta  el 
poeta  árabe,  el  dorado  suelo  y  maravillas  del  Nilo  pertenecerán 
siempre  á  la  dinastía  cuyos  derechos  son  grandes  y  poderosos, 
y,  por  consiguiente,  creemos  llegado  el  momento,  en  que  en 
sentido  recto  y  benéfico,  podamos  decir  que  Egipto  va  á  ser 
libertado. 

Resumamos. 

Hemos  intentado  hacer  justicia  al  Khedive  como  padre  de 
la  familia  con  que  justamente  puede  enorgullecerse. 

No  hemos  deseado  traspasar  estos  límites  que  voluntaria- 
mente nos  propusimos  al  dar  comienzo  al  artículo  que  vamos 
á  terminar,  y  para  que  el  fin  quede  ligado  con  el  comienzo  per- 
mítasenos recordar  las  palabras  de  un  oficial  europeo  á  otro 
también  europeo  que  hace  muy  poco  pudo  estudiar  deteni- 
damente á  la  familia  real  de  Egipto,  objeto  de  estos  renglones. 
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Este  último  señor  hablaba  de  las  buenas  cualidades  de 
Ismail  Pacha  y  elogiaba  con  no  pequeña  insistencia  los  es- 
fuerzos por  él  hechos  para  promover  el  bienestar  material  de 
sus  hijos. — «Lo  que  decís,  replicó  el  primero,  está  muy  bien; 
pero  no  me  neguéis  que  el  gobernante  de  una  nación  es  tam- 
bién el  padre  de  su  pueblo  y  que,  por  consiguiente,  entre  los 
miembros  de  la  familia  del  virey  no  han  de  ocupar  el  último 
lugar  los  cinco  millones  de  súbditos  que  se  inclinan  ante  su 
trono.» 

Rolando  L.  N.  Michell. 


('airo,  Enero  de  1879. 


ANALISIS  Y  ENSAYOS. 


HISTORIA  CONTEMPORÁNEA. 


A  Histori  of  our  own  Times,  porJustin  Mac  Carthy,  vol.  I  y  II.  Londres, 
Chatto  et  Windus,  1879,  en  8.a 


nuzan  con  crítica  severa  los  respetables  productos  dejados  por 
las  generaciones  que  nos  han  precedido,  y  establecen,  apoya- 
dos en  documentos  decisivos,  el  relato  de  las  primeras  edades 
de  la  raza  anglo-sajona;  otros  prefieren  referirse  á  las  épocas 
recientes  refiriendo  todos  esos  acontecimientos  modernos,  tan 
cerca  aún  de  nosotros  y  ya  tan  léjos  de  nuestros  recuerdos. 

Mr.  Justin  Mac  Carthy  pertenece  á  esta  última  escuela.  Pe- 
riodista y  novelista  de  un  raro  talento,  ha  emprendido  á  su 
vez  una  obra  histórica,  exponiendo  de  un  modo  rápido  y  con- 
ciso todo  lo  ocurrido  en  Inglaterra  desde  el  advenimiento  de 
la  reina  Victoria.  La  tarea  era  sumamente  árdua,  pero  Mister 
Mac  Carthy  ha  realizado  admirablemente  el  objeto  que  se 
proponía.  Los  dos  primeros  tomos  que  acaba  de  publicar  y 
que  nos  llevan  hasta  la  terminación  de  la  guerra  de  Crimea, 
merecen  todos  los  elogios  que  la  prensa  inglesa,  sin  distinción 
de  partidos,  les  ha  concedido  unánimemente. 


a  historia,  y  sobre  todo  la  historia  nacional,  es 
objeto  desde  hace  algún  tiempo  de  una  marcada 
predilección  por  parte  de  los  escritores  ingleses. 
Unos,  refiriéndose  á  las  épocas  primitivas,  desme- 
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El  autor  muestra  especial  cuidado  en  no  dejar  nada  en  la 
sombra,  y  nos  inicia  tan  perfectamente  en  ios  secretos  de  la 
alta  política  como  en  las  pequeñas  intrigas  de  tocador  y  de 
bastidores,  sin  cansar  nunca  la  atención  y  sin  disminuir  en 
ninguna  parte  el  vivo  interés  que  sabe  despertar  en  el  lector. 

Bien  referida,  expuesta  de  un  modo  claro  y  luminoso,  como 
lo  hace  Mr.  Mac  Carthy,  la  historia  moderna  de  Inglaterra,  y 
sobre  todo  la  del  reinado  de  la  reina  Victoria,  es  por  lo  demás 
una  de  las  más  atractivas  que  pueden  leerse.  Rózase  en  mil 
ocasiones  con  la  historia  europea,  y  sus  ramificaciones  con  las 
más  lejanas  comarcas  hacen  de  ella,  por  decirlo  así,  la  histo- 
ria del  mundo  entero.  Pero  no  solamente  pasea  de  este  modo 
nuestras  miradas  sobre  todos  los  puntos  del  globo,  sino  que 
además  nos  muestra  palmariamente  la  excelencia  de  ese  régi- 
men parlamentario  y  constitucional  que  ha  hecho  del  pueblo 
más  libre  el  pueblo  más  próspero,  más  rico  y  más  pacífico  del 
Universo. 

No  hay  que  creer,  en  efecto,  que  ántes  de  comenzar  el  ac- 
tual reinado  fuese  el  gobierno  inglés  un  gobierno  realmente 
constitucional  en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra.  La  ac- 
ción personal  del  soberano  se  dejaba  sentir  de  muy  distinto 
modo  que  en  nuestros  dias.  Guillermo  IV,  como  su  hermano 
y  como  su  padre,  había  escogido  sus  ministros  completamente 
á  su  antojo,  sin  tener  apénas  en  cuenta  el  parecer  del  Parla- 
mento. Verdad  es  que  al  obrar  así,  el  anciano  rey  creía  llenar 
cumplidamente  sus  deberes  monárquicos.  Hallábase  conven- 
cido del  carácter  providencial  de  su  misión,  y  Mr.  Mac  Carthy 
nos  lo  pinta  en  sus  últimos  dias  profundamente  preocupado 
de  las  terribles  consecuencias  que,  según  él,  debía  ocasionar 
su  muerte  al  país.  Gracias  á  Dios,  estas  consecuencias  no  fue- 
ron en  modo  alguno  las  que  él  temía.  Si  la  Inglaterra  de  hoy 
no  es  va  la  de  su  tiempo,  no  ha  perdido  absolutamente  nada 
en  el  cambio,  sino  todo  lo  contrario. 

Las  circunstancias  en  que  se  produjo  su  muerte  y  el  adve- 
nimiento de  la  reina  Victoria,  tenían  en  medio  de  una  solem- 
nidad harto  natural,  cierta  parte  un  tanto  risible,  que  mister 
Mac  Carthy  describe  con  tanta  gracia  como  talento.  Juzgúese 
por  este  pasaje,  en  que  dos  de  los  principales  personajes  del 
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Estado  cumplen,  en  medio  de  chistosos  incidentes,  una  mi- 
sión llena  de  gravedad: 

«En  cuanto  ocurrió  el  fallecimiento  de  Guillermo  IV,  el  ar- 
zobispo de  Canterbury  y  el  lord  Chambelán  salieron  de  Wind- 
sor  y  se  encaminaron  hácia  el  palacio  de  Kensington,  en  el 
cuál  residía  la  princesa,  con  objeto  de  participarla  aquel  su- 
ceso. Eran  las  dos  de  la  mañana  cuando  emprendieron  su 
marcha  y  no  llegaron  á  Kensington  hasta  las  cinco.  Golpea- 
ron la  «puerta ,  tiraron  de  la  campanilla  y  alborotaron  largo 
rato  ántes  de  conseguir  despertar  al  portero;  hiciéronles  tam- 
bién aguardar  en  el  patio,  y  por  fin  entraron  en  una  de  las 
antecámaras,  en  la  que  permanecieron  bastante  tiempo  com- 
pletamente solos.  Dieron  varios  campanillazos  y  manifestaron 
su  deseo  de  que  la  dama  de  honor  de  la  princesa  se  dirigiese 
á  S.  A.  R.  para  enterarla  de  que  ellos  la  pedían  audiencia 
con  objeto  de  tratar  asuntos  de  grandísima  importancia.  Des- 
pués de  nuevas  dilaciones  y  nuevos  campanillazos,  se  llamó 
por  fin  á  la  dama  de  honor,  y  ésta  manifestó  que  la  princesa 
estaba  tan  profundamente  dormida  que  no  se  atrevía  á  mo- 
lestarla. Entonces  ellos  la  contestaron:  «  Hemos  venido  en 
busca  de  la  reina  para  tratar  de  asuntos  del  Estado,  y  áun 
cuando  se  halle  durmiendo,  es  preciso  que  cumplamos  nues- 
tra misión.))  Así  sucedió  en  efecto,  y  la  princesa,  para  demos- 
trarles que  no  había  querido  hacerles  aguardar,  se  presentó 
en  el  salón  algunos  minutos  después  envuelta  en  un  ancho 
peinador,  cubierta  con  un  chai,  con  su  cofia  desarreglada  y 
sus  cabellos  caídos  sobre  los  hombros,  los  piés  medio  ocultos 
en  unas  sandalias  y  los  ojos  arrasados  por  las  lágrimas,  pero 
llena  de  dignidad  y  sin  perder  un  momento  su  presencia  de 
ánimo.» 

Algunas  horas  después  se  reunió  el  Consejo  privado.  La" 
Reina  prestó  el  juramento  constitucional,  y  tomó  juramento 
á  todos  los  altos  dignatarios.  Los  duques,  tios  suyos,  fueron 
los  primeros  que  llenaron  esta  formalidad,  doblando  la  rodi- 
lla y  besando  la  mano  de  su  sobrina,  qne  fuertemente  emo- 
cionada, se  apresuró  á  hacerlos  levantar  y  los  abrazó  con  la 
mayor  ternura.  Su  grave  y  tranquilo  aspecto  infundía  respeto 
á  todos  aquellos  ancianos  para  quienes  su  nueva  soberana  era 
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casi  una  desconocida.  Salieron  muy  impresionados  de  la  ce- 
remonia  y  quedaron  muy  satisfechos  al  ver  que  la  Reina  fir- 
maba las  actas  oficiales  con  el  solo  nombre  de  Victoria  y  no 
con  los  dos  nombres  Alejandrina- Victoria,  como  se  había  su- 
puesto en  un  principio.  El  nombre  de  Alejandrina  recordaba 
en  efecto  un  incidente  desagradable.  La  princesa  debió  recibir 
al  nacer  el  nombre  de  Georgiana,  pero  el  duque  de  Kent,  por 
complacer  al  emperador  de  Rusia,  á  quien  había  escogido  por 
padrino,  quiso  que  el  primer  nombre  de  la  augusta  ^recién 
nacida  fuese  Alejandrina.  El  regente  experimentó  con  esto 
una  viva  contrariedad,  mandó  llamar  al  embajador  de  Rusia, 
y  después  de  dirigirle  mil  retumbantes  frases  acerca  del  honor 
que  había  cabido  en  suerte  al  Emperador,  le  manifestó  que  el 
nombre  de  Georgiana  no  podía  ceder  la  supremacía  á  ningún 
otro  nombre  en  Inglaterra,  y  que  por  consiguiente,  la  prince- 
sa no  lo  llevaría  de  ningún  modo.  Al  firmar  solamente  Vic- 
toria, la  joven  Reina  demostró  tanto  tacto  como  delicadeza  y 
adoptó  un  nombre  esencialmente  inglés  que  consiguió  muy 
pronto  hacerse  popular. 

Todos  estos  incidentes  ocurridos  en  Londres  preocupaban 
extraordinariamente  á  un  joven  estudiante  de  la  Universidad 
de  Bonn,  que  andando  el  tiempo  debía  desempeñar  un  papel 
tan  importante  en  la  vida  de  la  Reina.  El  príncipe  Alberto  de 
Sajonia-Coburgo  escribía  á  su  padre  con  fecha  4  de  Julio 
de  1837:  «Dícese  que  la  prima  Victoria  ha  dado  pruebas  de 
admirable  serenidad.  Asume  una  enorme  responsabilidad, 
v  sobre  todo  ahora  que  los  partidos  se  hallan  tan  excitados  y 
cifran  en  ella  todas  sus  esperanzas.» 

Al  escribir  estas  líneas,  el  príncipe  Alberto  daba  pruebas  de 
ese  tacto  que  debía  desplegar  en  el  transcurso  del  tiempo. 
Efectivamente,  el  espíritu  de  partido  no  se  había  hallado  nun- 
ca tan  excitado  como  entonces  ni  había  llegado  á  tanta  pasión 
-  y  tanta  violencia.  Cada  agrupación  política  atribuía  á  sus 
contrarios  los  más  odiosos  proyectos  y  creía  ver  seriamente 
amenazada  hasta  la  vida  misma  de  la  Reina.  Aun  los  hom- 
bres de  Estado  más  formales  hablaban  así,  y  es  preciso  leer  el 
libro  de  Mr.  Mac  Carthy  para  llegar  á  comprender  los  increí- 
bles ataques  que  unos  á  otros  se  dirigían.  . 
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Por  lo  demás,  la  situación  estaba  llena  de  dificultades  y  pe- 
ligros, y  asimismo  continuó  durante  algún  tiempo.  Puede 
decirse  que  el  país  se  hallaba  dividido  en  dos  fracciones  que 
entonces  parecían  inconciliables,  al  paso  que  en  las  colonias 
se  manifestaban  los  más  peligrosos  síntomas.  Los  temores 
que  se  abrigaban  por  la  vida  de  la  Reina  no  carecían  tampo- 
co de  fundamento,  toda  vez  que  ya  en  varias  ocasiones  se  ha- 
bía intentado,  afortunadamente  sin  éxito,  asesinarla  durante 
sus  paseos. 

Cómo  fué  mejorándose  poco  á  poco  aquel  estado  de  cosas 
y  cómo  se  realizaron  sucesivamente  las  pacificadoras  reformas 
reclamadas  por  la  opinión  pública,  son  cosas  que  Mr.  Mac 
Carthy  nos  refiere  en  interesantísimas  narraciones  que  ni  si- 
quiera podemos  analizar  aquí.  Para  lograr  este  objeto  necesi- 
taríamos mucho  mayor  espacio  del  que  tenemos  para  apuntar 
acerca  deesa  obra  algunas  ligeras  indicaciones.  Limitémonos, 
pues,  á  indicar  la  notable  maestría  con  que  nuestro  autor  sabe 
sacar  á  escena  los  hombres  y  las  cosas  en  sus  dos  sustanciales 
volúmenes. 

En  donde  principalmente  brilla  Mr.  Mac  Carthy,  es  en  los 
retratos.  Nadie  sabe  describir  mejor  que  él  sus  personajes 
por  medio  de  rasgos  llenos  de  animación  y  de  vida.  El  pa- 
recido de  todos  esos  hombres  de  Estado,  oradores  y  políticos, 
que  va  presentándonos  sucesivamente  es  exactísimo,  y  cree 
uno  recorrer  un  verdadero  museo  al  hojear  las  páginas  de  su 
libro.  El  exámen  de  este  museo  es,  por  otra  parte,  tanto  más 
interesante,  cuanto  que  el  escritor  se  complace  indudablemen- 
te en  sus  pinturas,  y  no  abandona  sus  modelos  hasta  haber 
reproducido  con  extraordinaria  fidelidad  todos  sus  rasgos  y 
todas  sus  buenas  ó  malas  cualidades. 

Mr.  Mac  Carthy  es  tan  exacto  como  imparcial.  «Ya  no  es- 
tamos en  aquellos  antiguos  tiempos,  dice  en  una  de  sus  di- 
gresiones, y  hemos  cambiado  completamente  de  método,  por 
lo  ménos  en  materia  de  controversias  políticas.  Ya  todo  el 
mundo  sabe  perfectamente  que  un  hombre  público  puede  de- 
fender opiniones  desagradables  á  la  mayoría  sin  que  por  eso 
deje  de  ser  perfectamente  sincero  y  digno  de  respeto.»  Par- 
tiendo de  este  principio,  que  es  un  tributo  rendido  al  espíritu 
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de  tolerancia  que  anima  los  tiempos  presentes,  aprecia  en  su 
justo  valor  personajes  de  opiniones  diametralmente  opuestas. 
Con  la  misma  facilidad  encomia  las  poderosas  facultades  de 
CTConnell  y  los  notables  méritos  del  doctor  Newman,  que  el 
patriotismo  egoista  y  envidioso  de  Palmerston  ó  el  liberalis- 
mo y  la  nobleza  de  miras  de  Gladstone. 

Del  mismo  modo  que  juzga  á  los  hombres  juzga  las  cosas, 
sin  escatimar  elogios  ó  censuras  cuando  los  cree  justamente 
merecidos.  «La  narración  de  sus  faltas,  dice  el  autor,  es  la 
lección  más  importante  que  puede  hallar  un  pueblo  en  las 
páginas  de  su  historia.  Los  historiadores  han  hecho  algunas 
veces  mucho  más  daño  que  los  aduladores  palaciegos,  glori- 
ficando los  errores  de  su  propio  país  y  procurando  hacer  pasar 
lo  falso  como  cierto,  porque  un  gobierno  ha  logrado  un  dia 
precipitar  la  opinión  de  su  tiempo  en  una  lamentable  confu- 
sión de  principios.» 

¿No  bastan  estas  dos  citas  para  conocer  todo  el  espíritu  de 
la  obra? 

Mr.  Mac  Carthy  no  se  concreta  á  referir  los  grandes  acon- 
tecimientos de  la  política  interior  y  exterior  de  Inglaterra,  sino 
que,  llegado  el  momento  oportuno,  nos  habla  déla  organiza- 
ción tan  deseable  de  la  enseñanza  primaria,  debida  á  los  ex- 
traordinarios esfuerzos  de  lord  John  Russel,  del  admirable 
impulso  dado  al  comercio  y  á  la  industria  y  de  los  más  im- 
portantes inventos  de  la  época:  los  ferro-carriles,  la  navega- 
ción por  medio  del  vapor  y  los  telégrafos.  La  reforma  postal 
de  1840  halla  en  él  un  narrador  y  un  defensor  que  sabe  reve- 
larnos toda  la  energía  y  toda  la  perseverancia  del  ilustre  pro- 
movedor del penny  postage  sir  Rowland  Hill. 

Como  escritor  distinguido,  ingenioso  y  de  buen  gusto, 
Mr.  Mac  Carthy  tenía  necesariamente  que  decirnos  también 
algo  referente  al  movimiento  literario.  El  opina — y  su  opi- 
nión se  halla  fundada  en  muy  sólidos  argumentos — que  el 
reinado  que  ha  tenido  la  buena  fortuna  de  asistir  al  maravi- 
lloso desarrollo  de  todos  los  medios  de  comunicación  debía 
tener  una  literatura  completamente  distinta,  y  la  ha  tenido  en 
efecto.  Esta  literatura  se  divide  en  dos  partes  bien  deslindadas 
y  corresponden  exactamente  á  la  división  de  nuestra  obra.  Los 
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escritores  que  brillaron  durante  los  primeros  años  del  reinado 
han  cedido  ya  el  campo  á  una  nueva  escuela,  que  bebe  su  ins- 
piración en  fuentes  absolutamente  distintas  y  áun  opuestas  en 
ciertos  casos. 

Estos  escritores  de  la  primera  parte  del  «período  victoria- 
no,»  escritores  eminentes  sin  duda  alguna,  Grote,  Macaulay,. 
Harriet  Martineau,  Carlyle,  Stuart  Mili,  Mary  Somerville, 
Tennyson,  Browning  y  su  mujer,  Matthew  Arnold,  Thomas 
Hood,  Ruskin,  Dickens,  Thackeray  Charlotte  Bronte,  Bul- 
wer  Lytton,  Disraeli,  Kingsley,  Lever  James,  y  otros  muchos 
más,  los  juzga  Mr.  Mac  Carthy  uno  por  uno  en  su  accidenta- 
do cuadro  de  la  literatura,  y  el  juicio  que  emite  acerca  de  sus 
rivales  y  de  sus  émulos  refleja  la  misma  imparcialidad  que 
hemos  observado  en  él  desde  su  principio.  Al  terminar  su  rá- 
pido bosquejo  no  echa  en  olvido  una  publicación  esencial- 
mente inglesa  y  cuya  influencia  ha  sido  mayor  de  lo  que  se 
cree  generalmente:  el  Punch,  ese  periódico  de  una  profunda 
originalidad,  que  con  ningún  otro  puede  compararse,  y  que 
tan  perfectamente  responde  al  espíritu  de  nuestra  época. 

Ahora  debemos  hacer  aquí  punto  final.  Si  hemos  consegui- 
do inspirar  á  nuestros  lectores  una  simpatía  igual  á  la  que  á 
nosotros  nos  ha  inspirado  el  relevante  mérito  del  libro  de 
Mr.  Mac  Carthy,  habremos  logrado  nuestro  más  vivo  deseo. 

Julio  Carlier. 


TRES  REFORMADORES  PROTESTANTES. 

Drie  Evangeliedienaren  ait  den  tijd  der  Hervorming,  door  Christiaan 
Sepp.  Leiden,  Brill,  1879,  gr.  in  8.°,  189  p. 

Mr.  Sepp,  pastor  protestante  en  Leyden,  refiere  en  este 
interesante  libro  la  vida  y  los  trabajos  de  los  reformadores 
Agge  van  Albada,  Juan  Taffin  y  Pedro  de  Zuttere,  llamado 
Overd'haghe. 

Albada  desempeñó  cierto  papel  durante  las  negociaciones 
de  Colonia  en  1379,  cuando  el  emperador  intentó  inútilmen- 
te reconciliar  á  Felipe  II  con  los  insurrectos  de  los  Países  Ba- 
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jos.  Sostuvo  relaciones  más  ó  ménos  seguidas  con  Marnis, 
con  Coornhert,  uno  de  los  apóstoles  más  notables  de  la  tole- 
rancia religiosa  en  el  siglo  xvi,  con  el  teólogo  y  jurisconsulto 
francés  Lambert  Daneau,  que  desempeñó  una  cátedra  en  Ley- 
da  y  en  Gante,  con  Viglius,  tio  de  su  mujer,  con  el  famoso 
Daniel  Heinsius,  etc.  Distinguióse  sobre  todo  por  un  verda- 
dero amor  á  la  libertad  de  conciencia,  virtud  sumamente  rara 
en  aquella  época  de  recíproca  intolerancia, 

Juan  Taffin  pertenecía  á  una  distinguida  familia  de  Tour- 
nai,  que  desde  un  principio  se  adhirió  casi  en  masa  al  protes- 
tantismo. Empezó  á  darse  á  conocer  como  secretario-bibliote- 
cario del  célebre  cardenal  Granvela  ;  pero  abrazó  la  Reforma 
el  año  1 5 58  y  fué  pastor  calvinista  délos  protestantes  walones, 
que  se  vieron  obligados  á  huir  á  Alemania  y  se  refugiaron 
después  en  Holanda.  Con  este  carácter  residió  sucesivamente 
en  Aix-la  Chapelle,  Strasburgo,  Metz,  Amberes,  Heidelberg, 
Embden,  Harlem  y  Amsterdam.  Era  pastor  en  Amberes  cuan- 
do ocurrieron  los  excesos  de  los  iconoclastas,  huyó  con  el 
príncipe  de  Orange  á  Heidelberg  cuando  el  Duque  de  Alba 
llegó  á  los  Países  Bajos,  y  fué  ministro  calvinista  de  la  corte 
del  Taciturno,  con  el  famoso  de  Villiers,  llamado  el  Pajarero. 
Ellos  dos  y  Marnis  fueron  los  principales  consejeros  de  Gui- 
llermo de  Orange  en  todos  los  asuntos  religiosos.  Taffin  resi- 
dió luégo  en  Amberes  durante  el  bloqueo  de  esta  ciudad  por 
el  duque  de  Parma,  y  murió  en  Amsterdam  en  1602  fiel  á  su 
divisa:  A  Dios  tu  vida,  en  Dios  tu  fin. 

Mr.  Sepp  analiza  todos  sus  escritos,  y  entre  otros  su  Trata- 
do de  la  enmienda  de  la  vida,  publicado  en  Amsterdam  y 
precedido  de  una  dedicatoria  á  los  «Magníficos  señores  Bur- 
gomaestres» de  dicha  ciudad.  Léese  en  esta  obra  que  los 
refugiados  calvinistas,  procedentes  de  las  provincias  walonas, 
abundaban  tanto  en  Amsterdam  que  tenían  allí  tres  pastores 
que  predicaban  generalmente  en  francés. 

Juan  Taftin,  aunque  estrictamente  ortodoxo,  era  decidido 
partidario  de  la  tolerancia.  Su  Responsum  al  conde  Juan  de 
Nassau,  hermano  del  Taciturno,  en  1579,  es  un  documento 
lleno  de  elevación  y  de  caridad  cristiana.  Respira  el  mismo 
aliento  liberal  que  la  admirable  Pa\  de  religión  (1578)  del 
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Taciturno.  Mr.  Sepp  nos  da  á  conocer  también  algunas  cu- 
riosas cartas  de  Taffin  al  filólogo  Stephanus  Pighius  (Steven 
Wynantes)  que  se  hallan  en  la  Biblioteca  de  Hamburgo  y  en 
la  Biblioteca  Real  de  Brusélas,  como  también  otras  53  epís- 
tolas conservadas  en  los  archivos  de  la  comunidad  protestan- 
te de  Delfet. 

La  monografía  dedicada  á  Pedro  de  Zuttere,  llamado  Overd1- 
haghe,  es  la  parte  más  nueva  y  más  curiosa  del  excelente 
libro  de  Mr.  Sepp.  W.  Te  Water,  en  su  notable  Historie  der 
Hervormde  Kerke  te  Gent  (1756),  sólo  le  había  consagrado 
algunas  insignificantes  líneas.  En  nuestros  dias,  el  sabio  bi- 
bliotecario de  la  Universidad  de  Gante  Mr.  Ferd.  Vanderhae- 
ghen,  fué  el  primero  que  llamó  la  atención  acerca  de  este  va- 
leroso apóstol  de  la  tolerancia  religiosa,  en  su  Bibliografía 
Gantesa  (t.  V,  p.  325  y  siguientes).  Mr.  Sepp  ha  combinado 
estos  y  otros  datos  sueltos  facilitados  por  sus  predecesores, 
y  ha  logrado,  á  fuerza  de  minuciosas  y  concienzudas  in- 
vestigaciones, hacer  revivir  una  de  las  figuras  más  impor- 
tantes del  siglo  xv,  que  hasta  hoy  había  sido  relegada  á  un 
injusto  olvido. 

Overd'haghe  publicó  el  año  1 563  un  escrito  de  112  páginas 
defendiendo  en  un  lenguaje  lleno  de  noble  sencillez  los  de- 
rechos de  la  libertad  religiosa;  y  cuando  los  calvinistas  lle- 
garon á  adquirir  más  tarde  una  verdadera  preponderancia  en 
los  Países  Bajos  ,  permaneció  fiel  á  sus  convicciones  y  de- 
fendió con  el  mismo  celo  á  los  católicos  y  á  los  disidentes 
oprimidos.  Toda  su  vida  fué  una  larga  serie  de  persecuciones 
que  sólo  le  atrajo  su  tolerancia.  En  Embden,  en  Rotterdam, 
en  Gante,  en  la  isla  de  Walcheren  y  en  Hoogmade,  los  pas- 
tores calvinistas  ortodoxos  le  redujeron  al  silencio  ó  le  obli- 
garon á  ausentarse.  A  pesar  de  todos  estos  sinsabores,  continuó 
desarrollando  denodadamente  sus  ideas  en  una  serie  de  libros 
verdaderamente  admirables,  que  Mr.  Sepp  analiza  con  cui- 
dado y  que  colocan  al  autor  á  la  altura  de  los  talentos  supe- 
riores que  con  el  noble  príncipe  de  Orange  no  esperaban  la 
salvación  de  los  Países  Bajos  sino  de  la  libertad  de  conciencia. 

El  libro  de  Mr.  Sepp  será  leido  con  vivísimo  interés  por 
todas  cuantas  personas  se  ocupan  de  la  historia  del  siglo  xv. 
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Es  una  obra  llena  de  nuevos  y  curiosos  datos,  y  el  autor  se 
muestra  perfectamente  enterado  de  todo  cuanto  los  especialis- 
tas han  publicado  sobre  tan  importante  materia. 

P.  Fredericq. 

FILOLOGÍA  COMPARADA 

Studien  über  den  Geist  der  modernen  Sprachen. — Estudios  sobre  el  espíri- 
tu de  las  lenguas  modernas ,  por  Francisco  Brinkmann.  fTrübner). 

El  importante  papel  desempeñado  por  la  fonología  en  la 
constitución  de  la  ciencia  del  lenguaje,  ha  logrado  envolver 
en  inmerecidas  sombras  al  estudio  psycológico  de  la  filología 
comparada.  Mas,  á  pesar  de  todo,  nunca  estará  de  más  repe- 
tir que  todo  sonido  desprovisto  de  significado  ni  constituye 
ni  puede  constituir  el  lenguaje  propiamente  dicho,  porque 
limitar  nuestra  atención  á  la  forma  externa  de  las  palabras 
es  lo  mismo  que  mutilar  la  ciencia  lingüística  y  despreciar  su 
esencia  íntima. 

Una  obra,  por  lo  tanto,  como  la  publicada  por  el  Dr.  Brink- 
mann, que  examina  metódicamente  el  uso,  relaciones,  his- 
toria y  metáforas  del  lenguaje  no  puede  ménos  de  ser  reci- 
bida con  aplauso  por  cuantos  se  dedican  á  los  estudios 
filológicos. 

El  primer  volumen  de  esta  obra  trata  de  las  metáforas  sacadas 
del  mundo  animal  y  considera  bajo  este  punto  de  vista  gran 
número  de  las  lenguas  modernas,  cuyo  estudio,  digámoslo  de 
paso,  aterra  á  la  mayor  parte  de  los  que,  si  conocieran  los 
adelantos  hechos  por  la  ciencia  en  este  ramo,  y  encontrasen 
hábiles  profesores  que  supiesen  hacer  de  ellos  la  debida 
aplicación,  no  pensarían  jamas  en  abandonarlo. 

En  la  Introducción,  que  á  nuestro  juicio  es  la  parte  de  más 
mérito  que  contiene  la  obra,  el  autor  explica  la  naturaleza 
y  resultados,  tanto  teóricos  como  prácticos,  de  las  metáforas, 
haciendo  ver  que  éstas  pueden  ser  ordenadas  en  clases  y 
conexionadas  entre  sí,  ya  por  las  formas  de  la  expresión,  ya 
por  el  pensamiento  que  encierran. 
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En  efecto,  un  objeto  cualquiera  puede  dar  origen  á  muchas 
metáforas,  según  posea  más  ó  ménos  cualidades  y  caractéres, 
y  entonces,  no  hay  duda  que  en  la  misma  multiplicidad 
estas  metáforas  corresponden  á  una  metáfora  única  que 
contendrá  diversos  grupos. 

En  primer  lugar  las  metáforas  pueden  ser  clasificadas  según 
el  objeto  y  la  figura  en  que  se  nos  presentan,  de  donde  ten- 
dremos los  casos  siguientes: 

1.  °  Figura  y  objeto  pertenecen  al  mundo  de  los  sentidos  y 
lo  animado  se  representa  por  lo  animado  ó  inanimado;  así 
como  lo  inanimado  por  lo  inanimado  ó  animado. 

2.  °  Solamente  la  figura  pertenece  al  mundo  de  los  senti- 
dos, en  cuyo  caso  el  objeto  será  suprasensible. 

3.  °  Por  el  contrario  ,  únicamente  el  objeto  pertenece  al 
mundo  sensible,  siendo  suprasensible  la  figura. 

4.0  Tanto  el  objeto  como  la  figura  están  fuera  del  mundo 
de  los  sentidos. 

El  segundo  método  para  clasificar  las  metáforas  estriba  en 
el  grado  en  que  pasan  á  formar  parte  de  una  lengua  ,  de  don  • 
de  nace  la  siguiente  división  : 

i.°    Metáforas  que  son  propiedad  de  autores  individuales. 

2.0  Metáforas  que  son  de  uso  común  y  parte  integrante 
del  lenguaje  corriente. 

En  efecto,  si  hacemos  retroceder  las  palabras  á  su  primer 
origen,  hallaremos  que  una  gran  parte  de  ellas  no  son  más 
que  metáforas  ,  porque  sólo  por  medio  de  ellas  pudo  el  hom- 
bre primitivo  dar  idea  de  sus  instituciones  acerca  de  lo  divino 
y  lo  invisible,  y  el  lenguaje  no  es  más  que  el  tesoro  en  que  se 
encierran  las  metáforas  ya  gastadas,  siendo,  por  ende,  de  es- 
pecial importancia  el  estudio  sistemático  de  esta  materia. 

A  pesar  de  todo,  debemos  confesar  que  el  Dr.  Brinkmann 
ha  querido  profundizar,  quizá  demasiado,  en  las  pruebas  que 
en  confirmación  de  su  tésis  aduce.  La  vida  es  demasiado 
corta,  por  desgracia,  para  que  pueda  alcanzar  á  llevar  á  feliz 
término  la  obra  concebida  por  el  autor,  que  hoy  nos  presenta 
únicamente  el  primer  tomo  de  su  trabajo. 

Además,  todo  lo  que  nos  dice  hubiera  podido  reducirse  á 
compendio,  pue6to  que  la  superfluidad  en  las  metáforas,  como 
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en  cualquiera  otra  cosa,  causa  hastío  y  cansancio  al  lector. 

No  se  crea  por  esto  que  dejan  de  ser  curiosas  é  interesantes 
la  mayor  parte  de  las  comprobaciones  aducidas.  Así ,  por 
ejemplo,  nos  alegramos  de  saber  que  la  palabra  inglesa  pie 
(pastel,  empanada,  urraca)  en  sus  dos  primeros  significados 
es  una  abreviación  de  las  palabras  francesas  nid  de  pie  (nido 
de  urraca)  ,  así  como  no  deja  de  ser  curioso  que  la  palabra 
truie  se  derive  de  la  expresión  cochon  de  Troie. 

Nid  de  pie  es  expresión  metafóricamente  usada  para  dar  á 
entender  un  plato  en  el  cual  la  carne  se  halla  dispuesta  comó 
lo  están  los  pajaritos  en  su  nido,  y  esto  lo  confirma  nuestro 
autor  con  el  mensaje  enviado  en  su  agonía  por  Rabelais  al 
cardenal  du  Bellay  : — «Dis  á  Monseigneur  Péta  oü  tu  me  vois: 
je  nVen  vais  chercher  un  grand  Peut-etre.  II  est  aud  nid  de  la 
pie  ;  dis-lui,  qu^il  s'y  tienne,  et  pour  toi,  tu  ne  seras  jamáis 
qu^n  fol.  Tire  le  rideau  ,  la  farce  est  jouée.» 


A.  H.  Sayce. 
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INTERIOR. 


l  dia  3o  de  Mayo  se  verificó  la  reunión  de  la 
mayoría  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Asistieron  á  ella  todas  las  fracciones  del  par- 
tido gobernante,  con  sus  jefes  los  Sres.  Cánovas, 
Romero  Robledo,  Elduayen  y  Silvela.  Presidió  la  reunión 
el  Sr.  López  de  Avala.  Hizo  uso  de  la  palabra  en  primer 
término  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  quien 
dirigiéndose  á  los  diputados  electos,  se  expresó  en  estos  ó 
parecidos  términos,  después  de  solicitar  un  voto  de  gracias 
ó  confianza  para  el  gabinete  anterior  presidido  por  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo. 

«Yo  propongo,  dijo,  que  se  dé  un  voto  de  gracias  al  Gobierno  que 
ha  sabido  concluir  dos  guerras  y  levantar  el  país  á  la  altura  á  que 
está  hoy.  El  propósito  del  actual  Gobierno  es  seguir  por  esa  senda, 
puesto  que  en  política  no  tenemos  nada  que  hacer  ó  poeo  ménos 
que  nada,  puesto  que  toda  vez  que  teniendo  la  ley  constituyente  y 
las  leyes  orgánicas,  hoy  el  Gobierno,  siguiendo  el  pensamiento  del 
anterior,  procurará  hacer  toda  la  administración  posible,  borrar 
las  huellas  que  nos  han  dejado  tantos  años  de  guerra  civil  y  de 
perturbaciones,  y  separar  en  lo  que  sea  posible  la  administración 
de  la  política. 
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Para  ello,  cada  uno  de  los  señores  ministros  presentará  á  las 
Górtes  diversos  proyectos  de  ley  encaminados  á  este  objeto.  El 
señor  ministro  de  Hacienda  se  ha  preocupado  grandemente  de  los 
presupuestos,  y  ya  que  no  los  pueda  reducir,  como  desearía,  por 
las  muchas  atenciones  que  pesan  sobre  el  Estado,  al  ménos  ha  pro- 
curado hacer  todas  las  economías  compatibles  con  el  desarrollo  de 
los  servicios  públicos.  Confiado  yo,  señores,  en  el  apoyo  sensato 
del  país  á  todo  gobierno  que  procura  hacer  un  bien,  no  he  vacilado 
en  proponer  al  Consejo  de  Ministros  y  á  su  majestad  la  reducción 
del  ejército,  porque  como  quiera  que  ha  de  haber  un  aumento  en 
los  gastos  públicos  por  el  que  ha  de  tener  el  interés  de  la  deuda, 
he  propuesto  reducir  de  io3.ooo  á  90.000  hombres  la  cifra  del 
ejército. 

Yo,  señores,  entré  con  timidez  en  este  puesto,  pero  entré  con  la 
seguridad  de  que  siguiendo  una  política  de  conciliación,  toda  la  ma- 
yoría del  país,  y  por  ende  la  mayoría  del  Congreso  lo  mismo  que  la 
del  Senado ,  estarían  al  lado  de  este  Gobierno.  Mis  fuerzas  son 
débiles,  pero  con  este  apoyo  y  con  el  de  Dios  saldremos  adelante. 
Bastantes  males  han  afligido  á  nuestro  país ,  y  parece  que  la  Di- 
vina Providencia  ,  compadecida  ,  le  permite  entrar  en  nuevos  sen- 
deros de  ventura,  de  paz  y  de  prosperidad. 

Yo,  señores,  confio  también  en  la  iniciativa  de  los  señores  dipu- 
tados para  que  presenten  todos  aquellos  proyectos  de  ley  y  todas 
las  reformas  que  crean  conducentes  á  mejorar  la  administración 
del  país.  En  estas  Cortes  se  nos  presentan  cuestiones  gravísimas, 
señores:  por  primera  vez  vienen  los  diputados  de  nuestras  provin- 
cias hermanas  de  las  Antillas;  graves  cuestiones  hay  que  resolver 
acerca  de  ellas,  y  el  Gobierno,  inspirándose  en  el  deseo  de  aunar 
los  intereses  de  las  provincias  de  la  Península  y  de  Ultramar,  pre- 
sentará proyectos  encaminados  á  este  objeto.  Las  consecuencias 
de  la  guerra  que  ha  desolado  por  espacio  de  diez  años  la  grande 
Antilla  han  de  llamar  preferentemente  la  atención  de  las  Cortes 
para  buscar  remedio  á  tantos  males. 

Confio  también,  señores,  en  que  la  mayoría,  que  es  considerable, 
inspirándose  en  los  sentimientos  de  unión  y  conciliación  que  la  ani- 
man, no  se  dividirá  y  no  perderá  de  vista  que  los  partidos  que  se 
dividen,  no  sólo  pierden  el  poder,  porque  eso  no  significaría  nada, 
sino  que  precipitan  á  su  patria  en  el  abismo,  y  por  lo  tanto,  señores, 
yo  no  me  cansaré  de  recomendaros  la  más  perfecta  unión.  No  pido 
la  unión  en  beneficio  del  Gobierno  que  tengo  la  honra  de  presidir; 
pido  la  unión  para  los  principios  de  nuestro  partido.» 

Después  de  este  breve  discurso,  el  Sr.  Ayala,  conceptuando 
felicísimo  comienzo  de  la  legislatura  la  proposición  hecha  por 
el  general  Martínez  Campos,  insistió  en  que  se  votara,  y  se 
votó.  ¡Felicísimo  comienzo!  Una  manifestación  de  gracias  al 
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Ministerio  que  cayó  el  3  de  Marzo  ó  nada  significa  ó  vale 
tanto  como  una  manifestación  de  censura  á  los  que  le  hicie- 
ron desaparecer  de  la  escena  política;  es  una  protesta  contra 
la  última  crisis  ,  conforme  sin  duda  con  los  sentimientos  de  la 
mayoría  ,  conforme  sin  duda  al  interés  del  partido  conserva- 
dor, dividido  desde  aquella  crisis  y  en  vías  de  perecer  y  arrui- 
narse por  sus  consecuencias. 

Los  diputados  la  votaron.  Su  voto  puso  en  los  labios  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  algunas  palabras  de  agradecimiento, 
coronadas  con  esta  declaración: 

«Unámonos,  señores  diputados  electos  ;  yo  me  uno  con  todo  mi 
corazón  á  las  palabras  dignísimas  del  señor  presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y  ya  que  no  me  atreva  á  tomar  vuestra  voz  y  vuestra 
representación,  yo  le  afirmo  y  le  aseguro  que  miérftras  ocupe  el 
poder  que  justamente  debe  á  la  confianza  de  S.  M.,  tendrá  en  mí 
el  más  ministerial,  más  decidido,  constante,  subordinado  y  discipli- 
nado de  los  diputados  electos.» 

Una  comisión  nominadora  propuso  á  la  mayoría  que  eli- 
giese para  los  cargos  de  la  mesa  del  Congreso  á  los  señores 
López  de  Ayala,  presidente;  Bugallal,  Moreno  Nieto  y  Cos- 
Gayon,  vice-presidentes ;  Garrido  Estrada,  Ordoñez  y  conde 
de  la  Encina,  secretarios. — Esta  candidatura  era  resultado  de 
un  acuerdo  de  las  fracciones  ministeriales.  El  Gabinete  había 
abandonado  todos  los  puestos  á  la  iniciativa  del  Sr.  Cáno- 
vas y  á  los  deseos  de  sus  amigos.  No  se  conceptuó  posible, 
pues,  desde  el  primer  momento  que  hubiera  lucha  en  esta 
cuestión. 

Pero  el  ministro  de  la  Gobernación  Sr.  Silvela  no  había 
querido  proceder  de  la  misma  manera  respecto  á  la  comisión 
de  actas.  El  exámen  de  las  actas  ,  por  un  error  de  la  política 
conservadora,  se  considera  como  algo  propio  y  exclusivo  del 
ministerio  de  la  Gobernación.  El  exámen  de  las  actas  envuel- 
ve un  fallo  sobre  la  conducta  electoral  del  Gabinete.  El  señor 
Silvela  quería  que  en  este  asunto  se  atendieran  exclusivamen- 
te su  interés  y  su  iniciativa. 

Según  el  nuevo  reglamento  del  Congreso ,  la  comisión  de 
actas  se  compone  de  quince  individuos.  Cada  diputado  tiene 
el  derecho  de  votar  á  cinco.  Las  fuerzas  de  la  mayoría  consti- 
tuyen más  de  las  dos  terceras  partes  de  la  Cámara.  Era  seguro 
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que  obtendrían  la  victoria  diez  candidatos  ministeriales.  Par- 
tiendo de  esta  base,  el  Sr.  Silvela  hizo  proponer  una  candi- 
datura para  la  comisión  de  actas  ,  compuesta  de  los  señores 
Guerrero  ,  López  González,  Muñoz  Vargas,  Souto  ,  Estéban 
Collantes,  Escobar,  Gallego,  Roda,  Guzman  y  Cos-Gayon. 
La  mayoría  la  aceptó;  los  amigos  del  Sr.  Romero  Robledo, 
con  protesta  de  mostrar  al  Sr.  Silvela  que  no  había  procedido 
bien  prescindiendo  de  consultarles  sobre  ese  punto  interesan- 
tísimo. Si  otros  pormenores  no  lo  declarasen  ,  mostraba  ya 
esa  protesta  la  actitud  del  Sr.  Romero,  que  asistió  silencioso 
al  acto,  presenció  impasible  sus  episodios  y  apénas  terminada 
la  reunión,  ántes  de  conferenciar  con  sus  amigos  y  sin  des- 
pedirse de  ninguno,  abandonó  la  sala. 

Votadas  las  candidaturas  para  la  mesa  y  la  comisión  de 
actas,  el  presidente  dirigió  su  palabra  á  los  diputados  electos. 
Fué  tema  de  su  discurso  el  obligado  de  cuantos  acababan  de 
pronunciarse  ;  la  necesidad  de  que  una  estrechísima  concor- 
dia mantenga  vivas  la  conciliación  y  la  armonía  entre  los  ele- 
mentos del  partido  liberal  conservador.  Lo  mismo  el  señor 
Ayala  que  el  general  Martínez  Campos  y  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  revelaban  así  el  objeto  de  sus  íntimas  preocupaciones; 
el  punto  donde  convergen  todos  los  peligros  de  que  se  ve 
amenazada  la  actual  situación  y  el  gérmen  de  su  debilidad  y 
de  su  flaqueza. 

«Los  partidos  que  se  dividen  ,  acababa  de  decir  el  general 
Martínez  Campos,  precipitan  á  su  patria  en  el  abismo.  »  «  Me 
levanto  para  asociarme  á  las  palabras  del  presidente  del  Con- 
sejo, hab/a  dicho  el  Sr.  Cánovas,  y  á  proclamar  la  necesidad 
de  la  unión,  unión  eterna  si  posible  fuera,  entre  todos  los  que 
afirman  los  principios  del  partido  liberal-conservador.  »  «Mi 
único  título,  exclamaba  por  último  el  Sr.  Ayala,  para  ocupar 
la  presidencia  de  las  Cortes,  es  haber  contribuido  siempre  á 
la  concordia  y  á  la  unión  de  los  elementos  conservadores.» 

cSin  duda,  señores  diputados,  añadía,  al  ver  la  insistencia  con  que 
todos  los  que  hemos  tenido  la  honra  de  hacer  uso  de  la  palabra  re- 
comendamos la  concordia,  no  faltará  alguna  malicia  que  conjeture 
que  hay  síntomas  de  descomposición  entre  nosotros.  No;  yo  no  los 
veo  ,  yo  no  lo  creo.  A  mí  me  mueve  á  hacer  esta  manifestación,  en 
primer  lugar,  la  necesidad  de  exhibir  algún  mérito,  y  este  es  el  úni- 
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co  qüe  puedo  alegar;  y  en  segundo  ,  el  natural  recelo  que  inspira  de 
una  parte  el  contagio  de  desunión  que  está  inutilizando  y  esterili- 
zando todos  los  partidos,  y  al  mismo  tiempo  el  constante  empeño 
de  sembrar  por  todas  partes  elementos  de  discordia  entre  nosotros. 

»Ademas,  señores,  hay  otra  consideración  que  convierte  en  opor- 
tuna siempre  entre  españoles  cualquiera  exhortación  á  la  concordia. 

»Recordad  nuestro  carácter,  recordad  la  historia  de  todos  los  par- 
tidos españoles,  muertos,  extintos,  convertidos  en  elementos  de 
disolución,  no  por  la  acción  de  sus  enemigos,  sino  por  la  acción  de- 
letérea de  la  discordia  doméstica,  y  si  prescindiendo  de  las  pertur- 
baciones de  los  tiempos  presentes  recorréis  las  páginas  de  la  historia, 
veréis  siempre  el  carácter  español  respondiendo  á  esta  como  ten- 
dencia fatal  que  en  todas  partes  se  manifiesta;  veréis  á  los  españoles 
heroicos,  guerreros,  conquistadores,  capaces  de  soportar  juntas 
todas  las  inclemencias  del  cielo  y  de  la  tierra  ,  incapaces  de  sufrirse 
á  sí  mismos.» 

La  alusión  era  clara,  terminante.  De  ella,  como  de  los  dis- 
cursos pronunciados  por  el  jefe  del  partido  y  el  jefe  del  Mi- 
nisterio, resultaba  patente  la  discordia.  Capitaneándola  el 
Sr.  Romero  Robledo,  tenía  desde  luégo  como  adversario  al 
Gobierno  actual  y  alejados  de  su  actitud  y  censurándola  por 
imprudente  y  perturbadora,  á  los  Sres.  Ayala  y  Cánovas  del 
Castillo.  El  Sr.  Elduayen,  fiel  á  su  lado,  dispuesto  á  unir  su 
reducida  hueste  con  la  hueste  del  ex-ministro  de  la  Gober- 
nación, era  en  aquel  instante  su  único  amigo  verdadero.  Así 
entraba  la  mayoría  en  la  legislatura  de  1879. 

— El  3i  verificaron  los  senadores  ministeriales  su  reunión 
política  preparatoria.  Los  actos  de  la  alta  Cámara  revisten 
interés  muy  limitado.  Los  votos  y  los  discursos  de  aquella 
reunión  no  hicieron  otra  cosa  que  reproducir  los  discursos  y 
los  votos  de  la  mayoría  de  los  diputados  electos. 


El  dia  !.•  se  verificó  la  apertura  de  Cortes.  Hacemos  gracia 
á  los  lectores  de  estas  Crónicas  del  ceremonial  y  de  la  descrip- 
ción minuciosa  del  solemne  acto.  El  Rey  leyó  el  discurso  re- 
dactado por  los  consejeros  responsables.  Han  pasado  ya  los 
tiempos  y  las  preocupaciones  que  obligaban  hace  muchos  años 
á  Pastor  Diaz  en  una  discusión  célebre,  á  asegurar  que  el  dis- 
curso de  la  Corona  debería  impugnarse  en  tono  de  súplica  y 
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de  rodillas.  Ahora  se  entrega  á  la  libre  crítica  de  los  periódi- 
cos y  de  los  partidos.  Aquellos  han  dicho,  conviniendo  la 
mayor  parte  en  esta  apreciación  y  demostrando  su  justicia, 
que  en  un  largo  período  no  se  recuerda  documento  tan  vacío 
de  ideas,  tan  falto  de  color  y  de  sentido,  tan  vulgar  en  las 
promesas  y  tan  pródigo  de  lugares  comunes  como  el  que  ha 
puesto  la  pluma  del  Sr.  Silvela  en  labios  de  S.  M. 

Para  nuestro  Gobierno,  y  para  España  sobre  todo,  no  hay 
^cuestiones  de  política  exterior;  el  mensaje  hace  constar  que 
continuamos  unidos  por  vínculos  de  la  más  inalterable  armo- 
nía con  el  resto  del  mundo;  hasta  puede  decirse,  en  opinión 
del  Gobierno,  que  nuestra  situación  internacional  ha  mejora- 
do con  la  presencia  en  Madrid  de  una  misión  del  Celeste  Im- 
perio, y  con  la  famosa  entrevista  de  Elvas,  acto  que,  á  nues- 
tro juicio,  ningún  interés  tuvo  para  el  país,  limitado  por  el 
ministerio  á  un  acto  de  cortesía  personal  entre  los  soberanos 
de  ambos  pueblos. — El  estado  económico  del  país  es  inmejo- 
rable; el  Ministerio  no  conoce  los  tristes  efectos  de  la  crisis 
que  empobrece  nuestras  aldeas,  excita  sus  moradores  á  aban- 
donar el  territorio  patrio ,  cierra  nuestras  fábricas  y  asuela 
nuestras  más  ricas  y  en  otro  tiempo  florecientes  comarcas. 
Un  periódico  ha  puesto  frente  á  frente  del  párrafo  del  dis- 
curso de  la  Corona  en  que  con  insigne  ligereza  se  trata  este 
punto,  la  notable  exposición  de  la  liga  de  contribuyentes  de 
Sevilla,  donde  se  compendian  y  reasumen  con  notable  acierto 
todos  los  males  económicos  que  nos  agobian.  El  contraste  es 
completo,  y  los  elogios  que  el  discurso  de  la  Corona  prodiga 
á  la  empírica  y  desastrosa  gestión  financiera  de  los  conserva- 
dores, parecen  un  verdadero  sarcasmo  que  los  representantes 
del  país  no  debían  tolerar  si  por  cima  de  los  compromisos  de 
partido  se  pusieran  aquí,  para  estas  cuestiones  por  lo  ménos, 
los  intereses  de  la  patria. 

En  todos  los  discursos  de  la  Corona  y  en  todos  los  discur- 
sos de  apertura  de  tribunales  se  ofrecen  pródigamente  siem- 
pre las  reformas  que  anhela  la  opinión  y  nuestra  administra- 
ción de  justicia  reclama. — No  era  posible  que  el  Gobierno  de- 
jase ahora  de  repetir  sus  promesas.  A  las  reiteradas  y  jamás 
cumplidas,  añade  el  Sr.  Aurioles  una:  la  de  restablecer  el  jui- 
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ció  oral  y  público,  arbitraria  é  irreflexivamente  borrado  del 
número  de  las  instituciones  procesales  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  y  el  Sr.  Cárdenas  en  1875. — El  Sr.  Conde  de  Toreno 
ofrece  nuevas  leyes  sobre  [instrucción  pública  ,  que  es  el  más 
importante  de  todos  los  ramos  de  su  departamento  y  el  ménos 
atendido  por  S.  E. — El  Sr.  Martinez Campos  quiere  continuar 
la  reorganización  del  ejército  en  la  campaña  parlamentaria  que 
ahora  se  abre. — -El  Sr.  Silvela  se  regocija  de  que  partidos  que 
profesan  las  más  opuestas  opiniones  hayan  acudido  á  los  co- 
micios, considerando  que  éste  es  Un  tributo  debido  á  la  polí- 
tica del  Ministerio. — Todo  el  Ministerio,  por  último,  mani- 
fiesta su  deseo  de  que  termine  el  estado  excepcional  en  que  se 
encuentran  las  Provincias  Vascongadas  y  el  pensamiento  de 
traer  á  la  Cámara  las  proyectadas  reformas  de  Cuba,  que  el 
discurso  de  la  Corona  no  concreta  ni  determina,  y  entre  las 
cuales  se  encuentra  la  que  ha  de  apresurar  el  dia  de  la  extin- 
ción de  la  esclavitud  en  la  grande  Antilla. 

* 

El  dia  2  se  verificó  la  constitución  interina  del  Congreso 
y  del  Senado.  Las  minorías  democráticas  acordaron  tratar, 
ántes  de  que  se  eligiera  la  mesa  de  aquella  Cámara,  la  cues- 
tión del  juramento.  La  oportunidad  era  indiscutible.  Esa 
elección  iba  á  hacerse  de  acuerdo  con  el  reglamento  de  las 
Cortes  anteriores  que  consignan  la  obligación  de  jurar  como 
indispensable  para  que  un  representante  del  país  tome  asien- 
to. Combatir  la  adopción  de  aquel  reglamento  en  vista  de  ese 
precepto,  declarar  al  combatirlo  los  móviles  del  acto  que  se 
realizaba,  protestar  de  antemano  de  que  Ja  democracia  cree 
que  ese  juramento  es  una  violación  de  la  conciencia  del  dipu- 
tado y  afirmar  que  no  empece  su  prestación  para  que  los  di- 
putados demócratas  se  mantengan  fieles  á  sus  convicciones  de 
siempre,  á  sus  compromisos  de  1873,  al  voto  que  casi  todos 
ellos  dieron  el  1 1  de  Febrero  de  aquel  año,  era  perfectamente 
parlamentario. 

El  público  conoció  que  se  preparaba  este  solemne  acto  y  la 
sesión  del  dia  2  era  esperada  en  el  Congreso  con  indescrip- 
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tibie  ansiedad.  Hizo,  el  primero,  uso  de  la  palabra  el  señor 
M  artos. 

tAl  establecer  el  juramento,  lo  que  ante  todo  ataca  el  reglamen- 
to, dijo,  es  la  libertad  de  conciencia;  lo  primero  que  se  desatiende 
es  el  sentido  y  el  espíritu  amplio  del  art.  1 1  de  la  Constitución 
de  1876.  Se  desatiende  tanto  más  cuanto  que,  sacando  las  conse- 
cuencias de  este  artículo,  la  misma  Constitución,  en  su  art.  29,  dice 
quién  puede  ser  diputado,  y  puede  serlo  por  este  artículo  todo  espa- 
ñol mayor  de  edad,  en  el  goce  de  sus  derechos  civiles  y  de  estado 
seglar.  Estas  son  las  condiciones  establecidas  por  la  Constitución, 
mas  no  por  el  reglamento;  de  modo  que  un  diputado  recibe  la  in- 
vestidura de  tal  por  el  voto  de  sus  electores,  y  vosotros  atacáis  la 
esencia  de  todo  el  sistema  representativo  con  un  artículo  de  un  re- 
glamento interior  del  Congreso,  porque  el  diputado  viene  aquí  ele- 
gido por  el  país,  quiere  sentarse  en  virtud  de  la  investidura  que  le 
ha  dado  el  voto  de  los  electores,  y  vosotros,  por  un  reglamento  que 
no  queréis  que  se  examine,  con  menoscabo  de  vuestra  prerogativa, 
venís  aquí  á  violar  en  su  espíritu  el  art.  1 1,  y  en  su  espíritu  y  en  su 
letra  el  art.  29  de  la  Constitución.  Yo  os  ruego  que  meditéis  sobre 
esto,  y  que  suprimáis  esos  artículos  relativos  al  juramento,  porque 
las  cosas  tienen  su  tiempo,  y  el  tiempo  de  jurar  ha  pasado,  porque 
no  lo  permite  vuestra  misma  Constitución. 

»¿Es  así  como  queremos  empezar,  infringiendo  y  violando  una 
parte  de  la  Constitución?  ¿Es  así  como  queréis  obtener  de  nosotros 
el  respeto  á  todo  lo  que  hay  dentro  de  la  Constitución?  ¿Y  todo  esto 
para  qué?  ¿Qué  vais  á  salvar?  ¿Qué  vais  á  impedir?  ¿Qué  vais  á  de- 
fender? Nada,  absolutamente  nada;  porque  con  el  juramento  no  se 
defiende  nada.  Nosotros,  no  digo  generosos,  conciliadores  y  justos, 
suprimimos  el  juramento,  respetando  la  dignidad  de  vuestra  con- 
ciencia, y  le  suprimimos  para  todos.  Yo  os  pregunto  con  toda  sin- 
ceridad: ¿Creéis  que  manteniendo  el  juramento  hubiéramos  sucum- 
bido más  tarde?  ¿Pensáis  que  por  no  haber  jurado  vinisteis  vosotros 
más  temprano?  Pues  si  no  es  esto,  si  con  el  juramento  no  se  defien- 
de nada,  ¿qué  necesidad  hay  de  mantenerle,  cometiendo  un  atenta- 
do contra  la  conciencia? 

»Si  pudiera  yo  tratar  con  toda  extensión  este  punto,  primeramen- 
te bajo  su  aspecto  teológico,  y  luego  bajo  su  aspecto  humano, 
¡cómo  os  podría  yo  recordar  aquí  aquellas  fáciles  distinciones  por 
virtud  de  las  cuales  áun  una  conciencia  rigorosamente  católica 
podía  jurar  sin  obligarse  por  virtud  de  las  reservas  mentales!  ¡Y 
quién  sabe  si  algún  católico  ántes  de  jurar  habrá  ido  á  consultar  á 
su  confesor  si  puede  jurar  dejando  enteros  en  su  conciencia  sus  de- 
seos, sus  esperanzas  y  sus  intenciones!  Por  consiguiente,  áun  bajo 
el  aspecto  religioso,  el  juramento  no  es  eficaz  como  defensa.  Y  bajo 
su  sentido  humano,  hay  una  doctrina  importante  más  practicada 
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que  conocida:  esta  doctrina  es  la  de  Ferraris,  el  cual,  tomándolo 
como  suelen  tomarse  todas  estas  cosas  sutiles  de  la  conciencia  canó- 
nica, sostiene  que  el  superior  puede  hacer  írrito  el  juramento  de  su 
inferior.  Así  el  superior  de  una  Orden  hace  írrito  el  juramento  de 
sus  monjes,  el  marido  hace  írrito  el  juramento  de  la  mujer,  el  padre 
el  juramento  del  hijo;  y  sin  violentar  las  consecuencias  de  esta  doc- 
trina, bien  pudiera  decirse  que  írrito  puede  hacer  la  patria  el  jura- 
mento de  todos  los  ciudadanos.  Después  de  todo,  si  el  juramento 
no  sirve  para  guardar  ni  para  defender,  ¿qué  resulta?  Que  no  es  de 
provecho  para  quien  le  obtiene,  y  que  puede  ser  objeto  de  dificulta- 
des para  quien  le  presta. 

»E1  juramento  execratorio  que  establecéis  en  ese  reglamento 
es  un  juramento  de  los  que  el  sabio  legislador  de  las  Partidas 
llama  juramento  temerario,  porque  lo  primero  que  reclaman  esas 
leyes  tratándose  de  jurar  es,  por  de  contado,  la  verdad;  pero, 
aparte  de  esto,  la  previsión,  cuando  se  trata  de  cosas  futuras,  de 
suerte  que  al  tiempo  de  jurar  no  se  contraigan  compromisos  tales 
que  resulte  posibilidad  de  contradicción  entre  lo  que  se  juró  ántes 
y  lo  que  luégo  se  hace.  Y  esto,  señores,  es  humano,  y  por  eso  hay 
tantos  perjurios.» 

Obligado  por  su  posición  á  contestar  al  Sr.  Martos,  el  señor 
Silvela  dijo  algunas,  muy  breves  palabras,  manifestando  que 
á  su  juicio  era  extemporáneo  el  debate  planteado  y  que  los 
juramentos  «se  prestan  ó  se  rehusan;  pero  no  se  discuten.» 
El  Sr.  Martos  impugnó  esta  fórmula  conminatoria  del  señor 
ministro  de  la  Gobernación,  por  la  cual,  con  escasa  pruden- 
cia, «parece,  dijo,  como  que  se  nos  invita  á  dejar  este  sitio  si 
no  queremos  dar  al  juramento  el  sentido  que  su  señoría  pre- 
fiere. No  parece  bien  esa  conminación;  nosotros  estamos  aquí 
por  la  voluntad  de  nuestros  electores,  y  hemos  de  jurar  según 
nuestro  sentido,  y  no  como  lo  entienda  el  señor  ministro  de 
la  Gobernación. 

»E1  juramento  añadió,  supone  un  estado  de  exaltación  del 
alma,  y  así  se  concibe  jurar:  «Juro  que  he  salvado  á  Roma,» 
«Juro  dar  la  vida  por  la  patria.»  Se  jura  por  estas  eternas  é 
inalterables  esencias,  y  no  por  accidentes  fugaces,  ni  por  for- 
mas mudables,  y  como  mudables  perecederas.» 

El  Sr.  Castelar  formuló  también  una  elocuente  protesta 
diciendo  que  miéntras  pudiera  discutirse  el  juramento,  se 
discutiría,  y  después  le  prestarían  los  demócratas  áun  creyén- 
dolo atentatorio  á  la  libertad  del  diputado.  Ningunas  Cortes, 
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añadió,  han  reconocido  los  reglamentos  de  las  anteriores,  y 
esto  se  prueba  por  el  hecho  de  haber  restaurado  unas  los  de 
otras,  que  no  sería  necesario,  según  la  teoría  del  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Las  pasadas  Cortes  restablecieron 
el  reglamento  de  1847,  y  éstas  es  preciso  que  adopten  uno, 
porque  si  no  no  hay  reglamento. 

»La  facultad  de  reglamentación  es  puramente  propia  del 
Congreso,  y  de  cada  Congreso  en  particular.  Estas  doctrinas 
son  las  que  se  siguen  en  el  Parlamento  inglés,  modelo  en  la 
pureza  de  las  prácticas  parlamentarias.  Y  no  es  cuestión  de 
formalismo  ni  de  intransigencia  de  las  minorías;  el  mismo 
reglamento  de  1847  puede  adoptarse,  suprimiendo  los  artícu- 
los 47  y  48,  porque  el  juramento  es  forzado,  y  los  diputados 
tienen  derecho  á  rechazarlo  hasta  donde  llegue  su  poder,  y  si 
lo  prestan  protestarán  ántesy  después.  Al  exigirse  el  juramen- 
to á  los  vencidos,  se  renuncia  á  la  hidalguía  española.  Los 
vencidos  no  han  recordado  que  el  Rey  y  la  Princesa  de  As- 
turias no  han  prestado  el  juramento,  ni  lo  recordarán.  El  ju- 
ramento es  propio  del  feudalismo,  é  incompatible  con  el  sis- 
tema constitucional.  Yo,  obligado  á  jurar,  juraré  no  por  cosas 
y  personas  mudables  y  pasajeras,  sino  por  los  eternos  [princi- 
pios de  la  libertad.» 

La  Cámara  ahogó  entre  interrupciones  y  murmullos,  dando 
muestras  prematuras  de  intolerancia,  las  últimas  palabras  del 
ilustre  orador.  Los  Sres.  Becerra  y  Labra  ,  representantes  del 
grupo  que  proclama  la  unión  democrática,  unieron  sus  pro- 
testas á  las  de  los  Sres.  Castelar  y  Manos. 

* 

*  * 

En  la  alta  Cámara  han  protestado -también  contra  la  impo- 
sición del  juramento  los  Sres.  Rivera  y  Galdo.  El  Sr.  Rivera 
lo  hizo  en  la  sesión  del  dia  4,  manifestando  que  á  su  juicio 
los  documentos  que  la  ley  exigía  eran  bastantes  para  acredi- 
tarlo, y  compartir,  dijo,  «con  mis  dignos  compañeros  las 
arduas  tareas  de  esta  Cámara;  pero  no  es  así,  añadió,  puesto 
que  se  me  exige  el  juramento;  y  como  quiera  que  esto  es  un 
deber  de  conciencia,  me  veo  obligado  á  no  aceptar  esta  fór- 
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muía,  contraria  á  la  Constitución,  porque  restringe  la  libertad 
del  pensamiento. 

»Este,  continúa,  es  asunto  que  ya  en  otra  parte,  y  hace 
pocas  horas,  han  puesto  á  discusión  mis  amigos  políticos  y 
estoy  obligado  á  hacerlo  constar  así;  pero  amante  y  respetuoso 
á  las  leyes,  si  éstas  lo  exigen,  y  el  Senado  no  halla  medios 
para  relevarme  de  este  juramento,  lo  haré  con  las  reservas  que 
estime  prudentes,  pues  creo  que  sólo  puede  y  debe  jurarse  por 
la  patria  y  por  la  libertad,  y  así,  hago  las  mismas  protestas 
que  mis  amigos  políticos  de  la  otra  Cámara.» 

El  Sr.  Galdo  se  adhirió  en  la  sesión  del  5  á  lo  que  el  señor 
Rivera  había  expuesto  en  la  anterior. 


La  sesión  del  dia  2  fué  importantísima.  Terminado  el  de- 
bate que  promovió  el  Sr.  Martos,  procedió  el  Congreso  á 
elegir  su  mesa  interina  y  la  Comisión  de  actas.  El  escrutinio 
para  la  mesa  dió  el  resultado  siguiente: 

Presidente,  D.  Adelardo  López  de  Avala,  por  238  votos, 
obteniendo  dos  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  resultando  54 
papeletas  en  blanco. 

Vicepresidentes:  D.  Saturnino  Bugallal  por  208;  D.  José 
Moreno  Nieto,  por  167;  D.  Fernando  Cos-Gayon,  por  129;  y 
D.  Venancio  González,  por  48.  Los  Sres.  San  Millan  y  Are- 
nillas obtuvieron  un  voto,  resultando  una  papeleta  en  blanco. 

Secretarios:  Sr.  Garrido  Estrada,  por  172;  Ordoñez,  1 5 5 ; 
conde  de  la  Encina,  101,  y  Martínez  (D.  Cándido),  67. 

El  Sr.  Ayala  ocupó  el  sillón  presidencial,  y  dió  gracias  al 
Congreso  por  la  distinción  que  le  había  dispensado,  y  que 
más  que  de  vanagloria  personal,  le  servía  para  tranquilidad 
de  su  conciencia.  Dijo  que  se  proponía  dirigir  los  debates  con 
la  misma  imparcialidad  que  en  la  pasada  legislatura  lo  hizo. 
Recomendó  que  se  examinaran  las  actas  con  severo  juicio  y 
sin  pasión  de  partido,  y  terminó  proponiendo  un  voto  de 
gracias  para  la  mesa  de  edad. 

Así  se  acordó  por  unanimidad.  Leídos  los  artículos  del  re- 
glamento referentes  á  la  elección  de  Comisión  de  actas,  .se 
procedió  á  la  votación  ,  que  dió  el  siguiente  resultado : 
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Sres.  Serrano  Alcázar,  116;  Quiroga  Vázquez,  100;  García 
López,  100;  Santonja,  97;  Bosch  (D.  Alberto),  93;  Guerre- 
ro, 92;  López  González,  90:  Ledesma,  89;  Souto,  85;  Muñoz 
Vargas,  84;  Rico,  59;  Escobar  (D.  Angel),  55;  Ruiz  Cap- 
depon,  54;  González  Fiori,  54;  Linares  Rivas,  54. 

El  resultado  del  escrutinio  practicado  después  de  la  elección 
de  mesa  estaba  de  acuerdo  con  lo  convenido  por  la  mayoría 
en  la  reunión  del  dia  3o.  El  resultado  del  segundo  escrutinio 
hecho  después  de  votarse  la  Comisión  de  actas,  modificaba  el 
acuerdo  entonces  adoptado. 

Los  quince  individuos  que  resultaron  elegidos  para  formar- 
la son:  Serrano  Alcázar,  Quiroga  Vázquez,  García  López, 
Santonja  y  Bosch,  del  grupo  que  sigue  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo; Guerrero,  López  González,  Ledesma  (designado  en 
reemplazo  del  Sr.  Estéban  Collantes  que  se  negó  á  formar  par- 
te de  esta  comisión),  Souto,  Muñoz  Vargas  y  Escobar,  de  la 
candidatura  propuesta  á  la  mayoría  por  iniciativa  de  los  ami- 
gos del  Sr.  Silvela;  Rico,  Ruiz  Capdepon,  González  Fiori  y 
Linares  Rivas  de  las  minorías.  ¿Qué  había  ocurrido  para  que 
esto  aconteciese?  Ya  lo  anunció  la  reunión  de  la  mayoría;  que 
los  ministeriales  se  dividieron  y  que  el  ex-ministro  de  la  Go- 
bernación Sr.  Romero  Robledo  quiso  mostrar,  presentando 
una  candidatura  de  sus  amigos  y  cubriéndola  con  mayor  nú- 
mero de  votos  que  logró  reunir  la  candidatura  del  Ministerio, 
su  influencia  preponderante  en  el  seno  de  la  mayoría.  Cerca 
de  dos  semanas  han  transcurrido  desde  ese  hecho  y  aún  se 
ocupa  la  prensa  en  discutir  sus  consecuencias  y  todavía  los 
jefes  del  partido  conservador  buscan  una  fórmula  que,  conci- 
llando al  Sr.  Silvela  con  el  Sr.  Romero,  contenga  la  disolución 
de  la  mayoría  y  permita  al  partido  conservador  mantenerse 
holgadamente  en  el  gobierno.  El  Sr.  Cánovas,  que  si  es  ver- 
dadero jefe  de  la  mayoría  ha  debido  ser  cómplice  de  esa  ma- 
niobra, y  si  no  lo  ha  sido  carece  de  autoridad  y  de  influencia 
para  dirigir  las  huestes  conservadoras,  ha  llevado  á  cabo  osten- 
sibles esfuerzos  para  el  restablecimiento  de  la  disciplina  entre 
los  ministeriales.  Algún  periódico  ha  insinuado  que  la  Corte 
ha  intervenido  en  favor  del  Gabinete  mostrando  empeño  en 
que  se  aplacara  la  disidencia. 
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El  debate  del  mensaje  nos  mostrará  si  ese  empeño  ha  sido 
eficaz.  En  el  momento  de  poner  término  á  esta  Crónica  em- 
pieza ese  debate  en  el  Senado.  La  reseña  de  las  discusiones 
que  allí  se  inician  y  que  han  de  ocuparnos  en  todo  lo  que  res- 
ta de  Junio  y  la  primera  mitad  acaso  de  Julio  próximo,  mere- 
ce capítulo  aparte. 


EXTERIOR. 


La  cuestión  Blanqui  ha  llenado  con  sus  episodios  intere- 
santísimos y  sus  incidentes  no  siempre  tranquilos,  la  política 
francesa  en  la  última  quincena.  El  gobierno  de  M.  Wading- 
ton  ha  conseguido  en  ella  una  verdadera  victoria  por  su  ener- 
gía y  por  la  actitud  digna  de  aplauso  de  todos  los  diputados 
republicanos.  El  grupo  de  la  unión  republicana  acordó  votar 
la  incapacidad  del  prisionero  de  Clairvaux;  y  el  de  la  extrema 
izquierda,  vista  la  resolución  de  Naquet,  Madier  de  Montjau 
y  otros  de  pronunciarse  en  el  mismo  sentido,  colocando  el 
precepto  legal  por  cima  de  las  afecciones  de  bandería,  procla- 
mó la  cuestión  libre.  Los  bonapartistas  y  legitimistas  que 
tanto  contribuyeron  á  que  Blanqui  fuese  elegido  en  Burdeos, 
esperaban  que  en  esta  cuestión  se  reuniese  mayoría  ó  una 
oposición  imponente  cuando  ménos.  contra  el  gobierno  de  la 
República.  Afortunadamente,  fracasaron  sus  combinaciones. 
El  dictámen  de  M.  La  Gaze  declarando  la  incapacidad  de 
Blanqui,  sólo  tuvo  33  votos  en  Contra:  27  de  diputados  repu- 
blicanos, 6  de  diputados  monárquicos.  Casi  toda  la  derecha 
se  abstuvo,  y  una  fuerte  mayoría  republicana  de  372  votos 
anuló  la  elección. 

¿Era  esto  legitimó?  ¿Era  justo?  Para  nosotros  ni  siquiera 
precisa  discutirlo;  pero  se  ha  tratado  con  tanta  insistencia  de 
extraviar  la  opinión  de  los  demócratas  respecto  á  ese  punto, 
se  han  acumulado  en  defensa  de  Blanqui  tantos  errores  y  tal 
número  de  exageraciones,  se  pretende  dar  á  este  asunto  un 
carácter  tal,  que  no  creemos  fuera  de  propósito  consagrarle 
algunas  líneas.  Blanqui  es  un  condenado  á  sufrir  una  pena 
tomo  xxi. — vol.  m.  24 
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que  le  incapacita  para  ser  elegido  representante  del  pueblo. 
La  democracia  ha  llevado  siempre  hasta  el  último  extremo  su 
respeto  á  la  independencia  de  los  tribunales  y  á  la  inviolabi- 
lidad de  sus  fallos.  Ante  un  fallo  que  incapacita  á  Blanqui  no 
es  posible  hacer  otra  cosa  que  respetarlo  ó  atentar  á  la  inde- 
pendencia de  los  tribunales,  menospreciando  la  ejecutoria 
que  condenó  á  Blanqui  y  llevando  el  poder  legislativo  á  una 
estera  que  no  es  la  suya,  á  realizar  actos  que  serían  verdade- 
ras y  lamentables  usurpaciones. 

«Es  que  Blanqui,  se  dice,  ha  sido  republicano  siempre;  es 
que  Blanqui  ha  vivido  en  prisión  por  la  república  y  la  demo- 
cracia.»— Esta  teoría  se  escuchó  una  vez,  en  dias  der  duelo 
para  España,  en  el  seno  de  las  Constituyentes  de  1873.  La 
proclamó  un  ministro,  el  Sr.  Suñer  y  Capdevila,  sosteniendo 
que  no  debía  reprimirse  con  las  armas,  por  el  hierro  y  el 
fuego,  á  los  republicanos  que  se  levantaban  contra  la  Repú- 
blica, y  que  intentaban,  mediante  el  empleo  de  la  violencia, 
proclamar  la  federación.  La  teoría  es  absurda  y  maravilla 
que  los  mismos  que  tratan  de  combatir  todo  privilegio  y'pro- 
clamar  la  igualdad,  no  ya  ante  la  ley,  sino  acaso  la  igualdad 
social  y  económica,  pretendan  hacer  de  sus  correligionarios 
una  familia  privilegiada,  cuyo  privilegio  consiste*  en  violar 
las  leyes  y  .perturbar  el  orden  á  mansalva. — El  Sr.  Pí  y  Mar- 
gall,  si  no  sostuvo  esta  teoría,  la  practicó  cuando  ménos.  Se 
cuenta  que  en  aquel  mismo  año,  cuando  las  poblaciones 
andaluzas  se  levantaban  en  armas  contra  el  gobierno  de  la 
República,  su  jefe  el  Sr.  Pí,  revelando  en  esto  la  condición 
bondadosa  de  su  carácter,  ya  que  no  los  dotes  de  hombre  de 
Estado  que  debieran  adornarle,  pretendía  reducir  á  los  can- 
tonales á  la  sumisión  persuadiéndolos  de  que  obraban  mal  y 
aconsejándoles  que  no  perturbaran  el  orden  establecido. — 
Todo  el  mundo  sabe  lo  que  se  logró  con  ese  sistema;  no  de- 
bemos insistir  en  la  teoría  que  le  sirve  de  base. 

Condenado  Blanqui  á  una  pena  (la  reclusión  en  un  recinto 
fortificado)  que  le  incapacita  para  ser  elegido,  lo  estrictamen- 
te legal,  lo  justo,  lo  legítimo  era  pronunciar  su  incapacidad, 
ya  que  los  electores  de  Burdeos  pretendían  anteponer  su 
voto  á  la  ley,  como  si  el  voto  de  una  población  debiera  ser 
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más  eficaz  que  el  de  todo  un  pueblo,  y  la  democracia  consis- 
tiera en  la  soberanía  del  primer  municipio  que  disiente  de 
los  demás. 

El  periódico  de  M.  Gambetta  ha  sostenido  la  incapacidad; 
pero  deseando  que  por  vía  de  transacción  el  gobierno  amnis- 
tiase á  Blanqui.  La  amnistía  le  hubiese  devuelto  la  capaci- 
dad y  la  libertad.  Mr.  Grevy  se  negó  á  esto,  ofreciendo  sólo  el 
indulto  que  permitirá  al  prisionero  de  Clairvaux  establecerse 
donde  lo  crea  conveniente;  pero  que  si  de  nuevo  lo  eligieran 
los  electores  de  Burdeos  anularía  su  voto. 


El  Gobierno  francés  se  ha  decidido  á  intervenir  de  una  ma- 
nera activa  en  la  política  general  de  Europa.  Atribuyese  á 
M.  Gambetta  el  propósito  de  llevar  á  este  género  de  asun- 
tos,— huyendo  las  dificultades  interiores  que  su  posición  en- 
tre los  elementos  republicanos  le  crea, — toda  la  actividad  de 
que  es  capaz  el  partido  que  ahora  gobierna  á  Francia.  M.  Wa- 
dington,  se  añade,  no  hace  otra  cosa  que  desenvolver  ese  pen- 
samiento del  jefe  de  la  mayoría  de  la  Cámara  de  Versalles. 
Así  se  explica  la  actitud  del  Gabinete  francés  en  el  conflicto 
turco-griego  y  en  la  cuestión  de  Egipto. 

Las  negativas  de  la  Puerta  á  rectificar  su  frontera  helénica 
de  acuerdo  con  lo  convenido  en  el  protocolo  XIII  de  Berlin, 
trazando  los  nuevos  límites  por  el  rio  Salamyrias,  en  la  ver- 
tiente del  Egeo  y  la  ribera  del  Kalamas  en  la  del  Jónico,  de- 
volviendo á  Grecia  gran  parte  de  la  Tesalia  y  del  Epiro,  la 
ciudad  de  Janina  y  los  hermosos  valles  que  se  extienden  al  E. 
del  Pindó;  la  pretensión  justificada  de  los  griegos  de  que  se 
cumpliese  en  este  punto  lo  convenido  por  los  plenipotencia- 
rios europeos  ó  de  otra  suerte  y  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  25  del  tratado  de  paz  de  Berlin,  las  altas  partes 
contratantes  obligasen  á  la  sublime  Puerta  á  cumplirlo;  la 
agitación  de  las  poblaciones  de  Tesalia  y  de  Epiro,  sobre  todo 
de  las  próximas  á  la  frontera  helénica,  que  anhelan  emanci- 
parse del  yugo  otomano  y  que  han  librado  ya  de  una  manera 
irregular,  pero  osada,  frecuentes  escaramuzas  con  las  tropas 
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del  Padischah;  los  temores  de  una  perturbación  mayor  si  el 
Gobierno  de  Aténas  apelase  á  las  armas  y  los  aprestos  milita- 
res que  realiza  llegasen  á  utilizarse  contra  Turquía;  el  con- 
vencimiento de  que  interesa  á  su  política  y  al  honor  de  su 
nombre  defender  en  Oriente  los  intereses  helénicos  y  el  cum- 
plimiento de  los  pactos  llevados  á  cabo  por  su  iniciativa  en 
Berlin,  han  movido  á  Francia  á  adoptar  una  actitud  enérgica 
en  pro  de  Grecia. 

M.  Wadington  dirigió  una  circular  á  las  potencias  propo- 
niendo se  celebrara  en  Constantinopla  una  conferencia  de 
representantes  de  Austria,  Inglaterra,  Alemania,  Italia,  Rusia 
y  Francia,  que  conviniera  en  los  medios  que  habían  de  em- 
plearse para  que  Grecia  y  Turquía  lleguen  á  un  acuerdo,  y  la 
Puerta  no  se  obstine  en  negar  al  gobierno  helénico  las  rectifi- 
caciones que  reclama  según  lo  acordado  en  el  Congreso  de 
Berlin.  Inglaterra  y  Austria  no  aceptaron  la  proposición.  In- 
glaterra cree  que  si  su  actitud  en  este  asunto  fuera  muy  deci- 
dida contra  la  Puerta,  y  si  contribuyera  en  primer  término  á 
reducir  el  mermado  territorio  del  imperio  otomano  ,  compro- 
metería su  influencia  en  Constantinopla  y  su  autoridad  de 
protectora  del  Asia  Menor.  Austria  tampoco  quiere  entibiar 
sus  relaciones  con  la  Puerta  en  momentos  en  que  necesita  que 
el  gobierno  otomano  no  cree  dificultades  á  su  administración 
de  la  Bosnia,  la  Herzegowina  y  el  Sandjack  de  Novi  Bazar. 
Lord  Beaconsíield  y  el  conde  de  Andrassy  juzgaron  excesiva 
la  proposición  de  M.  Wadington.  La  celebración  de  una  con- 
ferencia, era,  á  su  juicio,  un  acto  de  coacción  demasiado  eficaz 
contra  la  Puerta.  Propusieron,  pues,  que  los  embajadores  de 
las  potencias  en  Constantinopla  fuesen  autorizados  por  los 
gobiernos  respectivos  para  cambiar  sus  ideas  sobre  el  conflicto 
turco-griego,  y  hacer  á  la  Puerta  separadamente  manifestacio- 
nes análogas,  luégo  qüe  llegaran  á  convenir  en  los  medios  de 
poner  término  al  conflicto.  Todas  las  potencias  han  aceptado 
esta  fórmula. 

Los  embajadores  han  invitado  á  los '  gabinetes  de  Aténas  y 
Constantinopla  á  nombrar  delegados  para  tratar  la  cuestión 
de  límites.  Aténas  ha  nombrado  á  los  que  ya  en  negociacio- 
nes anteriores  no  pudieron  llegar  á  un  acuerdo  con  los  dele- 
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gados  turcos.  La  dificultad  verdaderamente  invencible  es  la 
posesión  de  Janina,  adjudicada  en  Berlín  á  Grecia,  que 
Turquía  no  quiere  ceder,  y  que  el  Gobierno  helénico  tiene 
fundado  empeño  en  anexionar  á  su  territorio.  Inglaterra  y 
Austria  no  contribuirán  mucho  á  que  ese  empeño  se  logre. 
Todo,  á  nuestro  juicio,  depende  de  la  actitud  de  Alemania, 
que  debería  ser  decidida  en  pro  de  los  griegos. 

Inglaterra  tampoco  ha  querido  obrar  resueltamente  en 
Egipto,  á  pesar  de  las  excitaciones  de  Francia.  Esta  actitud  ha 
determinado  en  la  opinión  de  la  vecina  república  un  movi- 
miento contrario  á  Inglaterra.  Desamparada  en  Egipto  la 
causa  de  los  europeos,  Alemania  ha  tomado  la  iniciativa  para 
protegerla.  Su  cónsul  general  del  Cairo  ha  protestado  ante  el 
Khedive  de  las  últimas  medidas  adoptadas  por  el  gobierno  del 
vireynato.  El  Khedive  ha  contestado  rehusando  estimar  la 
protesta  y  enviando  al  cónsul  general  á  que  la  formule  en 
Constantinopla.  El  cónsul  general  de  Alemania  insiste  en  su 
protesta  y  pide  que  la  satisfaga  el  Khedive;  Austria  se  ha 
adherido  á  la  conducta  de  Alemania. 

* 

El  movimiento  liberal  del  Occidente  de  Europa  se  acentúa. 

Dificultades  económicas  han  provocado  en  Lisboa  una  cri- 
sis, sucediendo  al  partido  conservador  el  progresista,  y  al  mi- 
nisterio presidido  por  el  Sr.  Fontes,  un  Gabinete  formado  por 
el  consejero  Sr.  Braamcamp.  La  Cámara  de  diputados  ha  dado 
un  voto  de  censura  al  nuevo  gobierno  y  será  disuelta.  El  mi- 
nisterio progresista  ha  sido  recibido  en  medio  de  manifesta- 
ciones entusiastas.  Italia,  Francia,  Portugal  y  Bélgica  siguen 
hoy  el  rumbo  que  marcan  las  nuevas  ideas  á  todos  los  espíri- 
tus. España,  como  siempre,  parece  cada  vez  más  dispuesta  á 
abandonarlo.  ¿Cuándo  dejará  España  de  ser  una  contradic- 
ción viva  de  las  tendencias  de  nuestro  siglo,  una  protesta  en 
el  Occidente  de  Europa  contra  el  espíritu  democrático  que 
todo  lo  domina,  lo  invade  y  lo  subyuga? 

Francisco  de  Asís  Pacheco. 


io  de  Junio. 
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a  enseñanza  intuitiva. — Cada  dia  son  más  admirables  y 
sorprendentes  los  progresos  que  realiza  este  sistema  peda- 
gógico que  sustituye  con  ventaja  á  todos  los  conocidos  y 
practicados  hasta  el  dia  y  acabará  por  generalizarse  áun  en  los 
pueblos  de  índole  más  refractaria  á  todo  método  que  tenga  por  base 
la  experimentación  y  el  realismo.  En  Bélgica  acaban  de  publicarse 
dos  obras  inspiradas  en  las  bases  fundamentales  de  ese  sistema,  el 
Méthode  intuitive  d'ortographie  et  de  lecture,  de  F.  F.  Gallet  (Bruse- 
las, 1879),  y  La  morale  dans  l'ccoley  de  Julio  Guilliaume  (Bruse- 
las, 1879). 

En  la  primera  se  aconseja  á  los  maestros  que  enseñen  á  los  niños 
la  lengua  patria  como  las  madres  hacen  hablar  á  sus  hijos,  teniendo 
en  cuenta  respecto  de  cada  casóla  edad  del  alumno,  los  conoci- 
mientos que  hubiese  adquirido  y  las  cualidades  de  su  inteligen- 
cia, carácter,  etc.  La  madre  no  enseña  nunca  á  su  hijo  palabras 
aisladas,  ni  formas  de  lenguaje  faltas  de  aplicación;  á  medida  que  la 
ocasión  lo  exige  le  provee  de  expresiones  que  responden  á  las  impre- 
siones que  el  niño  ha  recibido,  á  los  sentimientos  que  conoce  y  ha 
experimentado,  de  donde  puede  concluirse  que  la  aplicación  inme- 
diata y  simultánea  de  las  formas  del  lenguaje  á  las  ideas  que  expre- 
san, es  el  medio  más  oportuno  de  enseñar  á  cada  cual  el  idioma  de 
su  patria. 

Mediante  una  combinación  ingeniosa,  el  método  intuitivo  se  apli- 
ca á  enseñar  á  la  vez  la  lectura  y  la  escritura.  «El  procedimiento 
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empleado  como  medio  de  asociar  la  idea,  la  forma  verbal  y  la  escri- 
ta, consiste  en  provocar 'la  idea  atrayendo  la  atención  del  niño  sobre 
ciertas  particularidades  que  fácilmente  resaltan  á  sus  ojos,  obligán- 
dole á  pronunciar  la  palabra  ó  la  frase  que  queremos  hacerle  escri- 
bir y  mostrándole  su  verdadera,  exacta  y  clásica  ortografía.» 

La  marcha  seguida  por  M.  Gallet  es  la  inversa  de  la  que  general- 
mente adoptan  las  escuelas,  que  consiste  en  hacer  de  la  lectura  el 
punto  de  partida  para  llegar  como  término  á  la  palabra  escrita.  Una 
reforma  tan  radical  parece  que  presentará  á  primera  vista  grandes 
dificultades;  pero  basta  leer  la  serie  de  ejercicios  que  forman  el  vo- 
lumen de  M.  Gallet  para  persuadirse  de  sus  ventajas;  estos  ejercicios 
están  concebidos  y  combinados  de  manera  que  se  puede  iniciar  al 
alumno  gradualmente  y  sin  esfuerzos  de  ningún  género  en  el  cono- 
cimiento de  la  lengua,  desde  los  elementos  de  la  representación 
gráfica  de  los  tonos  y  el  análisis  de  las  palabras  habladas,  en  sus 
elementos  constitutivos,  hasta  las  formas  ortográficas  que  presentan 
mayor  dificultad. 

La  obra  de  M.  Guilliaume  La  morale  dans  l'école  elogia  y  defien- 
de también  el  sistema  de  enseñanza  basado  en  la  intuición.  Exami- 
na todas  las  cuestiones  que  se  refieren  á  la  enseñanza  popular,  la 
manera  de  funcionar  las  escuelas,  su  programa,  su  método  y  su  dis- 
ciplina. Para  M.  Guilliaume  la  lectura  y  la  escritura  no  tienen  en  la 
educación  más  que  una  importancia  secundaria.  «En  la  educación 
tanto  como  en  la  vida,  dice,  la  lectura  no  tiene  la  importancia  que 
generalmente  se  le  atribuye;  está  muy  lejos  de  ser  la  condición  pri- 
mera para  la  adquisición  de  otros  conocimientos.  Antes  de  aprender 
á  leer  el  niño  ha  empezado  á  apropiarse  el  mundo  exterior,  á  inter- 
nar lo  que  es  externo,  á  almacenar  una  verdadera  provisión  de  imá- 
genes y  de  intuiciones,  muchas  de  las  cuales  ha  expresado  ya  perfec- 
ta ó  imperfectamente  por  medio  de  la  palabra.»  M.  Guilliaume 
demuestra  que  eso  que  es  exacto  en  lo  que  se  refiere  á  la  lectura, 
puede  decirse  de  las  demás  materias  de  la  enseñanza. 

Después  de  este  exámen,  investiga  cuál  es  la  influencia  del  progra- 
ma y  de  la  forma  de  enseñanza  sobre  la  disciplina.  «La  enseñanza 
abstracta,  dogmática  de  la  escuela,  es  de  todo  punto  contraria  al 
genio  práctico  del  niño;  se  han  llegado  á  hacer  sus  tareas  tan  eno- 
josas y  áridas  que  la  actividad  del  espíritu  es  muchas  veces  un  tor- 
mento para  el  niño  esencialmente  activo...  Cuando  pide  alimento  se 
le  ofrece  una  medicina.  Para  decidirlo  á  que  la  tome  ha  sido  preciso 
inventar  yo  no  sé  qué  monstruoso  sistema  de  penas  y  recompensas, 
de  elogios  é  intimidaciones;  se  ha  empleado  el  terror  para  recoger 
la  hipocresía  ó  la  rebeldía,  excitar  la  vanidad  en  los  unos  y  la  envi- 
dia y  el  odio  en  los  otros,  alimentando  en  todos  los  peores  instintos 
que  laten  en  el  fondo  del  alma  humana.» 

El  cuadro  es  sombrío,  pero  exacto.  Ahora  bien;  ¿qué  remedio 
propone  M.  Guilliaume  para  esos  males?  Entre  nosotros  interesa 
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más  que  en  ningún  país  esa  cuestión,  porque  las  palabras  del  autor 
de  esta  importante  obra  son  una  fotografía  del  estado  de  nuestras 
escuelas,  donde  no  se  conoce  más  sistema  de  enseñar  que  el  empí- 
rico sistema  abstracto  y  dogmático,  ni  otro  medio  de  excitar  á  los 
alumnos  para  que  aprendan  que  el  medio  criticado  por  M.  Guilliau- 
me.  El  correctivo  lo  halla  éste,  no  en  la  enseñanza  dogmática  de  la 
moral,  no  en  la  obligación  impuesta  al  maestro  de  velar  por  que  el 
régimen  de  la  escuela  sea  moral,  sino  en  la  adopción  del  principio 
activo,  vivificante  para  la  moral  como  para  la  ciencia,  introducido 
en  las  escuelas  por  Froebel.  Este  elemento  es  el  juego  donde  el 
niño  despliega  sus  fuerzas  exuberantes,  la  expansión  libre  y  com- 
pleta de  su  inteligencia  y  de  su  voluntad,  la  manifestación  sincera 
y  espontánea  de  todo  su  sér.  Así  sostiene  M.  Guilliaume  que  se 
resuelven  al  mismo  tiempo  el  problema  de  la  introducción  de  la 
moral  en  la  escuela  y  todas  las  demás  cuestiones  relativas  á  la  edu- 
cación popular, 


La  cuestión  del  divorcio. — La  ha  planteado  recientemente  en  la 
Cámara  de  Versalles  el  diputado  de  la  extrema  izquierda  M.  Alfredo 
Naquet.  El  discurso  en  que  apoyó  su  pretensión  del  restablecimiento 
del  divorcio  en  Francia,  es  un  notable  documento  parlamentario, 
A  pesar  de  que  M.  Naquet  no  es  orador,  y  de  la  índole  del  tema, 
supo  conmover  á  las  señoras  que  asistían  á  las  tribunas  de  la 
Cámara.  • 

Defendió  el  divorcio  bajo  el  punto  de  vista  humanitario,  esto  es, 
como  un  medio  legal  de  estimular  la  formación  de  buenos  matri- 
monios, hoy  imposibles,  cuando  no  hay  avenencia.  Demostró  que  es 
mejor  la  suerte  de  los  hijos  adulterinos  en  los  países  donde  esta 
institución  no  existe.  Insistió  en  la  mayor  rectitud  y  moralidad  de 
costumbres  que  ofrece  cualquier  país  comparado  con  Francia,  donde 
hay  dos  mil  quinientas  separaciones  de  cuerpos,  un  sinnúmero  he- 
chas amigablemente,  y  una  verdadera  estancación  de  habitantes 
que  en  los  demás  países  se  multiplican.  Toda  esta  parte  de  su  dis- 
curso interesó  sobre  manera;  pero  áun  fué  más  importante  la  en  que 
demostró  que  Francia  era  uno  de  los  pocos  países  más  decaidos  en 
ese  punto.  Todas  las  naciones  protestantes  y  griegas  de  religión  tie- 
nen el  divorcio.  Tiénenlo,  además,  Bélgica  católica,  y  respetado 
desde  1 83 1  por  sus  gabinetes  católicos,  los  cantones  católicos  de 
Suiza  y  Austria  para  los  habitantes  que  no  son  católicos.  Portugal 
lo  ha  acordado  para  el  dia  que  comience  el  establecimiento  del 
registro  civil,  é  Italia  acaba  de  tomarlo  en  consideración  en  el 
Parlamento.  En  cuanto  á  Francia,  lo  adoptó  la  Asamblea  constitu- 
yente en  179»  el  último  dia  de  sus  sesiones,  y  sólo  lo  prohibió  la 
Cámara  restauradora  de  1816,  que  el  mismo  rey  Luis  XVIII  llamaba 
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Introuvable,  y  que  legisló  con  la  doctrina  cristiana  por  inspiración. 
El  Código  civil  hizo  del  divorcio  su  título  VI,  y  Naquet  sólo  pide  el 
restablecimiento  de  este  título. 

«Se  trata  de  saber,  dijo,  si  en  Francia  rige  el  derecho  civil  ó  el 
canónico,  si  son  las  leyes  de  la  nación  ó  de  la  Iglesia  las  que  gobier- 
nan, y  planteada  la  cuestión  en  estos  términos,  no  debe  dudarse 
que  la  Cámara  la  resolverá  en  el  sentido  civilizador  y  humanitario.» 

En  nuestro  país,  afortunadamente,  la  solución  de  estas  cuestiones 
no  aparece  exigida  por  el  desorden  de  las  costumbres  ni  por  una 
necesidad  que  apremie  y  que  urja  resolver.  Esto  es  para  España, 
para  nuestra  sociedad  y  para  nuestra  familia  una  ventaja  inapre- 
ciable. 


El  proceso  del  folleto  ¡A  bas  la  calotte! — El  tribunal  de  Assises 
del  Sena,  Paris,  ha  absuelto  el  dia  29  de  Mayo,  en  una  causa  inte- 
resantísima, á  dos  acusados  de  insulto  á  una  de  las  religiones  legal- 
mente reconocidas  por  el  Estado. 

El  hecho  perseguido  consistía  en  que  el  uno,  Leo  Taxil,  era  autor, 
el  otro,  Straus,  editor,  de  un  folleto  titulado  ¡Abajo  la  calotte!  (los 
solideos),  que  insulta  y  pone  en  ridículo  dicha  religión.  El  procura- 
dor general  de  la  República  había  señalado  particularmente  ciertos 
párrafos  de  este  impreso,  como  incursos  en  la  ley  de  1822  y  en  los 
artículos  59  y  60  del  Código  Penal. 

El  abogado  general,  Loubers,  leyó  esos  párrafos,  que  como  todo 
el  folleto,  están  escritos  en  un  lenguaje  que  calificó  de  cínico  y  re- 
pugnante, y  dijo  que  había  un  delito  de  prensa.  No  se  trataba  de 
una  cuestión  política,  sino  de  saber  la  medida  de  los  derechos  del 
Estado  en  materia  de  polémica  religiosa,  una  cuestión  no  dogmática, 
sino  simplemente  de  orden  social. 

Pasó  en  seguida  al  exámen  del  folleto,  leyendo  gran  parte  de  él,  y 
prosiguiendo  su  requisitoria,  dijo:  «No  tenemos  que  constituirnos, 
señores,  como  tantas  veces  se  ha  dicho,  en  vengadores  de  Dios.  Lo 
que  debemos  defender  son  nuestras  creencias,  si  las  tenemos;  si  no 
las  tenemos,  la  libertad  de  los  que  las  tienen.»  Y  señala  multitud  de 
expresiones,  que  si  no  son  delincuentes,  insultan  las  conciencias 
cristianas,  como  «Monsieur  Dios,»  «Jehovah,  hijo,»  «petraille»  y 
«clericalla,»  hablando  de  los  servidores  de  la  Iglesia,  etc.,  etc.  Los 
dos  párrafos  señalados  por  la  denuncia,  tienden,  el  uno  á  ridiculizar 
las  gentes  que  hacen  oficio  de  las  santas  reliquias,  el  otro  ataca  á 
los  que  se  ingenian  con  la  invención  de  milagros.  En  fin,  el  abogado 
general,  aludiendo  al  carácter  del  gobierno  actual ,  dice  que  no  debe 
influir  en  nada,  porque  una  ley  que  no  está  derogada,  debe  ser  apli- 
cada. 

El  defensor  del  autor  ataca  justamente  el  proceso  por  este  lado, 
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pues  hace  pocos  dias  que  el  Diario  Oficial  publicaba  una  extensa  Me- 
moria del  jefe  del  negociado  de  la  prensa  pronunciándose  por  la  li- 
bertad absoluta  de  la  prensa.  La  persecución  se  ha  hecho  por  denun- 
cia, que  lee,  del  director  del  Pays  de  Cassagnac,  y  conforme  á  la  res- 
puesta, que  también  lee,  del  procurador  de  la  República,  y  el  señor 
Cassagnac,  denunciador,  va  á  ser  á  su  vez  procesado,  si  la  Cámara 
de  que  es  miembro  autoriza  los  deseos  del  gobierno.  «Los  insultos 
de  ese  señor  á  los  representantes  actuales  de  la  autoridad,  tienen 
ciertamente  otro  carácter  que  los  de  mi  cliente  á  un  hombre  muerto 
hace  diez  y  ocho  siglos.  Pues  así  seamos  todo  lo  anticlericales  que 
se  quiera,  tenemos  para  el  Sr.  Cassagnac  sentimientos  más  evan- 
gélicos que  él,  y  devolviéndole  bien  por  mal,  le  deseamos  se  le  ab- 
suelva, si  es  procesado,  corrió  deseamos  serlo  nosotros.» 

Demostró  además  que  todo  el  folleto  había  sido  publicado  ántes 
en  artículos  por  los  periódicos  de  provincias,  sin  que  ningún  tribu- 
nal los  hubiera  perseguido;  se  quejó  de  que  sólo  se  leyeran  y  ata- 
caran los  periódicos  avanzados,  y  se  dejaran  sin  reprensión  los 
reaccionarios,  con  lo  que  resultaba  desigualdad  irritante,  y  expuso 
una  serie  de  razonamientos  para  demostrar  que  no  se  había  atacado 
en  ningún  modo  á  la  religión,  sino  á  los  servidores  de  ella  en  lo  que 
tenían  de  funcionarios  de  la  nación. 

De  los  acusados,  el  autor  reclamó  para  sí  toda  la  responsabilidad 
del  hecho,  y  el  llamado  editor  resultó  un  vendedor  de  periódicos  del 
boulevard  que  había  recibido  del  autor  numerosos  ejemplares  del 
folleto  con  dirección  impresa,  pero  no  los  había  impreso. 

El  autor  alegó  que  todo  el  folleto  no  era  más  que  una  sátira  con- 
tra los  traficantes  de  reliquias,  empresarios  de  romerías  y  gentes  de 
la  misma  estofa.— Se  nos  acusa  á  nosotros  que  no  creemos  en  la 
divinidad  de  Jesús,  sino  que  lo  colocamos  en  el  rango  de  los  grandes 
filósofos,  de  que  lo  rebajamos  indignamente.  ¿No  somos  nosotros 
los  que  lo  elevamos,  puesto  que  lo  colocamos  por  encima  de  lo 
común  de  los  hombres,  miéntras  que  los  clericales  lo  envilecen  ha- 
ciendo de  él  un  Dios  Hombre?  Y  luégo  cita  los  periódicos  que  pu- 
blicaron los  artículos  de  que  el  folleto  se  compone,  tales  como  el 
Frondeur,  de  3o. 000  de  tirada,  y  el  Petit  Lyonnais,  de  120.000.  Si 
yo  soy  culpable,  señores,  á  sus  ojos,  merezco  el  máximum  de  la 
pena.  El  blasfemo  y  el  sacrilego  son  castigados  con  el  infierno,  es 
decir,  con  una  eternidad  de  tormentos  en  el  otro  mundo.  ¿Qué,  pues, 
son  cinco  años  de  prisión  si  he  merecido  el  infierno?  O  soy  muy 
culpable  ó  muy  inocente.  Inocente  de  haber  insultado  una  religión, 
pero  culpable  de  haber  atacado  con  todas  mis  fuerzas  al  clerica- 
lismo, lo  que  es  distinto.  Es  preciso  absolverme  ó  condenarme.  Si 
se  han  hecho  tantos  esfuerzos  para  traerme  al  jurado,  es  porque 
se  sabe  que  éste  es  la  representación  viva  déla  nación,  y  si  me 
condenara,  al  dia  siguiente  de  la  sentencia  se  iría  á  proclamar  por 
todas  partes  que  los  jurados  franceses  acudían  en  defensa  del  ele- 
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ricalismo  amenazado.  No  tengo  ningún  temor;  me  absolvereis.» 

Y  en  efecto,  á  los  cinco  motivos  de  cargo,  contestó  luégo  reu- 
nido aparte,  el  jurado  y  los  procesados  fueron  absueltos. 


La  pascua  de  Pentecostés  en  el  Norte  de  Francia.— De  Paris  nos 
escribe  uno  de  nuestros  corresponsales  con  fecha  del  3  de  Junio  lo 
siguiente: 

«La  fiesta  de  la  Pascua  de  Pentecostés  se  ha  deslizado  en  esta 
región  del  Norte  de  Francia  entre  la  mayor  animación:  en  los  pue- 
blos comarcanos  los  premios  de  virtud  y  casamientos  de  huérfa- 
nos con  sus  espléndidos  cortejos,  atraían  miles  de  parisienses;  en 
Meudon  un  concurso  musical,  á  que  acudieron  cincuenta  cha- 
rangas, atrajo  sesenta  compañías  de  bomberos  en  escolta  y  el  ca- 
pitán Coffu  de  la  de  Paris,  el  gobernador  del  Sena  y  Oise  y  el  al- 
calde, las  pasaron  revista,  yéndose  luégo  á  presidir  la  adjudicación 
de  premios:  los  teatros  y  conferencias  se  atestaron  de  público  in- 
teligente y  artístico,  no  obstante  el  numeroso  que  invadió  las  expo- 
siciones; Lyon  celebró  la  distribución  de  premios  de  la  Asociación 
de  la  enseñanza  profesional;  Lille  un  meeting  de  cinco  mil  protec- 
cionistas en  el  Hipódromo,  que  por  cierto  aplaudieron  con  entu- 
siasmo á  su  apóstol  Pouyer-Quertier,  como  en  desquite  del  liberal 
discurso  que  la  víspera  les  dirigió  el  señor  ministro  de  Comercio 
Tirard.  Por  donde  quiera  las  fiestas  revistieron  ese  carácter  ele- 
vado y  conmovedor  que  toman  los  pueblos  cuando  se  dan  con 
ardor  á  la  preocupación  de  sus  propios  intereses. 

«Pero  fueron  sobre  todo  conmovedoras  en  esta  ciudad  las  dos 
reuniones  anuales  de  dos  asociaciones  por  todo  extremo  interesan- 
tes. La  de  Salvamento  y  la  de  Protección  á  los  animales. 

»La  Asociación  de  Salvamento  se  dió  cita  en  la  ahora  hermosa 
plaza  de  Nuestra  Señora  y  con  el  secretario  de  las  Bellas  Artes, 
presidente  actual,  á  la  cabeza,  y  la  rica  bandera  de  la  corporación 
desplegada  entró  en  la  catedral  á  oir  la  misa  de  costumbre:  álas  dos 
se  reunió  en  el  gran  salón  del  Conservatorio  de  artes  y  oficios,  y  allí, 
después  del  discurso  lleno  de  emoción  del  presidente  y  de  leer  la 
Memoria  de  trabajos  déla  asociación,  fueron  llamados  los  recompen- 
sados por  actos  de  valor  en  favor  de  la  vida  de  los  hombres.  ¡Qué 
de  esfuerzos  no  hace  esta  Asociación  generosa  por  cubrir  todo  el 
litoral  marítimo  de  medios  de  refugio  y  de  salvamento,  los  rios  de 
precauciones  y  socorros,  las  fábricas  de  reglamentos  de  seguridad! 
¡En  la  enumeración  de  los  hechos  premiados  no  sólo  se  conmo- 
vían los  corazones  de  los  concurrentes,  sino  que  se  fortificaban  sus 
ánimos  y  se  les  disponía  enérgicamente  á  favor  de  las  ideas  que 
ya  hoy  dominan  de  que  la  humanidad  no  ha  nacido  con  tendencias 
al  mal,  sino  generosa  y  llena  de  abnegación,  y  sólo  salen  naturale- 
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zas  pervertidas  por  insuficiencia  de  instrucción,  por  aislamiento 
exagerado,  por  tenaces  contrariedades  que  si  á  veces  templan  los 
caractéres  otras  los  abaten! 

»En  el  teatro  del  Chatelet  fué  áun  más  animada  la  reunión  de  la 
Sociedad  protectora  de  los  animales,  pues  además  de  los  discursos 
hubo  recitados  declamados  por  artistas  y  piezas  musicales  ejecuta- 
das notablemente.  En  la  otra  reunión  eran  los  nobles  sentimientos 
de  abnegación  y  sacrificio  del  hombre  por  el  hombre;  enástalos 
no  ménos  elevados  y  seductores  del  sér  racional  para  con  los  irra- 
cionales: 5 17  recompensas  se  distribuyeron  y  entre  ellas  10  meda- 
llas de  oro,  7  de  plata  dorada,  87  de  plata,  196  de  bronce,  etc.,  pre- 
sentándose casos  interesantes  y  simpáticos,  como  la  medalla  de  oro 
al  Sr.  Tollet  por  un  trabajo  sobre  el  alojamiento  de  los  caballos  en 
los  cuarteles,  una  de  plata  dorada  al  escritor  del  Temps  que  allí 
publica  los  encantadores  artículos  La  vida  del  campo,  y  una  de 
bronce  al  guarda-caza  de  Raincy,  Thomas  Blaise,  por  haber  dado 
libertad  á  unas  sesenta  golondrinas  que  el  hielo  había  hecho  sus 
prisioneras.  Los  buenos  sentimientos  del  personal  que  sirve  á  Paris 
fueron  allí  revelados,  pues  se  llamaron  á  recibir  recompensas  59  co- 
cheros de  ómnibus,  58  de  los  coches  de  plaza  y  10  de  los  tranvías, 
y  102  guardianes  de  la  paz  por  su  celo  é  inteligencia  en  vigilarla 
observancia  de  la  reglamentación  que  rige  la  materia.» 


La  península  de  los  Balcanes.  (Noticia  geográfica). — Una  de  las 
causas  que  más  contribuyen  al  interés  que  despierta  la  cuestión  de 
Oriente  en  Europa  es  la  belleza  de  las  desdichadas  comarcas  en 
que  la  ha  planteado  el  destino.  Rusia,  allá  desdé  el  fondo  de  sus 
nieves  eternas,  mirará  siempre  llena  de  codicia  estas  rientes  playas 
meridionales  que  los  sucesores  de  Pedro  el  Grande  juzgan  creadas 
para  asiento  de  la  raza  eslava. 

La  península  de  los  Balcanes  es  la  que  tiene  mejor  posición 
geográfica  y  la  que  goza  de  mayores  ventajas  naturales  entre  las  tres 
que  existen  al  Mediodía  de  Europa.  Su  forma  es  más  pintoresca 
que  la  de  España  y  más  rica  de  contornos  que  Italia;  sus  costas, 
que  cuatro  mares  distintos  bañan,  parecen  bordadas  de  golfos  y 
puertos;  circúndanlas  gran  número  de  penínsulas  y  de  islas.  Mu- 
chos de  sus  valles  y  llanuras  no  son  ménos  fértiles  que  los  que 
riega  el  Guadalquivir  y  las  que  forman  el  Estado  de  Lombardía. 
Hay  en  ella  dos  zonas  de  vegetación  y  en  sus  graciosos  paisajes 
aparecen  mezcladas  flores  de  dos  climas.  Las  montañas  de  Turquía, 
cuya  belleza  pintoresca  apénas  se  intenta  celebrar  porque  son 
muy  pocos  los  viajeros  que  se  atreven  á  recorrerlas,  no  miran  con 
envidia  la  gracia  y  la  majestad  de  las  cordilleras  ibéricas  y  latinas 
y  ostentan  todavía  como  rico  adorno  y  preciado  esmalte  inmensos 
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y  poblados  bosques.  En  cambio  la  falta  de  caminos  las  hace  ménos 
transitables  que  los  Apeninos  de  Italia  y  las  sierras  de  España; 
sus  alturas  son  por  término  medio  ménos  elevadas  que  las  de  esos 
pueblos;  gran  número  de  brechas  las  cortan  en  todas  direcciones, 
y  las  mesetas  en  que  se  elevan  no  pueden  rivalizar  en  extensión 
con  las  llanuras  de  Castilla.  Por  último,  miéntras  que  España  é 
Italia  están  completamente  cerradas  hácia  el  N.  por  cordilleras 
infranqueables,  la  península  greco-eslava  está  unida  al  tronco  con- 
tinental, sin  que  sus  límites  estén  en  ningún  punto  señalados  por 
fronteras  naturales.  La  cadena  de  los  Alpes  austríacos  continúa 
sin  interrupción  en  Bosnia,  y  los  Cárpatos  abren  estrecho  paso  a\ 
Danubio  para  unirse  al  sistema  de  los  Balcanes.  Al  E.  de  las  Puer- 
tas de  Hierro  no  hay  montañas  y  el  límite  septentrional  de  la  anti- 
gua Turquía  no  está  indicado  más  que  por  la  corriente  del  Danubio, 
especie  de  mar  interior  cuya  desembocadura  guardaba  el  pueblo 
otomano  ántes  de  la  paz  de  Berlín  y  hoy  guardan  los  moldo-va- 
lacos  y  los  rusos. 

La  ventaja  que  da  á  la  península  de  Tracia  la  proximidad  y  el 
paralelismo  de  las  riberas  de  dos  continentes,  es  casi  única  en  el 
mundo.  Una  delante  de  otra  avanzan  casi  hasta  encontrarse  en  estos 
lugares  Europa  y  Asia.  No  las  separa  más  que  el  curso  de  un  rio 
marítimo  que  une  las  aguas  del  Mar  Negro  á  las  del  Mar  Egeo.  En 
esa  región  de  la  tierra  se  cruzan  dos  ejes,  el  de  las  masas  continen- 
tales y  el  de  los  mares  interiores.  El  Bosforo  y  los  Dardanelos 
mitad  estrechos,  mitad  istmos,  sirven  á  la  vez  de  camino  á  las 
flotas  comerciales,  y  de  paso  á  los  pueblos  que  van  de  uno  á  otro 
continente.  Si  el  Mar  Negro  se  extendiera  más  hácia  el  interior  de 
las  tierras,  y  formase  como  durante  las  edades  geológicas  un  sólo 
cauce  con  el  Caspio  y  otros  mares  del  Asia,  Constantinopla  llegaría 
á  serla  ciudad  central  por  excelencia  de  todo  el  mundo  antiguo.  Ya 
lo  fué  en  un  período  de  muchos  siglos ,  y  aunque  no  deba  recon- 
quistar ese  título,  no  dejará  por  esto  de  ser  uno  de  los  centros  de 
gravedad  á  cuyo  alrededor  giren  los  destinos  de  los  pueblos.  Podrá 
desaparecer  la  ciudad,  pero  no  hay  duda  en  que  renacerá  muy 
pronto  á  las  orillas  de  cualquiera  de  los  dos  estrechos  en  esa  región 
de  cambio  universal,  colocada  entre  Europa  y  Asia.  En  la  aurora 
de  nuestra  historia,  la  potente  Ilion  vigilaba  como  un  formidable 
guardián  la  entrada  de  los  Dardanelos.  Troya  ha  resucitado  sobre  el 
Bosforo;  pero  á  falta  de  Bizancio ,  muchas  otras  ciudades  como 
Alejandría,  Troas,  Calcedonia,  Nicea  y  Nicomedia,  la  hubieran 
podido  reemplazar,  aunque  tengamos  por  indudable  que  la  natura- 
leza no  las  ha  favorecido  como  á  Constantinopla. 

El  carácter  de  intermediaria  que  pertenece  á  la  región  de  los 
estrechos,  debe  naturalmente  ser,  aunque  en  menor  medida  es  de 
todo  el  litoral  del  Egeo.  Nadie  ignora  lo  que  representó  Grecia  en 
•a  historia  de  la  humanidad;  pero  dejando  á  un  lado  este  país  sepa- 
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rado  políticamente  de  Turquía,  ¿no  han  tenido  Macedonia  y  Tracia 
una  importancia  de  primer  orden  en-  los  anales  del  mundo?  De  allí 
partió  después  de  la  invasión  de  Grecia  por  los  persas ,  el  movi- 
miento de  reflujo  hácia  las  regiones  del  Indo  y  del  Eufrátes.  Allí  se 
mantuvo  mil  años  después  de  haber  sucumbido  en  Roma  el  poder 
romano,  y  allí  se  custodió  el  precioso  tesoro  de  la  civilización  grie- 
ga que  contenía  en  gérmen  el  renacimiento  de  la  Europa  occidental. 
Es  cierto  que  la  llegada  de  los  turcos  interrumpió  súbitamente  la 
historia  propia  y  la  acción  civilizadora  de  este  país.  A  consecuencia 
del  sacudimiento  general  que  después  de  tres  mil  años  no  había 
dejado  de  arrastrar  hácia  Occidente  los  pueblos  orientales,  los  con- 
quistadores de  razaturania  lograron  plantar  sus  tiendas  en  la  penín- 
sula de  Tracia.  Hace  más  de  quinientos  años  que  están  acampados 
allí,  más  de  cuatro  siglos  que  se  llaman  los  dueños  de  toda  la 
península,  y  á  través  de  este  largo  período,  la  Roma  de  Levante  ha 
estado  separada  de  Europa.  Las  continuas  guerras  que  ha  provocado 
la  presencia  de  los  mahometanos,  el  envilecimiento  de  los  pueblos 
conquistados  y  esclavizados  bajo  su  yugo,  y  el  fatalismo  grosero  de 
los  amos  del  país,  han  sido  obstáculo  á  todo  progreso  en  estas  re- 
giones tan  privilegiadamente  favorecidas  por  la  naturaleza.  Pero  ha 
llegado  el  instante  de  que  esta  importantísima  parte  de  Europa 
recobre  su  puesto  en  la  economía  general  del  mundo.  Víctor  Hugo, 
el  gran  poeta,  lo  ha  dicho:  «.Le  mond  penche  á  l' Oriente 

Muchas  regiones  de  la  península  Tracio-helénica  son  tan  poco 
conocidas  todavía  como  las  del  Africa  Central.  Hace  muy  po- 
cos años  que  el  viajero  Kanitz  hacía  constar  que  eran  fantasmas 
sólo?gran  número  de  rios,  colinas  y  montañas  dibujadas  al  azar  por 
los  cartógrafos  cerca  de  Vidin  en  las  inmediaciones  del  Danubio.  A 
la  vez,  señalaba  la  existencia  en  los  distritos  de  Bulgaria  de  un  nú- 
mero de  pueblos  dos  ó  tres  veces  mayor  al  que  aparecía  en  las  car- 
tas más  minuciosas.  Otro  sabio,  el  francés  Lejeau,  reconocía  que  un 
supuesto  desfiladero  que  se  decía  pasaba  á  través  de  los  Balcanes  no 
era  más  que  un  mito.  Después,  algunos  ingenieros  rusos  encargados 
de  medir  un  arco  de  meridiano  á  través  de  toda  la  península,  obser- 
vaban que  Sofía,  una  de  las  ciudades  más  conocidas  y  frecuente- 
mente visitadas,  está  como  á  una  jornada  de  distancia  del  lugar  en 
que  por  lo  común  se  la  colocaba  en  los  mejores  mapas.  Sus  cálculos 
establecían  para  el  conjunto  de  la  cordillera  de  los  Balcanes  una  si- 
tuación más  septentrional  que  la  admitida  hasta  ahora.  ¿Cuántos 
errores  tan  graves  como  esos  no  será  necesario  rectificaren  las  mon- 
tañas del  Pindó  y  en  las  mesetas  de  Albania,  adonde  no  han  llegado 
aún  sino  muy  pocos  hombres  de  ciencia?  No  habiendo  terminado 
todavía  los  trabajos  de  exploración,  necesariamente  deben  tenerse 
por  muy  incompletos  en  sus  pormenores  topográficos  los  que  pre- 
tenden darnos  un  conocimiento  íntimo  y  minucioso  de  esta  región. 

Sin  embargo,  gracias  á  los  viajeros  modernos  y  á  los  planógrafos, 
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entre  los  cuales  debemos  citar  principalmente  á  Palma,  Vaudon- 
court,  Lapie,  Boné,  Viquesnel,  Lej  eau,  Kanitz,  Barth,  Hochstetter 
y  Abdullah-Bey,  el  suelo  de  Turquía  es  conocido  en  los  grandes  ras- 
gos de  su  relieve  y  de  su  constitución  geológica.  Esta  ha  sido  hasta 
ahora  una  obra  difícil,  porque  las  grandes  masas  montañosas  de  la 
península  no  constituyen  un  sistema  regular;  no  se  encuentra  en 
ellas  una  cadena  central  de  la  que  alternativamente  se  desprendan  á 
derecha  é  izquierda  ramas  que  vayan  en  constante  declive  á  buscar 
la  llanura.  Por  el  contrario,  el  centro  mismo  de  Turquía  está  muy 
léjos  de  ser  la  región  más  elevada,  y  las  más  altas  cumbres  se  agru- 
pan de  una  manera  demasiado  desigual  en  diversos  puntos.  La  orien- 
tación de  las  crestas  de  las  montañas  no  varía  ménos;  se  dirigen  há- 
cia  todos  los  puntos  del  horizonte.  Sólo  generalizando  puede  afir- 
marse que  las  cadenas  de  la  Turquía  Occidental  se  desenvuelven 
paralelamente  á  las  orillas  del  mar  Adriático  y  del  mar  Jónico  mién- 
tras  que  las  de  la  parte  Oriental  siguen  una  dirección  perpendicular 
al  mar  Negro  y  al  Archipiélago.  Por  su  relieve  montañoso  y  su  pen- 
diente general,  Turquía  parece  que  vuelve  la  espalda  á  Europa:  sus 
más  altas  cumbres,  sus  más  extensas  mesetas,  sus  bosques  más  inac- 
cesibles están  situados  al  O.  y  al  NO.  como  para  alejarla  de  las  on- 
das del  Adriático  y  de  las  campiñas  de  Hungría.  Sus  aguas,  que  se 
derraman  hácia  el  N.  el  E.  y  el  S.,  van  á  morir  en  el  mar  Negro  y 
en  el  mar  Egeo  después  de  haber  bañado  aquellas  playas  inclinadas 
hácia  la  costa  de  Asia. 

El  desorden  orográfico  de  que  acabamos  de  hablar  ha  sido  causa 
de  un  desorden  análogo  en  la  distribución  de  los  pueblos  que  habi- 
tan la  península.  Lo  mismo  los  que  vinieron  del  Asia  Menor  por 
los  estrechos  que  los  que  llegaron  de  la  Escitia  por  el  Danubio,  los 
varios  grupos  de  inmigrantes,  hordas  salvajes  ó  colonias  pacíficas,  se 
desparramaron  muy  pronto  en  aquellos  valles  cerrados  y  en  aque- 
llos circos  sin  salida.  Las  poblaciones  más  diversas,  en  la  imposibili- 
dad de  seguir  un  camino  á  través  de  ese  laberinto  de  montañas,  se 
confundían  como  por  obra  de  la  casualidad  y  casi  siempre  se  susci- 
taban entre  unas  y  otras  sangrientos  conflictos.  Los  unos,  más  nu- 
merosos, más  valientes  en  la  guerra  ó  más  trabajadores  en  la  paz, 
aumentaron  poco  á  poco  su  imperio  á  costa  de  los  pueblos  vecinos; 
otros  vencidos,  por  el  contrario,  en  la  lucha  por  la  existencia,  per- 
dieron toda  cohesión  y  se  dividieron  en  innumerables  fracciones 
cuya  recíproca  existencia  es  ignorada  para  todos.  Los  pueblos  de 
Hungría,  donde  se  han  confundido  las  razas  más  extrañas  y  los 
idiomas  ménos  semejantes,  constituyen  una  familia  homogénea  si 
se  la  compara  con  los  turcos:  en  algunos  distritos  de  Turquía  viven 
al  lado  unas  de  otras,  ocupando  terrenos  de  muy  pocas  leguas  de 
rapio  comunidades  de  ocho  ó  diez  razas  diferentes. 

En  este  cáos  tiene  que  operarse  una  fusión;  las  relaciones  del  co- 
mercio impulsan  constantemente  el  trabajo  de  unión  y  de  asimila- 
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cion  entre  las  razas.  En  la  actualidad,  no  teniendo  en  cuenta  los 
grupos  diseminados  aquí  y  allá  en  el  seno  de  las  grandes  demarca- 
ciones establecidas,  puede  considerarse  el  territorio  de  la  Turquía 
de  Europa  dividido  en  cuatro  grandes  zonas  etnológicas. 

Creta,  las  islas  del  Archipiélago  y  la  vertiente  oriental  del  Pindó 
y  del  Olimpo,  están  pobladas  por  griegos.  El  espacio  comprendido 
entre  el  Adriático  y  el  Pindó  es  la  región  de  los  Albaneses.  La  de 
los  Alpes  ilíricos,  al  NO.  está  ocupada  por  eslavos,  conocidos  por 
los  nombres  de  serbios,  croatas,  bosniacos,  herzegovinianos  y  mon- 
tenegrinos  (Csernagorsques).  Las  dos  vertientes  de  los  Balcanes,  el 
Despoto  Dagh  y  las  llanuras  de  Turquía  Oriental,  pertenecen  á  los 
búlgaros  que  por  su  idioma  y  merced  á  sucesivos  cruzamientos  han 
llegado  á  ser  eslavos.  En  cuanto  á  los  turcos,  los  conquistadores  y 
los  dueños  del  país,  están  esparcidos  en  grupos  más  ó  ménos  consi- 
derables por  toda  la  extensión  de  la  península  y  especialmente  alre- 
dedor de  las  ciudades  y  plazas  fuertes;  pero  la  única  localidad  algo 
extensa  del  país  de  que  pueden  juzgarse  etnológicamente  poseedores 
es  el  ángulo  NO.  de  la  península,  entre  los  Balkanes,  el  Danubio  y 
el  mar  Negro. 


Madrid  i5  de  Junio  de  1879. 

Propietarios  gerentes:  TEROJO  HERMANOS. 

TIPOGRAFÍA  ESTEREOTIPIA  PEROJO 

Mendizabal,  64. 


EL  ATAQUE  DEL  MOLINO 


i. 


quella  hermosísima  tarde  se  celebraba  una  gran 
fiesta  en  el  molino  del  tio  Merlier.  Tres  mesas  co- 
locadas en  fila  dentro  del  patio  se  hallaban  ya  dis- 
puesta para  los  convidados.  Toda  la  gente  de  la 
comarca  sabía  que  la  joven  Francisca,  hija  de  Merlier,  debía 
casarse  aquel  dia  con  Domingo  ,  un  muchacho  á  quien  se  acu- 
saba de  haraganería  ,  pero  que  era  mirado  con  muy  buenos 
ojos  por  cuantas  mujeres  le  conocían  ,  y  que  en  honor  de  la 
verdad,  merecía  ser  considerado  como  un  real  mozo. 

El  molino  del  tio  Merlier  era  de  lo  mas  alegre  que  puede 
imaginarse.  Hallábase  situado  en  el  centro  de  Rocreuse,  y  en 
el  sitio  en  que  la  carretera  forma  un  recodo.  El  pueblecillo  no 
tiene  más  que  una  sola  calle  formada  por  una  hilera  de  casu- 
chas  en  cada  uno  de  los  bordes  del  camino;  pero  en  dicho  re- 
codo había  anchos  prados  y  un  sin  fin  de  grandes  árboles  se- 
guían el  curso  del  Morelle ,  y  daban  al  fondo  del  valle  una 
magnífica  sombra.  No  hay  en  toda  la  Lorena  otro  paraje  más 
delicioso.  A  derecha  é  izquierda  se  ve  un  frondoso  arbolado 
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arbolado  que  sigue  las  suaves  ondulaciones  de  los  montes  y 
lleva  el  horizonte  de  un  mar  de  verdor  ,  en  tanto  que  por  la 
parte  del  Mediodia  se  estiende  una  llanura  maravillosamente 
fértil  que  ostenta  una  infinidad  de  sembrados  separados  entre 
sí  por  setos  vivos.  Pero  lo  que  constituye  el  principal  encanto 
de  Rocreuse,  es  el  fresco  ambiente  que  se  respira  en  aquel 
delicioso  sitio  en  los  calurosos  dias  de  Julio  y  Agosto.  El  Mo- 
relle  baja  de  los  montes  de  Gagny  y  parece  traer  consigo  el 
frió  del  follaje,  bajo  el  cual  serpentea  durante  algunas  horas, 
los  ruidos  murmuradores  y  la  pacífica  y  helada  sombra  de  los 
bosques.  Y  no  es  este  el  único  frescor  que  allí  se  siente  :  una 
multitud  de  arroyuelos  se  deslizan  en  todas  direcciones,  y  al 
seguir  los  estrechos  senderos  de  los  boques  ,  cree  uno  caminar 
sobre  lagos  subterráneos  que,  rompiendo  el  musgo  y  escapán- 
dose hasta  por  las  más  pequeñas  hendiduras,  al  pié  de  los 
árboles  situados  entre  los  rocas,  se  reúnen  formando  cristali- 
nas fuentes.  Los  murmuradores  ecos  de  aquellos  arroyuellos 
se  reproducen  y  vibran  de  tal  modo  que  apagan  el  canto  de 
los  pájaros  que  por  allí  revolotean.  Cualquiera  creería  hallar- 
se en  un  parque  encantado  lleno  de  cascadas,  cuyas  aguas  se 
precipitan  por  todas  partes. 

En  la  parte  inferior,  las  praderas  se  hallan  completamente 
humedecidas,  varios  gigantescos  castaños  proyectan  su  negra 
sombra  de  trecho  en  trecho.  En  las  lindes  de  los  prados ,  lar- 
gos parapetos  de  sáuces  forman  prolongadas  líneas  de  precio- 
sos follaje.  Dos  avenidas  de  enormes  plátanos  suben  á  través 
del  campo  hasta  llegar  al  antiguo  castillo  de  Gagny,  hoy  com- 
pletamente arruinado.  En  aquella  tierra  siempre  regada  ,  cre- 
ce la  hierba  de  un  modo  extraordinario,  y  forma  una  especie 
de  parterre  entre  los  dos  ribazos  llenos  de  arbolado;  pero  un 
parterre  natural,  cuyo  césped  son  las  praderas,  y  cuyos  árbo- 
les gigantescos  representan  colosales  canastillos  de  flores.  En 
la  mitad  del  dia,  cuando  los  rayos  del  sol  caen  á  plomo  ,  las 
sombras  adquieren  un  tinte  azulado  ,  las  abrasadas  y  rojizas 
hierbas  duermen  en  aquellas  horas  de  calor  y  al  mismo  tiem- 
po un  frió  de  hielo  reina  bajo  el  espeso  follaje. 

Allí,  en  los  linderos  de  los  prados,  el  molino  del  tio  Mer- 
lier  alegraba  con  su  tic-tac  aquellos  verdosos  campos.  La 
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fábrica  formada  de  enyesado  y  de  tablazón  parecía  tan  vieja 
como  el  mundo.  La  mitad  de  ella  se  hallaba  bañada  por  el 
Morelle,  que  forma  en  aquel  paraje  una  brillante  cascada.  No 
había  sido  necesario  construir  una  presa,  porque  la  caida  na- 
tural del  agua  se  precipitaba  desde  unos  cuantos  metros  de 
altura  sobre  la  rueda  del  molino,  que  rechinaba  girando  in- 
cesantemente, con  la  tos  asmática  de  una  fiel  sirvienta  enveje- 
cida en  la  casa.  Cuando  algún  vecino  aconsejaba  al  tio  Mer- 
lier  que  la  cambiase,  él"  movía  la  cabeza  diciendo  que  una 
rueda  nueva  sería  más  perezosa  y  no  sabría  tan  bien  su  obli- 
gación; y  componía  la  antigua  con  todos  cuantos  elementos 
hallaba  á  la  mano,  duelas  de  toneles  viejos,  herraje  tomado 
de  orin,  zinc  y  plomo.  La  rueda  parecía  mostrarse  satisfecha 
con  estas  composturas  y  ostentaba  su  estrambótico  perfil  cu- 
bierto de  hierbas  y  de  musgo.  Cuando  el  agua  la  sacudía  con 
su  caudal  de  plata,  cubríase  de  perlas,  y  su  extraño  esqueleto 
se  pavoneaba  al  pasar  una  y  otra  vez  bajo  aquellos  brillantes 
collares  de  nácar. 

La  parte  del  molino  que  penetraba  en  el  Morelle,  tenía  el 
aspecto  de  un  arco  salvaje  á  medio  concluir.  La  mitad  de 
aquel  rústico  edificio  se  hallaba  construido  sobre  gruesas  es- 
tacas. El  agua  entraba  por  debajo  del  piso,  y  había  en  aquel 
sitio  ciertos  agujeros  muy  conocidos  en  el  país  por  las  angui- 
las y  los  enormes  cangrejos  que  en  ellos  se  cogían.  Al  pié  de 
la  cascada,  el  estanque  aparecía  limpio  y  brillante  como  un 
espejo,  y  cuando  la  rueda  no  la  turbaba  con  su  abundante 
espuma,  veíanse  una  infinidad  de  grandes  peces  que  nadaban 
con  extraordinaria  lentitud.  Una  escalera  hecha  pedazos  ba- 
jaba hasta  el  rio,  cerca  de  una  estaca,  á  la  cual  se  hallaba  su- 
jeta una  barquilla.  Una  galería  de  madera  pasaba  por  la 
parte  superior  de  la  rueda.  Veíanse  por  todas  partes  una  por- 
ción de  ventanucos  abiertos  del  modo  más  irregular  que  puede 
imaginarse.  Todo  aquello  constituía  una  mescolanza  de  rin- 
cones, pequeñas  tapias,  construcciones  añadidas  con  un  la- 
mentable desacierto,  y  vigas  y  cobertizos  que  daban  al  molino 
todo  el  aspecto  de  una  antigua  y  desmantelada  ciudadela.  Pero 
la  yedra  crecía  en  abundancia,  toda  clase  de  plantas  trepado- 
ras ocultaban  las  grietas  demasiado  grandes,  cubriendo  con  su 
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verde  manto  aquella  vieja  y  destartalada  vivienda,  y  todas 
cuantas  señoritas  pasaban  por  allí  dibujaban  en  sus  álbums 
el  molino  del  tio  Merlier. 

Por  la  parte  situada  al  borde  del  camino,  la  casa  tenía  algu- 
na mayor  solidez.  Una  portada  de  piedra  daba  acceso  al  patio 
principal  y  á  la  derecha  y  á  la  izquierda  de  éste  había  varias 
cuadras  y  tinglados.  Al  lado  de  un  pozo  un  olmo  inmenso 
cubría  con  su  sombra  la  mitad  del  patio.  En  el  fondo,  la  casa 
presentaba  perfectamente  alineadas  las  cuatro  ventanas  de  su 
primer  piso ,  coronado  por  un  inmenso  palomar.  La  única 
vanidad  del  tio  Merlier  consistía  en  hacer  revocar  de  diez  en 
diez  años  aquella  fachada.  Esta  operación  se  había  llevado  á 
cabo  hacía  muy  poco  tiempo,  y  la  casa  deslumhraba  á  las 
gentes  de  aquellos  contornos  cuando  aparecía  iluminada  por 
los  rayos  del  sol. 

Hacía  ya  veinte  años  que  el  tio  Merlier  era  alcalde  de  Ro-  ' 
creuse.  Todos  le  estimaban  porque  había  sabido  labrarse  su 
fortuna.  Sus  convecinos  le  atribuían  un  capital  de  80.000 
francos,  reunidos  ochavo  sobre  ochavo.  Al  casarse  con  Magda- 
lena Guillard,  que  le  traía  en  dote  el  molino  de  que  acabamos 
de  hablar;  él  no  contaba,  como  suele  decirse,  más  que  con  sus 
dos  brazos.  Pero  Magdalena  no  tuvo  nunca  porqué  arrepen- 
tirse de  su  elección,  en  vista  de  la  desenvoltura  con  que  él 
manejaba  los  negocios  de  la  casa.  Al  morir  su  mujer,  quedóse 
el  tio  Merlier  sin  más  compañía  que  la  de  su  hija  Francisca. 
Indudablemente,  él  hubiera  podido  llevar  una  vida  descansada 
y  dejar  que  la  rueda  del  molino  durmiese  en  el  musgo;  pero 
esto  le  hubiera  procurado  una  existencia  sumamente  aburrida, 
y  la  casa  hubiera  sido  pata  él  una  especie  de  cementerio. 
Continuó  trabajando  sin  más  objeto  que  el  de  distraerse.  El 
tio  Merlier  era  un  viejo  serio  y  callado,  y  no  se  le  veía  reir 
nunca,  efecto  sin  duda  de  que  toda  su  alegría  le  retozaba  por 
dentro.  Los  vecinos  de  Rocreuse  le  habían  elegido  alcalde 
únicamente  porque  era  hombre  de  dinero  y  por  el  aire  ma- 
gestuoso  que  sabía  adoptar  cuando  se  hallaba  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  municipales. 

Francisca  Merlier  acababa  de  cumplir  diez  y  ocho  años.  No 
pasaba  por  una  de  las  muchachas  más  guapás  del  pueblo  por 


EL  ATAQUE  DEL  MOLINO  38o, 

que  era  chiquitilla  y  su  salud  dejaba  bastante  que  desear. 
Hasta  la  edad  de  quince  años  había  sido  bastante  fea.  Nadie 
podía  comprender  en  Rocreuse  que  la  hija  del  padre  y  de  la 
madre  Merlier,  ambos  tan  guapetones,  creciese  tan  poco  y  de 
tan  mala  manera.  Pero  á  los  quince  años,  aunque  siempre 
delicada,  su  pequeño  rostro  comenzó  á  embellecerse  de  un 
modo  extraordinario.  Sus  cabellos  eran  negros,  sus  ojos  negros 
y  su  tez  admirablemente  sonrosada;  su  boca  dibujaba  una 
eterna  sonrisa,  sus  mejillas  ostentaban  dos  graciosísimos  ho- 
yuelos, y  en  su  serena  y  despejada  frente  parecía  brillar  una 
celeste  aureola.  Aunque  de  débil  complexión,  sobre  todo  tra- 
tándose de  una  mujer  del  campo,  no  era,  sin  embargo,  dema- 
siado delgada;  lo  único  que  podía  decirse  de  ella,  es  que  no 
hubiera  sido  capaz  de  levantar  en  alto  un  saco  de  trigo;  pero 
iba  engruesando  poco  á  poco ,  y  á  juzgar  por  este  favorable 
síntoma,  no  debía  tardar  mucho  en  ponerse  regordeta  y  ape- 
titosa como  una  codorniz.  El  continuado  silencio  de  su  padre 
la  había  hecho  ser  razonable  desde  muy  niña,  y  si  se  reía 
continuamente  ,  era  por  mostrarse  agradable  con  todo  el 
mundo;  pero  en  el  fondo,  la  muchacha  era  extraordinaria- 
mente seria. 

Como  es  natural,  todos  los  mozos  de  aquellos  contornos 
la  cortejaban  más  bien  por  sus  escudos  que  por  su  belleza. 
Ella  había  acabado  por  hacer  una  elección  que  produjo  una 
especie  de  escándalo  en  toda  la  comarca.  Al  otro  lado  del 
Morelle  vivía  un  moceton  llamado  Domingo  Penguer.  No 
era  de  Rocrense-.  Había  venido  de  Bélgica  diez  años  ántes 
con  objeto  de  recojer  la  herencia  de  un  tio  suyo,  que  poseía 
unas  pequeñas  tierras  en  la  falda  del  monte  Gagny,  enfrente  t 
del  molino  y  separado  de  éste  por  una  corta  distancia.  Venía, 
según  él  mismo  contaba,  para  vender  aquellas  tierras  y  vol- 
verse á  su  casa.  Pero,  por  lo  visto,  hubo  de  gustarle  el  país 
y  decidió  quedarse  en  él.  Dedicóse  á  cultivar  su  pequeña 
propiedad  y  á  cosechar  algunas  legumbres  délas  cuales  vivía. 
Dedicábase  á  la  pesca  y  á  la  caza;  los  guardas  le  sorprendie- 
ron en  más  de  una  ocasión  y  le  formaron  su  correspondiente 
sumario.  Esta  vida  independiente,  cuyas  ventajas  no  se  ex- 
plicaban los  labriegos  de  un  modo  satisfactorio,  acabaron 
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por  hacerle  cobrar  muy  mala  fama,  y  todo  el  mundo  le  tenía 
por  un  cazador  furtivo.  De  todos  modos,  era  un  verdadero 
holgazán,  porque  se  le  encontraba  frencuentemente  dormido 
sobre  la  hierba  y  á  unas  horas  en  que  debía  hallarse  dedicado 
al  trabajo.  El  casucho  que  habitaba,  situado  á  la  sombra  de 
los  últimos  árboles  del  bosque,  no  parecía  tampoco  la  mora- 
da de  un  muchacho  como  Dios  manda.  Las  viejas  murmu- 
radoras le  consideraban  como  una  especie  de  monstruo  del 
averno,  capaz  de  cometer  todo  género  de  fechorías.  Las  mu- 
chachas, sin  embargo,  solían  de  cuando  en  cuando  salir  ásu 
defensa,  porque  en  honor  de  la  verdad,  él  era  un  guapo  mozo, 
un  hombre  misterioso,  alto  y  flexible  como  unálamo,  extraor- 
dinariamente blanco,  y  con  una  barba  y  unos  cabellos  rubios 
que  parecían  hilos  de  oro  iluminados  por  el  sol.  Una  her- 
mosa mañana,  Francisca  confesó  al  tio  Merlier  que  amaba 
á  Domingo  y  que  estaba  decidida  á  no  casarse  con  ningún 
otro  joven. 

El  tio  Merlier  recibió  esta  noticia  como  quien  recibe  un 
garrotazo,  pero,  siguiendo  su  costumbre,  no  pronunció  una 
sola  palabra.  Su  rostro  reflejó  una  viva  contrariedad,  y  su 
alegría  interior  dejó  de  brillar  en  sus  animados  ojos.  El  pa- 
dre y  la  hija  estuvieron  reñidos  durante  una  semana,  porque 
también  Francisca  era  sumamente  grave.  Lo  que  atormen- 
taba al  tio  Merlier  era  el  deseo  de  averiguar  cómo  se  las 
había  arreglado  aquel  miserable  cazador  furtivo  para  llegar 
á  seducir  á  su  hija.  Domingo  no  había  entrado  una  sola  vez 
en  el  molino.  El  molinero  se  puso  al  acecho,  y  divisó  al 
galán,  al  otro  lado  del  Morelle,  tendido  sobre  la  yerba  y 
haciendo  como  que  se  entregaba  al  sueño.  Francisca  podía 
verle  desde  su  habitación;  no  cabía  duda  alguna:  habían 
llegado  á  amarse  dirigiéndose  tiernas  miradas  por  encima  de 
la  rueda  del  molino. 

Así  transcurrieron  otros  ocho  dias  más.  Francisca  estaba 
cada  vez  mucho  mas  séria.  El  tio  Merlier  continuaba  sin  des- 
pegar sus  labios.  Una  noche ,  sin  decir  una  sola  palabra  ,  él 
mismo  hizo  entrar  en  su  casa  al  enamorado  Domingo.  Fran- 
cisca se  hallaba  en  aquel  momento  poniendo  la  mesa.  Pareció 
no  estrañar  el  suceso  ,  y  se  contentó  con  poner  un  cubierto 
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más  ;  pero  los  hoyuelos  de  sus  mejillas  aparecieron  nueva- 
mente, y  su  simpática  sonrisa  volvió  á  dibujarse  en  sus  son- 
rosados labios.  Parece  ser  que  el  tio  Merlier  fué  en  busca  de 
Domingo  aquella  mañana,  y  le  encontró  en  la  mezquina  ca- 
sucha  que  habitaba.  Los  dos  hombres  hablaron  allí  durante 
tres  horas,  después  de  cerrar  cuidadosamente  las  puertas  y  las 
ventanas.  Nadie  llegó  á  saber  nunca  nada  de  lo  que  uno  y 
otro  se  dijeron.  Lo  único  que  pudo  asegurarse  es  que  ,  al 
abandonar  aquella  pobre  vivienda,  el  tio  Merlier  trataba  ya  á 
Domingo  como  si  fuese  hijo  suyo.  Era  indudable  que  el  an- 
ciano había  visto  un  mozo  trabajador  y  juicioso  en  aquel  hol- 
gazán que  se  tendía  sobre  la  hierba  para  conquistar  á  las 
muchachas. 

Todo  esto  hizo  que  las  gentes  charlasen  por  los  codos.  Las 
mujeres,  de  unas  puertas  á  otras,  hacían  mil  comentarios  so- 
bre la  locura  del  tio  Merlier  ,  que  consentía  la  entrada  en  su 
casa  á  aquel  grandísimo  bergante ;  pero  él  no  hizo  caso  de 
semejants  parlanchinerías,  acordándnse  sin  duda  de  su  pro- 
pio casamiento.  El  tampoco  poseía  un  ochavo  cuando  cargó 
con  Magdalena  y  con  su  molino  ,  y  esto  no  le  impidió  ser  un 
excelente  marido.  Además,  Domingo  cortó  por  lo  sano  aque- 
llas habladurías  ,  poniéndose  á  trabajar  con  un  afán  tan  ex- 
traordinario, que  no  pudo  por  ménos  de  sorprender  grande- 
mente á  sus  convencinos.  Precisamente  en  aquella  época  cayó 
soldado  el  mozo  encargado  de  la  molienda  y  Domingo  no 
quiso  consentir  de  ningún  modo  que  se  ¡tornase  otro  en  su 
reemplazo.  Él  llevó  los  sacos  ,  condujo  la  carreta,  sostuvo 
verdaderas  peleas  con  la  antigua  y  desvencijada  rueda  ,  siem- 
pre que  ésta  se  negaba  á  continuar  prestando  sus  servicios, 
y  todo  esto  con  un  zelo  y  una  actividad  tan  grandes  que, 
las  gentes  se  complacían  en  ir  á  verle  trabajar.  El  tio  Mer- 
lier había  vuelto  á  recobrar  su  silenciosa  sonrisa.  El  haber 
llegado  á  adivinar  las  excelentes  condiciones  de  aquel  mu- 
chacho le  llenaba  de  satisfacción  y  orgullo ,  y  no  hay ,  por 
otra  parte,  nada  que  dé  tanto  ánimo  á  la  gente  joven  como 
el  amor. 

En  medio  de  aquella  ímproba  tarea,  Francisca  y  Domingo 
se  adoraban  cada  vez  más.  Hablábanse  muy  poco  ,  pero  se 
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miraban  con  una  suavísima  dulzura.  El  tio  Merlier  no  había 
dicho  aún  una  sola  palabra  relativa  á  la  proyectada  boda ,  y 
las  novios  respetaban  aquel  silencio  y  aguardaban  resigna- 
damente  la  decisión  del  anciano.  Por  fin  un  dia,  á  mediados 
de  Julio,  hizo  colocar  tres  mesas  en  el  patio  ,  al  pié  del  cor- 
pulento olmo,  é  invitó  á  todos  sus  amigos  de  Rocreuse  á  que 
fuesen  aquella  tarde  á  echar  un  trago  con  él.  Cuando  el  patio 
estuvo  lleno  de  gente  y  cada  cual  se  apoderó  de  su  correspon- 
diente vaso,  el  tio  Merlier  levantó  el  suyo  todo  cuanto  le  fué 
posible  ,  y  dijo: 

— Os  he  reunido  aquí  para  tener  el  gusto  de  anunciaros  que 
Francisca  se  casará  con  ese  picaronazo  el  dia  de  San  Luis. 

Entonces  se  comenzó  á  beber  de  lo  lindo.  Todo  el  mundo 
parecía  loco  de  contento.  El  tio  Merlier ,  alzando  la  vozr 
añadió  : 

— Domingo  ,  dá  un  abrazo  á  tu  prometida.  Esa  es  la  cos- 
tumbre en  estos  casos. 

Ellos  se  abrazaron  y  se  ruborizaron  extraordinariamente, 
lo  cual  aumentó  la  alegría  y  las  risotadas  de  los  convidados. 
Aquello  fué  una  verdadera  fiesta.  Desocupóse  un  pequeño 
tonel.  Luégo,  cuando  ya  no  quedaron  más  que  los  amigos 
íntimos,  comenzóse  á  hablar  con  alguna  formalidad.  Se  había 
hecho  ya  completamente  de  noche  y  el  cielo  estaba  tachonado 
de  brillantes  estrellas.  Domingo  y  Francisca  ,  sentados  juntos 
en  un  banco,  no  decian  una  palabra.  Un  anciano  labrador 
hablaba  de  la  guerra  que  el  emperador  acababa  de  declarar  á 
Prusia.  Todos  los  mozos  del  pueblo  se  habían  puesto  ya  en 
camino.  El  dia  anterior  había  vuelto  á  pasar  por  allí  mucha 
más  tropa.  La  sarracina  iba  á  ser  espantosa. 

— ¡Bah!  dijo  el  tio  Merlier  con  todo  el  egoísmo  de  un  hom- 
bre feliz,  Domingo  es  extranjero  ,  y  por  consiguiente  no  ten- 
drá que  marcharse...  Si  los  prusianos  nos  hacen  algifria  visita, 
él  se  encargará  de  defender  á  su  mujer. 

La  idea  de  que  los  prusianos  pudieran  acercarse  por  aque- 
llos contornos  produjo  el  efecto  de  uria  graciosa  chanzoneta. 
En  el  caso  de  que  esto  sucediese ,  se  les  daría  una  soberana 
paliza,  y  la  función  quedaba  terminada  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos. 
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— Ya  los  he  visto  yo  ,  ya  los  he  visto  yo  ,  repitió  con  voz 
sorda  el  anciano  labriego. 

Hubo  un  momento  de  silencio.  Luégo  se  llenaron  los  vasos, 
y  todos  volvieron  á  brindar.  Francisca  y  Domingo  no  habían 
oido  nada;  tenían  las  manos  suavemente  enlazadas  por  detrás 
del  banco,  sin  que  nadie  pudiera  notarlo,  y  este  dulce  con- 
tacto les  embargaba  de  tal  modo,  que  continuaban  inmóviles, 
y  sus  miradas  parecían  perderse  en  la  sombra. 

¡Qué  noche  tan  agradable  y  magnífica!  El  pueblo  dormía  á 
uno  y  otro  lado  de  la  carretera  con  la  tranquilidad  de  un 
niño.  Ya  sólo  se  oía  de  cuando  en  cuando,  y  á  lo  léjos,  el 
canto  de  alguno  que  otro  gallo  que  se  había  despertado  más 
pronto  que  de  costumbre.  De  los  grandes  bosques  cercanos 
llegaban  grandes  bocanadas  de  aire  que  pasaban  sobre  los 
tejados  como  si  quisieran  acariciarlos.  Los  prados,  con  sus 
negras  sombras,  adquirían  una  misteriosa  y  tranquila  mages- 
tad,  y  el  suave  murmullo  de  los  arroyos  y  riachuelos  que 
saltaban  en  la  sombra,  parecía  ser  la  respiración  fresca  y  ca- 
denciosa de  la  adormecida  campiña.  En  ciertos  momentos,  la 
destartalada  rueda  del  molino,  que  también  se  hallaba  entre- 
gada al  sueño,  parecía  luchar  con  alguna  pesadilla  como  esos 
perros  guardianes  que  ladran  al  mismo  tiempo  que  roncan; 
la  famosa  rueda  rechinaba  sobre  sus  goznes  como  si  hablase 
consigo  misma,  arrullada  por  la  cascada  del  Morelle  ,  que 
producía  una  nota  musical  perfectamente  sostenida  y  seme- 
jante á  la  del  cañón  de  un  órgano.  En  aquel  afortunado  rin- 
cón de  la  Francia  reinaba  una  paz  y  una  tranquilidad  que 
difícilmente  hubiera  podido  hallarse  en  ninguna  otra  parte. 


II. 


Un  mes  después,  y  precisamente  la  víspera  del  dia  de  San 
Luis,  el  pueblo  de  Rocreuse  era  preso  de  un  verdadero  ter- 
ror. Los  prusianos  habían  derrotado  al  emperador,  y  se  diri- 
gían á  marchas  forzadas  hácia  aquel  tranquilo  lugarejo.  Hacía 
ya  una  semana  que  las  gentes  que  transitaban  por  la  carretera 
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anunciaban  las  posiciones  ocupadas  por  los  prusianos:  «Ya 
están  en  Lormiere,  ya  están  en  Novelles;»  y  al  oir  que  se 
acercaba  con  tan  extraordinaria  rapidez,  los  vecinos  de  Ro- 
creuse  creían  que  al  despertarse  una  mañana  los  verían  bajar 
por  los  montes  de  Gagny.  Pero  no  sucedía  así,  y  esto  aumen- 
taba más  y  más  su  espanto,  porque  comenzaban  á  temer  qüe 
cayesen  sobre  el  pueblo  durante  la  noche,  y  pasasen  á  cuchillo 
á  todo  el  mundo. 

En  la  madrugada  del  dia  anterior  se  produjo  ya  una  gran 
alarma.  Todos  los  vecinos  se  despertaron  al  oir  un  gran  ruido 
de  pisadas  en  la  carretera.  Las  mujeres  comenzaban  ya  á  po- 
nerse de  rodillas  y  á  santiguarse,  pero  al  abrir  con  muchísima 
precaución  las  ventanas  de  las  casas,  vieron  que  los  hombres 
que  iban  de  camino  llevaban  pantalones  encarnados,  y  esto 
hizo  renacer  la  tranquilidad.  Era  un  destacamento  francés. 
El  capitán  hizo  llamar  al  alcalde  del  pueblo,  y  se  quedó  en  el 
molino  después  de  conferenciar  un  rato  con  el  tio  Merlier. 

La  salida  del  sol  fué  aquel  dia  más  alegre  que  nunca,  y 
presagiaba  desde  luégo  un  riguroso  calor.  Una  débil  claridad 
comenzaba  á  iluminar  los  montes  y  al  pié  de  su  falda,  por 
encima  de  las  praderas,  flotaban  blanquecinos  vapores.  El 
pueblo,  aseado  y  hermoso,  se  despertaba  en  medio  de  un 
agradable  frescor,  y  el  campo  con  su  cristalino  rio  y  sus 
juguetones  arroyuelos,  reunía  todos  los  primeros  de  un  mag- 
nífico ramillete.  Pero  aquella  hermosa  mañana  no  llenaba 
de  alegría  el  corazón  de  nadie.  Todos  acababan  de  ver  al 
capitán  dando  vueltas  en  torno  del  molino,  reconociendo  las 
casas  inmediatas,  atravesando  el  Morelle,  y  escudriñando 
el  país  con  ayuda  de  unos  grandes  gemelos  ;  el  tio  Merlier, 
que  le  acompañaba,  parecía  darle  una  infinidad  de  explica- 
ciones. Luégo,  el  capitán  situó  algunos  soldados  detrás  de 
las  tapias,  detrás  de  los  árboles  y  en  una  porción  de  casuchas 
aisladas.  El  grueso  del  destacamento  quedó  acampado  en  el 
patio  del  molino.  ¿Iban  á  librar  allí  alguna  batalla?  Cuando 
el  tío  Merlier  regresó  al  pueblo,  todo  el  mundo  le  dirigió 
mil  preguntas.  Él  movió  lentamente  la  cabeza,  pero  no  des- 
pegó sus  labios.  Sí,  iba  á  librarse  una  batalla. 

Francisca  y  Domingo  permanecían  en  el  patio  y  no  apar- 
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taba  la  vista  del  atributado  anciano.  Este  acabó  por  quitarse 
la  pipa  de  la  boca,  y  exclamó: 

— ¡Ah!  hijos  mios,  creo  que  no  podré  casaros  mañana! 

Domingo ,  apretando  los  labios  y  con  la  frente  plegada  por 
la  cólera,  erguía  de  cuando  en  cuando  la  cabeza  y  fijaba  aten- 
tamente la  vista  en  los  montes  de  Gaguy,  como  si  ardiese  en 
deseos  de  ver  llegar  á  los  prusianos.  Francisca,  pálida  como 
una  muerta  y  completamente  ensimismada,  iba  de  un  lado 
para  otro  entregando  á  los  soldados  todo  cuanto  podía  serles 
necesario.  Estos  se  ocupaban  en  preparar  el  rancho  en  un 
rincón  del  patio,  y  bromeaban  unos  con  otros  miéntras  lle- 
gaba el  momento  de  ponerse  á  comer. 

El  capitán  parecía  hallarse  sumamente  satisfecho.  Después 
de  visitar  las  habitaciones  y  la  sala  principal  del  molino  que 
daban  al  rio,  se  sentó  al  lado  del  pozo  y  se  puso  á  charlar 
<on  el  tio  Merlier. 

— Amigo  mió,  este  es  una  verdadera  fortaleza,  le  decía. 
Nos  resisteremos  como  Dios  manda  hasta  que  llege  la  no- 
che... Mucho  tardan  esos  bandidos.  Debían  estar  aquí  hace 
ya  tiempo. 

El  molinero  continuaba  sumamente  grave.  Parecíale  ver 
arder  su  molino  por  todos  cuatro  costados,  pero  compren- 
diendo sin  duda  que  el  quejarse  sería  completamente  inútil, 
sólo  abrió  la  boca  para  decir: 

— Deberíais  mandar  esconder  la  barquilla  detrás  de  la 
rueda.  Allí  hay  un  hueco  en  el  cual  cabe  perfectamente... 
Tal  vez  luégo  pueda  sernos  útil. 

El  capitán  accedió  gustosítimo  á  esta  indicación.  Este  ca- 
pitán era  un  hombre  de  marcial  aspecto,  elevada  estatura  y 
simpático  rostro.  Tendría  próximamente  unos  cuarenta  años. 
La  presencia  de  Francisca  y  de  Domingo  parecía  regocijarle, 
y  se  ocupaba  de  ellos  como  si  hubiese  olvidado  la  lucha  que 
iba  á  entablarse  dentro  de  algunos  momentos.  Seguía  con 
la  vista  á  Francisca,  y  la  expresión  de  su  rostro  indicaba 
claramente  que  la  muchacha  era  muy  de  su  gusto.  Luégo, 
volviéndose  hácia  Domingo,  le  preguntó  buscamente: 

— ¿Cómo  es  qu/no  estáis  en  el  ejército,  amigo  mió? 

— Porque  soy  extranjero,  respondió  el  joven. 
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El  capitán  pareció  no  quedar  muy  satisfecho  con  esta  res- 
puesta. Guiñó  un  ojo  y  se  sonrió  ligeramente.  La  compañía 
de  Francisca  debía  ser  para  aquel  mozo  mucho  más  agradable 
que  la  del  cañón.  Entonces,  Domingo,  viéndole  sonreir, 
añadió  : 

— No  sirvo  en  el  ejército  porque  soy  extranjero  ,  pero  á 
quinientos  metros  atravieso  de  un  balazo  una  manzana... 
Mirad,  ahí  detrás  de  vuestro  asiento  tenéis  mi  escopeta. 

— Probablemente  será  preciso  hacer  uso  de  ella;  contestó 
el  capitán. 

Francisca  se  acercó  á  ellos  algo  intranquila,  y  Domingo,, 
sin  hacer  maldito  el  caso  de  la  gente  que  había  por  allí,  cogió 
y  estrechó  entre  las  suyas  las  dos  manos  que  ella  le  tendía, 
como  queriendo  ponerse  bajo  su  protección.  El  capitán  co- 
menzó á  sonreírse  nuevamente,  pero  no  dijo  una  sola  palabra 
más.  Continuó  sentado  con  la  espada  entre  las  piernas,  y  su 
incierta  mirada  reflejó  una  profunda  meditación. 

Eran  ya  las  diez.  El  calor  comenzaba  á  dejarse  sentir  con 
demasiada  intensidad.  Un  profundo  silencio  reinaba  por  todas 
partes.  En  el  patio,  á  la  sombra  de  los  cobertizos,  los  soldados 
habían  comenzado  á  comer  la  sopa.  Ningún  ruido  se  dejaba 
oir  en  el  pueblo,  cuyos  habitantes  habían  llenado  de  barrica- 
das todas  las  casas,  puertas  y  ventanas.  Un  perro  que  se  había 
quedado  completamente  sólo  enmedio  de  la  carretera,  aullaba 
con  espantosa  monotonía.  De  los  montes  y  las  praderas  cer- 
canas, abrasados  por  el  sol,  salía  una  voz  lejana  y  prolongada, 
producida  por  la  reunión  de  inmensas  bocanadas  de  aire. 
Luégo  cantó  un  cuclillo.  Después,  todo  volvió  á  quedar  en 
silencio. 

De  pronto,  en  aquella  pesada  atmósfera,  resonó  la  detona- 
ción de  un  arma  de  fuego.  El  capitán  se  levantó  como  movido 
por  un  resorte,  y  los  soldados  abandonaron  sus  platos  de 
rancho,  llenos  todavía  hasta  la  mitad.  Algunos  segundos  des- 
pués, todos  ocuparon  sus  respectivos  puestos,  y  el  molino 
quedó  perfectamente  dispuesto  para  la  defensa.  El  capitán  se 
dirigió  á  la  carretera ,  y  no  vió  absolutamente  nada.  Oyóse 
una  nueva  detonación,  y  tampoco  vió  nada,  ni  siquiera  una 
sombra.  Pero  al  volver  al  molino,  el  oficial  divisó  á  lo  lejos, 
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por  la  parte  de  Gagny  y  entre  dos  árboles,  una  nubecilla  de 
humo  que  flotaba  en  el  espacio  como  un  lijero  copo  de  algo- 
don.  El  monte  continuaba  desierto  y  tranquilo. 

— Esos  miserables  se  han  ocultado  en  el  bosque,  murmuró. 
Sin  duda  saben  que  estamos  aquí. 

En  aquel  momento  comenzó  el  fuego  de  fusilería,  cada  vez 
más  nutrido,  entre  los  soldados  franceses,  apostados  en  las 
inmediaciones  del  molino,  y  los  prusianos  ocultos  detrás  de 
los  árboles.  Las  balas  silvaban  por  encima  del  Morelle,  sin 
causar  pérdida  alguna  ni  en  uno  ni  en  otro  lado.  Los  disparos 
eran  bastante  irregulares,  partían  de  diferentes  matorrales,  y 
sólo  se  veían  pequeñas  nubes  de  humo  balanceadas  suave- 
mente por  el  viento.  Esto  continuó  así  cerca  de  dos  horas.  El 
oficial  tarareaba  con  aire  indiferente  casi  todo  su  repertorio 
musical.  Francisca  y  Domingo,  que  se  habían  quedado  en  el 
patio,  se  ponían  de  puntillas  y  miraban  por  encima  de  una 
pequeña  tapia.  Fijábanse  principalmente  en  un  joven  soldado 
apostado  á  la  orilla  del  Morelle,  detrás  de  la  armazón  de  una 
lancha  completamente  inservible;  estaba  tendido  boca  abajo' 
observaba  cuidadosamente,  disparaba,  llegábase  arrastrando 
hasta  el  fondo  de  una  zanja  situada  detrás  de  él,  y  volvía  á 
cargar  su  fusil;  sus  movimientos  eran  tan  picarescos,  tan  in- 
tencionados y  tan  lijeros,  que  no  era  posible  verle  sin  dejar 
escapar  una  sonrisa.  Él  debió  distinguir  la  cabeza  de  algún 
prusiano,  porque  se  levantó  vivamente  y  se  echó  el  fusil  á  la 
cara;  pero  ántes  de  disparar,  dió  Un  grito,  giró  sobre  sí  mis- 
mo, y  cayó  rodando  á  la  zanja,  en  donde  sus  piernas  tuvieron 
un  instante  la  convulsiva  rigidez  de  las  patas  de  un  pollo  en 
el  momento  de  ser  degollado.  El  joven  soldado  acaba  de  reci- 
bir un  balazo  en  mitad  del  pecho.  Era  el  primer  muerto.  Ins- 
tintivamente, Francisca  cogió  la  mano  de  Domingo  y  la  estre- 
con  una  especie  de  crispacion  nerviosa. 

— Retiraos,  retiraos,  dijo  el  capitán.  Las  balas  llegan  hasta 
aquí. 

En  efecto,  acababa  de  oirse  un  golpe  seco  y  apenas  percep- 
tible en  el  corpulento  olmo,  y  el  extremo  de  una  de  sus  ramas 
cayó  balanceándose  en  el  aire.  Pero  los  dos  jóvenes  perma- 
necieron quietos  y  como  petrificados  por  la  ansiedad  produci- 
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da  por  el  espectáculo  que  se  ofrecía  á  su  vista.  Hácia  la  entra- 
da del  bosque  ,  un  prusiano  que  se  hallaba  oculto  detrás  de 
un  árbol,  salió  bruscamente  como  si  apareciese  por  un  basti- 
dor, agitó  los  brazos  en  el  aire  y  cayó  de  espaldas  al  suelo. 
Cesó  todo  movimiento  ,  los  dos  muertos  parecían  dormir 
acostados  al  sol,  y  por  ninguna  parte  de  la  abrasada  campiña 
se  veía  alma  viviente.  Las  detonaciones  del  fuego  de  fusilería 
cesaron  también  ,  y  sólo  pudo  oirse  el  sonoro  murmullo  de 
las  aguas  del  rio. 

El  tio  Merlier  contempló  al  capitán  con  aire  sorprendido, 
como  preguntándole  si  el  asunto  podía  darse  por  terminado. 

— Ahora  va  á  comenzar  la  gorda  ,  murmuró  éste.  Andáos 
con  mucho  cuidado.  No  permanezcáis  aquí. 

No  bien  acabó  de  pronunciar  estas  palabras  ,  oyóse  una  es- 
pantosa descarga.  El  olmo  del  patio  se  quedó  como  si  lo  aca- 
basen de  segar,  y  las  hojas,  formando  una  espesa  lluvia,  revo- 
lotearon por  el  aire.  Afortunadamente  ,  los  prusianos  habían 
apuntado  demasiado  alto.  Domingo  sacó  de  allí  á  Francisca 
casi  arrastrando  ,  y  el  tio  Merlier  corrió  en  pos  de  ella  gri- 
tando: 

— Escondéos  en  la  cueva  pequeña ;  ese  es  el  mejor  sitio  que 
podéis  escojer. 

Pero  ellos  no  le  escucharon  y  penetraron  en  la  sala  grande, 
en  la  que  una  docena  de  soldados  aguardaban  silenciosamen- 
te con  las  ventanas  cerradas  y  observando  por  las  hendiduras 
que  en  ellas  habían  practicado.  El  capitán  se  había  quedado 
sólo  en  el  patio  acurrucado  detrás  de  una  pequeña  tapia,  y 
entretanto  continuaban  oyéndose  descargas  cada  vez  más  ter- 
ribles. En  el  exterior,  los  soldados  que  él  había  apostado  iban 
cediendo  el  terreno  palmo  á  palmo.  Así  y  todo,  volvían  á  en- 
trar uno  por  uno  en  el  patio,  saltando  las  tapias  á  medida  que 
el  enemigo  los  desalojaba  de  sus  puestos.  Su  consigna  era  la 
de  ir  ganando  tiempo  y  no  quedarse  al  descubierto,  con  obje- 
to de  que  los  prusianos  no  pudiesen  saber  las  fuerzas  que 
tenían  enfrente  de  sí.  Trascurrió  una  hora  más,  y  entonces 
llegó  un  sargento  diciendo  que  sólo  quedaban  ya  fuera  del 
molino  dos  ó  tres  hombres.  El  oficial  sacó  su  reló  y  mur- 
muró : 
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— Dos  horas  y  media...  Nada,  es  preciso  que  resistamos  du- 
rante cuatro  horas. 

Mandó  cerrar  la  puerta  principal  del  patio  y  se  hicieron 
todos  los  preparativos  necesarios  para  oponer  una  enérgica 
resistencia.  Como  los  prusianos  se  hallaban  al  otro  lado  del 
Morelle,  no  era  de  temer  que  comenzasen  enseguida  el  asalto. 
Había  un  puente  á  la  distancia  de  unos  dos  kilómetros  ,  pero 
ellos  ignoraban  tal  vez  esta  circunstancia,  y  no  era  de  esperar 
que  intentasen  pasar  el  rio  á  nado.  El  oficial  se  limitó,  pues, 
á  mandar  vigilar  la  carretera,  creyendo  que  el  enemigo  diri- 
giría el  grueso  de  sus  tropas  por  la  parte  del  campo. 

El  fuego  de  fusilería  quedó  nuevamente  interrumpido.  El 
molino  parecía  muerto  bajo  los  ardientes  rayos  del  sol.  No  se 
veía  abierta  ninguna  ventana  ni  se  oia  en  el  interior  el  más 
ligero  ruido.  Los  prusianos  entretanto  aparecían  poco  á  poco 
por  el  bosque  de  Gagny,  asomaban  cautelosamente  la  cabeza 
y  continuaban  avanzando  con  todas  las  precauciones  posibles. 
Los  soldados  escondidos  en  el  molino  apuntaban  ya  sus  fusi- 
les; pero  el  capitán  les  hizo  bajar  las  armas  diciéndoles  : 

— No,  no,  esperad....  dejadlos  que  se  acerquen. 

Los  otros,  obrando  siempre  con  toda  la  posible  prudencia, 
contemplaban  el  molino  con  extraordinaria  desconfianza. 
Aquel  caserón,  triste  y  silencioso,  con  sus  inmensas  cortinas 
de  yedra,  les  producía  una  justificada  inquietud;  pero  sin  em- 
bargo, continuaban  avanzando.  Cuando  formaron  ya  en  la 
pradera  un  pelotón  de  unos  cincuenta  hombres  ,  el  oficial 
gritó : 

— ¡Fuego! 

Dejóse  oir  una  espantosa  descarga  seguida  de  algunas  de- 
tonaciones aisladas.  Francisca,  convulsa  y  agitada  ,  llevó  ma- 
quinalmente  las  manos  á  los  oidos.  Domingo,  detrás  de  los 
soldados,  abrió  desmesuradamente  los  ojos,  y  cuando  el  humo 
comenzó  á  disiparse,  divisó  tres  prusianos  tendidos  boca  arri- 
ba en  mitad  de  la  pradera.  Los  otros  se  habían  ocultado  detrás 
de  los  álamos  y  de  los  sáuces.  Entonces  fué  cuando  verdade- 
ramente comenzó  el  asalto. 

El  molino  fué  acribillado  á  balazos  durante  más  de  una 
hora.  Las  balas  azotaban  las  antiguas  paredes  á  modo  de  ter- 


400  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

rible  granizada,  y  cuando  daban  en  las  piedras  botaban  sobre 
ellas  y  caían  en  el  Morelle  produciendo  una  especie  de  chas- 
quido. En  el  bosque  se  clavaban  en  los  árboles  produciendo 
un  ruido  sordo.  A  veces  un  estridente  crujido  anunciaba  que 
la  rueda  acababa  de  ser  maltratada.  Los  soldados,  en  la  parte 
interior  del  edificio,  economizaban  sus  municiones  todo  lo 
posible,  y  sólo  disparaban  cuando  creían  poder  apuntar  sobre 
seguro.  Al  ver  que  una  bala,  atravesando  una  de  las  ventanas; 
fué  á  clavarse  en  el  techo,  murmuró  para  sí: 

— Son  las  cuatro.  Va  á  ser  imposible  que  logremos  nuestro 
objeto. 

En  efecto,  aquel  terrible  fuego  de  fusilería  iba  poco  á  poco 
destruyendo  el  antiguo  molino.  El  postigo  de  una  ventana 
cayó  al  agua,  agujereado  lo  mismo  que  un  encaje,  y  hubo 
que  sustituirlo  con  un  colchón.  El  tio  Merlier  corría  á  cada 
instante  un  verdadero  peligro,  sin  más  objeto  que  el  de  obser- 
var los  desperfectos  que  sufría  su  pobre  rueda,  cuyos  chasqui- 
dos le  llegaban  al  alma.  Ahora  si  que  podía  darla  por  inútil, 
ya  era  de  todo  punto  imposible  el  poder  componerla...  Fué 
preciso  que  un  soldado  se  apoderase  de  aquel  hombre  y  lo 
llevase  á  empujones  al  interior  de  la  sala.  Domingo  rogó  á 
Francisca  que  se  retirase,  pero  ella  no  quería  apartarse  de  su 
lado,  y  tomó  asiento  detrás  de  un  gran  armario  de  roble  que 
la  servía  de  barricada.  Sin  embargo,  una  bala  llegó  á  atravesar 
el  armario,  cuyos  costados  crugieron  de  un  modo  siniestro. 
Entonces,  Domingo  se  colocó  delante  de  Francisca.  Él  no 
había  disparado  aún  ni  un  sólo  tiro,  aunque  tenía  su  escopeta 
en  la  mano,  porque  no  le  era  posible  acercarse  á  las  ventanas 
completamente  ocupadas  por  los  soldados.  El  piso  de  la  sala 
se  extremecía  á  cada  descarga. 

— ¡Atención!  ¡atención!  gritó  de  pronto  el  capitán. 

Acababa  de  ver  salir  del  bosque  una  enorme  masa  oscura. 
Enseguida  comenzó  por  pelotones  un  fuego  formidable.  Pa- 
recía que  una  tromba  pasaba  por  encima  del  molino.  Cayó  al 
suel )  otro  postigo,  y  las  balas  penetraron  por  la  ancha  aber- 
tura de  la  ventana.  Dos  soldados  dieron  con  su  cuerpo  en 
tierra.  Uno  de  ellos  no  volvió  á  moverse,  y  le  empujaron 
contra  la  pared  para  que  no  estorbase  el  paso  á  los  demás;  el 
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otro  se  retorcía  convulsivamente  pidiendo  á  gritos  que  acaba- 
ran de  matarle;  pero  nadie  le  escuchaba,  las  balas  continuaban 
entrando  en  la  sala,  cada  cual  defendía  su  propia  vida  ocul- 
tándose todo  lo  posible,  y  procuraba  hallar  una  tronera  para 
contestar  al  fuego  del  enemigo.  Otro  soldado  quedó  mortal- 
mente  herido;  éste  no  pronunció  ni  una  sola  palabra,  y  se 
acercó  bamboleándose  al  borde  de  una  mesa,  con  los  ojos 
desencajados  y  la  mirada  vagarosa.  Francisca,  llena  de  horror 
al  contemplar  aquellos  muertos,  empujó  maquinalmente  su 
silla,  y  se  sentó  en  el  suelo  arrimada  á  la  pared,  creyendo  que 
de  este  modo  corría  mucho  ménos  peligro.  Entre  tanto ,  se 
habían  buscado  todos  los  colchones  de  la  casa,  y  la  mitad  de 
la  ventana  quedó  perfectamente  cubierta.  La  sala  iba  llenán- 
dose de  residuos  de  todas  clases,  de  armas  hechas  pedazos  y 
de  muebles  completamente  desquiciados. 

— Son  las  cinco,  dijo  el  capitán.  Resistamos  todo  lo  posi- 
ble... Es  probable  que  traten  ahora  de  pasar  el  rio. 

Entonces  Francisca  lanzó  un  grito  terrible.  Acababa  de 
pasar  una  bala  rozándole  la  frente,  y  corrían  por  su  rostro 
algunas  gotas  de  sangre.  Domingo  la  miró,  y  enseguida, 
aproximándose  á  la  ventana,  se  echó  la  escopeta  al  hombro 
y  disparó  por  primera  vez.  Desde  entonces  ya  no  hizo  otra 
cosa.  Cargaba,  y  disparaba  sin  ocuparse  de  lo  que  pasaba  á 
su  alrededor;  pero  de  cuando  en  cuando,  dirijía  una  mirada 
á  Francisca.  No  se  daba,  sin  embargo,  demasiada  prisa; 
apuntaba  con  calma  y  con  cuidado.  Los  prusianos,  ocul- 
tándose detrás  de  los  álamos,  intentaban  atravesar  el  More- 
lle,  según  había  ya  previsto  el  capitán,  pero  en  cuanto  algu- 
no de  ellos  tomaba  la  iniciativa,  caía  herido  en  la  cabeza  por 
una  bala  de  Domingo.  El  capitán  ,  que  observaba  todo 
esto,  estaba  verdaderamente  sorprendido,  y  felicitó  al  joven 
diciéndole  que  se  daría  por  muy  satisfecho  si  tuviese  unos 
cuantos  tiradores  como  él.  Pero  Domingo  no  le  oía.  Una 
bala  le  hirió  en  un  hombro,  y  otra  le  produjo  una  contusión 
en  un  brazo,  pero  él,  sin  apercibirse  de  ello,  continuaba 
disparando. 

Hubo  dos  muertos  más.  Los  colchones,  completamente 
destrozados,  no  cubrían  ya  las  ventanas.  Parecía  que  á  la 
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primera  descarga  iba  á  venirse  abajo  todo  el  molino.  Defen- 
dersepor  más  tiempo  era  ya  verdaderamente  imposible.  Síti 
embargo,  el  oficial  repetía  : 

— Es  preciso  resistir...  es  preciso  resistir  siguiera  media 
hora  más. 

En  aquel  momento  sólo  contaba  los  minutos.  Había  pro- 
metido á  sus  jefes  contener  allí  al  enemigo  hasta  el  oscurecer 
y  hubiera  dado  su  vida  por  salir  airosamente  de  su  empresa. 
Conservaba  su  habitual  serenidad  y  miraba  sonriéndose  á 
Francisca,  como  queriendo  tranquilizarla.  A  todo  esto,  aca- 
baba de  recojer  el  fusil  de  uno  de  los  soldados  muertos,  y 
disparaba  con  el  mismo  acierto  y  con  el  mismo  entusiasmo 
que  Domingo. 

Ya  sólo  quedaban  en  la  sala  cuatro  soldadas.  Los  prusianos 
aparecían  en  confuso  tropel  por  la  orilla  opuesta  del  Morelle, 
y  se  disponían  á  pasar  el  rio  de  un  momento  á  otro.  Tras- 
currieron algunos  minutos  más.  El  capitán  ,  cada  vez  más 
obstinado ,  no  quería  dar  á  su  gente  la  orden  de  retirarse,  pero 
apareció  un  sargento  y  le  dijo: 

— Están  ya  en  la  carretera,  y  van  á  cortarnos  la  retirada. 

Los  prusianos,  por  lo  visto,  habían  hallado  el  puente.  El 
capitán  sacó  su  reló. 

— Resistamos  cinco  minutos  más,  exclamó.  En  tan  poco 
tiempo  no  pueden  llegar  hasta  aquí. 

A  la  seis  en  punto  decidió  por  fin  que  los  hombres  puestos 
á  sus  órdenes  saliesen  por  una  puerta  falsa  que  daba  á  un  es- 
trecho callejoncillo.  Una  vez  allí,  echáronse  todos  á  rodar 
por  una  cuesta,  y  llegaron  sanos  y  salvos  al  bosque  de  Sauval. 
El  capitán,  ántes  de  abandonar  su  improvisada  fortaleza  ,  sa- 
ludó atentamente  al  tio  Merlier ,  lamentó  la  molestia  que  le 
había  causado,  y  concluyó  dirigiéndole  estas  palabras: 

— Haced  lo  posible  por  entretenerlos....  Nosotros  volvere- 
mos por  aquí  dentro  de  poco. 

Domingo  se  había  quedado  sólo  en  la  sala  y  continuaba 
disparando  su  escopeta  sin  oir  ni  comprendar  nada.  Embar- 
gábale una  sola  idea :  la  de  defender  á  Francisca,  sacando  todo 
el  partido  posible  del  arma  que  tan  diestramente  manejaba. 
El  no  se  fijó  siquiera  en  que  los  soldados  que  había  á  su  lado 
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acababan  de  marcharse.  Apuntaba  con  todo  despacio  y  cada 
tiro  suyo  significaba  un  hombre  muerto.  Oyóse  de  pronto  un 
formidable  estrépito.  Los  prusianos  se  aproximaron  por  la 
parte  posterior  del  edificio  y  penetraron  tumultuosamente  en 
el  patio.  El  hizo  un  nuevo  disparo,  y  ántes  de  llegar  á  retirar 
la  escopeta'  del  hombro,  cayeron  todos  ellos  sobre  el  incansa- 
ble y  experto  tirador. 

Diez  hombres  le  sujetaron  vigorosamente.  Otros  comenza- 
ron á  gritar  en  torno  suyo  y  se  mostraron  dispuestos  á  matar- 
le en  el  acto.  Francisca  se  arrodilló  en  medio  de  ellos  y  juntó 
sus  manos  en  ademan  suplicante.  En  aquel  momento  entró 
un  oficial  é  hizo  que  se  le  entregase  el  prisionero.  Después 
de  dirigir  á  los  soldados  algunas  frases  en  alemán,  volvióse 
hácia  Domingo  y  le  dijo  secamente  y  en  correcto  francés  : 

— Vais  á  ser  fusilado  dentro  de  dos  horas. 


Emilio  Zola. 


(La  conclusión  en  el  próximo  número.) 


CAMPAÑA  CHINA 
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odas  las  naciones  tienen  su  época  de  glorias  y 
grandes  epopeyas,  y  lo  que  en  Europa  ,  en  tiem- 
pos diferentes  se  ha  producido,  en  China  también 
se  ha  realizado,  por  más  que  en  el  aislamiento 
en  que  durante  tantos  siglos  casi  por  completo  ha  vivido, 
haya  ocasionado  que  los  grandes  hechos  consumados  en 
estas  misteriosas  regiones  ,  pasen  poco  ménos  que  desaperci- 
bidos pgra  los  pueblos  del  extremo  Occidente.  Emperadores 
ha  tenido  el  Celeste  imperio  cuyo  nombre  es  imperecedero, 
entre  los  cuales  descuella  como  astro  resplandeciente  Chien- 
Lung,  á  quien  la  China  debió  la  alta  civilización  y  cultura  de 
que  indisputablemente  gozó  durante  su  reinado ,  no  sólo  por 
las  relevantes  dotes  que  adornaban  á  aquel  monarca,  sino  por 
que  á  él  se  deben  las  grandes  mejoras  realizadas  ,  de  las  que 
ya,  por  desgracia,  no  queda  más  que  el  recuerdo  y  las  ruinas 
que  atestiguan  su  poder  y  desvelo  por  el  bienestar  de  sus 
pueblos. 

Durante  su  glorioso  reinado ,  fué ,  como  casi  todo  lo 
realizado  en  la  China  ,  cuando  los  dos  inmensos  territorios 
que  se  extienden  al  Norte  y  Sud  del  Tienshan,  entraron  á 
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formar  definitivamente  parte  del  Imperio  del  Medio,  conquis- 
tados por  las  fuerzas  y  la  iniciativa  de  Chien-Lung;  territorios 
que  la  geografía  europea  designa  con  diferentes  nombres; 
pero  que  la  nomenclatura  china  sólo  señala  con  sus  signos 
siendo  la  significación  de  éstos,  como  sigue  ,  á  saber: 

T'ien-ShanPelú,  ó  sea  los  territorios  situados  al  Norte  de 
las  montañas  del  Cielo  y 

T'ien  Shan  Nanlú,  ó  aquellos  al  Sud  de  las  mismas  monta- 
ñas, y  cuyos  nombres  son  evidentemente  preferibles  y  mu- 
chos más  claros  á  toda  otra  apelación. 

Con  rumbo  de  Este  á  Oeste  en  el  territorio  Norte,  se  en- 
cuentran situadas  las  ciudades  de  Urumtsi,  Manas,  Kurkara- 
usú,  Hi  ó  Kulja,  y  un  poco  más  distante,  Tagabatai  ó  Tchug- 
utchaek. 

En  el  territorio  Sud  é  igualmente  en  dirección  de  Este  á 
Oeste,  existen  Hami ,  Turfan  ,  Kharashar,  Kurlé,  Kuché, 
Aksu,  Ush,  Yarkand  ,  Kashgar,  y  al  Sudoeste  Khotan  ,  ciu- 
dades que  son  las  principales  y  se  encuentran  cerca  de  las 
montañas  de  donde  se  saca  la  piedra  Jade  tan  apreciada  por 
los  chinos. 

Sus  habitantes  son  en  parte  musulmanes  de  las  tribus  de 
Ereuz,  Hoshot-Mongoles  y  Kirghis  de  las  de  los  Burnts, 
ó  en  chino  Pulut-é,  con  los  cuales  hay,  ó  mejor  dicho,  había 
guarniciones  de  soldados  chinos  y  manchús,  como  también 
establecimientos  de  gentes  pertenecientes  á  estas  razas.  Diví- 
dense  los  mahometanos  ,  en  Duganos  que  hablan  el  chino, 
y  á  quienes  se  les  puede  designar  como  musulmanes  chinos, 
y  en  Turkis,  naturales  del  territorio  Sud,  que  poseen  un  dia- 
lecto derivado  del  turco.  Existían  ademas  de  estas  diferentes 
gentes ,  numerosos  colonos  Kokandeses  que  residían  en  el 
territorio  del  Sud,  si  bien  estos  sólo  inmigraron  recientemente 
siguiendo  al  difunto  Kakub-Kaun  ,  cuya  sublevación  y  der- 
rota por  el  ejército  chino  ,  con  otros  pormenores  referentes 
á  tan  desconocidos  países  tenemos,  la  pretensión  de  querer 
relatar. 

Verificada,  la  conquista  definitiva  de  estos  territorios,  el  go- 
bierno supremo  de  ambas  regiones ,  se  hallaba  en  manos  de 
generales  manchús  que  á  su  albedrío  mandaban  en  Pelú  y 
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Nanlú,  con  residencia  en  Iti  ó  en  Kuldja,  al  Sud ,  así  como  en 
Kashgar  y  Yaskand  cuyas  ciudades  fueron  las  principales  re- 
sidencias de  los  altos  funcionarios  del  gobierno  de  la  China. 

En  el  reinado  del  emperador  Tao-Kuang  ,  fué  cuando  por 
primera  vez  levantó  la  cabeza  en  aquellas  regiones  una  pode- 
rosa insurrección ,  á  cuyo  frente  se  puso  Jchangir  ,  llamado 
por  los  chinos  Chan-kor,  el  cual  fué  preso  y  decapitado  des- 
pués de  sangrientos  combates  y  de  largos  años  de  una  lucha 
sin  cuartel,  de  la  cual  y  como  prueba  de  la  importancia  que 
los  chinos  atribuían  á  la  victoria  alcanzada  y  del  interés  que 
tenían  por  conservar  aquellos  territorios  bajo  su  dominación^ 
existen  aún  multitud  de  grabados  alusivos  á  aquella  campaña 
y  en  los  que  se  pondera  muy  alta  la  gloria  alcanzada  por  los 
ejércitos  del  imperio. 

La  tranquilidad  que  después  se  disfrutó  por  aquellas  leja- 
nas regiones  fué  poco  ménos  que  completa,  hasta  que  por  el 
año  de  1860,  y  cuando  el  prestigio  de  Ja  dinastía  manchú  se 
hallaba  grandemente  comprometida  por  la  rebelión  de  los 
Taipings  en  el  Sur  del  imperio,  así  como  por  las  derrotas  in- 
fringidas á  sus  ejércitos  por  las  fuerzas  aliadas  de  Inglaterra 
y  de  Francia,  la  rebelión  volvió  á  reproducirse  en  todo  el 
extremo  Occidente  chino,  con  gran  fuerza  y  carácter  por  de- 
mas  feroz  y  sanguinario.  Todas  las  ciudades  ya  mencionadas 
volvieron  á  poder  de  los  rebeldes,  pasadas  al  filo  de  la  espada, 
casi  por  completo,  las  guarniciones  manchús  y  chinas,  dego_ 
liados  todos  los  colonos,  con  muy  raras  excepciones,  y  pronto 
tomando  ademas  la  lucha  un  carácter  religioso  que  encontró 
eco  en  las  mismas  provincias  chinas,  extendiéndose  el  movi- 
miento musulmán  por  las  de  Kansú  y  Shensi  que  eran  apro- 
pósito  para  el  caso  por  su  proximidad  al  teatro  de  estos  su- 
cesos. 

La  lucha  llegó  á  tomar  un  carácter  tan  general ,  que  nueve 
años  después,  allá,  hácia  1869,  los  rebeldes  fueron  tan  nume- 
rosos y  en  acción  tan  decidida,  que  consiguieron,  por  último, 
hasta  atravesar  el  Huangho  y  hacer  excursiones  en  la  pro- 
vincia misma  del  Shensi,  cometiendo  los  mayores  horrores; 
pero  no  encontrando  suficiente  eco,  en  esta  provincia ,  tu- 
vieron que  retroceder  al  punto  de  partida  ,  y  abandonar  el 
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territorio  en  el    que   tantas   crueldades  habían  cometido. 

Al  propio  tiempo,  las  cosas  tomaban  tal  carácter  más  h'ácia 
el  Oeste,  que  bien  se  pudo  creer  que  la  dominación  china 
concluiría  para  siempre. 

Entre  tanto,  atentos  los  rusos  en  aprovecharse  de  cuantas 
ocasiones  se  les  presentan  para  engrandecer  su  poder,  en  la 
época  de  desorden  y  confusión  que  siguió  al  comienzo  de  la 
rebelión,  pretestando  el  interés  de  su  comercio  en  aquellas 
regiones  fronterizas  á  sus  estados,  y  pretestando  la  seguridad 
de  los  consulados  rusos  establecidos  en  Tarbágatai  y  Hi,  ocu- 
paron ambos  territorios,  y  aunque  sus  tropas  avanzaron  hasta 
Urumtsi ,  lo  abandonaron  después  voluntariamente,  siendo 
Tarbágatai  reocupado  por  los  chinos,  miéntras  que  Urumtsi 
y  Manas  caían  al  propio  tiempo  en  poder  de  los  musulmanes, 
que  hablan  el  chino  (los  duganos),  conservando  los  rusos 
únicamente  la  ciudad  conocida  bajo  el  nombre  de  vieja  Kuld- 
ja,  así  como  parte  del  territorio  de  Hi,  que  aún  ocupan  ,  y 
será  quizas  pretexto,  en  tiempo  no  lejano,  de  complicaciones 
en  esas  fronteras. 

Mientras  estos  hechos  tenían  lugar,  un  aventurero  kokan- 
dés,  llamado  Jakub  Bey,  al  servicio  ántes  del  Khan  de  Tiens- 
ham,  se  sublevaba  y  fundaba  al  Sud  de  aquellas  montañas 
un  nuevo  Estado,  que  por  ser  su  capital  Kashgar,  tomó  el 
nombre  de  Kashgaria,  si  bien  en  un  principio  Jakub  Bey  se 
dió  á  sí  propio  el  título  de  Attalik  Ghargi,  que  significa,  se- 
gún creemos,  jefe  de  los  creyentes;  pero  esto,  no  obstante, 
sólo  fué  conocido  después  generalmente  bajo  el  nombre  de 
Jakub,  Khan  de  Kashgar. 

Así  las  cosas,  y  quizas  por  lo  mismo  que  los  rusos  no  sólo 
se  negaban  á  reconocer  oficialmente  la  soberanía  de  Jakub 
Khan  ni  querían  siquiera  entrar  con  él  en  relaciones  semi- 
oficiales,  los  ingleses,  por  su  parte,  con  ese  espíritu  de  intriga 
de  que  tanto  han  usado  y  abusado  en  Asia,  ni  un  momento  va- 
cilaron en  cometer  por  segunda  vez  la  misma  absurda  equivo- 
cación en  que  incurrieron  algunos  años  atrás  en  el  Yunnan, 
cuando  insurgentes,  también  musulmanes,  fundaron  allí  el 
estado  independiente  que  se  llamó  Reino  de  Panthays,  y  á 
donde  enviaron  misiones  oficiales;  pero  con  tan  poco  tino  é 
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informaciones  tan  erróneas,  que  miéntras  el  hijo  del  rey  de  Pan- 
thays  se  hallaba  en  Londres  con  una  misión  diplomática,  era 
recibido  y  festejado  hasta  por  la  reina  misma;  el  Yunnan  vol. 
vía  á  ser  reconquistado  por  los  chinos  (1873),  y  el  llamado 
Reino  de  Panthays  desaparecía  para  siempre  de  la  superficie 
de  la  tierra. 

Y  puesto  que  el  nombre  de  Yunnan  ha  caido  bajo  nuestra 
pluma,  difícil  nos  es  resistir,  aunque  sea  haciendo  un  parénte- 
sis, á  la  tentación  de  referirnos  á  los  trágicos  sucesos  que  allí  se 
verificaron  en  1875,  y  que  dieron  por  resultado  el  asesinato 
del  desgraciado  Mr.  Margary,  intérprete  de  la  legación  inglesa, 
enviado  á  aquellos  parajes  con  una  misión  de  su  gobierno.  La 
circunstancia  de  haber  sido  aquel  distrito  presa  también  de 
grandes  insurrecciones  musulmanas,  casi  nos  autoriza  á  apar- 
tarnos un  poco  del  camino  que  venimos  prosiguiendo  desde  el 
principio  de  este  mal  pergeñado  estudio,  y  á  entrar  en  algunos 
detalles  que  han  de  hacer  comprender  mejor,  al  ménos  así  lo 
esperamos,  el  curiosísimo  carácter  de  esas  regiones.  La  pro- 
vincia del  Yunnan,  pues,  que  recientes  exploraciones,  y  muy 
particularmente  la  que  fué  enviada  por  los  ingleses  para  inves- 
tigar sobre  el  asesinato  de  aquel  desgraciado  funcionario,  re- 
sulta ser  como  Marco  Polo  decía  en  el  capítulo  V  de  su  libro 
segundo,  «un  país  de  salvaje  y  penoso  acceso,  cubierto  de 
«grandes  bosques  y  enormes  montañas  que  son  difíciles  de 
«atravesar,  y  en  ellas  el  aire  es  tan  impuro  y  mal  sano,  que 
«probablemente  ocasionaría  la  muerte  de  todo  extranjero  que 
«intentase  cruzarlo.»  Sus  principales  ciudades  son  Yunnan-Fu 
y  Tali,  teniendo  esta  provincia  fácil  acceso  al  mar  por  el  rio 
Colorado  ó  Sung-Ka,  que  fué  sin  duda  lo  que  indujo  á  los 
ingleses  á  enviar  misiones  al  flamante  rey  de  Panthay,  y  des- 
pués la  otra  de  exploración  comercial,  que  costó,  no  sólo  la 
vida  al  intérprete  Margary  ,  cometiéndose  sobre  su  cuerpo 
mutilaciones  horribles,  hasta  adornar  su  cabeza,  según  se 
asegura,  una  de  las  puertas  de  Teng-Yueh.  De  lo  que  de  las 
últimas  relaciones  de  viaje  publicadas  por  los  ingleses  se  des- 
prende (1),  la  denominación  de  Panthay  ha  sido  tan  adop- 

(r)  Report  by  Mr.  Barber  on  the  route  followed  by  Mr.  Grovernor's  mi- 
sión. Documentos  parlamentarios.  Londres,  1878. 
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tada  por  los  rebeldes  musulmanes  del  Yunnan  ,  que  casi  es 
de  temer  que  toda  otra  apelación  haya  desaparecido  ,  máxime 
cuando  hoy  los  mismos  imperiales  así  les  llaman  ,  agregán- 
doles la  palabra  kui-hui,  que  enchino  significa  mahometano. 

Son  estos  de  la  misma  raza  que  sus  compatriotas,  pertene- 
cientes al  culto  de  Confucio  y  de  Buda ,  y  es  muy  dudoso 
si  sus  creencias  mahometanas  van  más  allá  del  horror  que  les 
inspira  la  carne  de  puerco.  No  practican  la  circuncisión,  ig- 
noran por  completo  el  lenguaje  del  Islam,  no  se  vuelven  há- 
cia  la  Meca  para  sus  oraciones,  ni  poseen  aquel  espíritu  de 
propaganda  que  los  verdaderos  musulmanes  imponían  por 
las  armas  y  la  conquista  bajo  la  bandera  blanca  del  Profeta, 
siendo,  en  una  palabra,  inferiores  en  este  concepto  á  los  vale- 
rosos rebeldes  de  la  Kashgaria. 

La  actitud  de  las  autoridades  chinas,  sino  justifica  las  atro- 
■  cidades  cometidas  por  los  insurrectos,  al  ménos  las  explica, 
máxime  cuando  aquella  demuestra  ,  una  vez  más  ,  hasta  qué 
punto  llegaron  las  extorsiones  y  abusos  que  allí  han  come- 
tido y  pagado  con  sus  vidas. 

Ocurrió,  poco  ántes  de  que  la  misión  inglesa  llegase  á  Yun- 
nan-Fu,  según  la  relación  que  tenemos  á  la  vista,  un  le- 
vantamiento al  Norte  de  la  provincia ,  ocasionado  por  los 
abusos  ejecutados  por  el  prefecto.  Los  insurrectos  no  co- 
metieron ningún  hecho,  asumiendo  únicamente  la  actitud  de 
protesta.  El  movimiento  fué  reprimido  con  rapidez  maravi- 
llosa, y  habiendo  la  misión  encontrado  al  jefe  que  mandó  las 
fuerzas  militares  y  felicitádole  por  el  rápido  éxito  que  su  pa- 
cificación había  tenido,  contestó  diciendo:  «Sí,  era  gente  ino- 
fensiva, y  tenían  razón.  Sólo  tuve  que  matar  algunos  cuantos 
y  se  concluyó  el  negocio;»  frase  por  demás  característica,  y 
que  explica  mejor  que  los  mayores  argumentos  la  razón  de 
las  continuas  sublevaciones  que  atormentan  al  imperio  del 
Medio! 

Pero  volviendo  á  nuestra  interrumpida  narración,  después 
de  esta  anécdota  tan  expresiva,  los  ingleses,  no  obstante  las 
consecuencias  que  produjeron  sus  relaciones  oficiales  de  corto 
tiempo  con  el  rey  de  Panthay,  y  la  triste  experiencia  que  de 
ellas  se  deducía,  en  vez  de  seguir  la  conducta  cuerda  de  los 
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rusos,  enviaron  misiones  oficiales  al  Kan  de  Kashga'ria,  cele- 
bra tratados  con  él,  y  por  último,  mandaron  á  su  corte 
á  Sir  Douglas  Forsyth ,  que  allí  estuvo  poco  ántes  de  que 
ocurriera  la  muerte  del  Khan  de  nuevo  cuño.  La  única  excusa 
que  puede  encontrarse  para  explicar  taQ  desatentada  como 
imprudente  conducta  del  gobierno  inglés  ó  de  sus  agentes  con 
las  fronteras  de  la  Indo-China,  es  que  durante  varios  años 
todo  el  mundo  creía  como  cosa  fuera  de  toda  duda,  que  los 
chinos  no  tratarían  de  reconquistar  los  distritos  del  Tiensham, 
*  y  si  alguien  se  pronunciaba  en  contra  de  esta  creencia,  de  se- 
guro era  tenido  inmediatamente  por  visionario;  pero  en  este 
caso,  los  acontecimientos  han  probado,  como  sucede  á  menudo' 
que  la  mayoría  se  equivocaba  y  que  la  opinión  de  Jos  ménos 
era  la  que  prevalecía,  confirmando  así  los  pronósticos  del 
célebre  viajero  Barón  Ritchofen,  que  él  fué  el  primero  en 
vaticinarlos. 

Hemos  visto  ya  que  los  rebeldes  atravesaron  el  Huangho  y 
entraron  en  la  provincia  del  Shensi  talando  todo  por  donde 
pasaban;  en  ese  momento  es  cuando  se  puede  decir  que  la  re- 
belión llegó  á  su  apogeo,  porque  desde  que  se  vieron  obliga- 
dos á  repasar  el  rio  Amarillo  empezó' á  disminuir  el  torrente, 
sin  que  desde  ese  instante,  volviese  á  crecer  la  corriente  en 
sentido  favorable  al  movimiento. 

Ya  en  1870  el  gran  secretario  Li  Hong-Chang,  virey  de  la 
provincia  de  Chih-li  debió  ir  á  combatirlos  ;  pero  cuando  se 
hallaba  en  camino,  ocurrieron  las  matanzas  de  Tient-sin,  que 
costaron  la  vida  del  cónsul  de  Francia  y  á  varios  europeos, 
hermanas  de  la  Caridad  y  sacerdotes  á  pretesto  de  que  estos 
últimos  robaban  á  los  chicos  para  hacer  medicinas  con  sus 
corazones,  que  les  extraian  después  de  matarlos  en  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  ,  donde  recogían  el  sin  número 
de  criaturas  que  diariamente  los  chinos  abandonan  en  las  ca- 
lles ,  y  tuvo  que  regresar  por  orden  del  gobierno  imperial  y 
asumir  de  nuevo  el  mando  de  su  provincia.  Sin  este  aconte- 
cimiento fortuito,  parte  de  los  laureles  cosechados  en  la  recon- 
quista del  territorio  sublevado,  á  él  le  hubiera  correspondido, 
miéntras  que  ahora,  tal  como  están  las  cosas,  todo  el  crédito 
que  resulta  de  las  operaciones  generales  de  la  campaña,  recae 
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en  el  gobernador  general  de  las  provineias  del  Shensi  y  del 
Kuansu,  Tso-tsung-tang  y  al  joven  general  Lui-ching-tang 
especialmente. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  un  hecho  que  los  chinos 
volvieron,  aunque  lentamente  ,  á  reconquistar  el  terreno  per- 
dido en  Shensi  y  Kuansu,  pero  tan  despacio,  que  sólo  en  1873 
fué  cuando  los  rebeldes  perdieron  definitivamente  la  ciudad  de 
Suh-Chou  ,  último  baluarte  que  tenían  á  este  lado  del  rio 
Amarillo  y  cuya  sensible  pérdida  les  fué  ocasionada  bajo  el 
mando  personal  del  mismo  Tso-tsung-tang  ya  mencionado. 

Así  fué  que ,  perdida  Suh-Chou  en  el  mes  de  Octubre  de 
aquel  año,  todo  el  país  desde  la  puerta  del  Chiayu-Kuang  al 
extremo  Este  del  Kangsu  hasta  cerca  de  las  montañas  del 
Cielo,  cayó  en  poder  de  los  chinos  y  muy  especialmente  las 
ciudades  de  Hami,  Pidjan,  Baskul  y  Gutchen,  por  más  que  el 
pais  quedára  infestado  de  partidas  rebeldes  que  ocasionaban 
grandes  fatigas  á  las  tropas  imperiales.  Entre  tanto,  allá,  hácia 
el  Noroeste,  Tarbagatai  y  Kurkuru-ussu ,  hasta  cerca  de 
Manas  continuaban  perteneciendo  á  los  Duganos. 

Entonces  Hí  fué,  como  sigue  siéndolo  hoy,  ocupada  por  los 
rusos,  miéntras  que  Urumtsi  y  Menas  al  Norte,  así  como 
Turfan  al  Sud  de  las  montañas,  continuaban  ocupadas  por  los 
duganos,  aliados  de  Jakub  Khan,  quien  siguió  poseyendo  á 
Karashar,  Kuzlí,  Kutchí ,  Aksu,  Ush,  Yarkand,  Kashgar  y 
Khoton  cuyas  ciudades  todas  componían  sus  estados. 

Era  entre  los  duganos  donde  se  encontraba  aún  el  más 
formidable  enemigo  de  los  chinos,  el  esclarecido  y  enérgico 
Pai-yen-hu,  musulmán,  chino  de  nación,  oriundo  de  la  pro. 
viucia  de  Shensi,  y  que  había  logrado  fugarse  cuando  la  toma 
de  Suh  Chou  por  las  tropas  de  Tso-tsung-tang,  y  reunir  en 
torno  suyo  las  derrotadas  fuerzas  que  habían  escapado  del 
furor  de  los  imperiales. 

Por  esa  época,  fué  también  cuando  los  que  opinaban  porque 
el  gobierno  chino  no  abrigaba  la  firme  intención  de  reconquis- 
tar los  territorios  del  Pisnahan,  creyeron  que  sus  erróneos  pro- 
nósticos se  iban  á  realizar,  fundando  esta  creencia  en  que  el 
ejército  desde  1874  á  1875  nada  adelantó,  ni  áun  siquiera 
á  principios  de  1876  daba  señales  de  quererlo  hacer,  circuns- 
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tancias  todas  que  los  confirmaron  en  la  creencia  de  que  se 
contentarían  con  conservar  los  puntos  recien  conquistados. 

Estas  esperanzas  jamás  resultaron  realizadas,  puesto  que 
por  los  resultados  últimamente  obtenidos  y  por  lo  que  ya  no 
se  ignora,  se  desprende  que  aquella  inacción,  no  era  sino  apa- 
rente, y  que  sólo  tenía  por  objeto  preparar  los  medios  nece- 
sarios para  proseguir  la  campaña  de  una  manera  rápida  y  de- 
finitiva. 

Ocuparon  esta  inmovilidad  en  construir  caminos  que  per- 
mitieran mover  con  mayor  facilidad  las  fuerzas  que  iban  re- 
uniendo, y  acumulaban  provisiones  y  municiones  de  guerra, 
al  paso  que  construían  trincheras  para  rodear,  lo  más  posible, 
el  terreno  que  áun  ocupaban  los  rebeldes  ,  poniendo  así  en 
inminente  peligro  las  últimas  fortalezas  en  que  se  guarecían. 

Jakub  Khan,  aunque  todavía  no  se  hallaba  amenazado  direc* 
tamente,  tampoco  permaneció  inactivo,  pero  en  vez  de  tomar 
las  medidas  enérgicas  que  su  situación  reclamaba,  se  entrete- 
nía en  ordenar  paradas  á  sus  soldados,  y  graciosamente,  pero 
con  la  mayor  reserva,  aceptaba  la  amistad  con  que  Inglaterra, 
por  medio  de  sus  agentes,  le  brindaba.  No  obstante  que  sentía 
la  proximidad  de  las  fuerzas  imperiales,  nunca  pensó  en  tomar 
la  ofensiva,  persuadido  como  estaba  de  la  inactividad  de  ellas, 
y  que  el  temor  les  embargaba  para  comenzar  un  ataque  deci- 
sivo. Bien  pronto,  pero  demasiado  tarde  para  enmendarla 
falta,  hubo  de  convencerse  del  error  en  que  había  vivido,  cuyo 
error  apénas  se  comprende,  al  ménos  que  no  contribuyese  á 
ello,  la  derrota  que  sufrió  una  pequeña  división  china  que 
intentó  apoderarse  por  sorpresa  de  Manas,  y  fué  con  grandes 
pérdidas  rechazada. 

No  por  eso  dejaron  los  imperiales  ,  cuando  los  preparativos 
estuvieron  más  adelantados,  de  renovar  el  ataque  con  mejor 
éxito  esta  vez,  puesto  que  consiguieron  apoderarse  de  la  ciu- 
dad y  de  varias  fuertes  posiciones  que  los  rebeldes  ocupaban 
alrededor  de  la  misma. 

Prosiguiendo  con  fortuna  el  curso  de  las  operaciones  en 
Agosto  del  76,  consiguieron  los  chinos  expulsar  también  á 
los  duganos  del  campo  atrincherado  que  tenía  establecido  en 
Kumnti,  al  Este  de  Urumtsi,  y  como  consecuencia  de  dicha 
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captura,  pudieron  de  paso  apoderarse  de  la  ciudad  misma. 
En  Noviembre  volvieron  á  renovar  el  ataque  contra  Manas 
que  bombardearon  y  tomaron  después  de  varios  combates 
encarnizados  y  sangrientos,  como  fueron  todas  las  acciones 
dadas,  hasta  el  punto,  que  aún  en  los  reconocimientos  practi- 
cados antes  de  iniciar  la  acción  general,  los  chinos  perdie- 
ron 117  oficiales,  como  la  misma  Gaceta  de  Pekin,  apartán 
dose  de  su  sistemático  silencio,  participó  á  sus  lectores. 

Atroz,  por  otra  parte,  fué  la  revancha  que  tomaron  los  im- 
periales por  las  pérdidas  y  derrotas  que  durante  toda  la 
campaña  habían  tenido,  puesto  que  al  apoderarse  de  aquella 
plaza  pasaron  5  ó  6.000  hombres  al  tilo  de  la  espada,  sin  que 
fuera  suficiente  á  salvarles  la  vida  el  haberse  rendido  implo- 
rando la  clemencia  de  los  vencedores. 

En  la  primavera  de  1877  siguió  e4  ejército  vencedor  su 
marcha  adelante  hácia  Turfan  dividido  en  dos  columnas,  de 
las  cuales  una  se  dirigió  por  el  Este,  miéntras  que  la  otra  cru- 
zando el  Tienshan  marchaba  por  el  Noroeste  (Urumtsi),  hácia 
idéntico  objetivo.  En  Mayo  tomaron  á  Turfan,  y  miéntras 
esto  sucedía ,  Jakub  Khan  reunía  un  ejército  formidable 
en  Tocksun,  á  corta  distancia  al  Oeste  de  Turfan ,  donde  esta- 
blecía su  cuartel  general,  y  sin  ayudar,  como  hubiera  de- 
bido, á  los  duganos  contra  el  enemigo  común  ,  se  limitaba  á 
enviarles  algunos  hombres  y  oficiales  que  pasaron  al  campo 
amigo,  en  vez  de  auxiliares,  como  espías  para  averiguar  lo 
que  en  él  estaba  pasando. 

Aún  cometió  Jakub  Khan  mayor  falta  retirándose  de  Tock- 
sun á  poco  de  la  toma  de  Turfan,  sin  haber  tratado  siquiera 
de  oponer  la  más  mínima  resistencia,  pero  en  cambio,  em- 
prendió vergonzosa  fuga  en  dirección  á  Kurli  al  Oeste  de 
Lob  Noz.  Claro  se  está  que  con  semejantes  movimientos,  el 
caudillo  mahometano  se  declaraba  vencido  áun  ántes  de  serlo 
en  realidad,  y  como  era  natural  que  aconteciera,  sus  generales 
empezaron  á  dudar  de  él,  y  áun  se  asegura,  que  uno  de  sus 
oficiales  más  principales  y  de  alta  graduación,  se  pasó  al  ejér- 
cito chino,  llevándose  consigo  considerable  parte  del  tesoro  de 
su  amo.  La  población  indígena  Turki,  que  siempre  había 
considerado  á  Jakub  Khan  como  á  un  extranjero,  y  su  carga 
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quizas  aún  más  pesada  que  la  de  los  chinos  mismos,  también 
empezó  á  agitarse,  hasta  que  por  último  le  abandonaron  de- 
liberadamente. 

En  cambio,  no  bien  hubo  Jakub  Khan  abandonado  á  Tock- 
sun  que  sus  correligionarios  mandados  por  Pai-yen-hu,  se 
apresuraron  á  recuperarlo  con  sus  duganos,  con  los  cuales 
había  ya  construido  una  fortaleza  formidable,  llamada  Tapán. 
en  la  cumbre  del  Tirnshan.  A  pesar  de  esto,  ambas  plazas  no 
tardaron  en  caer  en  poder  de  los  chinos,  que  habían  marcha- 
do sobre  ellas  tan  luégo  como  tomaron  á  Turfan,  sin  dejar 
otro  camino  á  Pai-yen-hu  que  el  de  seguir  las  huellas  de  su 
predecersor  y  retirarse  á  Karashar. 

En  esto,  falleció  Jakub  Khan,  promoviéndose  con  este  mo- 
tivo en  Kurli  graves  disentimientos  respecto  á  la  persona  que 
debía  sucederle  en  el  mando.  Los  partidarios  del  difunto  Khan 
apoyaban  á  Bey  Kuli  Bey,  su  hijo,  miéntras  que  el  otro  bando 
quería  elevar  al  trono  á  Hakim  Furya,  antiguo  ministro  y 
favorito  del  difunto  soberano.  Riñeron  serios  combates,  y  por 
último  quedó  el  mando  supremo  en  poder  del  hijo  de  Jakub, 
miéntras  que  Hakim  huía,  según  se  cree,  al  territorio  ocupado 
por  los  rusos. 

Se  diría,  observando  la  conducta  seguida  por  Bey  Kuli  Bey 
desde  que  subió  al  trono  ,  que  el  camino  que  consideraba 
como  el  más  seguro,  en  presencia  del  enemigo,  era  acentuar 
áun  más,  si  era  posible,  el  sistema  seguido  por  su  padre,  y 
por  lo  tanto,  á  cada  paso  que  daban  los  chinos  hácia  ade- 
lante, daba  él  otro  atrás,  hasta  que  por  último  y  sin  duda  pen- 
sando que  paso  á  paso  obtendría  el  mismo  resultado  que  an- 
dándolo todo  de  una  vez,  inopinadamente  se  puso  en  movi- 
miento y  se  fué  á  encerrar  en  Khashgar  ,  pero  en  tal  modo, 
que  ántes  que  retirada,  su  marcha  una  derrota  parecía. 

No  cabe,  sin  embargo,  la  menor  duda  que  con  anteriori- 
dad á  estos  sucesos  el  territorio  todavía  no  conquistado  por 
los  chinos,  lo  ocupaban  mitad  las  fuerzas  del  Bey  Kuli  Bey 
y  la  de  los  duganos  ,  á  pesar  de  que  aquel  conservaba  áun 
en  su  poder,  las  ciudades  de  Kashgar,  Yar,  Kund,  Khtoán, 
Ush  y  el  Aksu,  miéntras  que  Pai-yen-hu  reteníalas  otras  res- 
tantes. 
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Posteriormente  á  los  hechos  últimamente  relatados,  se  supo 
que  los  chinos  habían  sido  derrotados,  hácia  el  mes  de  Julio, 
no  obstante  que  el  gobierno  de  Pekin  hizo  guardar  la  mayor 
reserva  á  este  respecto.  En  cambio  ,  las  noticias  pronto  llega- 
ron á  la  capital,  exajeradas  como  después  se  ha  visto  ,  por 
conducto  de  Rusia  y  de  las  posesiones  inglesas  de  la  India, 
cuyos  países,  y  especialmente  el  último,  tenía  interés  en  ocul- 
tar los  acontecimientos  que  se  iban  consumando,  máxime 
cuando  estos  eran  adversos  á  las  fuerzas  chinas.  Por  eso  los 
ingleses  se  mostraron  sumamente  satisfechos  con  estas  noti- 
cias,  que  aumentaban  de  intento,  para  halagar  sus  deseos, 
llegando  hasta  imaginar  que  empezaba  á  realizarse  el  pro- 
nóstico que  habían  hecho  de  que  las  fuerzas  chinas  serían 
aniquiladas,  cuya  derrota  empezaría  en  el  paso  del  Tienshan, 
entre  Urumtsi  y  Turfan,  que  era  el  lugar  que  consideraban 
apropósito  para  que  esta  profecía  se  realizase  :  y  fué  tal  el  cré- 
dito que  dieron  á  estas  noticias,  que  la  legación  inglesa  en 
Pekin,  llegó  hasta  reproducir  los  consejos  que  en  otro  tiempo 
había  dado  al  gobierno  en  sentido  de  que  desistiese  de  llevar 
á  cabo  la  reconquista  empezada. 

Que  se  equivocaban  de  medio  á  medio,  bien  demostrado 
está  por  los  resultados  obtenidos  después.  Si  hubo  derrota, 
esta  sería  insignificante,  y  á  lo  sumo,  la  de  alguna  pequeña 
columna  que  inadvertidamente  se  habría  adelantado,  cuya  su- 
posición confirma  el  mero  hecho  que,  en  Setiembre,  ya  se 
encontraban  las  fuerzas  del  gobierno  en  situación  de  empren- 
der de  nuevo  las  operaciones  con  la  misma  decisión  y  activi- 
dad con  que  las  habían  llevado  ántes  de  ese  pequeño  fracaso. 

Durante  todo  el  período  que  duró  la  lucha  que  hemos  tra- 
tado de  bosquejar,  los  jefes  más  preeminentes  que  han  man- 
dado las  fuerzas  chinas,  fueron  Chin-Shum,  actualmente  go- 
bernador in  partibus  de  Hi,  así  como  Cha-Jao,  que  aban- 
donó el  servicio  civil,  en  el  cual  había  conseguido  distinguirse 
varias  veces,  y  pasó  al  militar,  en  el  cual  igual  suerte  ha  alcan- 
zado. Además  de  estos  dos  jefes,  el  nombre  que  sobresale  por 
encima  del  de  todos  los  demás,  es  el  de  Lui-chin-tang,  de 
unos  treinta  años  de  edad,  y  á  cuyo  talento  y  actividad,  nada 
comunes,  se  debe  casi  totalmente  el  éxito  feliz  de  la  campaña, 
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por  más  que  su  fama  no  empezase  á  extenderse  por  todos  los 
ámbitos  del  imperio,  hasta  después  de  verificada  la  tercera 
campaña.  Si  algún  nombre  merece  pasar  á  la  posteridad  en 
los  anales  chinos,  ciertamente  que  el  de  nadie  es  más  digno. 

En  efecto,  bajo  su  mando  en  Setiembre  del  año  pasado, 
marchó  la  vanguardia  del  ejército  chino  dejando  á  Toksun 
para  seguir  hácia  adelante,  teniendo  por  objetivo  Karashar  y 
Kurli,  de  que  debían  á  toda  costa  apoderarse.  De  allí  salieron 
divididos  en  dos  columnas,  mandada  una  de  ellas  por  Lui- 
ching-tang  ,  en  persona,  y  siguiendo  el  camino  Norte  del 
Lob  Noz,  debía  juntarse  con  la  otra  á  orillas  del  lago  para 
después  embestir  juntas  las  dos  ciudades  á  las  cuales  la  expe- 
dición se  dirigía.  . 

Más  apénas  hubo  avanzado  algunas  millas,  la  columna  de 
Luí  se  encontró  con  todo  el  camino  inundado,  porque  el  re- 
belde Pai-yen-hu  había  mandado  hacer  diques,  desviando  el 
curso  de  las  aguas  del  rio  Khaitu,  llamado  también  Hoidu  ó 
Hoidugol,  que  parte  del  Tiensham,  para  unirse  al  Lob  Noz, 
no  léjos  de  Karashar,  en  las  llanuras  al  Norte  de.  aquel  lago, 
interrumpió  todas  las  comunicaciones.  Afortunadamente,  vi- 
nieron en  su  socorro  algunas  pequeñas  tribus  de  mongoles, 
que  por  no  reconocer  la  soberanía  de  Jakub  Khan,  habían 
permanecido  ocultos  en  las  montañas,  y  con  auxilio  de  éstos, 
que  le  sirvieron  de  guías,  pudieron,  dando  grandes  rodeos, 
llegar  á  su  destino  por  llanuras  calizas  ,  en  las  cuales  tuvie- 
ron que  vadear  varios  arroyos  y  sostener  más  de  un  encuen- 
tro con  fuerzas  del  enemigo.  En  cambio  este  movimiento 
les  proporcionó  la  ventaja  de  caer  sobre  Karashar,  que  to- 
maron, siéndolo  también  Kurli,  dos  dias  después  de  haberse 
apoderado  de  la  primera  de  estas  dos  ciudades,  miéntras  que 
Pai-yen-hu  se  replega  más  hácia  el  Oeste  arrastrando  en  pos 
de  sí  á  todos  los  habitantes.  El  aspecto  que,  según  parece, 
Karashar  presentaba,  era  por  demás  triste  ,  pues  encontraron 
que  la  ciudad  baja  se  hallaba  también  inundada  y  arruinadas 
la  mayor  parte  de  sus  casas  por  efecto  del  líquido  elemento 
que  las  rodeaba.  Pero  lo  peor  del  caso  fué  que  las  provisiones 
de  la  vanguardia  se  habían  concluido  por  completo,  y  áun 
cuando  Lui-ching-tang  inmediatamente  dió  órdenes  para  que 
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retrocediera  una  parte  de  sus  hombres  en  busca  de  nuevas  pro- 
visiones, así  como  con  objeto  de  construir  caminos  y  puentes 
que  facilitaran  las  comunicaciones,  por  mucha  que  fuera  la 
diligencia  que  emplearan,  siempre  habían  de  pasarse  varios 
dias  ántes  que  le  fuera  posible  salir  de  la  apretada  situación  en 
que  se  encontraba.  En  tan  crítica  situación,  mostrósele  el  des- 
tino propicio,  por  cuanto  habiéndosele  ocurrido  mandar  hacer 
escavaciones  en  varias  partes  de  la  ciudad  abandonada,  tuvo  la 
suerte  de  encontrar  á  poco,  grandes  depósitos  de  cereales  que 
el  enemigo  había  enterrado  en  la  imposibilidad  de  llevárselos 
consigo  por  el  desorden  en  que  los  había  puesto  el  rápido  ata- 
que que  habían  sufrido. 

Con  tan  feliz  suceso,  pudieron  las  tropas  de  Lui-ching-tang 
continuar  sin  pérdida  de  momento  la  marcha  hácia  adelante, 
sin  tener  que  detenerse  á  aguardar  la  llegada  de  los  recur- 
sos que  había  pedido:  más  como  no  podía  dejar  á  sus  espal- 
das un  ejército,  dispuso  que  los  mongoles  que  le  habían  so- 
corrido tan  oportunamente  ,  plantaran  en  las  abandonadas 
poblaciones  sus  tiendas  ,  lo  cual  se  apresuraron  á  ejecutar, 
permaneciendo  en  Karashar  y  Kusri  á  las  órdenes  del  jefe  que 
lleva  el  sonoro  nombre  de  príncipe  Chahiteleko. 

¿Puede  darse  nada  más  novelesco  que  los  hechos  que  aca- 
bamos de  relatar?  Y  sin  embargo,  el  jefe  que  tan  grandioso 
servicio  había  prestado  á  las  fuerzas  del  gobierno,  su  única 
recompensa  ha  sido  autorizarle  para  adornar  su  sombrero 
oficial  con  la  famosa  pluma  de  pavo  real 

Tuvo  también  Lui-ching-tang,  cuando  volvió  á  emprender 
la  marcha  al  Oeste,  que  dejar  en  pos  de  sí  otro  pequeño  cuer- 
po de  ejército,  y  prosiguir  con  sólo  unos  seis  mil  hombres. 
Volvióles  á  dividir  nuevamente  en  dos  columnas  y  poniéndo- 
se al  frente  de  una  de  ellas,  apresuradamente  se  adelantó  con 
jinetes  escogidos  al  encuentro  del  enemigo.  Avanzaron  estos 
con  rapidez  tan  extraordinaria,  que  no  tardaron  mucho  en 
caer  sobre  la  retaguardia  de  los  rebeldes  que  mandada  por 
P'ai-yen-hu  se  retiraban.  Los  encuentros  parciales  fueron 
varios  y  hasta  llegaron  á  reñir  con  ellos  una  verdadera  bata- 
lla. Los  destruían  á  su  paso  todo  cuanto  encontraban,  entre- 
gando á  las  llamas  los  pueblos  que  se  veían  obligados  á 
tomo  xxi. — vol.  iv.  27 
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abandonar  y  arrastraban  consigo  todas  las  pobaciones  turkis, 
con  intenciones  ,  según  informes  que  se  consideran  fide- 
dignos, de  entregarlos  á  Bey  Kuli  Bey  á  guisa  de  subditos 
nuevos  que  viniesen  á  llenar  las  bajas  que  la  guerra  hacía 
entre  los  que  permanecían  adictos  á  su  persona.  Gran  numera 
de  estos  turkis  fueron,  sin  embargo,  rescatados  por  los  chinos, 
por  más  que  los  duganos,  en  medio  de  la  desesperación  que 
les  causaban  las  continuadas  derrotas  que  sufrían,  á  menudo 
hicieran  fuego  sobre  los  recalcitrantes. 

Con  tan  rápidos  como  atrevidos  movimientos,  las  tropas  de 
/  Lui-ching-tang  consiguieron  ocupar  la  populosa  ciudad  de 
Kurli,  pocas  horas  después  que  Pai-yen-hu  la  hubo  abando- 
nado con  su  familia,  sin  que  esta  circunstancia  moviera  á  la 
vanguardia  del  ejército  á  detenerse  ni  por  un  momento,  pues 
por  el  contrario,  animado  por  éxitos  tan  prolongados,  siguió 
avanzando  hasta  posesionarse  de  cierta  importante  posición 
estratégica,  alejado  tan  sólo  unos  cien  lis  (i),  que  aseguraba 
sus  subsiguientes  operaciones,  y  le  permitía  aprovechar  la 
ocasión  para  enviar  á  su  jefe  Tso-tsung-tang  la  relación  de 
cuantos  hechos  con  tanta  felicidad  había  realizado. 

Digno  de  notarse  es  la  impresión  que  estas  nuevas  causaron 
en  el  ánimo  de  los  ingleses,  amigos  decididos  de  Bey  Kuli 
Bey,  que  en  Pekin  residen,  así  como  en  la  prensa  anglo-china 
existente  en  los  puertos  del  Sud.  Algunos  de  sus  órganos, 
para  cubrir  el  despecho  que  estas  nuevas  les  causaban,  se  es- 
forzaron en  hacer  creer  cuán  ágenos  habían  estado  de  pensar 
que  los  chinos  trataran  realmente  de  subyugar  á  los  rebeldes, 
pero  que  en  vista  de  semejantes  sucesos,  preciso  era  confesar 
que  el  derecho  que  á  esos  territorios  tenían,  era  incontestable 
y  nada  envidiable  la  decisión  que  mostraban  de  quererlos  re- 
conquistar. En  cambio,  en  el  éxito  de  las  operaciones  realiza- 
das por  Lui-ching-tang,  otros  veían  el  principio  del  aniquila- 
miento completo,  no  sólo  de  las  fuerzas  que  mandaba,  sino 
del  ejército  entero,  pues  era  evidente  para  esos  estratégicos  de 
primera  marca,  que  Pai-yen-hu  y  Bey  Kuli  Bey,  con  sólo  un 
pequeño  esfuerzo,  conseguirían  destrozarlo,  máxime  cuando 


(i)    Una  legua  tiene  diez  lis. 


CAMPAÑA  CHINA  EN  EL  KHARASHAR  419 

por  la  falta  de  cosechas  que  pesaba  sobre  la  provincia  del 
Shensi  debía  perecer  de  hambre,  como  si  no  hubiese  más 
trigo  en  el  mundo  que  el  que  debía  haberse  cosechado  en 
aquellas  comarcas. 

Esto,  no  obstante,  los  acontecimientos  posteriores,  vinieron 
á  destruir  por  completo  tan  negras  profecías.  Kuthchi ,  Ka- 
rashar  y  Kurli  cayeron  en  poder  de  los  chinos  en  Octubre 
de  1877,  y  en  estas  ciudades  encontró  el  ejército  numerosos 
acopios  de  víveres  que  los  rebeldes,  en  su  fuga  precipitada, 
ni  habían  podido  destruir,  ni  áun  esconder,  como  lo  tenían 
de  costumbre. 

Aquí  concluyen,  con  harto  sentimiento  nuestro,  los  infor- 
mes positivos  en  que  hemos  basado  nuestro  relato,  informes 
que  debemos  á  la  complacencia  del  distinguido  emólogo 
M.  Arendt,  que  los  ha  traducido  para  nosotros  de  los  partes 
publicados  en  la  Gaceta  de  Pekín,  tanto  impresa  como  ma- 
nuscrita. Preciso  nos  será,  para  terminarlos,  servirnos  de  las 
noticias  que  por  diferentes  conductos  han  llegado,  y  délas 
cuales  únicamente  aprovecharemos  las  que  por  su  analogía 
con  los  acontecimientos  ya  realizados  nos  den  cierta  garantía 
de  autenticidad  y  de  probabilidad  bien  establecida. 

Consignaremos,  sin  embargo,  ántes  de  pasar  más  adelante,  y 
como  dato  curioso,  que  el  edicto  imperial  que  reasumía  todas 
las  operaciones  llevadas  á  cabo,  publicado  tan  sólo  en  la 
Gaceta  manuscrita,  sin  que  á  poco  lo  reprodujera  la  impresa, 
fué  interpretada  por  los  anrgos  del  hijo  de  Jakub  Kan,  como 
señal  que  con  esa  publicación  coincidía,  sin  duda,  la  llegada 
de  noticias  desfavorables  para  el  ejército,  y  dando  riendas 
sueltas  á  la  fantasía  engendrada  por  el  buen  deseo,  llegaron 
hasta  interpretar  esta  coincidencia,  nada  extraordinaria  por 
cierto,  como  señal  evidente  que  los  rebeldes  debían  haber 
vuelto  á  tomar  la  ofensiva  y  á  apoderarse  de  nuevo  de  varias 
de  las  ciudades  que  habían  perdido,  destruyendo  probable- 
mente la  vanguardia,  y  quizas,  el  ejército  entero. 

Sólo  existieron  semejantes  contrastes  en  la  fantasía  de  los 
noticieros,  siendo  lo  único  que  ocurrió  que  Lui-ching-tang, 
una  vez  tomada  Aksú,  tuvo  que  aguardar  la  llegada  de  los 
refuerzos  que  había  pedido,  á  fin  de  poder  terminar  de  una 


420  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

vez  toda  la  campaña  embistiendo  á  Kashgar,  último  baluarte 
que  quedaba  á  los  rebeldes.  Con  ese  objeto,  envió,  una  vez 
que  los  hubo  recibido,  divisiones  por  diferentes  caminos  con 
orden  de  concentrarse  bajo  los  muros  de  aquella  ciudad  la 
cual  debían  atacar  inmediamente ,  miéntras  el  general  perma- 
necía ocupando  la  posición  estratégica  de  Maralboshi ,  que 
dominaba  á  todo  el  país  y  se  halla  situada  en  el  territorio 
ocupado  por  la  tribu  de  los  dolanos,  entre  los  cuales  existe 
una  costumbre  tan  extraordinaria;  que  imposible  nos  es  re- 
sistir á  la  tentación  de  mencionarla. 

Parece  ser,  según  la  relación  publicada  por  personas  cuyos 
relatos  merecen  entero  crédito,  que  entre  esta  tribu  existe  la 
costumbre  de  poner  á  disposición  del  viajero  que  pide  hospi- 
talidad, nunca  rehusada,  la  mujer  del  que  la  otorga,  y  esto  de 
buenísima  gracia.  En  ese  caso,  el  marido  abandona  la  choza, 
á  la  que  no  vuelve,  miéntras  cierre  el  paso  de  la  puerta  el  za- 
pato del  huésped,  que  es  la  señal  convenida  de  que  éste  se 
halla  en  entretenido  coloquio  con  la  huéspeda.  No  dice,  sin 
embargo,  el  viajero  que  estos  detalles  menciona,  si  esta  rarísi- 
ma costumbre  se  refiere  á  las  mujeres  casadas  únicamente,  ó  si 
extiende  también  á  las  solteras;  de  presumir  es,  en  beneficio 
del  viajero  que  tan  apartadas  regiones  cruza,  que  las  viejas  no 
hayan  hecho  monopolio  de  ella,  y  que  las  jóvenes  de  la  tribu 
de  los  dolanos  no  permitan  que  sus  intereses  salgan  demasia- 
do perjudicados. 

Pero  sea  de  ello  lo  quiera,  tan  luégo  como  Lui-ching-tang 
hubo  terminado  sus  preparativos,  emprendió  á  su  vez  la 
marcha  con  el  cuerpo  de  ejército  principal  en  dirección  pri- 
mero á  Jorkand,  que  capturó,  así  como  á  la  fortaleza  de  Jengi 
Hessar,  viniendo  acto  continuo  á  aparecer  delante  de  Kashgar, 
su  principal  objectivo.  Se  halla  ésta  sitiada  ya  por  las  fuerzas 
que  h  bía  destacado  y  que  habían  estado  con  ahinco  resistiendo 
á  las  huestes  de  Bey  Kuli  Bey,  desplegando  la  mayor  decisión 
y  bizarría;  pero  ni  esto,  ni  los  ataques  en  contra  de  los  sitia- 
dores llevados  á  cabo  desde  las  montañas  donde  se  ocultaban 
fuerzas  rebeldes,  pudieron  librar  á  la  capital  de  caer  en  ma- 
nos del  ejército  chino.  Lui-ching-tang,  en  esta  victoria,  cap- 
turó más  de  1.200  prisioneros,  entre  los  cuales  encontró  á 
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los  dos  jefes  Buruts,  que  según  se  dice,  fueron  los  primeros 
en  rebelarse  contra  los  chinos  hace  unos  trece  ó  catorce  años, 
por  cuyo  motivo  fueron  decapitados  enmedio  del  mercado 
público  de  la  ciudad  hacia  fines  de  Diciembre  del  año  próximo 
pasado,  verificándose  asimismo  la  captura  de  Khotan  pocos 
dias  después,  ó  sea  del  4  al  5  de  Enero  del  año  de  1878. 

Bey  Kuli  Bey,  con  algunos  miles  de  sus  partidarios,  logró 
encontrar  su  salvación  en  la  fuga,  refugiándose  en  Kokand, 
ocupado  por  los  rusos,  los  cuales  se  apresuraron  á  desarmar 
las  fuerzas  que  le  acompañaban  y  á  internarlos  en  los  alrede- 
dores de  Osh,  donde  permanecen  vigilados  por  un  cuerpo  de 
•ejército. 

En  cuanto  á  Pai-yen-hu  y  el  resto  de  los  valientes  duganos, 
ninguna  noticia  se  tiene.  Solo  si  se  sabe  que  también  huyó 
al  territorio  ruso,  pero  su  nombre  no  figura  en  las  relaciones 
que  éstos  han  publicado ,  y.  todo  son  conjeturas  respecto  el 
rumbo  que  ha  podido  tomar  este  jefe  rebelde,  quizas  el  más 
temible  de  todos  los  que  en  la  guerra  contra  el  poder  de  los 
chinos  han  tomado  parte. 

Así  terminó  la  lucha  que  con  distinta  suerte  ha  ensangren- 
tado toda  aquella  parte  del  territorio  del  imperio  de  la  China, 
y  en  el  que  durante  tantos  años  tantos  tesoros  de  sangre  y  de 
dinero  se  han  gastado.  Ha  concluido,  es  verdad,  pero  en  cam- 
bio empieza  á  dibujarse  en  el  horizonte  nuevas  complicacio- 
nes para  los  chinos  por  la  ocupación  de  parte  del  antiguo 
teatro  de  la  guerra  por  fuerzas  rusas,  cuya  proximidad  unos 
de  otros  es  tal,  que  sería  fácil  un  conflicto  entre  los  respecti- 
vos puestos  avanzados,  máxime  cuando  éstos  se  hallan  sepa- 
rados por  un  tiro  de  fusil  escasamente. 

Lamenor  imprudencia  puede  darlugar  á  complicaciones  que 
aumenten  las  ya  probables  (1),  y  casi  seguro  puede  conside- 
rarse que  si  los  Rusos  consienten  en  devolver  el  terreno  que 
ocupan,  nunca  será  sino  después  de  haber  obtenido  grandes 


(1)  Con  objeto  de  llegar  á  un  acuerdo  sobre  esos  asuntos,  es  con  el  que 
ha  ido  una  Embajada  China  á  San  Petersburgo,  la  cual,  en  unión  al  mi- 
nistro de  Rusia  en  Pekin,  actualmente  en  dicha  capital,  se  está  ocupando 
de  llegar  á  ün  acuerdo  satisfactorio  para  ambos  países. 
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ventajas  en  las  varias  negociaciones  que  hoy  tienen  pendientes,, 
y  entre  las  cuales  debe  contarse  como  la  de  mayor  trascen- 
dencia la  relativa  á  la  revisión  del  tratado  hoy  existente  en- 
tre ambos  países. 

C.  A.  de  España. 

Pckin  j  Agosto  de  1878. 


LAS  LECTURAS  PÚBLICAS  EN  ROMA. 


i. 


espues  de  la  victoria  de  Actium,  el  mundo  entero 
se  prosternó  ante  Augusto. 

Las  provincias,  indiferentes  á  lo  que  pasaba  en 
Roma  hasta  que  estallaron  las  guerras  civiles,  re- 
cibieron con  júbilo  al  que  les  traía  la  paz. 

El  ejército  veía  en  él  al  sucesor  del  triunviro,  del  enemigo 
de  Pompeyo,  del  que  tantas  veces  le  había  conducido  á  la 
victoria  y  le  aclamó  con  entusiasmo. 

El  pueblo,  que  por  odio  á  la  nobleza  había  ayudado  á  na- 
cer el  imperio,  admiró  en  Augusto  al  vengador  de  César,  y  le 
colmó  de  aclamaciones.  Los  ciudadanos  se  agrupaban  en  las 
^aldas  del  Palatino  para  saludarle  á  su  paso;  por  do  quiera  se 
erigían  estátuas,  altares  y  arcos  de  triunfo;  el  Senado  agotó 
el  repertorio  de  las  alabanzas,  los  poetas  cantaron  al  nuevo 
Dios,  los  sacerdotes  de  todos  los  dioses  unieron  á  sus  plega- 
rias el  nombre  del  emperador,  y  las  monedas  llevaron  graba- 
da en  su  reverso  la  imágen  de  la  felicidad  pública. 

Sólo  la  aristocracia  no  se  asoció  en  un  principio  á  este  júbilo 
universal. 
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Los  vencidos  de  Farsalia,  creyendo  que  la  ausencia  había 
de  ser  corta,  desecharon  el  nuevo  régimen  y  decían  en  todas 
partes  que  ellos  volverían  á  Roma  al  otoño  para  comer  los 
higos  de  Túsculo;  más,  cuando  transcurrido  el  tiempo  se  en- 
contraron léjos  de  su  país  y  sus  placeres,  ellos,  que  según  la 
frase  de  Catón  estaban  más  apegados  á  sus  hogares  que  á  la 
república,  agradecieron  y  admiraron  con  efusión  al  que  les 
permitía  volver  á  sus  lares  sin  peligro,  devolviéndoles  sus  pa- 
lacios del  Celio  ó  del  Quirinal,  sus  villas  de  Tibur  ó  de  Cam- 
pania,  los  espectáculos  públicos,  los  paseos  bajo  los  pórticos, 
las  noches  del  Campo  de  Marte  y  las  brillantes  fiestas  de 
Baium  en  la  primavera. 

En  estos  momentos  fué  cuando  nacieron  las  lecturas  públi- 
cas; el  sencillo  y  sublime  Virgilio,  el  enamorado  Propercio, 
el  elegante  Tibulo,  el  severo  Horacio  y  el  picaresco  Ovidio, 
existían  aún. 

Pollion,  el  orgulloso  personaje  que  había  ayudado  á  César 
y  Augusto  á  conquistar  por  medio  de  la  guerra  las  riendas  del 
Estado,  y  que  andaba  descontento  del  accesorio  papel  á  que 
el  azar  le  había  conducido,  ideando  alcanzar  en  las  letras  el 
puesto  que  le  habían  negado  las  armas,  organizó  las  lecturas 
para  dar  á  conocer  sus  narraciones  históricas  y  sus  tragedias. 
Al  efecto,  dispuso  en  su  misma  casa  una  habitación  á  guisa 
de  teatro,  es  decir,  con  orquesta  y  dos  galerías,  é  invitó  por 
medio  de  billetes  á  las  personas  que  conocía,  ó  aquellas  de 
las  cuales  deseaba  él  ser  conocido  para  leerles  sus  obras. 

Muchos  literatos  imitaron  el  procedimiento,  y  el  éxito  co- 
ronó sus  esfuerzos,  porque  aquella  sociedad  amaba  mucho  las 
letras,  y  si  hemos  de  creer  á  Horacio,  rodo  el  mundo  presu- 
mía de  hacer  versos.  Poco  después,  Roma  entera  se  congre- 
gaba en  las  salas  de  lectura  en  los  meses  de  Abril  y  Agosto; 
<íToto  mense  aprili  mullus  fere  dies  qui  non  recitaret  aliquid,* 
como  dice  Plinio,  «Et  augusto  recitante  mense  poetas,»  según 
se  lee  en  Juvenal. 

Los  escritores  pudieron  con  facilidad  darse  á  conocer  le- 
yendo sus  obras  en  público,  libres  ya  del  peligro  que  las  difi- 
cultades de  la  propaganda  ofrecía,  pues  hasta  entonces  los 
pobres  iban  á  las  termas,  al  foro,  ó  bajo  los  pórticos  á  dispa- 
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rar  sus  versos  contra  el  primer  grupo  que  tropezaran,  acome- 
tidas descomunales  que  solían  terminar  á  silbidos  ó  pedradas 
si  las  composiciones  eran  detestables  ó  la  tertulia  callejera  no 
estaba  en  disposición  de  aguantar  exámetros.  La  suerte  de  los 
ricos  era  distinta,  que  al  cabo  el  peso  del  oro  inclina  siempre 
de  su  lado  el  bienestar  en  la  balanza  de  la  vida;  convidaban  á 
comer  á  sus  parientes  y  amigos,  y  después  de  un  banquete 
expléndido,  cuando  los  vapores  del  Falerno  formaban  nubes 
de  benignidad  en  el  cerebro  de  los  convidados,  y  el  Chipre 
predisponía  al  reconocimiento  y  la  adulación,  se  aprovecha- 
ban de  ese  estado  de  imbecilidad  en  que  se  encuentra  el  espí- 
ritu durante  una  digestión  laboriosa,  para  arremeterles  traido- 
ramente,  poema  en  mano,  á  fin  de  conseguir  por  sorpresa  los 
aplausos  apetecidos.  Horacio  nos  refiere  la  graciosa  historia 
de  un  acreedor  que  reunió  á  sus  deudores  insolventes  el  dia 
del  vencimiento  de  sus  débitos,  con  objeto  de  leerles  varias 
obras  pésimas  que  había  compuesto.  No  quedaba  otro  reme- 
dio que  pagar  ó  aplaudir;  ninguno  se  resistió:  todos  inclina- 
ron el  cuello  resignados,  y  con  objeto  de  obtener  una  próroga 
encontraron  los  versos  inmejorables  y  aplaudieron  á  rabiar. 


II. 


En  paz  el  mundo,  en  reposo  las  provincias,  tranquilo 
el  pueblo  romano,  empezó  una  era  de  bienandanza  y  tran- 
quilidad; florecieron  las  artes  y  las  letras  y  nadie  se  ocupó 
más  que  en  vivir  porque  cuando  se  presencia  un  conflicto 
de  los  que  ponen  la  sociedad  en  peligro  de  muerte,  los  que 
sobreviven  se  encuentran  bastantes  pagados  con  el  goce  de 
la  vida  y  á  el  se  entregan  con  ardor.  ¡Nadie  más  dispuesto  á 
apreciar  la  dicha  que  quien  ha  apurado  la  amarga  copa  de 
la  desgracia ! 

¡Qué  insondables  arcanos  nos  presenta  la  historia!  Cuando 
Roma  despertaba  de  su  lecho  de  laurel  al  soplo  vivificante 
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de  la  ciencia  y  la  poesía  pintaba  con  brillantes  colores  sus 
sueños  de  gloria ,  cuando  las  artes  brotaban  expléndidas 
como  vegetación  tropical  y  la  filosofía  se  apoderaba  del  de- 
recho y  rendía  al  mundo  con  sus  leyes,  más  sumiso  á  sus 
plantas  que  las  legiones  romanas  conducidas  por  César;  el 
descarnado  fantasma  del  absolutismo  se  presenta  y  vence  á 
aquella  república  que  tenía  por  fronteras  de  sus  dominios 
los  límites  geográficos  conocidos;  por  patria  una  ciudad  que 
podía  contener  dentro  de  sus  muros  el  orbe  entero;  por  re- 
glas de  conducta,  toda  la  filosofía  griega,  reflejadora  de  la 
antigua  civilización  oriental;  por  ejército,  millones  de  héroes 
y  por  religión  una  fábula  artística  acomodable  á  todas  las  pa- 
siones y  á  todas  las  conciencias. 

Cierto  es  que  aquella  sociedad  guerrera  por  carácter,  que 
escojió  por  símbolo  de  poder  la  lanza  y  que  concedía  más 
aprecio  á  Cicerón  por  su  campaña  de  Silicio  que  por  sus 
sublimes  discursos,  se  hallaba  poco  dispuesta  á  dirigir  los 
derroteros  de  su  vida  por  otros  astros,  que  los  éxitos  de  las 
batallas;  por  otras  voces,  que  el  clarin  de  las  victorias. 

De  otro  lado  la  más  esquisita  perfidia  dirigió  la  constitu 
cion  del  absolutismo.  César,  el  favorito  de  la  democracia 
romana,  puso  siempre  especial  cuidado  en  pasar  como  el 
continuador  de  los  Gracos;  Angusto  su  sucesor  se  atrajo  la 
aristocracia  colmándola  de  honores  y  quiso  aparecer  como 
el  paladín  del  antiguo  régimen  creando  con  sutil  ingenio,, 
una  mezcla  de  monarquía  y  república  digna  tan  sólo  del 
sagaz  entendimiento  del  vencedor  de  Antonio.  «Durante  un 
sexto  y  séptimo  consulado,  decía,  en  ocasión  solemne,  se 
han  concluido  las  guerras  civiles  ,  yo  renuncio  pues  á  un 
poder  que  el  consentimiento  de  todos  los  ciudadanos  me 
había  confiado  y  dejo  la  república  en  las  manos  del  pueblo 
y  del  senado.»  jDonosa  burla!  renuncia  el  consulado  per- 
pétuo,  no  acepta  ningún  poder  extraordinario  y  conserva  los 
antiguos  magistrados  con  una  autoridad  menguada  y  una 
jurisdicción  ficticia:  consiente  los  tribunos  de  la  plebe,  más 
él  se  hace  conceder  la  suprema  potestad  tribunicia  que  anula 
por  completo  la  de  aquellas;  el  Senado,  nombra  los  gober- 
nadores para  las  provincias  sujetas  á  su  imperio,  es  cierto,. 
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pero,  el  príncipe  tiene  el  derecho  proconsular  en  todo  el 
mundo;  él  manda  y  dispone  de  los  ejércitos,  decide  de  la 
guerra  y  de  la  paz,  se  halla  exento  de  obedecer  las  leyes  que 
limitan  sus  preeminencias  y  tiene,  en  fin,  según  la  Ley  regia, 
el  derecho  de  hacer  en  las  cosas  privadas  ó  públicas,  huma- 
nas ó  sagradas  todo  lo  que  juzgue  útil  y  de  interés  para  el 
Estado:  he  aquí  la  graciosa  manera  con  que  Augusto  rendía 
culto  á  las  tradiciones  y  dejaba  la  república  en  las  manos 
del  pueblo. 

Afortunadamente  para  la  civilización,  el  establecimiento  del 
poder  absoluto  había  sorprendido  á  Roma  en  el  explendor 
del  desarrollo  de  la  inteligencia,  porque  nada  hay  que  le  sea  tan 
fatal.  Nació  con  la  descomposición  y  la  muerte  en  su  propia 
esencia  y  organismo,  porque  para  obedecer,  para  aplaudir 
sin  discusión,  es  necesario  suprimir  las  opiniones,  los  juiciosy 
y  someterse  sin  reserva  á  lo  que  se  dicta;  de  tal  modo  es  la 
ignorancia  una  virtud  específica  para  la  existencia  del  despo- 
tismo, que  en  los  grandes  estados  orientales  duró  el  poder  ab- 
soluto tanto  como  la  estupidez  en  la  masa  de  los  súbditos. 
Así  es  que  en  Roma,  á  medida  que  se  alejaba  el  recuerdo  de 
las  guerras  civiles,  se  iba  apagando  el  reconocimiento  para 
el  que  había  salvado  el  imperio.  La  nueva  generación  nacida 
después  de  la  rota  de  Filipos,  que  no  había  conocido  las  pros- 
cripciones, educada  en  la  práctica  de  las  letras,  que  inspiran 
siempre  viveza  de  pensamiento  é  independencia  de  espíritu, 
no  estaba  dispuesta  á  dejarse  conducir  de  buen  grado  por  una 
autoridad  arbitraria,  que  si  pudo  sostenerse  por  el  esfuerzo  de 
las  armas  á  trueque  de  la  paz,  se  bamboleó  sobre  su  ciclópea 
base  cuando  Augusto,  cerca  ya  del  ocaso  de  su  vida  vió  hun- 
dirse el  prestigio  de  sus  primeros  años,  muertos  sus  hijos, 
deshonrado  por  sus  hijas,  las  que  él  soñó  un  dia  presentar 
como  modelos  de  honradez  al  pueblo,  abierto  el  templo  de 
Jano,  cuyas  llaves  creyó  guardar  para  siempre  entrelazadas 
con  ramas  de  oliva  y  de  laurel,  la  sombra  de  Craso  vagando 
errante  por  la  Parthia  sin  venganza,  los  Scitas  amenazadores, 
los  bárbaros  transrenanos  amagando  invadir  el  imperio,  la 
fortuna  huyendo  de  las  águilas  romanas  en  España,  y  á  Roma 
que  contempló  un  dia  sumisa  á  sus  piés,  revolverse  feroz  como 
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fiera  encadenada,  con  el  rencor  revolucionario  en  su  pecho, 
ardiendo  en  odio  por  la  tiranía  y  acechando  el  momento  opor- 
tuno para  romper  las  ligaduras  del  despotismo  y  saltar  sobre 
su  presa. 

Él,  tan  sagaz,  tan  hábil,  ni  conoció  el  crecimiento  de  la 
oposición,  ni  tuvo  medios  para  contenerlo.  Él  que  había  reci- 
bido con  la  sonrisa  en  los  labios  á  sus  más  encarnizados  ene- 
migos y  se  atrajo  amistades  con  mercedes  olvidando  sus  he- 
chos y  su  política,  sembró  rigores  para  recoger  odios.  Él  que 
convidaba  á  su  mesa  á  los  poetas  maldicientes  á  fin  de  evitarse 
sus  censuras,  poco  después  los  desterraba  á  Tomi  por  una 
indiscreción  picaresca;  él,  que  devolvía  los  bienes  confiscados 
á  los  vates  y  los  trataba  con  amor,  cuando  la  nieve  de  los 
años  coronó  su  frente,  decretó  una  ley  severa  contra  los  es- 
critos difamatorios,  expulsó  á  los  autores  y  quemó  sus  obras. 
Y  sin  embargo,  la  lucha  estaba  cerca,  la  oposición  crecía 
latente,  vigorosa,  callada,  porque  la  tribuna  del  foro  estaba 
muda  desde  el  primer  triunvirato,  y  no  se  podía,  como  ántes, 
mostrar  paladinamente  al  pueblo  los  enemigos  de  la  república. 

Séneca  lo  dice,  «prohibiti  sermones,  ideoque  plures»  los 
ciudadanos  al  abandonar  el  foro  se  detuvieron  en  los  pórti- 
ticos  y  el  Campo  de  Marte,  so  pretesto  de  contemplar  los 
artistas  ambulantes  y  charlatanes  que  abundaban  en  aquellos 
sitios  si  hemos  de  creer  á  Petronio  y  aprovecharon  la  ocasión 
para  hablar  de  política,  ó  lo  que  ha  sido  lo  mismo  en  todos 
tiempos,  para  criticar  al  Gobierno.  Allí  se  decía  á  voz  en 
cuello  que  los  Partos  habían  invadido  la  Armenia,  que  los 
Germanos  pasaban  el  Rhin  y  la  muchedumbre  que  oía  esas 
nuevas,  disparaba  amenazas  contra  el  emperador  y  las  auto- 
ridades que  no  cuidaban  de  la  defensa  del  imperio;  allí  se 
contaban  por  lo  bajo  anécdotas  desvergonzadas  referentes 
á  los  emperadores  ó  se  recitaban  al  oido  mal  intencionados 
epigramas,  que  después  de  haber  recorrido  toda  la  sociedad 
de  descontentadizos,  se  encontraban  un  dia  escritas  por  ma- 
nos anónimas  en  los  muros  de  la  ciudad:  «Tiberio,  dice  una 
inscripción,  desdeña  el  vino  desale  que  bebe  sangre;  él  bebe 
hoy  la  sangre  como  otras  veces  el  vino»  ó  bajo  el  pedestal 
de  las  estatuas  como  se  lee  en  uno  que  sostuvo  la  de  Augus- 
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to,  Pater  argentarius  ego  corinthiarius  aludiendo  al  oro  que 
según  Suetonio,  robó  César  del  Capitolio  y  á  la  descome- 
dida aficcion-  de  Octavio  á  los  vasos  de  Corinto,  causa  efi- 
ciente de  que  él  mismo  inscribiese  en  las  listas  de  desterra- 
dos, el  nombre  de  algún  ciudadano  pacífico,  con  objeto  de 
apoderarse  de  sus  bienes. 

Más,  estas  conversaciones  al  aire  libre,  accesibles  á  todos 
los  transeúntes,  llenas  de  confianza  de  una  parte  y  de  mala 
fe  por  otra,  tuvieron  el  fin  que  era  de  esperar;  los  empera- 
dores mandaron  soldados  á  estas  tertulias  callejeras  que  cui- 
dadosamente disfrazados  se  enteraban  de  estas  murmuracio- 
nes y  las  referían  á  sus  jefes.  Multitud  de  infelices  perecieron 
léjos  de  sus  hogares  víctimas  inconcientes  de  estas  impru- 
dencias; pero  cuando  aleccionados  por  la  práctica  conocieron 
el  mal  que  se  les  seguía  de  luchar  á  pecho  descubierto, 
abandonaron  los  círculos  y  prudentemente  ya  nadie  habló 
sino  en  aquellos  sitios  y  ante  aquellas  personas  que  le  ins- 
piraban confianza. 

De  las  nobles  batallas  del  foro  pasaron  los  descontentos  á 
las  asechanzas  de  los  círculos,  de  allí  á  la  callada  conspira- 
ción de  las  sociedades  y  cuando  el  vértigo  del  orgullo  y  el 
desvanecimiento  de  la  adulación  cegó  á  los  Césraes  hasta 
el  punto  de  no  distinguir  su  cercana  ruina,  la  oposición, 
confundiendo  la  confianza  estúpida  de  aquellos  necios  que 
creían  tener  al  mundo  tan  sujeto  como  á  un  lobo  por  las 
orejas,  con  la  noble  tolerancia  de  un  poder  inteligente,  se 
presentó  decidida  y  franca  en  las  lecturas  públicas. 


III. 


Roma  formada  en  su  origen  por  un  aluvión  de  bandidos, 
fué  después  la  patria  del  derecho  ;  sus  leyes  influyen  todavía 
en  las  legislaciones  contemporáneas  ,  las  máximas  de  sus  ju- 
risconsultos palpitan  áun  en  nuestra  jurisprudencia  y  la  her- 
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mosa  estatua  de  acero  del  deber  que  levantaron  sus  filósofos, 
se  ofrece  todavía  como  modelo  á  nuestros  pensadores. 

El  derecho  lo  llenaba  todo,  y  el  derecho  era  para  ellos  lo 
justo  y  la  práctica  de  lo  justo  la  más  grande  de  las  virtudes. 
Por  eso  su  legislación  difiere  de  todos  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad. Roma  encontró  planteada  la  esclavitud  y  la  acató, 
pero  á  su  lado  puso  la  manumisión,  es  decir,  la  libertad  :  en- 
contró esclava  la  mujer,  sujeta  al  poder  de  su  marido  como 
una  cosa  comprada  por  medio  de  la  balanza  y  ante  testigos, 
é  inventó  una  fórmula  artística  para  hacerla  su  esposa  y  com- 
partir con  ella  todos  los  derechos  divinos  y  humanos.  Hé  ahí 
por  qué  al  contrario  de  lo  que  sucedía  en  Grecia  ,  las  mujeres 
acompañaban  en  la  mesa  á  sus  maridos  y  á  todos  los  actos 
que  no  revistiesen  el  carácter  ,  puramente  viril ,  de  la  ciuda- 
danía. 

Este  consorcio  de  los  dos  sexos  hizo  nacer  una  especie  de 
galantería  estraña  á  otras  naciones  en  que  la  mujer  quedó  re- 
legada al  olvido.  Boissier  lo  dice,  cuando  se  reúnen  sólo  hom- 
bres ,  se  discute  ó  se  diserta  ;  cuando  se  asocian  mujeres  es 
preciso  conversar,  añadir  á  las  palabras  ese  tinte  lisongero  y 
adulador  que  tanto  agradecen  nuestras  señoras. 

En  la  época  del  imperio  las  reuniones  se  multiplicaron,  las 
grandes  comidas  se  pusieron  al  uso  y  las  reuniones  familiares 
en  los  lujosos  salones  de  los  palacios  ó  en  los  frondosos  jardi- 
nes estuvieron  de  moda. 

El  lujo  que  se  desplegaba  en  estas  fiestas  era  inmenso  ,  en 
ellas  se  consumían  las  riquezas  atesoradas  por  la  gavilla  de 
ladrones  que  expoliaban  las  provincias  bajo  los  pomposos  tí- 
tulos de  cuestores  ,  cónsules  y  procónsules.  Séneca  describe 
maravillosamente  esas  reuniones  del  mundo  elegante,  donde 
sin  agotarse,  se  pasaba  con  vertiginosa  rapidez  de  un  asunto 
á  otro,  se  consumían  los  más  delicados  manjares  y  los  vinos 
más  esquisitos.  Allí  se  congregaban  los  graves  aristócratas, 
republicanos  empedernidos,  perfumados  con  ricas  esencias 
y  vestidos  con  la  preciosa  púrpura  de  la  India;  las  damas  de 
esmerada  educación,  que  conocen  el  griego  y  el  latín,  el 
baile  y  el  canto,  saben  hablar  con  donaire,  marchar  con  gra- 
cia, reir  y  llorar;  que  pagan  con  besos  de  amor  las  flores  de 
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brillantes  colores  y  con  suspiros  de  felicidad  las  trenzas  de 
oro  que  se  venden  al  lado  del  templo  de  Hércules  Masageta 
con  tal  de  atraerse  las  miradas  de  sus  rivales,  al  pasear  bajo 
los  pórticos  de  Octavio  y  de  Pompeyo  ó  en  la  fiesta  de  Diana 
cuando  Roma  entera  se  divierte  en  las  márgenes  del  lago 
Nemi  y  ellas  dirigen  sus  carros  de  nácar  y  marfil;  allí  tam- 
bién, sin  abandonar  jamás  las  sillas  de  las  damas  á  las  cuales 
siempre  tienen  que  decir  algo  al  oido  ,  oliendo  á  perfumes, 
partido  el  cabello  por  una  raya  perfecta  y  tarareando  entre 
dientes  las  canciones  de  Egipto  y  España,  están  los  lechu- 
guinos de  entonces,  los  que  conocen,  según  Marcial,  todas 
las  historietas  de  Roma,  y  el  nombre  de  la  dama  de  que 
.  aquel  está  enamorado,  las  sociedades  que  frecuenta  este  y  la 
genealogía  del  caballo  Hispino. 

Como  se  vé,  los  tiempos  no  cambian,  y  Marcial  sin  saberlo 
trazó  de  mano  maestra  el  retrato  perfecto  de  nuestro  gomoso 
al  bosquejar  el  del  petimetre  romano. 

También  las  severas  matronas  debieron  parecerse  á  nues- 
tras damas,  porque  se  asegura,  que  más  de  un  joven  bien 
apersonado  hubo  de  llegar  bastante  léjos  con  su  auxilio. 
Tácito  nos  habla  de  un  cónsul  hombre  decidor  y  burlón 
que  debía  al  favor  de  las  damas  su  fortuna  política.  En  una 
de  estas  sociedades  en  donde  las  mujeres  estaban  en  gran 
número,  fué  donde  Sutorio  Prisco,  caballero  romano,  leyó 
los  versos  porque  se  le  condenó  á  muerte. 

¡Quién  sabe  si  una  mirada  ardiente  fué  la  causa  de  su  mal- 
hadada inspiración! 

Ya  lo  hemos  dicho  ántes;  en  los  meses  de  Abril  y  Agosto, 
Roma  entera  se  congregaba  en  las  salas  de  lectura;  allí,  oyendo 
poemas  y  dramas,  se  hacía  política,  porque  el  argumento  de 
las  composiciones  era  siempre  un  pretexto  para  ensalzar  las 
víctimas  denigrando  la  tiranía.  Era  tal  la  afición  que  tenían  á 
estos  espectáculos  aquellos  republicanos  incorregibles,  que  no 
perdían  una  buena  frase  áun  á  trueque  de  perder  la  cabeza. 
En  los  tiempos  de  Nerón,  el  poeta  Curiatio  Materno  levó  una 
tragedia  llena  de  improperios  contra  el  emperador.  Tácito 
asegura,  que  al  dia  siguiente,  la  ciudad  encera  se  ocupó  de  su 
audacia  y  de  los  peligros  á  que  se  había  expuesto.  Desgracia- 
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damente,  no  nos  queda  ni  el  más  lijero  vestigio  de  las  trage- 
dias de  Curiatio,  mas  se  conservan  las  de  Séneca,  y  con  ellas 
nos  basta  para  formar  una  idea  exacta  de  lo  que  se  atrevían  á 
leer  ante  un  público  numerosísimo  aquellos  altivos  escritores, 
que  con  ruda  energía  protestaron  del  estúpido  régimen  del 
despotismo. 

Guardémonos  bien  de  aplicar  á  estas  obras  el  frió  escalpelo 
de  la  crítica  literaria  sin  tener  en  cuenta  el  medio  en  que  na- 
cieron dispuestas  para  ser  leidas,  no  para  representadas;  tie- 
nen, como  obras  teatrales,  defectos  en  abundancia,  fáciles  de 
excusar,  atendiendo  á  que  ellas  constituyen  un  género  espe- 
cialísimo  con  condiciones  de  vida,  en  aquellas  edades  en  que 
el  presente  ocupaba  la  imaginación  más  que  el  pasado,  y  los 
ojos  de  todos  los  ciudadanos  estaban  fijos  tan  sólo  en  Roma 
y  en  sus  acontecimientos  políticos. 

El  tirano,  ese  personaje  necesario  en  toda  tragedia,  se  había 
conservado  durante  el  imperio  por  tradición  con  todos  sus 
caractéres  distintivos;  injusto,  cobarde,  cruel.  Los  emperado- 
res no  se  dieron  por  aludidos  en  público  nunca,  porque  se 
tenía  como  axioma  político  que  el  principado  y  la  tiranía  no 
eran  la  misma  cosa;  pero  su  rencor  era  secreto  y  callado 
como  su  venganza,  porque  estaban  convencidos  de  que  ellos 
inspiraban  las  diatribas  de  los  poetas  y  que  el  auditorio 
miraba  tan  sólo  la  ciudad  cuando  se  le  señalaba  á  Argos  ó 
Tebas.  Suetonio  nos  da  una  muestra  de  la  perspicacia  de 
aquella  gente  ;  basta  ,  afirma  ,  que  un  cómico  se  presenta 
en  escena  marchando  torpemente  y  chasqueando  un  lá- 
tigo,  miéntras  tanto  el  coro  canta:  «Hé  aquí  el  viejo  pa- 
tán que  vuelve  de  sus  campos»  para  que  la  risa  se  estien- 
da por  todo  el  teatro,  y  el  público  reconozca  al  emperador 
Galba. 

Como  si  esto  no  fuera  bastante,  Séneca  se  encarga  de  acla- 
rar toda  duda  y  de  convencernos  de  que  sus  tiros  van  directos 
al  César.  Dicen  en  Thy estes  «Abstente  de  verter  la  sangre 
tú  que  ocupas  el  trono,»  consejo  á  todas  luces  dirigido  á  su 
discípulo.  Más  adelante  como  si  quisiera  aludir  á  su  posición 
especialísima  en  la  corte,  añade:  «Yo,  se  muy  bien  que  la 
verdad  disgusta  á  los  reyes  y  que  su  orgullo  no  quiere  sufrir 
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que  se  les  hable  de  virtud. »  «Cuando  nadie  enseñe  á  los  re- 
yes la  perfidia  y  el  crimen,  el  fono  la  aprenderá  por  sí  mis- 
mo.» ¿Quién  no  reconoce  á  Séneca  en  estas  palabras?  «Creed- 
me;  la  prosperidad  no  nos  seduce  más  que  con  goces  enga- 
ñosos, es  un  gran  error  el  odiar  la  desgracia.  Desde  que  no 
soy  poderoso  he  dejado  de  temblar.  El  crimen  no  va  á  bus- 
car al  pobre  en  su  cabaña;  él  come  confiadamente  en  una 
mesa  modesta,  miéntras  que  se  corre  el  peligro  de  beber 
veneno  en  copas  de  oro.  Os  lo  digo,  porque  yo  mismo  lo  he 
experimentado.» 

Mas  prácticas,  son  las  observaciones  que  desliza  en  Edipo 
y  Agamemnon.  «El  rey,  dice,  no  tiene  amigos,  no  puede 
contar  con  la  amistad  de  nadie;  la  fidelidad  no  pone  nunca 
los  piés  en  el  suelo  de  los  palacios.  Dos  cosas  hay  que  no 
se  separan,  el  odio  y  el  trono.  Ese  que  da  las  coronas  á  su 
gusto,  en  cuya  presencia  doblan  las  naciones  las  rodilla,  que 
con  un  movimiento  de  cabeza,  desarma  los  Medos  y  reduce 
los  Partos,  ese,  no  está  exento  de  inquietud  sobre  su  trono 
y  tiembla  vislumbrando  los  caprichos  de  la  fortuna  y  los 
golpes  imprevistos  que  destruyen  los  imperios.» 

Claro  está  que  en  ocasiones  no  se  hablaba  de  política  en 
las  salas  de  lectura,  y  si  por  el  contrario,  se  escuchaba  con 
delicia  composiciones  literarias,  pero  estos  sucedía  con  ménos 
frecuencia;  por  lo  regular  el  público  de  las  lecturas  no  iba 
allí  á  buscar  bellezas  de  forma  sino  ataques  políticos,  no  á 
saborear  con  deleite  pensamientos  poéticos  sino  á  presenciar 
con  amargura,  el  elogio  fúnebre  de  los  desgraciados,  como 
dice  Plinio. 

A  la  oposición  de  los  literatos  se  unió  la  de  los  filósofos, 
única  protesta  que  aquel  pueblo  que  dominaba  al  orbe,  pri- 
mero con  las  armas  después  con  el  derecho  y  la  justicia, 
arrojaba  al  rostro  del  despotismo;  contra  esa  protesta  de 
talento  los  Césares  presentaron  un  ejército  de  delatores  y 
pagaion  con  la  muerte  á  los  que  les  advertían  su  propia 
ruina  y  aconsejaban  lealmente  la  práctica  de  los  principios 
generadores  de  la  vida  de  los  pueblos,  asemejándose  á  esos 
políticos  que  reprimenn  con  dureza  el  sagrado  ejercicio  de 
la  libertad,  matan  la  prensa,  ahogan  la  tribuna,  truecan  el 
t»mo  xxi. — vol.  ív.  28 
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derecho  en  privilegio  y  destruyen  el  cumplimiento  del  deber 
por  la  obediencia  pasiva  y  obligatoria  que  impone,  desvane- 
cidos por  el  aire  corruptor  que  domina  en  las  alturas  de  la 
ignorancia. 

Rafael  Comeng. 


Madrid  8  de  Junio  de  1879. 
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(fragmentos  inéditos.) 


xisten,  sin  embargo,  otros  varios  puntos  importan- 
tes peor  en  ellos  las  acusaciones  de  los  socialistas 
contra  la  competencia  no  llevan  en  sí  una  respues- 
ta tan  perentoria.  La  competencia  es  la  mejor  ga- 
rantía de  la  baratura,  pero  no  de  la,  calidad.  En  un  prin- 
cipio ,  cuando  los  productores  y  los  consumidores  eran  mé- 
nos  numerosos  ,  la  competencia  aseguraba  al  comprador 
esas  dos  ventajas.  El  mercado  no  era  bastante  vasto,  ni  la 
publicidad  se  hallaba  bastante  desarrollada  para  que  un  co- 
merciante pudiera  labrar  una  fortuna  aumentando  continua- 
mente el  número  de  sus  parroquianos.  Sólo  podía  conseguirlo 
conservando  los  que  tenía.  Si  un  comerciante  proporcionaba 
6  no' buenos  artículos,  los  que  tenían  interés  en  averiguarlo 
lo  sabían  al  poco  tiempo.  El  comerciante  iba  ganando  de  este 
modo  su  buena  ó  mala  reputación,  y  la  fama  qüe  adquiría 
tenía  para  él  mucha  más  importancia  que  la  ganancia  que  po- 
día realizar  engañando  de  cuando  en  cuando  á  algunos  com- 
pradores fortuitos.  Pero  en  la  vasta  escala  de  las  transacciones 
modernas,  con  la  inmensa  multiplicación  de  la  competencia  y 
el  enorme  aumento  del  número  de  negocios  en  que  se  ejerce, 
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los  comerciantes  dependen  tan  poco  de  sus  habituales  com- 
pradores, que  tienen  ménos  necesidad  de  una  buena  reputa- 
ción, y  al  mismo  tiempo  se  hallan  ménos  seguros  de  obtener 
la  que  merecen.  Un  comerciante  anuncia  sus  mercancías  á 
precios  sumamente  reducidos;  de  cada  mil  personas  que  lo 
saben,  suele  haber  una  capaz  de  comprender  que  las  malas 
condiciones  de  aquellas  mercancías  compensa  con  creces  se- 
mejante baratura.  No  es  esto  todo:  ciertos  comerciantes  reali- 
zan hoy  fortunas  mucho  mayores  que  las  que  podían  reali- 
zarse en  otros  tiempos,  lo  cual  excita  la  codicia  de  todos  los 
demás;  la  sed  de  un  rápido  lucro  se  sustituye  al  modesto  deseo 
de  ganarse  la  vida  por  medio  del  comercio.  De  este  modo,  á 
medida  que  la  riqueza  aumenta  y  que  cada  cual  cree  poder 
alcanzar  precios  más  elevados,  se  introduce  en  el  comercio 
una  afición  al  juego  cada  vez  más  marcada.  Aun  en  los  casos 
en  que  esa  afición  no  domina,  no  solamente  se  descuidan  las 
máximas  más  elementales  de  la  prudencia,  sino  que  se  pro- 
pende de  un  modo  terrible  á  aventurarse  en  todo  género  de 
engaños  pecuniarios,  sin  exceptuar  los  más  peligrosos.  Esto 
es  lo  que  quiere  decirse  cuando  se  habla  de  la  actividad,  de  la 
competencia  moderna.  Debemos  añadir,  que  cuando  esta  acti- 
vidad llega  á  cierto  punto,  cuando  una  parte  de  los  producto- 
res de  un  artículo  ó  los  comerciantes  que  los  distribuyen  han 
recurrido  á  un  fraude  cualquiera,  por  ejemplo,  la  falsifica- 
ción, el  engaño  en  la  cantidad,  etc.,  cuya  repetidísima  fre- 
cuencia excita  hoy  infinidad  de  quejas,  áun  los  mismos  que 
no  hubieran  sido  capaces  de  inventar  estos  fraudulentos  ama- 
ños, se  sienten  vivamente  inclinados  á  adoptarlos.  En  efecto, 
el  público  se  entera  de  la  baratura,  resultado  engañador  del 
fraude,  pero  no  descubre  al  pronto,  si  es  que  alguna  vez  llega 
á  descubrirlo,  que  el  artículo  no  vale  siquiera  el  precio  infe- 
rior que  se  da  por  él;  se  deja  de  pagar  un  precio  superior  por 
un  artículo  mejor,  y,  á  partir  de  este  momento,  el  comercian- 
te honrado  se  halla  en  una  situación  completamente  desven- 
tajosa, De  este  modo,  los  frandes  introducidos  por  un  corto 
número  de  individuos  llegan  á  ser  de  un  uso  habitual  en  el 
comercio,  y  la  moralidad  de  las  clases  comerciantes  va  des- 
apareciendo cada  vez  más. 
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En  este  punto,  los  socialistas  han  demostrado  efectivamen- 
te la  existencia  de  un  mal  grave  que  tiende  á  agravarse  á 
medida  que  la  población  y  la  riqueza  aumentan.  Es  preciso 
decir,  sin  embargo,  que  la  sociedad  no  ha  empleado  áun  los 
medios  que  posee  ya  para  atacar  resueltamente  este  mal.  Las 
leyes  penales  dirigidas  contra  el  fraude  comercial,  son  muy 
defectuosas,  y  su  ejecución  deja  muchísimo  que  desear.  No 
hay  ninguna  probabilidad  de  que  esas  leyes  se  observen,  á 
ménos  que  haya  alguien  que  tenga  la  misión  especial  de  ha- 
cerlas cumplir.  La  necesidad  de  la  intervención  del  ministerio 
público  en  este  asunto  es  evidentemente  notoria.  Todavía  no 
se  ha  averiguado  hasta  qué  punto  sería  posible  reprimir  por 
medio  de  leyes  penales  esas  fechurías  de  que  rara  vez  se  ocu- 
pan los  tribunales,  y  que  cuando  lo  hacen,  muestran,  por 
lo  ménos  en  Inglaterra,  una  indulgencia  muy  mal  entendida. 
Es  posible,  sin  embargo,  combatir  esos  frandes  que  más 
interesan  al  pueblo,  es  decir,  los  que  se  cometen  en  el  precio 
ó  en  la  calidad  de  los  artículos  del  consumo  diario.  Puede 
oponérseles  la  institución  de  las  sociedades  cooperativas  de 
consumo.  En  las  asociaciones  formadas  con  este  objeto,  los 
consumidores  pueden  prescindir  de  los  vendedores  al  por 
menor  y  obtener  sus  artículos  directamente  de  los  comercian- 
tes al  por  mayor  ,  ó  mejor  todavía  ,  hay  que  existen  agencias 
cooperativas  al  por  mayor,  de  los  mismos  productores.  De  este 
modo  se  libran  del  pesado  tributo  que  se  paga  hoy  á  los  distri- 
buidores, y  al  mismo  tiempo  pueden  prescindir  de  los  culpables 
autores  de  las  adulteraciones  y  de  otros  fraudes.  La  distribu- 
ción, en  esas  asociaciones,  llega  á  ser  un  trabajo  reservado  á 
varios  agentes  escojidos  y  pagados  por  los  que  sólo  desean  al- 
canzar la  baratura  y  la  buena  calidad  de  las  mercancías,  y  se 
puede  reducir  el  número  de  los  distribuidores  á  la  cifra  que 
realmente  exija  el  trabajo  que  haya  de  hacerse.  La  dificultad 
del  sistema  de  la  asociación  de  consumo  consiste  en  que  es  pre- 
ciso que  los  administradores  sean  inteligentes  y  honrados,  y 
el  cuerpo  de  la  asociación  no  puede  ejercer  sobre  ellos  toda 
la  fiscalización  necesaria.  Sin  embargo,  el  gran  éxito  y  el 
rápido  desarrollo  de  este  sistema  prueba  que  esas  dificultades 
han  sido  vencidas  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  De  todos 
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modos,  si  los  buenos  efectos  de  la  competencia  de  los  ven- 
dedores al  pormenor  en  espera  de  la  baratura  han  pasado 
ya,  y  si  es  preciso,  para  reemplazarla,  buscar  otras  garantías, 
se  ha  conseguido  hasta  cierto  punto  deshacerse  de  los  efectos 
de  esa  competencia  que  tendía  á  deteriorar  la  calidad.  Por 
otra  parte,  la  propiedad  de  las  asociaciones  cooperativas  de 
consumo  prueba  que  se  ha  obtenido  ya  esa  ventaja,  no  sola- 
mente sin  disminuir  la  baratura,  sino  aumentándola  grande- 
mente, puesto  que  los  beneficios  que  se  obtienen  permiten 
dar  al  consumidor  un  gran  dividendo  sobre  el  precio  de  los 
artículos  que  le  han  sido  suministrados.  Así,  pues,  en  lo  que 
se  refiere  á  los  males  de  la  competencia,  tenemos  ya  contra 
ellos  un  remedio  eficaz;  y,  áun  cuando  sugerido  por  los 
principios  socialistas,  y  aplicado  en  parte  por  ellos  mismos, 
este  remedio  es  compatible  con  la  constitución  actual  de  la 
propiedad. 

Por  lo  que  hace  á  los  frandes  económicos  en  mayor  escala 
y  más  visibles,  á  esas  malas  prácticas  que  realmente  son  ver- 
daderos frandes,  que  todo  el  mundo  conoce  por  una  infini- 
dad de  deplorables  ejemplos ,  y  que  los  negociantes  y  los 
banqueros  cometen  unos  en  perjuicio  de  otros,  ó  en  daño 
de  los  que  les  han  confiado  su  dinero,  el  remedio  de  que 
acabamos  de  hablar  no  tiene  ningún  valor,  y  la  constitución 
actual  de  la  sociedad  no  nos  ofrece  más  medio  de  combatir- 
los que  una  reprobación  enérgica  de  la  opinión  pública  y 
una  represión  más  eficaz  por  parte  de  la  ley.  Todavía  no  se 
ha  hecho  ningún  estudio  sério  de  estos  remedios.  Estas  prác- 
ticas reprobadas  se  traslucen  generalmente  en  el  caso  de 
insolvencia;  no 'se  coloca  á  sus  autores  en  la  categoría  de  los 
malhechores  sino  en  la  de  los  deudores  insolventes.  Las 
leyes  inglesas  y  las  de  otros  países  eran  en  otro  tiempo  tan 
excesivamente  rigurosas  contra  la  simple  insolvencia,  que, 
por  una  de  esas  reacciones  á  que  están  expuestas  las  opinio- 
nes de  los  hombres,  se  ha  llegado  á  considerar  á  los  insol- 
ventes como  personas  dignas  de  compasión  y  todo  el  mundo 
parece  creer  que  la  mano  de  la  ley  y  la  de  la  opinión  no 
debe  en  modo  alguno  posarse  sobre  ellos.  Por  regla  general, 
las  leyes  inglesas,  al  castigar  los  crimines  y  los  delitos,  no  se 
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ocupan  nunca  de  reparar  el  daño  causado  á  la  víctima.  Las 
leyes  referentes  á  las  quiebras  se  han  ocupado  en  ayudar  al 
acreedor  á  recobrar  lo  que  resta  de  su  fortuna;  pero  no  han 
dado  casi  ninguna  importancia  á  la  necesidad  de  castigar  en 
la  quiebra  las  fechorias  que  no  tienen  relación  directa  con 
este  objeto  principal.  En  estos  últimos  cuatro  años  ha  habido 
un  ligero  movimiento  de  reacción  en  inverso  sentido  y  se 
han  votado  varías  leyes  algo  ménos  indulgentes  con  las  quie- 
bras; pero  el  objeto  principal  que  se  proponen  es  siempre  el 
interés  pecuniario  de  los  acreedores;  y  lo  que  hay  de  crimi- 
nal en  la  quiebra  en  sí,  salvo  un  pequeño  número  de  cri- 
mines ó  de  delitos  calificados,  queda  casi  impune.  Puede 
asegurarse  sin  temor  de  engañarse  que,  en  Inglaterra  por  lo 
ménos,  la  sociedad  no  ha  hecho  uso  del  poder  que  tiene 
para  conseguir  que  la  falta  de  probidad  en  el  comercio  re- 
dunde en  daño  de  los  verdaderos  culpables.  Por  el  contrario, 
se  especula  valiéndose  del  engaño,  y  todas  las  ventajas  están 
de  parte  del  engañador;  si  el  engaño  sale  bien,  el  engañador 
realiza  una  fortuna  y  la  conserva;  si  sale  mal,  todo  lo  más 
que  ariesga  es  verse  reducido  á  la  pobreza  que  ya  tal  vez 
le  amenazaba,  puesto  que  se  decidió  á  correr  aquella  contin- 
gencia. Lás  gentes  que  no  examinan  cuidadosamente  el 
asunto,  y  áun  las  mismas  que  saben  lo  que  él  ha  hecho,  no 
le  consideran  como  un  infame,  sino  como  un  desgraciado. 
Miéntras  no  se  emplee  contra  la  insolvencia  culpable  un 
procedimiento  moral  y  racional  y  se  vea  que  este  procedi- 
miento no  da  el  resultado  apetecido,  no  habrá  derecho  á 
considerar  la  falta  de  honradez  en  el  comercio  como  uno  de 
esos  males  cuya  existencia  es  inseparable  de  la  competencia 
en  el  comercio. 

Hay  otro  punto  acerca  del  cual  se  cometen  grandes  erro- 
res, tanto  en  el  campo  de  los  socialistas  como  en  el  de  las 
uniones  obreras  y  de  otras  personas  que  defienden  el  trabajo 
contra  el  capital:  la  cuestión  es  saber  en  qué  proporción  se 
halla  dividida  realmente  la  producción  del  país,  y  determi- 
nar la  cantidad  que  de  ella  distrae  con  detrimento  de  los 
productores,  sin  más  objeto  que  el  de  enriquecer  á  otras 
personas.  Me  abstengo  por  ahora  de  hablar  de  la  tierra; 
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esta  es  una  cuestión  á  parte.  Pero  en  la  del  capital  com- 
prometido en  los  negocios,  tiene  el  pueblo  ciertas  ideas  en 
su  mayor  parte  equivocadas.  Por  ejemplo,  si  un  capitalista 
emplea  en  sus  negocios  5oo.ooo  francos  para  obtener  una 
renta  de  5o.ooo  francos  anuales,  casi  todos  creen  que  tiene 
el  usufructo  de  5o.ooo  y  de  5oo.ooo  francos,  miéntras  el 
trabajador  sólo  es  propietario  de  su  jornal.  Sin  embargo, 
aquel  sólo  obtiene  los  5o.ooo  francos  con  la  condición  de 
no  aplicar  ninguna  parte  de  los  5oo.ooo  á  su  propio  uso. 
El  es  legalmente  el  dueño  de  esta  cantidad;  puede  derro- 
charla si  quiere;  pero  si  lo  hace,  dejará  de  tener  los  5o.ooo 
francos  anuales.  Miéntras  obtiene  una  renta  de  su  capital 
no  puede  sustraerlo  al  uso  de  los  demás.  Toda  la  parte  de 
su  capital  que  consiste  en  edificios,  herramientas  é  instru- 
mentos destinados  al  trabajo  se  halla  aplicada  á  la  produc- 
ción, y  por  consiguiente,  no  puede  destinarse  á  los  gastos 
particulares  de  nadie.  La  parte  que  puede  recibir  esta  apli- 
cación (comprendiendo  en  ella  lo  que  cuesta  la  conservación 
y  la  renovación  de  los  edificios  y  de  las  herramientas)  está 
pagada  á  los  trabajadores  y  constituye  su  remuneración, 
como  también  su  parte  en  la  división  del  producto.  Para 
todo  lo  que  entra  en  el  goce  personal,  los  obreros  tienen  el 
capital;  el  capitalista  no  tiene  más  que  los  beneficios,  y  solo 
los  obtiene  con  la  condición  de  emplear  su  propio  capital 
en  satisfacer  las  necesidades  de  los  trabajadores  en  vez  de 
atender  á  las  suyas.  La  proporción  que  existe  generalmente 
entre  los  beneficios  del  capital  y  el  capital  mismo  (ó  más 
bien  la  parte  que  circula  del  capital)  es  la  misma  que  existe 
entre  la  parte  de  los  productores  que  obtienen  los  capitalistas 
y  la  parte  colectiva  de  los  trabajadores.  Aun  de  su  misma 
parte,  solo  una  cantidad  insignificante  le  pertenece  á  título 
de  poseedor  del  capital.  La  parte  del  producto  que  corres- 
ponde ai  capital,  únicamente  á  título  de  capital,  se  halla 
fijada  por  el  interés  del  dinero,  puesto  que  es  todo  lo  que 
el  propietario  del  capital  obtiene,  cuando  solamente  contri- 
buye á  la  producción  con  su  capital.  El  interés  del  capital 
en  los  fondos  públicos  que  generalmente  ofrecen  mayor 
seguridad  es  á  los  precios  corrientes,  que  no  han  variado  en 
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una  porción  de  años,  de  cerca  de  3  l/i  por  100.  Aun  colo- 
cando así  los  fondos  pueden  correrse  ciertos  riesgos,  tales 
como  el  de  la  falta  de  reconocimiento  de  la  deuda  y  el  de 
verse  obligado  á  vender  á  un  tipo  más  bajo  en  el  caso  de 
ocurrir  una  crisis  comercial.  Evaluando  los  riesgos  en  l/s 
por  ioo  pueden  considerarse  los  3  por  too  restantes  como 
la  remuneración  del  capital  ,  deducción  hecha  del  seguro 
contra  la  pérdida.  En  la  garantía  de  una  hipoteca,  se  obtie- 
ne generalmente  el  4  por  100,  pero  corriendo  mayores  ries- 
gos como  la  falta  de  legitimación  en  los  títulos  de  propiedad, 
daba  la  mala  legislación  que  acerca  de  este  particular  rige 
en  Inglaterra,  la  contingencia  de  tener  que  realizar  la  obli- 
gación haciendo  crecidísimos  gastos  y  la  posibilidad  de  expe- 
rimentar ciertos  retrasos  en  el  pago  de  los  intereses,  aún  en 
el  caso  de  que  el  capital  no  sufra  daño  alguno.  Cuando  el 
dinero,  sin  el  concurso  del  trabajo  de  su  propietario,  pro- 
porciona una  gran  renta,  cosa  que  sucede  algunas  veces, 
por  ejemplo,  en  las  acciones  de  ferro-carriles  ó  de  otras  com- 
pañías, el  exceso  no  es,  por  decirlo  así,  sino  el  equivalente 
del  riesgo  de  perder  todo  ó  parte  del  capital,  á  consecuencia 
de  una  mala  administración  de  los  negocios.  Esto  es  lo  que 
sucede  en  el  ferro-carril  de  Brighton,  cuyo  dividendo,  des- 
pués de  llega  al  6  por  100,  quedó  reducido  á  la  nada,  luégo 
subió  á  1  1/i  por  ciento,  y  sus  acciones,  emitidas  á  120, 
apénas  pueden  hoy  venderse  á  43.  Oyese  hablar  muchas 
veces  de  intereses  elevados  que  únicamente  pagan  los  disi- 
padores y  las  gentes  que  luchan  con  grandes  apuros ;  pero 
con  ellos  las  probabilidades  de  perder  son  tan  grandes,  que 
hay  muy  pocas  personas  con  dinero  que  se  decidan  á  pres- 
társelo. Designar  la  usura  como  una  de  las  cargas  más  pesa- 
da de  las  clases  obreras,  no  es  tampoco  pensar  atinadamente. 

De  modo  que,  los  beneficios  que  un  fabricante  ú  otra  per- 
sona cualquiera  consagrada  á  los  negocios  saca  de  su  capital, 
pueden  estimarse  en  un  3  por  100.  Si  el  capitalista  pudiera  y 
quisiera  abandonar  la  totalidad  de  esta  renta  á  los  trabajado- 
res que  ya  se  distribuyen  la  totalidad  de  su  capital,  que  se 
reproducen  de  año  en  año,  sus  salarios  semanales  sólo  logra- 
rían así  un  insignificante  aumento.  Una  gran  parte  del  bene- 
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ficio  que  él  obtiene  más  del  3  por  100,  es  lo  que  constituye  la 
prima  del  seguro  contra  las  diferentes  clases  de  pérdidas  á  que 
se  halla  sujeto  el  capital.  El  capitalista  no  puede,  si  es  pru- 
dente, destinar  esta  prima  á  su  uso  particular;  debe  tenerla  en 
reserva  para  cubrir  las  pérdidas  en  el  momento  en  que  éstas 
ocurran.  Lo  que  queda  es  verdaderamente  la  remuneración 
de  su  habilidad  y  de  su  industria,  el  salario  de  su  trabajo  y  de 
la  dirección  que  da  á  los  negocios.  Indudablemente,  si  es  muy 
afortunado,  el  salario  que  saca  es  muy  considerable  y  no 
guarda  ninguna  proporción  con  el  que  la  misma  habilidad  y 
la  misma  industria  exigirían  si  se  ofreciesen  en  locación.  Pero 
por  otra  parte,  él  corre  mayores  riesgos  que  el  de  quedarse  sin 
empleo;  corre  el  riesgo  de  tener  el  trabajo  y  la  inquietud  sin 
el  salario,  trabajando  sin  ganar  nada.  Yo  no  digo  que  los  in- 
convenientes se  igualen  con  las  ventajas;  yo.no  digo  tampoco 
que  él  no  obtenga  ninguna  ventaja  de  la  situación  que  hace 
de  él  un  capitalista  y  un  hombre  que  facilita  trabajo  á  los 
demás,  y  no  un  hábil  director  que  alquila  sus  servicios  á  otra 
persona.  Pero  al  estimar  el  valor  de  esta  ventaja,  no  debemos 
considerar  solamente  los  premios  grandes  de  la  lotería  de  los 
negocios.  Si  deducimos  las  ganancias  de  los  unos  y  las  pérdi- 
das de  los  otros,  y  si  quitamos  de  la  balanza  una  justa  indem- 
nización para  pagarla  inquietud  y  el  trabajo  de  los  unos  y  de 
los  otros,  calculándola  según  el  precio  corriente  de  una  perso- 
na hábil,  quedará  sin  duda  una  suma  considerable,  pero  que, 
comparada  con  la  totalidad  del  capital  del  país,  reproducido 
cada  año  y  gastado  en  salarios,  queda  muy  por  debajo  de  lo 
que  la  imaginación  popular  se  figura.  Si  se  añadiese  á  la  parte 
concedida  á  los  trabajadores,  la  aumentaría  mucho  ménos 
que  una  invención  importante  en  los  útiles  destinados  al 
trabajo  ó  la  supresión  de  los  distribuidores  inútiles  ú  otros 
parásitos  déla  industria.  Sin  embargo,  si  se  quiere  hacer  una 
exacta  evaluación  de  la  parte  del  producto  de  la  industria  em- 
pleada en  remunerar  el  capital,  no  hay  que  limitarse  á  contar 
el  interés  alcanzado  sobre  el  producto  por  el  capital  empleado 
en  crear  este  producto.  Es  preciso  comprender  en  él  la  suma 
que  se  paga  á  los  antiguos  propietarios  del  capital,  que  ha 
sido  gastada  improductivamente,  y  que  ya  no  existe,  suma 
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que,  como  es  natural,  se  paga  á  expensas  del  producto  de  otro 
capital.  En  este  caso  se  halla  la  deuda  nacional  con  que  una 
nación  soporta  la  carga,  herencia  de  un  pasado  de  dificultades 
rentísticas,  de  peligros,  de  locuras  y  de  la  mala  conducta  de 
los  jefes  del  gobierno,  conducta  en  que  la  nación  ha  tenido 
una  participación  más  ó  ménos  grande.  Hay  que  añadir  tam- 
bién el  interés  de  las  deudas  de  los  propietarios  de  las  tierras 
y  de  otros  consumidores  improductivos,  á  no  ser  que  el  dinero 
obtenido  del  préstamo  se  haya  invertido  en  realizar  mejo- 
ras que  beneficien  la  producción  del  suelo.  Por  lo  que  hace  á 
la  propiedad  territorial,  hay  en  la  institución  que  convierte  la 
renta  del  suelo  en  una  propiedad  privada,  una  cuestión  que 
yo  me  reservo,  como  he  dicho,  para  discutirla  más  adelante; 
en  efecto,  podrían  introducirse  en  la  enfitensis  del  suelo  cier- 
tas, modificaciones  que  parecen  deseables,  podrían  declararse 
todas  las  tierras  propiedad  del  Estado,  sin  tocar  para  nada  al 
derecho  de  propiedad,  sobre  todo,  lo  que  es  producto  del 
trabajo  y  de  la  abstinencia  del  hombre. 

He  creido  conveniente  comenzar  la  discusión  del  socialismo 
por  estas  observaciones  destinadas  á  rebatir  las  exageraciones 
de  los  socialistas;  con  objeto  de  que  se  pueda  formar  una  idea 
exacta  de  la  verdadera  cuestión  que  se  agita  entre  el  socialismo 
y  la  sociedad  actual.  El  sistema  actual  no  nos  lleva,  como 
creen  muchos  socialistas,  á  un  estado  de  indigencia  general 
ni  á  una  esclavitud  de  la  que  sólo  el  socialismo  puede  sacar- 
nos. Grandes  son  los  males  y  las  injusticias  que  lleva  consigo 
el  sistema  actual;  pero  léjos  de  ir  en  aumento,  van,  por  regla 
general,  disminuyendo  gradualmente.  Además,  la  desigualdad 
en  la  distribución  de  los  productos  entre  el  capital  y  el  tra- 
bajo, por  mucho  que  ofenda  el  sentimiento  de  la  justicia  na- 
tural, no  daría,  limitándose  á  hacerla  desaparecer,  un  fondo 
suficiente  para  levantar  el  rebajado  nivel  de  la  remuneración, 
ni  es  tampoco  tan  considerable  como  los  socialistas,  y  con 
ellos  otras  muchas  personas,  llegan  á  suponer.  No  hay  injus- 
ticia ni  abuso  en  la  sociedad  actual  que  con  sólo  quedar  abo- 
lido pueda  hacer  pasar  al  género  humano  de  un  estado  de 
sufrimiento  á  un  estado  de  felicidad.  La  tarea  que  nos  hemos 
impuesto  consiste  en  comparar  fríamente  los  dos  sistemas 
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sociales  diferentes,  para  saber  cuál  de  ellos  ofrece  más  medios 
de  resolver  las  inevitables  dificultades  de  la  vida.  En  fin,  si 
creemos  que  la  solución  es  más  difícil  y  depende  de  las  condi- 
ciones morales  é  intelectuales  mucho  más  de  lo  que  se  piensa 
generalmente,  tenemos  por  otra  parte  la  satisfacción  de  opinar 
que  aún  hay  tiempo  para  resolver  la  cuestión  á  la  luz  de  la 
experiencia,  sometiéndola  á  pruebas  ó  ensayos  prácticos.  Yo 
creo  que  únicamente  estos  ensayos  prácticos  podrán  hacernos 
conocer  si  los  planes  socialistas  son  susceptibles  de  aplicación, 
y  si  los  resultados  de  estos  planes  son  útiles  y  provechosos; 
pero  también  creo  que  los  motivos  intelectuales  y  morales  en 
que  se  funda  el  socialismo,  merecen  ser  estudiados  con  gran- 
dísima atención  ,  porque  ellos  nos  revelan  casi  siempre  los 
principios  que  pueden  dirigir  las  mejoras  necesarias  para  dar 
al  actual  sistema  económico  de  la  sociedad  sus  mejores  espe- 
ranzas. 

DIFICULTADES  DEL  SOCIALISMO. 

Los  que  toman  el  nombre  de  socialistas  pueden  ser  clasi- 
ficados en  dos  grupos.  Los  unos  proyectan  planes  en  favor  de 
un  nuevo  orden  social  en  el  cual  deben  suprimirse  la  pro- 
piedad privada  y  la  competencia  individual  ,  creándose  otros 
nuevos  medios  de  acción,  reproduciendo  la  forma"" de  las 
comunidades  de  los  pueblos  ó  de  los  municipios  y  aplicán- 
dolos á  una  nación  entera,  dividiéndola  en  una  porción  de 
unidades  autónomas.  Tal  esel carácter  de  los  sistemas  deOwen 
y  Fourier  y  de  todos  los  que  más  bien  que  socialistas  son  hom- 
bres especulativos  y  filósofos.  Los  otros  que  son  más  bien  un 
producto  del  continente  que  de  la  Gran  Bretaña  ,  y  á  los  que 
podríamos  designar  con  el  nombre  de  socialistas  revoluciona- 
rios ,  se  proponen  otros  fines  más  atrevidos.  Quieren  que  to- 
dos los  recursos  productivos  del  país  sean  dirigidos  por  una 
autoridad  central,  es  decir,  por  el  gobierno.  Según  confiesan 
muchos  de  ellos,  para  lograr  este  objeto,  las  clases  obreras  ó 
alguien  que  trabaje  en  favor  de  las  mismas,  deben  apoderarse 
de  toda  la  propiedad  del  país  y  administrarla  para  el  bienestar 
general. 
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Sean  las  que  fueren  las  dificultades  que  suscite  la  primera 
de  estas  dos  formas  de  socialismo  ,  es  indudable  que  la  se- 
gunda implica  muchas  más  todavía.  La  primera  tiene  la  gran 
ventaja  de  que  es  posible  llevarla  á  cabo  progresivamente, 
y  puede  demostrar  en  la  práctica  lo  que  vale.  Puede  ser 
ensayada  primeramente  en  una  población  escogida  y  puede 
ser  aplicada  después  á  otras  varias  ,  á  medida  que  su  edu- 
cación y  progreso  lo  permitan.  No  tiene  necesidad  de  trans- 
formarse en  un  elemento  de  destrucción  ,  y,  en  el  orden  na- 
tural de  las  cosas,  sólo  desempeñaría  este  papel  cuando  hu- 
biese llegado  á  ser  un  medio  de  reconstrucción.  No  sucede  así 
con  la  otra  forma  de  socialismo  :  ésta  se  propone  sustituir  de 
un  sólo  golpe  la  ley  nueva  en  lugar  de  la  antigua  ,  renuncian 
á  todos  los  beneficios  obtenidos  bajo  el  imperio  del  sistema 
actual  y  á  las  grandes  probabilidades  de  mejora  que  áun  le 
quedan,  para  saltar  sin  preparación  alguna  al  otro  extremo, 
poniendo  en  ejecución  todo  el  sistema  de  las  obras  sociales, 
sin  recurrir  á  la  fuerza  motriz  que  ha  venido  sirviendo  hasta 
ahora  para  dar  impulso  á  toda  la  máquina.  Para  llevar  á  cabo 
este  plan  que  no  tiene  más  autoridad  que  la  de  una  opinión 
personal,  y  que  no  se  halla  áun  demostrada  por  ningún  ensa- 
yo experimental,  para  combatir  á  todos  los  que  poseen  ac- 
tualmente una  existencia  material  desahogada  y  arrebatarles 
por  medio  de  la  fuerza  los  medios  de  conservarla ,  para  no 
retroceder  ante  la  efusión  de  sangre  y  la  espantosa  miseria 
que  sería  el  resultado  de  estas  tentativas,  si  llegaban  á  encon- 
trar alguna  resistencia  ,  confesamos  que  es  preciso  dar  con 
hombres  dotados  de  una  grandísima  confianza  en  su  propia 
sabiduría  y  de  un  desprecio  á  los  sufrimientos  ajenos  ,  tales 
como  fueron  Robespierre  y  Saint-Just ,  tipos  de  la  conjun- 
ción de  esos  dos  atributos.  Sin  embargo  ,  este  sitema  cuenta 
con  importantes  elementos  de  popularidad  que  no  se  hallan 
en  la  forma  más  prudente  y  más  razonable  de  socialismo; 
todas  cuantas  ideas  se  propone  ,  promete  realizarlas  inmedia- 
mente,  y  sostiene  en  sus  adeptos  la  esperanza  de  ver  la  tota- 
lidad de  sus  aspiraciones  realizadas  en  vida  de  los  mismos  y 
de  un  modo  repentino. 

Sin  embargo,  mejor  será  no  examinar  lo  que  hay  de  partí- 
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cular  en  la  forma  revolucionaria  del  socialismo  ,  hasta  tanto 
que  dejemos  convenientemente  examinadas  las  consideracio- 
nes expuestas  por  ambos  sistemas. 

La  producción  no  podría  alcanzar  la  cifra  actual,  ni  aten- 
der á  las  necesidades  de  una  población  tan  numerosa  como 
la  que  hoy  existe,  sino  bajo  dos  condiciones:  con  abundante 
y  costoso  surtido  de  herramientas  en  los  edificios,  toda  clase 
de  instrumentos  de  producción,  y  la  facultad  de  emprender 
largas  operaciones  y  poder  aguadar  sus  resultados  durante 
mucho  tiempo.  En  otros  términos,  es  preciso  que  exista  un 
gran  capital  acumulado  ó  empleado  en  el  mobilario  y  en  los 
edificios,  ó  bien  en  circulación,  es  decir,  destinado  al  servi- 
cio de  los  trabajadores  y  de  sus  familias  durante  el  tiempo 
que  media  desde  la  terminación  de  las  operaciones  de  pro- 
ducción hasta  la  entrada  del  producto.  Las  leyes  del  mundo 
material  y  las  condiciones  de  la  vida  humana  imponen  esta 
necesidad.  Pero  este  capital  fijo  y  este  capital  puesto  en  cir- 
culación, condiciones  necesarias  de  la  producción  (á  las  cua- 
les debemos  agregar  la  tierra  y  todo  lo  que  ella  contiene) 
pueden  ser  la  propiedad  colectiva  de  los. que  la  emplean,  ó 
bien  la  propiedad  de  ciertos  individuos.  El  caso  es  saber 
cuál  de  estos  dos  sistemas  es  el  más  á  propósito  para  hacer 
posible  el  bienestar  de  los  hombres.  Lo  que  constituye  el 
carácter  del  socialismo,  es  que  la  propiedad  colectiva  de  los 
instrumentos  y  de  los  medios  de  producción  es  de  todos  los 
individuos  de  la  sociedad;  de  lo  cual  se  deduce  que  la  divi- 
sión del  producto  entre  los  cuerpos  de  los  propietarios  debe 
ser  un  acto  de  la  autoridad  pública,  sometido  á  ciertas  reglas 
dictadas  por  la  sociedad.  El  socialismo  no  excluye  la  propie- 
dad privada  de  los  artículos  de  consumo,  es  decir,  el  derecho 
exclusivo  que  tiene  cada  hombre  ó  cada  mujer  á  su  parte  del 
producto,  una  vez  recibida,  ya  sea  para  disfrutarla,  para 
darla  ó  para  cambiarla.  Por  ejemplo,  la  tierra  podría  ser 
absolutamente  la  propiedad  de  la  comunidad  para  servir  á 
la  agricultura  y  á  otros  medios  de  producción;  podría  ser 
cultivada  en  provecho  colectivo,  en  tanto  que  la  vivienda 
designada  á  cada  individuo  ó  á  cada  familia  como  una  parte 
de  su  remuneración,  tendría  que  ser  también  exclusivamente 


EL  SOCIALISMO  447 

su  propiedad,  del  mismo  modo  que  una  casa  puede  perte- 
necer hoy  á  un  particular  cualquiera.  La  propiedad  privada 
no  comprendería  solamente  la  casa,  sino  también  todos  los 
terrenos  que  las  condiciones  de  la  asociación  permitiesen 
agregar  á  ella  para  contribuir  al  recreo  y  comodidad  de  sus 
habitantes.  El  rasgo  distintivo  del  socialismo  no  es  que  todo 
sea  común,  sino  hacer  la  producción  por  cuenta  común  ,  y 
considerar  todos  los  instrumentos  de  producción  como  de 
propiedad  común. 

No  podemos  negar  la  posibilidad  de  llevar  á  la  práctica  el 
socialismo  concebido  según  el  plan  de  los  pueblos  de  Owen  ó 
de  Fourier.  El  gobierno  de  la  producción  total  de  una  nación 
por  una  agencia  central,  es  otra  cosa  muy  distinta;  una  aso- 
ciación agrícola  y  manufacturera  de  dos  á  cuatro  mil  habitan- 
tes en  buenas  condiciones  de  suelo  y  de  clima,  sería  más  fácil 
de  dirigir  que  muchas  de  esas  compañías  establecidas  por  ac- 
ciones. Lo  que  debemos  averiguares  si  esta  dirección  colectiva 
tiene  tantas  probabilidades  de  buen  éxito  como  la  dirección  de 
la  industria  privada  por  un  capital  privado.  Es  preciso  exa- 
minar esta  cuestión  bajo  dos  puntos  de  vista  :  según  el  valor 
productivo  del  talento  ó  de  los  talentos  directores,  y  según  el 
de  los  simples  obreros.  En  fin,  para  considerarla  bajo  su  for- 
ma más  sencilla,  supondremos  que  el  socialismo  toma  la  forma 
del  simple  comunismo;  nos  referimos  al  régimen  de  reparti- 
ción de  los  productos  á  partes  iguales  entre  todos  los  indivi- 
duos de  la  sociedad,  ó  según  la  superior  idea  que  M.  Louis 
Blanc  tiene  de  la  justicia,  de  la  repartición  del  producto  en 
partes  proporcionales  según  la  diferencia  de  las  necesidades, 
pero  sin  ninguna  diferencia  según  la  índole  del  servicio,  ni 
según  el  mérito  atribuido  á  los  servicios  del  individuo.  Háy 
otras  formas  de  socialismo,  sobre  todo,  el  defendido  por  los 
partidarios  de  Fourier,  que  en  virtud  de  razones  de  justicia  ó 
de  conveniencia ,  concede  diferente  remuneración  según  las 
diferentes  clases  ó  grados  de  servicios  prestados  á  la  sociedad; 
pero  por  ahora,  conviene  que  dejemos  aplazado  su  exámen. 

La  mayor  diferencia  entre  las  fuerzas  motrices  en  el  régimen 
de  la  propiedad  privada  y  en  el  del  comunismo,  está  en  la 
cuestión  de  la  dirección.  En  el  sistema  actual,  la  dirección  se 
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halla  enteramente  en  manos  de  las  personas  que  poseen  el 
capital  ó  que  responden  de  él  personalmente.  Toda  la  ventaja 
de  la  diferencia  entre  la  buena  ó  la  mala  administración  de 
los  negocios,  redunda  en  las  personas  que  los  dirigen :  ellas 
son  las  que  recogen  todo  el  beneficio  de  una  buena  gestión,  á 
ménos  que  su  interés  ó  su  liberalidad  les  induzca  á  repartir 
una  parte  de  él  entre  sus  subordinados;  ellas  solas  soportan 
también  todo  el  daño  de  una  mala  gestión,  á  ménos  que  la 
gestión  no  sea  tan  mala  que  las  coloque  en  la  imposibilidad 
de  continuar  facilitando  trabajo  á  sus  obreros.  Hay  en  esta 
situación  un  motivo  personal  muy  poderoso  que  obliga  á 
emplear  la  mejor  dirección  posible  y  á  hacer  increibles  es- 
fuerzos para  que  las  operaciones  industriales  sean  productivas 
y  económicas.  Este  motivo  dejaría  de  existir  bajo  el.  régimen 
del  comunismo,  toda  vez  que  los  gerentes  sólo  recibirían 
como  parte  del  producto  el  mismo  dividendo  que  los  demás 
individuos  de  la  asociación.  Subsistirían  otros  motivos;  en 
primer  lugar  el  interés  común  á  todos  de  que  los  negocios 
sean  dirigidos,  de  modo,  que  el  dividendo  llegue  á  ser  todo 
lo  más  grande  posible,  y  luégo  las  inspiraciones  del  amor  al 
bien  público,  de  la  conciencia,  del  honor  y  de  la  buena  fama 
de  los  gerentes.  La  fuerza  de  estos  motivos,  sobre  todo  cuan- 
do obran  de  consuno,  es  considerable,  pero  varía  mucho  se- 
gún las  personas,  y  es  mayor  ó  menor  según  los  fines  que  se 
propone. 

La  experiencia  nos  enseña  que  en  el  grado  todavía  inferior 
de  cultura  moral  en  que  el  hombre  se  halla  ,  los  impulsos  de 
la  conciencia,  de  la  gloria  y  de  la  reputación  ,  áun  teniendo 
cierta  fuerza,  son  en  la  mayor  parte  de  los  casos  más  podero- 
sas para  contener  que  para  impulsar.  Puede  mas  bien  contar- 
se con  ellas  para  impedir  el  mal  que  para  poner  en  juego  toda 
la  actividad  del  hombre  en  el  cumplimiento  de  las  ocupacio- 
nes ordinarias.  Para  la  mayor  parte  de  los  hombres,  el  único 
motivo  bastante  constante  y  bastante  persistente  para  vencer 
'la  influencia  siempre  presente  de  la  indolencia  y  del  amor  al 
bienestar,  para  inducir  á  los  hombres  á  consagrarse  sin  des- 
canso á  un  trabajo  casi  siempre  fatigoso  y  sin  atractivo  ,  es  la 
esperanza  de  mejorar  su  condición  económica  y  la  de  su  fa- 


EL  SOCIALISMO  449 

milia.  Cuanto  más  dominante  es  este  motivo  ,  más  estrecha 
llega  á  ser  la  relación  que  une  todo  crecimiento  de  esfuerzo  á 
un  crecimiento  correspondiente  de  sus  frutos.  Suponer  lo  con- 
trario, valdría  tanto  como  admitir  implícitamente  que,  con 
los  hombres,  tales  como  son  en  la  actualidad  ,  el  deber  y  el 
honor  son  motivos  más  poderosos  que  el  interés  personal,  no 
solamente  para  estimular  al  hombre  á  obrar  ó  no  en  cierto 
sentido  para  el  cual  han  sido  preparados  sus  sentimientos  por 
una  cultura  excepcional ,  sino  también  para  dirigir  conve- 
nientemente su  vida  entera.  Creo  que  nadie  se  atrevería  á 
afirmar  semejante  cosa.  Habrá  tal  vez  quien  juzgue  posible 
remediar  la  insuficencia  de  la  eficacia  del  amor  del  bien  pú- 
blico y  social,  que  sólo  proviene  de  la  imperfección  de  la  edu- 
cación. Yo  no  tengo  inconveniente  en  admitir  que  existen  hoy 
muchos  individuos  que  son  una  honrosa  excepción  de  esta 
flaqueza  general.  Pero  ántes  de  que  estas  excepciones  se  con- 
viertan en  mayoría  ó  siquiera  en  una  importante  minoría, 
habrá  de  transcurrir  mucho  tiempo.  La  educación  de  los 
hombres  es  una  de  las  cosas  más  difíciles  que  se  conocen  ,  y 
el  punto  de  que  tratamos  es  precisamente  uno  de  los  que  la 
educación  no  ha  conseguido  mejorar  aún.  Además,  las  mejo- 
ras que  se  introducen  en  la  educación  general,  son  necesiria- 
mente  muy  lentas  ,  porque  la  generación  futura  es  educada 
por  la  presente,  y  la  imperfección  de  los  maestros  pone  una 
insuparable  barrera  á  los  esfuerzos  que  ellos  mismos  hacen 
para  lograr  que  sus  discípulos  les  aventajen  en  cualidades  mo- 
rales. A  ménos  de  operar  en  una  parte  escojida  de  la  pobla- 
ción, es  preciso,  pues,  contar  con  que  el  interés  personal  con- 
tinuará siendo,  durante  mucho  tiempo,  una  causa  que  ha  de 
obligar  al  hombre  á  consagrar  á  los  negocios  industriales  más 
celo  y  atención  que  los  que  pudieran  inspirarle  otros  motivos 
de  un  orden  más  elevado.  Se  dirá  que  ahora  la  sed  de  fama 
personal  va,  por  su  mismo  exceso,  al  encuentro  de  su  propio 
fin  ,  puesto  que  impele  á  buscar  con  despreocupación  ,  y  mu- 
chas veces  con  falta  de  honradez,  los  azares  de  la  suerte.  Es 
verdad,  y  con  el  comunismo,  el  origen  de  estos  males  desapa- 
recía en  la  mayor  parte  de  los  casos.  Pero  es  probable  que 
desapareciese  toda  actividad  en  los  negocios,  y  estos  acabarían 
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por  caer  en  una  tristísima  rutina.  Cuanto  más  eficaz  es  la  au- 
toridad de  las  sanciones  externas  en  las  sociedades  comunistas 
para  imponer  el  cumplimiento  del  deber,  y  cuánto  más  fácil 
es  obligar  á  todo  el  mundo  á  obedecer  al  pié  de  la  letra  reglas 
fijas  é  invariables,  tanto  más  fácil  es  también  sujetarle  al  cum- 
plimiento del  deber.  Lo  que  hace  que  este  resultado  sea  áun 
mucho  más  probable  ,  es  que  los  gerentes  no  podrían  obrar 
con  independencia  sino  dentro  de  los  más  estrechos  límites. 
Naturalmente,  ellos  deberían  su  autoridad  á  la  elección  de  la 
sociedad,  que  á  cada  instante  podría  arrebatarles  sus  funcio- 
nes; estarían,  pues,  áun  cuando  la  constitución  de  la  sociedad 
no  lo  exigiese,  sometidos  á  la  necesidad  de  obtener  el  consen- 
timiento general  del  cuerpo  social,  ántes  de  introducir  ningún 
cambio  en  los  procedimientos  acostumbrados.  Como  es  difícil 
llevar  á  un  cuerpo  numeroso  la  convicción  de  que  conviene 
variar  en  uno  ú  otro  sentido  la  habitual  manera  de  trabajar, 
ó  introducir  una  modificación  que  muchas  veces  comienza 
por  producir  algunos  trastornos,  y  cuyos  inconvenientes  son 
más  aparentes  que  las  ventajas  ,  sucedería  generalmente  que 
unos  y  otros  acabarían  por  continuar  las  prácticas  estableci- 
das por  la  costumbre.  A  esta  objeción  puede  contestarse  que 
si  la  elección  del  gerente  dependiera  de  las  personas  directa- 
mente interesadas  en  el  éxito  de  la  empresa  y  que  tienen  al 
mismo  tiempo  el  conocimiento  práctico  de  los  hombres  y  la 
ocasión  de  juzgarlos,  recaería  probablemente  casi  siempre  en 
gerentes  más  hábiles  que  los  que  designa  la  circunstancia 
fortuita  del  nacimiento,  única  autoridad  que  suele  decidir 
en  el  estado  actual,  qué  persona  ha  de  ser  la  poseedora  del 
capital.  Es  posible.  Podría  contestarse  que  el  capitalista  por 
herencia,  tiene  también  la  facultad,  lo  mismo  que  la  socie- 
dad, de  nombrar  un  gerente  más  apto  que  él;  pero  no  por 
eso  adelantaría  más  que  la  sociedad  ni  sacaría  mayores  ven- 
tajas. 

Los  adversarios  del  socialismo  pueden  alegar  que,  bajo  ej 
régimen  comunista,  las  personas  más  entendidas  en  la  ges- 
tión retrocederían  probablemente  ante  las  inmensas  dificul- 
tades de  sus  funciones,  Hoy,  el  gerente,  áun  cuando  sea  un 
funcionario  asalariado,  disfruta  una  remuneración  mucho 
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mayor  que  las  demás  personas  interesadas  en  el  negocio; 
además  ,  sus  funciones  de  gerente  le  sirven  como  de  pri- 
mer escalón  para  llegar  á  una  posición  social  mucho  más 
elevada.  En  el  sistema  comunista  no  poseería  ninguna  de 
estas  ventajas;  obtendría,  como  otro  individuo  cualquiera, 
el  dividendo  igual  para  todos  sacado  del  producto  del  trabajo 
de  la  sociedad,  y  nada  más;  no  tendría  ya  ninguna  proba- 
bilidad de  abandonar  su  puesto  asalariado  para  ocupar  el  de 
capitalista;  y  él  que  no  podía  aspirar  á  que  su  suerte  fuese 
mejor  que  la  de  los  demás  trabajadores,  cargaría  con  una 
responsabilidad  y  una  inquietud  tan  excesivamente  grandes, 
que  muchos  hombres  perferirían  probablemente  otros  em- 
pleos ménos  honoríficos.  Platón  había  previsto  esta  objeción 
al  sistema  de  la  comunidad  de  los  bienes  entre  los  individuos 
de  la  clase  gobernante.  El  motivo  con  que  él  contaba  para 
que  los  hombres  capaces  se  decidiesen  á  cargar  con  las  penas 
y  los  trabajos  del  gobierno,  sin  acometer  semejante  tarea  por 
ninguno  de  los  motivos  ordinarios,  es  el  temor  de  ser  gober- 
nado por  otros  hombres  peores.  En  realidad,  sobre  este 
motivo  es  sobre  el  que  sería  preciso  contar  la  mayor  parte 
de  las  veces;  las  personas  más  dignas  de  dirigir  los  negocios, 
se  sentirían  inclinadas  á  llevar  tan  pesada  carga,  á  fin  de 
evitar  que  fueran  á  caer  en  manos  ménos  dignas.  Este  mo- 
tivo sería  probablemente  eficaz  en  los  momentos  en  que  se 
comprendiese  que  la  sociedad  caminaba  á  su  ruina,  ó  se 
hallaba  por  lo  ménos  en  un  estado  ménoS  próspero  á  conse- 
cuencia de  una  gestión  desacertada.  Sin  embargo,  por  regla 
general  no  debe  creerse  que  este  motivo  obre  bajo  el  impulso 
ménos  poderoso  del  deseo  de  concurrir  simplemente  á  una 
mejora.  No  sucedería  otro  tanto  con  los  inventores  ú  organi- 
zadores de  proyectos,  gentes  siempre  dispuestas  á  ejecutar  á 
todo  trance  las  ideas  en  que  esperan  hallar  resultados  consi- 
derables é  inmediatos.  Pero  estas  personas  confían  dema- 
siado generalmente  en  sus  propias  fuerzas  y  tienen  un  cri- 
terio poco  sólido,  circunstancias  ambas  que  les  priva  de  la 
necesaria  aptitud  para  la  dirección  general  de  los  negocios; 
y,  cuando  por  casualidad  son  capaces  de  dirigirlos,  los  hom- 
bres vulgares  los  miran  siempre  con  una  marcada  preven- 
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cion.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  serían  incapaces  de 
vencer  la  primera  dificultad  con  que  habrían  de  tropezar 
necesariamente,  la  de  convencer  á  la  vez  la  sociedad  de  que 
debía  aprobar  sus  proyectos  y  aceptarlos  á  ellos  como  direc- 
tores. Debemos,  pues,  suponer  que  bajo  el  régimen  del  comu- 
nismo, la  gestión  de  los  negocios  se  prestaría  ménos,  según 
toda  probabilidad,  al  descubrimiento  de  nuevas  vías,  y  no 
conseguiría,  previendo  una  ventaja  remota  é  insegura,  sacri- 
ficios inmediatos  rara  vez  acompañados  de  riesgos,  sin  duda, 
pero  sin  los  cuales  no  podría  realizarse  ninguna  gran  mejora 
en  la  condición  económica  de  los  hombres.  Los  gerentes  no 
podrían  tampoco  conservar  el  estado  existente  en  presencia 
de  un  crecimiento  continuo  en  el  número  de  bocas  que  sería 
indispensable  alimentar. 

Hasta  aquí  sólo  nos  hemos  fijado  en  el  efecto  de  los  moti- 
vos sobre  la  capacidad  de  los  gerentes  de  la  asociación.  Vea- 
mos ahora  qué  es  lo  que  ocurre  respecto  de  la  mayor  parte 
de  los  trabajadores. 

Los  trabajadores,  bajo  el  régimen  del  comunismo,  no  ten- 
drían ningún  interés,  fuera  de  su  parte  en  el  interés  general, 
en  efectuar  su  trabajo  honrada  y  activamente.  Pero  respecto 
de  este  particular,  el  estado  de  cosas  no  sería  peor  que  ahora 
por  lo  que  hace  á  la  gran  mayoría  de  la  clase  que  produce. 
Pagados  con  salarios  fijos,  los  obreros  están  tan  léjos  de  tener 
en  la  eficacia  de  su  trabajo  un  interés  directo  que  les  sea  pro- 
pio, que  no  toman  ni  áun  por  el  interés  general  la  parte  que 
todo  obrero  tomaría  en  favor  de  ese  mismo  interés  dentro  de 
la  organización  comunista.  Todo  el  mundo  ha  observado  la 
insuficiencia  del  trabajo  á  sueldo  fijo  y  el  modo  imperfecto  con 
que  pone  en  juego  la  verdadera  aptitud  de  los  trabajadores. 
Indudablemente,  la  reputación  de  ser  un  buen  obrero  no  deja 
de  tener  su  valor,  puesto  que  proporciona  con  preferencia 
trabajo  al  hombre  que  la  posee,  y  muchas  veces  un  salario 
más  crecido.  Le  es  posible,  además,  alcanzar  los  puestos  de 
jefe  de  taller  ó  de  administrador  subalterno,  no  solamente 
mejor  pagados  que  los  obreros  ordinarios,  sino  favorecidos 
algunas  veces  con  ciertas  ventajas  ulteriores.  Pero  por  otra 
parte,  debemos  decir  que  con  el  comunismo,  los  sentimientos 
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de  la  sociedad,  compuesta  de  compañeros  cuya  vigilancia  tra- 
baja cada  individuo,  se  mostrarían  ciertamente  favorables  al 
trabajo  bueno  y  serio  y  desfavorable  á  la  pereza,  á  la  falta  de 
cuidado  y  al  derroche. 

En  el  sistema  actual,  no  solamente  no  sucede  así  ,  sino 
que  la  opinión  pública  de  la  clase  de  los  obreros  obra  fre- 
cuentemente en  sentido  contrario.  Las  reglas  deciertas  aso- 
ciaciones obreras  prohiben  actualmente  á  sus  individuos  el 
ir  más  allá  de  cierta  medida  de  fuerza  productora,  por  te- 
mor de  disminuir  con  este  exceso  de  trabajo  el  número  de 
los  obreros  necesarios  para  hacer  toda  la  obra.  Por  la  mis- 
ma razón,  dichas  sociedades  oponen  una  violenta  resistencia 
á  los  inventos  destinados  á  economizar  el  trabajo.  El  cambio 
que  hiciese  pasar  de  este  estado  de  cosas  á  otro  en  que  cada 
individuo  tuviera  interés  en  hacer  que  todos  los  demás  fuesen 
en  lo  posible  industriosos,  hábiles  y  cuidadosos  (como  suce- 
dería en  el  comunismo),  significaría  indudablemente  una  ver- 
dadera ventaja. 

Sin  embargo,  debemos  observar  que  los  principales  defec- 
tos del  sistema  actual  en  lo  que  se  refiere  á  la  fuerza  produc- 
tora del  trabajo,  pueden  ser  enmendados,  y  las  principales 
ventajas  del  comunismo  en  esta  materia  podrían  obtenerse 
por  medio  de  disposiciones  compatibles  con  la  propiedad  pri- 
vada y  la  competencia  individual.  Ya  se  ha  realizado  una 
considerable  mejora  con  el  trabajo  por  piezas  en  la  clase  de 
obra  que  lo  permite.  Este  sistema  pone  perfectamente  en  rela- 
ción el  interés  personal  del  obrero  con  la  cantidad  de  trabajo 
que  hace,  ya  que  no  con  la  calidad,  cuya  única  garantía  está 
en  la  vigilancia  del  que  facilita  y  paga  el  trabajo.  A  pesar  de 
esto,  el  trabajo  por  piezas  no  está  en  favor  entre  las  clases 
obreras;  al  contrario,  éstas  se  muestran  hostiles  á  semejante 
sistema,  porque  creen  que  es  un  medio  de  disminuir  el  precio 
del  trabajo.  Esta  aversión  al  trabajo  por  piezas  se  funda  indu- 
dablemente en  buenas  razones,  si  es  verdad ,  como  se  preten- 
de, que  muchas  veces  los  que  facilitan  trabajo  emplean  ese 
sistema  para  averiguar  el  máximun  de  trabajo  que  puede  ha- 
cer un  buen  obrero,  á  fin  de  fijar  tan  bajo  el  precio  de  la  pie- 
za, que  el  obrero,  áun  haciendo  todo  lo  posible,  no  pueda 
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ganar  más  de  lo  que  constituiría  su  jornal  cuotidiano  con  el 
trabajo  ordinario. 

Pero  hay  contra  los  inconvenientes  del  trabajo  asalariado 
un  remedio  mucho  más  eficaz  que  el  trabajo  por  piezas,  y  es. 
lo  que  se  llama  participación  industrial,  es  decir,  la  participa- 
ción de  todos  los  trabajadores  en  los  beneficios,  repartiendo 
entre  todos  1  os  que  han  tomado  parte  en  el  trabajo  bajo  la  forma 
de  un  tanto  por  ciento  del  beneficio  ,  una  parte  ó  el  total  de 
las  ganancias,  deducción  hecha  de  una  remuneración  atribui- 
da al  capitalista.  Según  se  ha  visto  ya  en  Inglaterra  y  en  otros 
países,  este  sistema  es  de  una  admirable  eficacia.  El  ha  logra- 
do aunar  los  esfuerzos  de  los  obreros  empleados,  los  cuales 
prestan  una  seria  atención  al  interés  general  del  negocio.  Des- 
pertando á  un  mismo  tiempo  el  celo  de  los  trabajadores  y 
poniendo  fin  al  derroche,  este  sistema  ha  aumentado  de  un 
modo  sensible  la  remuneración  del  trabajo  en  todos  los  géneros 
de  producción  á  que  se  ha  aplicado.  No  puede  ponerse  en  duda 
que  es  susceptible  de  una  extensión  y  de  un  crecimiento  indefi- 
nido en  las  ganancias  atribuidas  á  los  trabajadores,  sin  más 
límite  que  el  de  no  dejar  en  lo  sucesivo  á  los  gerentes  bastante 
interés  personal  en  los  buenos  resultados  de  la  empresa.  Tam- 
bién es  probable,  cuando  esas  combinaciones  lleguen  á  gene- 
ralizarse, que  muchos  de  esos  negocios  pasen  por  muerte  ó 
cesión  de  los  jefes  de  industria,  y  mediante  ciertos  arreglos 
á  manos  de  una  asociación  puramente  cooperativa. 

Parece,  pues,  fuera  de  toda  duda,  que  en  lo  que  atañe  á  los 
motivos  de  esfuerzos  en  el  cuerpo  de  la  clase  obrera,  el  comu- 
nismo no  posee  ninguna  ventaja  que  no  pueda  obtener  bajo 
el  régimen  de  la  propiedad  privada,  y  que  en  lo  que  concierne 
á  la  gerencia,  tiene  inconvenientes  bastante  considerables. 
Hay  además  otros  que  parecen  serle  inherentes  por  la  necesi- 
dad en  qué  se  halla  de  resolver  de  un  modo  más  ó  ménos  ar- 
bitrario ciertas  cuestiones  que  en  el  sistema  actual  se  resuel- 
ven por  sí  mismas,  muchas  veces  bastante  mal,  pero  por  lo 
ménos  expontáneamente. 

El  dar  un  salario  igual  á  los  que  tienen  participación  en 
el  trabajo  es  una  regla  sencilla  y  justa,  considerada  bajo 
cierto  punto  de  vista.  Pero  esta  justicia  es  sumamente  imper- 
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fecta,  á  menos  que  la  obra  haya  sido  hecha  por  todos  de  una 
manera  igual.  Las  diferentes  clases  de  trabajo  que  toda  so- 
ciedad exije  son  muy  desiguales,  por  la  dificultad  ó  los  in- 
convenientes que  presentan.  Es  tan  difícil  darles  una  común 
medida  que  haga  la  calidad  equivalente  á  la  cantidad,  que 
los  comunistas  proponen  por  regla  general  que  todo  el  mun- 
do pase  sucesivamente  por  todos  los  géneros  de  trabajo. 

Pero  este  recurso  supone  el  sacrificio  casi  completo  de 
todas  las  ventajas  económicas  de  la  división  de  las  funciones, 
división  cuyas  ventajas  han  ensalzado  grandemente  los  eco- 
nomistas, ó  por  mejor  decir,  división  cuyos  inconvenientes 
no  han  estimado  lo  bastante,  pero  que  no  por  eso  deja  de  ser 
muy  útil  á  la  producción  del  trabajo.  Esto  se  funda  en  dos 
razones.  Primera:  la  división  del  trabajo  permite  distribuirlo 
en  cierto  modo  según  el  talento  y  la  aptitud  especial  del 
obrero.  Segunda:  el  obrero  adquiere  mayor  facilidad  y  maes- 
tría en  un  género  de  trabajo,  cuando  se  consagra  á  él  exclu- 
sivamente. Por  consiguiente,  el  arreglo,  que  se  cree  indis- 
pensable, de  una  justa  distribución  tendría  probablemente 
una  considerable  desventaja  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
producción.  Además,  es  todavía  un  modo  muy  imperfecto  de 
practicar  la  justicia,  el  ir  á  pedir  la  misma  cantidad  de  traba- 
jo á  todo  el  mundo.  Los  hombres  tienen  capacidades  de  tra- 
bajo desiguales,  tanto  de  cuerpo  como  de  espíritu,  lo  que 
para  unos  es  una  ligera  tarea,  es  para  otros  una  carga  que 
no  pueden  soportar.  Es  por  lo  tanto  necesario  que  haya  un 
poder  que  ejerza  el  derecho  de  gracia,  una  autoridad  com- 
petente que  declare  lae  exenciones,  que  determine  una  can- 
tidad de  trabajo  menor  que  la  ordinaria,  y  relación  en  cierto 
modo  la  tarea  con  la  actitud  de  cada  individuo.  Miéntras 
existan  perezosos  y  egoístas  que  prefieran  que  los  demás 
trabajen  para  ellos,  en  vez  de  trabajar  ellos  mismos,  se  harán 
frecuentes  tentativas  para  obtener  exenciones  por  favor  ó  por 
fraude;  costará  gran  trabajo  el  rechazarlas,  y  no  siempre 
podrá  conseguirse.  Estos  inconvenientes  se  dejarían  sentir 
en  pequeña  escala,  por  lo  ménos,  durante  algún  tiempo,  en 
las  sociedades  compuestas  de  personas  escojidas  y  que  de- 
seasen muy  de  veras  el  buen  éxito  del  ensayo.  Pero  los  planes 
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de  generación  de  la  sociedad  deben  considerar  la  media  pro- 
porcional de  los  hombres,  y  mejor  aun,  el  inmenso  «resi- 
duo» de  personas  á  quienes  la  insuficiencia  de  sus  virtudes 
personales  y  sociales  coloca  muy  por  debajo  de  la  media  pro- 
porcional. Las  pequeñas  disputas  y  la  animosidad  que  no 
dejarían  de  existir  con  motivo  de  la  distribución  del  trabajo, 
teniendo  que  tratar  con  una  gente  semejante,  contribuirían 
extraordinariamente  á  debilitar  la  armonía  y  la  unanimidad 
que,  según  los  deseos  y  las  esperanzas  de  los  comunistas, 
deben  reinar  entre  los  individoos  de  su  asociación.  Hasta  en 
las  más  felices  circunstancias  peligrarla  la  concordia  mucho 
más  de  lo  que  pueden  figurarse  los  comunistas.  La  institu- 
ción comunista  tiene  ciertas  reglas  destinadas  á  impedir  las 
disputas  que  puedan  nacer  de  los  intereses  materiales :  el 
individualismos  está  excluido  de  los  negocios.  Pero  hay  otras 
relaciones  de  las  cuales  no  lo  elimina  ninguna  regla  estable- 
cida de  antemano;  existirán  rivalidades  entre  las  personas 
originadas  por  la  reputación  y  por  el  poder.  Guando  la  am- 
bición personal  se  ve  arrojada  del  dominio  en  que  avasalla 
á  la  mayor  parte  de  los  hombres,  el  de  la  riqueza  y  los  inte- 
reses pecuniarios,  penetra  con  más  ardor  en  el  que  le  queda 
libre.  Debemos,  pues,  creer  que  las  luchas  para  obtener  la 
preeminencia  y  la  influencia  en  la  dirección  de  los  negocios 
serán  mucho  más  reñidas,  cuando  las  pasiones  puramente 
personales,  desviadas  de  su  curso  ordinario,  solo  hallen  su 
principal  satisfacción  en  esa  otra  vía.  Por  todas  estas  razones, 
no  es  probable  que  una  asociación  comunista  pudiera  ofre- 
cernos con  mucha  frecuencia  el  simpático  cuadro  del  amor 
mútuo  y  de  la  unidad  de  voluntad  y  de  sentimientos  que  de 
ella  se  prometen  los  comunistas,  según  dicen  ellos  mismos. 
Por  el  contrario,  la  sociedad  presenciaría  un  sin  número  de 
disensiones  y  no  tendría  más  remedio  que  acabar  por  di- 
solverse. 

Otra  infinidad  de  motivos  de  discordia  se  originan  de  la  ne- 
cesidad que  hay  en  el  sistema  comunista  de  resolver  por  me- 
dio del  sufragio  hasta  las  más  importantes  cuestiones  para 
cada  individuo  de  la  sociedad,  solución  que  en  el  sistema  ac- 
tual, queda  reservada  á  los  individuos  en  la  parte  que  á  cada 
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uno  de  ellos  le  concierne.  Por  ejemplo,  fijémonos  en  la  edu- 
cación. Todos  los  socialistas  están  perfectamente  penetrados 
de  la  importancia  capital  de  la  educación  que  debe  darse  á 
los  jóvenes,  no  solamente  por  las  razones  aceptables  en  todos 
los  sistemas,  sino  también  porque  los  suyos  piden  mucho  más 
que  los  demás  á  la  inteligencia  y  á  la  moralidad  de  los  ciudada- 
nos considerados  individualmente.  Los  comunistas  se  hallan 
también  mucho  más  interesados  por  los  partidarios  de  otro 
sistema  cualquiera  en  la  adopción  de  excelentes  medidas  en 
todo  cuanto  se  relaciona  con  la  educación.  Así  es  que  bajo  el 
comunismo,  correspondería  á  la  colectividad  la  adopción  de 
dichas  medidas  en  lo  que  se  refiere  á  cada  ciudadano,  toda  vez 
que  los  padres,  como  individuos,  suponiendo  que  prefiriesen 
otro  modo  de  educación  para  los  hijos  ,  no  dispondrían  de 
ningún  medio  para  costearla  y  se  verían  reducidos  para  lograr 
su  objeto,  á  la  enseñanza  que  pudiesen  obtener  de  su  propio 
fondo  y  á  su  influencia  personal.  Todo  miembro  adulto  de 
la  sociedad  tendría  un  sufragio  para  determinar  qué  sistema 
colectivo  de  educación  debería  establecerse  en  beneficio  de 
todos.  Esta  es  la  causa  más  fecunda  de  discordia  que  puede 
existir  en  una  asocacion.  Los  que  tuviesen  una  opinión  ó  una 
preferencia  relativa  á  la  educación  que  deseasen  para  sus 
propios  hijos,  sólo  tendrían  una  verdadera  probabilidad  de 
obtenerla:  la  influencia  que  llegasen  á  ejercer  sobre  la  decisión 
colectiva  de  la  sociedad. 

Es  inútil  que  nos  ocupemos  en  particular  de  las  demás  im- 
portantes cuestiones  que  se  relacionan  con  el  empleo  de  los 
recursos  productivos  de  la  asociación,  con  las  condiciones  de 
la  vida  social,  con  las  relaciones  entre  la  sociedad  y  las  demás 
asociaciones,  etc.,  cuestiones  sobre  las  cuales  se  elevarían  in- 
dudablemente diferentes  é  irreconciliables  opiniones.  Pero 
hasta  las  mismas  discusiones  que  surgiesen  serían  un  mal 
mucho  menor  para  el  porvenir  de  la  humanidad  que  una 
unanimidad  engañadora,  debida  al  aniquilamiento  de  las 
opiniones  y  de  los  deseos  de  cada  individuo,  obtenida  por  los 
decretos  de  la  mayoría.  Los  obstáculos  que  entorpecen  la  vía 
del  progreso  del  género  humano  son  frecuentemente  demasia- 
do grandes,  y  se  necesitan  muchas  circunstancias  favorables 
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para  vencerlos;  pero  para  vencerlos  se  necesita  una  condición 
indispensable:  que  la  naturaleza  humana  tenga  la  libertad  de 
desarrollarse  espontáneamente,  tanto  en  el  pensamiento  como 
en  la  acción;  es  preciso  que  el  hombre  piense  por  sí  mismo, 
que  haga  experimentos  por  sí  mismo,  que  no  deje  nunca  á 
sus  jefes,  ya  obren  éstos  en  nombre  de  un  pequeño  número 
ó  con  la  autoridad  de  la  mayoría,  el  cuidado  de  pensar  por 
ellos  y  de  marcarles  la  línea  de  conducta  que  deben  seguir. 
Pero  en  las  asociaciones  comunistas,  la  vida  privada  se  halla- 
ría sujeta,  como  nunca  lo  ha  estado,  á  la  dominación  de  la 
autoridad  pública;  habría  ménos  lugar  para  el  desarrollo  del 
carácter  individual  y  de  las  preferencias  individuales  que  él 
se  ha  concedido  hasta  hoy  en  ningún  Estado  comprendido 
en  la  porción  progresiva  de  la  familia  humana,  á  los  indivi- 
duos que  se  hallan  en  plena  posesión  de  los  derechos  cívicos. 
La  compresión  del  individuo  por  la  mayoría  es  en  todas  las 
sociedades  un  gran  mal,  y  este  mal  va  creciendo  de  un  modo 
constante,  pero  llegaría  á  ser  probablemente  mucho  mayor 
bajo  el  régimen  de  comunismo,  á  ménos  que  el  individuo 
pudiera  limitarla  conservando  la  libertad  de  pertenecer  á  una 
comunidad  de  personas  que  participasen  de  sus  propias  ideas. 


John  Stuart  Mill. 


(La  conclusión  en  el  próximo  número.) 
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iertamente  que  al  oir  esta  frase,  la  gran  mayoría 
se  siente  inclinada  á  adherirse  á  ella  sin  averi- 
guar, ni  saber  el  significado  y  la  trascendencia 
que  encierra.  Por  una  coincidencia  funesta,  la 
frase,  al  aguijonear  el  sentimiento  de  nacionalidad,  sirve  para 
los  fines  de  los  que,  con  conocimiento  de  causa,  profesan 
esta  teoría.  Vamos,  pues,  á  exponer  y  analizar  con  la  mayor 
claridad  y  brevedad  posibles  los  resultndos  que  obtendría- 
mos de  la  práctica  de  esta  doctrina,  y  las  ventajas  ó  desven- 
tajas que  puedan  originarse  con  la  aplicación  de  la  teoría 
contraria,  ó  sea  el  libre  cambio. 

La  de  los  proteccionistas  halaga  indudablemente  á  la  ma- 
yoría. ¿Quién  en  igualdad  de  circunstancias  no  protejerá  con 
preferencia  á  un  compatriota?  Presentada  la  cuestión  de  esta 
manera  es  muy  fácil  explotar  los  buenos  sentimientos  de  una 
nación,  sobre  todo,  si  esta  nación  es  la  española,  donde  se  des- 
conocen generalmente  los  rudimentos  económicos  más  indis- 
pensables. Esta  ignorancia  auxilia  á  los  propagadores  de  aque- 
lla escuela.  Estamos  muy  léjos  de  suponer  mala  fé  en  sus  pala- 
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diñes,  pero  sí  tenemos  la  certeza  de  que  la  mayor  parte  lo 
son,  ó  por  interés  propio  (tal  vez  algunos  sin  darse  cuenta 
de  ello)  ó  fascinados  por  lo  seductor  de  la  frase,  que  hay  que 
confesarlo,  es  de  buen  efecto,  y  sobre  todo  presenta  la  gran 
ventaja  de  interpretarse  por  sí  sola;  falsamente,  es  verdad, 
pero  tampoco  lo  es  ménos  que  esta  falsedad  es  la  que  cons- 
tituye la  principal  arma  del  proteccionismo. 

La  cuestión  de  nombre  es  un  asunto  que  se  ha  tomado 
pocas  veces  en  consideración  con  gran  detrimento  de  las 
ideas  que  se  quieren  defender.  La  prueba  la  tenemos  en  este 
caso.  Si  el  libre-cambista  al  enarbolar  su  bandera,  hubiese 
adoptado  en  vez  de  las  palabras  que  explican  su  idea  sola- 
mente cuando  se  las  profundiza,  (hablo  del  vulgo)  un  lema 
que  hablase  á  las  masas  y  les  dijera  su  resultado  sin  que  sus 
descuidadas  inteligencias  tuviesen  que  hacer  esfuerzo  alguno 
para  comprenderlas,  es  bien  seguro  que  el  partido  libre-cam- 
bista sería  numerosísimo  en  España.  Guando  el  obrero  oye 
decir  «protección  al  trabajo  nacional»  cree  que  esto  significa 
únicamente  que  se  le  debe  proteger  y  darle  con  que  ganar 
cómodamente  el  sustento  de  sus  dias.  Al  obrero,  sigue  natu- 
ralmente el  fabricante  que,  ó  es  ignorante  como  él,  ó  cree 
que  con  este  sistema  han  de  aumentarse  sus  intereses  parti- 
culares. El  público  en  general,  desconociendo  el  asunto,  se 
muestra  indiferente  creyendo  que  no  se  relaciona  con  él, 
y  de  intervenir  lo  hace  guiado  por  un  buen  sentimien- 
to, digno  de  mejor  causa,  inclinándose  del  lado  de  los  pro- 
tecionistas.  Si  los  libres-cambistas,  en  vez  de  pedir  el  libre- 
cambio, frase,  que  triste  es  decirlo,  no  significa  nada  para  la 
generalidad  de  los  españoles,  clamasen  por  el  abaratamiento 
de  las  mercancías  ú  otro  cualquiera  de  los  resultados  del  libre- 
cambio, estamos  firmemente  convencidos,  de  que  ántes  de  in- 
clinarse á  un  partido  ú  otro,  se  pensaría  más  detenidamente 
en  lo  que  se  iba  á  hacer. 

Se  debería,  sin  duda,  ilustrar  al  pueblo  ,  pero  es  que  no  se 
escucha  á  los  que  inician  esa  tarea,  que  á  menudo  se  pierden 
en  brillantísimas  discusiones  teóricas  de  excaso  resultado  para 
la  práctica.  Esto  sucede  con  todos  los  puntos  puestos  á  discu- 
sión. No  negaré  que  muchos  de  ellos  deban  ser  tratados  de 
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esta  manera.  Pero  hay  dos  materias  de  grandísimo  interés 
para  España  que  necesitan  ser  tratadas  de  un  modo  tal 
que  sean  comprensibles  para  las  clases  populares.  Me  refiero 
á  la  economía  y  á  la  agricultura.  El  señor  conde  de  Toreno, 
con  un  deseo  digno  de  mejor  éxito,  creó  conferencias  y  pu- 
blicaciones agrícolas.  ¿Para  qué  han  servido  al  pueblo  sus 
creaciones?  Para  nada  absolutamente.  Unicamente  una  do- 
cena de  personas  han  sacado  partido  de  ellas  en  el  senti- 
do de  felicitarse  recíprocamente.  Pero  estos  señores,  al  ad- 
mirarse mútuamente  por  sus  vastos  conocimientos  expues- 
tos, ya  en  un  discurso,  ya  en  un  artículo,  habrán  contribuido 
tal  vez  al  buen  nombre  español  en  el  extranjero,  pero  no  á 
los  resultados  prácticos  que  el  ministro  de  Fomento  se  propu- 
siera. ¡Qué  más  podríamos  pedir  si  el  agricultor  estuviese  en 
disposición  de  comprender  y  apreciar  los  brillantísimos  y 
eruditos  trabajos  que  en  las  conferencias  y  publicaciones  se 
han  presentado! 

Es  todavía  peor  lo  que  ha  sucedido  con  la  economía.  En  la 
agricultura,  los  conferencistas  pueden  suponer,  con  derecho, 
que  sus  oyentes  conocen  las  nociones  fundamentales  y  dejarse 
arrastrar  en  su  consecuencia;  pero  no  así  en  la  economía,  com- 
pletamente desconocida  entre  nosotros,  por  no  interesarnos 
en  apariencia  tan  directamente.  Creemos  que  las  notabilida- 
des libre-cambistas  tienen  la  obligación  de  descender  un  poco 
de  sus  alturas  para  difundir  en  el  pueblo  los  primeros  cono- 
cimientos económicos  y  hacerle  ver  cuán  en  relación  está  esa 
ciencia  con  la  fortuna  particular  de  cada  uno,  y  cuanto  inte- 
resa particularmente  al  individuo  cualquier  medida  que  sobre 
esta  materia  puedan  adoptar  nuestros  gobiernos. 

Hasta  hoy  no  se  ha  trabajado  de  esta  manera.  No  ha  hecho 
lo  mismo  el  proteccionista;  éste  se  dirige  al  pueblo  y  le  habla  su 
lenguaje,  presentándole  bajo  los  colores  más  halagüeños  y  en 
los  términos  más  vulgares  las  ventajas  aparentes  que  de  su 
escuela  se  derivan.  De  esta  manera  se  ha  procurado  numero- 
sos prosélitos  hasta  en  las  clases  más  elevadas,  ya  que  no  entre 
las  más  ilustradas. 

La  primera  petición  del  proteccionista  es  i.  el  público 
compre  los  productos  nacionales  con  preferencia  a  ios  extran- 
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jeros,  lo  cual  hasta  cierto  punto  es  muy  justo,  máxime  si  se 
tiene  en  cuenta  que  la  mayoría  de  los  proteccionistas  militan- 
tes son  fabricantes.  Cada  uno  debe  defender  sus  intereses. 
Pero  como  muchos  productos  extranjeros  de  la  misma  índole 
compiten  con  los  suyos  ventajosamente  en  precios  y  calidad, 
y  el  público  naturalmente  se  inclina  á  aquello  que  es  mejor 
y  más  barato,  entonces,  para  que  sus  productos  tengan  salida, 
el  producto  nacional  exige  del  gobierno  que  haga  desaparecer 
las  mercancías  extranjeras  del  mercado  español.  Este  es  el  fon- 
grado  de  sus  deseos.  La  exigencia  la  plantea  diciendo  que  si  se 
van  los  derechos,  el  Estado  saldrá  beneficiado  en  los  rendi- 
mientos de  sus  aduanas,  á  la  par  que  el  pueblo  encontrará 
trabajo  en  las  industrias  nacionales. 

La  falsedad  de  esta  aserción  es  la  que  nos  proponemos  de- 
mostrar. 

Supongamos  por  un  momento  aplicadas  en  toda  su  exten- 
sión las  doctrinas  proteccionistas,  teniendo  en  cuenta  que  el 
fabricante  que  así  lo  pide,  hace  sobre  poco  más  ó  ménos  el 
cálculo  siguiente:  «en  España  se  consumen,  por  ejemplo,  dos 
millones  de  piezas  de  tela,  de  las  cuales  un  millón  son  de  pro- 
cedencia extranjera.  Estas  piezas  yo  las  podría  fabricar  exacta- 
mente iguales,  pero  para  no  perder  en  ellas  tengo  que  vender- 
las á  doscientos  reales;  como  quiera  que  las  de  procedencia 
extranjera  se  venden  aquí  á  1 5o,  el  público  no  compra  lis  mias. 
Si  los  derechos  de  Aduana  se  aumentasen  de  tal  modo  que 
las  telas  extranjeras  costaran  en.  España  á  25o  reales  pieza, 
el  público  compraría  las  mias  como  más  baratas,  la  industria 
nacional  se  fomentaría,  y  contribuiríamos  al  bien  de  la  patria 
en  general;  pero  al  mió, — valga  esto  como  una  suposición 
fundada, — muy  particularmente. » 

Tendríamos,  por  tanto,  como  consecuencia  lógica,  un 
empobrecimiento  general  del  país,  pues  dado  el  aumento  del 
precio  del  paño  (para  seguir  con  el  ejemplo  citado),  resultaría, 
que  si  ántes  con  dos  duros  se  podían  comprar  una  chaqueta 
y  un  par  de  medias,  la  misma  cantidad  nos  bastaría  apenas 
para  comprar  la  primera  prenda,  y  como  la  riqueza,  tanto  de 
un  país  como  del  individuo,  se  juzgan,  no  por  el  numerario 
que  poseen,  sino  por  la  mayor  ó  menor  suma  de  objetos  que 
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con  una  cantidad  dada  pueden  adquirir  (i),  sería  mucho 
más  pobre  aquel  que  después  de  satisfechas  sus  necesidades 
materiales  pudiese  con  treinta  reales  sobrantes  adquirir  dos 
trajes  de  franela  para  sus  hijos,  que  aquel  á  quien  sólo  sobra- 
ran veinte,  si  con  ellos  podría  comprar  tres. 

Se  dirá  que  con  la  protección  el  obrero  tendría  trabajo,  lo 
que  no  le  sucederá  con  el  libre  cambio.  Error  es  este  y  gran- 
dísimo, como  lo  veremos  más  adelante.  Pero  para  dar  más 
fuerza  á  la  idea  que  defendemos,  admitiremos  por  un  mo- 
mento que  así  sea.  ¿Pues  qué,  por  tratar  de  encontrar  trabajo 
seguro  á  cien  mil  obreros,  hemos  de  reducir  la  fortuna  de 
diez  y  seis  millones  de  almas?  Reducción  de  fortuna  mucho 
más  considerable  de  lo  que  á  primera  vista  parece,  y  que  re- 
dundaría en  perjuicio,  no  tan  sólo  de  la  inmensa  mayoría  de 
los  españoles,  sino  de  los  mismos  fabricantes,  y  por  ende  de 
los  obreros  á  quienes  pretenden  proteger,  puesto  que  de  enca- 
recer el  producto  disminuiría  forzosamente  el  consumo. 

No  es  tan  de  extrañar,  sin  embargo,  que  muchos  particula- 
res crean  que  el  precio  no  influye  en  nada  para  el  consumo, 
cuando  hemos  tenido  ministros  de  Hacienda  que  al  hacer  los 
presupuestos  han  partido  de  este  principio  para  fijar  las  bases 
de  los  ingresos.  ¡Cuán  ilusos  son  los  que  de  esta  manera  pien- 
san! ¿Creen,  por  ventura,  que  el  individuo  es  como  la  nación, 
que  al  hacer  un  presupuesto  dice  primero  :  esto  necesito; 
ahora  busquemos  el  dinero  ?  El  consumidor  calcula  lo  que 
tiene,  y  gasta  en  su  consecuencia. 

Se  .nos  objetará  tal  vez,  que  maliciosamente  hayamos  toma- 
do eomo  ejemplo  un  objeto  de  consumo.  Lo  hemos  hecho  así 
para  poder  demostrar  más  palpablemente  á  la  generalidad  la 
significación  del  encarecimianto  de  una  mercancía  en  cuanto 
le  atañe  directamente,  y  por  ser  de  más  funestos  resultados, 


(1)  No  faltará  quien  pretenda  refutar  esta  aserción  fundándose  en  las 
variaciones  que  puede  tener  el  valor  del  dinero.  Téngase  en  cuenta,  que 
al  decir  cantidad  no  he  dicho  de  dinero;  esta  cantidad  puede  ser  de  traba- 
jo, de  productos,  etc.  Si  tomamos  como  base  el  metálico,  es  por  presentar 
los  ejemplos  con  mayor  claridad  y  no  remontarnos  á  explicar  las  causas 
que  contribuyen  á  su  apreciación  ó  depreciación,  convirtióndolo  en  una 
mercancía  cualquiera. 
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aunque  no  lo  parezca  á  primera  vista,  por  entrañar  en  sí  la 
desaparición  en  las  transacciones  y  en  el  fomento  de  la  in- 
dustria, de  la  cantidad  representada  por  la  diferencia. 

Pero  tomemos  una  mercancía  que  no  se  consuma  y  que- sea 
de  valor  reproductivo,  por  ejemplo,  el  papel.  Al  encarecer  éste 
tienen  necesariamente  que  disminuir  sus  pedidos.  El  autor 
que  ayer  estaba  dispuesto  á  hacer  imprimir  su  obra  gastando 
en  ella  mil  reales  no  podrá  hacerlo  hoy  si  su  coste  se  eleva  á 
mil  quinientos,  con  tanta  más  razón,  si  tiene  que  aumentar 
su  presupuesto  de  gastos  para  atender  á  sus  necesidades  más 
apremiantes,  cuyo  coste  habrá  también  aumentado,  si  los  co- 
merciantes han  elevado  sus  precios  por  no  poder  surtirse  de 
las  fábricas  extranjeras  en  condiciones  más  ventajosas  que  las 
que  le  pueden  conceder  los  nacionales. 

Ya  en  este  caso  el  valor  de  su  obra  le  saldrá  gravada,  no 
tan  sólo  en  el  aumento  de  coste  de  papel,  sino  también  en  la 
mayor  economía  que  deberá  hacer  en  sus  otros  gastos.  Si  es 
que  con  ella  puede  llevar  adelante  su  proyecto,  tendremos, 
pues,  una  disminución  notable  entre  los  compradores  de  pa- 
pel; por  consecuencia,  menor  publicación  de  obras,  y  natu- 
ralmente ménos  trabajo  en  las  imprentas,  resultando  menor 
pedido  á  las  fundiciones,  que  podrán  alimentar  menor  número 
de  obreros.  Si  nos  detenemos  aquí  para  no  llevar  más  adelante 
las  relaciones  industriales,  que  como  es  sabido,  son  intermi- 
nables, miramos  hácia  otro  lado,  veremos  que  las  materias 
primeras  que  sirven  para  la  fabricación  del  papel  habrían  de 
sufrir  forzosamente,  pues  las  fábricas  extranjeras  que  hoy  se 
surten  de  España,  cesarían  en  sus  pedidos,  tanto  por  no  tener 
tanta  necesidad  de  ellos,  cuanto  porque  las  naciones  extran- 
jeras, usando  la  recíproca,  gravarían  nuestros  productos,  y 
naturalmente  el  industrial  extranjero  buscaría  la  menor  can- 
tidad de  que  necesitaba  en  otro  país  ó  en  otra  materia  prima 
que  no  le  fuera  tan  costosa  como  cualquiera  de  las  nuestras, 
aumentadas  en  su  precio,  no  tan  sólo  por  los  derechos  recar- 
gados por  sus  naciones  respectivas,  sino  por  el  mayor  benefi- 
cio que  en  ellas  tenía  que  obtener  el  agricultor  español  para 
poder  soportar  la  carestía  general  que  de  la  protección  á  la 
industria  nacional  resultaría  ,  y  como  consecuencia  lógica, 
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ménor  trabajo  en  los  campos  que  con  el  de  un  sólo  hombre 
tendrían  más  que  suficiente  para  satisfacer  á  los  pedidos  que 
ántes  exigían  el  de  dos  ó  más. 

Siguiendo  con  el  mismo  ejemplo  y  estudiándole  bajo  otro  de 
sus  aspectos,  veríamos  que  si  hoy  viven  mil  familias  del  co- 
mercio de  libros,  fomentando  á  su  vez  otros  comercios,  su 
número  quedaría  reducido  á  la  mitad,  que  viviría  penosa- 
mente y  tendría  que  aumentar  su  ganancia  en  cada  obra, 
tanto  para  poder  sufragar  el  aumento  de  sus  gastos  generales, 
como  para  compensarse  en  la  menor  venta  que  indudable- 
mente había  de  ocasionar  al  aumentarse  el  precio  de  las  obras; 
gravámenes  que  imposibilitaría  al  pueblo,  también  recargado 
en  sus  gastos,  adquirir  á  mayor  coste  el  número  de  publica- 
ciones que  hoy  puede  procurarse  sin  menoscabo  de  su 
bienestar;  y  naturalmente,  mayores  dificultades  para  empren- 
der cualquier  género  de  estudios  de  los  que  en  provecho  de 
la  humanidad  redundan. 

Los  frabricantes  nacionales  de  papel,  sí  serían  los  únicos 
que  por  el  momento  verían  aumentarse  sus  beneficios,  bene- 
ficios que  bien  pronto  se  trocarían  en  pérdidas  según  puede 
deducirse  de  lo  expuesto,  y  como  palpablemente  veremos 
más  adelante.  Pero  áun  suponiendo  que  sus  ganancias  fue- 
sen constantes,  ¿debe  sacrificarse  á  toda  una  acción  para  en- 
riquecerlos? Pues  eso  es  lo  que  piden  con  la  protección,  y  si 
personas  no  interesadas  los  apoyan  es  porque  no  conocen 
bien  el  fondo  de  su  demanda. 

Creemos  que  bastará  con  estos  dos  ejemplos,  y  que  no 
tenemos  necesidad  de  examinar  particularmente  cada  uno  de 
los  casos  que  fatalmente  producirían  la  carestía  general.  Admi- 
tida ésta  según  queda  probado,  como  resultado  de  la  pro- 
tección, veamos  cuáles  serían  sus  consecuencias. 

Sería  fácil  demostrar  que  aunque  el  encarecimiento  no  lo 
sufragasen  más  que  las  clases  acomodadas  de  la  sociedad, 
redundarla  siempre  en  perjuicio  de  la  nación.  Desistimos  de 
ello,  tanto  por  estar  en  la  mente  de  toda  persona  culta,  como 
porque  nos  veríamos  obligados  á  extendernos  demasiado;  y 
á  entrar,  no  diremos  en  otro  terreno,  porque  siempre  sería 
pertinente  al  asunto,  pero  si  á  tomar  la  cuestión  desde  mucho 
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más  alto,  y  no  creemos  necesaria  tal  aglomeración  de  pruebas 
concluyentes  para  combatir  el  principio  proteccionista.  He- 
mos citado  únicamente  este  punto,  por  ser  uno  de  aquellos 
en  que  fundan  sus  exigencias  cuando  quieren  halagar  ai 
pueblo  y  pedir  al  rico  que  adhiera  su  petición. 

Admitamos,  sin  embargo,  contra  lo  que  es  de  sentido  co- 
mún, que  el  rico  continuara  gastando,  no  el  mismo  capital  en 
metálico,  pero  el  mismo  capital  de  objetos  que  al  encarecer  le 
habían  de  representar  mayor  suma  de  numerario.  Hagamos 
por  un  esfuerzo  de  voluntad  caso  omiso  de  cómo  se  arreglaría 
para  atender  á  este  aumento  de  gastos  con  la  misma  fortuna, 
y  pasemos  á  la  regla  general  para  probar  que  no  serían  las 
clases  acomodadas  las  solas  que  sufragarían  el  encarecimiento. 

Salvo,  pues,  el  limitadísimo  número  de  personas  que  según 
queda  expuesto,  sustraemos  de  la  regla  general,  el  resto  de  la 
nación  tendría  forzosamente  que  disminuir  sus  gastos.  Tome, 
mos  un  objeto  que  sea  consumo  exclusivo  de  las  clases  eleva- 
das, pues,  si  por  seguir  siempre  con  el  mismo  ejemplo  el  paño 
aumentaba  de  valor,  el  que  ántes  se  compraba  cuatro  trajes 
por  dos  mil  reales,  no  podía  emplear  más  que  la  misma  can- 
tidad en  vestirse,  por  esta  suma  tan  sólo  podría  adquirir  tres, 
y,  ó  se  vería  obligado  á  esto,  que  sería  lo  prudente,  ó  querría 
continuar  usando  sus  cuatro  trajes,  En  este  caso  tendría  que 
encarecer  la  retribución  de  su  trabajo,  gravando  así  los  pro- 
ductos que  por  sus  manos  pasaran,  que  al  ser  adquiridos  por 
otros,  repetirían  la  misma  operación.  De  modo  que  ya  tendría- 
mos por  el  alza  de  un  sólo  artículo  encarecidos  absolutamente 
todos  los  demás.  Pero  si  hacemos  extensiva  la  carestía  en  su 
principio  á  la  mayoría  de  los  productos,  y  generalizamos  el 
caso  del  paño  á  todos  los  artículos  que  nos  son  necesarios, 
entonces,  á  ménos  de  elevar  indefinidamente  los  precios  de 
todas  las  mercancías,  lo  cual  no  es  posible,  no  quedaría  más 
remedio  que  reducir  el  número  de  nuestras  necesidades,  y 
tendríamos  que  el  que  ayer  vivía  con  decencia  y  hasta  con 
lujo,  podía  apenas  atender  á  lo  más  perentorio  primero;  bien 
pronto  ni  áun  á  esto,  pues  los  precios  subirían  y  subirían  hasta 
paralizar  completamente  las  operaciones  comerciales,  cuya 
paralización  se  precipitaría  por  la  desaparición  del  capital  y 
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del  trabajo,  que  poco  á  poco  primero,  al  ver  la  dificulcad  de 
hacerle  producir  lo  indispensable,  y  repentinamente  luégo 
irían  á  buscar  en  otras  tierras  el  fruto  que  de  ellos  tienen  de- 
recho á  esperar. 

Al  principio,  es  cierto,  las  fábricas  hoy  existentes  verían  au- 
mentar sus  rendimientos;  algunos  industriales  se  retirarían  á 
tiempo  para  poder  salvar  sus  capitales  de  la  ruina  general, 
pero  los  que  quedaran,  ¡qué  poco  tardarían  en  verse  arruina- 
dos por  la  misma  protección  que  en  provecho  propio  habían 
invocado! 

No  teniendo  competencia  en  la  fabricación,  es  más  que  pro- 
bable desapareciera  el  esmero  en  la  confección  de  los  artícu- 
los, puesto  que  buenos  ó  malos,  el  público  estaba  obligado  á 
comprarlos  pagándolos  como  si  fuesen  de  primera  calidad,  y 
á  mayor  precio  como  si  fueran  de  procedencia  extranjera.  En 
vista  del  buen  éxito  que  en  el  primer  momento  obtendrían  las 
industrias  ya  en  pié,  surgirían  un  sinnúmero  de  fábricas,  y  ve- 
ríamos que  todo  el  que  se  encontrase  poseedor  de  algún  ca- 
pital, montaría  una  fábrica,  con  tal  de  que  sus  productos  se 
hallasen  comprendidos  entre  los  protegidos. 

La  competencia  nacería  inmediatamente,  y  como  quiera 
que,  según  iremos  viendo  ,  el  planteamiento  de  industrias 
protegidas,  sería  el  único  recurso  que  quedaría  en  España  al 
capital  y  al  trabajo,  afluiríamos  á  ello  en  tropel  sin  preocu- 
parnos de  si  lo  entendíamos  ó  no,  puesto  que  bueno  ó  malo 
lo  habíamos  de  vender.  Como  consecuencia  natural ,  sobre- 
vendría la  ruina  de  muchos  de  los  emprendedores,  que  al  ar- 
ruinarse, originarían  á  la  nación  una  pérdida  de  capital  en 
relación  siempre  con  la  que  el  particular  experimenta. 

Algunos  millares  de  obreros  encontrarían  ocupación  en 
estas  fábricas;  ¡pero  en  qué  error  tan  grande  se  incurre  si  se 
cree  proteger  así  tanto  á  la  clase  obrera  en  particular  como  á 
la  proletaria  en  general!  Sería  acallar  hoy  los  gritos  de  diez 
mil  hombres  que  piden  trabajo,  para  oir  manada  las  de  toda 
la  nación  española.  Nesariamente;  primero  por  la  carestía,  y 
luégo  por  otras  razones  que  tocaremos  al  considerar  la  incon- 
veniencia de  la  protección  en  nuestro  comercio  de  exporta- 
ción, los  pocos  capitalistas  emprendedores  que  en  adelante 
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pudieran  pensar  en  invertir  sus  fondos  en  cierto  género  de 
empresas  de  que  tanto  necesitamos  para  el  desarrollo  de  nues- 
tra agricultura  y  de  nuestro  comercio ,  los  llevarían  allí 
donde  se  les  ofrecieran  resultados  más  brillantes,  y  como  este 
porvenir  no  podía  prometerlo  más  que  la  industria  protegida 
por  el  gobierno,  venamos  al  agricultor  vender  sus  tierras,  si 
encontraba  comprador,  para  emplear  sus  fondos  en  materias 
que  á  su  parecer  le  habían  de  dar  mayores  utilidades.  El  al- 
deano falto  de  trabajo  en  los  campos,  acudiría  también  á  pe- 
dirlo á  las  fábricas,  abandonando  la  agricultura,  que  es  y  debe 
ser  la  fuente  de  riqueza  de  la  nación  española. 

Concedamos,  sin  embargo,  á  pesar  de  lo  que  hasta  aquí 
llevamos  expuesto,  que  el  sistema  proteccionista  no  acarreara 
ninguno  de  los  males  que  hemos  enumerado,  y  consideremos 
el  asunto  tan  sólo  bajo  el  punto  de  vista  de  nuestras  relacio- 
nes con  las  naciones  extranjeras. 

Como  quiera  que  para  proteger  los  productos  nacionales 
en  la  medida  que  piden  los  proteccionistas,  habría  que  de- 
nunciar los  pactos  que  con  las  naciones  extranjeras  tenemos 
contraidos,  para  ajustar  nuevos  tratados  que  les  concediesen 
todos  los  privilegios  que  reclaman,  sucedería  naturalmente 
que  al  gravar  nosotros  los  artículos  procedentes  de  otros  paí- 
ses, éstos,  usando  de  la  reciprocidad  acostumbrada,  cargasen 
los  nuestros  en  una  suma  equivalente,  lo  que  necesariamente 
originaría  una  disminución  extraordinaria  en  nuestra  expor- 
tación, disminución  que  se  acentuaría  más  cada  dia,  pues  si 
al  principio  acostumbrado  á  ellos  el  extranjero  no  cesaba  re- 
pentinamente en  su  consumo,  no  tardaría  en  hallar  otros  ar- 
tículos más  baratos  que  los  reemplazaran.  La  historia  nos  se- 
ñala numerosísimos  casos  de  haber  desaparecido  completa- 
mente en  algunos  países  el  consumo  de  ciertos  artículos  que 
ántes  de  ser  gravados  considerablemente  figuraban  en  primera 
línea  entre  sus  importaciones,  y  si  en  algún  caso  la  historia 
nos  sirve  de  maestra ,  nunca  con  más  razón  que  en  éste, 
donde  de  acuerdo  con  lo  que  nuestra  razón  nos  dice,  nos 
muestra,  fundándose  en  argumentos  incontrovertibles,  la  ley 
forzosa  de  su  desaparición. 

El  que  ántes  bebía  nuestro  vino  de  Jerez,  no  tardaría  en 
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sustituirlo  con  el  de  Madera,  dada  la  notabilísima  diferencia 
de  precios;  el  cosechero  francés  que  emplea  nuestros  vinos 
para  encabezar  el  suyo,  se  apresuraría  á  buscar  su  reemplazo 
en  Italia  ó  en  otra  parte,  y  así  sucesivamente  irían  desapare- 
ciendo por  su  enorme  carestía  los  productos  españoles  de  los 
mercados  extranjeros;  por  contiguiente,  disminuiría  la  deman- 
da en  nuestras  plazas,  y  con  ella,  naturalmente,  los  rendi- 
mientos harto  mermados  ya  del  agricultor  español,  que  por 
lo  pronto  restringiría  sus  gastos,  hasta  que  no  viendo  com- 
pensados sus  trabajos,  abandonase  sus  campos  para  emplear 
su  capital  ó  su  actividad  en  cualquier  otra  empresa  que  coro- 
nara sus  desvelos.  Pero  la  dificultad  consistiría  en  hallar  esta 
empresa.  El  comercio  quedaría  reducido  á  las  transacciones 
■con  nuestras  provincias,  transacciones  que  ,  dado  su  poco 
número  por  la  carestía  que  necesariamente  se  seguiría,  grava- 
rían aún  más  los  artículos,  pues  el  comerciante  habría  de 
buscar  en  ellas  las  utilidades  suficientes  para  poder  atender  á 
las  necesidades  de  su  vida,  y  como  éstas  serían  más  costosas, 
tendría  que  gravar  más  las  mercancías,  dificultando  así  los 
cambios,  y  teniendo,  por  consiguiente,  que  aumentar  cada  vez 
más  el  precio  de  sus  géneros,  en  razón  de  la  disminución  de 
la  venta  ,  hasta  que  viera  sus  operaciones  completamente 
paralizadas. — La  banca  seguiría  forzosamente  la  suerte  del  co- 
mercio. 

Sin  agricultura  y  sin  comercio,  ¿qué  otro  destino  quedaría 
al  dinero?  ¿La  compra  de  valores  del  Estado?  Pero,  ¿qué 
garantía  podría  éste  ofrecernos  para  el  pago  de  los  intereses 
y  la  seguridad  del  capital,  si  sabíamos  que  no  podía  contar 
ni  con  las  contribuciones  del  agricultor  ni  con  los  derechos 
devengados  por  el  comerciante? 

La  misma  protección  que  al  Gobierno  se  pide  para  poder 
competir  en  España  con  las  industrias  extranjeras  nos  dicen 
bien  claro  que  mucho  ménos  podríamos  competir  fuera  con 
nuestros  productos  industriales. 

¿Cuál  sería  entonces  la  situación  del  fabricante?  ¿A  quién 
vendería  sus  productos?  ¿Qué  sería  de  la  clase  proletaria 
convertida  toda  en  obrera  por  necesidad?  Agotadas  ó  aban- 
donadas todas  las  demás  fuentes  de  riqueza,  ¿qué  mercancías 
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podríamos  ofrecer  al  fabricante  en  cambio  de  sus  artículos? 
¿Dónde  encontraría  entonces  el  proteccionista  los  recursos 
para  hacer  trabajar  las  fábricas  nacionales  y  dar  con  ellas  al 
obrero  el  alimento  que  hoy  le  promete? 

Otro  de  los  grandísimos  inconvenientes  que  presenta  al 
sistema  proteccionista  es  el  contrabando  que  naturalmente  se 
fomenta  al  elevar  en  demasía  los  derechos  de  las  Aduanas. 
La  perspectiva  de  un  erecido  lucro  es  tentadora  en  cualquier 
país,  pero  mucho  más  en  el  nuestro,  á  causa  de  nuestro  ca- 
rácter aventurero  que  rodea  al  contrabandista  de  una  especie 
de  aureola  novelesca  y  del  principio  general  profesado  por 
la  totalidad  de  que  no  constituye  un  robo  el  fraude  que  de 
esta  manera  á  la  nación  se  hace. 

Habría,  pues,  muchos  comerciantes,  y  serían  los  únicos  que 
podrían  vivir,  cuyos  géneros  tuvieran  esta  procedencia,  sin 
que  bastasen  á  evitarlo  los  buenos  deseos  del  gobierno  ni  la 
vigilancia  que  ejercida  por  sus  funcionarios,  tanto  más  fá- 
ciles de  sobornar,  en  cuanto  que  el  interesado  podrá  ofre- 
cerles mayor  cantidad  en  vista  de  los  enormes  beneficios  que 
prevee,  ventajas  que  únicamente  redundarán  en  provecho  del 
negociante,  con  gran  daño  de  las  industrias  nacionales  y  sin 
ventaja  para  el  público  ni  para  la  Hacienda,  que  se  verá  de- 
fraudada en  muchos  millones  con  grave  detrimento  del  con- 
tribuyente en  general. 

Finalmente  ,  ningún  gobierno  podrá  tampoco  acceder  á  las 
exigencias  proteccionistas  si  considera  que  con  la  frecuencia 
de  nuestros  cambios  políticos  no  tardará  en  subir  al  poder  al- 
gún partido  liberal  que  de  una  plumada  destruiría  todos  los 
intereses  adquiridos  á  la  sombra  de  una  ley  ,  que  aunque 
injusta,  había  sido  decretada.  Y  á  pesar  de  cuanto  en  contra 
se  diga,  el  partido  liberal  que  remplazara  al  que  esta  medida 
dictase,,  no  tendría  más  remedio  que  anularla  inmediatamen- 
te, haciendo  responsable  de  las  ruinas  que  ocasionara  á  aquel 
que,  sabiendo  no  había  de  ser  mantenida  su  disposición  ,  la 
había  dado  la  sanción  oficial. 

No  puede  ocultarse  esto  á  los  proteccionistas :  y  si  coma 
creemos  conocen  la  imposibilidad  de  mantener  largo  tiempo 
en  vigor  la  ley  porque  claman  ¿qué  pretenden  entonces? 
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La  contestación  es  bien  sencilla.  Con  un  año  ó  seis  meses 
de  protección  tienen  sobrado  tiempo  de  hacer  colosales  fortu- 
nas á  costa  del  resto  de  los  españoles,  á  la  que  no  hay  espa- 
cio suficiente  para  que  los  competidores  puedan  montar 
nuevos  establemientos  fabriles. 

Abrigamos  la  ilusión  de  que  si  muchos  proteccionistas  me- 
ditaran bien  este  asunto  y  fijaran  su  atención,  no  en  este  mal 
hilado  artículo,  pero  sí  en  las  ideas  que  hemos  querido  emi- 
tir, juzgándolas  con  imparcialidad,  no  se  decidirían  tan  lige- 
ramente á  pedir  á  voz  en  grito  la  protección  al  trabajo  nacio- 
nal en  el  sentido  que  parecen  quererlo  hacer. 

¿Qué  sucedería  por  el  contrario,  si  en  España  se  establecie- 
se el  libre-cambio  ? 

Nuestros  mercados  se  verían  inmediatamente  inundados 
con  artículos  de  procedencia  extranjera,  que  el  público  poaría 
adquirir,  por  término  medio,  á  mitad  de  precio  de  lo  que  hoy 
nos  cuestan,  tanto  por  desaparecer  las  gabelas  que  sobre  ellos 
pesan  ,  como  por  tener  el  comerciante  que  gravarlos  muy 
poco,  dada  la  gran  cantidad  de  la  venta  para  retirar  de  ellas 
la  utilidad  necesaria  para  atender  á  los  fines  de  su  vida. 

Si  con  el  mismo  capital  podíamos  comprar  doble  número 
de  objetos,  claro  está  que  nuestras  fortunas  se  verían  duplica- 
das. Como  pajo  de  las  mercancías  que  del  extranjero  vinie- 
ran tendríamos  que  suministrarle  otras  que  ellos  no  tuvieran 
oque  fuesen  de  superior  calidad  y  ménos  precio.  Los  pedidos 
de  estos  artículos  afluirían  necesariamente  sobre  nosotros  que 
en  vista  de  su  buena  salida  ,  nos  dedicaríamos  con  ahinco  á 
su  producción,  abandonando  naturalmente  aquellos  que  po- 
díamos obtener  del  extranjero  en  mejores  condiciones.  La 
frecuencia  del  tráfico  haría  abaratar  el  precio  de  los  transpor- 
tes y  con  él  el  de  la  mercancía  que  sería  naturalmente  más 
pedida  cuanto  más  barata  fuera.  Por  consiguiente  :  gran  des- 
arrollo en  la  agricultura  que  vería  coronados  sus  esfuerzos: 
en  la  industria  ,  que  si  bien  no  abarcaría  las  ramas  de  la  ex 
ranjera,  formaría  una  nacional  que  fabricase  los  artículos  en- 
que  no  pudiera  temer  la  competencia  extranjera,  ya  por  care- 
cer allí  de  la  materia  prima,  ya  por  la  excelencia  de  la  fabri- 
cación ó  por  cualquier  otro  concepto.  Sería  muy  probable 
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que  muchos  de  las  fábricas  que  apénas  pueden  vivir  con  la 
semi-proteccion  de  que  disfrutan  ,  viesen  abrirse  ante  ellas 
mercados  inmensos  para  sus  productos  buscando  su  especia- 
lidad. Asi  por  ejemplo,  tal  industrial  que  no  podría  fabricar 
paño  fino  por  ser  más  barato  y  mejor  el  inglés  ,  podría  hacer 
el  burdo  ó  cualquier  otro  en  el  que  obtuviera  ventaja  de  pre- 
cios, que  es  á  lo  que  el  público  de  todas  las  naciones  dá  la 
preferencia.  Y  si  en  los  paños  no  podía  competir ,  buscaría 
entonces  su  negocio  en  cualquiera  otra  industria  ó  en  empre- 
sas de  distinto  género  que  con  seguridad  no  habían  de  faltar, 
dado  el  gran  incremento  que  adquirirían  nuestro  comer- 
cio y  nuestra  agricultura.  El  tráfico  aumentaría  considerable- 
mente; con  él  la  necesidad  de  las  vías  de  comunicación,  en 
las  que  encontrarían  trabajo  por  mucho  tiempo  la  mayoría 
de  nuestros  braceros.  Empresas  particulares  abrirían  canales 
de  navegación  que  con  las  vías  férreas,  difundirían  la  civiliza- 
ción por  nuestros  pueblos  ,  que  al  encontrar  aquí  con  que 
ganar  el  sustento ,  no  irían  á  trabajar  á  países  extraños, 
donde  hoy  no  les  queda  más  remedio  que  acudir,  si  no  quie- 
ren morir  de  hambre  y  de  miseria  ,  cuando  más  aptos  están 
para  el  trabajo,  por  falta,  no  de  capitales,  pues  sobrados  hay 
en  España,  pero  de  la  segundad  necesaria  en  la  exportación 
de  los  artículos  que  con  estos  capitales  se  podrían  producir. 

Indudablemente,  que  á  la  gran  producción  ,  seguiría  como 
consecuencia,  á  la  par  que  la  fortuna  del  productor,  la  rebaja 
en  los  precios  y  la  riqueza  del  consumidor. 

Los  tiempos  modernos  nos  están  demostrando  patente- 
mente que  para  obtener  grandes  triunfos  tanto  en  las  ciencias 
como  en  cualquier  ramo  de  la  actividad  humana,  hay  que 
dedicarse  á  las  especialidades  que  á  par  que  enriquecen  ó  dan 
nombre  á  los  que  á  ellas  se  consagran,  procuran  un  gran 
bien  á  la  especie  humana,  pues  por  ellas  avanza  nuestra 
cultura  ó  bien  obtenemos  ciertos  objetos  en  condiciones  mu- 
cho mejores. 

Lo  que  se  dice  del  individuo  puede  aplicarse  á  la  nación  y 
no  cabe  duda  alguna  que  esto  es  lo  que  ocurrirá  el  dia  que 
las  naciones  civilizadas  establezcan  este  principio  entre  todas 
ellas.  No  puede  asegurarse  terminantemente  que  ese  dia  no 
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habrá  pobres,  porque  nunca  ha  de  faltar  á  la  sociedad  ese 
paria  formado  del  holgazán  y  del  vicioso,  pero  si  se  puede 
afirmar  que  el  obrero  trabajador  gozará  de  una  vida  cómoda 
pudiendo  adquirir  á  bajo  precio  todos  los  artículos  necesa- 
rios á  su  existencia  á  la  par  que  tendrá  la  certeza  de  poder 
trabajar  con  fruto  siempre  que  lo  desee. 

A  conseguir  este  ideal  debemos  dirigir  todos  nuestros  es- 
fuerzos, pidiendo  á  los  gobiernos  que  en  los  tratados  inter- 
nacionales que  en  lo  sucesivo  convengan  vayan  paulatinamente 
disminuyendo  los  derechos  de  entrada,  á  la  par,  que  exije  la 
reciprocidad,  hasta  que  los  productos  extranjeros  no  se  vean 
grabados  á  su  entrada  en  nuestro  territorio,  en  más  cantidad 
que  la  que  represente  el  impuesto  que  el  producto  nacional 
de  la  misma  índole  satisface  al  Tesoro  dejando  libre  el  paso  á 
aquellos  que  no  encuentran  competencia  en  España.  Cree- 
mos equitativa  esta  medida  que  nivela  los  gravámenes  entre 
las  producciones  indígenas  y  las  exportadas,  pues  no  sería 
justo  tampoco,  el  cambio  libre  en  absoluto,  porque  podría 
suceder  que  un  objeto  satisfaciendo  en  Francia  tan  sólo  el  i5 
por  100  de  su  valor,  esté  gravado  aquí  en  el  25,  en  cuyo 
caso  ya  no  estableceríamos  el  libre  cambio  sino  más  bien  la 
protección  á  la  producción  extranjera. 


E.  del  Perojo. 


ANALISIS  Y  ENSAYOS. 


UN  ADVERSARIO  DE  LA  EVOLUCION. 

Evolution,  old  and  New  :  or,  the  Theories  of  Buffon,  Dr.  ErasmusDar- 
win  ,  and  Lamarck ,  as  compared  with  that  of  Mr.  Darwin.  Por  Samuel 
Butler  (Hardwiche  etc.  Bognej. 


odo  libro  que  proceda  del  autor  de  Erewhon  no 
podrá  ménos  de  presentarnos  un  conjunto  de  bri- 
llantes paradojas  ,  delicadas  ironías  y  profundo 
significado,  aunque  á  primera  vista  no  sea  fácil 
poderlo  interpretar. 

En  efecto,  el  nuevo  volúmen  que  Mr.  Butler  acaba  de  dar 
á  luz,  no  es  más  que  la  continuación  de  anteriores  esfuerzos, 
sin  que  el  lector  quede  defraudado  en  sus  esperanzas  de  hallar 
algunos  rastros  de  la  antigua  audacia  ,  del  antiguo  misterio  y 
de  la  antigua  originalidad.  Así  es  que  desde  la  primera  hasta 
la  última  página,  nos  arrastra,  digámoslo  así,  en  alas  de  su 
excentricidad  á  un  torrente  de  epigramas  é  invectivas  para 
dejarnos  al  fin  sin  argumento  alguno  persuasivo  ni  idea  clara 
del  objeto  que  en  su  trabajo  se  propusiera  el  autor. 

Téngase,  sin  embargo,  entendido  y  démonos  por  ello  la 
enhorabuena,  que  el  libro  es  tan  divertido  é  interesante ,  que 
de  ningún  modo  podemos  abandonarlo  ni  leer  hasta  la  pos- 
trera de  sus  páginas. 

Los  amigos  de  Mr.  Butler,  según  reza  el  Prefacio  del  tra- 
bajo de  que  damos  cuenta  ,  le  amonestaron  y  aconsejaron, 
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«evitase  en  su  nueva  obra  toda  apariencia  de  singularidad»; 
pero  como  por  lo  visto  no  pudieron  al  propio  tiempo  inves- 
tirlo de  nueva  individualidad,  no  hay  necesidad  de  decir  que 
aquella  precaución  ha  tenido  escasos  ó  nulos  resultados. 

Por  esto,  desde  que  en  la  portada  del  nuevo  volúmen  leímos 
Evolution,  Oíd  and  New ,  obra  anunciada  como  la  cuarta  del 
autor ,  recordamos  que  Erewhon  fué  anunciada  como  la  pri- 
mera y  la  que  lleva  por  título  He  Fair  Hsven  como  la  segun- 
da, siendo  Life  and  Habit  la  tercera. 

La  anterior  advertencia  que  hemos  creido  conveniente  ha- 
cer al  principio  de  este  nuestro  análisis,  pondrá  al  lector  al 
corriente  de  la  obra  que  ha  de  manejar. 

Mr.  Butler  se  nos  presenta  poniendo  en  juego  todos  los 
medios  á  su  alcance  para  que  quedemos  enteramente  á  oscu- 
ras, con  respecto  al  sistema  que  trata  de  explicarnos.  ¿  Es 
acaso  un  teólogo  que  teológicamente  se  burla  de  la  evolu- 
ción? ¿Es  un  evolucionista  que  frente  á  frente  de  la  ciencia 
sagrada  levanta  nuevas  teorías  ?  ¿  Es  un  hombre  de  letras 
que  con  ellas  trata  de  ofuscar  á  la  ciencia?  ¿O  es  acaso  el 
maestro  nato  de  la  ironía  que  se  burla  de  la  teología  ,  de  la 
evolución,  de  la  ciencia  y  hasta  de  sus  mismos  lectores?  Por 
nuestra  parte  hemos  de  limitarnos  con  preferencia  á  observar, 
según  lo  hace  Mr.  Butler  acerca  de  Von  Hartmann  ,  que  ,  si 
en  lo  que  pretende  decirnos  existe  algo  semejante  á  lo  que 
dice,  esto  sólo  es  «que  únicamente  podemos  decir  no  sernos 
en  manera  alguna  dado  ,  formar  idea  definida  acerca  del  sen- 
tido que  en  sí  encierran  las  palabras.» 

«Me  inclino  á  pensar,  escribe  Mr.  Butler,  que  la  ironía 
invade  todas  las  obras  de  Buffon  ,  ó  al  ménos  una  gran  parte 
de  ellas,  de  suerte  que  en  todos  sus  escritos  pretendió  decir 
una  cosa  á  cierto  género  de  lectores  y  otra  muy  distinta  á  los 
restantes.  Y,  en  efecto,  es  casi  imposible  creer  algunas  veces 
que  entre  línea  y  línea  no  hay  escrito  ,  para  los  que  ven  algo 
más  allá  del  sentido  material  de  las  palabras  ,  lo  que  para  la 
gran  mayoría  pasa  totalmente  desapercibido.» 

Al  llegar  aquí  se  nos  ocurre  exclamar: 


Mutato  nomine  de  te  fábula  narratur. 
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Pero  continuemos : 

«El  quejarse  de  un  autor  irónico  porque  no  hiere,  es  lo  mis- 
mo que  quejarse  de  la  ironía  ;  porque  un  autor  no  merece  el 
epíteto  de  irónico,  miéntras  no  se  convenza  de  que  este  es  el 
principal  medio  para  que  el  lectorio  comprenda,  á  ménos  que 
no  posea,  como  dicen  los  franceses  :  bonne  bouche  ,  para  con 
aquellos  que  pueden  á  mi  ver ,  permítasenos  la  frase  ,  volver 
pinchazo  por  pinchazo;  siendo  ,  como  es,  cosa  muy  notoria 
que  la  mayor  parte  de  las  obras  se  toman  en  su  interpretación 
literal ;  en  tanto  que,  si  se  observa  debidamente  cuanto  deja- 
mos expuesto ,  el  autor  saca  ó  no  saca  fruto  ,  según  hiera  ó 
deje  de  herir,  según  sea  alabado  y  vituperado  á  un  mismo 
tiempo.» 

Después  de  manifestación  tan  franca  ,  no  debe  extrañar  á 
Mr.  Butler  si  procuramos  evitar  darle  oportunidad  para  que 
pueda  reírse  á  nuestra  costa,  como  lo  hizo  en  otro  tiempo  á 
costa  de  los  críticos  ortodoxos  de  su  obra  Fair  Harén,  y  de 
los  sabios  que  se  ocuparon  en  el  librolleva  por  título  Life  and 
Habit. 

Hay,  con  todo,  un  método  determinado  en  la  excentricidad 
de  nuestro  autor. 

En  efecto,  todo  el  plan  de  su  obra,  al  ménos  superficial- 
mente considerada,  está  en  querernos  hacer  ver  que  la  teoría 
de  la  evolución  de  Lamarck  es  superior  á  la  de  Mr.  Darwin, 
y  que  la  selección  sexual  no  nos  lleva  con  gran  facilidad  á  la 
inteligencia  del  curso  del  desarrollo  orgánico. 

Mr.  Butler  comienza  por  el  antiguo  aserto  de  Palay  sobre 
el  reloj,  y  conviene,  ó  parece  convenir,  en  que  el  organismo 
humano  exhibe  signos  análogos  en  su  estructura.  Así,  pues, 
debió  existir  en  alguna  ocasión  y  en  algún  tiempo  el  artífice 
«que  formó  el  mecanismo  animal ,  después  de  iguales  proce- 
dimientos de  observación,  esfuerzos  y  estudios,  y  después  de 
la  no  completamente  desagradable  sucesión  de  acciones  cor- 
porales, comparables  á  las  practicadas  por  el  relojero  al  fabri- 
car su  reloj.»  Pero  si  ha  de  llevarse  adelante  la  analogía,  este 
artífice  debió  poseer  una  mano  ó  algo  á  ella  semejante;  debió 
•  estar  provisto  de  cuerpo  capaz  de  sufrir  ante  la  defraudación 
de  sus  esfuerzos,  y  hé  aquí  porqué  Mr.  Butler,  al  llegará  este 
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punto,  se  vuelve  á  Palay,  y  haciéndolo  blanco  de  sus  iras  el 
pregunta:  «¿Dónde  está?  Mostrádmele.  Si  no  podéis  mostrar- 
lo, como  mostráis  la  carne  y  la  sangre,  mostrádmelo  como 
célula  animada,  ó  al  ménos  como  protoplasma.» 
Raciocinemos  un  poco. 

¿Intenta  Mr.  Butler  retroceder  al  primitivo  y  material  an- 
tropomorfismo? ¿Pretende  sustituir  al  «sér  incorpóreo,  indivi- 
sible é  impasible  por  persona  viva  y  tangible  provista  de  car- 
ne, sangre,  ojos,  nariz,  oidos,  órganos,  sentidos,  dimensiones 
que,  tras  infinitas  pruebas  é  infinitos  experimentos,  modelase 
cada  uno  de  los  órganos  del  cuerpo  humano?» 

Este  es,  en  efecto,  el  propósito  de  nuestro  autor,  pero  á  poco 
de  descubrirnos  su  idea,  nos  dice  que  este  artífice  es  el  mismo 
hombre. 

No  es,  por  lo  tanto,  la  vaga  creación  de  Hartmann,  el  in- 
conciente, ni  la  inteligencia  de  Mr.  Murphy,  sino  el  hombre 
conciente,  el  que  forma  el  objeto  material  aparente  de  la  fe 
de  Mr.  Butler. 

Los  animales  y  las  plantas,  aunque  el  autor  pasa  como  gato 
por  áscuas,  sobre  la  cuestión  de  las  plantas  se  dieron  delibera- 
da é  intencionalmente  la  existencia,  no  por  un  sólo  acto  ó  en 
sólo  tiempo,  sino  por  pasos  contados  y  por  trasmisión  here- 
ditaria. 

En  suma,  Mr.  Butler  acepta  la  teoría  de  Lamarck  sobre  el 
desarrollo  por  medio  de  esfuerzos  conscientes,  y  reduce  á  su 
última  expresión  la  teoría  darwiniana  acerca  de  la  selección 
sexual. 

Para  mejor  inteligencia  de  esta  idea,  vamos  ahora  á  hacer 
un  breve  resumen  de  todo  lo  escrito  acerca  de  la  evolución 
por  los  predarwinianos ,  ó  sea  por  Buffon,  Erasmo,  Darwin, 
y  Lamarck. 

El  primero  de  los  anteriores  autores  nos  enseña,  apoyán- 
dose en  el  minucioso  estudio  sobre  el  cerebro,  que  los  ver- 
tebrados superiores  no  son  más  que  «vegetales  perambulantes 
plantados  á  la  inversa,»  lo  cual  responde  á  que  el  hombre 
nazca  ciego,  y,  «mirando  á  los  objetos  que  le  rodean  con 
ojos  que  no  pueden  compararse  á  los  del  sofista,  nos  dice, 
sin  dudar  de  la  verdad  de  sus  palabras,  que  ha  visto  varios 
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hombres  que»  andan  como  los  árboles.  «Así  mismo  trata  de 
hacer  ver  que»  la  forma  de  la  serpiente  debe  depender  de  la 
pérdida  de  las  piernas  ocasionada  por  sucesivos  accidentes 
al  pasar  por  lugares  estrechos.)) 

Si  nos  fijamos  en  las  ideas  de  Darwin  ,  nos  sentimos  en 
último  término  reducidos  á  una  que  podríamos  llamar  pulpa 
lógica,  y  sin  que  el  autor  logró  hacernos  comprender  que 
entiende  por  contrasentido  y  qué  por  argumento. 

A  pesar  de  todo,  hay  un  punto  claro  en  esta  materia,  y  es 
que  Mr.  Butler  se  permite  una  libertad  de  lenguaje  antiper- 
sonal contra  Mr.  Darwin,  sabio  á  quien  sus  mismos  adver- 
sarios miran  con  respecto  por  su  noble  deseo  de  investigar 
la  verdad  y  sacrificios  en  las  investigaciones  científicas  á  que 
ha  dedicado  su  vida. 

Si  Mr.  Butler  quiere  en  realidad  significar  lo  5que  realmen- 
te dicen  sus  palabras,  en  un  sólo  párrafo,  puesto  que  aquí 
parece  no  jugar  con  dos  barajas,  podemos  dar  la  respuesta 
que  obviamente  se  ofrece  á  su  objeción. 

En  efecto,  áun  ántes  de  Darwin,  todo  el  mundo  sabía  que 
las  variaciones  ocurridas,  se  deben  algunas  veces,  no  todas, 
á  las  mudanzas  de  costumbres  ,  aunque  con  mucha  más 
frecuencia  sean  hijas  de  causas  enteramente  físicas,  químicas 
ó  mecánicas.  Más  ántes  de  Darwin ,  nadie  había  visto  que 
estas  variaciones,  algunas  veces  expontáneas,  esto  es,  adven- 
ticias y  otras  hasta  voluntarias,  estuviesen  sujetas  á  la  lucha 
por  la  existencia,  de  tal  suerte,  que  sólo  las  más  útiles  sobre- 
viniesen. 

Lamarckc  había  visto  claramente  el  principio  de  la  filia- 
ción, pero  no  la  causa  eficiente  de  la  adaptación.  La  cuestión 
real  en  esta  materia  ,  no  está  en  investigar  por  qué  razón  va 
rían  indefinidamente  los  organismos  ;  sino  en  aclarar  por  qué 
sobreviven  algunas  de  estas  variaciones,  miéntras  otras  des- 
aparecen. 

A  esta  pregunta  ha  respondido  Darwin  ,  de  una  vez  para 
siempre,  y  ningún  argumento  podrá,  bajo  este  respecto,  hacer- 
le descender  del  lugar  que  para  siempre  ha  sabido  conquistar- 
se en  la  historia  del  entendimiento  humano. 

Empero  Mr.  Butler  piensa  de  otro  modo,  y  así  no  nos  cau- 
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sauextrañeza  cuando  le  oimos  exclamar:  «Podríamos  sin  te- 
mor asentar  que  todo  escritor  que  se  atreve  á  estampar  en  sus 
escritos  la  palabra  selección,  se  inscribe  en  la  lista  de  los  que 
han  de  figurar  en  las  espaldas  de  la  posteridad.»  Esta  opinión 
se  funda  en  la  autoridad  del  profesor  Mirart  y  de  Mr.  Mur- 
phy,  de  quien  nos  habla  el  autor  llamándole  muv  reverendo 
señor,  para  darnos  sin  duda  á  entender ,  que  el  filósofo  Dun- 
murry,  es  por  esencia  más  teólogo  que  naturalista. 

Por  nuestra  parte,  de  mejor  gana  nos  asociamos  á  las  ideas 
de  Mr.  Darwin  que  á  las  inventadas  por  Mr.  Butler  y  sus  se- 
cuaces, y  así  concluiremos  este  nuestro  análisis  manifestando 
la  sospecha  que  abrigamos  de  que,  después  de  tanto  navegar, 
volverá  nuestro  autor  al  punto  de  que  partió,  de  suerte  que  su 
Erewhon,  ó  mejor  dicho  ,  su  Nowhere,  dará  tantas  vueltas  y 
revueltas,  que  en  último  término  se  nos  presentará  en  su  pri- 
mitiva forma,  aunque  con  la  mayor  incorrección  posible. 

Cran  Allen. 


EL  POETA  DEL  HAMBRE. 

La  vita  é  le  Opere  di  Giulio  Cesare  Croce.  Monografía  de  Olindo  Guer- 
rini.  (Bologna  :  Zanichelli). 

Hasta  ahora,  el  Sr.  Guerrini  ha  sido  conocido  bajo  el  pseu- 
dónimo de  Lorenzo  Stecchetti  como  autor  de  varios  volúme- 
nes de  poesías  atrevidamente  realistas,  poesías  que,  no  obs- 
tante el  mérito  incontestable  de  su  naturalidad  y  viveza,  han 
adquirido  una  fama  no  muy  envidiable.  La  obra  presente  es 
el  primer  ensayo  del  autor  en  el  terreno  más  pacífico  de  la 
arqueología  literaria,  y  el  resultado  de  penosos  estudios  lle- 
vados á  cabo  en  las  librerías  boloñesas. 

Observa  el  Sr.  Guerrini  con  muchísima  justicia,  que  al  par 
que  los  cantos  populares  del  campo  han  sido  con  todo  cuida- 
do estudiados  y  coleccionados,  la  poesía  popular  de  las  ciu- 
dades apénas  si  es  conocida,  hasta  el  punto  de  que  todo  verso 
cuya  estructura  manifieste  proceder  de  origen  verdaderamente 
literario,  ha  sido  cuidadosamente  desechado. 

«No  debe  echarse  en  olvido,  dice  el  mismo  Guerrini,  que 
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los  habitantes  de  las  ciudades  poseen  una  literatura  propia,, 
tan  diferente  de  los  cantares  de  los  rústicos,  como  de  los  ver- 
daderos trabajos  literarios.»  Sobre  cuyo  particular  pudiéra- 
mos aquí  apuntar  curiosísimos  detalles,  de  los  que  se  despren- 
de con  cuánta  constancia  el  pueblo  italiano  pugna  por  des- 
nudarse el  maldito  sambenito  de  la  ignorancia  que  le  cubre, 
por  adquirir  conocimientos  científicos  y  por  comenzará  to- 
mar parte  en  los  públicos  acontecimientos. 

No  hay  en  el  dia  ciudad  ninguna  en  Italia  que  no  posea  sü 
poeta  ó  cantor  ambulante,  que  por  lo  común  es  un  ciego,  de 
cuyos  labios  escuchan  miles  de  personas  del  pueblo  los  canta- 
res á  la  sazón  más  en  boga.  Estas  baladas  contienen  las  proe- 
zas de  Mastrillo  y  el  Passatore  á  través  de  toda  la  Italia,  cuyos 
hechos  son  referidos  por  las  calles  á  la  vez  que  les  del  desgra- 
ciado emperador  Maximiliano,  no  de  otro  modo  que  cuál  tres 
siglos  há  resonaban  en  las  ciudades  italianas  los  crímenes  de 
César  Borja,  la  muerte  del  Papa  Alejandro  VI ,  y  otras  bala- 
das históricas  qüe  tanto  han  gustado  siempre  en  aquella 
península. 

El  sugeto  de  que  se  ocupa  la  monagrafía  del  Sr.  Guerrini, 
llamábase  Giulio  Cesare  Croce  ,  Cantastorie  celebradísimo 
que  floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  y  que  léjos  de 
poderse  confundir  con  los  improvisados  ordinarios  y  calleje- 
ros, debe  considerársele  como  genuino  y  verdadero  poeta  que 
escribió  y  publicó  casi  todas  sus  composiciones. 

El  total  de  composiciones  de  Giulio  Croce  asciende  á  la 
suma  de  cuatrocientas  setenta  y  ocho,  en  su  mayor  parte  có- 
micas y  satíricas  sobre  muy  distintos  asuntos.  Todo  cuanto 
sucedía  en  su  patria  adoptiva,  Bolonia,  fué  por  Croce  dispues- 
to en  rima:  nada  se  resistía  á  su  musa  elegante  y  facilísima, 
sacando  motivo  de  broma  y  diversión  de  todas  las  escenas  de 
la  vida,  aún  las  más  comunes,  excluyendo  siempre  los  asun- 
tos sagrados,  sobre  los  que  compuso  himnos  elevados  y  serios. 

Aún  en  los  dias  de  más  calamidad  para  la  ciudad,  pudo 
Croce  inventar  argumentos  con  que  excitar  la  risa  de  la  gente 
que  le  seguía  siempre  ávida  de  sátira  y  expansión.  Giuseppe 
Ferrari  nos  hace  saber  que  hasta  sus  dias  Croce  fué  el  verda- 
dero Homero  de  los  niños  y  de  los  criados  en  la  ciudad  de 


ANÁLISIS  Y   ENSAYOS  48  I 

Bolonia,  y  el  Sr.  Guerrini  le  califica  con  grandísima  oportu- 
nidad de  Poeta  del  hambre. 

Habiéndole  á  Croce  tocado  la  mala  suerte  de  vivir  en  tiem- 
pos calamitosísimos,  por  más  que  su  nacimiento  en  i55o  coin- 
cidiese con  el  fausto  suceso  de  la  subida  al  trono  pontificio  del 
Papa  Julio  III,  fué  su  destino  contemplar  el  territorio  bolo- 
loñés  unas  veces  dividido  en  terribles  fracciones,  otras  cas- 
tigado por  los  cardenales  legados,  ya  azotado  por  la  terri- 
ble plaga  del  hambre,  ya  extremecido  por  las  partidas  de  ban- 
didos que  lo  asolaban. 

Con  no  poca  naturalidad  y  viveza  da  el  Sr.  Guerrini  un 
interesante  compendio  de  las  vicisitudes  porque  pasara  su 
héroe  predilecto;  compendio  que  por  su  extensión  no  se  pres- 
ea á  la  inserción  en  estas  breves  páginas.  Los  chistosos  cánti- 
cos de  Croce  y  sus  hábiles  tocatas  en  la  lira,  instrumento 
mitad  guitarra  y  mitad  violin,  le  hicieron  convidado  indispen- 
sable para  las  grandes  funciones  y  convites  de  las  personas  de 
elevada  posición  en  la  sociedad  boloñesa. 

Nadie  por  esto  crea  que  Croce  descendiera  nunca  á  ha- 
cer el  repugnante  papel  de  bufón  ó  parásito.  Tenía  su  arte 
en  el  debido  aprecio  y  se  guardaba  á  sí  mismo  el  suficiente 
respeto  para  mantenerse  siempre  con  cierta  dignidad  é  inde- 
pendencia, áun  en  los  momentos  críticos  en  que  se  veía  sin 
pan  que  llevar  á  los  hambrientos  labios  de  sus  queridos  hijos. 

Giulio  Cesare  Croce  fué  un  verdadero  poeta  popular;  su 
instrucción  no  fué  muy  vasta,  mejor  diremos,  fué  nula;  pero 
tuvo  el  buen  sentido  necesario  para  permanecer  siempre  fiel  á 
su  misión,  sin  pasarle  siquiera  por  la  imaginación  copiar  las 
afectaciones  literarias  de  la  época.  En  realidad,  no  tuvo  más 
jactancia  que  la  de  escribir  de  tal  suerte,  que  todos  le  pudie- 
ran entender.  Hombre  del  pueblo,  escribió  para  el  pueblo- 
y  sus  composiciones,  impresas  en  retazos  de  papel  vasto  des, 
tinados  á  servir  de  aventadores  ó  ventajeóle,  como  dicen  los 
italianos,  obtuvieron  una  circulación  asombrosa. 

En  alguna  que  otra  ocasión  pretendió  Croce  componer 
poemas  de  estilo  sostenido  y  elevado,  y  áun  también  come- 
dias; pero  su  peculiar  carácter  fué  la  composición  de  poesías 
ligeras  que  pudieran  ser  por  las  calles  y  plazas  de  Bolonia 

TOMO  XXI — VOL.  IV.  3i 


482  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

tadas,  como  la  cómica  balada  Le  Pulcí,  y  la  trágica  narra- 
cancion  Lamento  di  due  Amanti. 

La  posteridad  conoce  á  Croce  más  que  por  otro  motivo, 
por  haber  sido  el  refundidor  de  la  antigua  leyenda  de  Mar- 
colfo  el  Enano,  leyenda  que  fué  por  nuestro  héroe  transfor- 
mada en  la  historia  de  Rertoldo y  Bertoídino,  famosa  todavía 
en  todos  los  paises  cultos.  Sobre  el  origen  de  esta  leyenda; 
que  data  de  los  tiempos  de  Salomón,  escribe  el  Sr.  Guerrini 
una  disertación  importantísima  que  ha  sido  en  Italia  con 
aplauso  acogida  por  las  personas  amantes  de  las  letras. 

En  la  citada  memoria,  comenzando  Guerrini  por  el  Cal- 
muel,  y  concluyenpo  por  la  exposición  que  del  citado  cuento 
se  hace  en  un  poema  bolonés  compuesto  en  octavas  reales  é 
impreso  en  casa  de  Lelio  della  Volpe,  en  1736,  va  punto  por 
punto  describiendo  las  diversas  metamorfosis  por  las  que 
el  cuento  ha  ido  pasando  en  los  diversos  países  del  mundo. 


Linda  Villari. 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


INTERIOR. 


l  proyecto  de  contestación  al  Mensaje,  redactado 
en  la  alta  Cámara  por  el  Sr.  Marqués  de  Molins, 
es  un  documento  tan  insustancial,  pálido  y  frió 
como  el  discurso  regio.  Sólo  contiene  una  afir- 
mación independiente  :  la  de  que  debe  abolirse  la  esclavi- 
tud en  Cuba,  después  que  los  interesados  en  ese  problema 
lleguen  á  un  acuerdo;  lo  cual  es  deferir  tan  importante  re- 
forma ad  kalendas  grcecas.  Pero  no  hay  que  dar  importancia 
á  la  frase;  nadie  se  la  ha  otorgado;  el  Sr.  Molins  la  escribió 
por  decir  una  generalidad  cualquiera  respecto  de  aquella  idea. 
En  lo  demás  su  trabajo  es  una  insípida  paráfrasis  del  des- 
dichado discurso  de  la  Corona. 

El  debate  de  que  ha  sido  objeto  ese  documento  entre  los 
señores  senadores,  está  por  punto  general  á  su  altura;  si  inci- 
dentes extraños  al  fondo  de  los  temas  que  se  controvertían, 
no  hubiesen  venido  á  animarlo,  prestándole  el  brillo  de  las 
empeñadas  discusiones  personales,  capaces  de  apasionar  á 
los  más  tranquilos  representantes  del  país,  y  al  más  pacífico 
auditorio,  hubiera  pasado  totalmente  inadvertido  y  apénas 
las  gentes  sabrían  á  estas  horas  que  la  alta  Cámara  ha  puesto 
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término  á  la  más  trascendental  de  sus  funciones  parlamen- 
tarias. 

Abrió  ese  debate  el  Sr.  Maluquer  con  una  enmienda  enca- 
minada á  censurar  la  política  del  gabinete  y  á  pedir  que  la 
Corona,  reprobándola,  adopte  otra  más  liberal,  de  acuerdo 
con  las  necesidades  de  los  tiempos,  y  el  rumbo  que  siguen  la 
mayor  parte  de  las  monarquías  de  Europa.  Este  es  el  tema 
constante,  eterno,  de  los  constitucionales,  y  no  lo  decimos 
en  son  de  censura.  Hoy  más  que  nunca  deben  insistir  en 
sostenerlo.  Hoy  más  que  nunca,  ante  el  partido  conservador 
que  se  divide  y  desmorona,  deben  ofrecerse  como  la  única 
solución  posible.  No  es  esa  la  actitud  más  simpática  á  nues- 
tros ojos;  pero  reconocemos  que  es  la  más  lógica  dada  la 
historia  del  partido  constitucional.  El  Sr.  Maluquer  planteó 
bien  estas  cuestiones,  en  un  discurso  sin  brillo;  pero  discre- 
tamente pensado.  Repitió  las  afirmaciones  dinásticas  y  mo- 
nárquicas, que  son  el  supremo  recurso  de  sus  amigos  y 
mostró,  criticando  la  actitud  y  las  obras  délos  conservadores, 
cuánto  han  dañado  á  la  patria  y  á  su  porvenir  en  estos  últi- 
mos tiempos.  La  crítica  del  Sr.  Maluquer,  no  fué,  sin  em- 
bargo, dura.  En  esta  legislatura  los  llamados  á  hacer  una 
oposición  á  outrance,  enérgica  y  viva,  son  los  demócratas. 
Los  constitucionales  se  mantendrán  en  una  línea  de  conducta 
más  reservada,  de  moderación  y  de  templanza.  Ese  es  su 
interés,  lo  repetimos,  áun  cuando  hagamos  constar  con 
igual  franqueza  que  semejante  actitud  resultará  como  tantas 
otras  veces  ineficaz,  y  quien  sabe  si  hará  perder  al  partido 
constitucional  muchas  de  las  simpatías  que  en  el  escrutinio 
del  20  de  Abril,  contribuyeron  á  aumentar  sus  fuerzas,  por- 
que entonces  iba  á  identificarse  más  y  más  con  los  elementos 
liberales  del  país. 

La  segunda  enmienda  al  proyecto  de  contestación  al  Men- 
saje la  presentó  y  sostuvo  el  Sr.  Coronado.  Síntesis  de  esa 
enmienda:  que  no  será  posible  devolver  á  la  patria  el  bien- 
estar anhelado  por  todos,  fortalecer  los  principios  de  auto- 
ridad y  orden,  si  no  se  restablece  la  unidad  católica.  El 
Sr.  Coronado  es  un  ultramontano  impenitente.  Su  ideal  de 
gobierno  es  el  que  imperaba  en  España  allá  por  los  años 
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de  1867  y  68,  bajo  el  ministerio  González  Brabo.  No  hay, 
pues,  manera  de  obligar  al  Sr.  Coronado  á  que  mire  en  der- 
redor suyo,  á  que  contemple  el  estado  de  Europa  que  tan 
poco  conoce,  y  después  de  ver  que  los  pueblos  más  atrasados 
é  infelices  son  el  de  Italia  y  el  de  España.  España  é  Italia 
también  donde  el  respeto  á  la  autoridad  deja  más  que  desear 
y  el  orden  público  se  perturba  más  fácilmente,  recuerde  que 
en  ambos  arraigó  como  en  ningún  otro  y  se  conservó  hasta 
época  muy  próxima  la  unidad  católica.  El  Sr.  Coronado, 
como  la  inmensa  mayoría  de  los  ultramontanos,  es  refrac- 
tario á  ese  género  de  argumentos.  Pero  lo  más  importante 
de  esta  enmienda  era  su  votación  que  encerraba  un  objeto 
político.  En  las  Cortes  de  1876  se  discutió  y  votó  la  unidad 
católica.  La  influencia  personal  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
entre  los  conservadores,  retrajo  á  muchos  entonces  de  mani- 
festar su  adhesión  á  ese  principio,  y  se  esperaba  que  ahora, 
falto  este  gobierno  de  prestigio  en  la  mayoría  si  se  provocaba 
un  voto  de  la  alta  Cámara  en  aquel  sentido,  el  número  de  vo- 
tantes en  pro  de  la  enmienda  del  Sr.  Coronado,  habría  sido 
considerable.  El  cálculo  no  era  ilusorio;  lo  han  demostrado 
los  hechos,  El  gobierno  no  tiene  influencia  entre  los  conser- 
vadores liberales;  pero  goza  de  autoridad  con  los  ultramon- 
tanos y  moderados,  y  apeló  á  esa  autoridad.  Se  asedió  ai  señor 
Coronado  para  que  retirase  su  enmienda  después  de  discutir- 
la. El  Sr.  Coronado,  á  quien  instaban  para  que  no  procedie- 
ra así,  los  amigos  del  Sr.  Moyano,  resistía.  Puso  término  á 
estas  resistencias  una  carta  de  cierto  diputado  ultramontano 
que  ha  trocado  antiguos  rigores,  la  intransigencia  de  prin- 
cipios y  de  conducta  que  la  señalaban  para  un  puesto  impor- 
tante en  nuestra  política  por  ías  complaciencias  del  parla- 
mentarismo y  que  transige  hoy  como  cualquier  conservador- 
liberal.  El  Sr.  Coronado  obedeció  las  instrucciones  del  lea- 
der de  la  minoría  neo-católica  del  Congreso.  Retiró  su  en- 
mienda al  punto  de  votarla,  y  el  deseo  de  los  que  anhelaban 
reñir  ahí  una  batalla  al  gobierno  ,  quedó  defraudado.  Nos- 
otros, partidarios  sinceros  de  la  libertad  en  todas  sus  mani- 
festaciones hemos  conseguido  dos  triunfos  con  la  presenta- 
ción de  esa  enmienda: 
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i.°  Dejar  sentado  que  ni  áun  los  mismos  partidarios  de  la 
unidad  religiosa  hacen  de  ella  más  que  un  pretesto  para 
combatir  al  gobierno,  un  motivo  puramente  retórico.  ' 

2.0  Dejar  sentado  asimismo  el  precedente  de  que  se  puede 
pedir  al  Congreso  ó  á  la  alta  Cámara  la  reforma  de  la  Cons- 
titución en  una  enmienda  al  Mensaje,  contestando  el  discurso 
de  la  Corona. — El  ex-ministro  de  doña  Isabel  II,  una  refor- 
ma constitucional  solicitaba.  Ténganlo  en  cuenta  los  dipu- 
tados y  senadores  demócratas,  para  cuando  estimen  conve- 
niente promover  un  [debate  constitucional  que  revele  al  país,, 
sin  disfraces,  aliños  ni  ambigüedades,  toda  la  extensión  de 
nuestros  deseos  y  de  nuestros  propósitos. 

★ 

El  primer  turno  en  el  debate  sobre  el  Mensaje,  lo  consumió- 
el  Sr,  Rivera  (demócrata);  los  dos  últimos,  los  Sres.  Pelayo 
Cuesta  y  Alonso  Colmenares,  constitucionales.  El  discurso 
de  este  último  ha  tenido  excasa  importancia.  El  Sr.  Alonso 
Colmenares,  con  poco  tino,  y  peor  gusto,  ha  reivindicado 
para  sí  y  sus  amigos  la  gloria  de  algunas  de  las  medidas  lleva- 
das á  cabo  por  la  restauración  contra  las  reformas  judiciales 
del  Sr.  Montero  Rios,  ofreciendo  con  esto  un  medio  de  defen- 
sa á  la  política  conservadora.  El  Sr.  Pelayo  Cuesta,  más  há- 
bil, intencionado  y  parlamentario,  quiso  provocar  manifesta- 
ciones del  Gobierno  sobre  la  crisis  de  Marzo,  y  las  obtuvor 
en  efecto,  de  los  Sres.  Silvela  que  han  coincidido  en  presentar 
aquel  cambio  despojado  de  importancia  política  y  reducido  á 
los  límites  de  un  acto  de  delicadeza  y  desprendimiento  del 
jefe  del  partido  conservador,  quien  pesaroso  de  que  se  atribu- 
yera á  su  política  un  carácter  eminentemente  personal,  quiso 
mostrar  que  no  lo  tenía,  abandonando  el  gobierno  á  sus  cor- 
religionarios. 

El  Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  ha  justificado  más  amplia- 
mente el  cambio  de  ministro  de  la  Gobernación  que  el  del 
resto  del  ministerio,  insistiendo  sobre  las  condiciones  especia- 
les del  período  electoral  abierto  en  Marzo.  Ni  el  Sr.  Alonso 
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Colmenares,  ni  el  Sr.  Pelayo  Cuesta,  han  discurrido,  sin  em- 
bargo, tanto  como  les  era  posible  sobre  esos  extremos  para 
tratar  definitivamente  esta  cuestión,  ni  era  quizá  oportuno 
tratarla  en  la  alta  Cámara,  lejos  de  los  Sres.  Cánovas  del 
Castillo  y  Romero  Robledo,  que  la  podrán  ilustrar  con  sus 
recuerdos. 

Los  discursos  más  importantes  de  este  debate  parlamentario, 
han  sido  los  de  los  Sres.  Rivera,  que  consumió  á  nombre  de 
los  demócratas  el  primer  turno  contra  el  Mensaje,  y  Martinez 
Campos  que  resumió  el  debate. 

El  Sr.  Rivera  explicó  la  situación  de  su  partido,  fiel  á  los 
compromisos  que  contrajo  en  1873,  adversario  irreconciliable 
del  actual  orden  de  cosas,  que  viene  á  la  lucha  parlamentaria 
á  sostener  sus  principios  en  esta  hora  crítica  para  las  ideas 
conservadoras.  El  Sr.  Rivera  hizo  un  acto  noble,  enérgico  y 
digno.  Defendió  la  revolución  de  Setiembre  (á  la  que  han 
consagrado  los  oradores  constitucionales  palabras  que  no  se 
compadecen  bien  con  la  participación  que  tuvieran  en  ella,  y 
el  influjo  que  gozaron  de  1868  á  1875),  y  como  al  hacer  esta 
defensa  señalara  entre  las  ideas  fundamentales  del  régimen 
político  existente  muchas  ideas  revolucionarias,  y  entre  los 
hombres  que  ahora  gobiernan  muchos  personajes  de  entonces, 
para  mostrar  como  la  revolución  imprimió  un  sello  al  movi- 
miento restaurador  iniciado  en  Sagunto,  el  general  Jovellar, 
aludido,  hizo  uso  de  la  palabra.  Su  defensa  de  la  responsabi- 
lidad que  contrajo  cooperando  al  alzamiento  de  Setiembre 
de  1868,  puso  en  labios  del  general  Ros  de  Olano  una  defensa 
análoga.  Protestó  el  marqués  de  la  Habana  de  que  ante  el 
gobierno  de  D.  Alfonso  XII  emplearan  otro  lenguaje  que  el 
del  arrepentimiento  los  que  contribuyeron  á  arrojar  á  su  ma- 
dre del  trono.  Dijo  el  marqués  de  Orovio,  que  los  elementos 
de  procedencia  revolucionaria  que  contribuyeron  á  la  restau- 
ración, eran  ó  desengañados  ó  arrepentidos.  Las  acusaciones 
de  deslealtad  é  inconsecuencia  apasionaban  los  ánimos;  se  iba 
á  llevar  demasiado  léjos  el  exámen  de  la  historia  de  cada  uno 
y  la  investigación  en  los  anales  patrios  contemporáneos.  El 
marqués  de  Barzanallana  invocó,  para  poner  término  á  este 
debate,  el  interés  del  país,  que  era  recordar  el  interés  de  las 
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ideas  conservadoras,  y  al  cabo  se  le  dió  fin,  porque  la  conve- 
niencia de  unos  y  otros  lo  demandaba. 

En  aplacar  los  ánimos  irritados  de  esa  sesión  famosísima 
puso  todo  su  empeño,  y  lo  alcanzó,  el  Presidente  del  Consejo 
de  ministros.  Si  á  esto  hubiera  limitado  su  intervención  en 
los  debates  del  Mensaje,  la  fama  le  prodigara  hoy  sus  más  li- 
sonjeros encarecimientos;  pero  quiso  llegar  á  más.  El  jefe  de 
un  gobierno,  dijo  con  buen  acuerdo  ,  debe  exponer  su  propia 
política;  el  Presidente  del  gabinete  tiene  entre  sus  más  altos 
deberes  el  de  reanimar  estos  debates...  ¡Pido  la  palabra!...  Y 
habló.  ¿Para  qué  habló?  El  Liberal  ha  dicho  que  hizo  un  dis- 
curso muy  reido.  Esto  es,  con  efecto,  ese  inverosímil  docu- 
mento parlamentario ,  mezcla  de  ingénua  candidez,  aturdi- 
miento, ignorancia  de  las  costumbres  políticas,  energía  y  fran- 
queza, que  si  algo  demuestra  es  que  ,  quien  lo  produce  ,  no 
puede  continuar  mucho  tiempo  presidiendo  un  gobierno  par- 
lamentario de  una  monarquía  constitucional,  porque  carece 
de  algunas  dotes  necesarias  á  quien  dentro  de  ese  régimen  aspi- 
re á  llamarse  hombre  de  Estado.  Así  piensan  los  canovistas;. 
esto  ha  venido  á  decir,  sobre  poco  más  ó  ménos  El  Acta,  órga- 
no de  los  íntimos  pensamientos  del  antiguo  jefe  del  partido 
conservador,  provocando  frases  de  censura  de  La  Epoca,  que 
se  coloca  resueltamente  al  lado  de  los  caractéres  sinceros  y 
leales,  contra  los  retóricos  como  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo. No  tienen  estos  el  apoyo  de  la  opinión;  pero  tampo- 
co lo  conquistará  el  Sr.  Martínez  Campos  ,  quien  si  posee 
sinceridad  y  buenos  propósitos,  ha  manifestado  que  carece 
de  un  sistema  de  gobierno,  de  una  línea  de  conducta  política 
capaz  de  hacerlos  realizables  y  fecundos.  En  una  palabra,  las 
virtudes  que  el  general  Martínez  Campos  tiene  como  gober- 
nante, son  virtudes  que  apénas  trascienden  de  la  esfera  per- 
sonal y  privada.  No  es  un  retórico;  pero  tampoco  es  un 
hombre  de  acción  apto  para  el  arte  dificilísimo  de  gobernar 
los  pueblos.  Su  discurso  fué  el  principio  de  su  descenso.  Si 
se  obstina  en  dirigir  la  política ,  ó  hay  quien  se  empeña  en 
mantenerlo  al  frente  de  la  situación ,  no  tardaremos  en  ver 
como  surgen  complicaciones  y  dificultades  superiores  á  las 
fuerzas  del  partido  conservador  liberal. 
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La  importancia  de  los  debates  del  Mensaje  en  la  alta  Cá- 
mara ha  sido  escasa.  Fuera  de  los  pormenores  que  acabamos 
de  señalar,  la  discusión  corrió  pálida ,  fria,  sin  novedades  ni 
accidentes.  Los  senadores  han  reservado  íntrega  á  los  dipu- 
tados la  cuestión  política.  El  Congreso  nos  dará  á  conocer  la 
situación  actual  y  la  actitud  de  los  partidos  que  la  combaten 
ó  apoyan,  nos  revelará  algunos  de  los  enigmas  del  pasado  y 
abrirá  á  nuestros  ojos  los  rumbos  del  porvenir. — El  Senado 
terminó  esta  discusión  el  dia  19. 

Puesto  á  votación  el  dictámen,  y  habiéndose  pedido  que 
fuera  nominal,  resultó  aprobado  por  149  votos  contra  21,  que 
fueron  los  de  los  Sres.  Rivera,  Almanzora,  Maluquer,  Sanz, 
Seoane ,  Saavedra,  Mazo,  Alonso  Colmenares,  Gallostra, 
Arias,  Martinez,  Cardó,  Zavala,  Guad-el-Jelú,  Rey,  Camacho, 
Fernan-Nuñez,  Vilches,  Sancho,  Cuesta,  duque  de  Veragua 
y  conde  de  Almina. — El  Sr.  Galdo,  ausente,  se  adhirió  con 
posterioridad  á  los  21.  Los  moderados  se  abstuvieron. 

Sesión  del  20. — El  19  se  verificó  en  Madrid  una  revista 
militar  ,  obsequio  á  los  príncipes  de  Austria  y  Baviera  que 
viajan  hace  algún  tiempo  por  España.  Nosotros  no  conocemos 
todavía  más  fiestas  con  que  obsequiar  á  los  extranjeros  que 
nos  visitan  que  las  partidas  de  caza,  los  bailes,  los  banquetes 
y  las  revistas  militares:  vivimos  en  el  siglo  xvn.  Al  desfilar  un 
regimiento  de  artillería  por  la  calle  de  Alcalá,  como  fuesen  á 
escape  las  baterías,  el  calor  sofocante  de  la  jornada,  y  la  tre- 
pidación de  los  carruajes  en  aquella  rápida  carrrera,  produje- 
ron la  inflamación  de  dos  sacos  de  pólvora  de  los  contenidos 
en  uno  de  los  armones,  haciendo  que  éste  estallara,  y  causan- 
do la  muerte  de  un  artillero ,  heridas  graves  á  tres  más,  heri- 
das leves  y  contusiones  á  doce  ó  catorce  pacíficos  espectadores, 
y  la  confusión  y  alarma  consiguientes  en  el  inmenso  gentío 
que  esperaba  apiñado  en  aquellos  lugares  el  paso  de  las  tro- 
pas. Pues  bien,  estos  sucesos  inspiraron  en  la  sesión  del  20  ai 
Sr.  Alvarez  algunas  observaciones  harto  someras  y  la  súplica 
de  que  el  gobierno  adopte  las  medidas  oportunas  para  que  ese 
triste  caso  no  se  repita. 

El  ministro  de  Marina  dice  que  la  desgracia  era  inevitable. — 
Estupefacción  general. — ¡Inevitable!  ¿Por  qué? 
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El  Marqués  de  Fuente-Fiel  repite,  que  la  catástrofe  era  in- 
evitable; pero  no  explica  la  causa  de  que  lo  fuera. 

Sesión  del  23. — Si  el  precedente  sentado  por  la  alta  Cáma- 
ra en  la  sesión  de  este  dia  tuviera  muchos  imitadores,  lasCor- 
tes  españolas  cumplirían  bien  los  árduos  deberes  que  les  im- 
pone su  mandato.  Los  senadores  discutieron  el  23  la  cuestión 
de  subsistencias.  El  Marqués  de  Villamejor  pidió  al  Gobierno 
que  propusiera  la  supresión  del  impuesto  transitorio  de  2,16 
de  peseta  que  paga  el  hectolitro  de  trigo  importado.  El  razo- 
namiento del  Sr.  Marqués  de  Villamejor  es  incontestable.  Es- 
paña produce  sólo  60.000.000  de  hectolitros  de  trigo  y  la  po- 
blación de  nuestro. país  necesita  para  el  consumo  70.000.000. 
La  diferencia  se  salda  con  pan  de  maíz,  centeno,  cebada,  al- 
garrobas, raíces  ó  hierbas.  La  escasez  de  la  oferta  aviva  los 
precios,  la  protección  impide  ó  dificulta  la  competencia,  fo- 
menta el  monopolio  y  contribuye  á  favorecer  los  propósitos 
de  los  acaparadores.  Falta  pan  y  el  que  hay  se  encarece,  mer- 
ced álas  condiciones  anormales  del  mercado.  ¿Qué  debe  hacer 
el  gobierno  en  interés  de  los  pueblos,  de  los  consumidores, 
de  la  inmensa  mayoría  del  país?  Restablecer  las  condiciones 
normales  y  regulares  de  la  vida  económica  en  lo  que  á  este 
importante  artículo  se  refiere,  ó  cuando  ménos,  disminuir  las 
desventajas  con  que  lucha  el  consumidor.  Esto  pedía  el  inter- 
pelante. El  Sr.  Orovio  se  negó  á  satisfacer  su  demanda.  Sostu- 
vo, bajo  la  fe  de  su  palabra,  que  nuestro  suelo  produce  trigo 
bastante  para  el  consumo  nacional.  El  Sr.  Orovio  ni  conoce 
la  estadística  ni  necesita  de  ella.  Añadió,  puesto  ya  á  sostener 
las  más  peregrinas  ideas,  que  nuestro  suelo  es  malo  y  nuestro 
cielo  peor,  y  que  al  suelo  y  al  cielo  debe  la  península  su  atra- 
so y  su  pobreza.  Para  ser  ministro  de  Hacienda  en  España, 
no  se  necesita,  como  ven  nuestros  lectores,  tener  conocimien- 
tos muy  generales.  Si  el  Sr.  Orovio  hubiera  creído  alguna  vez 
que  la  resolución  de  los  problemas  económicos  está  en  algo 
que  no  enseña  el  ciego  empirismo,  é  inspirándose  en  esta 
idea  hubiera  ido  á  buscar  en  los  trabajos  de  estadística,  de 
economía  y  agronómicos  el  conocimiento  de  la  realidad, 
sabría  á  poco  que  se  empeñara  en  averiguarlo  ,  que  en  Es- 
paña lo  malo,  no  es  generalmente  el  suelo ,  ni  el  cielo ,  sino 
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ei  entresuelo  ,  y  que  lo  peor  ,  lo  que  tenemos  de  peor  res- 
pecto á  toda  Europa,  sin  que  sirva  de  ofensa  á  S.  E.,  ni  á  sus 
compañeros,  es  el  gobierno.  Por  esto,  porque  somos  la  nación 
peor  gobernada;  porque  en  España,  gracias  á  la  tradición  ab- 
solutista, que  el  régimem  parlamentario  no  ha  destruido,  todo 
se  fia  al  esfuerzo  del  Estado,  nos  hallamos  en  la  miserable  si- 
tuación económica  que  al  Sr.  Orovio  le  parece  efecto  de  las 
condiciones  naturales  del  pais;  pero  que  es  consecuencia  del 
arte  escasísimo  con  que  S.  S.,  y  otros  gobernantes  tan  exper- 
tos y  celosos  como  S.  S.,  dirigen  la  cosa  pública. 

Sesión  del  24. — Vuelta  á  los  dolorosos  sucesos  del  dia  19. 
El  Sr.  Presidente  del  Consejo  promete  que,  en  lo  suvesivo,  el 
desfile  de  la  artillería  se  hará  por  la  ronda.  Consecuencia:  los 
armones  no  podrán  estallar  dentro  de  Madrid. 

Sesiones  de  los  dias  26  y  27. — A  dos  ó  á  cuatro  de  los  sena- 
dores electos  por  Cuba  les  faltaban  las  condiciones  que  deter- 
mina el  artículo  22  de  la  Constitución  para  que  la  alta  Cáma- 
ra pudiera  proclamarlos.  El  Ministerio  presenta  una  ley  dis- 
pensándolos de  aquellas  cualidades.  Se  discute  el  proyecto. 
Lo  combaten  los  constitucionales.  Lo  impugna  el  Sr.  Cama- 
cho  para  mostrar  que  sus  amigos  son  más  fidelísimos  y  pun- 
tuales cumplidores  de  la  ley  fundamental  de  1876  que  los  que 
los  que  la  votaron,  y  se  aprueba  nominalmente  por  1 18  votos 
contra  19. 

★ 

El  Congreso  se  constituyó  el  dia  24  después  de  aprobarse 
todas  las  actas  presentadas  ménos  la  de  Oviedo,  sobre  la  cual 
no  llegó  á  emitirse  dictámen,  y  las  de  Lucena  (Córdoba),  Gra- 
nollers,  Villacarrillo,  Gracia,  Monforte,  Burgo  de  Osma, 
Lugo,  Fregenal  y  Navalmoral  de  la  Mata  que,  declaradas  gra- 
ves, serán  objeto  de  atento  exámen  por  parte  del  tribunal  ele- 
gido conforme  prescribe  el  Reglamento. 

Al  constituirse  defininitivamente  la  Cámara,  nombró  para 
constituir  su  mesa  á  los  dipntados  que  formaban  la  interina. 
Sorteadas  y  constituidas  las  secciones  se  nombró  la  comisión 
de  contestación  del  Mensaje.  El  Sr.  Bugallal,  presidente  de 
esta  comisión,  redactó  el  proyecto  con  tan  escasa  suerte  que 
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no  ha  merecido  ni  un  elogio  sincero  en  cuanto  á  su  forma. 
El  fondo  de  esta  documento  es,  como  ordinariamente  aconte- 
ce, el  del  discurso  de  la  Corona,  sin  quitar  ni  poner  una  sola 
tilde.  Al  dictámen  se  han  presentado  dos  enmiendas.  Una,  no- 
tabilísima por  el  sentido  político  que  revela,  por  que  señala  á 
nuestros  males  la  causa  deque  verdaderamente  proceden,  por- 
que es  digna  del  hombre  público  que  la  suscribe,  del  Sr.  Mai- 
sonnave,  que  á  la  letra  dice: 

«Obtenida  por  el  esfuerzo  vigoroso  de  los  partidos  la  pacifi- 
cación de  todo  el  territorio  por  donde  se  extiende  y  dilata  la 
nación  española,  el  Congreso,  cuyo  primer  deber  es  decir  al 
jefe  del  Estado  lo  que  piensa  y  lot  que  siente,  y  cuyo  más  alto 
ministerio  es  combatir  los  males  que  el  país  sufre,  se  ve  obli- 
gado á  expresar,  ante  todo,  su  profunda  pena  por  el  estado  de 
perturbación  y  de  anarquía  que  son  causa  de  los  males  que  se 
sienten;  que  influyen  en  el  rebajamiento  de  las  costumbres 
públicas;  que  agravan  las  consecuencias  de  la  crisis  económica 
que  por  otras  causas  sufrimos,  y  que  matan  todas  las  fuentes 
de  la  riqueza  nacional.» 

Esta  enmienda  es  la  sostenida  y  propuesta  por  la  minoría 
democrática.  El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  ha  presentado  á  nom- 
bre de  los  constitucionales  otra  que  lamenta  la  indecisión  po- 
lítica del  ministerio.  Al  Sr.  Maisonnave  contestará  el  señor 
Bochs;  al  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  el  Sr.  Estéban  Collantes. 

Consumirán  los  turnos  los  Sres.  Carvajal  y  Fabié,  Castelar 
y  Moreno  Nieto,  Romero  Ortiz  y  Bugallal,  tomando  parte  en 
el  debate  para  alusiones  los  Sres.  Sagasta,  Martos,  Becerra, 
Cánovas,  Romero  Robledo,  Elduayen,  Silvela,  Martínez  Cam- 
pos y  Alonso  Martínez.  La  discusión  empezará  el  dia  3o. 
El  i5,  terminada  ya,  suspenderán  las  Cortes  sus  tareas.  El  go- 
bierno, á  lo  sumo,  pedirá  á  los  representantes  del  país  que  vo- 
ten dos  ó  tres  leyes  de  indudable  urgencia.  Esta  legislatura  va 
á  ser,  pues,  un  meteoro  brillantísimo  que  surca  rápido  el  ho- 
rizonte y  desaparece.  ¡Ojalá  su  brillo  ilumine  los  espíritus, 
que  harto  lo  necesita  la  patria,  lo  espera  la  libertad  y  lo  de- 
mandan los  pueblos  agobiados! 
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EXTERIOR. 

Hay  algo  de  extraño  y  sorprendente  en  la  historia  de  la  fa- 
milia Bonaparte.  Napoleón  I ,  después  de  un  reinado  de 
quince  años  va  á  morir  prisionero  de  los  ingleses  á  Santa 
Elena.  Napoleón  II  (que  esta  familia  ha  alimentado  como 
otras  la  pretensión  de  sostener  contra  los  hechos  una  vana 
cronología  dinástica)  muere  á  los  veintitrés  años  en  i832, 
desterrado  en  Schcembrum,  siendo  coronel  del  imperio  aus- 
tríaco. Reina  Napoleón  III  diez  y  ocho  años  y  vencido  en  Se- 
dan va  á  morir  entre  los  ingleses  en  Chirlehurst.  Poco  tiem- 
po después  Napoleón  IV  ,  también  á  los  veinte  y  tres  años  de 
edad,  muere  oscura  y  tristemente  en  el  Zululand  ,  siendo 
oficial  del  ejército  británico.  En  i832  se  dijo  al  saber  la  muer- 
te de  Napoleón  II:  el  imperio  ha  muerto.  En  1879  se  repite  esa 
frase.  ¿La  volverán  á  desmentir  los  hechos?  Creemos  que  no. 
Es  difícil  que  nazca  de  las  ruinas  del  bonapartismo  otro  espí- 
ritu aventurero  como  el  hijo  de  la  reina  Hortensia,  casi  impo- 
sible que  se  agrupe  en  torno  suyo  un  partido  poderoso,  ilu- 
sorio creer  que  las  circunstancias  ofrezcan  ocasión  á  un  nuevo 
pretendiente  como  en  1848  al  prisionero  de  Ham  para  repro- 
ducir la  leyenda  napoleónica.  En  la  variedad  necesaria  de  los 
hechos  históricos  ,  no  hay  cabida  racional  ni  asiento  lógico 
para  esa  hipótesis.  Debemos  desecharla.  Los  bonapartistas 
sensatos  la  desechan  también  y  aseguran  que  no  esperará 
Francia  á  que  surja  ese  candidato  capaz  de  levantar  del  suelo 
la  púrpura  arrastrada  por  Napoleón  III  á  los  piés  de  Federico 
Guillermo  en  Sedam ,  de  que  los  zulús  han  hecho  mortaja 
para  el  príncipe  Luis. 

Entre  los  herederos  de  este  no  hay  en  la  actualidad  ningu- 
no de  quien  se  afirme  que  puede  pretender  con  la  más  ligera 
esperanza  de  éxito  la  corona  imperial.  Napoleón  I  tenía  cua- 
tro hermanos.  Luciano  y  José  mayores  que  él ;  Luis  y  Jeró- 
nimo de  menor  edad.  La  descendencia  de  Luciano  fué  ex- 
cluida con  su  progenitor  de  la  sucesión  imperial;  lo  estaba  á 
la  caida  del  imperio  en  1870.  No  hay,  pues,  que  pensar  ni  en 
el  príncipe  Luciano  que  en  Londres  se  consagra  al  estudio 
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de  la  ciencia,  ni  en  el  príncipe  Gárlos  que  vive  oscurecido 
en  Italia,  ni  en  el  príncipe  Pedro,  de  irascible  carácter,  sobre 
quien  pesa  como  una  eterna  mancha  la  muerte  del  infortuna- 
do Víctor  Noir.  José  murió  sin  hijcs.  La  rama  de  Luis  se  ha 
extinguido  al  fallecer  el  infeliz  joven  cuya  muerte  suscita  hoy 
estas  delicadas  cuestiones.  Quedan  los  sucesores  del  rey  Jeró- 
nimo, que  son  su  hijo  el  príncipe  Jerónimo  Napoleón  ,  sus 
nietos,  hijos  de  éste  y  de  la  princesa  Matilde  de  Saboya,  Víc- 
tor y  Luis.  El  príncipe  Jerónimo  Napoleón  ,  fué  en  tiempos 
del  segundo  imperio  el  representante  de  la  democracia  anti- 
clerical cerca  de  su  augusto  primo  ,  se  ha  declarado  reciente- 
mente republicano,  votó  como  diputado  en  1877  entre  los  363 
contra  el  gobierno  Broglie-Fourtou ,  es  libre-pensador  ¿cómo 
pretender  que  restaure  el  imperio?  Los  Cassagnac  han  presen- 
tado, apenas  muerto  Luis  Napoleón,  frente  á  su  candidatura 
la  de  su  hijo  Víctor.  Y  ¿quién  es  el  príncipe  Víctor?  Un  joven 
oscuro  y  desconocido,  que  su  padre  educa  en  las  ideas  políti- 
cas y  religiosas  que  profesa  y  apto  quizás  para  todo  ménos 
para  continuar  la  historia  legendaria  de  sus  brillantes  antece- 
sores. 

Según  el  derecho  establecido  por  las  constituciones  impe- 
riales, debe  suceder  á  Luis  Napoleón  el  príncipe  Jerónimo. 
¿Aceptará  la  herencia?  Hé  ahí  el  primer  problema  ,  problema 
que  á  estas  horas  no  es  posible  resolver  todavía.  Nosotros  su- 
ponemos que  la  acepta;  el  puesto  de  pretendiente  halagará  su 
vanidad  acaso.  Pero  como  hay  en  su  historia  hechos  que  le 
obligan  y  caracterizan,  ni  podrá  desde  luégo  hacer  otra  cosa 
el  príncipe  Jerónimo  que  aconsejar  á  los  bonapartistas  una 
aptitud  especiante,  ni  la  mayoría  de  estos,  conservadores,  au- 
toritarios y  católicos,  querrán  seguir  á  ese  demagogo  purpu- 
rado, á  quien  M.  Paul  de  Cassagnac  llamaba  poco  há,  en  re- 
cuerdo de  aquel  memorable  Orleans,  amigo  de  Mirabeau,  Je- 
róme  Egalité. 

Si  Jerónimo  no  acepta  y  el  derecho, — aunque  empleamos 
esta  palabra  sin  reserva,  conste  de  una  vez  para  siempre  que 
nosotros  juzgamos  ese  derecho  ilusorio;  lo  que  los  bonapar- 
tistas llaman  el  derecho  de  esa  familia,  es  para  nosotros  un 
fundamento  dialéctico  solo  en  que  apoyamos  nuestras  inves- 
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ligaciones  y  nuestros  cálculos; — si  Jerónimo  no  acepta,  re- 
petimos, y  el  derecho  recae  en  el  príncipe  Víctor,  hay  una 
cuestión  prévia  que  resolver  :  ¿será  el  príncipe  Víctor  capaz 
de  llevar  esa  representación  como  pretendiente  serio  ?  El 
tiempo  habrá  de  decirlo  y  con  el  tiempo  vendrán  ántes  que 
el  príncipe  Víctor  se  aperciba  á  ocupar  el  trono,  áun  en  el 
caso  de  que  pudiera  aspirar  á  tanto,  ántes  de  que  la  opinión 
lo  apoye  ,  áun  en  el  caso  de  que  la  opinión  pueda  inclinarse 
de  su  parte  ,  sucesos  que  imposibiliten  estas  combinaciones, 
arraiguen  en  Francia  la  República  y  hagan  caer  en  profundo 
olvido  al  imperialismo  y  los  Bonapartes. 

Lo  único  ,  pues  ,  que  hoy  puede  afirmarse  ,  es  lo  que 
ántes  decíamos:  que  la  muerte  del  príncipe  imperial  ha  ma- 
tado la  causa  bonapartista  y  tiene  el  partido  que  la  apoyaba 
á  punto  de  disolverse. 


El  Sultán  ha  destituido  al  Khedive  de  Egipto  Ismail-Pa- 
chá  cediendo  á  las  reclamaciones  de  Francia  y  de  Inglaterra, 
apoyadas  por  todas  las  potencias,  esceptuando  Rusia  que  no 
ha  querido  intervenir  en  ese  asunto  de  la  manera  que  lo  han 
hecho  las  demás.  Pretendía  la  Puerta  restablecer  en  Egipto, 
á  favor  de  este  cambio,  el  antiguo  orden  de  sucesión,  basado 
en  el  vigente  en  Turquía;  pero  los  gabinetes  europeos  se  han 
opuesto  á  que  lo  hiciera  y  el  firman  que  destituye  á  Isma'il, 
confiere  la  dignidad  de  Khedive  á  su  hijo  mayor  Mahomed- 
Tewfik-Pachá  (i).  La  opinión  en  la  república  vecina  y  en  el 
imperio  británico  ha  acogido  con  satisfacción  este  desenlace. 
La  resistencia  del  Khedive  destituido,  á  que  Inglaterra  y  Fran- 
cia fiscalizaran  la  gestión  económica  del  vireinato  ,  había 
alamado  intereses  que  tienen  grande  influjo  en  el  gobierno 
de  ámbos  pueblos.  Del  nuevo  Khedive  se  espera  que  no 
oponga  dificultades  al  gabinete  de  Paris  y  al  de  Saint  James, 
para  hacer  efectiva  aquella  intervención.  Dadas  las  condi- 
ciones de  su  carácter,  la  elevación  de  su  inteligencia  y  sus 

(i)  En  los  últimos  números  de  la  Revista  se  ha  publicado  un  estudio 
sobre  La  familia  real  de  Egipto  que  contiene  noticias  muy  interesantes 
sobre  el  nuevo  Khedive  Tewfik-Pachá. 
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propósitos  reformistas,  es  dudoso,  no  obstante,  que  Tewfik- 
Pachá  se  resigne  por  completo  á  que  Francia  é  Inglaterra 
gobiernen  á  su  antojo  el  Egipto,  que  es  lo  que  en  el  fondo 
desea  su  diplomacia. 

Puede  surgir  alguna  complicación  de  esto,  tanto  como  de 
las  aspiraciones  que  las  demás  potencias  abrigan  sobre  el  Egip- 
to, reveladas  poco  há  en  la  intervención  de  Alemania  y  Aus- 
tria, cuanto  por  la  diferencia  de  intereses  y  de  propósitos 
que  existe  entre  Francia  é  Inglaterra.  Inglaterra,  al  comienzo 
de  las  negociaciones  que  han  producido  la  destitución  de 
Ismail-Pachá,  no  se  manifestaba  propicia  á  apoyar  ese  partido 
extremo;  fué  preciso  que  Francia  hostigara  y  apremiase  á  lord 
Beaconsfield,  para  que  éste  se  resolviera  al  cabo  á  solicitar  del 
Sultán  la  separación  del  Khedive,  uniendo  sus  gestiones  á  las 
de  Mr.  Wadington.  Nuevas  causas  de  discordia  podrían  en  lo 
sucesivo  suscitar  entre  ambos  estados  un  serio  disentimiento 
mucho  más  grave  miéntras  más  íntimas  y  estrechas  sean  las 
relaciones  que  se  establezcan  en  Egipto  entre  sus  respectivos 
agentes. 


■  Las  Cámaras  belgas  han  aprobado  la  ley  de  instrucción,  pre- 
sentada por  el  gabinete  presidido  por  Mr.  Frere  Orban  ,  des- 
pués de  largos  y  apasionados  debates.  Los  opispos  de  Bélgica 
han  dirigido  á  sus  fieles  una  pastoral  redactada  por  el  arzobis- 
po de  Malinas,  monseñor  Deschamps  y  suscrita  por  todos  los 
prelados  del  pequño  reino.  En  ella  se  ordena  á  los  fieles  que 
no  lleven  sus  hijos  á  las  escuelas  láicas  ,  siempre  que  en  las 
inmediaciones  de  su  respectivo  domicilio  exista  alguna  escue- 
la donde  se  dé  la  enseñanza  católica. 

La  Cámara  de  Versalles,  ocupada  en  estos  mismos  proble- 
mas, discute  los  proyectos  de  ley  de  M.  Ferry.  El  primero,  el 
que  es  ahora  objeto  de  sus  deliberaciones,  es  el  que  regula  la 
libertad  de  la  enseñanza  superior.  M.  Ferry  ha  tratado  con 
él  de  arrebatar  ese  importante  grado  de  la  enseñanza  de  manos 
de  los  clericales  ,  bajo  cuya  influencia  lo  habían  puesto  las 
leyes  de  1875.  El  dictamen  de  la  comisión  que  ha  examina- 
do aquel  proyecto,  preceptúa  que  los  exámenes  de  reválida 
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no  puedan  hacerse  sino  en  los  establecimientos  oficiales  de 
enseñanza  superior  ,  y  que  los  alumnos  de  los  estableci- 
mientos libres  y  oficiales  de  ese  orden  de  la  enseñanza,  se 
sometan  en  lo  esencial  á  las  mismas  reglas.  Pero  su  disposi- 
ción más  importante,  laque  ha  sido  combatida  con  mayor 
pasión  y  energía  es  la  que  encierra  el  art.  7.0  Dice  ese  ar- 
tículo :  «Ningún  miembro  de  una  congregación  religiosa  no 
autorizada,  puede  dirigir  un  establecimiento  de  instrucción 
oficial  ó  privado,  ni  dar  en  él  ningún  género  de  enseñanza.» 
El  art.  9  dispone  que  el  establecimiento  donde  se  infringiera 
la  regla  establecida  por  el  art.  7  será  cerrado.  En  virtud  de 
estas  disposiciones,  inmediatamente  que  ese  proyecto  llegue  á 
ley  se  ordenará  la  clausura  de  cincuenta  y  nueve  colegios  de 
jesuítas,  que  dan  enseñanza  á  i.5o2  alumnos,  veinte  y  tres  de 
dominicos,  con  237;  diez  y  nueve  de  maristas,  con  222;  siete 
de  eudistas,  con  i53;  catorce  de  benedictinos,  con  239,  y  otros 
varios  de  diferentes  órdenes  no  autorizadas  por  la  ley,  y  que 
merced  á  la  tolerancia  de  los  gobiernos,  habían  venido  ex- 
tendiendo sus  establecimientos  por  Francia  y  organizando  el 
fuerte  núcleo  de  propaganda  ultramontana  que  tan  terribles 
conflictos  ha  suscitado  ya  y  prepara  á  la  vecina  república. 

Francisco  de  Asís  Pacheco. 

17  de  Junio. 
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a  casa  de  Austria  y  la  casa  de  Borbon. — En  sus  dos  no- 
tabilísimos libros  Diccionario  Militar,  y  Bibliografía  Mi- 
litar el  general  Almirante  se  ha  mostrado  benigno  con  la 
dinastía  austriaca  ,  censurando  enérgicamente  á  la  de  Borbon.  El 
Sr.  Maldonado  Macanaz  acaba  de  publicar  en  la  Revista  de  Espa- 
ña un  artículo  (núm.  271. — 13  de  Junio  de  1879),  titulado  La  casa 
de  Borbon  y  un  moderno  censor  donde  se  ocupa  en  los  extremos 
afirmados  por  aquél,  para  ensalzar  la  dinastía  borbónica  ,  criticar 
la  conducta  de  las  Austrias  ,  y  repetir  con  Benavides  que  el  adve- 
nimiento de  la  primera  fué  un  suceso  fausto  para  España. 

No  nos  parece  bien  fundada,  en  términos  generales,  la  crítica 
de  ninguno  de  estos  dos  escritores  y  si  es  lícito  ocuparse  en  el  tema 
que  plantean,  bajo  el  punto  de  vista  histórico,  vamos  á  consignar 
algunas  observaciones.  Para  mayor  claridad  entiéndase  que  siem- 
pre que  decimos  política  de  la  casa  de  Borbon  nos  referimos  á  la 
política  personal  de  los  soberanos  de  esta  dinastía  hasta  Fernan- 
do VII  inclusive;  pero  no  más  acá.  Desde  Fernando  VII  la  exis- 
tencia del  régimen  constitucional  nos  obligaría  á  decir  política 
de  este  ó  aquel  partido,  pues  no  hay  acto  de  doña  Isabel  II  que 
no  halla  sido  aceptado  por  alguno  y  en  este  sentido  debemos  res- 
peto á  los  preceptos  fundamentales  de  las  diversas  constituciones 
que,  mejor  ó  peor  obedecidas,  han  estado  vigentes  desde  i833. 

La  casa  de  Austria  no  significó,  como  decía  Donoso,  un  parén- 
tesis en  nuestra  historia.  Aceptando  la  palabra  paréntesis  en  cierto 
sentido  hay  que  convenir  en  que  fué  más  largo,  en  que  no  lo 
cierran  la  muerte  de  Cárlos  II,  ni  los  deplorables  sucesos  de  1700. 
La  casa  de  Austria  representa  la  desviación  de  la  política  espa- 
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ñola  de  su  rumbo  patriótico  y  nacional;  nuestra  política  deja  de 
ser  Española  en  el  reinado  de  Cárlos  I,  el  emperador  Alemán ,  y  no 
vuelve  á  serlo  hasta  Cárlos  II,  ni  lo  es  con  Felipe  V,  ni  con  Fer- 
nando VI,  ni  con  Cárlos  III,  ni  con  Cárlos  IV,  ni  con  Fernan- 
do VIL  Durante  ese  largo  período  abandonamos  nuestras  mejores 
tradiciones,  los  principios  que  llevaron  la  nación  á  su  engrande- 
cimiento, todo  lo  que  había  de  genuinamente  español  y  patriota  en 
la  política  de  nuestros  monarcas. 

Fuimos  unas  veces  el  instrumento  de  los  intereses  de  la  casa  de 
Austria,  otras  el  instrumento  de  los  intereses  del  Pontificado,  otras 
el  instrumento  de  los  intereses  de  la  casa  de  Borbon  reinante  en 
Francia,  siempre  un  arma  al  servicio  de  cortes  extranjeras,  de 
reyes  extranjeros  ,  de  ideas  extrañas  á  nuestro  suelo,  de  volun- 
tades contrarias  á  nuestro  interés.  Las  guerras  en  Italia  contra 
Francia,  las  guerras  en  Flandes  contra  la  heregía  y  las  guerras 
contra  la  gran  Bretaña,  donde  perdimos  todo  lo  que  poseíamos, 
de  donde  arranca  nuestra  decadencia  y  el  miserable  estado  de  la 
España  contemporánea,  son  á  la  vez  el  grave  yerro  de  esa  política 
anti-nacional  y  la  prueba  evidente  de  los  absurdos  principios  en 
que  se  fundaban. — El  Sr.  Maldonado  Macanaz  habla  muchas  veces 
de  las  guerras  del  siglo  xvni  en  Italia,  severa  y  juiciosamente  censu- 
radas por  el  Sr.  Almirante,  y  encomia  su  éxito.  No  sabemos  como 
tan  concienzudo  crítico  se  atreve  á  hablar  de  esto.  ¿Cuál  fué  el  resul- 
tado de  esas  guerras?  El  Sr.  Maldonado  dice:  fundar  en  Italia  un  tro- 
no español.  No  es  exacto.  Se  fundó  en  Italia  una  dinastía  borbónica 
que  duró  más  de  cien  años;  es  cierto.  ¿Pero  qué  bienes  produjo 
á  España  esa  fundación?  El  Sr.  Maldonado  Macanaz  habla  también 
del  Pacto  de  familia  austríaco.  ¿Y  el  pacto  de  familia  del  siglo  xvni? 
¿Le  merece  aplausos  la  obra  de  Cárlos  III  y  de  ese  vergonzoso 
tirano  Luis  XV  cuyos  actos  no  se  recuerdan  sin  horror  y  escándalo 
por  todo  espíritu  honrado?  ¿Le  merece  aplausos  la  obra  del  duque 
de  Choiseul,  el  ministro  de  la  Pompadour? 

Cuando  la  casa  de  Austria,  para  desventura  de  España,  subió  al 
trono  de  nuestro  país,  encontró: 

i.°  Una  política  encaminada  á  fundar  y  consolidar  la  unidad  de 
ta  nación,  política  cuyo  desenvolvimiento  no  había  terminado,  por- 
que áun  cuando  Aragón  estuviese  unido  á  Castilla  y  Navarra  á  am- 
bos, no  existían  entre  Castilla,  Aragón  y  Navarra  más  que  muy  dé- 
biles vínculos  que  era  necesario  estrechar  y  que  todavía  no  hemos 
estrechado  bastante,  como  lo  prueban  el  régimen  foral,  la  base  que 
tiene  en  el  país  y  en  la  opinión  de  los  pueblos  la  insensata  bandera 
federalista  que  ahora  se  iergue  de  nuevo  para  desdicha  de  todos,  y 
una  campaña  reciente  en  la  prensa  sobre  el  Provincialismo  ,  á  que 
se  puso  término  cuando  iba  á  revelar  al  país  lo  hondo  y  terrible  de 
ese  mal.  —  En  aquella  época  (advenimiento  de  los  Austrias)  tampoco 
estaba  unido  Portugal  á  Castilla;  pero  los  Reyes  Católicos ,  últimos 
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monarcas  que  imprimieron  carácter  verdaderamente  nacional  á  la 
política  de  nuestro  pueblo  ,  habían  planteado  ese  problema  y  enca- 
minaban sus  esfuerzos  á  la  unidad  ibérica  ,  por  medio  de  lazos  ma- 
trimoniales y  alianzas  de  familia  que  desdichadamente  no  llegaron 
á  producir  el  resultado  que  se  anhelaba. 

2.0  Una  política  encaminada  á  extender  nuestra  influencia  y  el 
territorio  de  la  patria  por  la  región  septentrional  de  Africa,  política 
iniciada  con  las  empresas  de  Cisneros  y  de  Navarro,  y  desde  enton- 
ces hasta  hoy  casi  por  completo  abandonada. 

3.°  Una  política  encaminada  á  extender  nuestra  influencia  y  el 
territorio  de  la  patria  por  las  tierras  del  Nuevo-Mundo. 

¿Qué  debió  hacer  la  casa  de  Austria? 

¿Qué  debió  hacer  la  casa  de  Borbon  cuando  sucedió  á  aquella 
en  1700? 

Para  que  la  política  de  una  y  otra  fuese  verdaderamente  nacional 
y  española,  la  casa  de  Austria  debió  convertir  la  unidad  de  la  pe- 
nínsula en  el  primero  y  el  más  arraigado  de  sus  propósitos. 

No  lo  hizo.  Un  publicista  insigne,  el  Sr.  Pacheco,  dice  en  un 
libro,  modelo  de  crítica  histórica  (la  Historia  de  la  regencia  de  la 
reina  Cristina)  que  el  cargo  más  grave  que  puede  en  España  for- 
mularse contra  el  absolutismo,  es  el  de  no  haber  fundado  la  unidad 
nacional. 

La  casa  de  Austria  debió,  si  venía  á  hacer  política  española  ,  fun- 
darla, convertir  todos  sus  esfuerzos,  no  á  Flandes,  por  el  Papa, 
ó  á  Italia  por  su  prestigio  dinástico  ,  ó  contra  Paris  y  en  favor 
de  Viena,  sino  al  norte  de  Africa  por  el  engrandecimiento  de  la 
nación. 

En  punto  á  las  provincias  de  Ultramar  sus  yerros  son  de  otra  ín- 
dole :  son  yerros  de  la  inteligencia  y  no  de  la  voluntad.  Quería  en 
Ultramar  lo  que  debía  querer,  el  engrandecimiento  en  España  ;  pero 
no  supo  colonizar  ,  como  no  supieron  los  reyes  de  la  casa  de  Bor- 
bon, y  perdimos  nuestras  posesiones  y  perdimos  hasta  la  esperanza 
de  que  algún  dia  aquellos  pueblos,  unidos  al  nuestro  por  la  comu- 
nidad de  origen  ,  de  idioma,  de  creencias,  de  sentimientos,  nos 
miren  como  hermanos  y  fíen  á  nuestra  lealtad  y  á  nuestro  fraternal 
afecto  la  mejor  custodia  de  su  independencia  contra  el  invasor  del 
norte,  contra  elyankee. 

Los  monarcas  de  la  casa  de  Borbon,  Felipe  V,  Fernando  VI,  Cár- 
los  III,  Carlos  IV  y  Fernando  VII ,  á  haber  querido  practicar  una 
política  sinceramente  española,  habrían  restaurado  la  política  de  los 
Reyes  Católicos,  la  política  que  á  su  advenimiento  hallaron  plan- 
teada los  soberanos  de  la  casa  de  Austria.  Pero  tampoco  quisieron 
hacerlo.  Sus  antecedentes  se  lo  impedían.  Cárlos  V  vino  á  hacer 
de  España  un  feudo  de  los  Austrias  y  Felipe  V  una  provincia  fran- 
cesa. Ni  el  advenimiento  de  aquel  ni  el  de  éste  fué  un  suceso  fausto. 
La  historia  imparcial  calificará  uno  y  otro  de  sucesos  infaustos  para 
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España.  Los  patriotas  llorarán  aquellos  días  como  desgraciados  é 
irreparables. 

Nosotros  no  volveremos,  ante  esos  ejemplos,  la  vista  á  la  Edad 
Media  para  ensalzarla,  como  hace  el  Sr.  Almirante,  áun  cuando  en 
realidad  sería  muy  disculpable  que  lo  hiciésemos.  Son  verdadera- 
mente dignos  de  admiración  en  esa  edad,  ménos  culta  sin  duda  que 
la  nuestra,  aquellos  soberanos,  cuya  política  era  tan  patriótica  ,  tan 
sinceramente  española,  que  el  interés  del  país  y  su  personal  interés 
se  confundían  en  uno  sólo;  aquellos  soberanos  que  iban  al  frente 
de  sus  pueblos,  más  que  de  sus  ejércitos  ,  á  buscar  en  el  campo  de 
batalla  el  engrandecimiento  del  país  que  regían.  Con  Cárlos  I  viene 
á  la  política  de  España  un  factor  nuevo  :  el  interés  dinástico ;  desde 
el  momento  en  que  el  interés  dinástico  se  distingue  del  interés  na- 
cional, desde  que  se  revela  como  una  entidad  diferente  ,  desde  que 
es  posible  que  se  contraponga  á  la  conveniencia  de  los  pueblos, 
desde  que  seguramente  se  contrapone,  la  política  de  España  deja  de 
ser  el  resúmen  de  los  votos  que  con  más  ó  ménos  firmeza  hacía  ya 
la  opinión  y  se  convierte  en  la  expresión  de  la  voluntad  de  una 
persona,  el  monarca  ,  cuyos  afectos  y  pasiones  ,  cuyos  empeños  y 
propósitos  no  son  como  en  tiempo  de  Alfonso  VIII,  de  Fernan- 
do III,  de  Alfonso  XI  y  de  Isabel  la  Católica  los  del  país. 

Esto  caracteriza  el  cambio  operado  en  la  política  española  con  el 
advenimiento  de  los  Austrias.  Al  verificarse  el  de  los  Borbones, 
continuó  todo  bajo  ese  punto  de  vista  de  la  propia  manera.  Por  eso 
también  con  este  cambio  coincide  la  modificación  del  carácter  de 
nuestra  monarquía,  popular  y  moderada  ántes  de  la  tristísima  hora 
en  que  vino  á  poder  de  la  casa  de  Austria  ;  absoluta  desde  ese  dia 
casi  hasta  ahora. 

Si  el  Sr.  Maldonado  Macanaz,  ya  que  ha  querido  impugnar  los 
asertos  del  ilustre  bibliógrafo  militar  en  vez  de  refutar  media  do- 
cena de  sus  citas  y  de  consignar  algunas  observaciones  históricas 
poco  importantes,  hubiera  elevado  la  cuestión  á  su  verdadera  al- 
tura y  estudiado  en  sus  rasgos  generales,  con  un  criterio  nacio- 
nal y  patriótico,  la  política  de  los  reyes  de  esas  dos  casas,  no  pen- 
saría que  basta  para  calificarla  las  pobrísimos  argumentos  que 
emplea  en  su  artículo  La  Casa  de  Borbon  y  un  moderno  censor. 
Tampoco  es  suficiente  exhibir  ciertas  personalidades  históricas  bri- 
llantes como  Enrique  IV,  Luis  XIV  y  Cárlos  III,  pues  al  lado  de 
ellas  están  otras  como  Fernando  VII,  Luis  XV  y  Cárlos  IV,  des- 
pués de  recordar  las  cuales  se  conviene  en  que  es  imposible  que 
baje  más  el  nivel  intelectual  y  moral  de  los  gobernantes,  ni  que 
sean  más  infelices  y  sin  ventura  los  gobernados.  Y  ya  compren- 
derá el  Sr.  Macanaz  que  no  es  fácil  ampliar  estas  consideraciones, 
tanto  como  sin  salir  de  los  límites  de  la  historia  pudiéramos  am- 
pliarlas.— a** 
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Las  bodas  de  oro;  correspondencia  de  Berlín. — Sobre  este  impor- 
tante acontecimiento  nuestro  corresponsal  en  Berlín  nos  escribe  la 
siguiente  extensa  y  curiosísima  carta: 

«Berlín  i  i  de  Junio  de  i8yg. 

Hemos  celebrado  públicamente  una  verdadera  fiesta  de  familia; 
no  había  en  Berlin  tanta  pompa  y  tanto  júbilo  ruidoso  como  en 
Viena;  y  aunque  se  puede  decir  que  no  había  hombre  que  no  par- 
ticipara del  entusiasmo  de  la  nación  entera,  la  forma  en  que  se 
celebró  revistió  á  la  par  dignidad  y  sencillez;  tal  era  el  deseo  del 
emperador  para  quien  el  dia,  además  de  una  fiesta  solemne  ,  ha 
sido  un  dia  serio  que  invitaba  á  pensar  si  este  acontecimiento  tan 
raro  y  extraordinario  podría  tal  vez  cerrar  la  larga  série  de  dias  fes- 
tivos que  en  los  últimos  años  han  llenado  la  vida  del  emperador. 

El  comportamiento  del  pueblo  ha  sido  el  mejor  que  se  podía 
desear;  noble  y  lleno  de  dignidad  y  aunque  se  obserba  ménos  agi- 
tación que  en  otras  fiestas,  no  por  esto  la  participación  del  pueblo 
era  ménos  profunda  ni  ménos  general.  Las  más  modestas  clases 
sociales  que  en  estas  ocasiones  muchas  veces  se  hacen  sentir  dema- 
siado, parecían  dominadas  por  un  sentimiento  de  dignidad,  cultu- 
ra y  solemnidad.  La  fior  azul  del  Emperador,  brillaba  por  todas 
partes  en  el  frac  de  los  caballeros,  en  el  pecho  de  las  damas,  en 
las  gorras  de  los  muchachos  ,  y  en  los  cabellos  de  las  jóvenes, 
como  homenaje  tácito  [á  SS.  MM.  Se  veía  también  en  las  guir- 
naldas que  adornaban  las  fachadas  de  las  casas  con  un  sin  número 
de  bustos  del  Emperador  y  de  la  Emperatriz  ,  laureles  y  coronas 
de  oro.  Pero  es  imposible  dar  una  idea  de  tantos  ornamentos, 
flores  é  inscripciones  como  aparecían  por  todas  partes.  La  visita 
de  tantos  príncipes  que  se  reunieron  el  dia  anterior,  la  muche- 
dumbre de  uniformes  brillantes ,  la  llegada  de  las  diputaciones 
aumentaba  la  solemnidad  de  la  preparación  de  la  fiesta.  La  ale- 
gría llegó  á  su  colmo  cuando  por  la  tarde  del  dia  anterior  los  im- 
periales esposos  salieron  juntos  en  coche  á  su  paseo  acostumbrado- 
por  el  jardín  zoológico.  Más  tarde  cinco  bandas  de  música  del  ejér- 
cito se  hallaban  allí,  donde  había  fuegos  artificiales,  luz  eléctrica 
y  de  bengala. 

A  las  siete  de  la  noche  en  la  catedral  uno  de  los  predicadores  de 
la  corte  celebró  un  servicio  litúrgico.  La  capilla  real  cantó  el  Sal- 
mo Ciento. 

Luégo  se  hizo  una  oración  solemne ,  que  por  su  gran  interés  y 
por  lo  raro  de  la  solemnidad  dejamos  transcrita  palabra  por  pala- 
bra. «Dios  Todopoderoso  y  eterno,  Padre  misericordioso  en  nues- 
tro Señor  Jesucristo!  Celebramos  de  lo  profundo  de  nuestro  cora- 
zón el  amor  paternal  con  que  bendices  tus  hijos  en  la  tierra.  Tus 
piedades  sobre  nosotros  son  todas  las  mañanas  nuevas  y  tu  miseri- 
cordia no  tiene  fin.  ¿Qué  es  el  hombre  que  te  acuerdas  de  él  y  que 
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lo  visitas?  Tus  ojos  nos  vieron  cuando  áun  no  teníamos  perfecta 
configuración  y  todos  nuestros  dias  estaban  escritos  en  el  libro  de 
tu  ciencia,  y  señalados  por  tí  con  tus  bendiciones  ántes  de  que  exis- 
tiese uno  sólo  de  ellos. 

«Deundiaal  otro  tu  mirada  preserva  nuestro  aliento.  En  cada 
momento  podemos  sentirte  y  encontrarte  ,  porque  en  tí  vivimos, 
nos  movemos  y  somos. 

»Por  tu  hijo  Jesucristo  nos  has  bendecido  desde  la  niñez  con  toda 
bendición  espiritual  en  bienes  celestiales,  y  de  tu  plenitud  recibimos 
nosotros  diariamente  gracia  por  gracia. 

»Para  loor  y  alabanza  de  tu  glorioso  nombre  estamos  reunidos  en 
tu  Santuario.  Tú  has  guiado  con  tu  mano  á  nuestros  emperadores 
por  cincuenta  años,  para  su  salud  y  bendición  de  nuestro  pueblo. 
Con  el  corazón  conmovido  los  dos  confesarán  mañana  ante  tu  altar 
cuanto  has  hecho  durante  esa  larga  época  con  ellos,  y  sus  hijos  y  los 
hijos  de  sus  hijos;  cómo  tú  los  has  protegido  en  muchos  peligros, 
consolado  en  muchas  tribulaciones  ,  y  dirigido  de  tal  manera  que 
pudieron  sobrellevar  todas  las  pruebas  de  su  vida.  En  el  dia  de  an- 
gustia tú  los  has  salvado;  cuando  los  ojos  de  los  hombres  no  podían 
ver  salvación  alguna;  tú  que  rompes  todas  las  cadenas,  has  prepara- 
do senda  y  camino;  y  cuando  han  aparecido  grandes  dias,  tú  eras 
el  que  los  ha  dado  ,  tú,  Padre  de  las  luces!  Así  te  da  gracias  el  Em- 
perador y  la  Emperatriz,  así  te  da  gracias  toda  la  casa  real ,  porque 
tú  les  has  dado  esta  fiesta  de  una  solemnidad  tan  extraordinaria; 
y  con  ellos  te  da  gracias  nuestra  nación  entera  que  se  alegra  de  este 
dia  en  tu  presencia.  Como  tú  hasta  ahora  has  manifestado  en  los 
esposos  imperiales  la  riqueza  de  tu  gracia  ;  así  queda  y  permanece 
con  ellos  también  en  el  porvenir.  Amen.» 

El  dia  9  por  la  mañana  hubo  una  gran  solemnidad  musical  en  la 
plaza  de  Donhogf ,  donde  se  habían  reunido  las  delegaciones  de  las 
sociedades  de  canto  de  toda  Alemania.  El  efecto  fué  grandioso  cuan- 
do empezó  con  el  himno  :  «Alabad  al  Señor  al  Dios  poderoso  de  la 
gloria!»  La  segunda  pieza  que  cantaron  fué  :  «Oración  para  el  Em- 
perador» y  nadie  podía  imaginarse  el  efecto  producido  por  la  me- 
lodía y  por  el  canto.  Luégo  cuando  la  overtura  de  júbilo  de  Carlos 
María  Weber  «Salud  Emperador!»  había  terminado,  la  muchedum- 
bre toda  entonó  el  himno  nacional  «Salud  á  tí  en  la  corona  de  la 
victoria!»  A  las  nueve  y  media  el  emperador  había  empezado  á  re- 
cibir las  felicitaciones  de  los  empleados  y  de  la  real  servidumbre.  A 
las  once  vinieron  los  príncipes  herederos,  la  familia  de  los  duques 
de  Badén  y  el  duque  de  Sajonia  Weimar ;  á  las  doce  en  punto  el 
Emperador  fué  por  la  Emperatriz  y  la  condujo  á  la  sala  Blanca,  don- 
*  de  recibieron  las  felicitaciones  de  los  otros  príncipes  de  Alemania, 
y  luégo  se  trasladaron  á  la  capilla  del  palacio.  La  Emperatriz  iba  á 
la  izquierda  del  Emperador,  su  vestido  de  novia  era  de  seda  blanca 
con  franjas  de  oro,  bordado  de  ramilletes^de  arrayanes  de  oro  con. 
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flores  de  plata.  En  la  cabeza  llevó  una  corona  de  arrayanes  de  oro 
puro,  regalo  del  Emperador ,  y  al  cuello  un  collar  de  diamantes.  El 
Emperador  llevaba  en  el  ojal  un  ramillete  de  arrayanes  de  oro  ,  al 
cuello  la  cruz  del  Aguila  Negra  y  en  la  mano  un  bastón  de  marfil. 
Es  imposible  describir  la  impresión  que  hizo  la  entrada  de  los  espo- 
sos imperiales  en  la  capilla  del  palacio.  Les  seguian  primero  sus 
nietos,  y  después  todos  los  príncipes ;  nada  más  que  veinte  y  una 
parejas  coronadas.  * 

El  predicador  de  la  corte  Dr.  Kógel,  había  tomado  por  texto  de 
su  discurso  las  palabras  de  la  epístola  á  los  Corintios  XIII  ,  ver- 
sículo XIII :  «Y  ahora  permanecen  estas  tres  cosas  :  la  fé  ,  la  espe- 
ranza y  el  amor  ,  más  de  estas  la  mayor  es  el  amor. — Venid  ,  salte- 
rio y  arpa,  empezó  el  discurso,  entonad  cánticos  de  alabanza!  Y  los 
himnos  de  alabanza  se  despertaron  ,  y  resuenan  de  las  montañas 
vinícolas  del  Rhin  y  del  Mosela  donde  anoche  brillaron  los  fuegos 
de  júbilo,  hasta  los  últimos  límites  del  Oriente ,  de  las  riberas  del 
Rodensec  hasta  las  orillas  del  mar  Báltico  y  del  Norte.  Rodeados 
por  una  corona  de  hijos  y  nietos  y  la  poco  há  nacida  biznieta  ,  por 
el  júbilo  de  homenaje  de  la  nación  entera,  vosotros,  ilustrísimos 
emperadores,  dejais  pasar  ante  vuestros  ojos  conmovidos,  diez  lus- 
tros con  sus  gozos,  aflicciones,  radiantes  fortunas,  tempestades  bor- 
rascosas ,  consuelos  y  lágrimas.  A  las  coronas  de  majestad  y  de 
gloria  que  adornan  vuestras  cabezas  imperiales  y  reales  ,  á  las  dia- 
demas que  las  coronan,  la  mano  de  Dios  ha  añadido  el  ornamento 
tan  raro  de  la' corona  de  las  bodas  de  oro.  En  la  misma  casa  de  los 
padres  ,  donde  hace  cincuenta  años  fué  sellada  y  bendecida  vuestra 
unión,  se  enlazan  otra  vez  las  manos  ,  llenos  los  corazones  de  agra- 
decimiento profundo.  Muchas  cabezas  nobles,  que  os  rodearon  en- 
tonces ,  han  caido  en  el  torrente  del  tiempo  ;  pero  los  recuerdos 
dolorosos  han  de  palidecer  ante  el  brillo  de  la  fiesta  de  hoy. 

«Tres  estrellas  brillan  en  vuestra  existencia:  la  fe,  la  esperanza 
y  el  amor;  el  amor  es  la  mayor  entre  ellas.  Desde  aquel  antepasado 
que  duerme  allá  en  las  montañas  de  la  Suabia  en  la  bóveda  que 
lleva  como  inscripción  la  palabra  de  Jesucristo.  ¡Qué  serie  de  con- 
fesores y  confesiones  de  aquella  fe  que  permanece!  Por  vuestra 
propia  vida,  que  ha  experimentado  tantos  favores  y  sufrimientos, 
tantas  penas  y  alegrías,  tanta  elevación  y  tanta  humildad,  se  man- 
tiene la  fe;  por  ella  habéis  experimentado  la  fuerza  y  el  auxilio  del 
Señor.  Desde  aquella  hora  en  que  la  corona  de  la  Prusia  en  el 
altar  del  Señor  fué  consagrada,  hasta  la  en  que  la  dignidad  del  nue- 
vamente levantado  imperio  coronó  vuestras  cabezas,  hasta  los  acon- 
tecimientos dolorosos  del  año  pasado,  una  memoria  llama  á  la  otra. 

y>Y  en  la  fe  permanece  el  amor.  La  corona  verde  de  arrayanes  que 
un  dia  de  amor  os  adornara,  ha  sido  cambiada  en  la  corona  del 
amor  conservado  y  probado.  Si  vuestro  camino  iba  sobre  las  alturas 
de  la  fortuna  ó  por  las  profundidades  de  las  lágrimas,  siempre  el 
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amor  los  unió,  tanto  en  la  propia  casa,  como  en  el  círculo  de  una 
nación  entera... 

lEn  la  fe  está  fundada  la  esperanza  y  experiencia  de  una  vida  mil 
veces  bendita,  y  se  convierte  hoy  en  súplica:  Señor,  no  te  dejamos 
sino  nos  bendices  ántes.  Haz  que  en  la  tarde  venga  la  luz.  Como 
los  puntos  más  altos  de  las  montañas,  cuando  vienen  las  sombras 
de  la  noche,  están  brillantes  con  la  luz  del  sol,  y  se  ven  desde  los 
valles  más  profundos,  así  saludáis  ahora  rodeados  de  los  rayos  de 
la  gracia  divina  á  nuestra  nación  con  la  esperanza  de  que  el  Señor  os 
guiará  y  sostendrá  siempre,  hasta  que  por  fin  se  cumpla  la  súplica: 
«Guíanos  hasta  la  patria  celestial.  Amen.» 

Luégo  siguió  una  oración  de  gracias  con  esta  conclusión  :  «Dios 
vigila  sobre  ellos  según  su  promesa:  Yo  os  llevaré  hasta  la  vejez  y 
hasta  las  canas;  Yo  lo  haré,  yo  os  sostendré,  os  soportaré  y  os  sal- 
varé. Por  tu  hijo  Jesús  les  concede  la  entrada  en  tu  reino  eterno. 
Corona,  padre  de  las  luces,  con  tus  bendiciones,  nuestra  casa  real, 
nuestra  patria,  Prusia,  el  imperio  alemán  entero  con  sus  príncipes  y 
naciones.  Lo  que  tu  bendices  queda  bendecido  eternamente.» 

Después  del  Padre  Nuestro  vino  la  nueva  bendición  del  matrimo- 
nio: «Nuestro  socorro  viene  del  Señor  que  hizo  los  cielos  y  la  tier- 
ra. En  su  nombre,  de  su  plenitud,  para  su  gloria  toda  bendición  ha 
de  ser  dada  y  recibida.  El  Señor,  que  es  la  fortaleza  de  nuestra  fe, 
el  que  ha  acompañado  y  bendecido  tu  alianza  hasta  hoy  te  ben- 
diga y  te  guarde.  El  Señor,  que  es  el  amor,  y  que  te  se  ha  manifes- 
tado con  cruz,  palabra  y  espíritu  por  estos  cincuenta  años  haga 
resplandecer  su  rostro  sobre  tí,  y  tenga  de  tí  misericordia.  El  Señor, 
que  es  nuestra  esperanza  en  la  vida  y  en  la  muerte,  y  que  promete 
á  aquel  qne  perseverare  fiel  la  corona  de  la  vida  alze  su  rostro  á 
tí  y  ponga  en  tí  paz.  Amen.» 

Los  esposos  oyeron  de  pié  la  primera  oración;  al  principio  del 
discurso  se  sentaron,  y  por  fin  se  arrodillaron  ante  el  altar  para  re- 
cibir la  bendición.  En  este  momento  se  dispararon  los  cañonazos. 

Después  de  salir  de  la  capilla  recibieron  al  cuerpo  diplomático  y 
las  diputaciones.  El  Emperador  mismo  contestó  á  cada  una  de  ellas. 
Traían  documentos  sobre  las  muchas  fundaciones  de  instituciones 
benéficas  que  en  memoria  del  fausto  dia  se  han  fundado  por  una 
idea  felicísima  del  Emperador,  la  de  rehusar  toda  clase  de  regalos, 
aceptando  como  tales  todos  los  donativos  para  refugios,  casas  de 
huérfanos,  cajas  de  viudas  y  otras  por  el  estilo.  La  cantidad  dedicada 
en  este  dia  á  tal  objeto,  ha  sobrepujado  todas  las  esperanzas. 

Por  la  mañana,  el  Emperador  había  regalado  á  su  esposa  un  co- 
llar con  una  cruz  con  la  imágen  de  nuestro  Salvador  rodeado  de 
brillantes,  hecho  según  un  dibujo  de  la  princesa  heredera;  además, 
le  dió  un  gran  crucifijo  de  márfil  y  un  ópalo  grande  con  su  retrato. 

A  las  tres  de  la  tarde  volvieron  SS.  MM.  del  castillo  real  á  su  pro- 
pio palacio.  La  muchedumbre  que  llenaba  el  camino  era  inmensa, 
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semejante  á  un  mar  con  su  oleaje,  y  no  es  posible  dar  una  idea  del 
júbilo  que  conmovía  todos  los  corazones;  era  más  que  en  una  fiesta 
nacional,  era  como  una  fiesta  de  familia  para  todos  y  cada  uno  de 
los  subditos.  No  había  corazón  que  no  tomara  parte  en  la  alegría 
común. 

La  salud  y  el  vigor  de  los  ancianos  emperadores,  con  que  sobre 
llevaron  tantas  fatigas,  hizo  de  este  dia  una  fiesta  nacional  y  una 
solemnidad  inolvidable.» 


Un  discurso  de  Julio  Simón  sobre  la  enseñanza. — El  discurso  del 
eminente  hombre  público  francés  Julio  Simón  al  celebrar  la  dis- 
tribución de  premios  de  la  Asociación  de  la  Enseñanza  Profesional 
de  Lyon  contiene  grandes  y  provechosas  ideas  y  noticias  estadísti- 
cas sobre  la  Instrucción,  interesantes  á  todas  las  naciones. 

»Hace  veinte  años  escribía  :  El  pueblo  que  tiene  las  mejores 
escuelas,  es  el  mejor  de  los  pueblos;  si  no  lo  es  hoy,  lo  será  mañana. 

«También  he  dicho:  Es  preciso  dar  y  más  dar  dinero  á  las  es- 
cuelas; es  preciso  dárselo  sin  contar.» 

Y  sintiendo  que  acudían  á  su  memoria  infinidad  de  recuerdos 
sobre  este  asunto,  dijo  con  el  más  conmovedor  acento. 

«Doy  este  consejo  y  yo  no  he  podido  seguirlo:  es  uno  de  los 
mayores  pesares  de  mi  vida.  En  1872  preparaba  el  presupuesto 
de  1870  y  mi  ilustre  é  inolvidable  amigo  Thiers,  me  dijo: — No 
añadáis  un  céntimo  al  presupuesto  de  instrucción  porque  no  lo 
daré.  Y  es  que  se  necesita  explicar  esto  para  comprenderlo.  En  ese 
gran  ciudadano  era  un  sacrificio  enorme  lo  que  hacía;  lo  sacrificaba 
todo  por  levantar  en  Francia,  no  sólo  el  crédito  nacional,  sino  el 
honor  nacional.  El  primer  deber  para  él  era  hacer  frente  honrosa- 
mente á  nuestros  compromisos,  levantar  nuestro  nombre,  y  lo  ha 
hecho  de  tal  suerte,  que  hemos  salido  de  la  crisis,  no  sólo  con  un 
crédito  rejuvenecido,  sino  con  honor  y  engrandecidos. 

«Trabajaba,  pues,  con  todas  mis  fuerzas  por  obedecer  al  señor 
Thiers  y  llegué  con  un  presupuesto  que  sólo  aumenté,  vergüenza 
me  dá  decirlo — en  cuatro  millones.  El,  fiel  á  su  palabra,  rehusó  se- 
camente. Yo,  fielá  mi  sentimiento,  presenté  mi  dimisión.  Enseguida 
salí  del  Consejo. 

•  Apénas  llegado  á  mi  casa,  encuentro  al  ministro  de  Hacienda, 
León  Say.  Había  venido  á  escape  para  decirme :  El  Sr.  Thiers 
y  yo  hemos  buscado  en  todos  los  rincones  de  la  caja,  pero  no 
hemos  encontrado  más  que  dos  millones,  y  se  los  ofrecemos.  Tó- 
melos V.  y  retire  su  dimisión.  No  había  medio  de  resistir,  y  recogí 
mi  dimisión. 

»En  1873  esperaba  recuperar  mis  otros  dos  millones,  pero  no 
pude:  se  desembarazaron  de  nosotros  ántes  de  que  hiciéramos  el 
presupuesto  de  1874. 
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«Nuestros  sucesores  fueron  más  afortunados.  Yo  no  pude  tener 
dos  millones  y  hoy  se  dan  10  millones  ,   i5  millones,  se  dan  20  y 
áun  3o  millones.  Seda  hoy  largamente  porque  en  Francia  se  cree, 
y  se  tiene  razón,  que  es  necesario  dar  millones  á  la  instrucción  sin 
arrepentirse. 

«Francia,  en  i83o,  gastaba  sobre  los  fondos  del  Estado  para  la 
Instrucción  del  pueblo...  jun  millón!  Y  era  un  progreso  desde  la 
restauración.  Hoy  ese  mismo  presupuesto  se  eleva  á  56.842,000 
francos  de  los  cuales  toma  la  instrucción  primaria,  30.400.000, 
y  8.679,000  la  de  segunda  clase.  Los  departamentos  han  mostrado 
también  un  honroso  celo  por  la  instrucción.  Los  municipios,  que  no 
tenían  escuelas,  han  seguido  el  movimiento.  Las  familias  se  distin- 
guen también,  pues  pagan  para  la  segunda  enseñanza  65.6o5,965 
francos,  lo  que  jamás  habían  hecho  en  tales  proporciones.» 

Ocupándose  de  la  enseñanza  en  la  mujer  no  fué  ménos  oportuno 
é  instructivo. 

«Los  3o  millones  que  el  Estado  consagra  á  la  enseñanza  primaria 
los  reparte  por  igual  entre  la  de  ámbos  sexos.  Los  8.679.000  francos 
consagrados  á  la  segunda  enseñanza,  son  todos  para  los  niños  y 
nada  para  las  niñas.  No  hay  en  Francia  segunda  enseñanza  para 
niñas. 

«Ustedes  que  están  en  Lyon  á  dos  pasos  de  Ginebra,  pueden  fá- 
cilmente darse  cuenta  del  colegio  de  niñas  que  allí  hay  y  que  da  tan 
buenos  resultados  como  el  mejor  de  nuestros  liceos. 

«Uno  de  mis  amigos,  y  casi  diría  de  mis  discípulos  si  no  temiera 
incurrir  en  el  pecado  del  orgullo,  el  Sr.  Camilo  See,  ha  depositado 
en  la  Cámara  un  proyecto  para  llenar  este  vacío. 

«No  hay  razón  en  el  mundo  para  que  el  Estado  haga  ménos  sa- 
crificios por  las  mujeres  de  los  que  hace  por  los  hombres.  Léjos  de 
hacer  una  desigualdad  contra  las  mujeres,  si  fuésemos  cuerdos  y 
justos,  haríamos  una  desigualdad  en  pro  de  ellas. 

«Las  mujeres  tienen  más  necesidad  de  instrucción  que  nosotros, 
porque  necesitan  compensar  por  más  fuerza  intelectual  su  falta  de 
fuerza  material,  y  además,  porque  nacen  maestras  por  gusto  y  por 
temperamento.  Y  como  al  tiempo  que  dan  la  instrucción  dan  la 
educación,  conforme  más  se  eleven  los  destinos  de  Francia  y  de  la 
república,  más  se  habituará  la  sociedad  á  las  costumbres  de  la  pro- 
bidad, sin  la  cual  no  se  comprende  la  república. 

«Si  el  Estado  no  da  hoy  más  que  ocho  millones  para  la  instrucción 
secundaria,  en  un  porvenir  próximo  dará  diez  y  ocho. 

«¡Feliz  necesidad  la  que  nos  fuerza  á  gastar  millones!¡¡qué  de  fru- 
tos enormes  nos  reportan!  ¡Feliz  brecha  de  nuestro  presupuestol 
¡Excelente  medio  de  hacer  economías,  dar  sin  tasa  á  la  instrucción!» 


La  justicia  en  Francia. — Con  razón  se  ha  censurado  á  la  extrema 
izquierda  de  la  Cámara  de  Versalles  su  deseo  de  modificar  radical- 
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mente  la  constitución  de  los  tribunales  de  justicia;  pero  la  conducta 
de  éstos  no  es  el  mejor  argumento  que  pudiera  emplearse  contra 
aquel  propósito.  Véase  una  muestra  de  esa  conducta  en  la  relación 
de  un  fallo  dictado  por  el  tribunal  correccional  de  Baugé. 

M.  de  Blois,  alcalde  de  Houillé,  fué  acusado  por  haber  hecho 
fijar  en  su  municipio  varios  impresos  en  papel  blanco  y  sin  timbre 
con  este  título  :  Protesta  de  los  ministros  del  77  de  Mayo  contra  la 
orden  del  dia  votada  por  la  Cámara  de  los  diputados.  Se  le  acusó 
de  haber  cometido  tres  faltas  por  ese  hecho  :  Primera  :  fijación  de 
un  impreso  político  ;  segunda,  empleo  del  papel  blanco,  reservado 
por  la  ley  para  los  anuncios  y  avisos  oficiales  ;  tercera  ,  falta  de 
timbre. 

El  tribunal  correccional  de  Baugé  ha  condenado  á  M.  de  Blois 
á  16  francos  de  multa,  haciendo  preceder  al  fallo  de  algunos  consi- 
derandos, en  los  que  se  afirma  que  la  orden  del  dia  de  la  Cámara, 
contra  la  cual  protestaron  M.  de  Broglie  y  sus  compañeros,  es  sólo 
la  opinión  de  los  2 1  y  ciudadanos  (diputados  que  la  votaron),  opi- 
nión que  los  franceses  pueden  ó  no  aceptar;  que  «la  libertad  de  la 
defensa  proclamada  por  las  leyes  de  procedimiento  es  un  principio 
sagrado;»  «que  el  alcalde  de  Houillé  ha  podido  creer  justo  que  hom- 
bres acusados  de  alta  traición  se  defendieran,»  y  que  «debe  conside- 
rarse una  violación  de  las  leyes  la  decisión  que  condenó  á  los  mi- 
nistros de  17  de  Mayo.» 

El  National  de  París  recuerda  que,  con  arreglo  al  Código  penal 
francés,  delinque  todo  juez  que  llegue  á  inmiscuirse  en  el  ejercicio 
del  poder  legislativo.  Otros  diarios  piden  al  gobierno  que  someta  la 
conducta  del  tribunal  de  Baugé  al  tribunal  de  casación.  Así  se  ha 
hecho,  y  el  tribunal  de  casación  ha  derogado  los  considerandos  de 
esa  sentencia. 


Rebaja  de  contribuciones  en  Francia.— -La  contribución  territorial 
é  inmueble  va  á  ser  rebajada  en  Francia,  y  el  ministro  de  Hacienda, 
Sr.  Say,  ha  presentado  á  la  Cámara  dos  proyectos  de  ley  encamina- 
dos á  este  fin. 

El  Estado  francés  carece,  como  el  español  y  todos  los  demás  ca- 
tólicos, de  un  catastro  general,  ó  sea  una  estadística,  planos  y  des- 
cripción de  cómo  el  territorio  nacional  está  repartido,  á  qué  está 
dedicado,  y  en  qué  condiciones  se  encuentra.  Estos  Estados,  que 
nunca  se  han  ocupado  con  interés  en  la  hacienda  nacional,  se  hallan 
como  un  propietario  de  inmensos  terrenos,  que  al  dia  siguiente  de 
heredarlos  y  sin  conocerlos  se  le  quemaran  todos  los  documentos 
en  que  se  describían,  fijaban  límites,  historiaban  y  calificaban;  sólo 
que  el  gobierno  nunca  se  ha  cuidado  de  reunir  esos  documentos. 

Francia  nos  adelanta  en  sus  esfuerzos  por  hacer  ese  catastro;  pero 
se  asusta  ante  la  cifra  de  25o  millones  de  francos  que  ha  de  costar 
obtenerlo,  además  de  ocho  ó  diez  millones  anuales  para  la  conser- 
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vacion,  y  casi  puede  decirse  que  ha  retrocedido.  Tiene  sí,  como  Es- 
paña, un  cómputo  más  ó  ménos  aventurado  sobre  las  cifras  de  sus 
bosques,  campos,  casas,  fábricas,  huertas;  pero  cálculos  imperfectos 
hechos,  como  vulgarmente  se  dice,  á  ojo  de  buen  cubero.  En  los- 
detalles,  Francia  ya  tiene  algo  hecho  por  el  catastro;  pero  poco. 

Si,  pues,  no  hay  un  documento  que  dé  conocimiento  exacto  de  la 
riqueza  territorial  y  urbana,  ni  de  la  edificación,  ¿cómo  hacer  re- 
formas en  la  tributación  impuesta  á  esta  riqueza?  Todo  el  mundo 
reconoce  en  Francia  que  este  impuesto  está  distribuido  con  irritante 
desigualdad.  En  una  provincia  paga  más  la  propiedad,  en  otra  mé-- 
nos,  y  dentro  de  cada  provincia  á  derecha  se  satisface  un  tipo,  y  á 
izquierda  otro. 

Para  esto,  el  ministro  de  Hacienda  francés,  pide  un  crédito  de  un 
millón  de  francos  que  servirá  á  cubrir  los  gastos  necesarios  á  hacer, 
por  cálculos  como  hasta  aquí  ó  por  declaraciones,  que  no  serán  más 
formales,  una  revisión  de  la  repartición  que  hoy  tiene  el  impuesto 
territorial.  Esta  revisión  sólo  comprenderá  los  terrenos  sin  edifica- 
ción y  la  harán  inspectores  de  contribuciones  directas  de  los  más 
competentes  de  cada  provincia.  Sus  trabajos  ,  centralizados  por  el 
director  de  contribuciones,  serán  pasados  á  la  diputación  provincial 
de  cada  provincia  que  los  estudiarán  y  propondrán  su  modificación, 
si  ha  lugar  á  alguna.  Estas  observaciones  y  el  resumen  de  las  opera- 
ciones en  toda  la  Nación,  se  someterán  á  una  comisión  central  con 
residencia  en  Paris  y  cuyos  miembros  serán  designados  por  deereto. 
Por  último,  el  trabajo  de  esta  comisión  pasará  á  las  Cámaras,  con  el 
proyecto  de  repartición  nueva  de  la  contribución  territorial. 

En  Jo  que  se  refiere  á  la  propiedad  edificada,  también  ha  retroce- 
dido el  gobierno  ante  la  cifra  de  8.5oo.ooo  inmuebles  que  tiene 
Francia  y  que  habría  que  estimar,  y  para  despachar  más  pronto, 
propone  que  los  ayuntamientos  formen  y  entreguen  una  lista  de 
todas  las  nuevas  edificaciones  desde  la  última  estadística,  con  el  va- 
lor de  su  alquiler  ó  renta  real ,  y  sobre  esta  renta  se  impondrá  el  5 
por  100.  Luégo,  será  de  cargo  de  los  ayuntamientos  que  la  suma  en 
globo  que  se  pida  quede  distribuida  entre  las  edificaciones,  de  modo 
que  no  paguen  las  nuevas  más  que  las  viejas,  pues  para  esto  dispo- 
nen los  municipios  de  sus  catastros.  Pero  no  todos  los  municipios 
tienen  estos  catastros  serios  y  hechos  por  peritos,  y  por  esto  el  pro- 
yecto de  ley  autoriza  á  las  diputaciones  provinciales  para  que  de- 
signen los  municipios  donde  deba  procederse  á  operaciones  catas- 
trales. 

La  contribución  territorial  no  es  antigua  en  Francia.  Se  impu- 
so en  i.°  de  Diciembre  de  1790,  calculando  una  renta  territorial 
de  2.440  millones,  á  la  que  se  fijó  un  impuesto  de  240  millones,  ó  sea 
un  16,66  por  100.  Desde  entonces  no  cesó  de  bajar  este  impuesto: 
en  1799  no  era  más  que  de  i83  millones;  en  i8o5  de  17J;  en  1821 
de  04.  Y  como  la  renta  de  la  propiedad  progresó  al  tiempo  que  dis- 
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minuía  el  impuesto,  sobre  ella,  en  dicho  año,  que  se  calculaba  esa 
renta  en  i58o  millones  y  medio,  se  pagaba  el  9,79  por  100. 

Después  han  venido  los  canales  y  ferro-carriles,  y  la  propiedad 
territorial,  como  toda  la  riqueza  pública  ,  subió.  En  1 85 1  se  calcu- 
laba la  renta  territorial  en  2.540  millones  y  pagaba  el  6,06  por  100, 
y  la  progresión  siguió  observándose;  en  1874  una  renta  calculada 
de  3,959  millones  y  un  impuesto  de  168  millones  ó  sea  el  4,24  por  100. 

Desde  que  la  Asamblea  tuvo  que  buscar  contribuciones  extraor- 
dinarias á  consecuencia  de  la  guerra  nacional,  se  expresó  la  necesi- 
dad de  aumentar  el  impuesto  territorial:  el  año  1876  se  pidió  por  el 
gobierno  un  millón  para  los  gastos  de  estadística  necesarios  para 
encontrar  la  relación  que  existía  entre  este  impuesto  y  la  renta,  con 
objeto  de  aumentarlo.  Este  año  se  pide  el  mismo  crédito  para  cono- 
cer los  errores  y  desigualdades  con  que  se  reparte  y  con  objeto  con- 
trario al  de  1876;  para  rebajar  el  total  del  impuesto. 

Será  una  obra  favorable  á  la  agricultura  que  se  queja  creyéndose 
agobiada  ;  una  mano  amiga  tendida  á  los  trabajadores  que  con  tan- 
to apresuramiento  ven  partir  á  sus  hijos  para  la  ciudad  ;  pero  si  por 
otra  parte  se  considera  á  la  tercera  república  cayendo  como  sus  pre- 
decesores en  la  rutina  infecunda  y  ruinosa  de  pedir  las  estadísticas 
á  sus  funcionarios  y  no  á  la  urgente,  reclamada  y  riquísima  obra 
de  un  catastro  ¿qué  de  reproches  no  merecen  los  hombres  de  esta 
república  ?  Porque  seguir  en  el  terreno  de  los  cálculos,  es  no  querer 
dar  un  paso  firme  para  entrar  en  el  campo  de  la  verdad.  Sancionar 
el  error  antiguo  y  perseverar  en  él.  Y  nunca  por  otra  parte  es  me- 
jor ocasión  de  acometer  una  obra,  que  cuando  se  tiene  necesidad 
de  ella. 
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